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PRÓLOGO. 


4 importancia de la mision del. Clero católico no puede comparar- 
E se.con.nada, Jesucristo estableció la predicacion como medio or- 
dinario para la enseñanza de la verdad religiosa, Por. espacio: de tres 
años, que fuéron los últimos de su vida, desempeñó. el Salvador el 
importante ministerio de anunciar 4 los pueblos la: verdad, que era 
desconocida al mundo. Y cuando, despues de consumar 'sus trabajos 
y de trazar el mecanismo sonoro! de la soviedad que había venido4 
establecer, se preparaba Jesucristo: 4 salir del mundo, viendo 4: los: 
suyos que le-rodeaban- con- dolorosa: ansiedad, como quien. espera 
eseuchar las últimas instrucciones de sy celestial Maéstro; de cuyos 


lábios habían oído tantas veces palabras de vida eterna. los: dijo: 


«Tengo todo el-pader en ol Cielo yen a tierra; marchidá cuseñar á 
todas las naciones, que Yo: cstoy con vosotros hasta la-rónsumacion 
de los siglos.» Estos 500 los títalos:de la mision sacerdolal, y Ch nit 
guna otra parte. podreis: encontrarlos más magnificos: Porqué ¿d 
quién se dirige.el Hombre-Dios con estas palabras de tan alta sobe 
rania? se dirige, no 4 la masa de sus disvipulos, sinó 4 la flor dé sus 
prosélites, al Clero, á quien segroga, del resto” dde los hombres: parg: 
hacerlo. dupositario de la más alta autoridad dogmática. 

Revestidos du esto autoridad, los saterdotes empiczan:á. predicar, 
y nada resiste 4 su palabra poderosa. El mundo viejo: se desmorona: 
los errosos huyen avergonzados ante le sencilla palabra de los pro- 
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dicadores evangélicos, y no hay brazo bastante fuérte que pueda 
sujetar los dioses sobre $us pedestales. El mundo recibe delos lábios 
del sacerdote la ciencia y los preceptos: la humanidad se renueva 

es el sacerdote el que civ la tierra: y solo. el sacerdote es quien 
con su predicación ha de salvar en miestros dias la sociedad. El 
mundo, entregado á tantas conyulsiones, espora el rocío del Ciclo en 
la palabra divina que +l sacerdote está encargado de anunciarle. No 
hay paz onda sociedad; lo que hay es silencioso desarrollo de un 
górmen domuerle, oculto en $us ent ñas. Sí la palabra calólica no 
ataja ese mal, hay que desconfiar de su curacion, y temor próximas 
catástrofes 

Pero el Clero es hoy día poco numeroso 4 Causa de la supresion 
de1us Órdenes: religiosas y del aumento de las poblaciones, y 10 
puedo dedicarse, cuunto seria necesario, 4 la santa mision del púlk 
pito, Además, sa escasoz de recursos no le parmito- adquirir obras 
costosisimas donde encontrar ur coudal de doctrina, que solo me- 
diante erecidos desembolsos y detenido estudio halaris cm tratados 
muy apreciables que no le. es dado poseer Animados del sómto de- 
seode'ser tiles 4 los que ocupan con frecuencia li cátedra del 
Espiritu Santo, hemos dado á luz, Ea más acabada BIBLIOTECA DE 
Orwronía Sagnana; que coústa de doce: tomos; el Tesoro MARTANO, 
que consla de siete; y ahora le ofrecemos una toleccion completa de 
PANEGÍNICOS. 

Acometida la empresa, y á medida «que ibamos adelantando en el 
religioso exámen de las colecciones impresas do algunos años á ésta 
parte, no tardamos en conocer, que Casi todos los oradores moder- 
nos han compresto discarsos pará las mism; festividades, echán- 
dose, poryconsiguiente, de ménos, Paecinicos para muchas fiestas 
populares que convenía no omitir. Hemos debido por lo tanto llenar 
este vaclo con el trabajo propio, con la inserción de un número nada 
UScAsO ( anectancos originales, los cuales, si no son lan dienos del 
reverendo Clero á quien se dedican, romo hubiéramos destado, con- 
tienen siempre coseñanza y sólida doctrina. 


En vista de tan poderosas consideraciones, fácilmente se compren- 
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der4, que, aún encerrándonos en los más estrechos, limites, no era 
posible realizar nuestro plan con ménos de cuatro tomos 
Este número de volímenes concilla á la vez la importancia y eco- 


nomía de la obra; y cábenos la satisfaccion de anunciar á nuestros 


lectores, que esta Coleocior r 
ectorés, que esta Coleccion, sobre ser la más moderna, será tambien 


la más completa y acomodada 4 las actuales necésidados de la época 


Hemos omitido de intevto e hi 5 

o de inteoto el nombro de los autores, porque, con 
aras excepe 's. nos ha si ear ñ 
aras excepciones, nos ha sido necesario ceñirnos á las condiciones 
lo 3Stro pensa " va extractor 
de nuestro pensamiento, ya extractando, ya combinando segon nues- 
tro criterio y bajo nuestra responsabilidad 

En la distribucion de los »sunt ; 

me K De lu los asuntos nos ha parecido que debiamos 
adoptarel órden alfabético. Excusatios detenernos 4 demostrar las 


ventajas que para el lector ofrece este método. que tanto facilita y 


simplifica cualquier trabajo de indagacion. 


Recibid, venerables sacerdotes, la humilde ofrenda que con santa 


osadía os presenta el menor de vuestros hermanos. La Iglesia es un 


delicioso verjel plantado por-la mano del divino amante Jesús, entre 


cuyas Mores abundan la rosa del Ador, la azacona de la Vincininan 


y el lirio de la Pastos; todas bolkis. todas 


gKantos: en escoger con- 


siste la dificaltad. Otr 4 
la dificultad. Otras manos más hábiles, más delicadas, Imbieran 


silo ie 
io: más felices sin duda en tejer.con tan exquisilas Mores una coron 
] I l ares una Corona 


digna por su arto solesti alcá 
f u arte de celestiales alcizares; con todo, nos daremos 


11 parabien si e : 
ól parablen si con nuestras escasas luces polémos contribuir 4 la 


mayor venuracion de los pueblos hácia los Santos: de esos háros 


S, que han sido y son brillantes joyas de los augustos palacios 
stos palac: 


del Señor. 4 vor nor de la i 
lol Señor, «1 mayor honor' dela humanidad, y sumás alto y firme 


Dignese ol Señor Y 
gnese ol Señor oir nuestras súplicas, colmar nuestros deseos y 


voronar nuestros débiles esfuerzos 


PANEGÍRICO 


DE LOS SANTOS ABDÓN Y SENÉN 


ABOGADOS CONTRA LAS TEMPESTADES, RAYOS Y LA PIEDRA: 


Loudenus vitos elúricaos et parenter 
hosiror.... multa gloriam fevit Dosins. 
Aabomes 4 his virones ¡ústres, 4 nues. 
Wros mayores; amucha gloria redundó al 
Señor. 
oct. MIO, 1 


Es práctica muy losble, invocar 4 los smtos on muestras allícelo= 
ses; no he dicho liistanto: es dogma iiconcusó y Arme dela reli- 
¿dót. que aquellas almos privibgindos; 4 las cuales Dios comunicá 
enceste ojundo ng parte le su poder y soberania, conservan en el 
Ciclo este mismo valiodento; y si en Ja tiecrá obraron prodigios y 
maravillas como legarteniontes del Allisimo, en la gloria gozan lus 
misinos y an más extendidos Mores. como cordiales amigos éinti- 
mos cónfiduntes de «aquel eterno Mouarca, quees admirille en sus 
santos. Sentada esta doctrina, yu podemos:entrar 4 formar el palio- 
gitico de los dos grandes sitos. 4 quienes consazramos esty solem- 
Misima fiesta 20 prolestación de nuestra gratitod y en agradecimiento 
de sus Veneficios. Hablo, osentes mios, de los ¡los esclavecidos har 
manos en Cristo, Milon y Senón, en yuicnes los labradores tienen 
puésta su confia: para el logro y recoleccion de las voseóhas, que 
tanto rontribuyon á Ta paz. al sosiego; 6 la tranquilidad y al biene 
estar de sus cazas y famili, 

Maliomos, decia el Entesráutico, alabemos ¿Jos yaronés gloriosos 
muéstros progenitobes y patristras. pues por su santidad y virtud 
hemos plcanzailo de Diós las más grandes beneñcios.- Alabemos á 
Enoch, £:Noé, 4 Abrahán, 4 Isaac y 4Jacoliy al uno porsb penitencia, 
ALoUw por su josticia, $ este por até, 4 aquel por:su obediencia, 4 
estotro por su misericorta, Alnbeitos 4 cusulos estuvieron Hlenos 
del espirito de Dios: s caminaron en sis precoplos; pues en oténcion 


Toxo t. S 


PANES 00 HE LOSSAXTOR 
fl hemos que- 
áritos hemos fecibido Singularisimas gracias. : mí ; 
us méritos hemos fecal O 
atenas de nuestros cantas, em 2 


hirantudo das 0 «de las pl 


hemos visto Libri 


a MMESILOS APrEsdres: 1105 5 
lid t Asi halla Jesús, lujo de Si 


1 ele prectóloson 
«y respolo dá aquéllos varones santos, MU | me 4 ái 
A poyo del: piteblo do Isricl. Y así hablo. y 


eros toda la fuorza y 4 intra en sus 


AS 14 CUR 
veridideros pad ares Je memedes y benidi- 
tio han y . 

nos del Cte EA Serror haci fest 


ha 


lo:su eloria en estos Santos: 
f en su prirorinio 

tó ensa manirio, y la manifestado en pu: pitt 

La oifestó Ens $ A 


namriferó ensu muntico, Tevisutr 


uailo en su palroci : 
Ellos fueron acér 


rolosos defensores de los 


ln ha mal 


vr He sus dyolos 


ma Forstura consalante- 
_ ados de ana fortuna Conan 
' iveradores ronemos- ksonjondo iron dr El 
Los 0n a 4 wiver y llevaron da fa 
Í li 


no sólo 4 los provincias lé 


2 aspiraton 4 domindr e 
rimas 


Grecia, la Dalinacia, la Galia 


meno 181 07) 
y olterrordtsu : 
iilrafes y cercanas, la Lermanita, 


Siria, 11 Egipto, la Iberts, de 
elboraso del sol ista 3 


hizo 14 


Media, le Partia y lo Persia; es decir, desd 


rm teja guetreza 
orieate A sto illa nacio. por abres 


: ada en el stato u1, el emp 
A on y fomos3 jomiada, en z 
padicion y Í OR de relivion pagano; Sús 


pet « y todo ta Persia hubo ile someto 


slizes resulta o dalunera: Hr 
ES : frir los porritles estragos del Inecro y del unero. Ufane 
romanos y sufri guiso dar 4 Romx un especháculo plausiblo y 
Decio vol 1a Yi > É A h PE 
lisoyjeto, Mevando mandos ú su carroza (410 > sap 
cdo] 1 radás y ente swslos: prisionor clas 
la mucion subyuyad Y dt 


fallos principales por 


mu Pis ÚS 
entidad y embñito. fuero 1 co ados nuestros Hosir 


allevos distieztridos y de la poimo: 


e Senbn el ch r Ya 
SEngi, COMA mara astros de primar: 


y 


los tenía destinados En: sis CLFNDA Const] 

et ul Cielo de su Iglesia p ' 
' vhntina d testigos Moli do la ley de de 
Ñi wm Providencia, qua, des do niños, nbriza324 
io y onda rainata la más ciega su- 


4 rolisis san e s E 
y robmo1 Cr 16 la mantra Sul 


ABDÓN y SENEXN 
estra matutiva se lesante de en medio de la ebla. y una 
FOME y brulá de entes punzantes espinas: asi, estos de ilastros 
pots dejáron ver como fenómunos raros ún el pais. de su ná 
úleza, generalmente supersticioso E idólatra, y ss declararon disci- 
pulos de una escuela Jiametrabmento opue en Uoctrito. y Jogmos 
ter áda vordad firmeza 
Pura soslener este carácler; pero Abdón y Suuén 


la oreenota de sus Compatrio 


110 SOSMMvieron con 
ailad, 3 pestr Ue las contradicelones del mundo. 1] demonio. + 


de la carne, Eran cristianos, no de soló «domao lo suso se 


muchós, sinó en ospirito ven verdad: v todo si estudio era el libro 


wo de la dortrina range! no K£ 


er lús máximas 
ra la más rob 
tostials oprensibles, su vida domueculada 


gue prosccibe; sinó para practicarias 


Sus y 
Hraaspecias;s sucio cjemplar y edificante 


1 trato liso y sencillo, la modestia én el rostro la verdad en los 


lóbios, el revató en da vista. lo limpieza en las manos hurendo como 
ue un veneno de ¿bano pudiese manchar su sn 'Ppo y kima, de amis- 
lares ruinosas. de eopenrrencias libertinas. de musus opipares, de 
juegos, de sarios. «l Mola en que tantos hori recib 
JA moOcencia; y €0 Mn, ellos eran Bos cristianos veldaderós, qu 
et solo sa porte:coofundian a los gentiles. No es fácil calenlar los 
servicios que éstos hombres prestaron 3 Ta Telesin, 
aquellos idóluras y PRADOS 


+ Cuántos de 
abcioron los- ojos á la loz, abandonaron 
4 Exiravagancia de sus ritos y dle sy la. y tom 

Vanlér dul Crucificado al poderasa ejemplo de 
llos eran incansa 


1 partido 05 las 
nuestros Santos. 
3 00 las Gbras de picilad, iris de joz en las dis 
cordias, oráculos de resolution ln las dudas. ¿ngolez de consoja en 


los nesovios más arduas 5 de union;cu los imoniós, me 


consoladores en los raevoses: á infortunios; y 
nudes. belicas que: solire 


méros en los litiejós, 


todos derramaban rocios de | mofi- 
Soria; 

56. comentaron estos hijos de Abrahán con erta hosplta- 
lidad con el perogrino, alargar la mano pora socorrer al pobre; re- 
mediar necesidales públicas y secretus con largos donativos y cuan 
tíosas limosnas, sinó que Pusiarot por obra el proyecto de vender 
sus Hn0as y posesionos y 


mdadoalligida, sín yori 


todos 5us bienes mt ol alivia de la humy- 
más que la esporsaza cn Mos juz 
más ricua con er Joya qu 


andose 


291-5us tosoros materiales, No puede 
desvarse más Didla disposi 101 


para dar la vida 3 10, pues 
Hitica morirá corporalen 


vor el Señor de la Gloria el yan his 
Mere muerto espiritualmente í los desuos liétosoa la Uerra 


DE LOS SANTOS 


edios va camittar d Noma, nos Ue FRA 
Vedins y3:cár sus bodas. Entrogados 44 


grillos y cadenas. más £0- 


2osos que el espios y en el día de 


? res oprobios insultos, es 
tropa de crueles s 


ps re, sal, desmidez. 
ios y Iudibrios:: padecen hami 
carnios, improperios y lui 

o las inclementias, sin que 
¡ilores. frios y todas las inclein ñ e. 
ALOre mi abrin brecha en cl muro: de su 


a rigurosos tralo- 


mientos consen su paciencia 


coa A 
néDeCiO altamente complacido: C01 eL bodn de telos Ar A 
y quiso ostentar la pompa de su triunfo comel prese 
recidos persas. Qt 1 profesion de locraligion - Ep 
enemigo jurado del Cristianismo, Y MU podia sufrir en su pr 


1 sus deldades. Con amlos 
ogan atrovido que despireciuse el lo sus deidad 


2 3 8 1 10 
4 oburtio prnoy 
compeludores va medi 


Ñ arias ich ménos (u 
timan-6n 40 le ni tu poder, t-14s ar ca 
estiman 1 E 


: y 
y lo serán 
tiles religion é infame siséta: son discipul ' 


í mom de tada la cóle 
á ar de tus maquiraciones. de tn 1mpon 


ilel Inflergo. Vo si rza de torméntos venol 
/porífad 


«1 forinteza: no les 


vayas con promesas. 


putos. Discurre saplicios, 
conocen el vencio «que UR vbaros coná- 
1 atastas y ruedas. que lalmien 4 srán tus Arbaros Com: 
A RA [ wra que le 
p El primer paso de Decio Tu entrogarlos ú Lfuudio, pura QU 


hiciese dlgunás tentalivas rivublos reconvenciones. Este sacerdote 
ioiese algu 


alocaudo:nlgunos simulacro 
inmundo levanta un allar yu colocranioa S de UTA 
le Júpiter, de Vénus y Ue Mart 4 ruga, los POranade, MS Aids 
yo. mr y i a) ear 
53 SICA uz Molos, conto cual eanar 

4 que sé postren y adoreo aquel 1 XA SE 

101 César Jalil ly larida. ¿Qué viene 4-5 ] 
eña dul Gósar, Ja ll His 1O(ÁS 
lo Né v de Jupiter? Je prozactar los Santos ¿Qué deliris tones 


metidos vo la cabeza? ¿Quión es ha trislormado el 


adorar á estas futiles divinidades? 


db tiénen por: sensal juictosos, dón ent 


eso autores del Cielo y a MNTra, e 


ta felicidad 4 un Marto ernel y suinario, 4huna Vónus Lise 


fisolut un Júpiter suloltero y met terato? ¿Asi deshonrais Ja rizo 
diso' N 


59 » due 100 Mm más que 
yla huntanidad con estas: nócias ihveticiones, que 1:M4s 4] 


l le Jos demonios 6 fábulas caprichosas, que olo tienen sór en 
ul ? iracia es. esa del cm 
lu dementada fontu<ia . ¿ gracia e Ad : 
lof que 1 wmuteis? : Y escapar al vicio de Dios qu 
il un fuogo abr e ha de ser vel pogo deus 14 
ie . uus E 
mo pl dirá hiternos u v dichosos : 
taco? Nox no «queremos la gracia de 105 hombres 


rism solo: queremos lo gracia de nuestr 


r unesiro 


ARDÓN Y SEXÉN 


Dios y Señor. erhulot de cielos y tierra. nica recom de nues: 
iros trabajos. y trulco objeto de todos nuestros des Jo darse 
confesión más ilustre? 
Dosairado, vencido y abochoruado eb pontifico Clandio, entró el 
prefecto Valeriano revestido de intoridad judiciaria. con rostro s 
nudo, con vista torya, con pecho cruel y eotrañas malignas: y viendo 
que la sijavidad y da blandura po surtian efecto las condenó 
blu diabótica diversion del anfiteatro. 4 xpomitilelos á las heras pa 
quedos hicteson mil pedazos. Pensaba el múlvado, que las. bestis 
Ortan tan crueles $ mhumanas cono )l, 
leclara por la imuúconcia, toldo el Tati 


usto, De le 


y-10 sabia qne sil Ciolo:se 


junto no pude diñar al 


as jatilas de hierro en que estaban vence 50ltarot 
dos leoncs febocisimos y ¿iatro terribles 0s0s hambrientos y vara 
cos. las cuales op un momento hubiesen destrozado. desmonu- 
zalo y devorado los: cuerpos de los indefensos atlotas. Pero ¡0h Dios! 
y ¡cuánto es vuestro poder! ¡cuánto el amor y el enidulo que tene 


de vuestros siervos! Aqu horas ivritudas, llos de telíires 


en la 
carne de do «lejos de ejercer so bruvura y ferocidad con los 
cabulleros de Cristo. se les rindiera piés. los kr- 


aneron, dos halagaron € hicieron: concellos roro en les divinas ali 
lanzas que 01 an de óntonar nuestros dos Santos. Valeriano rg 
biaba. se moria; se de sgreñalia. y 32 
espestáculo tan sorprender 
queno fa Valeriano 


uno rabia ferina 


130 raro. cpáz dl 

y conciluondo meras iros. mevos Íurores y 
wribuypado el portento 4 encanto 
«¿Jugos que desnndesen á los reos 
enatadas e bolas + 


inundó 4 los vat- 
y que com varas, láligos y corregs 
% los agularen crodámente y sin piedad 
hasta que exbalasen el alma 0n el torinento; | 
loda:sa sana contra los inocent 


295, les rompen los huesos, les 


es del tirano 
este las carnes caco: peda- 
raszan las venas y arterias. la sangre 
Corre én arroyos, cacó en herra por la debilidad y 1 


la Maquez TO 
'Lánimo está más firme que una roca; se-rica de los azotes, desafían 
alos verdugos, cañtan Himnos al Altísimo, levantan 


os ojos al Cielo, 
von li.corona que les e: 


4n tejiendo los ángeles, y nada más de 
ne volar mansion otorna. El juez, despechado y aburrido, quie- 
re hacerla última prueba, y presentada una estatua del sol, les dive 
searrodillen: y lo ofrezpon aos granos de incienso. Abdón y S 


y escarnoceo á aquella deidad Réticia 
Valeriano pierde la paciumeta, se 1 


héo escupea al idolo ex la cara 


ra el sufrimiento; y haciendo 
soñaá Ja soldadesca, disenvaina ésta los acsros 


y ú repetidos lajos 
y estocadas acaba con aquéllas vidas que merecian durar eternida- 


y PAsenitico pE 10S SANTOS 


des. Poro, no quiso Dios priyarlos de esta corona de gloria que le- 
atan justemente merecida; y .corrando los ojos 4 la:huz de esto 
mundo Jos abrieron 4 aquella luz iorfenda. que Jos/hará felices por 
los siglos sempiternos. Este €5, 431 10500 diseno las virtudes y 
martirio de nuestros Santas, 24 quien 0s manifesió su glori4 y su 
mayrificoncias y no-ménos la dis manifestado 10 él poder que les Ja 
concollido 4 favor de sus devotos. con especialidad de los labradores" 
Conyengo desde Juego en los arandrs encomios qué 4304 la agri 
culto tuilos los 6seritores. He dello mucho de lo que nosalicoga lo 
anlizuos y mollernos: sé ypue Ta fiera es la sustontadora do la vi li 
banana, y eo snsentraños está el manantial delas riquezas y elyer- 
dadero fondo del comercio y de la. prosperidad Pero 10 convengu 
san ellos en das folicidades que popderan ea la vida rural y. Carmpe- 
«ini: llos tienca la vida del labrador por dulce. placentera y dichaj- 
unisrza. pesala y Satigosa, expuesta alo» 
+ d frios y z Ñ l lal tiempo. ficrto que el 
labrador está libre del estruendo, intrigos, dolos, falaciys y maligno 
manejos de las grandos poblaciones; que 004$ y mbei 
tareas no dá en mil escollos Y. paso lizos, 1á respira 
emponzoñado que exhala la Dabilonía del mundo, yes consecuencia 
forzosa del ócio, de Ja molicie, del juego, de los [alros ¡y otros: 
milleros del desórden: fiero. en su misma caso. en: sus mismiis labo- 
res. en sus mismos afanes y faenas, liene mil enemigos que le com- 
báton; mil cordolos que le alogan. tall verdogos que lo martirizan 
Siétenttivo de los campos se tomára por diversion y F£creo, y Hu 
depeuibora de €l Ja subsistencia. sería duda pustosa y lisonjera 
la vida rústica: ¿Pero en qué apuros nos ¡bra terrateniente. 
el colono, eLarneidador, que hy de sacar de la tierra las expen: 
metidas en alla, el pazamento del «lueño ye) mantentinicnlo de 1 
propia famidis? Un daño oculto y un vicio dul jrcoplible oa la simion 
tés una mala coyuntura en la Jabor, que huye el alenara de los má 
expertos; uva pulula 19n Improvista de gusanos e insectos 1 años: 
ta abundancia de tíalezas, cclzañas y Sorbas inútiles, que sofocan el 
sembrado; un viento válido de malignas impresiones, que agosta e 
tallo. la eaña y la espiga; una nicbla húmeda y permanente, que jue 
pide la malurez y grarnazon: yn pesado bochorno. que arrebata lo 
(ratos on Nor; una langosta, que todo lo ros y lo tala; una sequia, 
yue todo lo esteriliza, lo. consumo, ¡brasa y aniguila; hé all un ejér- 
vito de enemigos que combjen al Inbridoren sus faenas 
Empero, el contrario más temible, la fiera más cruel, la plaga más 
% 


tristo y dessonsoladora es la que destruye en pocos moment 
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que le ha costado al Librador muchos meses, 6 todo el discurso del 
» Ya entendeis que hablo de una tempestad deshocho, de una tor> 
menta furiosa, que trae consigo. un cúmulo de eudamidides y un 
torronte de desdichas, de que vosotros sojs buenos testi 
flor mi estado y mi destiio, no mo tocan directamente todos Jos es- 
tragos de está frio; y. sim embargo. te Teno de temblor y de ea 
panto cuundo veo la almósfera: encapotida de polws negras, teni 
Mentes. qUe almnenazan á imestras cabezas y anuncian postracion y 


ruina de Ii mieses sembradas, Este es uu dolor que] al alma, 


a tristeza, ade la esf 
prometi los frutos al ibalimiento que e 
dor se allira, arruit US FOCursos, sin y 
dios de corresponder al amo, de solventar sus dendas y mantener la 
familin. Cuando estaba para recoger : 
Anpouas y lo que había do enjo 
¿rimas de sus ojos, 


Os he puesto de manifiesto, hermana esto nlro de tris- 


pero de venta. para sat abivuna consecuencia moral y 
hi 


Ylma: que el ] dor. sobre torloz los empleos y profesinnes, € 
el que más pende dol favor y asistencia dol Ciclo, porque st: el Señor 
np edifica la casa, én vano trabajarán otras man ra lorantarlo, 
Si el Señor no bendire la terra. no ¡hará éstasinó molóras y + sph 
porque ni cl que plonta vi el que rioga vale - sinó solo 
Dios, qne dá el intromento y hace útil el plantio y el riego. Por lo 
mismo, los ogvicullores se vin como precisados 4 Jevantar los o 
al Ciclo y: podir el auxilio do Jo alto; sé ven procisidos/ 4 roKar; 4 
suplicar, ) instar que el Señor favorezca sus fatigas, y dí folíz ter- 
misucion d:5us tareas, Yo nosé por qué secreto destino de la Provi- 
dencia. sele han dado al labrador por abogados los: santos mártires 
Abdón 'y Senés; pero ¿llo es ciérto, que todo elraindo cristiano: las 
tivoca en osta parte, y lollos 38 hacen lenguas de los: favores y Ine 
neficiós que reciben do sus 5. Todos las clasos y todos los es 
lados: tienen sus modelos, sus asilos, sus protectores del mismo 
estado y profesion, 4 quienes se encomiendan en sus apuros. Los ie 
yes tienta 4 los Enriques, 4 los Fernandos, ¡los Lnisez; los célesiós. 
ticos 4 Jos Amlirósiós, Gréftorios, Jeránimos, Agustinos; los mave- 
gantes los Nicolaos y los Yelmos; los módicos 4 los Cosmes y 4 los 
Damianes; los guerreros los Sontiaxos, Jorjes y Mar 


ES; y los ru- 
ligiosos ¡1 los p: 


rras de sus respectivas órdenes, Bonitos, Brunos, 
Bornardos. Domingos y Francisros: tombien los labradores tienén 


SANTO: 


sus ejemplares ot 1 1 Pascuales, Albertos. 


muchos otros. 4 quishe ve debian 10m) po ! 
Perono es ask: 5, Abdón y S. Seuén 


rom 
tron 


dos que dofendiesen su causa 


so han levantado, con la preferencia; y el comun £ons mtimiento « 
lol culto, la 


1 
tos fieles. la anrobacion de la Iglesia, la univer salid 
voz de todas las: nacione clalmente 
moltiplican sus 
altares y capillas v plazas en procesion $ 
en triunfo, nos dán 4 entend É Dios y de esta 


demostraciones piadosas enl ms grandes amigos. y que ellos 


han:de sér los findores de: lo prosperida ugraria y 1 principales 
leletisos s los frutos ate da tierra contra Jas iras del Cielo 
Dijo. quie no sábia el origen de tantos obsequios y Tes tas como 
; y 1 mm 

lez tribota el greritio de labradores; poro me retracto delo diclto 


pups ss, que há más de selecio 105 20 que VÚNOS 


pus la de Artés. inmediato 4 Cataluña, 
por las inundaciones anegaban 0). 1é continnes 
tempestides «que el vian las huertas y Jos campos: ] $ rapcti 
dos destrozos que ocasionaban las presras y los granizos: y reduelan 
tos moradores al extremo de lo indigonci110 4 vierón olto recurso 


que pudir al soberano Pontiñie: Ins reliquias de estos Santos: por con 


sojo y médiación de un devoto ¿albl del órden de S. Benito. Sa Cot 
code libremente lu súplica. llegan al principado aquellos huesos ve 
nerables, y los acompaña una vadena d . Sy tocan por si 
mismas las campan 15, > sostegan 1 entos, calman los mares, $e 


imansan las fieras, buyen los dl los nublados 


erena el ciclo; se puriisa € 
vuf ertilidad y lavabundancia, 30 regocijan las gentes, $e pue 
blican-las maravillas; la fama corre por reinos y Provincias, y lados 


los labradores de consano, $ eclarán- por parciales y devolos de 


Abdón y Senén en sus conilictos. ¿Y no alabaró-yo wiestra endacta 


en la invocación de estos osa 108 y no os ánimaré d esta do yocion 


cristiano que ya está rudicada de Mempo inmemorial? Dios todo lo 
puede por sl mismo; pero ista Ue dispensar sus favores y sus frá- 
la interdesion y 4 ño de sos escogidos. Ni tampoco dudo, 


queen mul ocoslones hnbreis morecido. justamente el azote y el 04s- 


tigo del Señor por vuesiras ingratitudos y vuestras fragt 
que los santos mártires habrán presentado 5us Fuegos al tribunal del 
juxz. y habrán doblado la vara «e su justicia, convirtiéndola en celro 
de piedad y de eleimencia 

No dudo que estos vuestros abogudos 0 hayan alcanzado la salud 


y 
en cnlermoid 


led 


y vación de lo vida 
on inminentes peligros Y : del 


Ñ término en 
Imracanes. inuudaciones impestada eN tomara 
plazas del Ciel cuando otros países, quizás con mó- 


nos motivo, han sentida el peo del brazo sobera 
del'azote de Dios, La Ielesia católica. uo solo aprurba si que Euaiien 
xcita, estimula y persuade la invocación de los santos como mm 

deroso media de reconciliación con Dis 


19 Y todo ely 


la mismo es a 


fteles 4 la protección y a salguno de los bienaventurados que 
viral com ] represtnlaris esto súplica y hacer 
2omo an toque en el espejo de la Divinidad, en qué too: 


que Ss $1 mega 


y tomar ua particular inter NN la d 
bl pacho a de- 


Mal depaol sr sstogite quien yá dirleida ontenada 
En S, Abilón y $ nén. Dios y su Moria y su masnifie 


cis. adormándolos. le mil y y virtudes, de fé; desesperanza, de 


val e fortaleza, nara ent REN 3 
y OUraJSzaL, par <u léscubieria su santo nombre 


para oponerse y resistir á la rabia de 


tiranos; ura dejarse despo- 
lazar por Cristo, par: d y JA f 


añóN ristana, 
entrar triunfantes + tí cor fel marti 


es el bason más ilustre su corona. L, 
inspe 
mo ñ 
en, los 
rúmas del 
de los insultos de ln 


le cuantos obsticilos se- opungan á sn eterna salud: y en lo tempo: 


ral Jos ha constituido centin vigilantes delos pueblos, muros de 


paz y sogurilad, ángeles tal ibradoros, encargados de 
los campos y de tilidad de lá tierra, de la abúñ- 
lancia de los frutos E A Dr ROA 
estad de ls familias. Solo nos piden estos grandes Santos, qu 5 los 
honremos de corazon y de ¿dma, con espiritu rerto, con manos lin 

plas, Con concienció pur pensamientos, palnbras; obras y d 
5008 Ievos y colestinles 05 £l único medio de more 
irúcimo on esto vida, el finito medio para linces 


ompañía en la eternidad do la gloria, que os deseo 
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fól 14 
4 ha Pe0S; i1ás Mébllca 


mirnlló pera <onfuodira lus fuertes 


(car 


] Al le las obras 
Ciidn diferentes sou las obras Mel Altísimo de las ol 


p moto le Hera 
hi ps! Limilados ésos en sus 1d impotules para He 


lucen efectos que, si bien pot 11D mo- 
erambes designios. solo producen qu t 


monto deslimbron los ojos de las ciegos mortalos. pasan lusgo 
et dl q. 
y si exÉs auo des 
metéoros queningun rustro dejan M exEsi 
teuctora del tiempo todo lo consume, 3 E 


broviva lurgo tiempo á Ja mpno que lo formó. Dios, qor-ul contri- 


bi 1 siunios mensa ur 
rió, infinito en su sali inmutable en sus designios, Mnerso en 
su poder, háco óbras que nesisten 4 todas las injurias del tiem 


estén aún ais que los siglos, Lento £: su propia inmetisidad. 
existóñ ado da 


lulesia es neaso el monumenlo Tus autóítico de la grimileza y 


de Dios y los medios de pue se cap 
t mu winiinncia son el rasgo más portentoso de se sabidurks. 

extender su infiupncia sos pad : 

Apénas hubo Jesucristo zanjado los fua lamentos Mm 

lestinadú 4 sostenerdes cuando: se Torma 


vió: pura dilatar sus 1órminos y 


ste adifñs m- 


erecodero sobre la ruca ' o 
rl proyectos para 34: exlermunio Lossábinsaptraros todo el carida 

Ay tartas Los 
dlecsu ciencia cornal para desacroditarta: ls iy 
poderosas inanejundo hábilmea 


erandes se sicvioron de 


su opulencia para envilecerla; los 


todos los medios de terror, se empeñaron en destruirla: ¡Vanoá £s- 
odos los . 


0 ari pe: e sus planes divinos los instru- 
fuerzos! El Señor es: paró realizar sus planes 4 


w más insientiicantes, y confunde 4 ciencia carnal 


mentos al parers td 


conda denorancia, la opulencia con la pbroza, 


«ba de esta verdad tan gloriosa part el eris- 
quoza. ¿Queceis una prueba de esta verdad lan gloriosa y 
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tjanismo? Recordad e) triunto que esta religion santa consisuléra pr 
modio de lo débil yirgon Sunta Agueda, gloria y ornaniónto de la 
Iglesia, hotor de Sicilia, y espejo de Jus virgenes criatians. Jamás el 
mundo presenció uy: espectáculo tan <orprendente: jomiás una lucha 
tas deoidida entre la (6 y el error, entre el vicio y la vicio ¡Olroreli- 
sr Cuando yo te contemplo vencedora del poller de los 0é- 
sitos y Je la sacioble rubia de Jos tiranos en lu porsana de Jos 

stoles; uvezados ú Jos trabajos, comaturalizados con las pr 

acostumbrados á las penosas fatigas de una vida llena de pal 

eros, 10 mo pareres tán bulla y encantidora como citando te miro 
recogiendo palmas y ciñiendo Ipurales: por] ministerio de ona ino 
rente virgen, eri en el regalo, acostombrada idas caricias palar- 
nas y extrinjera 4 los ardides de un mundo 4 aubes Apénas conoce. 
¿Quiéón, cn.efocto, hermanos mios, no su llenará de asombró, alcoy 
siderar los prodigios de la fé que se manifiestan on el martirio de 
esta ilustre virgen? No obstante la Maqueza de su sexo, vómosta sue 
Icit punas. tolorar angustias, tentaciones, rendir torszones, 
trastornar volunkules; y despues de: popetidos ataques y brillantes 
trinnfos. Huvar y ofrece ventajoses victorias á los piés del: Crue 

lo. Agueda nos:olose-1a apología más brillante do la féxdo Jesu» 

sto, pues que en Ma se rédliza del modo más porientoso, aquella 
gran verdad que escogipor Len del presente discurso; «Dios ha es 
cogido 4 los más de undo para confundir 4 los fuertes. 
Desenvólvamos usta erandiosa Idea implorando untes los auxilios 
la gracia, A.M , 


Jesucristo Labía dicho sus discipulos, que habirndol persegnido 
¡1 Fl el uundo, á ellos tambien los perseguivia, Contra el eristianis 
mo tna ue levantarse todo el poder de las 4 la sazon dom:> 
nantes, y do los vicios sohuranos, ¿Cómo Habia de pormitir 
rupeion humana, que onlónees habia legido al más alto griulo de 
cofinimiento; se echosen al suelo las altares, donde, dando cullo:á 
las pasiones, Lomgha fuera: el vicio para satistirerlas? La politica, la 
moral, 13 religion, todo en ol paganismo estaba interesado. en £ues la 
religión de Ja humildad. la: religión del sacrificio. no Hogasé ú do- 
mitar la tierra, ni so dejase oir siguiera enel corrompido imperio 
humano. Si los idolos 00 hubiesen: sido la representacion do todas 
las pasiones, y si la corrupcion no hubiese estado interesada: en con- 
servir los-alfares paganos, no se habria hecho tantonaz y sangrienta 
acia da Cruz del Salvador; paro, habia que conservar los 3l- 
lares paganos, porque eran el baluarte do la corrupcion. humana. 
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ñ .t E «dedos cristianos, tenia que ser 
Porveso mismo la Jucha, por parte de los cristiano 1 


digámos individual, Y, por consiguiente, débil, en lo ci al con- 
jral'del triunfo, alcanzado de fuerzas tán poderú 


istia lo sobrena 


tase 4 monilo cristiano en frente 
Pretender que de repente se sOntase 11 monté star y 


1 nieesta en la naturaleza de las 
de'otro que era gentil, no es eso lo que esty en 18 na - 


cosus. cenando el cristianismo venia precisamente 4 hacer guerra A 


nombre viejo, La Incha. repito; por parte de los cristianos, tenia que 


individual; Ast quedala más confuodilo el imporio y más triun- 


tanto la. rracia. Uno trás otro van nbiendo los márlres: poro 


ñ sta es un golpe 
vada golpe de la enchilla que 4 so garganta es un gol 


muerte para el paganismo; Y € noyuniento ile la ruedo 


son que los ponen eva hucho trizas un fragmento del manto 


; 1 dd 4 y st JAS 3r- 
del'imperio, Aquéllos no tienen más luces ue Lts de Su (€, olr3s 3 
ne su coló. otro cródito que sue virtudes y ejemplos: son los 


Ñ ¡ eb oonoso ministerio de destralr 
ministros: 4 quients Soñor el por ministert 


Ss Hcionas s deldulos del nuiverso 
destruirlas. 


sto que habi: elmundo. con alnuración en 105 prin 
hátoes del Cristianismo, lo observó Latamia con 10 MÉNOS SOrpresa 


Als 3. hermosa. hone: 
renovado en Ázue Í y MET 


ná desde su primera edad. Sn ia, nulrida conta piedid que 


. bebe en los manantudes de 1 wsion. Ja hacía lan agraciada, 
que: hasta tonía embelesados 4 los mismos ángalos, nos ! om 
bro al verla erober en virtudes, al obsepyar qu el Cielo derramala 
+n sn alma aquel aroma celestial que lo atrae: hária sí, y Unos 


ntoz á los que saben conservarlo con su buena volunta |, Sos pasos 


E vta angelical. Alimentada con las dulzaras 


lu divina contemplación, en uscurta on 135 CONCUITEncias, 


mlas diversiones y espectáculos el mundo, Su nobleza, los abun- 


dimivs bienes de sus padres, +1 juyentud, su hermosurs. lodo pa- 


réto que la convida 4 entregarse á los placeros y festejos que el mun 
do tiene por inocentes y sabs muy gue en ellos peligra el 


pudor. parecen los propósitos más firmes, y que 65/1104 fácil el caer 


Vai no ve y Pelizros. Hu pustado las dulza- 


de Dios, por es ( salridos todos los delcítes euzañoso 

undo. En el retiro, eme cimiento, en la contemplación Al 
te la fiv es donde halla sus delicias y donde alimenta su 
virtud ira por conoter y anat: más y más 4:su Dias, y pon 
su eloría en ser ignorada del mundo. El mundo, sin ombargo De 
puede ménos le hacer justicia ús rito. Jóvenes cristianos y dis- 


1 pl y; ella, empero desprecia 145 
tioguidos aspiran á tomarla por esposa; ella, empero desprecia l 


VIUGES Y MANTIR: 


esperanzas que ofrece elmundo en un matrimonio brillanto, porque 
estima en más el amor de Dios, 4 quien ha ofrecida su perpétua vir- 
guidad. 

Ja triunfado; ya de los cimbelesos: Je la hermosura. de los amante 
del mundo. y de la dulce perspectiva de los plaroris; otro enamíro 


Tuert poderoso le queda ue 


yeticót, inciano., gobernador de 


Sigilia, cuemigo y persesuidor de los. que profesa f Jesucris- 


lu. la pide por espesa y la orden: UA. ¡A qué prue- 


bas lun diras, Señor, ponejs 4 vs 
varones. que ban sabido ser Tasrte 


5:00 0l cetiro, en lá susteridad, en 
fa pers 


tigan y en los lormentos. Maquean puestos en los honores 
y so ruden 4 las promesas de los enemigos de Jesucristo! ¡Oné po- 
drá hacer una jóven, pretendida por esposa el mismo ¿obs ruador? 


Pero, con la misma rósolurion que rechazó los protensiones de otros 
pretendientes, sabrá rechazar Jas del tiranó, Apénas rocihu la órden 


de ést bos en alegría su corazon, se llena de gozo y 


de conterito 


¿Qué? ¿Se ha olvidado de <14 propósitos? ¿Se ba dejalo levar de la 


dicha que puede prometerse le 1 matrimonio tin inesperado? 6 
mos 5u resolticion y el motivo ile su gozo de su: misiúa bora: «Dios 


mio, Ii usposo y único dueño, le dica al Señor<postradicen su pre 


setició ántos de salir de ca len conocidos teneis mis ponsa 


miculos y os.esti- prtonte:mi-corazon, Sólo Vos sos mi dueño, y lo 


4s eternamente. Jamás dividi 
(que os ame como. Vos me amais, y Conculedín el sacrificarme poz 
Vos, asi. como Vos 0s sucrificasteis por mi. Vi +9 


con otro mi coruzón. Daduie el 


la hora de 
ACrilicin se acerca; ¡contas gracias os do Púrque quereis unirt 


más ntimamente con Vos! Gustosa voy, lena de plate 
:ón grande confianza en vuestros divinos il 
lHatamente 4 la casa del gobernador, cont 
licha, que, sin merecerio, lercone «tt Dios, 
sinó le escogerla para morir en su defensa, y resolviéndose 4 artos 


trar todos los tormentos ántes que faltar 4 su Dios. Siulzo padece su 
LOCIZOn es. porque se le hacen demasiado largos los momentos que 


tarda en empezar + padecer y morir par Jesucristo 


Hace Quinciano prese us desvos 4 la ilustre 
Vista se ención un el fuego e £u amor. carnal, 10 Lom 
aliento para 16 que el lempo y la astucia Ja 
Mila, su recato y yu pudor 
Um Mujor corral y ámduo- 
y comun del género humaño 


2.084 jóyon do veintrua años 


ESINTA AG 


mos! 


A, 
' ven poli 
Y tito nuidiaso desear y en poll 
haingada de cuanto qué 


Sabía ntuy bién Quinciano 0 quie sa 


eatroga li los: deloltes de 
placeyes sensualos, nm 


iio 13 que le condena: cierra sus 


ee esa la On vamo 4 


ón nu 
unes 


A ps A VIVA 
toma la resalucion: de no eccor par z 
0er vbubermador de Sicilia Mi nas esfunrzos y» 


1ran0, pués, que ¿331 hu- 


sedacir y arrast la lorpezaá esta lu LARA 
biess logrado, hubiera tambies conseziua 


Jas tus asturias y artes «Balrlicos fueran pálidos, $ 
todas las astur; 2 Ea 2 P 
: He. RAROS aquella me mu vio, 02 TH. 
“on ua Jóven tan vi z 


confesarse venida y d deci juba “nm vano 
can una dóncolla lobo coistiim E 0 
AL ollo tan encar l eya ten el irano , Ios 
erela y adoraba ú Jesueristo lluror y spa y 5 3 as 
biurtado y sin 4 mz ad iciente, colórico 
respirando yenganzas 
gueiln se considera feliz 
o ; cn ñ juel á quienama, 61 ústosa 4 seltetr 20 E a : 
jos; no mpllita, ni discurre lo que ba der. ¿ pues A 
spiritu Santo la inspirará lo que la de hu 3neé fan crl- 
04. Quin: jano le preguuta por su hombre y Linaje : 
se cristiana vola no s2 Motiene en deridle que cifra toda su glório 
en sor esclavo de Jesucristo, Revostido cl tirano. de orgullo. de 


/ hiomainda que sacrifiquecd los dioses del Im: 
yde atemorizaria poniendo ¿su vista Jos tormentos que la espe- 
espero la digna esposa de Josás nose vom € 1 decir) No te 

anses ui pierdas el Mempo Quinciano. porque 4ntes porderá el so 
so claridad y lenioye su blencara; que vo dojo de sor todo a > mi 
rudo Salvados. Si quirres 0sar de hierro conta 0. aquí estám 
cuello; s3 qu sivóles, cadenas, florás, eculsos. Lu 20S Y san 
rá, mís carnes. mis ojos, mis minos, mi calwag y todos mis miem- 
bros. están « sy preparados pera sufrir. Ja 5 tormentos 
del Inferno, , 


priota; desuella, quebranta, Íiere y 
Alormenta, pues, quelna, ola, aprioio, desueita, q Te % 


$ qué dejar de vivir + mori i5tipna, y virian 


* Í % mise más favurecids 
mala mbcusrpo. quectanlo m8 Cr 5345 00 MIZO., Más favurgol 
e Dios. es qien tenso puesta mi do Mallza.+ Qaiaciano, lono 
wr Dios 


ar ej st Hollendo cusrpo tormentos 014s 


NINGEN Y MARTI ' 


de erro, plan 
4 Ji misma 
mturaléza de cortarla los pechos, todo era poco para saciar su falla 
Vos, Soñor, fortalecisteis 61 espiritu de vuestra sierva, consorván= 
1 Le maitio de uno Mentas fan crue 
Pareeo que as impeñs 

tro pador con el poder del tir: 

Me +05 fuerzas! Vos habinis 


tar y anadir yes 


casriado da ca- 
vobuñtuk; pero ahora miúsisteis Jar un 
imonio público de la lidelidad y 


2 Un justo sia ser vues! 


2 vuestras promo 
Arrojada Agueda en un Lóbr: gu ed 


pits 


le $us beridas y tormentos; um tuz col 
ridad; €) glorioso apóstol 
sus pechos, y el 1 Inma, 


1 ida, Aquí toca ens ex- 
trumo el Tu 


1 de muevo las teprén- 
Jones. las hofas y Jus amenazas o Mluros góneros 
toripalos, Se preparandas hogueras; la: 


astral por las ascuas mm- 
condidas. ¡inútiles es 


Trans! No se'ha acabiudo el poder del Señor 


Un grandisimo terremoto pote en constormacion á Catania: mueres 


Amuzos Y enosejoros de Quinciano; se smotiria: 4 pueblo erevar 
do que el Cielo le castica pur el rigor con que es trotada Agueda: la 
1 del ernol presidente peligra; y todo ánancio que el Cielo y el 
Inforo, el vicio y La Virtud, la 1é y la idolatría, la refigion'y la du- 


predzd, estín interesados en la lu 


cha de Quinciano con muestra santa 
lodella, y que de ésta es el triunfos la victoria 


Fi cruel gohorna- 
dor vacila, se confunde al vera 


vencido por una jóvey eristi 
morizado con los clamores del pueblo, manda quo lá lleven pira vez 
¿la eircel, en dond se dirige 4 su dado en estos túrmi- 


nos: «Dios eterno, que mi líos fortalecido non du gracia pará seguir 


virtud y vencer con ella tantos Loritiantos; abre los 

mos de lu piedad, y recibe ani os Mritu, que anhela por vivir eler- 

ommonte contigo enel Cidlo». Con esta oración: fervorasa acabó la 

1ed3: su alma sé nio ejetnam al Esposo que la 
bis amado 

¿Dóndi es 


pl Victoria? ¿Dónde está, tirano. lu 
tit 2 Lo que 


yO veo aqui es tu confasion, Una debil doncella ha 
las las solueciones con un valor 
rattente Hijo de las hi 


1 que no phrede ser 14 


de la nataraloza; se lin mostrado impá- 
los tor general asombro de cuactos la mira 
la ronsoryad reza que haba ofrecido 4 su divivo 
Esposo: y lin 1001 quede mira con horror, lienes 


ED Ino! Y MARTIR. 
15 PANEGÍRICO DE SANTA ÁGUEDA, VINGEN y 


ipit dro 04m va entes, trata el Liram 
que relirarle pre cipitadamente: Pero en vano, vyente 


de evitar la venganza. Habíemlo legado han rio y metiéndose Si 
una bares para pasurle. uno de sus caballos le asió con a 
por el pescuezo. y al propio Mempo otro he AAA ia e = 
rioso, que arrojándole en el rio no fue posible librarle, 7 ari 
despues su cuerpo. Esta es la suerte de Jos que pesan , d e 
y de los que no piensan más queen los plarutes y deJeites de Cn 
ne. sin miramiento 4 los doberes que 145 Impone la selgoi se 
despues de mierta mereció que el mismo Jesoeristo Lajas 


unida 
cos: mol con nua 1us- 


del Cielo 4 poner sobre su sepuloro ana losa de 154 mes 
eripcion en que se lee su clogio, eb que se lo alaba PO A 
santa y por ¿lencendido afocto. ena que se ofreció á Dios. y 
hizo que los 05 pus 

plicarlo, RO de los horrores de un incendio, Li: e 
mediación vonsigntesen lo que desenbun, y que quedase ( USES S 
que esti gloriosa virgen fieno un grin poder en el Cielo. Esta E 
. ifican por Dios, Ímilemos st vila 
y alcanzatemos AcUmpá- 


ganos fuesen al sepulero de esta Santa ú su- 


suerte: de los qne todo lu suer 
así nos haremos dignos de su prolccri0n 


arla en la gloria. 
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Dado eubis. cór novia, et apiritium o 
run porigant de medio westri, 

04 Mlard un cotarca nueva, y pondré ab 
medio do-rosctrus un nuera espiritu 


(En 16.4 


CGiolmado Istasl de los favores del Ciolo, prevenido con mil gra- 
elas, instenido por tantos profetas. y convencido, en virtad de tantas 
prucbas, de la vanidad de lox idolos, olvida, no obstante, al verdadé- 
ro Diós. bírece sacrificios 4 los falsos dioses; se prostituye:ú las abo- 
minaciones de los gentiles, y entrega 4 sus lábios blástemos la reh- 
alon santa de sus mavores. Irrita con esto la justicia de Dios, 
aquel pueblo fué eitregado al foror de sus enemigos, destruido Jue 
rusalón, alrasado <a Templo. y profanmulos sus vasos suerados. y le- 
vada igonomainiósamente cautiva á Babilonia la nacion. que, á costa 

de tantos aúlagros, Mé Ubertado de la esclavitud. que en Egipto su- 
frias Pero el Señor, cuya Justicia no puede estar siempre irritada; 
miró con ojos de miserico iaquel pueblo ingrato, añ en 6l cau 
tiyerio mismo dorte le hablan arrojado sus crimenes. ML, por medio 
de ventajosas promesas que le hacé, le consuela y Je ánima. Las 
5 de-Isracl Morecerán de nuevo. y darán todavia frutos 
Aquel pueblo, diseminado por varios paises. saldrá del oprobio cn 
(que le tienen las naciones, y volverá 4 enurir en “posesión de su lie 
wi perdida. Cayendo sobre él torrentes de agua pura, conseguirá 
avádo Je su mancha, y se le dará un auevo corazon y Un une- 
spiritu, para que on Jo sucesivo no sex4parte vn 0s preceplos 
101: Dabo nobis o 
jo sta amtigna gura me propougo daros 4 conocer ta conducta 
stin hácia Dios, y las mixericordias de Dios hácio Agustin 
TOMO 1 
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do.con las gracias 1135 


Colmalo' de los fayores- del Ciclo, pre 
mos de la naturaleza; Agus 


abundantes, dotado de los más raros l 
Dios, sn bigalhochor; para adorar las falsas divinida- 
Y. pariaite que 


tin se olvidó 1 
siglo corrompido. 1 ritado el Señor cor es 
pilámiose su osptriin 


des deu 


ses viotima de las pasioacs más viole 1135, pe: 4 
en urabismo de errores, y encallandodose su corazon 00 más ¿du- 
ros hiptros que los quesujoraban d de en su cautiverio. Pero el 
Señor; cuyos caminos:son da verdad y do miss tia, COnmue 
á lo vista de los miserias de este pobre cautivo, Wdrrama 
¿sala llable d vacia, cou que se purifica de Lodis sus man 
chas, y un nuevo espiritu y La nuevo corazon, part que 10 £ 
ya más ley que la de los mandanuéntos divinoz 
Si. hermános mios Ja magnifica promasa ho ha 410 hijos de 


so va cumplida en Ñ f a de Agustin. Dios, por un 


efecto de su misaricordia iofhalta, y para mayor uloria de su y EN 


le dió 1/1 nUEro corazoa y 01 nu3vo espir y rorazon Nuevo para 


que supiese amarlo, y ua nuevo espir. ll para q7us Súplese conc rte 
El corazon de Agustin, abrasado con el impuro fuego de la cundo 
piscencia, en lo suresivo nose abrasará más que con el fuego santo 
dela caridad; y. su intoligoncia oscurécida con las tinieblas dal error, 
Ven adelante cow larefulgeate luz de la vardud: Dubo eohía, elo 
s eastos ardores del amor divino, sustituidos 4 los ardores im- 
puros lel-amor prolano, dd) d conocer el puevo rorazon de Aguslun, 
anto la veriós enla primera parte de este discurso 

Las brillantes lucas de lo verdad, sustituidas 4 las 
blas del error, dáná conocer su nuevo espirila, como do Yet 
sabia. 

Ave Mari 

La corrupcion y la Maqueza son el patrimonio del corazon homáino 
Habiendo sido concebido ex pacallo, no tiene ardor: más que para el 
mal, y nosesiente flaco v débil más que para hacer el bien. Sian 
vez de harerso fuerte contra sua defe cvedo Gila violencia de la 
pasion que lo solicite. conviértese entónees en 04 abismo Que es cast 
imposihle modi Tal era. hermanos mios, el triste estado del core 
zon de Agustia, y para gloria de la gracia del Salvador no delemos 


jon da la turaleza, y el fuego y ul aturdé 


disimotario, La vorruy 
mento de la juvuntod, el ejemplo y ol aplauso de los libortinos, le 
hicioron vitima de una pasión vergonzosa, quede pretipiio en un 
multitud decrimones. Bebiá con brutal furor, digámoslo asi, ul viano 
empowoñado de la prostitata Batiloaa; y embriazado su corázod 


con este brutal venono, durmió tranquilo enel soto del hediondo 
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duloite. La gracia hizo grandes esfutrzos para despurtarli 
iuaesto lotarzo. «Sentlama yo, dico el mismo Azustia. tá 


meato solicitado por la gracia, y oponia pora parte una resistencia 
tan fosrte, que parecla haber en má dos voluatades opue 


, s que mo 
desgarraban comelmente,» Encantábale la bellez: 


l+Jos pabollones de 
Israel; pero 10 pollia decidirse 4 imitar Ja vida dé lo vordaderós 13 
raolitas. Ahora dominado por los atractivos do la eracia. 


: di pues 
abromado por el peso de su pecado, no sabe 


' que resol 1 omar 
Quisiera obtener la eracis de ser e 


ss sin libertad 

Aunque es dificil romper das cadenas 
ley iajusto, que rota imperiosament 
lortificado cor un hábito vicioso. ls 


asto. pero tiene imiwlo le quédar- 


la esclavitud, cuando una 
nnostros miembros, se hu 


; redobla sus 
idas y asaltos, ataca por todas partes aquel corazon rebelde 
Loma alas pura soguirle á Cartago, 4 Mitáo. 4 Rom 


Ñ ade lo- 
das las formas para ganarle, 1 


os ejemplos ¿santos, los saladablos 


cbasijos de Simpliciano y de Ambrosio, las lizrimas de su madre 


Mónics a n 

Mónica, los ri rilimientos de una coacióntia importuna, el rigor 
le los juiciox dde Dios, y los disgustos que experimenta en mudio de 
los más vivos placeros, secundan 4 su vez los oporaciones de la q 


cia; Nada omito-Ústa, ni4%n e 1210, pára realizar una conquista 
taa gloriosa: Una voz fuerte dica al oúdo: «tema, Agustín; tomo 
sen San Pablo la condenación desus 
mparezas, dí redoblados polpes 49 sn 


lose y miéntras con sus ojos le 


rar > 
AazO iy por una virtud 


Mamonte más polerosa y fuert la que en lo exte- 


iba, lo detiene en mudio de eu. carrera. le abate, de anona- 


pesar de los gritos rabiosos ¿de una imsior azonizanto, lo 


¿dol seno de un deleite impuro. ¡Yo adoro, « 


1 gracia demi 
Dos, Lu virto dl omaipotento! 


cias die Agustin 
icloria que la alcanzado la 


ía sob Mas es una pr tod 
quedas es una prueba evidente de $u Tuérza diviña y 


sn una proba de nuestra libertad. lo 


de suolícacia, Hor mulalio derterm exce 


4 corazon de Arualin que no'tenta gmnoranás 


sora la criatura 
ilomngís qu jura la eriiura. 


Mts que para el Criador: 050 cor 


! 00, que no habt 
buscado más que los placores de la y : pe 


: no dessa ya us que los 
rirosws de mitenc: - 

Igosés de la, perítencia; eso corazoa; que no labia amaidá más q 
10030 de » av 
reposo del pecilo, no 37 ocupa ya sinó dl 


ridad. Asi ha venido 4 realizarse. ? 
la venido 4 reallasrse, que doxde abuadó ol pocado ha 


a. Utamor tierno y aloctivo pa 
AMO! soy riguroso par 


e elos ejercicios de la e9- 


sobrisbundado la gra sub 

sa Dios; un 
: 1-51 Mi so; un amor ardisat* y celoso 
para da salvacion de los pueblos y los interesés de la Ixlosia; tu) es 
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1 grado que de gracia sustituye al fuego impuro 0n el ode 
ol fuego sagrado que le gr : a E 
Ag A: n: Aquel corazon, (qUe: no habia sido más que una Me 
e par fé E ia. habiendo entrado 
brasadá por los ardores de la concopiscencia, habiendo e 
abrasada por los ard ar 
tra-convertido en un árbol de vida. No 05 401 


«horicun hombre puevo, ln 


vu en él li gracia, se 
deis va ode aquel Agustin peca! d 
de lo Í , Hamas de lá caridad. como lo habla rebajado el pe 
eleyado por lis Hamas de 14 Caprds a 
y i (A HWwuauente no ue 
Je los delciles. Su mismo lengua, conser Em elo ñ . 5 
cm>. ' 101 julén, y CÓMO 
Jarnos á conocer los ardores de zOM. $ eS bas 
unta?! zo de la concopiscencia, QUe Jo Ue qu : 
Ala 1 wricion de la gracia, que 
tudio enn abfamo de crimene: de la opera » a pe 
e 1 Amd? I cam? ¿(OMORD 
Jdevado á la más sublime raruiyd : 
mu ba elevado 4 pi pi 
Y Diós mio! Si no 0s:amo aún bastanio, 4 verd que 0s 304 


e sio Vos la abundancia es ind 


í náseria 
loas lus cosas no son sinó máser ; 
Ma no hara una parte. que no $4 

osadme todo. para que en mino bay | 
rencia. Abrosaldme todo, para q , , a 
PE ! 1 mall las Mamas de vuestro amor. Aenendar 
1 ] causio CONSUMAdO 4 11 : d 
gs inprecicionos hacia cónira el 


totes te, ul tolus diligam: tl ¿Qui 


riaturas! ¡Qué pesar tan hondo no 


1 do 4 las 
Hempo que gostára amando A do 
deve he par haber amado lan tarde Dios, belleza sienpre anlig 
mia la : 10 más que pa 
y siempre nova! Habría querido comen: no más 


, A 5 más apasionadas 3001 
amarlo. Experimenta 104as las pon 


a ensmrosy se cónsuime en deseos; en sus propia 
nos: an deshace en susp) 


: AE suo los de Joromiss: Jesfa- 
láwtimas se hañas abrásar sesos cómo lo 


Vilela esposa; inuguideco «omo el de Davi 
el Dios dluosu corazon; Defecit co 


Here su corazon Como * 


porque Dioses sa absolutamente 


, lis adose 4 Dios, Je- 
Esto era el ork la confianza com que dirigen 5 


moro. Señor. quees may dificil al ho! > excndrinar las 
ha saña, Que Y 
inlidades 1 COTIZOD. O 
profandid y RN 
be el mortal s1 45 1250 liwe 
' ! m o mi corazon, vo só queo 
* Atio. Pero. despues 
vb Go y n í loresallas 101s esperanzas 
eee A 10 5 10 PObyuo 
Onitad el Infierno y temet la mismo, pues no tenió 105 que Y po 
5 Mi ud el Lolo misma mátela, pues y 
er DUO i fav.:Si no fuérals 
os. amo por lo que sal ce Vordo (UR 
Dios o lo fue 


con prendi al 


«tin ol ódio de 
iendido amo 

- le amaba, su 
mismo; pues no se puede ¡ma oblizo Sabrá: 
£ si mismo odiarso, Udio y A 29 lo cod 
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siguió ol óndea exacto de la justicia, convirtiéndose 4 Dios 
misma fuerza con que le habia ofendido. Sa dolor fué tan profundo 


mo sit pecado. Sus desórdenes fueron públicos. y pública 


tambien la confesión que haga de ellos, Lás obras de lá gracia bueno 
y, 01 efecto. Agustin descubro lo que-le hacia re 


i las leyes de Dios: recorre pola ama 


gura de su dolor los 
ccmmitval Vila, y astsc lo reyela dla tierta para gloria de 


gra y confusión pronta. De:este modo les sy 


tUTopanieniénmto 
cirio yl 


y Hespues de la muerte, los desórilones desu vida, 
Con exquisita aplicación fija en los pllegnas más secretos de «n 
| ] ) ] 


uella intra. que d; ar 1y 18 gracia hicióraa lan penetra 


Jato disimula o contento ton reproducir sus des 


irdenos más estrepitosos, descubme sus aficiones más A 
intenciones maliz sus Hustones de espiritu, el desenfreno desu 


rolutitad, el artificio de sus palabras. la hipocresia de 4us jurámon- 


los lazos que tenio $ otros, y las promesas violaba. Asi ex- 


pone ante el tribunal de los hombres, y coseña á todos los sjulos; 


que si ha recibido mia gran gracia 0 misuricordia, fal porque estaba 


timerzido en grandes miserlos. ¡Vanidiles humanas! ¿0ué 


lecis Un 
ista de somejante ejemplo? Vosotros os 


ayergonznis de confesar 


vuestras culpas 40 solo hombre que tiéne que absolyeros de ellas. 


Agustin las confiesa 4 la faz de todo: el 


universo, estando va pur 
wilas 


En punto 4 los rigores de: penitencia no hay necesidad de 6x- 
wdolor vemos es tan profumio. No os hi 


blavé, pues, le sus proyectos soledad... para expiu las hbertades 


que so halíía tomado eu el trato: con el mundo 


presarios Vez que s 


ni de ] te ¿que 
declaró 4 sus sentide a vrlos pagar con una mortificación y 
las heridis que ello 


sanalers que folminó contra todo] 


severidad conlínts le halitan causado; mi de 
l que le habia seducido, 6 
poli aún seducirles de tal manera u propia hermana lo era ya 
sospechosa, y le parecian: critiinales las más inocentes. delicias 


Tampoco os diré que convertidos sus ojos en dos corrientes de 
gua, lloraba de noche 


y de día los extravios de xu juventud; y que 
cuando encontrándose solo merdlitaba sesórdenes de su vida 
pasada, salian sin int rrapcion de 3 estas lamentables pala- 
bras: «¿No satisfare nunca dla justicia de Dios por tantos crimenes 


como he cómutido?s Paso en silencio 
más p lor 


todas estás cosas y muchas 
ciros la extrañeza que debe causaros el ver que, siendo 


tano 6 más culpables yne Agustin, temblamos «con solo: oir. predi- 


car ta penitencia: se subleya puestro coraz on que sele hable ( 
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y se rebelan nuestros sentidos contra 
wulio. Todo esto consiste en que 10 


astin. Porque no 0S diré yo, que se par- 


humillaciones y sufrimientos: 
antás soveridados «el 

3 ") A 

amamos como ha amado . a 
tan de dolor vuestras entrañas, ni que sacriigues vut stra carno Co! 

' mpoco los adornos de yues- 


0005 osteridades: no 05 ALrinca 
ayunos y nusleridad padres 


tra vanidad, ni os impondré forza; ames pe el yugo 
: ' todo cxanto querais, Amad, y se 
dro 


kmad. amad más, os digo: y hact ma 
roraperán por si mismas his cadenas de vuestros pecado ñ 
Meeulló se disipará: sin violencia, y vuest se 
: Sua vuestro corazon de Dios, y lo sera 


ras manos $e armarán contra 


vuéstra carno por si:solas 508 en 
tambien vuestras obras, Se harán llanos y practicables 105 cara 
is dificiles, y el corazon Vegara si obstáculo 4 Dios, Las amargu- 


a Aa] 
ras de la penitencia sirán as) dulcificados, Dorecerán las espinas del 


jerto, cstarga Comu perfomadas vuestras cyuces, y vuesico amo 
erto, ar 
vente y activo como el de Agustin 


será dle A Ms 
se ama, se trabaja con actividad. Las trre 


Cuando verdader3me ; 
soluciones € incirtidumbros son un lestimionie de que no se ama 4 
Dios. El reposo fital del pecado es lo único qu entóneee se busca 
Eo esta deplorable situacion vivió Agustin mucho tiempo. sin mos- 

plorable si 


trar actividad más que para correr trás los objetos de las pasiones 


y servir de instrumento al demonio para la pi a 
h Izara y la fuerza de la carida 


rdición de mmumnera 
bles almas. Pero, apénas siente la du 


Austin (né ya otro hombre, Nada le pare 


gable, Se le veia deletrear con los ninos. discuriit 


dificil á =u celo Inful- 
los doctos 


rvir á los: ingratos. persuadir 4 los obstinados vivilizar á)os 
vajes, y sacrificar, en Mn, por su Dios y por telasia el descas 
que tanto hubia amado 
| 5 0 «trulé 

otras animaba 4 conservar 12. pureza del bautismo; .ora- Instrula 


as vetes exbortaba d los cstacómienos, 


m1] 


olero, cómunicandole los tesoros de-ciencia y de sabiduria que alqui- 
ria de Dios; ora prescribia regkis para los que se s:nkan eto Ñ 
suevir los consejos evongélicos. Aqui, como otro Noliomlas, reni 1 
eb fuego de la devoción, casi oxtinguido; alli, como olro dit 
ara las ruinas del Santuario. Ahora, como un naevo Bs deas, Y 
tablece la les; y despues. como un nuevo Fintos, inmola d la e 
¿'aquellos que hatían hecho alianza con las DacÍpAls extranjeras No 
como la de S. Pablo, no tiene limites. Alravies! los mares, 


¡braza todus las L:losias, No hoy enfel 


caridad, 
senotra en los desiertos, y ; : 
oil que ¿él no le interese, Dl escándalo que no le abrase, ni de 
bilidad que no le contriste Todos los hombres son objelo de stl 

nura: pecadores, idólatras, judios, herejes, cismáticos, 4:todos los 


considera como hermanos, y desca tenerlos por tljos en Jesucristo 
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hacer-el bien de todos se hallaba ocopado Agustin, cuando la 
ciudad de Hipona, sitiada por los vándalos, le vió redoblar su. cari- 
dad y su-.eelo. Como buon pastor 
plo, | 


animaba ¿sus ovejas con el ejum- 
consolaba con sus palabras, y las socorria con sus limosnas 
NMiéntras-su Israel querido combatia 1 Jas murallas, el santo Pre- 
lado, como otro Moises, levantaba al Cielo sus manos: y á laomanera 
que aquel insigue caudillo 6 Pastor, pedia «1 Señor, 6 que perdonase 
á su pueblo, 6 que le borrase 4 61 del libro de Ja vida. Desea, como 
San Pablo, seranatema por sus hermanos: vírécese en sacrificio 0o- 
mo victima pública para aplacar al Cielo irritado contra los crímenes 
de los pocadores; pide á Dios con hierim: 


vejez para asistir á tanlos « 


5. 6 que dé fuerzas 3 8 
wciados, 6 que le saque de este mun- 
de paro no ver la ima 


acia de su nación. y las sueriloras 
prolanaciones de su santuario; y 


terzo de Worar, sucumbe por un 
esfuerzo de caridad, y muere de amarga pena. Ha muerto... pero Ja 
muerto es gloriosa, cuando es como la de Agustin 

Cristianos: ¿obrasa muestros corazones a a chispa del fuego que 
devoró el de Agostin. causándole Ta muerto? Miradio bien. El c0- 
nocer á Dios y amarle, constituye la vida eterna. Pero ¿amamos? To- 
mad. como Agustin. en fa mano vuestro corazon, y ved de gue luego 
estí alrasado,; Por ventura es de ambiejon? ¿por ventura es de 
ódio? ¿por ventura es de avaricia? ¿por ventura es de impureza? 


Quizás se ves devorado por el fuego de todas las pusiones juntas. 


¡Cofazonos profarios! ¡corazones terrestres! transformaos en corazones 
nuevos para amar á Dios con todas vuestras fuerzas, como le amó 
nuestro Santo. y asi lograreis conocerlo con el muevo espirita como 
le conoció Agustino.. El spirit norma pora in medio vestri. 

Dios es el contro de toda perfoccion, y, por consiguiente, el origen 
de toda verdad y de todá Juz. Las criaturas unidas 4 Dios son toda 


luz. y separadas de El, apénas son atra cosa que tinieblas. Agustino 


lo experimentó para desgracia suya. Habiéndose su corazon alejado 
de Dios por amor á las criaturas, su espiritu se perdió en la vani- 
dad de sus pensamientos, y 3e precipitó en un abísmo 


errores 
Asi lo permitiais ¡Dios mio! excloma él mismo, para abatir la soberz 
Dia de un ritu orgulloso que habla lischado la vana ciencia, y 
para enseñar 4 todos Jos hombres, que, sin vuestra gracia, no solo 
es vanidad toda la ciencia, sinó tambien miseria y corrupcion, y que 
solo ella es la que enseña la verdad al espiritu, como comunica Ja 
verdad al corazon. 

Extinguido en el corazon de Agustino el fuego impuro, y sustitu- 
yéndole el fuego del amor de Dios, la verdad 6cupó 4 su vez en el 
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Ju ol err vanberise 503 sonl- 
espiritu ol Ingar que había ocupada e oro des vanbcon 


lirás, su £0 dudas se esclurecen. su: razon su 
añanza. Y es, LÓmo espesas y Oscura ha 
bian si vitió al diselpulo de la montt» 
a ga AÑ tar espiribu, Como había Í Acdlo 

SL COVAzOn; rsustitajó el espiritu de verla » A ue 
espiritu limitado 4 mos conostmientos nata su Au 
esiirit vivo y pone! alesvasto y universal 4 un € paria pro upaal 
É id Mátra de sus Juntos edió un espiritu dóci y pun 
jusLo y 1 > esas sentimientos. En una palabra: la gr on 
á Aeustin un nuevo espiritu para cojocar 4 Dios. como lo había dado 


un ntevo Corazon va ymarlo, El apirituma, ele 
| ndice la Spgrada Esentura 
st como ta pudíitud de sábis ¿ segun dico la Sugrada Escritur 


lo que a 41 muñao, los falsos sábios son los que le pet lon. A La 


Telesia uo se Je dán sábios 6 doclores sinó para la edificacion del 


everpo de Jesucristo. Cuando La ciencia es s Mida y pura, perfecciona 


ríida le debilita. 1 
£38 CULTpO; Pero cuando es superficial y corcompida le debiliki 
“ompnciparse el espiritu de A Mw 
: de la ley, y el más intro 


! le lis exlravagancias 
uismo fu 
delos maniueos, Vino 4-ser (4 miérpre 


pido defensor de la verdad, Los Papas, cuanio han sido consnlta 


sobre las importantes materias de la predestinación y de la gracia 
han declorado que la Iglesia, en estos pantos, considera como maes- 


tro al ilustre Obispo de Hipona, Cuando los Concilios han Lon: 


lo que 
blecer reglas de fo, redactar elos. formar cánones, y fulmi- 


estaie) 
naranelonus conira Los < de los escritos de Agustino han to> 


mado husta-las expresiones ú palabras De esos romo de la 


Nal de rie 
famoña torre de Davil, peodon mil escudos para la defensa lo Esruek; 
quo no haya impugnado y reduc ido 4 polvo este 


s, Munigueos, Dons- 


Y nO hy erro 
Doctoritusire. Arrionos. Montanis j 
tistos, Priscilimistas. todos servircis de eterno monumento, 4 $us 


victor futó á los herajes del tiempo pasado, y ha dejalo armas 


para combatir 4 los del tismpo faturo 
Cuando Pelagio, hombre presuntioso, lleno de si 1ismo, mecons- 
at gio, 


ingrato pura con existo y su gracia, libre 6 in 


nulo en da fe, I 


ara sostener] 
dependiente, debil para caer para soste e, y 


hábil p propagar r nta negando pecado original y 


sosteniendo la intogridail de da naturaleza, luciendo con ésto INUILEs 


6 supériluos los trabajos y fa mmuovl de Jesucristo, imbuyendo al 


hombre la=suficioncia propia. y constiltuyéndole dueño absoluto 


ion: error tanto más seductor vanto 


de su salud y de su pre 


mio Y Me su 0nante a 1% 
que hataga el orgullo del h mbre; y tanto más pernicioso onan4o que 
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dificil combatirlo sin caer en el extremo contrario; Agustino, á quien 
la Iglesio de Africa confía la defensa de fé, entea en combate con 
el poderoso encmiz La gracia. opomiendo su espiritu de fu 
le verdad á los artificios de la razon, 4 las satilezas de la los 
las seducciones de La olocuencia, 4 los arranqnes del orgullo. ú la 
melintcion misma de la oytuculeza: elementos lodos con que Pelavír 
combate los dogmas católicos: Cosa lifcibes, en veria. presentar 
la gracia de Dios triunfante, + inntever Jibre ol albedrío del hombre 
dará la gracióma fhérzs invencible que no sea violencia, y ¿la 
ibertail ama ar rencia 6 conseoliamuento que no-s29 ma coyecion 
pero, si estos misterios inefables pueden ser medidos por la ciencia 
la de Agustin será loa penetre, Vense, al parecer, renovados con 
esin motivo los antiguos prodigios. Agustin esel hóroe de Jsrao) 
que confunde al Leviible gijrante de los filistoos. El os La trompeta 
poder: que ha hecho csigan al suelo los muros de la Jericó ar 
piedra desproodida de la montaña; que la pulveri 
zado. la: soberbia estátua; 4l es el hombre que presto Dios en 
Tsraek, como un muro de bronce, donde todos los 03 lel erroj 
ú estrellarse; 61 03 01 Angel exterminade dla puerta 
1 Paralso la Tejesia, para disputar lá entrada á los toraz nos 
daros moreuncisos. Cuando Azustio utaca, todas las fuerzas ent- 
migas se relivan, todo se rinde 4 lo autoridad de zu palabra. y la 


vjia es completa vencida 


No:es esto solo donde: brilla <uauevoespirita, Dejúndos: 


todo, igualmente penetrar vasto, amiyorsal. no hay eon quier 


extension de sus conocimintos. San Próspo- 
tó compyra: su ciencia dla de los ángeles, No non vi las catezo- 
rias de Aristóteles, ni las ideas de Platon; niel curso de los planeta 
niel movimisnto delos civlos, donde Agustin, como sucelia ántes 
desu. conversion, muestra su immnio: los sábios, que encuentran 
sus delicias enla lectura de sus escritos, pued ir sihas pro 
fundidad que él no haya sondeado, altura que 00 baya medido, se 
crio que nohoya: descubierto, verdad «ueno haya comprendido 
máxima queno bayo apoyado, misterios. que nó haya esclapecido 
dificultad que no haya resmolte queno! haya: disipado 
Mejor filósofo ques Aristó mejor metafísico, que: Platon, mojo: 
politico que los potuanos, mejor moralista que Séneca: hombre di 
ciencia como: Tertualiano, San Cipriano y Arnobio; teólogo como 
San' Dionisio; intirprata de ria con San derónimo; moralista 
como'San Gregorio; dulee y porsuativo como San «Ambrosio: 14bil 


en lá controversia como San Irenco; grave vasio; só 
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tu como el Crisóstomo; Agustin poses 


tido camo San Brawlio: eloc: / polio po 
él solo todos los dones que entro los demás han estado repartidos, 


La verdad de nuestra religion, la vanó lad del paganismo, la pu 
reza de Jas costumbres deJa Iglesia católica, la impiedad de los 
la existencia y la unidad de Dios, la Trividad de 


procesionos y relaciones divinas; la consustancial 


sectas purliculares 
las Personas, las Í 
dal del Padre: con el Hijo, la naturaleza y las propiedades des e 
; y lu reprobación, el libra albedrio yla 


] y la 
dagreles, la: predestinación 
Testamentos. el pecado original y el 


gra la diferencia de Jos do el 
sctual, los vicios y las virluldes, y la carilad sobre to:lo; Ja b 
de la Gloria y Jas penas del Infierno, la naturaleza sana y la € 
los deruchos de la Iglesia y $us prerogdtvas; su simtidad, su me 
dad, su apostolicidad. su excelencia y su proemunciicia solia la 
Sinigoga: todo esto ha sido objeto de sus profun los estudios; y para 
todas estas importantisimas y fundamentales muterias nos ha legado 
uno regla y una Juz, que la Iglesia católica. ni pierde ni pu de por- 
der nunca de vista. Pero, lo que aún debe sorprendernos más, C0- 
mo que es el gran milagro de la gracia en el espiritu dde Agustin, 65, 
que este gúnto tan vasto y tan universal, tan vivo y ponelranle 
résio dotes tanidolatra de sus opiniones. y ton celosa de la libertul 
d sus pensamientos, sea despues el más dócil de todos los hom- 
bres. el más sumiso 4 la autoridad, y ol más justo y moderado en 
sus decisiones. Persundido doque, on materia; de religion la creen- 
cia más antizuo es Ja más verdadóra, y que lo que nuestros padres 
han cveído, eso y 10 otracosa es lo que so dele ereor, se puso no 
enseñar más que loque de ellos habia aprendido, asi como Jesucristo 
no enseño más que lo que de su Padre apren diéra, La doctrina de 
Amástino no es. en efecto, sino la imerpretación de los Evangelie 
6co de San Pablo. el compendio de las tradiciones apostólicas y de los 
Concilios, la explicacion de la fé de la Iglesia primitiva, y la apolo- 
ela de los antiguos Padres. Puede decirse que Agustia no habla salo 
jamás, Su voz, semejante á la del $ngel de que habla Daniel, fué siom- 
pre la voz como de muchos. For sermonum efjus ul pox multitudiniz 
. Cuando Agustin habla, los Pablos, los Ciprianos y Alunasios son 
los que parece nos instruyon. 

Fuera de desear que este respeto 4 la sabiduria de Jos antiguos de 
que Agustin nos dá tan Mustre testimonio, fuese más general entre 
nosotros, para evitar asi los inconvenientes, peligros y males á que 
arrastran el espiritu de iodocilidad, y la falta de sumision que hoy $2 
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advierte en muchos «Je los quese lanian sábios, 6 pspiraná serlo 
Contra lo que prescribe el Espirita Santo, hemos traspasado los li- 
mites que fijaron nuestros padres; se desatienden los antiguos funda- 
mentos de la f6, que son tas armas: de que siempre se ha valido la 
Ilésia para combatir el error. y nos dejamos arrastrar por todo vien- 
to de doctrina. Los:santos Padres enseñaroa ló que aprendieron de 
los antigios, y otros enseñan ahora lo que ellos inventan. El gran 
Agustino afirma, que no crela el Evangelio sinó porque la Iglesia lo 
admitia: y hoy muchos tienen Ja Insensata pretensión de querer ya- 
lerse del Evangelio. para separarse de la Iglesia 6 combatirla 

Gutado siempre Agustin por esta loz, no establece principio que 
no sea sólido, 1 prescribe regla de moral que no sea qura, Como fe) 
observador de la ley que Dios intima al Profota, siempre huyó de los 
iremos opuestos, Mijándose co el justo medio, y sin inclinarse 
más n1 4 la izquierda ni dla derecha. No se inclinó 4 la derecha, con 
los ue suponen no haber muerto par todos Nuestro Señor Jesurristo; 
14 4 la jaquierda, con los que afieman derramó su sangre tán pródi- 
gamente, que no depende ya de la grocia, sinó únicamente de nues- 
tra. libertad el salvarnos. No se inclinó 4 Ja-derecha, con los que 
orcon, que despues del pecado de Adán hemos perdido la libertad; 
ná la izquierda, con los que suponen se mantione aún la naturaloza 
en el estado de la inocóncia. No se inclinó 4 la derecha, con los que 
cierran al hombre las puertas del Cielo por melio de máximas exco- 
sivamento austeras; ni 4 la fayujerda. con los que las ensanchan por 
medio de sus opiniones particulares. Igualmente opuésto á los 1ni- 
nistros cómodos de un muevo Evangelio, y 4 los [ariseos, qué no 
practican otra penitencia que la de predicársela á los demás, Agustin, 
lo que caseña 4 los Meles es, á servir á Dios en espiritu y verdad, Ni 
es de los que ponen sobre las débilos espaldas del hombre cargas in- 
soportables, mi de los que le dicen pas, pas, aunque no la linya. No 
acomoda el Evangelio á sus opiniones, sinó: sus opiniones al 1 
lio. Aterra al pecador, pero no le desespera; consnela 4 los justos, 
pero no los enyrie; prescrita estrecho el camino del Cielo, pero no lo 
hace impracticable. No promete la salvacion sinó al que practica la 
ley sin corromperla con interpretaciones suaves, 1) con. inlerpreta- 
ciones rigurosas 

El panegírico de:San Agustin requería un orador qué partitipase 
del nuevo corazon y nuevo espirita que la gracia divina puso en aquel 
Doctor insiene. Los doctores que trás él han venido, han hecho gran- 
des elogios suyos; 3 forma la gloria del lióroe, como la de sus 
01 que al admirar su doctrina y sos hechos, hayan se- 
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«nido todos la una é imitado los otros. Sus escritos les lun ser ilo:4 
toos de hrz: sus caidas, de lecciones provechos; su conversión 
6 arropentimiento, de estimulo para la ponitoncia. isidnremos lam- 
bien nosotros 4 Agastino, y celobremos sus glorias de tol manera, 
que le imitemos en el dolor si por desgracia le Imbiésemos Ae 
en la culpa. De este modo alcarizarontos el mismo premio, que es Ja 
Gloria.eterna, que á todos deseo. Amén. 
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DE SAN AGUSTIN 


SU CONVERSION). 


Most rahiduisiiá mentbra vestra servire 
inrrltia, e ini qpuitr ad intguitaten: 
Ha npnc exhibeto membra vostra sereno 
Justitim in ammerification 

Como para maldad 
nilembres quesirvieses á la inmundicis 

y 4 la iniquidad. así para la santifint. 
ción-ofrecéd alhera vrestros miembros. 
que alevan 4 la Justicia 

¿isa *1, 19.) 


Silos objetos verdaderamente grandes reclaman como: de ju: 
los grandes laluntos para formar su apologia. no la sido pequeña má 
temeridad, al aceptar la comision en que me hallo empeñado. Mi de- 
cidido afecto. mi gratitud al héroe. cuyas virtudos. celebramos, lin 
precipitado mi resolacion, sin dejarme ¿omporar el peso que tomaba 
sobro mi, con Ja debilidad de mis fuerzas, ¡Oh! ¿qué podré yo decir 
de-un sáblo, de un cenobita, de ma obispo. de nu prodigio de virtad. 
de un Agustin, on euyo elogio so lan ejervitado todos los talentos 
de dentro y fuera del catolicismo; habiéndole dado nnosolo los Ju- 
norificos Utulos de Padre de los Padres, muestro de los dottoros. 
igual 4 1os apóstoles en el celo, d los profetas en el conocimiento de 
los misterios. 4.1os ingeles en el fervor de la car y ya que no 
igmtl, semejante á Jesucristo endasontidid de su y 2 Qué podré 
yo decir de un Agustin, cuyo panegirico se ha formado de intento 
por los Vinarios de Jesucristo, y por Li misma Iglesia reunida endos 
Concilios, sin quese ergo por eso, que las logos han Megado3 
igualará su mérito? 

Al recordar todo esto, me dixo 4 mi mismo, lleno de confusion y 
cobarilla; 105 Ésto aquel orgulloso filósofo, aquel hijo ingrato y rebel- 
de, aquel Inconsiderado excéptico, aquel insensato maniqueo, aquel 
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jóven licencioso y aljandona lo, que, agilado por las más vergo Amo 
mba sin, freno por la senda de la purdicion? ¡AM e 


Jasionos, cau £ 
ens vs sin dolo, auaque milagrosalmente Lrasiorina lo. ¡Feliz tr 
formacion en ella se manifiesta con major brillo el omupole 

Majo de la divina gracia; con ella. se cons oido much 
dentesconfianza que debo animar a los pocadoris, para : > 
su felicidad por medio de la pentleació: y ved ya y clarado cn lapa 
el objetó de mi oracion; pues me Coliro esta Ma, como la más 
sen i a db interesunte al mismo H2mpo para nozoh y como la más 


, e a $ com delo 
humilde y agradable al héroe que voy 4 prest e mo mod 


de la verdadera penilencia : z 
Me avorgúon rumónte, solo al pronunciar desde la cátedra 
averzúr un ! a 
rada el nombre de in orador tan consumado. ¡Ob! ¡si me fu 
ble «lo de los panegiricos von que 
posible imitar siquiera el mános perfecta de los panegirIco: 13 
ibl y Al : Re 
él telobró las virtudes ias de otros santos! paro IM E uo 
destituido de todas las cualidades que li en tan recomendable en- 
los justos apreciadores de su mérilo 
Siw embargo. gran Dios, yo sé quo $ Ma vuestra idoria pudo 
hablar por los lábios de Agustino; que él nada pudiera sin vuesita 


la j J +5 naturales del 
gracia; y que ésta no depende de las disposicion Halural ”ú 


hombre: mes, concelerms la que necesi! " 
ion de esto ertatiano auditorio, recorilan- 


pará promover 


irtules de yuestro siervo. Asi 03: lo ps timos por-la interce- 


E 1 
sion de vuestra Madre Suntisima. A. 


¡Qué sália es la provideacia de Dios, $ porqué Im dios 1án 00n- 
trarios, al parecer, dispone las cosas 4 la consecución de sus altisi- 
mos finas! Nada más malo que el pecado, y, no obstante, sin que 
nos pueda querer el Señor que lo cometan los hombres. convierte 
los wdeses, 4 éstos ss abandonan por su propa malicia, en 
véasión y fuente de beneficios espiriluales para los mism Js pecados 
res y para los demás hombres. ¡Qué humildad, qué desconfianza de 
si propio; qué conocimisnlo Y amor 4 la honidad infusta; que mer 
compasión d sus hermanos no proporcionó 4: Pedro su nazacion 
Hubie raaspirado jamás la Magú hurgrado lan s 1blim desmor 
Ps Dios, si nó hubiera palpoilo las 1 ales de esto Señor, que + 
perdonó tán graciosamente «us epnorInos y (SCA ulalosas 10rpezas 
E si 0 ¡qué voy hacer! en el día estimulo pará celebra las lorias 
de este Santo ¿ue sord permitido hocar 41 recas to individual de 


1 > ANI 
denes que, en cierto modo, pudiuraú dacuJeca las? ¡AM! no 
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temas que abusando del sagrado lizar que 0supó. y del santo mi- 
nisterio que ejarzo, profisra expresiones que puedan sarvir de es 


cándalo 4 las almas iocentes que me escucbon, y d das que deseo y 


estoy oblizado «4 edificar con mis palábras. Usando pues de la ana- 
yor circuaspecoion, osalire, que Aznstin foé pacador; un pecador 
insigne. Su: orgallo, y 41 fanesto deseo de una tolul independenia 
oscurccieron su entendimiento, hasta el pomo de precipitarle en Joa 
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es, en usa hotejíaabsardisima, 6n uña duda uni- 
enaxteomo bidocorosa 4 lá tazón: y como es consiguiente, 4 
pesarado las probetas de tantos hipócritas refbemadores, encembie- 


ron. en su rorazo9 el voríz fuszo de la lascivia, que le condujo a 


e de los más vergonzosos placeres, Ey vano le instruye, le exhor- 


] 


la y amoaesta una madre digno de mejores hijos; 4n vuno lei 


á todas partes, atropulland 


mil trabajos y peligros, con-el fin 


de salvarlo de otros más temilles aún: en vano al ver frostradas sus 


piadosas diligencias, se deshace en aramarzo Manto, lamentando 


alzusliada la coguedad de su amado hijo, y pidiendo con las más vi 
vas hasias al Soñor le envio su gracia, para: que pueda desengañarso 
y convertirsa: en vado... Pero el Señor ¿ha tenido jamás corazon de 


pielta 3 de ironse, que tio se ablande con las lágrimas ¿Do un alma 


posalda de la verdadera caridad? ¿Podria un Dios de amor, verrar 


las puertas. de su misericordia 4 los ruegos que solo dicigian por 


una madre ierna y pladosa, impluraado el remedio4 tán deplorable 
desgracia? 


¡Miorable Proyideacia! tú has parmitido los extravlos de este jó- 
von dacoasiderado, para que pales la debilidad de lá razon, la fali 
lidad y misoria de dos bienes del amado, la dependencia inseparable 
dela idos de criatura, liabsoluta necesidad de buscar en el Bien 


imiinito la quietud, que no pueden proporcionarle Lo los. estos bienes 


limitados, efímeros, wpareatos, estos verdadoros malos; tú consep> 


2 Agustín fuóra nu gran purador;s Ab! preparalas en: 41 d tu 
el mís sibio maestro y el de rsor más acórrimo de tugra- 
era lucuate ul ofest cxparimentára es si mismo lo 


swwvridad, el podor irresistiblo de su infuencia. ¡Qué voz 
vescamiadora gos 4 su corazon, que Je dessnzgaña, le humi- 
rranca di batre Jas garras del Drazon iofur- 
daras cadejas del error qué le aprisioarban, 
gana completamaate para la Raligion y la virtud! 

Kujuga tus Migrimos, atribulada Mónica; cálmese tu amiacion; pón 
find tu conzgoja; es pocos cowwiórkiss lu pesar on indecible júbilo, y 


di las más ruadidas gracias á este Padre bondadoso, 4 cuya dichosa 
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sa yuolto ya este Próligo reconocido. Mirale; no dudes quo és 
lebre obispo de Milán- 


Cas a 
el mismo; mirale postrado á los piés del eé 


Uurando sus errores, detestando sus extravios, renunciando 4 todo 


lo temporal y perecedero; pidiendo cón dusia y pecibiendo:c00 inde- 
finible satisfarcion el baño suJutifero: que le libra de la muerto, y de 
asegura el derechiocá Ja verdadera vida, Oye para ta consilé lo eL eé- 
lebre himno. con que uno y otro tributan al Señor las gracias pur 
un beneficio. tanto más apreciable, enanto mónos merecido era. 

Ya se Mifaron sus ideas: sa entendimiento. desterrando, el verol $ 
las du las. se9lrazó estrechamente con la verdad; con esa ve Wed de 


la que será 00 lo suresivo el maestro mas celozo:y eb apologista más 


elocuente, Su corazon. 4 sndido ya de cuanto pudiera fomenta 
ó balagar sus pasiones; se ha decidido de un molo irrevocable por 
el partido de la virtud, de que será el predi dor más infatigable $ 


ol modelo más perfecto. Ya dejó de sor el Agustin peculor, y se 


54 ñ » Su conver 
ha convertido en nn dechalo de la verdadera penitencia. SU CONv 


sion no es aparente. Variable, sospeclosa: Jamás, JUmnas volverá 3 


tragar el mórilfero veneno de) crimen, de «ue afortunadamente se 


ha descargado. por nn vómito saludable, No deja los vicios, porque 


le inliubiliten para contiuuarlos la enfermedad 6' la vejez, y Cone: 
púrverso designio de reemplazarlos cou otros más propor onwdos 4 
3u situaron, Dospues de haberse entregado al desorden en su jus 


ventnd. no sé dará por satisfecho ¿oh un recogimiento forzado, y 


com una fúLL y saérileza exterioridad de devoción: Agustia está! bien 


persuallido, d que la penitencia es una puurte de La más oval ta justi 

por la quese dehén resarch etamente los dunos que se 
han irrogado, reparar el honor que se ha mineralo, y satisfacer las 
injurias von que le divina Majesta ha slilo ofendida: sabe muv bien 
que, segui las expresiones del grande Ayóst lena vida es al vivo 
retratada en la súuva. y cuya Jectura forms sus Mayol 3 delicias. 
iñl como el porador hz iral vicio todos sus falentos y eS 
bros, asi el pont obligacion de cmplrarios todos en 01 
ejoreicio de la victil: loczihie, y en esta 7 > Mocide por la 
penitencia, Aandona para siem lus caminos Meda iniquidad, y 


come precipitado por Ja ula dela virtmL, Se ayergúenza, s0:£00- 
trista al ar ans prliguos ertuvmos; sus Hernos y contimados 
$us] «ua ubundantes lágrimas. sus AM10Y0305 rolouios c01 “l 
Señor. su-relira imivaciones. todas sus obras, dín un testimo- 
nio nada equivoco del agudo pesar-000 que atormenta la menurza 
delas culpas, con qué ha ofendido 4 0 Dios, que nunca podrá 


sumado como merece su bondad infinita. ¡OM! mo hala sucrilcio 4 


DE SAN AGUSTIN. 3 


que no se sujetaso. pura reparar el honor ultrajudo do la Majesty 
divina: pero el hombre, ebpecador ¿ cipiz de dar una repara- 
cion semejante? 


Esta solá consideración le harío desmayar, si no prolesára 4 su 
Diós un amor tan velementes sino contlara en su generosidad sin 
limites; si no tuviera pruebos tan palpables de la inhnidyd de suomi 
sericoriia. Con esta confianza se alienta, se resuelve, emprende 


enanto le sea posible et olisequio de su Dios; Á cuyo fin se Cóns 
áEbtodo entero, y por todos los momentos de su vida. Aquella ra- 
2, orgullo 1 
noce la inofable veracidad de un Dios, que ha tunido Ja di 
Ixiblor:á los howbros; se persuado 4 que es mcomparallemente ma- 
vor da esfera de la omuipoteneia divina que la de la Timitada com- 
prensión del hombre; hace calar los gritos de su ignorancia pres 
con firmeza, estuilia con únsin, explico cop claridad, y defiende con 
tason los misterios más oseuros y dificiles, ls verdades más intrin- 
cados é incomprensibles ale lá Fé. Consuera su estuilio y toas ens 
fuerzas 4 combatir ob error mismo que habia él abrazado, y 4 desor- 
godor 4 tantos infilicos, « ran prrasitalos al abismo de la pe 
cion entre las densas tinichlos ie la incredulidad. Sus admirables 
lalentos, swrara enidicion, sus extraurdinorias virtudes, 4 posar de 
la vigorosa resistencia (que opone su profunda humildad, Je-conda- 
cen al santuario; lo elovan al sacerdocio; le sublíman al pontilicado 
Entóneés, 6 de otra minera que. al presentarse el sol en el hork 
zonte, desaparecén de Ímproyiso las Unilas, dejáudo úminada y 
reanimanido 4 toda la naturaleza; asi al colocarse en 14 Lelesio 
ásipo Iiminoso, se disipan completamente, huven precipitados y 
como despayoridos toldos los” errores. y aparece la verdad en todo 
2 brillo y esplendor. 

Ictiráos. insensalós idolatras, rotirios-4 ocultar: vuestra confir 
sion en el abismo; vuestros débiles ojos (quedar 


1 enteramejto des- 
lumbrados 4 pr 


a de la luz que se difunde por Jos libros que el 
¡oliluló: De la viudad de Diox. Alsitid vuestro arcallo: filósofos so- 
burblos: lodos vuestros solismas quedaron Wesvanecidos un 6) Dra 
lado: de la verdadera Religion. Desventurado Arrio implos Macedonio 


v Subelio, 10 tengais la ósadia de comparocer donde quiera que haya 


noticia del admirable libro De la Trinidad. Wild lue TS 
sollstas, si nu queréis expontros 4 sulrir la inisma sue que vues- 
tros dignos jefes Fausto y Félix. ¿Pensajs todavia, Donato y Novu- 
vlar 


alizar el fuego dela discordia, y risgar la: túnica inconsátil 


de Jesucristo, despues que ha visto la luz pública ul libro De la uni- 
Tomo E 
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dad de la fotrsia? ¡Mipócrita Delazio! ¿osarás dingir uún tus trg4 
contra da rá ja 1lel Rislentor, vuanilo Agustioo te ha quitado yal: 
máscara, ha mostrado la monstruosidad «le lu secta, y DpUAsLO 
demostruciones lrresistibles 4 las sul ps y fútiles cavilos! dales 
del astuto dialéctico Juliano? Y pasa decirlo de una vez ¿qué AS 
rejia, qué cisma, qué errores ha habido. en su siglo. pu Emi 
riores v.en los siguientes. que no se hay desvanecido con la doc 
trinz, cow el celos con la erndicion de san Agus 

Muchoés lo que puede decieso do su 1nfatl talajo por arl A 
rar, envel modo posible. los misterios, proporcion! algu coto + 
miento de ellos ¿da capocila:l de los mas ignorantes, y ear 1] 
toos los hombres al vicio de una sólida virbad: mucho, rejulo 
pudiera decirso: per 
prodigado timios sil 


dis Josuccistos y Udo 


acumular elogios sobre los que le han 
= Padres de la Jelesia, tutos Vicariós 


sin» congrogada en los Loncilios? y sin 


embargo. era un dechado ate la jumbida 


Sin detenernos á escuthar los elocuentes discursos de los EOS 
rables panegiristas Je este Santo, que useguran sin:el MPNor dai 
que vadio le ba levado ventaja alguna en da practica dl se 5ulli> 
mo virtudes indudable, que mirsba con menosprecio, y nun con 
aversión. los honúres, suponiéndolos incompatibles cor la EDOre 
vileza en que le habia sumergido su pecado; que Se crera indigno 
hasta del escaso y grosero alimento que se vela ocisado á ton 
para, conservar sa emBstencia, al musino ULmpo. que Hezabiá su qe 
nerosidad al extremo de vendor los vasos sagrados. pura remediar 
con sn vilor las necesidades de sus. hermanos; que desrargando 
continuamente sobre si los golpes de la más austera penHenoia, lu 
parecia poco. nada, comparado con el amero $ gravedad de sus 
culp ¿pue,.. pero es imposible referir en un. breve discurso las 
inumerables prucbes de su humildad. Los libros de sus Hetracta- 
cionea y los de zus Confesiones, obras dean mérito iuconcchible 
que nl tuvieron modelo que imitar, ¿ni han tenido, ni acaso Lemdri 
enpis que lis imile; estis producciones originales hon sido, On 
serán justamente consideradas por todos los qne sahon apreciar su 
mérito, como una prueba evidente de Jo más sublime, du lo. más 
proligioso, dle lo más heróico de la humildad. 

¡Qué confusion para nosotros, espiritus soberbios. questanlo y con 
tan diabólico disimulo nos vanseloriamos del Jón de Dios, que.aña- 
$0, 410350, ho leneimos; que con unos lábios falaces $ jipócritas pas 
blicamos, afectando rubor y confosion, auestra indignidad, nuestra 
yileza, sicallo asi que so encienden en nuestros corazones el fro; 
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lo ira, la rubia lesesporación, apinas alguno de nuestros herma- 
nos, movido e ma sata caridad. nos advierte los lefertos que tan- 
lo nos envilecin en presencia de: Dios y del mundo! Paro no. 0s ex 
Iraño. porqui nosotros estamos posuldos 


del amór propio, y Agus 
tino 


aba del: mor de Dios: éste cra el blanco dé todos sus pen- 
sendos, deseos, ejercicios, penitenciós y Itabajos: éste inundaba 
su corazon. ponifmiose de: manifiesto eo todas sus acciones, Donde 
más se deja milvertir es on sus escritos no Us posiblo leer con alen- 
cion sus Meditaviones, 288 Cartas, si sentiras 
mente de aquel divino fo 
yné- otro objeto pudo prop 


pida, on Jas impo 


risado 10terior- 

que le inspiralia para escribirlos. ¿Ni 
irse en su predicación ques intorrarn- 
lolis de tantas herejías, enla explicación de 
lodos los misterios, onda formacion de aquella admirable: f 


pla, «qa 
condujo tintos pecidores dla penitencia 


tantos justos á la perseye- 
Fañicit. luntos tibios 4) fervor, lantos mundanós y sensuales 4 la sp- 
lidad y al rútiro: aquella: Regla 


+ que prirticada con exaciitd pur 
505 hijos, y alo ptala q 


mr los ajenos, ha dirigida tantos monasterios 
ha hecho amables la virtad 4 tantos cenobitás; himáe austera mor- 
Ulicacion d tantas virgenes delicados: Lia sunwrizado, allanlo, facilt> 
Ludo el camino del Cielo, y 


Jasardo: dle dez y seis mil las almas que 
por 


nodio huy sido admitidas en aquel reino feliz. dejándolo 0x- 
pudito: para todos los cristianos? 


No puede caber lametor dadas e :amor de Dios os el que dirigia 
todas las operaciones del grande Agustino: v zu ás constante anhelo 
fué ispirárnoslo. para o que se valió de todos los medios imagina- 
bles::4 nosotros pertonves corresponder agradecidos 4 tan nobles de 
sos, Ofrezcamos en sacrilicio al Señor todo cuanto 
que lodo lo homos recibido de súmano benéfica y liberal, imitando 
escruprlosumente la conducta del Agustiú, prodiglosymente conver 
tido-y periténte. Amentos. vom el retiro 
trsbajo, lo himililiid: 
el amor desucr 


poscemos, puestu 


amémos $ nuestros hermanos é inspirémorles 
0, Vosotras con especialidad, 145 que por vaéstra 
profesion 0s habeis impnesto nun obligación de seguir la Regía de 
este proligio de la gracia, de la ponitencia, de lr virtud, no 0s sapa- 
reis un solo: paso de la: senda que él os ha: trazado: mortificád ince- 


Suntemente vuestras pasiones; sed Jiumildes, pacientes rosignmdas: 


imtad la pobreza; amad 41 Señor: amaos 4 vosotras mismas; manifes- 
(ack en vuestra conducta: que aprendols-en- la escuela de tan iosigne 
maéstro, que suis hijas de tan esclsrocido padre, y seréis un dia 


eterno compañeras de la gloria do tau prodigioso smto. Amen 
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auto, pel fratres 
unt ebrorés, mul m, put mas 
gut sore, pro NITO macia 


itaps eternas $ 


habrá dejado cuss, 6 
manas; f padre 6 madre 
pibes, reel 


piseera la Y 


ar el corazon del hombre, y que VOY PE 


Cuando me pongo A some 
5 el no de temor y 


riótrando por todos sus hondas y oscuros Senos, MP He 
de esparto, por la de mis seme- 


esespanto: de temor. por mi FIA A 
enel corazon dol hombre, que a5t me Uem 


pntes. ¿Qué ven, pues, ai 
i Marto lo salbwis vosólros Ner- 


de espanto y Je temor? ¡Lo que 00! 


manos mios; harto lo conoctls vosolros, harto lo experimientals Y0s0- 


tros. Corrupcion. hipoore Ja. orgnllo, malicia, traicion envidia, 0mpor 


desenírenado de sTmismo; desprecio alivo é insultante de los que 301 


tros, baja: y uún vil adulacion par las que son más 


ménos que 10: A - 
sin valer tal yez-m3s que 


que nosótros, pueden más que DOSOtros, de 
nosotros. Mólamos altaneros con nuestros propios pies los andrajos 


' j 
obre, y nos hincamos de hinojos ante lis galas del rico. Úlvió 


1, dijese Dios Todopoderoso, de 


sinó es que miremos con des lóx 
Jespues de halornos 


(quien continnamente recibimos la existencia, ( 


rado de la nuda: y vos dejamos astrar con pasion del amor de 


vilos crigtaras cumo nosotros, «ue ny pudiendo jamás darnos el ye 
iladero bién, frecuentemente nos hacen ancho mu) 
Ved. amados mios en-el Señor, lo que me afligo, me Mena de ja- 


vor y espanto. Ved lo que Meno de ulímiración. mo hice excla- 
mar con el profeta Hey: ¿Qué es el hombre, para que lo 1408918 


en vuestra memoria, 6 el Hijo del hombre, para que 0s dignets viste 


Y Y en efecto; ¿cómo no ha de asombrarnos esto misteriosa cual 


PANEGÍMICO DE SAN ALEJO, 37 


y infinitu misericordia del Señor 4 favor de unw criatura, que lo está 
constantemente en rebeldia? Al católicos. mucho Hama la atencion 
Je todo un Dios nuestra propia salvacion; ves, que dentro de nos- 
otros habite una alma inmortal: destinada 4 fas mansiones eternas. 
La naturaleza, decada por el pecado del primér hombre, haco, cops- 
lantemente, aa guerra 4 muerte desta preciosa criatura del Señor 
vel Señorilesconió de dolio para onserarte sus divinos manda- 
inientos, confide sus divinos secretos. intimarle su voluntad <tero- 
santa. El Señor, no solo se contentló con enseñar, sinó que Bl mismo 
praeticó. Y em bic ntcesarió que asi fuese, porque sinó ¿qué hu 
lie sido de nosotros? 

Vino, pues, 4 puseñarnos lis vieludes y d dlarnos su gracia para 
practicarlas: vino d darnos 4 conocer nuestra propia masori3; yino 3 
ponernos de manifiesto todo cuanto hay de perversidad y de pertidia 
en nuestro corazon, desde que llega 4 dejarse sorprendor y dominar 
porel peculo, Vino 4 traernos un remedio d tamáónos males: á rerore 
difiurnos con su eterno Padre. 4 sellar nuestra núeya allopcion 

str reconciliación en la cima del Gólgota, Vino... peru ¿qué len- 
gue bastará 4 referir el grandioso objeto de la divina misión. del Sal- 
vador? Sin embargo, calólicos. entre tanto como 103 enseño, sobre 
sale umclección divina, la qné se contiene en el Evangelio de la músa 
ue nuesica santa madre Ja Jedesta pone en honor di grande héroe 
Jul Cristianismo, cuyos cultos celebramos los, el insigne y glorioso 
S, Mejo. Enel sinto Evangelio que acaba souchar. se pnelerra 
una de las más tiles y snhlimes sentencias que nos ba enséñaio 
nuestro divino Muestro; Unir qué veliguerit... «Y todo -4quel que de- 
járe Su Cisa. sus hermanos ó hermanas, 6-4 su padre ó amudre, dd 
0 jor pur cajisa de mi niomibre, recibirá ciento par uno y poste 
rá da vida eternos Palabras que han despoblado fas ciudades más 
fómosas de los imperios, Menado los clanstros. poblado los desiórtos 
Nuesieo ilistre Alejo las escuchó y siguió fan 1ócil y tan hordicie 
mento, que su vida como vereis, ha-sido mo de los mayores por- 
lentos de la historia. y máyores milagros de la gracia. EL SANTO Y 
¡LORIOSO ), EJANDOLO TODO POR AMOR DE JESUCMISTO, REOIMIÓ 
CIEN VECES MÁS, GOZANDO DE LA ETERNA DIENAVENTURANZA: Lal será 
el objeto de este discurso, Antes de probarlo; pidamos Jos auxilios 
dedo gracia: A, Y 


Al haceros la triste pintura de los efectos causados va nuestro 00 
Pazon por el pecado, 10 ha sido mí ánimo el echar un tupido velo 
subre las eminentes cunlidados de que le dotára el Criador: cuando 
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salió. ¡puro de sus manos divina Y enolecto; sims pongo A consi 
deryr las prendas mives y primigenias lo) corazon humano enel 
estado desu pureza originario. no puedo menos de adorar y bendeck 
ul Criador. par ántos y tenmaravillosos dones c0n que su mis rwor- 
dis lo enriqueció. Nos fijaremos boy en alguno que otro, en velacion 
evota santa solemnidad que nos renps en este día. Y ¡leside nego en 
la propiedad dol amor Guando reflexiovamos sobre DE un 
propiedall de muestro rorazon, VUr «Lin sm to yin da > urnas 
en espirila y levankirnos sobre todo lo criado. el ales y A , 
pensiiniento, de que mor ale y Y Corazon purbeipa ilulo 1m1l- 
aio: nada de esto mando le quede satisfacer; (Ie sien lo tan pu- 
queño + estro corázon, es inmenso en su-gmorz, ¡el mundo todo el 
universo entero no le Jena todavia! Y sio embargo; sta propiedad 
eminente hu sido radically en mnestro sér. 10. pata ljeria vacia y 
nunca satisfecho. sinó pará que, como todas hes obras: del Cris 

to su ti adecuado, puoda Henurse € umplidamente. Alla Dieu: 
solo Dibs puede ser el Lérmino y fín propor iunailo pura llenar: 
tisfivwer este mor que hierve en nuestro peolo Nada Mene. pres. de 


xtraño, que desde el motento que nuestro corazon Muga d tc: 


altérminp di sus s, 4 da playa de s8s esperanzas al divino o! 
joto de-sus auores, 4 Dios. en fi nada enc ale extrano, FEpato. qu 
so sobrepóngá do lo terreno, y cnal águila veloz. rettonte.su 
elo bácin Jas: cumbwos del ñter, cel niéndose sobre las ylturas en 
alas del livino amar. Y ver cónio se a ol fenómeno, PUnnca- 
temunto usó, de un ¿S, Mejo; que pospone al amor de st Mos 
el amor de sr Berna y duloe esposa, dl tierna y Jules madre, «e 
mí tierno y dulce padre. Detengámonos un momento «1 este Cpisd- 
dio. el más intiresacte de su vida 
Cuundo Y espiritca del Soñor «e digna deste Amnestros cor 
20005 y Morar en el inmintiatamente desapatece esecnubode a - 
sews que los turban'y $ erviertén: nuestra alma entónces, teniendo 
despejado el horizonte de su COrizOn. ve distintamente y conoco eu 
nube de errares. sos negros vaporés dle las Husiones que la ofi 
han y confundian; priocipia 4 ver claro y sereno el Ciolo que ántes le 
A opaca y sobrio, es ponetrada de ama Inz viva y amorost 
conoce claramente y vo, al través dde esta luz divina los cosas de la 
tierra; y ponióndolas en paralelo con las del Cielo. por-an movi- 
miento espontánto, se <jento como horrorizada del cáos en que se hit= 
Mata sumida, y anhelo y suspira con ansia por el bloo supremo, por 
ese mansion de delicias eternas que le espera, y para la que fué 


riada. 
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Oenpado muestro Santo de la felicidad eterna, procuraba. desile 
muy jóven, desembarizmrse de su nomtlire, riquezas y de dodo lo que 
quliora distracrlo. Pero bé aqui que, cuando más «érinmente medi- 
taba como librarse dem omitido dan iaportino. viene 4 presentár- 
sole ol motivo máis poderoso para empeñarlo en las atoncions del 
siglo, Uomo él era ol único sucesor de la familia, sus pailres so deci- 
iieron $) casarle embargo de su oposicion, quisieron, absoln- 
tamente, que arepiára un partido ventajoso que le hidsan procurado 
Mojo tavo que cordescemler con sus padres, y al fin se celebró el 

asiento. omo e Santo sulo halis consentido al aejerimonio por 

ulisino respeto que lenia 4 sus. padres; el unstrimonio, que 

abuba. de celebrarse con liermayor solera en tada lebilitó ni 

disminuyó el duseo ardiente que tenia de pertenecurá solo Dios, $ 
de omar sinó 4 Dios solo, 

Apónes se hubo desposado, cuando se privaron más y más estos 
Meseos, y Lomo la generosa resolución de romper de un golpe todos 
los lnzos que podion atarle-al mundo, y orevó que solo la huida po- 
dris ponerle en extado de levar cabo su desieuño, Ioctivametite 
miénteas alo xj f senda casa de Enfemmiano. y que lala la po- 
biacion ha 4 tomar purte un lo alegrio. Al al anoohwcer del ms- 
mo dia de bosás, entra en osento de su esposa y de pone ett sis 
manos am «anillo y anávica Lajr súplica aque acople este vegalo 
como prenda de sn amistad; y dejándola, sin Iindicario nada de su 
lesiguño, se sale secretamo le hi cosa de sus padres: y had 


distruzado, se vical puerto, secembarca en un hug 


gue paria para 
Laodicea. € hizoseá la vel misma anche. Dejo d vnestra me- 
¿itacion:l considerariel efecto que cansaria La partido de Alejo en su 
esposa, palire, madro, parientes y 01 pueblo todo. Las fiestas se cu 
virtieron on duetos; das galos en boto. das alguzaras en exclomaciónes 
lastimosas, sratimentoles. Pedo esto era mus tatural y mus cotisi- 
golente: si embara > que Alojo lo habia: previsto y meditado 
mukeledotayo ox su resolución. Dios había Jepositado en-su cora- 
z00- un pórmen de amor celestial tan yivo y eficaz. que ni el amor 4 
una terna, pura y cándida esposa. nel cariño 4 uno madre que tanto 
lo queria. 46 el amor-4nmn. padre respetado y quer vada pudo 
contralalglceará Ja inspiracion del espiritu. del «Señor, ¡Ah, (catóñi- 
203, y cuinto acosqiedte ejempdo horók:o nuestra apollo, nuestra fola 
mdiberenoía. nuestra cobarilla en nesolvernos 4 seginr el camino, 4 
marchar intrépidos porel sendere que el Señor nos ha mostrado ser 
aspuel por el cual debemos ty hasta li muerto! 


Llegado 4 Laodiees nmestro Santo, temeroso de ser descubierto 
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allipor los emisarios desit padre y esposa, se fot: 4 Edesa, en 
so juzzaba al abrigo de todo des abrimiento, y además porque creyó 
polero vivir alli pobre y desronovido Distribuyó todo lo y te lo, que- 
dala:entee los pobres; quiso vivir.en la miiyor OSeuridall y pos 
y ohandonsrse ente ramente 4 la Providencia. Su calidad de extranj 
ro, sus modales en lo exterior muy «sencillos, y su trajo Y 

ajerin muy en breve toda suerte de oproblos, de saltos ye 
precios. Sedo mirabo:co aquel pals como0/0n vagabundo sin pro 
como un aendizo aventuréro, y uo 360 le daba limosta sinó TS 
dosela de mala ura; ábanle los niños y muchachos, el popula- 
eno bo ultrajaba y coda uno le estarneció Como 4 porfin: el siervo de 
Dios wecibla con la mayor alegría toda esta nube. de desprocios; gh 
shodose de verse Meno de oprob103. como su divino maestro Jesús 
Swtierna devoción á la santísima Virgen Maria. Je hizo escoger pul 
scordinaria habitacion Ja catedral de Edesa, consagra la. 4 Maria, có- 
lebre-por Ja mneba devoción y por los prodigios obrades por méitio 
io:su intercezion en aquel santuario: Por la porhe:sé albergaba en el 

fico de este cólebre templo; alli pedia limosna «durante al grs 

del día. Eb resto, y la mayor parte dela ooche Jos pasaba e4 

oracion; algunas chántas horas tomaba ub breve ss ño recostado «1 
el silo sobre el exmbaldosado: en fa, suoyida ora uno penitencia CON> 
tinug Ja más asombrosa 

A pesar desu profunda humildad, su santillaul y heróica peniten- 
ca no pudo permanecer oculta por mucho tompo. y lo fama de sus 


virtudes corría de boca en boca por todos los contornos det 


Soñor, por medio de la milagros Huázeo de Mari venorado vn Edo- 


sa. matifestó más de noo yez la santidad dee se s1rvo, rev lándos 

á uso sacerdote, custodio del celebre saninario Mejo no tardó 
enveonocer que ya no sele irataba como dun simple pobre, s1nó que 
se lo venerada cono 4 un santo penitente, y que cada cual le conyi- 
laba con ana habitacion en donde pasar sus dias tranquilos y. seri 
nos. Esto solo basto para que Alejo,sé retltase 1111 dintamento de 
Edesa y so emba sm el primer buque que se diese:d la vola, £ 
ise 4 la merced de ls Providencia, El buque que encontró; yen “2 
¿ewalose embarcó. tomó la direccion de Luodicea, 4:donde ¡ba de 

mado; poro Dios. «uertendo probar todavia mas la fidelidad de su 
siervo Mejo, malo. 4 los vientos y 4 laomor; Vda naye, Cu lugar de 
aportará Luodicen, segon el designio «l sl eapitan y de toda la tripu- 
facion, fui lavada por una rócia tempestad 4 los aguas de Malin + 
arrojada ¡la playa del Paerto-Romnno. Desombarcaron, pues, todos 
los tripulsntes y pasajeros en este. puerto Nuestro Alejo reconoció 
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en estearontreamniento la mano todopodorosa de ios; adobó su pro- 
videncia: y deseoso de pudocer más y más por amor demuestro Se- 
nor Jesnóristo, tomo 400 Me esas resoluciones gue solo pueden venir 
del Ciolo; y que nuestro solicito muestro y Medenlor deji reulizorse 
ara mostrar dodo eb poderto de su gracht. 

Gon las austeridades continiuts. y contodo esc pénero ¿le priva- 
cionós morales y fisicas de que bala hecho el blanco v la yictima 
$11 cuerpo, estaba éste tn demnuidado, que ni <a rostro 11 sus facri 


. Miserat y conocidas, 16 de modo agonosemdantes dls de su ju- 


ventad. Juzzó. ques. que podía presentarse en la núsmo casa desu 
padre y oratre sin ser conocido de ellos y se resolvió 4 verificarlo, 
guardando el incógnito más riguroso, hasta que la Providencia leio- 
ditase sar Hegado el momento do descubrirse. No sele ocultó el atroz 
comite en que bid ejpenarse; pero fuerte y apoyado enla gracia 
de Dios: sale de Puerto-Homano 4 pié como un pobre mendigo, + 
dirige-4 Roma, toma la direccion del palacio de su padro. sé ucerea 
AY poro más 6 ménos le dice estas pulabras: «Siervo de Dios 
ejerced vuestra bonigna caridad: pura conmigo, pobre y de todos 
despreciado: adimitidmo ev vuestra-casa pare afUe coma cón Vues- 
Iros criados dedas migajos de pon que cugan de vuestra mesa. El 
«Señor Dios bondiza y haga próspura vuestra vidas sicalenmo de 
los vuestros peregrina, 00 dudeis que el Señor os lo devolverá sal- 
von. —A estas últimas palabras los ojos Jel anciano senador 
searrasicoa de ligrunas, arordándose de su Aloy y commovido ex- 
traoridinsriamente 4 fayor del pobre parezrino que Lena delante de 
41,44 órden 438 ecialos para que uno de “Dos 3e encargue de este 
pobre mendigo. y lo suministre lu necezario con amor caridad 
Aumiido en Js asa. los criados, mur léjos de obedecer elmente 
430 moy tratar como debitran al pobre mendigo, eo cda imstande 
no cosaban de insaltarlo, de maltratile, y aún maclas vecs 
le reliasalan lo snecesario. (rilindole vil é inhumanamente. Dios 
lo disponía asi para Hacer brillor más y más la héroes virtud 


de sustinvo Alejo. La paciencia de nuestro Santo y suxmansedunbre 


lo se destmintieron ur 14 momento: no salía de cssu sitó para ir 

iglesia; comulgaba Lollos los dominzas, segun la práctica de aquéllos 
piadosos siglos: sn ejercicio continno era la oracion: su:alimento pan 
y aguas su cama 0Usuélo, y sin abrigo gano. Ási continnó por es- 
pació ile diez y siste años. Y bien: ¿orevís araso que esta género de 
vida, sazanailo con dos viles y soeces tratamientos delos crindos, 
fuese Jianayor tentación para Alejo? 


¡Al los que only vosotras 
segis hijos buenos y 


esposos tiernos, me direis inmediatamente que 
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y os apelando í vuestros sentimientos de hijos y de esposos, 
os. convido 4 contemplar este sublime espectiento de un hijo único, 
heredero de un hombr ilustresy deuna opulenta 1 ueza, y esposo 
desuny: doucella adornada de todas Jiemás ellas y sobresalient 

próndas: vo es convida, digo, a contemplarlo en el zaguza de da 62 

de su misa padre. dur morabawsu puro. su maulro y su Esposas 
viendo4 cada inabuute 4 estos Ares armados objetos de u corazon. 


ovéniloles reputic auchas veces al dis: 4 su múlre: ¡Añ Mujo: mud 


Alejo? ¿donde esta, querido de mis entraña —A su:esposa: ¡Ah era 


< Mardi 

Be moy señor; cuda poco hieipo. Lec ¿Cududo volver al mx 
ajos d rente, yy cuño vendrds dsaciar enla sed de uqnor que me ubresa 
los ná 
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evatigulos podrez y la esposa ailigida: y de todo estu era lesbiga Uejo, 


estas: quejas amorosas. Cortemplad, pues, cuánta Vio> 
lencia wo que hacer 44 lerno. coruzon, v.onán grande. cue 14 
róleo fué elamor de este hóroe. 4 su Dias. el amor Ja humildad, $ 
los desprecios y 4 la mortificación 
Despues de diez y siete años de combates y de victorias, Hios 
quiso recompensar la fidoidad de sti pra survo y, infocrada 
por inspiracion divina de su muerte próxima, 4 siLiéndos movido 
interiormente del deseo de publicar los moravillos de la: grackl, e 
cribió todo su vida encon papel qae el mismo cerró y guardó constrar 
Porss $ despues. y sitoque apénas lo purcihires mulie Mejo espi- 
rá, En él mismo dis, estando el Papa Inocencio 1 celetirando mis añ 
presenció emperador Honorio y do los principales personajes de 
Roma éutre los euales se hallaba: Eufermintto, se 60 un voz miles 
grosa que letia: Que un gran siervo do Dios acobuby de morir ek 
el palacio de Enfemiano; que su eródito y poder er m0 rales 
slelanté del Señor.» La sorpresa. y arlmiracion foó gencral; y Enfes 
miano, misadimirado, a10que no tan sorprendido, dijo al emperadorz 
Silo que oímos es cierto, esc Santo no puede ser otro que un poli 
áupien doy alborgue muchos. años 113. ElPapa ul Emperador, cun 
ls porsonajes asistenles, conuluda la misa, fueron al palacio de 
Eufeniano, y hallaron. en efecto, 4. Alejo muerto, debajo de la ¿+ 
Valera principal. y con un papel en da nano. Enfemisno, llevado de 
un movimiento de santa curiosidad, quise tomar el papel pera 
estaba tan fuertemente asido, que no pudo arrancárselo. El Paja 
madó que todos-se arrodillison, y-4cercándose al santo coerpos 
tomó sin dificultad el papel, que desplegado 4ió 4 loer- 4 Áccto, cam 
ciller del Imperio. Este papel rontenia sa nombre y cualidades, co 
su: historia detidlada, Todos quedaron atónitos de Jo que veian Y 
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acábaban de descubrir: peró nadie lo fé tanto como Eufomismo. el 
venorable senador, que reronoció áu: propio hijocn el pobru 4 
guisa había albergado. Cuando su mádre y esposa lu supieron, im- 
púsiblo seria escribir los sentimientos tan encontrudos que experi- 
mebloron. Todo el pueblo acudió co misiá la casa dol senúdoy 
Enfemíano. di 
de presciciór: 


gracias 4 Dios por las maravillos que acababan 


Católicos, ¡cuántas y coón files enseñanzas 00s li: quérido el 
Señor lór on esta admirable cuanto tierna $ interesunto historia! 
Vemos un Joves: instruido, no. Hole, rico, virtuoso sin Preon- 
pación, lunnilde sia afertacion, que lo deja todo por seguirá Jesu 
eristo poli y paciente Oponianso 4 su designio obstáculos inaupe- 
sablos por las leyes ordinarios dee la naturaleza e año delas leves 
ordina savia, Amaba tiernamente 4 48 padres, sus palres 
le-corpespondisn cón an amor eatrasable y exclusivo. pues que Alejo 
era lujo ánico, el solo (rulo de sa santa uoión. Alejo era pralloso: 
sus padres do: eran kombien en oxtreso. Alejo era muy compasivo 

7 1 los aesgraciodos y menestermsos: los padres die Alejo lo 

ulamiden, pues que expendian una gro parte di sn rico haber en 
favorecer elos desgraciados y necesitados. Side los padres pasamos 
á la esposa de Alejo. vemos en-clla ue puro espojo delas prondos y 
virtalos de una doncella cristiana, noble, carifelira, piállosa, 201 
todas Las. preulas naturales de hermosura, riqueza y demás, Eu el 
seno pués. de su Emilia. Alejo, muy léjos de tener por qué temór 
por su salvución, solo podia hallar motivos de efificacioón. Y sin 
embario, tomb ua des resoluciones que | glas ordivarits di 
la precia $ de la téblogia, año Ja más regida nos 'onsejan sinó 
cmodo hay que oplar entre la ocasión iunuciiata di preado:ó la iri 
da. 6 si menister fuere. la muerte. ¿Qué vió, pues, Alejo? ¡Alt eató- 
licus, no es dificil Alivinarlo 4 un « 
esdificit udivinario:4 uno lina y 
narlo. 4 ur corazón virges de todo 


ado do Bios; no 

yes alificól adivi 
Mo lorrepo! Lo que Alejo vió. 
loque oyo. quien le trandó. fué Dios! Alejo ovó 4 da voz quel 
decia: «Todo quel que dejare su:casa, sus hermanos: 16 den pardis 
10 su muito; 64: su mujer por.causa de má nombre; recibirá ciento 
*porano y poseerá la vida eternas Oyd esta voz Aléjo, y le comnovió 
el corazon. El Espirito divino le drá tanta fuerza + impulso, que Alejo 
dojando lo; baena por escojer do. mejor, obedeciendo 4 las Muertes y 
extraordiwarias Lusplraciones de la frac amprendió ess vida de 
austera. y penitente. tomó ese camino tan extraordinario, que des- 
pues de mil enatrociontes años todavia mo ha tenido un segunlo 
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imitador. Sion duda que ers bueno el Atado qué Alejo d 

podia Hacer wucho bin d todos, mucha caridad d los pob 

macho consuelo 4: los aigados; paro ma ho más parfocto 3 autlogo 
ul Evangolio es. escoger y abrazar un estado humilde, un género de 


vida pobre. un carino estrecho, dondo ls trabajos le venian, al 0 
cueñtro como á porfía. y en donde nunca, Ó Sarísima vez, se Ven los 
consuelos terrenos. Bueno y santo ps el dur limosna; más bueno $ 
más anto es. el escoger, por llamamienta «tirdeto de) Cielo, un estado 
¡ue le obligaba á pe lirla ¿Santo y Ducno socorrer dos n scositados: 
pero anás santo y wii to es. el hacuyse voluntaciomente uqe alo 
¡wr haber dado toslo su haber 4 olros más nece sitados. Muy buena Y 
muy santo'es la union conyugal. ol santo Inalrimotlo, pues que la 
sonta Jelesia de bendice, $ porque, sobr todo, nuestro divino Mues- 
tro lo elevó 4 la altisima dignidud de Sacramento: pero más. pee 
feeto' y más santo es el estado de ubmegnolo el estado de humilli- 
ciones: sufridas por Jesús. por. su amor, por su edoriós y. sobre 
todo. más perfecto y más santo 0s. ol estado de la Vare 1d, como 
wtnos lo enseña la misma. verdad divina, MU duda, que santos som 
los castos y puros afectos del: matrimonio, pero e3nfindamenlo 
más sunto:0l total desapego y desprendimiento de to lo afecto 1ITreno, 
pati solo amar 4 Dios y 4 muestros. propinos en Dios. Nido hay E 

natural y justo, 4 la par que fuerte y profundo, que 1 iurno y Tte 
pelnoso amor Mlial del hijo al palco. de la hija 4 ste marlre esla 
amor (ene echadas sus hondas mices en lo urás intimo dl la natura= 
loza. Pero este amor, no siendo sinó un destello de a quol inmunso 
Amor creador de todas los intoligencias como de tailos los séres; NO 
siendo sinó un rayo do aquel Sol divino. que hoña con sus resplame 
Mores á todo lo que:es capáz de aro y entender y ver, mo es (Que 
perfecto y sublime, lin puro y prolunlo como ul. amor divino, qUe 

stoy modo, una participación de la Divinidad 


Inclinémonos, pues. ánte ose Dios gr ese Dios qu encih 


eno: ánte ose Dios, cuyos decrelos Y cuyos PAminos, 34nque 10% 
son desconocidas. -son siempre dignos de nuestras más cordiales 
diloraciones, Postriaonos ánte el acatamiento del Dios padre de ls 
luces; autor, orígen y repartidor de todo dón perfecto, Él, como, sos 
hursmo dispensador de gracias y. dous los distribuya entro sus crids 
turas segon conviene á su santisima y jusUsima providencia. Acule 

«mos con hmiildid y agradecimiento los domes 4 gracias que Él se 
digno depararnos; IMgamnos fruclificar en nuestros corazones las sl 
millas de virtudes, graciós y dones que Él se iligue sombrar en nues 
tras almas. Adoremos su santísima y Justisima voluntad, cn especial; 
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porque nos ha dado en espectáculo de amor y yeneracion este jn- 
signe héroe de la humildad, del desprecio del mundo, y des mismo: 
y ló'que es más, de este más que lwrólco desplendimiento del amor 
de:su esposa, madre y padre. Bendigamos una y mil vorex al Señor, 
por habernos presentado un ejenglo Ls sublime, 00 dectado tati 
rompleto de todas las virtudes cristianas. 

Y vos, iMustre Alejo, que habeis ido ú gozar de vuestro bien 
amado Jesús. Men se ha cumplido e vos la palabra de esto nuestro 
ilivino Maestro, 4 quien tan Belmente asteis. No solo habeís re- 
vibido ciento por uno de cuanto acá abujo lan generosamente renun- 
einsteis, más de mil habels tecitido, Por an padre lerrono; teneis y 
posis al Padre celestial: por os madre que os díd á Dz, tenis 
y posecis 4 esa Madre del Verbo Encarnado, á quien le furisteis ton 
Bernaménte afebto. Por una esposa teneis míllones de esplritus ve- 
lestiales, que, como vos, ván en pós del Cordero, cantando: cantares 
virginales y siguiéndole por todas purtez 4 donde vá. Entrad. puos. 
enlestial Alejo, enel goce de vuestro Señor: inte d por nos 
otros, para que consigamos las divinas imsericordias y el galapdon 
eterno por oteraidad de eternidades en la gloria. Amen. 


Ignem ves 

valo msi wi poor ' 

Yo ho renida¡á poner foczó enla Hee 
ras ¿y qué be de queror sinó: que ardx 


(Luc.12, y. e 


Qué Mego es esto, entólicos. CO que an stro divino Redentor 
mMénaza la tierra? Vine. dice Cristo. dpuner fuega en la re de Y 
no solamente dios, que an ánimo solo es de que prenda: en - la, pe 
queso volunku es, que la Merra se abraso to la gon ul Oe 2 
minsisimo Jesús, el Julce Cordero, que ventad Lomar sobre si mues. 
bras mula xpiartas, d pagar por ellás, ese Salvador bontl 
oso. de quien estaba predicho, qué ni 40 arabarta de dolo uns 
caña herida; ese divino Muestro pos dico, que no tuo NEO sinó 1 
abrasar lo ligrra con fuego. ¿Qué fuego es este, señores? ¡Ah cu 
licos! use fuego que el Verbo Divine vino 4 truer 4 la tierra, no % 
vt Inogo destructor, sinó un fuego elificador; no es fnego que Causa 
lacmuerto; sinó fuego que di la vida; es fuego que consume lo mad0 
y alimenta lo bueno; es fuego que purifica, es fuego que une, «ue 
dá fuerzas. une di vigor, que lamina el entendimiento é tofloma 4 
ly voluntad: e. 

Este fuego es La CARIDAD. 00yas primeras Mamas parten del mismo 
trowo de la Divinidad. La caridad, la primera y la más exce lente vir- 
tud; la caridad. que obligó al mismo Verbo Kterno á descender del 
Cielo 4 la tierra, del sino mismo de la Santisima Trinidad, 41 sen 
de nesira humanidad. Hé abi, estólicos, el fuego que el Hijo de 
Dios vino á traur-4' lo tierra. ¿Y en qué ocasion pudiera mejor pres 
conizar sus ofertos múravillosos, que en. gloriosa solemnidad 
del bienaventurado Alfonso María de Ligorio? ¿No se le vió en el dle 
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¿do pasado. ranovar en su páteis los iompos apostólicas, y 

aar-€l reino de Dios com un colo infatigable. 4 pobres y á ricos, 
súbios é jenorantes, donoldes y plebeyos: 414 loss indades como en las 
aldéns, en dos pulacios:como en las chozas del pustor- y en Jas caba 
fina del campesino? Y mb solo 2 SÓ lolbaria más: este celoso 


ministro del Señor. 10.se contentó con dedicarse 4 la prodicacion; 


lo veia administrar elo santo sa- 
eramento de la penitencia le dia. de nocto. en los poblados. n los 
despoblados. 4 


fam, no menor ardor y asiduidil 


todas lwras. Y para que no nedasin sit qa fruto 

Hvetsál y. eterno los momentos. que las enfermedades, 6 Cierlas 
indisposiciones fisicas habituales ld impordian librarse al mo ú al 
olro.do estos dos santos mmisteriós, empleala, estos momentos en 
estribir esos admirables obras dde pledinl y de teología, un qué se ye 
lrillor la prudencia más exquisita con la más tierna devación. Há 


aquí, pues, amados mios'en el Suñion, lo que voy 4 demostraros en 
este lreve rato; El bienarentarado $: W/onsy Marta de Ligurio Hexó 
Um. ente las ougustas funciones yd 


ox estrechos deberes del apos- 
tulado culótico. 


Virgonpura, alcanzilme luces y gracias para encomiar debida 
monte das virtudes de vuestro siervo; A. Mo 


En el siglo pasado, y precisamento, nando la impiedad hacia los 


tayores estragos en las Galias, y en lo más horido de la Aloma, 
licos, que la dí- 
¿place 4 oponer como muros de bronce, como 
Juefteros invencibles, contra los enemixzos de su Iglesia: El bien- 
aventurado Alfonso Maria de Ligorio fué este héroe privilegiado; Na- 
cido en Nápoles, hácia el año mil seiscientos novánta y 
¡lustre origen, dió desdo su niñez pruebas 1 
dad, que ya pre 


Dios sasciló en la Rtalta uno de sos ministros evangél 
vna Providenoj: 


siete, de mn 
nequiyacas de su: pie- 
cabana futura santidad: Sus pañt 
al bienaventuralo Francisco de Jorónimo, 
Compar íl 


Ivecionarse más 


35 lo entregaron 
varon santisimo de Ja 
, Mo pudo sinó mejoraso y per- 
y Más muestro jóven Alfonso Maria, d medida que 
Grucia en edad. Se-alistó, siendo todavia de to 


15. En tales manos 


rna edad. en muchas 
vofífadias, cuyos Ejercicios cumplia exactisimamente, Un poco más 
adlolantado en abad, so ocupaba moy frecaentemente en visitar á los 
enfermos y servirles:en Jos hospitóles, con un mor tan entrañable, 
(ue no se sparalta de ellos sinó con dolor y:solo llamado por osras 
ALEnciones 110 ménos Eraves y piulosas. No. se lo vió Jamás ni jugar 
con los-6tros niños sus iguales, ni perder-el tipo en inútilos re- 
creaciones. 


5 PANEGÍRICO 
TN Or enzo: noszola als 
Su amor al sunto ejercicio: de la oración 01D 


' 1d yeion forvarosa 
misa frecuentisimamenle, sinó que pormanecda 1 vracio 


l din .en-lo< templos Y 1o-sP piense, sue todos esa 


y gran parto de 
pe E: lol estudio, 0 le impidiesen el 


wrcicios de piedad le Jistrajeson ! 
ha: cop mwaba diez y $045 ANOS, mándo, 


y e tuctotess Aninas 00 
auproxechar on las letras: Apén A 


¡ srl 
timenes literarios, Mecido POC ¡lite la borka 
sida de Nápoles, su pilla, AUS 
obedecer 4 su padre, principió 4 


prévios los es 
enaubos derechos enla u 


polla época: 1 
Horeciente en aquella época snvas c0ñA 
desompeñar el cargo de a la judicatura. en 5u $ é 
l lo mM ió los irasores aplausos y una nom adia éxtraoel 
Anos Mm 48 y0S ñ r 


5, nobles »beyos, 
vía. De:todas partesjacadian d dl pobres y ricos, notes 1 plobr 


j s y wuplares; para con todos se 
ciudadanos y rústicos. eclesiásticos y es p 


' 
Lemiuno y justo. apasionado por la justicia 


mostraba afalMe y reclo 


sud y sin embargo. el 
muvimpareíal en ndminist aria on su ejiso y ligar. Sin embar; 


| 4010 tardó sn conocer los peli; 
vacadulto e maduro Alfonso Maria 110 tardo 4h LO f 


5 tiempo de las santas OcuiE 
del fóro. y nó quiso privarse por más Lempo di ll anda 


Í sencillas ¡lez y plulosas prilclicas Y 
que Je proporciónavan la= sencillas: humildes y f se d o 
br ale Ja 140 l fuego divino de la cd 
que: se habia acostambrado desde Ja ninez. E ) ES 
0"osa pecho. pura dejerse cof 
¡ 


id comenzaba 3 arder dsmasiado 


«wnciós tuundanos, Y 
reprimór por la wultiplicidad dde jocios tuundan 


renunció 4 todos éstos, 211MJ06 l estado on que el i0o 


venoso hallaba era bueno 14n/si DUSInO y honorifice 
ee 1% 4 es ane 4 invicto juvor 
Dios lo Hlamalia para vosas más ailas: asi 11 


us honorífico casamicale, 
haborremuaciódo 4 qu tico y muy honoril m 


iseiAn ¿la sontisimo Virgin de la Mer 


0 dá de honor 
se fuóú DÍrocer meda d : S 
cod. Ja hizo colgúr en u altar como un voto O pronicsa, £ 11m 


nte tomó ol estado entesióstico, Una vez enlrado en los Órdenes 
ente tomó el estulo 0 


lus el fuego divino que abrasabo su corazon lo imupelia más y 
O k Apónes sede ordeno lo sacerdos 


4 colar la honra de 


más á cosas más arduas Y grandes. 


ss Finis. CO 
Wéno de colo como otra Finecs, 001 ( 
' a práctica de hi3 vi6+ 
Dios. 4 predicar contra los, yic105 cortar a práctica de las 16 
tudos, 4 sacará los peradores de su dun icatable estado, á promoya 
leciaeptos: ha virte 3 escollos del naús 
estallecimientes para garáulizar di 4 de Jos escolli y 
frazio : 3 
Lilán " e o atravesar cow la celeridad del rayo dista 


tos de las 


br a 


ari Ubrar 4 bn pos y funesta 


elas inieusas; Un 
eras del loon infernal; OA ! , 
Animado sjempro de Ja mx 


4 ibisiná dela desesperacion 
nel abismo de da r má 
es leelo cvyancliok 


aridado sede ve volar op alas 


sen la más esporlosa musprias 


puta y 
al socorro de las mal rosós sumi 


muy cero de su ruina temporal y «torna; multiplicindose pros 
y my s a Any 


DE. SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO. 9 


y hallíndose milagrosamente en ITgares muy distit 
tos, le vemos ¿uyud consolar al triste, ad amar ol alítido y en 
otras partes remedisr un sin múmero de necesidades. que Dios sulo 
puede calcalir 

duró un ódio eterno á la pereza y al órios asi es; qué ni un dustan- 
la se le viá on roposo; ya orando, ya predicando. va confesando, va 
exhoytando, ya leyendo cando viajado, ya escribiendo cuando esta- 
bu on reposo, fjamás-se lo vió ocioso, ¿Niómo er posible que lo e 
hiviera? ¿Acaso el fuego divino de la coridad le dejaba um momento 
on sosiego? ¿0 crevis que las dificultades, las fitigas. 10x trbbajos le 
arredraban? El amor no sabe lo que son las. lardanzas por idolo 
ula; y si esto se dijo del amor natural ¿cuánto más infinitamente 
proligrosos no deben de ser los efectos del amor divino? EU bion- 
aventurado Alfonso María dde Ligorio sabia bien, que nn corazon en 
donde mora el amor divino uo dueríte, y que por.esto la Esposa de 
los Cantares dijo: Dnormo, pero mi corózon está: de vela; y ases, 
(ue de nuestro Santo no puede ducirse que dormia. Su sueño no era 
suÓ recobrar nmevras Mlrzos para continuar cotomás vigor el viaje 
inberrumpld 

¡Ah, calólicos, y cúánto acuso esta santa y vigilante actividad de 
unestro blenaventurado nuestra apatía, nuestra indoloncia!Sin em- 
bargo. su Dos es el nnestro, su Maestró es nuéstro Maestro, su ley 
es muestra los, su oyangolío el nuestro, so religion la nnestra, sus 
leberes nuestros deberes, sus prójimos aestros prójimos; Si Dios 
lo distribuyó sus gracias y sus donós, vsos mismos dones y gracias 
se nos pskin ofrecióndo 4 cala Hora por-esé bondadosisimo Dios; que 
jamás se 0ansi de darnos, porque jamás cesa de hinamos. St la yoz 
ile puesito divino Muestro vino 4 herir 515 oilos y hacerse entender 
lo su corizon. ¿10 es tambien cierto que 4 nosotros nus está cons- 
tantemente hablamio este divino Señor, y que perennémente Mamá 
á la puerta de nuestro corazon ? ¡Cómo, pues, amados.mios en el Se- 
Tor, 1105 mostramos tun sordos * indiferentes á tantos y lan repetidos 
Mamamiontos: del Señor? ¿Es verosímil que Haya uno diforencia tan 
notable entes la pronta y enórgica cor respondencia de un 5. Alfonso 
Maria dle Ligorio, 4 las graciós que el Señor lhizo. y nuestra ingra- 
tud y desleal falta de correspondencia al mismo divino Señor? Si 
católicos; no solo esla diferencia es posible sinó «yue-os harto real y 
efectiva, harto freenente, ordinaria, y general. Sio cubo rgD, 
vesidades de nuustra albina y las necesidades de nuestros pr 
vn siempre de sumento, porque la inmoralidad. la impiedad, el es- 


piritu de rebelion, el espiritu de desunión, el espiritu de la lujuria, 
TOMO 1. ; 


51) PANEGÍRICO 


y indos los demás genios del mal. lincen más estragos que Nunes en 
else edo humanas 

Silo LE A vamos dicho em loor del bionaventuro lo Bnaio Ma- 
via, nos lu presenta muy elevado en santidad y viril lo amO 
resta que decirlo pone 4 Li chos de da perfer ion y santidaL Els a 
lo, A pesar de tanta actividad y ¡le tanto sucuificio ade su Espasp vd 
tallo su sár, conoció que el solo no» podia bastará llevar i-cabo $us 
gcumliosos proyectos. Por otra parle, conocia Oy bien, Jul y id 
bia mórjr. y quiso perpetajr su celo exaugélico. Y on efecto; du E 
ridad del apesiolado es una paternidad mistica qu ss puede quedar 
estéril: y como. Dios Ja fecuodo. por uta alina gride que tuuu 
nocala. y Jeja su pliza vacia en el mundo Dias la auscita Una su 
Pesion instre que perpolúe sus Yittuiles engondradoras a Nuestro 
ñenavonturado Ligorio estableció y fundó en alía una 4 dio 
rion de spooridules celosos y « ficos, hugo 4] tulo. puL SANTÍSI 
yo Rieneston, de dondo los. ha venido despues el nombre yulas 
mente conocido de Pa oristas. El Sinto quiso que 345 
hijos Y aus 40 nal Medentor, vendo 4 prodicar y ejercen ei 
ministerio evangélico por las campiñas. por las aldeas, por los sas 
rlos y quintas sepurados de Jas poblaciones. Lonocia Muy bien cl 
Santo, la penuria de pasto espiritual que experimentan y padecén los 
pobres aldeanos, los que viven en las quintas, los paslóris, $ Si 
ralmisule, cuantos guran su vida penosa en los e lados: asi. es, 
que proveyó ¿ reulisima necesidad. con el Orden religioso 
que Ál fundó. ¡Ojslá:se hubiese extendido por todas parles, Y, esp 


eislménte, en dondo dis inmensas distancias que separan ciertos es- 


y 
tablecimientos industriales, agricolas 6 ruralos, impiden que tantos 
miles de miserables campesinos oigan niuna sola. vez la. pa: de 
Dios! 

Al considerar los hechos extraordinarios y las nunterosas odupa- 
ciones exleciores 01 que se empleaba nuestro Santo, se vw0s o0urre 
la fdea de que, 4 pesar de sus mejores deseos, no podria el Santo a0u- 
dir oomplidamente al ejercito: de se. perfeccion interior, y da ins" 
trucción 0 estudio de lis lotras divinos. ¡Ah calólicos, y cuán poco 
conocemos hys inde pnedé llegar el hombre, y cuánto, puede 
obrar agudo de la divina gracia! El apóstol Pablo, despues de ha- 
ber reforido lurgamente las gracias y dones que recibía del Señor en 
sus celestiales comunicaciones con El, despues de exponer defalla- 
damente las perscenciones que sele hobian: suscitado, Los lazos y 
esechamas que se le habian tendido, los trabajos inmensos que pa- 
decia, ponla como por vía de añadidura: EL Más SOLÍCITO CUIDADO 
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DETODAS LAS IGLESIAS Y notad, que eran Tilesiós nacióntos que ne- 
dlóban de a continma solicita: porque. de un lado, era mins 
uitá tos calectimenos; de etro, 
enseñará los holes los misterios de bnesim religion 


hacer prosólitns de dire. inst 


lefontlor unos 
y Aolros de la perfidia del dmovtoy dí sus- ilusiones, le la pur 


secttción de los gentiles-entro quienes Vivian, $ de la astucia ie 10s 
Tolo esto.cra más que suficiónte para 
dur continma ul upación 4 mas de cien obroros eya 
Espirita Sauto «suplia al número con su graría y 
dotó de tanta capacidad cuota de [ue necestar padiera: in la 0x- 


donsión vastisima dé sn mision. Esto mismo. 2 Ue 0 1 lánlo pra 


herejes y falsos cristianos. 


xélicos; pero el 


4 cada apóstol le 


do, se verifica en los Jieles síérvos de Dios 4 quienes ol Espiritu 


Santo. pone 4 Laceaboza dis alguna grondo obra. 4 Iuiesig 


y (0316 mis 
10:59 verilicó n nmestro siervo Al 


uso Maria. Todas es 
ciones exteriores tan mutiplicadas, no ampáil 
cm nerelhle ardor y 


TAS 


"on pue se entr 
feuto la enseñanza de las: ciencias eotesiáir 
cas y al estudio de las sagradas letras, Enseñ 


aba do contimo, y ex 
ponía las Santos Escrituras. Escribió muchas y muy eruditas obras 


de ledlozia moral y mistica: y cuamio sí lven 


nos quedamos umi 
2ylos de da vastisima a 


radicion de ue mitistro evángelico, ocupado 
de continuo en evangelizar á los pueblos. Las nunerosisimas citas 
que alega en apoyo 4 


las opinions que expone, «sy sencillez y Já 

ridad. con que resuelvo las objeciones más dificiles. 1sa Jermnnaje 

lúcido, exacto y Opúrtuno.cón que se explic 

Lez:que reslzan sobre nimnera la pureza de 

fundos conocimientos en la teología pi 
Pero; 0n ly que más debo dotenerme con vosotros es 

ulterior y espiritun!, 


do tenis eránta e 


+antemente, son do- 
us dobrtrinas y sus pri 


0d 
en su devoción tierno. sólida é ilustrada Sabi- 
asa doyorión cuando niño y curado jóven, M 


su piedad y su doyorion se elevaron 4 un 
elomás heróico de la perfección « 


jamás manehó su ronnie 


SIP de esto, 


3S, 
una hoz sacerdote, grado 
'ristiana y sacerdotal, Desde luego, 
2oció con ningun pecado mor: 
afiigia y maceraba su Cuerpo como 
Le hizo padecer hunmbro 


- Puro 4 pa- 
¡su mayor ouemigo. 
sed y vigillos; lo coñia con cadenas de hier- 
vo y con cilicios; le alormentaba con sen 


dis Nagelaciones; y su pe- 
mtencia era tal, que su cue 


rpo estalia hecho na carnicorka. Solo 
moloraba stos rigores parla obediencia 4 su director espiritual; de 
cuyo beneplácito penilía en mn todo. y 4 gon diariamente, cuando 
lo podía, daba parte hasta de sus menores. movimiitntos y 


> - y aeciónos. 
El Señor, para probarlo, le enviaba enfermedades que nuestro ve= 
nerable sipry 


0 padecía con beróica resignación. Ahora bien, católi> 
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vos, comparemos anestra conducta con la del santo y biernventurado 
Afonso Maria. nuestro modo. de porlarnos con iuestro- cuerpo: y el 
modo con que lo trató nnesito Siorto de lios. ¡Ay, mi Señor y 
Dios mio, que podremos decir delante de Vos; uWsotros, que solo 
vivimos para. nueslro Cuerpo, y vlviduntos que teuettos uni almo 
¡jun salvar! ¡Santo Die abrid mis ojos, y los de estos mis oyentes: 
haced que conozcarnos nuestra ilusion, tmestro engaño. Sirvanos «le 
llesengaño este santo SIETvo, que hoy he puesto por modelo 4 est 
piadoso anditorio: imitemos su ejemplo, avorrozcamos 4 osté cuerpo 
de: pecado y de muerto, silvormos-ó esta alma imágen vuestra 
£l tiempo sue falts para recorrer uno dé los pri ipalesepisodios 
de la vida de nuestro héror; solo meditaro cun vosotros sabre algo» 
nas particularidades que no que es posible pusar Un silencio. Los Wes 
principales caracteres «le La santidad del siervo de Dios Alfonso Ma- 
ris dle Ligorio fueron; primero, mon Herna y fervorosa devoción 
Marta. Segundo, una contemplación la. mas afectiva y efectiva de da 
ua Pasion de muestro Santísimo Redentor. Torvero, los favorms 
más soñalaulos. las delinias mas inefables eu la-Santisima Eucaristía, 
vn el culto al augusto y Santisimo Sacramento del altar —Hevocdon 
% Mario. Fué tanta la pisdal del santo siervo: dle: Dios para con la 
Santísimo Vireén, Madre de nuestro Señor Josueristo, que le era 
imposible él pronunciar su nombro, 4 oirlo pronunciar ¿dos otros 
«in que sos mejillas se sonraseasen. Ml hablar de Elli. experimenta- 
ha las más inofables delicias, sin que Je fugse posible ni contener 
mit, ni ocnllar las vivisimas emociones que le hación salta 
el corazon: más de na vez so le- vió arcobodo..£xtático eu medio: de 
ut concurso numeroso. La santísima virgen María quiso manifestar 
cuño gratos leerán los obsequios desu siervo. pues que 01 una 6ca- 
sion en que el Santo predicaba sobre las Glorias de Marla, se vió 
salir de la imágen de esta Señora un resplandor de Tuz muy vivo, 
gue fué á uminar el rostro do nuestro glorioso Santo, que brillabo 
romo uo sol. En sus ócios, si Ócios podían Harmnrse Jos momentos 
en que da faliga y el isancio corporal. le obligaban 4 interrampk 
sus foreas. compuso ese escolente libro llamudo las Glorias de María, 
qué fan Ueno está de santa y fervorosa unción para con la virgen 
Maire de Dios. 

Devoción á la Sierida Pasion del Salvador. Quien tiernamente 
ama, quien verdaderamente 3ma, no descansa hasta asemejarse al quie 
ama. Dosegel fino amante hacerse uno econ el amado, Esta es la ley del 
amorsszrado; y sinigunos destellos se encuentran en elamor natural 
puro, costo, sincero; ¿cuánto más Inv iolables serán las leyes del divi- 
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53 
no Amor? El bienaventarado Liyorio ama tan tíorno y fino ámnestro 
Dian, el dulce Jesús; que solo Dios v 6! han podido conocor la 
74 de esto'nor. Dulces $ nefables deliquios de divino amor lo hacian 
perdur frecuentemente el sentido; los éxtasis y drvobamientos duran- 
tela. oración oran: fruenentisimos: su vivir et amará 3u buen Je 
sils, á sudulco ests. Cuando rezaba las Intonins de este Santísimo 
Numbre, apétas los podia acabar: émla vez que pronuntiaba el dul 
ce nombre de Josús era para él comovuna meva Hama iñadida al in- 
condio desu: Corazon: y asi quese refiere; que endo estando 
nte del coro, en cierta ocasión, los Religiosos rezabón la lota- 
ula deb dulce Nombre:con alguna ménos puna que la que el Santo 
acostumbraba 4 ponete. oyindola desde. la iglesia, no pudo conte 
norse, y postrado anto el altar: ¡OH'MIU DULCE Y or esta! 
CUAS LLANAMENTE TE TIATAX! PERDON. PRADOS; biendo inms- 
diatamente ul coro se lo reprendió con no manor vivacidad 1pue 


decia, Y 


amor y ratidal, Si, pues, tanto arúd denuestro buen Jesús, ¿era po- 
sible que no-fnese devoto forvientisimo de 5u Pasion? No solo lo fué 
sinó quede esto kin contnts y sabrosa meditación le vivo al 10 
eso inmenso desu de puderor, que no pulliendo quedar sitisfecho 
de otra manera, él mismose mortificaba interior y exteriormente 
Com10:S1 4 cuerpo Uinbiese dde expiar por dos invumerables pucallo- 
res. que olenten al Soñor 

Devotion al colo del Santisimo Sacramento; esta Mé su devoción 
prodilenta. Y ¿que palalivas podrian oxpresar eso ¡livino incendio en 
questealmo sevolwasaba, esds invlables embeiones en que Intesan- 
temente. palpitaba su corazon. esos colestintes ¡lelicios en que ES 
inundan todas sus potencias? Jamás owitidel colebrar el santo y 
angusto sacrificio de lo Misa: y sen que oráse inte el altarén que es 


Laly 01 Santísimo Sarramento reservado en el Iobernácolo. 0 fronós- 
to (la adoracion, seaque colebrase Ta santa M ' 


su espiritu so le- 
vaba encaluloss Óxtasjs, y mur recventementesy enebtpo se arrobiiba 
sigulendo el impulso de aquél. La vehemencia del: amor divino era 
tad y Lan repetida; que pesdlá/el so de los sentidos exteriores; y sa 
enorpo experrosulib aro vimientos extraoriinarios, Su ria estÓfi> 
HE ora una vida celestial. ona vida interior, una vida enterament 
separa de la de su cuerpos y muy bien se -verificaba on muestro 


fonso Marí; , 1 
Afonso Mario aquel «nblimo apotegaís sierado del prin Apóstol 


Vivo yo. puro no soy yo quien Vive en má: sivó 14 Señor Jesús 
Respecto 4 las demás virtudes, 49 que fué ton esclarecido núas- 

ro. Santo, solo osdliré, que en todas lo fuécon tm grado hprólco, y 

(¡res no-kubo ná ana sola den queno se avontajase: sobremanera; Su 
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obediencia resplandeció sobro lodo, cumndo, 4 pezar de lo repugnan- 
cla que tenia en aceplar finguna diguida) eclesiástica, tuvo que 
acer, sin embiargo, el obispado de Santa Agueda de los Codos, 
sunguerany luego, por causa de sus repetidas enfermedades, sev1ó 
precisado 4 -renunciario. El. celo sacerdotal yla sokcitud quistoral y 
episcopal no se desminticron jamás en este gran Santo, y rivalizalían 
cu intensidad des demás virtodes, Sir costidil, Ge procha. uo ln 
biéndlola jamás quebrantado cú materia grave; su humildad profmt- 
disima, sar parienta betóica, su fortaleza invencible. sa templanza 
sotrielad. enanto podian portar las fuerzas de La notaralezo: su 
justicio puctisano. sa prodencia y tino + el obrar, sobrehuimanos; 
hé ahi. amadoranios en el Señor, en bosquejo ql grande S. Alfonso 
Maria de Liyório. Admirad desta divina é incfublo Providencia, que 
tan convementemente proveo h su Iulesia de ministros sagrados: 
que perpelramonte y hasta lo consumación de los siglos continuan 
la seerada mision dol sacerdocio de Jesucristo. El Salvador promotió 
4 sus apustoles, ántes de subirse ú los Cielos. w en los apóstoles 
toda su Iglesia, que permanecería entre rosotros hasta la consumaá- 
evt dee los siglos, Wien lo palpamos, amados mios en el Señor, wny 
les manifiesto está siempre y espocialmente entre nosotros esta pre- 
sencia de la Majestad del Hedentór un-0 Iglesia. Su apostoludo, este 
sigrido apostolado que Ll fundó en Jas montoñas y valles de la Ja- 
“ilva. subsiste y vive siempre entos nosotros. El Espiritu Santo lo re- 
atera y móuyuneee continuamente, como lo vemos.en la historia 
de los fastos eclesiásticos, y como Acabo de demostrároslo 20 ul 

enaventurado Alfonso Maria de Ligorio. enviado del Señor para 
consuelo de su Iglesia. 

Ahora. pues, s0lo me resta para terminyr este grave é interesabite 
pancoglrico, el exbortaros más y más 4 Ja sório y fr mibrios de 
muestro Santo; cada nno de vosotros aprópicae las virtudes que más 
cundren 45 estado respectivo; Las lay, sin embargo. que convienen 
lodos los estados: y, por consiguiente. á todos vosotros. Y en efec- 
to; ¿no se nos ha impuesto ¿todos el dulce y sublime precepto de le 

il? ¿a qué cosa hay más natural y más justa que Jade amar 4 
un Dios tun lmeno que n10s 90 desido la eternidad? os.que 10 tie- 
ne necesidad de nosotros sinó pare hueernos mercedes,0os amó 
tanto. que no paró hasta desprendeyss de Laos celestes alturas del 
Empireo para venir Á ruorar entre nosotros. aovente á sufrir por 
NOSotrós. pura darsecen rescate por posúlros, pora salisfacor por nos- 
otros. para dar la vida por nosotros. ¿QUÉ MÁS ME QUEDA QUE HACER 
pon +4, uo uo? nos dico nyestro amoroso Padre y Redentor, 
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Si. dulce Jesús de ná vida, aún oe queda mueho que hacer por 


nosotros, permitidme que y0 me dtreva ¿derirosio. Nada ós queda 
que hover respecto. de- Vos: habeis, por decirlo asi, apurado los e= 
soros inmensos de vuestra misericordía, de vuestra paciencia, que no 


se deja venaur jamás. Pero uesten alma está muy enferma, $ Vos 
solo. Médico celestial; podeís curar sos dolencias: Vonid pues. ul 
Jesús nuestra, venid, y ameénded on nuestros catazones ese disino 
incetidio que abrasalia cl de vuestro dervo'S: Alfonéo Maria e EE 
gorio. Venid. Jesús. hijo do María. yenul.-y Menad unustros corazo- 
nes de una ternura filial y umorosa para con vuestra Madre, y Madre 
tambien nuesiva, la santisinia virgen Mirta, de quien fué tan Nel de- 
voto nuestro biensventorado Santo. Hacednos 4 todos eaatos. hamil 
les, carilalivos. prudentes y santos, para que despues de haberos 
servido linlmente en esta vida. podantos acompañaros en la biengron- 
turanza. ÁMOn. 
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DEL BEATO ALONSO 0 ALFONSO RODRIS 


Qué admirable es siempre lu gracir cu-su con huela respocio de 
los hombr ¿A unos conduce 4 la soledad, para hablarles al corazon 
y satisfacerlos lejos del tumulto $. desórdenes del mundo, Á otros 
deja enel siglo, para que la fuerza de-sus buenos cjomplos sirra de 
contrapeso ú La iniquidad. «ue de tiempo en liempo' hace los imayo- 
rs esfierzos para prevalecer. Los primeros son como el beso pBs- 
condido en ol campo. =2gun el Evanzolio, y que mo es faril encon- 
trar. Los segundos son semojantes 4 aquella: ciudad de que halla 
$. Mateo, que colocada: sobre la montaña domina por su Hlevación 
sobre toda la llanura. Estos se-santifican 4 visto del mundo misino. 
y sis yirtades oxpuestas Ó Mila gran luz son eramlos ejemplos. Aqué- 
los 32 santifican en el fondo del desickto, sin mer otros testigos al 
susabiduria que Dios, que es:5u principio. Sin embargo, es neD0sA- 
de esolesar, que han Morecido santos 4 quienos el Soñor:se ha dig- 
mado unio las virtndos de la =oledul 4 Ja santidad de exificación y de 
esplendor; santos, que nadando «e Jogar no han muibulo de eostum- 

< envasutidad estuvo ora ocaliafon Jesucristo, ora manifiesta 
en el mundo: 

El Santo cuvamemoria vslebramos hoy, se hizo admirar por sus 
virtndes envol mundo y en ol claustro, deraostrándonos que en todo 
tiempo y Angar pueden los hombres sa0t8 Se ha dicho, quis de 
mi sá de do virtod se les becho:en nuestras días dificil, ya por las 
máximas del mundo, que cada dia reinón con mayor imperio, ya por 
la libertad de costambres, que cada vez es más disoluta; ya por la 


mitltitad delos malos vJemplos, «me easi violentando la voluntad 
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arrastran al mal Alonso Rodriguez confunde y desmiente esas len- 
guss enemigas de la virtud. Enel mundo faé ejemplar de los jóvenes 
molulo de los easados, dectudo de dos vindos, como lo fué de los 
religiosos en el clhustro. Si dl. entro dos desórdenos dic un siglo cor- 
vompido, supo dar-A aus costunbres una lan justa regla, (que parden 
covidiario los primeros fervoros del cristisnismo, ¿quién de plroverá 
A decir, que no podimos ser-.santos es todos los estados? Menlitemos 
los ejemplos que de tods virtud no, lla dejado Alowso, para que nos 
sirviesen de guia en el camino de lusalvación, y nos AVUFLONZANE- 
mos de Gngir dificultades y asperezas a da observancia del Evun- 
volio, 

Virgen santísima, que tan tiernamente lasieis Y este vuestro 
siervo, Oignans concederme las Íices necesarias para hablar dina» 
mente de sus viriades, A.M 


Entre las virtudes que adornan 4 los santos, siempre parece habes 
nu, que foraesu carációr y los Mistingne con particularida Para 
fórmaridos dol do Alonzo Rndriguez no es necesario Lustar on el 
admirable tejilo desus acciones, en la multitud de sus trab 
li variedad de los sucesos do su vida el panto esencial que dewemb 
tw stemérito y susantidad. La humildad, bazo y fonlamento dde to- 
las las virtudes, es lo que brilla particnlarmonte en Alonso: No 
erosis por esto, hermanos 11ios, que quiera vw convenir con los Apo 
peputan os santos unos simples; y al cristimismo uno rolizion de 
iliotas, Que sus puimuros discipulos d protnnlgadors Miusen simples 
é idiotas, lo confieso; pero el mismo Cristo lo voufesó y plabó y dió 
gracias 40 Padre, dle haber ocultado sus arcanos colestialez:á los 
pradentes y sdbjos pura revelados ¿los pequeñuelos. Y ervesto mis 
mo se advierten tres cualidades singulares del cristianismo: lá pri- 
mera, que la doctrina del Evangelio es aquella sabiduria verdadera. 
secesiblo 4 todos y acomodada a lo feficidad y portéccion de todos: 
la sogunda, que la inocente simplicidad:se hu preferido con. razon 4 
la megollosa prudencia; y la torcoró, que para la ejecucion de la ma- 
sor empresa se: lun escogido los mudios más inótiles y dospropor= 
eionudos, Sezma ol mundo, la saliduria se leva dla suplica. Ta 
debilidad 05 sojetada por la fuerza, y de la oscuridad triunfo el es 
Mendor- Eu la relivion de Jesnoristo es todo al contrario; Él su vala 
He la simplicidad para confandir la: ciencia, de la dellidad para abi 
Lir la forialeza; pone en 150 lo-más vil y desprecinble, ta mada mis- 
ina, pora arruinar los más altos colosos la grandeza humána 

Pero tampoco deberos inferir de alá, que le havun nunca faltado 
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Ro +renmtahles <coaa el mundo, Desde 
ul cristianismo hombres sáhios y respetables segun 


vE principio limbo doctores de la lev. frisos arquin sapo Pe 
vegitas y procónsules. La sabiduria del Evsngelio nde FR ñas 
má, pequeña al parecer de los hamires, se Ye 4 pon emos 
do púlerosos, de sóbivs, de nobles, que ae renuen para ex a 
une: pero, Hat poqueña coto 4, 11 oK: mise rinde: $ Dista 
en sus humildos arnesos, mas con Vosiro firme. húce fresiti Ñ , Y 

Inptuosidad. al iuterds dla sobe pbía, á la armbicion qu yn . E 
mente, es el acompañamiento de la E dez rondas y ess ll 
do de agal y, penetranilo allá, miradme, dice us contrarios; * 
miradme bin ánjes de despreciar pasuia; SN 
los Papias, los Cusdratos, los Juslinos, los Alenágoras, odos 11: 


pura. Despues: Clemente Alejandrino, Tertullano Julio Africano, 


$ i obios, loz Liuctancios..- 4 
Origenes, Minucio Félix, Cipriano. los Arnoblos, los Liwtanero 


Gregorios. los Hasilios, los Crisóstomos. los 

Ambrosios, los Agustinos? ¿Es osta la religion. de los iWiotus y de los 
s nia» 

ip! 6 nos distraigamos: la lnildad, To armplicidid ayu 

Sanpi . MO E 


qué diromos de los 


tanto se arnira un Alonso, es la grandeza veriladera, es lociencia de 
los santos, como que el principio de le sabiduria. €s el temor de 
ios. Con éste se crió, con ste creció Alonzo. y éste fué su norte 
en Jos varios estados de su vida: sábio y humilde en sus primoros 
Mos; Mio humilde en ele lo. del matrimonio, sabio y humilde 
vn lo vimdez. io humilde en la religion j 

Un espiritu hecho para elmundo es una de las primoras enalida- 
des y prendas que == desean en los niños, y quese procura infundit- 
los por medio de frecaentes lecotones y por el trato de las ge ne 
Se quiere que sepan tralar con agrio, eplá 1rso con propiedud, y 
rusidar en ses marodales todas las:reglos de la urbanidad: y huela 
erjanza. Su quiero que están moy. instruidos delo que pasa en de 
sociclid. que sepan explicarse y Wiscorrir. Pera, sobre todo, e pos 
tomle que sepan Jogianarsa, fingir, disimular; hé abi do que suunsalo 
(los hijos del siglo. Pero, un espiritu hecho pura el Cielo tiene cua 
lidades enteramimto ppuestas; es-an espiritu Julce, conaquella Ss 
ra, empero, que Jesucristo colocó ontre los Minaventaranzas del 
Evangelios un espirita humildo de que el Salvador % propuso 48 
mismo por modelo; wwespirite recto, sin disiraz, sin 8 ale, y re 
ti comparación del Hijo de Dios, ws espiritu sen illo como la pis 
tal es la simplicidad dlel justo. y tal fué Jade Alonso. Su prudencia 
y discreción. su-4fabilidad, su amor al pobre, su obadientn eS 
su puntualidad eo las prácticas religiosas, le hicieron dosde niño « 


aurado de Dios y de los hombres. Bastabi ver una imágen pura ques 
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darse extático; mirándola y hublando famitiarmonte con ella sí la te- 
tn en la mano; da anírabia. lo: besabiacon termara, ys. la escondía 
fuel pocho, y solo con violencia y prán dolor suvo se la podía 
arrancar. Meditaba los misterios de presta ante fé y An arrobata- 
ban; asistiaral divino sacrificio v-2e enternocia: rezaba el vusario y 
todo se lerretiacon ligrimas de devoción ¡Madre mie, lecia da 
sntisimo Virgen:si Vos me amoseis 6 mil tanto como Jay um á 
Vos;..,! santa sencillez, que la mistits: soberana Ruina corrició apa- 
pecióndoselo visiblemente, y diciéndole: No hijo mio, te mgañan: 
mán ez lo que yo to amo. dique do que lá d nximecais. Con tao le- 
lives auspicios figraos, memos: q progresos no Tria haciendo 
vt el camino de la perfeccion. Alonso no es un jóven atolonditádo 


mal aconsejado, ne .cormen pás de noz compañeros =in juicio 


que le precipiten como 4cotros muchos es un abismo de males: ¡una 
Y Ocupación y el culiro. y sus compañeros solos libros devotos, 
SS IOPESITOS Y sus superiores. En Alcalá aprovecha xouchio vn laz 
letras: los estudios, que Y tantos <on ocasion de purderso 


TS 
dei entiliir an panto. el fervor de Alonso 


Mas no son estos los designios del Altisimo: sobuesu siervo: es 
preciso que dio Segovia ejecuplos de toda virtud. yla múerte de 
su pslro de obliga d volverá 00m erudad para encargarse de los ne 
goclos y direccion de sa casa. ¿Qué haces en esta groto, Elias? de 


Cia una vez el Sejor este gran profcta. que se habia: rutirado d una 


cuesa pura adorar allí sin oposicion al verdadero Dios de Istael Sa. 
Bar, respondió dl, vuestro puehlo es ha abandonado, 
yuOs 


ha destramlo 
as altares y quitado la vidad vuestros profóts: Me quedado 
vo sole iulorador aborrécido de vuestro nombre; Y biww, replica el 
Mor, entre bintís males y desolación hm grande ¿puedes quedarte 
aquí on la quietod de la contemplación? Vé y vailve pi 


La canino, 
(ue: yo ne Imscarí nto quiera 


solitarios y pacificos adorado- 
res; en lciodad es donde yu te quiero ahora. Alonso ove la voz 1h 
au Dios. y con fa misa prontitud que dejó Ta: casa, vuelve abiora 4 
bla: porno faltará se yolentad. El comercio y él tráfico tw podrán 
distraerledlo 50 principal: negocio: sube queen todos los estados 
puede'ol hombre santificarse, y que Dios: lin ligudo de (al manera 
sus divinas leyes 4 as dol estado de cada uno, queno pueden vit 
larse las amas sin oltar al nismo tierapo «4 las otros. Subsistir 

emplearse, ocuparso; hacorse 6414 Ta familia. 4 la reltior, 4 da pá 
tri, esto es propio y esencial de todo estado: poro estos mismos ali 
nes son estimulo de la virtud. Supongamos que el vicio se introdto- 


5, que quiera nue tener en el comercio d'en unarte una exorbitante 
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sañaneia; veil ya introducido el fraude. la injusticia. q po hn Ma 
lidolidad y los extorsiones, Estos: 04) qu y que pierden ela ms 
vero ¿no son al igismo tiempo la peste del comercio EE Bas. 
disacreditin Je esvilucón y le destruven? ¿No son la EIA E pe 
do? Alopxo es aquel hombre Me-manos M0 Rota y d Lo pl. 
pió, que subirá al monte dl Dios, wezun la expr E pl il Al 
odía:la avaricia. delesti lo injuaticia y el engaños practica la virtud, 
y essanto ou su profesion AS 
Aspuel Dios que asistió.4 lis hodos de Caná, que las E 0 
santifica v las consagró en su Iglesia por fa institucion de un se AS 
mento, llamó d Alonso al estalo del matt tmb o, et el quie entró € a] 
conta vocaciones gracia del mismo Dios, Ebxabe que es AN 
la religion, y en partrenlas, de aquellos que son Mamados por! z e 
villeneio 4 vivir en el mundo, que «1 Mijo de Dios lava consaz de " 
el matrimonio. por su institucion; que ho solamente 16 04 z mutri 
inonio uo estalo erímival, como han querida algunos herejes. M4 
una:soriedad puramente civil como lo es entre los oda uno 
simple ceremonia de Li religion coulo lo exa enla antiguo E 
un sacramento: que confiere la gracia de Jesuciisto Va slk de 
para santificar las almas. para representar AS pos ar 
erandos mistufivs, qué es ki encarnación del Verbo, y pura aplic 
5d méritos ¿los que le reciben dignamente. Sacramento pS ' 
Vamsha S: Pablo, Vesta es la Hioa qu ha formado el hiumide . 
sábio Alos que sededica enteras iHonar sus dí 08 
Cómo podr oyentes. desoriluros noctifod con que SA - 
dol las cargas del matrimonio. Y, sobre lo lo. con Jae AS 
dos hijos que Dios le di0? Pudrés y madres de Esla, yyué pe ri 
la muestra; que to podais ir nunca sólos an camino de ó 
vida! Do da S sion de los hijos pende, en cierto molto, la v0e5t 
An! xi los omais. eJucadlos bica. El crinrlos y educarlos solo en do 
Gi toca á la vida natural, lo saben buott brutos: el educar 0 a 
lo que mirad lo vida civil, lo hacen, tambien los pentile AS É 
odiscarlos en piedad y religion: es propio delos pállees cristian 
Alonso ma dosus hijos con ternura, y por lo mismo les dessr e 
bien grande, un bien sólido, un hen parmanente, Y pen puede ai- 
virtud y sin piedad: de ahí 5u constante solicita ene 
varios de toda comiy 
Dius. en darles 0% 


CIUIZArS3 > 
sañarlés los pu llimiúnts Lreligion, 01 $ 


má perniciosa, vn inspirafios el santo emo 


pl 1S S vi 5 wmca Alonso fué más 
T | h 

ido ni quel 1/45 sano Y ndo el Sañor 1 rebaló 4 uN 

? K 


e p: y 24m AT MIL par 
fiempo mujer E hija. ¡Qué admirables san. Ses o 
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«donde Jeyais 4 vuestros escogidos! No: parece que habeis concedido 
ñ Alonso ton caras prendas sinó para que tengo un sacrificio que 
ofrecer on vuestras aras: sacrilicio costoso segun la naturuleza, y 
tantomás costoso para Alonso. cuanto quesu amor es més puro, 
más sublime, más acemiralo. Pero Dios lo dió. «dice con la rosikna- 
con mismo de Job; Pier do'he yuítado; sea xu santo nombre benttilo. 
Murilde adora la mano que le hiere. y súbio apravecha: la 06: 
de ofrererseá Dos enturamente. 
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¿Cuándo más sabio que vysa vindez? El retiro y la oracion, él tra- 
lo frecuente consu Dios, el des precio del mundo y la frecnencia de 
sacramentos: hé all sus pensamientos $ sus ocupaciones. Dos con- 
sileraciones hace de continuo: Ja revedad y falacia de las cosas di 
esta vila, y da estrecha cuenta que el hombre ba do dar de sus 94- 
vionos on el tribunal divino, Esto le trae confuso, y no descansa has- 
Hr ne con una general confesión de 5ns culpas lava sus de 
los con lágrimas de una fervorosa contrición. Velo xa volar con 
las dos alos de la oracion y mortificacion al alto monte de la pe 
cion angólica. El gyuno frocuente. el retiro absoluto de las crialuras, 
crueles disciplinas hastá derramar sdngre ispero cilicio que le cogía 
todo el cuerpo: sin despojúrso de 4 jamás, todo esto con un conté 
uo Manto y unargara ¿Por qué un llorar tan extraño? le pri 
untada una vez. su gran protector Francisco de Asis para consolarl 
¿Uy? Santo mio, le responde el siervo de Dios, in solo. pecado 
reñial merece ser Morado toda la vida ¿no querris que yo Uore? Vero 
al paso que aida 01 su espirito y hmillaba su cun po..elevalia Dios 
su alma la celestial sabiduria con la comtemplacion de los divinos 
misterios. La profimda meditacion dle la Pasion y muerte del oda 
tor learrebataba; el paso del Eecé-Homo, el enenentro de su Santi- 
sima Madro cunndo ibxal Calvario, e) Calvario misino. y. 0l Corazon 
¡le Jesueristo traspasado de ddoloral yor á Maria al pié dela Cruz 
etan objetos que sie le representaban ron una viveza tan extraordi 
mrla.como si los viese presentes. El Señor le hizo la gracia de que 
Snuese 6n sus miembros los dolores mismos que mueditaba: le revelo 
lo que había de suceder los/mpriscos de Granada, y la victoria 

rey calólico contra 4l turco on la famoso armada dela Vga: se le 
representó la Sacestisima Virgen en el día de su gloriosa Asunción 


acompañada de innumerables coros de ingeles, con el de su guarda, 


y. Eraucisco al hilo, que tomando su alma en sus mános se l4 pre- 
suntaba 


de la 


Eterno Padre, quien con agrado la recibia por lus méritos 
wa. De ahi que los raptos eran frecuentes, que no cono- 
cía ya las cosas ni las personas, y que $u alma estaba tolulmente 


2 


desprendida de das oriaturas. sn que viviess dl ya. sinó Jesucristo 
en él 
Ena sols presa de quedada 4 Alonso: on el mundo, y era su Hijo, 
niño de tres mos: le miraba su padra todo amable y cariñoso: y con- 
templo la inocóncia y bolliza de su alma. empicar 4 considerar 
que gran desgracia seria si creciendo en dad viniese $ perder Ja 
gracia de su Dias: por el pecuilo. Esto le hue asa das injurias 
que Dios recibiria si su hijo pecase rreliti lo este pensamiun- 
mbijritmas y Suspiros, que 
si conoes que aquel hijo lo hacde wd md ln quite del 
mundo ántes que tal desgrar pi deside 
aquel punto to. No debió demsradar al Señor k da: 
dealli 4 pocos días muere el niño. dejando 4 Alonzá sin el temór de 
Mensas Ah Dios. y en libertad para unirse intimamente con su 
iineño, El nombre de Jeshs. es y brillante en ol pecho de ana 
loma, que pone en Paga una multitud de aves perniciosas: uu le 
caso prodigioso con que Dios Je aviso: y la aprobacion de aquel que 
4 mira como el intérpuete de la: voluntad del Altísimo. le deciden d 
ñ 30 de la Compañia ele Su edad adelimtada y y 
colocan en el humilde 
to su inodestía. su fervor, su oracion: continua 


y las luces que rerible:del 


i «elo, le: hacen desde luego respolable 4 
los sabios. Alonso tomo en su mano la regl. lo su empeño es 

ren sí mesmo los tasgos de perfeccion que presento. Es impost 
ble, hariaanos, decirlo todo. El que hiciere y enseñara. 6ss será 
grande en el reino de los Cielos. Alonso haces ño ly virtud en su 
nose cjercile; no huy acto: por árduo y repugnanto que sea, ¡pue ze 
lexresista; 10 hay momentos en que nose halle orupado en sde uirir 
tesoros para el Cielo: no hay empleo ni destino en que no halle sumo 
place; mira 4 Dios y está 4 sus plés como Marta, sin dejar de ser 
virle como Marta, Alonzo e 


ña: sa estado no le permite ir 4 explicar 
entas cáted 


ero enseña niños la doctrina y el temor de Dios, y 
pide continuamente al Señor por los catedráticos. Alonso no puede 
predicar en los púlpitos, nten los plazas; pero prepara y dirijo 4 los 
predicadores, les enseña lo que han de ir, y todos ván d consult 
larle y pedirle oraciones. No predica con la boca 


Pero 51s DUSIOIES 
lucen un frato copiosisimo, porque basta su mode: 


da y ejemplo pará 

convertir innumerables. Alonso us hunilde y sábio en su juvrentad 

enel estado de matrimonio. en el de viudo y on.el religioso. Por 450 
á my un dos altares 


Apénas hitentregado su ulma ul Señor, empieza 4 obrar milagros, 


DEJ-BEATO ALONSO Ó ALFONSO RODRIGUEZ. 


yla foma desus virmmles y prodigios le atrás 
cación de los pueblos. La capilla de Miri 
rado, sí a iomodiatamente de vulos y tablas dl milagros: Els 


obispo de Mallorra se vé obligado de la plodad de los lioles Á poner 


sta hmber pasado siquiera sols muses 
ao Urbano Vi introdujo:su ransa. 
iemente XI aprobó sus virtudes en grado herdico. y Loon MM le 
bestificó xolermnemente, Vantad nl Señor un cántico Mievos os dirá 
vo.comel Profeta, porne se ha complacido ensu pueblo 
505 y humildes los exultara sien 


larnin de alegris loz Santos 


21 retrato. en luzar público 
desdo  Michoso tránsito. ha 


yá losiman- 
úl glocia de la salud. Alli sale 
+ 2n sus Hlilaciones 50 rexorijarán. Pero 
no 0s comentes. con alabarle: fmitad Miradlo, jóvenes, y £l-os 
echará miradas de honestidal y mod sti: airadie. casalos:- Y sa 
oj95-0s prodicarán el amor mútuo, lo 16 conyovál y di pureza: mi- 
rule, viodos, y encontrareis en st: retrato la nlinepcia el retiro 
la deyocion y la prullencia; religiosos, miras y no poltreis mónos 


deaprenderextotitud en lu obsoryancia: pusilánimes, mirad á Alonso 
y lenilreis fortaleza; atriluládos. miradio, + 05 unseñará constancia 
Serveis do que dl 0s. si harris lo que el hizo. 

Monso glorinsisimo. todos enos de 


coniiinza 1o0S posirimosá 
vuestros 


LS, 03 reronacalos por puestro proleotor. Desde 
no excelso de gloria 4 que vnesl 
muralnos econ ejos y 
enfayor nuestro, 


03 > 
Los grandes méritos os han elevado, 
Opictós. interponel vnestra poderosa mediación 

4 que celebrando vuestras glorias en la ligrra, 
Ivgrémos acompañaros pur ctornibules e el Cióls 


PANEGÍRICO 


PAIR 
fuen 
n saceránte, que en sus 


wrador del teraplo 


Dificilinente podrá hallarse un hérocd quien puedan aplicarso 40M 


más propiedad las palubras con que obantor del libro del Bolesiás, 


tico traza el clogio del grando hijo de Onids. coto el Santo cuya les- 
ES lr y % há ; 
tividad celebra hoy la Iglesia: nuestra adro, Ambrosio: he aqui Qu 


308 < «ubitimos de vittiiL de santidal 
ombre que despierta las ideas: más sublimes de virtud de 


y ¿de celo por la gloria de Dios y de suinmaculada esposa. Hecordar 


á usmenoria es lo mismo que Fenovar cuanto hay de más honrosa le 


ol sarerdocio católico, es Mecir, cuanto demás : mirable pueda dé 


h Y er el sosión de! 41 0RD 
¿irse en elogio Je esa tribu escogiila: pra ser el sosión hb Wlias 


nwlificio que el Salvador fundo en ka tierra, para depositar en él 4 
on una palabra, al gran sacerdote, 
endo en su preso- 


verdad y su dochóna; es pintar, 
y Y y 6 01 siglo cuarto, que prunie 

(que admira lo contempló el sig ' 

un las trás brillantes cualidades, no solo sirvi6 4 Dios con toda: fdo 

tidad; siendo el ejemplar vivo de sus contemporáneos, sinó que, ú 

a los caminos dela 


tinado al istecio de los altres. condujo 
tinado al munist 
me: contra el ercor x de 


vracia yl pueblo quese le confió, siryió de trinc: 
es + ai vb vicio, y fué como la piedrs angular del teme 
vil Jaen á nuestra vista el dignisimo arzobispo de AE 
cuya vida: ha sido y será slempeo la norma de los sor 
ejemplar de los prelados, el consuolo de los Meles, un motivo de p 
cía para la religion, y de ignominía. para la impiedad. ¡Ab . le 
fuera permitido detenerme en hacer una bella pintura Mo es ms 

dote del Altisimo, yo recogeria las Mores que la sabiduria españ ie po 
sobre.el sepulcro del gran Simón. y aplicándolas 4 nuestro héros 0% 
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liris. que en sus dias se revoyoron Jos manantiales de Jas aguas de 
li verdad. difundiómlose como namas en toda la sobrebaz la 
Hurra: que brillaba en ol templo el Señor como el lacero dela má 
ñana ontre nieblas. como la luna en su plenitud. omo el sol ea me 
lio del dia, y como el arco irás entre dos irasparentes mubos: que el 
ale sus virtudes eva setnejante al de la rosa en tiempo de pritns- 
a, al de lis azmoenás jantoú lo corrionto de los aevas, y al del 
iobol de incienso que despide su fragancia en tiempo del estio; que 
vel ojurcicio de sus fineiones, parecia un olivo: que reloña. ó de 
jprés, que por se altar descuella sobre todos dos demús árboles 
Dejemos empero estas imágenes brillantes. y busquemos un la vida 
del grande Ambrosio 41 verdaudoro carácter quedo distingue entre los 
lvmás descendientes de Añrón. Yo observo desde luego endbun esto 
atrdoroso, um uimtener inticto el sagrido depósito de la: dontrins. de 
la verdad, quede constituye su restourador, Bajo este punto de yista 
voy icobsiderarte enel presente .discorso. Esto solo bastará pura 
formar la Méx más complete de 0 santidad. y para estimularse dso- 
¿uir sus ejemplos. Invoquemos la evacta del Señor por la intercesión 
de li Virgen santisima. dicióndola con ol ángel: A, de 


Nala hay: insignificante en la vida: de los santos, y aún las anás 
niimejosas circunstancias de su infancia suelén ser presagios iudo- 
Pootibles de su futuro heroismo. ¡Estaba eu la ouna Ambrosio. cuando 
su pudre observó con atonción, que cn su boca posaba un enjambre 
Wecabejas; y viendo que aquellos animalitos se remontaron bácia el 
«lolo, dejando al niño dosolo sin lesion, sinó con ana suavidad me- 
liftua y cou una hermosura anzólical, exclamó on ua especie ule 
Jesentimiento profético: Este tierno infante está sim duda destínado 
para cosas grandes, Será, si Dos le ronseeva lo vida, un hombre 
Muy dlocastite. Eeincóse al lado delos hombres de más valer quese 
¿onocian em Roma. y desde: luégo Jizo abmirarso conto un llósalo 
prófuudo, como un oralor eloshente, como un abogado de: pemero 
nóta. End tal Ei elocuencia con que penoró: por argun tiempo en los 
tribunales, que el famoso Anisio Probo. prefecto del prhtorio; Jo os 
cogió por-3u asesor, y poco despues nombróle gobernar se Mikitn, 
de Génova. de Parma, de Bolonia. y de- Módena. No: habia aún vovi- 
lito ol santo biutismo, «yin embargo podemos decir. que al ir 4 
doxempeñar estos cargos honotiíicos salió de Roma lun virtitoso 
vomo pudiera haber salido «de amo convento de cenobitas; pues.0ra 
piudoso, recogida, y emulador de las virtudes de so hermana santo 
Mareulina, que habia hecho profesion de virginidad recibiendo el yclo 

Tomo 4, 


mee PANOGUILO 


de:mano del pontifica Liberio. Llegó 5 Milán A 109 Úrino resolu- 
on de gobernar, ho como jnez, sinó como. padre A 
pat hallábaso vivilida en hsm : der 2 
iwse portó con tinia cordura y supo Comites ase lA ta bs ie 
corazones. que todos de miraban con el masor res Ye q 6 
séncio: obispo arriano. rounióse el punblo en la ; shiá aia y 
brar olúspo; paro como. católicas y acthinos quectán ODIS] pe 
hnllábase el pueblo en riesgo de amotinarse. Are : 
. dor civil encargado de consarvar ( L órden amenazado e 8 
: :'noowtrados de los partidos, fé + la iglesia Ñ Ars mu 
hlo. mostrando cuaalo convenia que, sur dl jsendro de da > de pe 
dad) pátlica, se procediese dla eleccion. Todos se dispo va a li Ss 
van Sy cuando Jexantó la vozun niño dde y dijo > A ser 
tamente: Ambrorio, obispo. ¡Losa admirable! Al oir vesta ans 
MOR se uitron todas las voluntades, y todos eli er po a a 
mon obispo de Milán 4 S. Ambrosto zo A Amt ju 
inocióse en esto ananimdad la ¡nano poderosa de EA 
Solo ¿Ll ura el descontento y 01 baste en e O > a .: 
j ¡eno año de Megar á ser del número dei os:sImples y 
5 irme 1 lote 4 pasar de catoymóno. Daba Largas me 
tigmo eos temor Je perder la gracia de este sucramento, tan me 
le:reent Sé negó. pues, ¿reconocer la voluntad del Onuupoteal 
pa de lat y fueros necesarios málags y más PS pá 
persvalirss de que era Uamado al episcopado. Nunca AS pu 
wenencia que cmmdo alegó sus rOzobtss, 5U5 mus e e 
as Migrimas y su renuticia, paja donvencor á los qu J be. 
cion. de obispo en'su pyrsons no y mi te ple e per 
eno estaba bantizado: pero ctinio 1145 ba, HU 
bles se sabor, su elocnencia, su humildad y a 
prentas episcopales queen el había Dios colocado. Visado el SN ¡ 
¡jus ysto no bastaba; mostrá deseos de bacer vida solitaria, y porn ! 
CN 38 ti aba á disuadir á sus electores. Todo o ps penes her 
entónees, y su Mivigo apresurado ú Pavia: porn oc e . A] den s 
cidad: camina con velocidad toda ama noche; p rO 1 vando si jo 
mmñans crovó hallarse uy distante de Milán se deis á ps >. " 
Mcultóse sin embargo en censo de un amigo suyo; dando ire 
den el emperador Valentiniano para qite le Amici > y Pa 
consagrasen de obispo, fué Tascnbierto: una luz cele sli ' me 
vócer la voluntal de Dios, los ailagros le convencicr da 7 Pe 
¿ros hicióron del gobernador de Milán un ejemplar de prelados 


egron columna de la Iglesia 
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Sentado en susilla episcopal, yu no Punsen ola eosa.que en com- 
plirc (el y osantammto can su mima, rio, entrazando desd 


e luego dos 
obres ol ora + plata que lenin 
p 1 | 


donó 4 la dglesta sus posesiones y 
hérelades, resorvamio Gnicamente el usufructo la ellos pará su her- 
Ira Marvelina, que había quedado sola en Roma; mubrta sil madre 
El gobierno temporal de sn cast lo encomendó 4 su hermano $, Sa- 
fito, ¡Mirá entrugars odo al gobierno espiritual ide 


415 ovejas 
Talos los domingos Wicaba: sus 


SELIOot lun llenos de 
que pocos habuw sin ppr- 
suadirse y convertirse. En ellos so peoponta reducir las almas al Se 
nor más bien por la ulzará par-la, foorza de sus 14 
Gñación y por das lágrimas, que 
as. Mortificaba su $hRarpo con a 


ospiritu. de doctrinúy etocuenci 


Yzones, por la 

a elegancia y copia le los pala- 
unos y abstinenciós prodigiosas: 
vonsolaba 4 los allígidos: sororria 4 los necositulos: eri an pudre 
Mnci: y tn pastor vigilante de-lódos sus diocesanos 
ad Jesucristo y por su poderosa auilladora 
de lawcual fé devotisimo. Su vel 


¿denia por 102% 
á la Virgelt santísima 
oy solicitud por el bien de las almas 
«pues le habi encomendado no reconoció Hmitis 


Era tan bumil- 
de, que con tenor 


o lodos por an oráculo de sabiiloria y por un varon 
clocirntisimo, sometia SUNpro 4 censura las obras que oscribia; Era 
ral con los pobvs. que por remeniarios 
alará los cautivos vendió hasta los va 
nario tenia oro, 10 para guardarlo, 

lo Ln Las uuresidades ale dos me 


lin misericnislioso y Ll 


os sugraldos, diciendo que 
sI0ó para distribmirdo y 


Lorog305, Exhortaba cón fra- 
fuencad las doncellas 4 que consors 


casados 4 vivir.con da santidail dl los que representan la union ue 


las viuidiss 4 portarso como lo pre- 
Wa pretlicación de da patabra unía la fuéraa 
del ejemplo, sus exhortaciónis prolucian siempre dos más saludables 
pesilores. y comosu divino 
les alorgalra la: mano para antmarlos 6 hacer penitencia 
Cuando alguno le-confesaha'sus pucados, le tratiba con grand: amor 
vieruura, detramaba lintas lágrimas, “q 
más empadernidos, y lesvoblivaba 4 humillarso delante del Señor 
como:el Publicano. Noquiero, oyentes, extendermu más-on las vir» 
tudes de Ambrosio; debeba how ocupar esto púlpito an $. Agustin 
irtque como testigo prosenéial de los hi 2chos desu padre ymars- 
Lro, 0s hiciese percibir lo ue mi insoficiencia mo 
Lo dicho, empero, es suficiente 
un dechado de parte 
toda la grande: 


asen su virginal pureza, 4 los 
llege Jesperisto con su Iglesia, y á 


vieno el Apóstol. Gomo 


eloctos, Se compadecia mucho 
Muestro. 


te ablandiba los Corazonés 


aciorta d declarar. 
pará convencoros, que Ambrosio lu; 
vns ovangólicas, Y que sostuvo en 


su persona 
Za y santidad del ministerio sacerdotal. E 


slanos vor 
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como con su ctlo reparo diz quiebras que hub sufrido eb ministorio 
sacerdotal 

deda Iglesia son. segun el divino oráculo. otras lan: 
tas untorelos destinadas A alurnbrer en da casa de Dios; no solo con 
sus ejemplos, sinó tombien con su doctrina. Ali fernpo misino que 
ofrecen con uña mano el incienso ante el altar, deben con da otra rie 
bajur:on da: restauración de les euitos del templo. En povas pocas, 4 
tab vez enoninana. tuvo Ja Lelesia más nocesidad de manos robustis 
que tratajasen en la rostamración de las ruinas «del saninario,, 60100 
rela época de Ambrosio, cunndo tilos sacorilotez y obispos pro! 
¿jan la herejía. Ambrosio devolvió 4 la Esposa del Gonlero el lustre 
que sdegunos mdignos ministros hablanle hecho perder. Con-su due 
pra. sus discursos y su oración Winntó de do lógica peligrosa del 
lújo:di'Sta. Mónica. San Ambrosio engemiró en luféa grondeo Agu= 


1 virtnoso obispo de Milán dube el cristisnisuo el astro que das 


de Hipona ¡uminó alonundo: disiparido' las tinieblas del error, Esto 


solo hastaria para probar. que el eólebro obispo de Milán reparó Las 
iniebrás que había sufrido el ministerio sacerdotal: pues Agustin fué 
tnvsol clarisimo de la Igtesió, da primera lumbrera de los acerdojes. 
Sel hijo s4hio dá honor su padre, como se dice on dos Proverbios 
¿qué gloría-no: resalta d nuestro santo “obispo de haber tenido pur 
hijo espiritual:4 S. Agustin? Sin duda la que todos conerdon damars- 
tro que enseña bien ás discipnlos, Ja que Hen de gozo ol padre 
quero retratado an virtud en ol hijo que ha engendrado y educado: 
hi que Dios quiere gníticar con la corona de santidad quie st Digna 
poner sobre la aútea den obispo'elegido/como Aaron, coloso como 
nn apóstol. y edificante como el que es iligno. objeto de nuestrus 
rultos eneste da. 

Pareto inercible loque hizo en defensa de la fé, Fiel dla gracia 
del Señorsurrostró dificaltades. venció imposibles. se sobrepuso al 
poder del inforno. coligalo con las potestades dela tierra, El en 
peridor Valente <eadechua protentor dela herejía arriana, y atras 
sobirosf y sobre:sus pneblos el enojo de Dios. Ambrosio, para a14- 
jur los estragos, compone el excelente tratado de la Fé contra10s 
ervores de los orientales, citado con tuntos:elagios en el concilio qe- 
neral de Efeso. Hace convocar un concilio en Aquileya, en donde 
confondo 4 Secunidino y Paladio, presbíteros arrianos, que fueran 
condenados. Tomiéndo queen Siemio. metrópoli de Paronió, pue 
sieser dos arrianos nu obispo de-xu secta, pasa allá para impedirlo. 
y hace quese elija ú un católico; 4 posar de los esfuenzos de la ent 
peratriz Justina, tenaz protectora de su secta: artiame y enomiga' de- 


a 
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elurada de nostro Santo. ¿Se trata dde obligarle 3 rocibiir los deur 
tos: 161 conciliábulo de Kimiot. 6 4 dojar sn sillo de Milán? DL Santo 
contesta con decision, «que 4 los obispas tora: juzgará dos empera 
dores cristianos 0 causas dle religión: puro que munva los PIMPLLA- 
ilóres ln tenbdo facultad pura juazar á los olispos:20 las cosas en 
cormiébles-4 su ministerio. sufra llo, y que el lego jamás debe echar 
mano deb imensario. ¿Se atreve elopóstata Joviníanoá enseñar doe- 
tritlós busYas. y 4 impuenar escandalosamente las tostituciones mo- 
násticas? Pues:0l grande ubispa de Milán lo arroja de su diócesis. 
is ds us amigos, infereso 4 Pamaqguio y 4 Sun Jerónito, habe que 
eb papa Siricho convoque al clero de Roma: para condenar las doc- 
tinas del renegado, dc influve copel eraporador. Honario para ue 
destierro al mmvo lmreje ome isla apartada. 
Tio inodo que padecer por sa colo. Elennuco Calizono; eumo- 
vero de un emperador que se hnbia: declarado 4fayor de los : 
menizándole cor quel 
a menosprociando las ónmlenes de su ma- 
jestud arruina. Ambrosio lo contestó con valor apostólico: Si Dias 
permite que se compla tu amenaza. yo padeceré como obispo, y tá 
obrarás cómocunueo, Toda: su ¿nsia era sacrilicirla vida para. sal- 
te la religion: católica, y mantonor es su punblo la vordadera [6 
Reltesesam: Paulino, que habiendo entrado an facineroso en st ed- 
a ys<cte. teniendo yu el brazo levanlolo y destnráin- 
de ki espada para descargar el golgo, == quedó en suela postura 
si poderse mover: y no fué libre hasta haber confesado que Justi- 
nacera quien leas rjala, Kona do estás purseourionos que de pare 
te delos preianos padeció la iwlesia de Milán, sitiado Ambrosio en 
el templo con: los católicos, para que el pueblo no desfalleriose ey 
aquel trabajo, y se conserraso en santa ulegria, dispiiso «pue día y 
tocha cantasen himnos y salaros.- Los himnos par la mayor parte 
eran compuéstós por dl: machos de ultos remos aún: ahora en el 
úñicio, Alemperalor Teodasio li repudio, primero, por el 
despues caraá cara. por haber conilenodo 4 un obispu á qle resta- 
hlevlese lo sinagoga que los cristianos hublan quemado en Calmica 
Más tarde sapo: nuestro Santo, que ell mismo etupunidor Había 
minado. ps chillo 4 los hal es ade Tranlónica. vn donde 
murióron siete amil personas sin a oejwdon de quien era culjado. 
y quien inocente. Colebríilase entónees en Milán a: concilio, para 
defender lassaptuncia que contra Joriniano: habia dado en Koma el 
pepa Siricio. Llenárunso le horror aquellos: prelados, Quejibtanse 


Mel autor: de aguella gran: desdicha: no erejan que una Órden como 
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aquélla tan intinaña hubiese salido do-un principe tar benigno co- 
mo Teodosio; sin embargo, no hallaban con qué disculparle, siendo 
los principes responsables de lo. que ace én su nomlre, Y ele 
los exépsos que se cometen enla ejecucion dit sus marutamicntos, 
Tuvo Ambrosio ea sueños una vision, en que entendió ser voluntad 
ie Dios, que Teodosio hiciese penitencia. Racribióle, puaiéndol» de- 
lante de los ojos la atrocidad de aquel gran delito, y exbortándole 
rowsu elocuencia celestial 4 que con verdadera: penitencia aplacase 
á Dios.-4 quién tan enojado tenía. Eb emperador fué 4 Milán en Us 
«a de Ambrosio, d quien iuirabla como amélico y como pudre. bien 
ue o hubivze tomalo firlmente u consejo. Estando: Ambrosio mn 
el templo para celebrar el sento sacrificio, supo que ¿ba alla el em- 
perador. Salió (Lal atrio, y tuvo valor y vonskucia para! negar al 
umperador su etitrada en la iglesia, y para no admitirlo en el Ingar 
sagrado hasta que expiaseosus pecados con la-más edificante. pene 
lopott. 

Reasumamos lo dicho, Anbrosio se hallaba en donde procisaba 
su presencia para enseñará su pueblo, para defender el Evangelio, 
y confundir 4 sus enemigos. Ambrosio quebranto 4 los horejes. 
parto 4 Jos tiranos, hunifló 4 los principes de la tierra, peleó como 
esforzado soldado de Jesús en las batallas del Señor. Guaido las mi- 
lagros eran necesarios para el teinalo de la verdad, Ambrosio los 
abraba. Su vida fué un continuado milagro, la admiracion del anun: 
He, el horror del Inferno, el consuelo de la Iglesia, el modelo de 
los obispos santos, y la contianza de todos lus justos y pecadores, 
¿Qué más se ne para: concluir, que Ambrosio foé un gran sd 
cordote, que nu:su contentó con sostener con sus virtudes la gran- 
deza y santidad sacerdotal, sinó que consiguió. reparar las qu 
¡gue había subido? Lo:eres ¡oh bienayenturado Arbrosio! La Iglesia 
ide Jesucristo te esdendora de servicios que jamás podrá. olvidar. 
Donde quiera publicará, que. como otra hijo de Onias, levantaste 
con una majo los muros de la cosa del Señor, yocon la olva: resca- 
taste la gloria de su templo. Vé ahora recibir la corona d que le 
has hucho:acreedor por tus virtiudes y trabajos. Ambrosio, tendido 
en el leclio de Li muerte, levanta su corazon A Dios paro entre 
su alma con ol amor y confianza de un justo esclarecido. Los di4co= 
nos y familiares se unen dá varios caballeros enviados por el umpe- 
fdor Honorio. pura suplicarlo que alcance de Dios la gracia de 
li la muertes puro el Santo les contesta: No: tengo. de que 
avergonzarias, miéntras he viyido con vosotros; pero Limpoco emo 


morir, porque lenémos un buen S 11ó.0n su última cn- 
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fermedad sun Bastano. obispo de Lodi; y ma vez, orarido con él, 
yi0 4 Josneristo venir á visitarlo, Necibió con feryorosa devoción 
los santos. sacramentos, invoco los dulcisimos nombres «de Jesús y 
le Mario. encomendó su espirita al Señor, y tuidó. como ineren 
los santos. 

Imitemos: oyentes. 4 este maestro dedo verdad en su vida y en 


su muerto; gobernaos pot sus enseñanzas; apréndedó cumplir con 
yuestras obligaciones, 4 posponerlo todo 4 la honra y gloria del Se- 
ñor, y Dios derramará sobrá vosotros sus más preciosos dones, Y 
vos, Ambirosío glorioso, hacednos participantes de yuestras virtudes 
y de vuestro culo, para que lleguemos d poscer la bionaventuranza 
Mo que goztis en premio de vuestros trabajos enla celestial derusi- 
ln de la gloria. 


Lá madre de nno de los mavores profetas de Israel pronunció, 


tólicos, ste oráculo: Dios lo hala humillado por mucho icmpo 
wn larga osteridtilink; pero despues la corsoló conuna focondidas 
riosá. Siempre sumisa 4 la volunta 1 del Señor en el estado de su abali- 


miento. le p aba votos; sáplicas y Mantos. pero sh murmurar 


ú quejaárso; el Señor oyó: sis Fuegos, mi laudo en gloria sus aba- 


timiéntos. y disipamio el oprobio que en su nacion padecian las me 
sures estúrilos. Samuwl, uo de los ma Ñ es de la Sinagog 
fé el fento de £u feemadidad; su mérito consistió en haber 
jempee inmikle á la voluntad de Dios, y su gloria en llegar á ser 
madre de uno de los más grandes siorvos del Señpt 
Bien sabeis. suñores, que la gloriosa sánta Ata. caya meniorÍa 0e- 
lebramos eli este la, se vió abatida oy ensalzado; los-tás funostos 
sucesos sirvieron de pruebo á su sumisioa: y la gloria vs Axrior 
dinaria (mó Li recompensa de su humildad 
Lós funestos subesos que si on de pruoba dla somision de 
Sii, Ana fueron el verda autoridad de: los judios 01 poder de ex 
Iran li corona de sas padres puesta sobre la cabezí de Hero- 
entregada al oprobio de una vergonzosa est lidad; pero 
Furia cow que Dios recompensó su samisión fué uns fecan ad 
jue la hace madre de la Madre del mismo Dios, y ln liv 
va alianza qe conti con el Verbo sn el músterio soberano dl 10 
Encarnación. 
Ya me parece. hermanos mios. que habreis venido mm conocimiel- 
to dle la idea que me propongo ea este diseleso para cloginr 4 Sam 


Ar su mayor mérito fué haber vivido 3jerapre sumisa 4 la volun- 
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tad de =u Dios: y su-omavor ori hinbier cooperido 4 Jus destenios: de 


la másericona de Dios; prlamos los amilios de lv pracia A. M4 


Zo vano el hombre afligido busca verdadero consuelo 41 los ole 
jatos de los sentidos: solamente la religion: puede: consolar al 
tiano oprimido con las desgraciós. ¡Ob tristes mórtales! vosobrós 
bustas on das criaturas el alivio de vuestras mulestios, li alivio 
ciotode vuestros desvos, eL modio: para disipar vuestros pesaros 
Suayizár vucstras amarguras y reparar las colas de yuestra fortu- 
ma pero este mudo o de Jivligis ev los objetos vu que le huscpis. 
Reourrid en tódos estos fanestos sasesos que 0s-0primoo al Dios que 
eonellos prueba vitustca (2, alforad sus incomprensibles desiudits: 

ed quesibo sonar ploria de Les miemss tuontinas. y su no má 

sericordiosa siempre hiere 4 las almas que más estimó para probar» 
his y su mano generosa las Jona despues de consaclos. Nim roróm- 
pensar su; somision: En la ¡nstre santa, cuya memoria elebra hos 
westra muro Li Iglesió veria 14 proéby de e: erdádes. 

Derrituula desde el trono 4 la omás profunda oscuridad, udmcida 4 
luvmoyor arísoria, + infomada con «l oprobio de esterilidad, señal de 
laavoyor Sirena ss navion parece, hermános mios, que nó- 
Uirexohvnar: ¿dónde están aquellas magnificas, promesas Hechas 4 
mis puros por los profetas? ¿quó- se la hechowl trono de Davié 
MS coria pur amás ve dónde está la gloria de sus des- 
cantes? ¿dónde está aquella úodidad que Había de dar al 
mundo doscado de los naciones? Hombres mandanos. vosotros 
hablariós de este modo. porque-nó alarais los imponotrables desig- 
nos de (os, y porque no queteós conoce eu su sabi unos dr 
bitrios superiores $ los de la más ling politica; quercis que Dius 
piense como vosot a de Jas folicitados mundieras. y esperis, 
mursarándo, 4 que so manifloston las gratos escenas que justifican 

Eprosmder de sabiduria y providencia: pero; va que en la deca- 

ple risa fortaniéy en los és pue os argo, Comfi— 
suis la inconstancia que siempre reina 01-01 Légtro del mundo, ¿pOr 
qué no os catregais ilsalalamente a vuestro Dios? El Señor prueba 
sm sfervos. más ho los abandona: y tardo muy poco tiempo en 
pramiar su sumisión et la glorm más resplandeciente, La vir- 
tud riracloristica de santa Auo faé ua constante samision 4 da vo- 
Mind disian: todas sus peciones nos presentan un yivo ejemplo die 
esta vit: estas acciones se ly conti lis son ol testimonio 
do la historia más feb. y no se han atrevido 4 dudar de su verdad 


añ los más escrapolosos rabinos 
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Herodes Idumeo, usurpador del trono de Jadd. reinaba en-uqué 
Ma provincia, cuando nuestra Santa vivia desconocida y despreciada 
de su nacion. Ved. señores. qué espectáculo de tanto abatimiento 
para Sila, Ana; comparad este estado con las promesas de los profu- 

as, y lipuraos que grandozo de ánimo oro necesaria para sufrir pon 
TESIENACIÓN e saracias. Ma. An. por medio de se somision 
generosa, sacrifica ú su Dios toas des grandezas de la lierga; por 
modio de su «unisiór continga, alaba 4 su Dios en metio de los 
trabajos de su pobreza; y por medio de 59 sumisión heróica 

que sa Dios la ha de ronveder La gracia de la Sroundidad. no obs 
lante Jas aportencias que della se oponen, Coulquiera de esas al yer- 
sidades haslaría, católicos, para acobardar 4 un héros del siglo; pa- 
yo toilas Juntas no son dopares de alterar la trampuilidad del alma de 
senta Ana, Despues de babor experimentado Lodos.esos abitimientos 
podia decir 4 su Dios con entora confimza: Yo adoro, Señor, vues- 


tros juicios. y recibo con humildad las proebas que ct mblhucs yues- 


tra sabiduria, Examinad atentamente todos los pasajes de su vida, y 
os vereis precisados 4 confesar, que das desgracias que; regulavmen= 


le, abaten la constancia de los mayores húroes del siglo. on nuestra 
Santi sirvieron part hacer resplaudecer más la suya. Eltalma: que 
se halla:enteramente poseidale su Dios, no solamente aspira á la per 
feccion, sinó que debe contemplarse en el más «lo grado de virtud 
sn que sean capaces los más funestos sucesos de turbar su tranquí- 
lidad: mnestra falta de sumisión á Ja voluntad del Señor, que gobier= 
a la maño que nos here y contrist consiste, en que miramos co- 
mo principales autores de muestros contralienpos 4Jos que nos usur- 
pan nuestros bienes, ó noz ocasionan otras semejantes molestias, Hu 
conozzamos, católicos, un Dios justo y sábio, supremo distribuidor de 
los honores y digollades de la tierras un Dios amante de nuestra yér- 
ladera felicidad. que si nos priva de das foticidades v bienes de la liar 
rá, es para que peuisomos enla lora iumorlal que nos está prometida: 
tm Dios, quero susjermplo nos enseñó á caninar por Losenda de los 
abatimientos, no obstante nuestro amor á los honores del mundo; de 
este moilo veremos la voluntad de nuestro Dios en los másadvorsos 
sucesos, los ahrazaremos con sinmision, como Sta. Ana, y le sacre 
ficareiios con gusto todas las rozas de la Gorra, porque el ali 
santa nada tome sinó el perder d su Dios 

admiró ol mun 
do; ya Hogó el tiempo sercala/lo por los decret eternos: la autori 


señores, los más uxtralos suersos que j; 


Jud de los judios ha pasado d manos de extranjeros; el trono de Do- 


vid:se hiálla nsurpado; su familia se ye reducida ol mayor alralimiento; 
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iveven una funesta oscuridad; nose ve en ella señal alguno deso anfi- 
¿ao esplendor. ni año se perciben las ruinas de aquella autoridad: y 
Hori que erto Ja admiracion de los pueblos más remotos: auuchos 
esos idnstres descendientes viven en un oscuro retiro, ganando <u 
sustento con el trabajo de sus monos: Entre-estos ilustres hijos de 
David veo:4 Sta Ane, venpada en sacrificar sl Sañor los grandezas 
Imgitivas del ranodo; mira, sin murmurar, 4 Herodes el grando, sen- 
inda:0n el trono de:sus uuvores, yovivo más contenta poseyendo 4 
su Dios en el retiro, que si gozára ole das más brillantes coronas. (A- 
reciendo de él Para manifestaros, hermanos míos. la generosa sami- 
sión de muestra Santa. y el mérito que con ella se adquiere, basta 
comparar 3 este Hustre heredera de Payid con el usurpador deu 
Icono 
Santa Ana y Herodes, ambos vivian en lo Judea: Herodes. protegido 
por los romaves, refnalías mantenta la porpa y imenillceacia vel 
iveosta de Jas ruinas del imperio de los judios; Santa An, enel 
tado en que su Diosda habia puesto para probar-sa constancia. vivia 
pobres abatida, sufriendo con resignación el yuro de la dependen 
cla. Herades es demusiado conocido para ser estimado: ¿su fugitiva 
Juria, se siguió ana eterna ignominia; ey politica y sus erueldades le 
Iicievon cólebro y Han derivado su Jokunia hasta nuestros tempos 
este principe adquirió el trono por medio de infames asbucios, se 
imntayo ¡en él por sa: politica. y afrentó da dignidad. real con sus 
¿trueldados, Sta, Anacvela 4ste primipe sentado enel trono de sus 
mayores; y pudiera haber dicho con el Santo Job: ¿porqué permitis 
wh Dios mio, que los impios vivan tranquilamente gozado dela glo 
ria y de los honores? Pero, santimente conforme consu abutimien: 


lo, osporaba 4 que se aclarasen nos misterios 14n 108, enla 
Apariencia, 4 la bondad del Señor: no tenfa más voluntad: que la de 
su Dios. y 20 cualquiera estado que el Señor la colocase, su mayor 
felicidad vivitsnjeta:4 sus órdenes. Porsuadida nuestra Santa. de 
ue el verdadero modo de reinar es obederur 4 los decretos ¿del Ció- 
lo. so conformo «siempre gustosa con Ja voluntad de su Dios, aún 
cuando parere que éste la abanilona. 

Roparad católicos, enel modo con que la divina sabiduria dispone 
0l nacimiento de desneristo: la familia do que determina ner, aun- 
que antes habia oenpado el trono, se hallaba reducida 4 la mayor 
miseria; toldos sus parientes, según la carne, eran pobres y descono- 
oidos: entro ellos no había ricos ni póderosos; y lodos vivian: á costa 
Mel Irabujo de sus manos: vivian tranquilos en su úsuuro retiro, fun- 
dando su folicidad 4 su sumision 4 la volumtall de Dios. Siéstos 
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bienys Tiérda necesarios pus austraccterna solud:, Le opulencia lnu- 
biura:prosidido orcel nocimiento del Solvador: Marla y sus partentes 
nose imbirran vi reducidos d tan estrociar pobreza. Todos ls jue 
los, excepcion de un corto Hume! yde rirtuasas isracutos. esta- 
banrdomirnedos las idess de lrgrandeza y opulencia: esperalnii 00 
Sulvador acompañado de tods da cmapgnifica cia de dos conguistalo- 
yes: y no obstante La lentia dde su “imperio. desprecialbum la po- 
brivas vw los ulratimientos. Este-era oberror de casi todos los hol 

cundo Jesneristo vino al rundós todos sulorabanial Idolo ale: La: 

tunyl poroso el Señór dispuso qu parios fueson pobres. y 


] ¿20s abatimiontos 


quiso El mismo nacer seno di la pobrez 

Vún ántes de manifesjarse 11 mundo levantó el estandarte 
pobreza. Hevamlo 3 Sta. Ana como. por la mano, por el camino de 
hanmildsil y de df mbsoria. para: que koque: habia de ser Malrw de 

ipresentiso anticipadamente los amistertos desu umbldad en 

] ' y para que dijese al mundo: un «yemplo de ly más perieo- 
tw:sumisión Ta voluntad de su Dios. Sta. Ara Irala toda su sulisfas- 
vioucen la pobreza. porqus sabe do murio (que su Diws amuesta via 
tul Ello decía: «Me Hallo relucida á la utayor pobreza; la opulencia 
de níís mayores desapareció con su trono: pero san este. estado: dí 
miseria y oliutimiento hallo 4 má Dios; se adorable mano es La qu 
me gobierna no cesará de benidecirle bye rar me in 
la vis o obistante la gloria 3 que aspiran todas las mulros:én 
Isvaplo viviró coulorme con su volentad osan0s, á pesar de los 1 pro 
bios di la esteriillmt los más penosos sacrificios 2001 fviles para 0d 
Mino que poses 4 Dios, y vive entregar lá sa voluntad adorable: 

La focundidad era oo da antigua ley un distintivo uy y 
las ás veces era li recompensa de Jos tunyores virtudes, liox pro- 
mete A Abvalián grandes prosperidades vtudos los mis 
trios nosa ntara gosrdeza empiezan por la milagrosa tocundidad 
de 


súesposa SáruAlrabidn <e Illa eotis pátina de loná poste 


vidnd mary aumerosas los patriarcas, loz profotas, los pontificia y 10 
vez dla Israel todos descienden de 61. Dios Muvo Sta. Ana lo sumó 
de la gloría por el camino ¡que guiaba 4 los mayores alot y 
rollo su constancia con ana Jurga osterilidad, se ve lonrulo 001 
y prefvta sumis:on de nn tra Santo 4 su voluntad divina. ] sa- 
erifica d esta voluntád las prevonpaolones desu nacion; el oprobió 
de Ticesteritidad; el desprecio de sus conciudidanos y la gloria de da 
fecundidad. Y 
inbie aspirar eb almas del mrérito de esta virtud: podreis juzgar, esló- 


santo conforaúdod es la verdadera grandeza 4 que 


tivos, por el modo 001 1 Dios la recompensá en. muestra Santa 


DE SANTA ANA 


Las alieciones del justo tioven su hirmino, del amismo aodo que 
las felicidades del munlano: en el órden del Evangelio vemos salir 
hi gloria del nasmo seno de los abatimíentos; en ebórden de las qu- 
95 del mundo vemos salir los alitinmentos del mismo seno de la 
uloria más lisonjera. La sumisión con que: se manliene al jusio.en 
modio de Las aMicviones que padece. lemereco ronsunlos.olornos, La 
Santo. coya memoria los colebrámos, EXporimentd en si ostas ver 
dades. católicos: aún owesta vida se vió honrada. £00 los:singulares 
favore=con que Dios suelo distinenira sus escogidos: «usumision 
se vió recompeuzada con los más. yloriosas prirogalivas; 4 pusar de 
lunasurpación de Mevodes Mé rerononida por huredera del trono de 
David: no ol "los mnchos años que Ibia posado en la esteril 
ihsl; concibe y pare 4 la Madre del Redentor dol mundo; y 10 obs- 


tinte la dafinita distencia que bay entre la crialora y el Griulor, logs 
á por merio del misterio de Ja Encarnación, plmela del Dios 
home, ¿Qué prorogatico ésla, católicos! Nuestra Santa podía muy 


filón decir: «Siñar,- Vos mo onsalzasteis (lacas or gdoría, cla 
Jojne para hi ejernion de vuestros misericorillosos Minds 

Hablo, señores, de una grandoza, que no ione aquellos brillantes 
extorioridades que Luto aprecía olomnudo: Sta, Aña es grande 4 
vistavlo la religion, yono 4 vista de la sabidinrio del mundo. Romplé- 
ronso. porúllimo, aquellos oseuros velos. que-ocultaban á Sta, Am 
sl retiro; 10 resplamlor divino la amibesta al universo; Inego 
qne-slá ul mundo, aquella incomparable gen, anunciada. por los 
profotas. se halla adornada do las más ilustres prerogalivas, y todos 
li reconocen por hija de Divid. Entre sus gloriosos ascendientes 
ementada sagrada historia «nmnechos prtriaross, pontifices, reyes y 
grandes cspillanes: es- verdad que Herados está sentado: en:su trono: 
pero todas. lis revoluciones que lan hecho posar esta corona Á 0 
casa cxlranjera, han do dispuestas por la supremo sabiduria: del 
Señor. y la fé ye salir muestra Santa de los oproluos y alutimien- 
tas, cot.una gloria 1005 superior ¿La de dos más felices mundanas. 
El mismo Espiritu Santo es, católicos, quien forma la lustre genva- 
logia ale nuestra santa. pues Imblando de Maria Santísima. ice. que 
corta por sus,venas la sangre de David. Y atendiendo desta con- 
duotadel Señor. haré aleunas GUles reflexiones paro confundir las 
Misas ddews con ue todos los hombres viven engañados acerca de la 
gloría delmundo 

El Evangelio nos refiere di grandeza y Justre de lo sangre de Santa 
Ano, refirióndanos la de Maria Santisima:su hija: Ja manifiesta 4 4o- 
das las-naciones- como heredera del trono ale David: nos enseña qu 


78 ' RIGO: 


los descendientes de: uno de los mavoros 1 que tuvo el mundo; 
vivian en la oscuridad y onda miscrte vom 1 Hemapo destntulo por 
la oterna sabidliria 4 publicar en todo el utiverso las granmbrzas de 
Santa Aba, éstacno toma posesjon desa trono. y el osarpudor 1206 
gozando pacifcamente desu corona. Lossábios del mundo, los que 
solamente aman los grandezos de la Hutra, Jos qne pspiran d coje 
¿uir Malos vanos que lisonjonn la ambicion, podrán decio: ¿Hónde 
está'la glorin de Stn.:Ana? Pero vosotros, católicos, que os hrallais 
ustenidos 4 dis indias el Eranzelio, saltvis muy lin. quesu 
gloria consista. baler sido elegida por Dios, 1o para retuar en la 
tierra, ni tom eston de in corona de sus Mayores. sinó pardo 
madre de ia Virgen, promettla desile e) nacimiento dol mundo, de 
la Reina del Cielo y de la liorra, sicollo preferida en este incorpore 
blo ¿ instres majorós, que en lu Smazoza se bobina ud 
anirido uta ¿lora inmortal. Su gloria consiste. cn habir merecido | 
prolilección del Ciolo, y en una milagrosa fecondidad, que dí a 
mundo la gloria del Rudentor de todos los hombres 

Vel aint, católicos, nuevos motivos de gloria en nuestra Saúta, 
los que han servido de materia 4 los sublimos elogios que nuénos 
suntos doptores hun consygrado 4 su memoria. Elocuencia profana, 
inca podrás Hogar á representa: diguamonte la milagrosa focutdt 
dáll de'Sta. Ala, le grandeza del fruto que coticibe en su vientro, y 
los preciosos biones que por este medio nos proporciona; solument 
estaba reservado pare la elocuencia eristiaúa el poder: pintar con Te- 
ligross magnificencia la gloria de la santa madrs de Maria. y refer 
con lo propio de la grandeza de nuestra santa roligion Los mis- 
terios de sy facamlidad. Yo. 6s manifestará, católicos. las maravillas 
de la fecundidad de Sta. Ana: "glorioso distintivo de 
nuestra Sama, y el más plausible trofeo que pole 
gloria: esta milagrosa foruniilid es inrecomondalla para todos 
los hombres, parqueo miran d Maria Santisima como fruto de cla, $ 
estásuntisima Hija es la mayor gloria de la mulra, En le fecon lidad 
milagrosa de la anal 2 Samuel yoo 4 un Dios que eujuga sus ló- 
grimos, oye sus rasgos, y la concede mm hijo ns llega 4 sor un pro 
foto. En la fecundidad de Sta. Isobel veo muy extenordinavios prodi- 
ros. Pues ¿qué cosa so halla on la fecundidad de Sta. Ana quí sed 
superior a las de esasaintos mujeres? ¡Qué a dde hallar. católl- 
cos! La insfablo grandeza de la lija que concibe: la ploriosa digill- 
Mad de Muldre do Dios, 4 que está destinmla Maria, dá un particalar 
resplandor 4 la fecondidad de Sta..Ana 


Vid, señores, á aquella mujer que levanta su voz entra las turbas, 


DIR SANTA ANA: 
$ queen nombriede la Iglesia, como dicen los grados int Mrprotes, 
iihula alabanzas 4 Mark esta majer aloba-4 la Madre despues ¿le 
laber admiro la grandeza del Hijo. Mo parece. señores, que es qr- 
usado lo aplicacion: vueno os card admiracion 41 que despur $ Ue 


kiubir visto Js és maravias que el Siñor:abró en Mara, 
racias. los privilegios y los extraordimirios milagros que manifes 
ron'olmando una Virgen fecunda y no Madre virgen, Tos plorjosos 
titulos que pos y Ki Jesorós de gracia que en El e posan; 
pparticas entre los hombres por su midio. Jos ddr Lantós y 
ires oradores de la Pxlosia exclomen con la tmjer del Evangelio 


digan En el mismo: sentilo que ella: feliz la pos 


mural 


concibió y pu- 
ióssu gloria es sin comparacion mayo que la Ye lo analdre de Sa- 
usb y de la del Bantistaz el alorioso titulo de mudre detal Madre. Ja 
hacecamablo 4 toda la felesia, y digna de bio para con todos 
los hombros 

El priuripio dle esta gloria, entólicos. fué lo flema dedos áncotos 
Maria Sintisima, pues pur so medio contrajo con Jesneristo ut 
alinza. ue unifiesta la porte que tuvo mm los misterios de nuestia 
redención, y Ji santa mapuiliconcia con que Dios se diguó recom- 
presario. Lo altunza de Dios con el hombre es año de los mevores 
misterios de su amor; du infinita distuncia que hay entre ol Calor 
lav otiabura; ho ns permitia petisar que Dios pudiese hacerse hom- 
he, por sor yl hombre-obra de'sus manos, y un conjunto do polvo 
comóza y todas las mísertas; 01 el lombre llegar ú sur Dios, por 
ésto un sér supremo, y un conjunto de todas Jas perfacciones, Listas 
son las gloriosas utilidades que nosotros sacamos del máxterio ale la 
Hacirnacion. Jesucristo, hacióndose hombre, contrajo con nosotros 
ina hnza divina; se abatió puta ensálzarnos; nasotros participa 
mos:de la gloria de da patoraleza divina. pora Dios: so Uignó ves 
tires de Li naturaleza hamunaz somos Mnodos y somos en realidad 
Hijos de Dios, porque Dios es verdaderamente hijo del hombre: 
Mos coboroderos le su gloria fumortal, porque el Señor cargó con 


muestras miserias tomporales. ¡Oh diznidod imponderable del evis- 


tano, cuya cscelencía tanta nos encarece los santos doctores «ue 


y le esta 


meditemos! P: además ile esta alrama de adopcion. y 
nión divina del hombre con su Dios, la que forma y ingutisps 1 


varidad; Jesuoristo contrajo tambien uno alfanza, sjgoo la caro, cun 
los hotwbres en el mistrrio de su Encarnacion, naciendo; vomo diva 
Sán Pablo, de una mujer yitgón, y teniendo verdaderos parientes, 
segun la carno, endudos, Toda la futnilia de Maria es, católicos 


' 
» la 
cisma familia del Salvador, segun la carnes y aunque Jesu 


lo 
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dijo. que po:conocia más parientes que quellos que hacian la volun- 
tad de su Bulre eolostia), no por eso quiso privar 4 dos suyos de 

eloria. No:sé sime atruva 4 decir, señores, que entre todos los 
prarientes «le Jusuntisa, St Ana onsipuba cl primer lugar; «que Lué 
incastro resplandeciente que disipó las-tinieblas qué los ocullaban 4 
la vista del mindo; y Ue tuvo lo gloria de haber tenido parle.en hos 
mubles te nuestra redención de an modo quns singular, La sangra 
“q invadir da Kuina de Jos Ciolos ¿vo circuló únles, por las venas 
de-Sto. Ana? ¡Oh católicos! todos culos hop A Marin Santisima 
por haber stilo Miles de Dios, dolia tambicn honra á Sta, Ana. por 
hadwer sulo mudre de Marta. 

Yasnoamendmita. señores. da divoción dedos fieles, el celo de: Ja 
lstrsió y ' es de Jos principes ovistianos, cuendo 
trata del cultu de Sta, Ana; no mo midmiro de que los mayores em pe- 
ralores hayan levantado suntuosos edificios en honta suyas qué Ja 
lidesja hera señalado días 01 que se la iribusen solemnes cultos, ni de 
que lodos los fieles acudan 4 dos lemplos consagrados 4 su honor/á 
implorar sucinlercesion y patrocinio: da Madre de Maris Santisima 
siempre será digno oljélo del culto de los yerilderos cristianos. Esta 
és, catolicos. lá eloriado Los ques conformar humildemente con la 
voluntad de Ios y su-majestól los prueba: 4 estes pruebas $00: que 
wJorán sus fines en los mayores trabajos con que el Señor los age, 
ssiguen ns ablriadantes recompensas Vuestras quejas, vuestras 
murmuruiónes. viestros esfuerzos. los arbitrios de vuestra pruden- 
da mutca podrán trestornar Los designios que Dios len pues: Con 
yosotrís. calólicos: estos desiumios siempre han de toner 1 debido 
oferto. Conformaos; phes. con so voluntad y adorad sus juicios cu 
vuestras desgracias; el negocio de vuestra eterna saluL. que es Ju 

» de los negovios Mel rmumlo, depende de Dios vale vosotros, 

sumará lanto pormedío. de las prosperida como de las 
desgracias: y vuestra conformidad con su voluntad santísima os hará 
¡gnos de la gleria etorna. que á todos deseo. 
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DE SAN ANDRÉS, APÓSTOL, 


Lordi 1er are 
ea 9u 10 


Y) 


Aquel Sér todopoderoso, que cuenta la moltitnd de das estrellas y 
llama 4 cada una por se nombre: aquél Dios. que dlisti > an el 
nombre 4 todos suis ángeles, y expresa por mejto de 4l.el diverso 

ade odas obras de cada uno de ellos; 2 Eunbien, segun 
observan los sagrados intérpretes, e 7 los hombres; 
romo lo hizo entre los hebreos, con los doce patriarcas Hermanos 
entre los cristionos. con los doce primeros upóstoles, designando 4 
a uno de ellos con uo nombre tal, que parere sí 
1, Hum espejo de «ys olas y de sus méritos, Y 
si los nombres con que Adán destenó 4 la goneratihad dde los viyien- 

+ corrspondian exactamente í sus propiedades y condiciones n2- 
turiles, de las que tenia ma perfecto conocimiento, con mayor razon 
podrá «elese o tanto Je losa] es, los cúales recibieron sus 

ombres de la aMimria encarnada; ques! no los impuso, 4 Jo minos 
Ina aprobó, por cuanto el:cambio de los mnos supone y 4 
aprobanion de los otros: aprobacion además claramente manilestads 
or dl Sulyador, con el hecho deproferirlos y repetivlos continmada- 
mente. Pero $ nibztmo pueden aplicarse estús palabras con más pro- 
edad que al gran santo. a) discipulo insigne 4 guien dedicamos 
estos solemnes cultos, y cuvo nombre, que quiere decir bonilre for- 
tisimo. ns recuerdo da singular virtad por la que se distinguió en- 
tro todos sus sanitos compañeros. Atnque, segun el dicrámen de los 
maestros, nunca ó casí nunca debe el orador tomar por buse de sus 
alabanzas el nombre de aquel á quien se propone alabar, hoy 
Mogado el caso de prescimlir de esta regla, y por tanto 10 empl 

Tomo 1 E 
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en elogio del grande Andrés otros encomios «ue los que encierra su 
propio norabre, Aplicin lole aquel elogio que las santas Escrituras 
hacen de Jusud: Fortis in bello Jesus Nave, qui fuitmagans seomndn 
nomen sui (2), lo consideraré como discipulo, como apóstol y 


como mártir de isto. Do esta manera yorels, mados oventes, 


que fué fortisimo como discipulo, y que su lo taleza lo elevó sobr 


todos los discipalos: foriisimo cómo apóstol, y que su fortaleza lo le- 
vanió sobre todos los apóstoles; Fortisimo Lomo mártir, y que su for- 
taleza le distioguió de todos los mártires, y lo bace brillar y sobre- 


blernumento entre todos ellos. amos ánles los auxilios de 14 


guirá Jesucristo y hacerse discipulo Suso, 10: eta ed Denpo 

de Andrés 1 presa tao: fácil que no exigiose valor y Toplalez; 
de ánimo. Jesás ocultaba todavia su divinidad bajo las apariencias 
decun hombre vulgar: y no habio entónces ejemplos de otros lbn 

hres que indujeran 4seguicle; ni sí haltian verificado aún a 

erandés sallagos, que. más tardo, dieron fama, cródito y autoridad 
f sus doclvinas. y promosas Veclad es, que bacia va algun Mempo, 
sel Bantista clamabo mostrando 4 los hombres en la persona de 
lesis al Cordero de Dios deseado de las naciones; poro el diviap 
Cordero permanecia aún silencioso y solo en Galilea: de donde se 
infiere, que la fortaleza de espirita que, como he dicho, mustró. pat 
ticularmente el discipulo Andrés, fué € yor Ó menor grado Ín- 
disponsablemente comun á todos los primeros discípulos de Jeste 
cristo. Necedad y locura extrentadas lama 4 esta fortaleza el ¿pós- 
tata Juliano, quien acusa 4 Los apóstoles de temerarios 6 aupruden- 
tes, por haberse entregado en manos de uu hombre desconocido, y 
enyo cródito uo halilan podido experimentar cujl convenía para: de 
posilar en él su confianza; puro el infeliz perjuro, extraviulo por su 
unpiedad, orraba lastimosamente, pues no lonía cn cu ni las 
insteneciones prévias que el Procnrsor habia comunicalo ¿los após- 
toles, ni la poderosa infuencia de la divina gracia que el mismo 
Jesús habia infendido en 50 corazon, ni el inctable fulgor que, como 
dice sun Jerónimo. brillaba en el semblante del Salvaulor, y le cons 
aba elamor y la veneración de los hombres: razones todas, que 
lo la puerta á todo presunción de temeridad d imprudencia, 
dejábanta tin solo abiertrvá los impulsos de la verdadera fortaleza 
Y quién fué el primero que con ánimo resuelto siguió la nusya 
ña del Crocilicado, expresa tinto més árdoa, cuanto que nadie 
ántes que él la había acomatido? Andrés, oyentes mios, el forlisimo 
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Andrés. Bl fué el primoro que ingrasó en la escuela. hasta Pentóncos 
vacha y deslerta de Jesucristo, y sit: guia que le precediese, se: cons 
titiyó en gan y ejemplo de Jos demás, El (us el que abrió ol sendo- 
vo dela doctrina y fi cristianos, 1o solo á los primeros discipulos 
del Salvador, sinó 4 todos cuántos les sucedieron 3 les sucederin 
vasta el fin de los Gemupos.. Por esto lo Damn los Pádres primera 
columna dela Iglesia de Dios, y piedra fundamental primitiva: de 
este inmortal edificio. Figuraos pues, hormanos mios, con que ale- 
grin lan grande, conoque amor tan entrañable acogeria Jesús ó aquel 
vijo. primogénito de su fé, en cuyo semblent: y en cuyo corazon, 
deso ol momento quee le prosentó, descabrió con sa infalible mi- 
rada las muchas prusbas de inquebrantable adhesión y Ndelidad que 
vn adelante debia darle 

Parecó, oyentes cayisimos, que sieudo Andrés el primero. (que 
da de trazar con sus huollas el sendero de la cristina fmita 
depió Jesucristo propurar alrasale con palabras más dulces y pro- 


masas más lalygirañas, Pero, ¿de qué palabras ni de qué promosss 
estoy hablamio, si, segun nos atestieua'el Exangetio, lo prontitud 
de Amirés no dió siquiera tiempo al Redentor de ha promesa 
1 llamamiento jlguno? Los demás discipulos, 4 los primoras pala- 
bras que Jesueristo les dirigió, le siguieron; pero Andrés lo siguió 
sin or palabra algusa de si boca. No contento cón ser ul primero 
en seguir al divino Maestro, quiso además distinguirss de los otros 
siguléadale sin sor Miamado; de manera que, si nos atenemos al la- 
mamiento 0/41. podremos decir. que no fut Jesncristo quien Mamo 
if András, siuó Anirés, quien espóntanesmente corrió al encuentro 
de Jesucristo. Estaba 1 Precursor 4 otillss del Jordán diriyiondo la 
palabra:á los numerosos discípulos de 5u escuela, cuando viendo 
pasár por alli cerca ul Nazarono, hé-aqui, les dijo, hé uqui al de- 
seallo Cordero de Dios; ojendo lo cúal Andrés. dirigo inmédiata- 
mente y sin vacilay sus pasos hácia Jesús, so reune con Él, lo detióne 
y le lama Maestro. ¡Oh insigno ejumplo de fé y fortaleza, qué recor- 
dará y almirará eternamente el mando cristiano! 

No extrañeis gmpero, oyentes mios, que Andrés, despues de haber 
acompañado 4 su nuevo Maestro y permanecido con Él toda la noch 
recibiendo'sus divinas instruciiones, no extrañeis, digo, que el día 
siguiente, despidióndose de Jesús, regresase 4 Botsaida sn ciudad 
natal. Auhelaba coluunica: la fausta uusva 4 su bormaro Pedro, y 
anda presuroso'n basca de úl, discurre, iolaga por toas partes, 
hasta que disscubriéadole á lo léjos, corre á su encuantro, le habla, 
le predica, le convento; y esto continuo. poscido de la mayor ále- 
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eria, lo yx á presencia del Mesias, entregándole, como fruto dee 
su rápida excursion. aquella conquista, la más grande y preciosa de 
cuantas hicieron los apóstoles. ¡Oh adairublo estuérzo y fervor 
apostólico. casi inconcobíhle en nuevo y apenas iniciado apóstol! 
Considerad, 0y mios, que Andrés fué el primer discípulo del 
Salvador. el único-que no fué MHamado, «lL que desile los primeros 
instantes de su ¿postolaí o hizo la mayor de Jas conquistas, COnvir 
tiendo á Jesucristo al que habia de ser piedra fundamental de su 
«anta Iglesia; $ inferid de ahi sí tuvo razon para decir, como dije al 
principio, que Andids foé grande segnn su nombr 

Y side tal marera ol Andrés, cuando todavia nojera. por die 
vilo asi, más que un simple neófllo, juegnd raón fpranues y herúr- 
cús sertin ss CIpres; le el momento que Je lo conte 
ló el ministerio apostólico, Dos son losactos con los enalos se ojer- 
cita ln fortaleza: el acometimiento y el sufrimiento: puro el segunda 
es más mentorio que el primero, porque se nocesta prás valor pa= 


ms y amalis presentes, que aru 
1 


sufrir con « tiuncia Le 
irar los venideros. Ésto supuesto. observad, oyentes mios, como 
Diós, pára que Andrés sobresa más aire st mpañeros los 
apóstoles pot % 4 unsa fortaleza, la preparó de 
MIRIAno 111 p penosa y continuada, que hablando: con la 
más FIZ Pe este derirse, que wstolado, Wade el 
principio lista era: crncifixion, 

En efecto, con una cruz empieza el apostolado András, cruz 
muy dificil y grayosa por cierto. Ya son que Andrés fuese: mayor eu 
tad que Pedro, 6 que no lo fuese, de todos modos es it tudable; 
El fné quien le 
moyió e indnjo raza, de manera. que, hablando en lenguaje 
padre le Pedro en 01 Evangelío, 
¿Quién no miis de er pues, que semejoido mayoria sería eorós 


pue era mayor que Podro en la ancianidad el 
ipostólico polemes decir qué era 


nada 05 lá primacia sobre todos Je más apóstoles? Las razones 
He DORE ¿inducción eran tales, que (Y mismn nunque mo. 
destisimo, no debía crece muv remoto la consecución de aquella dís- 
entlvt era aquella, hermanos mios! Tratábase: athé 

v0s que Ue ser ministro supremo y Vicario del mismo lesurristor 

de gobornar y dirigir como universal. postor y pontifie 4 todos 16$ 
Miles idol orbe; de presidir 4 los demás apóstoles como principes 
cabuzú de todos ellos possér, 011 fin, lis 1 del Cielo y: com 
ellas la plenisima primaria potesilad de plar y desatar. Figuraos 
pue í ambicionas los apóstoles asa eminentisima prelación, $ 


sitabria ulgano. que. ino 4 lo mános con el desao, ne 
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v3pirase a ella. Mas, ¡oh misanidabilo profurmidard de loz Quejos de 
hos! Por vuestros inscorntables designios. siempre justos 6 Íore- 
pransibles, quisisteds, oh Dios aio. que el mayor de los. herinanos 

deso al menor; que Aúdeds. 4 posar de haber instruido Pelro 
nn dacdlivine des y presentidale 4 vuestro wigénito Mijo cacarnado. 
farsa pospuesto al mismo. Pedro, 


Y lo más admirable es. da inquebrantable forialeza de 


iria que 
en tan eribica ocasion mostró maestro santo héroe, ol mal. Hijos d 
iderseó contristarae con quello espeoio de humillación, 10 pro 
y la menor queja ai siguiera dió la menor scón de tristeza ódis- 
No secia tanto de admirar, oyentes mios. lo paciente fortaleza 
le Atrás, si nus la imbiera ésto manifestado más 44 eslo, 03 
despues que ol Espiritu Santo, descomtiembo sobre ¿1 y sobre dos de 
nás apóstoles e0 el Cenáculo, les confirinó en da diylog Eracia pero 
sube de punto La adiniracion al considerar, que era bempo aquel es 
Maqueza y debilidad para los apóstoles todos: Mliueza y debilidad, 
y Dios peemitía Aparertesen de comino públicamenté, para qu 
arde pudiese Aodur que la redención del mundo era obra, vo del po- 
dex:ó de lys medios humanos, sinó do la omnipotente muito de Dios. 
A esto propósito nos alviorte el Evangelio, que la precedente implr- 
ferotan dle los apóstoles revetibaso. sobre toto. y-6 cádo instante cn 
discursos y proyectos de vanidad. de engrondecioniento, de pre 
omiasicia y de glorias unos pilicudo honras y promios por lo 
quisimo que ltabisn rentinciado; elros procarando .caplarse con sit 
Moas y recomendaciones la proteccion de Jesús para que les reses 
aun asiento en el roino de log Cislos: olros, en fin, promovisado 
ire si frecuentes dispulas de superioridad; de manera, que aún 
Mespues e la Cena eucaristica, entablaron una yerdadora contienda 
obre coñl debia considerarse como el mayor de todos ollos. One en 
un tiempo lal, y con tantos + lun comiintos ustimulos 6 inséntivos de 
enubirion, Imbllerente Armirés su eviden isima postergación, :aho- 
gasa generosamente en sa pacho la voz del resenlimicato. y Hisimo- 
lase siempre el iuevitalde dís Una OÍ y ez con 
palebras nizulemanps; esto es verdaderamente extraño y aulmirabiy 
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contederia la primacta ii Pudto, Dastó poros allas ánles pora poner 
los apóstoles en la meyor torbación, y para que licieran sobre 
particular Uiesiras y celozas preguntas al alor; poro Andr 
contrario, ve claramente que Pedro ya á sor antopuesio 4 úl y $ lo 


los los dom: palos; que sio embarzo de huber presedido d Pe- 


lro en dar crédito y soguir yl Mestas, éste lia resuello pornerlé en ua 
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Ingar jerárquico inferior:al de aquél; todo lo:conoce, todo Jo ve, y 
esto. no obstante, sufre y calla, ¿Quién dudará, pues, en vista de todo 
esto. que la fortaleza de Andrés, desde el principio de su apostolado, 
foé singular y trascendental? 

Habiendo considerado. oyentes mios, la cruz con que principió el 
apostolado de Andrés, prosivamos hasta contemplar aquella otra con 


que terminó; ernzde extremudo Julor, y por cuyo medio apareció 


y más sublime la fortaleza de nuestro insigne apóstol. Entrena 

ra erez medió el espacio de veinte y cinco 0 veinte y nueve años, 
ronsagrados exclusivamente dl ejercicio del ministerio apostólico: y 
¿quién es capaz de referir los viajes y predicaciones que hizo. los 
males, los dos yd actas que q y en cito dilatado periodo 
de tiempo? Lo Macedonia, la Morea, el Epiro. la Tracia, la Tesali. 
la Acaya y otras varias comarcas de Turquía y Grecia, fueron eva 
golizadas por el infatigable Andrés, Y ¿habrá quien pueda enomerár 
las oliras apostólicas que y icó en tan dilitadas comarcas? los ido- 
lus uo derribó. los altares y templos paganos que destruyó, los mí- 
lagros que obró. las victorias y conquistas que alegnzó 4 nombre de 
Jesucristo, lantas en número que la Iglesia. las llama innumerables? 
No me detendré en probe. exuminando individualmente las obras: y 
trabajos insignes del grande Andrés, la singularulad de su fortaleza. 
que Je distinguía de todos los demás apóstoles; porque ul alcanzan d 
tanto mis fuerzas, ni rue saministrarion para ello bastente luz las 
santas Escrituras ni la historia eclesiástica, Pero, por fortuna. si se 
perdió en la oscuridad de los antiguos tiempos la exacta y minuciosa 
rolacion de sus hechos stúlicos, lnemos sin embargo noticias 
aulénticas. bastantes para conjeturarlos, gracias al diligente cloro di 
Acaya, que despues de Jargas y minuciosas Investigaciones. hizo una 
extensa cuanto vorilica reseña de ellos; reseña aprobada por los Sn- 
mos Pontilices, celebrada por los Santos Padres. adinitida y nsada 
por toda La Iglesia, y que "lo tanto. no dado será Lambiin crvida 
y respotada por cuantos me están escuchando, Asi, pues, sin dete- 
hermo'wmás en este punto, paso-á hablar de la eraz que dió fin ú lu 
carrera apostólica de Anulrés. 

¡Oh maravilla digna de ser almirada y celebrada por todo el ami- 
vorso mundo! ¡Oh nuevo espectácalo, «n que se descobre manifios- 
tamente la oronig de Dios! ¿Dónde se hallaria otro apó 
tol que, como Andrés, sespeniido en ana cruz, desdelo alto de aquel 
horrendo patibulo, en medio de los más ayudoz dolores y de los más 
erueles espasmos, predicaso constante y valerosamente, horas y dias 
entoros, como desde un púlpito, 4 Jesuoristo cruciticado? Despiwes de 
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habor recorrido diversas y apartadas comircas, legó porn él santo 
apóstol á Ja provincia de Acaya, donde hizo tantos frutos consu pre- 
dicacion y rudojo el paganismo 4 tal extremidad, que irritado el pro- 
cónsul le dijo en tono de Feconvencion, que no habia en aquella pro- 
vincia un solo templo que por su causa no estuviera arriónado ú 
abindonado, Finilmente, exasperado el tirano idólatea de yor que ní 
amenizas mí castigos bustallan para pefrenar la audacia de aquel 
hombre tán funesto al gentilismo. lo condena 4 muerte y lo hace po. 
nér e4 una cruz. Pero ¡qué nocto es si plensa alojar de está manera 
los progresos de su apostolado! Por'espacio de dos días continuos 
estovo pendiente de la eroz, y durante todo: esto tiempo estuvo pre- 
dicando sin cosar con gritde estupefaceion del pueblo. que reunido 
en torno do él le estaba escuchando; y zoh admirable poder de su 
celo apostólico! más de veinte mil porsoras que hasta entónces la- 
bian vesistido 4 su predicación, cedieron 3 las xliortaciones que les 
dirigía desde la cruz, convirtiéndose 4 la verdadera fó, Ahora, pues, 
decidme, Herimnos mios; ¿no merece el grande Andrés ser consido- 
rado como ejemplo de verdadera lortaleza? no puede decirse 
todo rigor de verdad. (que fué grande segun su nombre? 

Quizás alguno Je vosotros dirá, bo fallado al buen órden de 
las ideas, porno haber hecho la debida distinción entre el apostolado 
y el amartrio, al hablar de un santo que Hasta el último desos tor- 
meblos bro sictipre como valerosisimo prómulgador del Evange- 
lio. Pero en la ertz de Andrés solo he considerado hasta aquí la lor- 
toleza del apóstol. proscimliendo de la condicion del mártir, de la 
cuál voy 4 tratar ahora. Trésson los grados que debéh considerarse 
enla fortaleza de un mártir: padecer con paciencia, padecer'con ale- 
grta, y pudecer con dusso,Si quercis saber cuánto se distinguió An- 
drés on este torcer grado, que es el mayor y más perfecto, entre to- 
dos los mártires de la lulesia, preenntidsilo 4 los sacerdolos y 
Wiaronos de Acaya. cuyo verllico y autorizado relato arriba citudo, 
voy hi resumir brevemente. Ved sll4 en la ciudad de Patriso 4 nues 
tro lasigno apóstol, que, euflaquecido y debilitado por los años, por 
los Irabajos y persecnciones, y subire todo, por los crueles azoles con 
que hasta sieto yoers sus bárbaros perseguidorés magnllaron sus 

nes; anda, sin embargo, tranquila y gaamonte aprosuwando 
cuanto puede el paso, sabiendo, como sabe, que se encamina 4 Ja 
muerte, ¿Oht ¡qué gozo, qué alegría, qué celestial serenidad se des 
cobre en aquel semblante, enya aspecto lena de admiracion 4 la in- 
mensa multitud de pueblo que le rodea! Al divisar 4 lo lejos la crnz 
destinada para su suplicio, no pudiendo ya contener la explosion del 
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santo jalo gue cmborza su corazon, Prorumpe co estas entusiastas 
Salve, olceruz objeto consiante de 141 amor y de mis de 
iré quien ask habla, Ó 10es hom! Llega por fin 4 


la cruz liabraza, la besa ropotldas veces con Nigrinas gozo, Ma- 


mándola tiernisimamente cruz descada y crlez buena; en tanto que los 


adores, aunque gente dura y fiera, pasmados de cuanto ven y 
oyen, apénss pueden dominar su compasiva emocion. 

Entretanto, ausioso el santo apóstol de recibir la palma del mart 
rio; so quita por si sismo las vest luras, y las ga con Li mayor 
añbilidad ¿los verdugos, quienes pasados de ten hordica virtud, 
quizáx no se hubiorin atrevido 4 puner sis manos En aqu sl hombre 
extraordinario, á no ser porel temor de iure en el enoja del pro- 
cónsul pra. dosoluderiendo á sus m tos, Tionden, pres. al milr> 
tir sobre da oruz y estirar violentamente sus ntiembras por medio de 
enendas, queá tó se usaron en vez de clavos para prolungur 

$1 martirio, Padece ol mártiron Ja 

. la fuerza del dolor quebranta su cuerpo; 

me pas: slo. predica fervorosiménte espuriocde dos ó 
tres días, sin perder un solo instante ob vulor, la ulezría un la seran 
dad de espiritu. Hecórranso desde la prunera hasta Ja állima página 
los anales de la Iedesia, y de seguro no se hallará a ¡Ellos un ejem= 
plo de forlaleza comparable con éste. ¿Puede docirss más en vlogio 
do un santo mártir? Si nás. oyentes 1wios, del Tacita 
Mar con ciraulsiancias 
tales qu eran de toldos Jos demás mavb Luego 
que s2 divulgó Y le la prision alol apóstol. el puéblo 
emtpazó 4 márss ni de lodos los pos 
winda, 1 16 pasiera en Mburtad al preso, 


ado en caso contrario con dervibar las puertas de la cár 


+ pero ¿“E Sauto, desde su mismo + ilivigió la voz 4 los 
$ apuciguarles por 


roprodújost 00% 


amotimilos; y fanto los dijo. y suplte 
cmóncas tiempo de ser llevado al su 
més fuerza el Lumallo yla agitación popular, Ñ - acusó Al 
vez alía al procónsul de inbunnnidad é iojusticia; mas Lamlien 
sus ruezos y persuasiones consignió Andrés aplacar 
las iras del pueblo, Por último. al verle peudien » la cria, M0 
toro: ya limites la inliznacion de Ja multitud: todos A una voz 
incluso elomismo hermano de Ezgoa, pidieron cos grilos y 4814745 
la suspension del martirio: El tumulto iba creviondo por momentos; 
sia que hastláran á sos+garlo las exhortaciones del Santo. Pinalmelé 


la; corra el pueblo tropel 4 le casa de Egeu y lo pido la vida de 
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4ndrós, Miciendo que si muero ésto, morirás con dl el tirano que lo 
condenó. Tiembla el procónsal ante la actitud amenazadora de da 
enojada multitud: promete acto continuo la soltura de Andrés, y xi 
ensoeuida 0l mismo, segnido de lamuchodumbre, á darlo Jibertad 
¡OM ¡qué martirio, De 
drés! Aste desde lo alto de Jas eruz vió venir al procónsal, perdió 


s los, qué martirio lué éste para An- 


su portentosa tranquilidad, desvaneciósó su leg anublóse su 
frente, Hites tan serena, $ sus ojos, Menos de apto alborozo, se cu- 
brieron de tristos lágrimas. Mas. recobrada la seranidad, vnál 

tirano y dice: Si vienes, ob Egea, artepentido 4 pedirme el bautismo. 
tolaviestás 4 tiempo; perb si piensos rrelultarioe la corona. del 
martirio, aujo, oh infeliz, queno lo conseguirás. Dios oirá mís rue- 
gos; y 0si domo hace milagros para Mbrar de la moérte 4 sus sier- 
que ho sea vo sustraido:á la 
muerte que deso, ¿Qué 1 intir ez este, oyentes mios, papuien Lanio 


vos, Jos hard, sí necesario [uedo, 


aflige la ion de verse libre del martirio, y que désde el mismo par 
tibulo prle 4 Dios que haza milagros para queno se suspuedan $us 
padecimientos? ¿Mase visto nonca na fortaleza sertojanle 4 esta? 

Empero el inreédulo Egea, atento 4 calmar la efervescóncia del 
pueblo, más que á escuchar las palabras de Audrés, hace una sel 
á los vendagos. quienes inmediatamente se ván á Jesalar al márr, 
Pero. ápénas, Inermanos mios, ponen mano á la obra, cusnilo, 30- 
brecogidos de espanto, nolan que sas brazos se han quedado para- 
lízailos hasta el punto demo poder hacer con ellos el minor movi 
miento. Pónense dtros cu su Íngar, y no bien. tocon las cuerdas, 
pierden tambien eb movimiento de los brazos. Actuiden úlros y otros 41 
le pruoba; ¡vanos esfuerzos! uingon brazo obeldets 4 la voluntad del 
temerario que intenta desatar las ligaburas del santo: mártir. Viendo 
entónces éste; que se repetían sín cesar las inútiles leabtiyas de aque- 
los hombres. hizo un nuevo esfuerzo, y exclamó eb alla voz: 10% 
lesús y Redentor mio! poned lia 4 Lan prolongada insistencia, y ha- 
ved que yo désde esta cruz vaya 4 remain soy Vos, que no qui- 
sistais descender de la voestra. Apéras hubo qromnnciulo estas pa- 
labras, viuron todos descender dol Cielo una grande y bminosisima 
ammols, que envolviendo el mártiv. le ocaltó 4 la vista delos cir 
cunstantés por espacio de media hora. Luego, elevándose la aureola 
poco á poco, descubrió ante la usombrads multitud los despojos 
mortales del sunto mártir. on tanto que su Iiénaveiturada alma, ro- 
deada de aquel brillatto vesplandor, subía 4 gozar de la gloria eler- 
pun la incorruptible mansion de los fuertes. 

Gloriostsimo Santo, desde da lnz suprema que viuo 4 Irasportatos 
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al Cielo, me vuelvo á la que en honor vuestro brilla hoy sobreeste 
altar; y os ruego, que impeureis de Dios para mis oyentes y para mí 
un verdadero amor 4 la cruz. Old nuestras súplicas, concedednos 
vuestro poderoso auxilio, en tanto que admirados de vuestras herdi- 
ens virtudes, os alobamos, diciendo: ¡Grande fué Andrés, en verdad, 
evande como so nombre! 
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Venite port ma... ALÍ contínuo relíctie 
retibra pecatí amo eto, 
Srgaldino.— y elios dejando al punto 
La ruda ln siguieron: 
(Marin. tr, (1 et 2) 


No extrañára yo, que los gentiles desechasen los allicciones de 
este mundo como unos verdaderos moles, ni aún que buscáran con 
ánsia todos los placeres momentáneos, puesto que, on su opinion. 
naila les restaba que gozar despues de la muerte; me extraña, al, en 
gran manora. q conduzcan del mismo moilo los que se precian 
de discipulos £ imitadores de Jesucristo. Este divino Maestro nos 
dios por su-misma boca, que el siervo no es de mejor condicion que 
su Señor; y aúngus cristiano puede poner en dnda; que Jesucristo. 
despreciando las glor los placeres que Inbicra podido disfrutar, 
sin que nada (uera capáz de impedirselo, se sujetó voluntariamente 
ú las lribulacionos y 4 los trabajos.-Si queremos, pues, asegurar 
nuestra felicidad verdadera, es necesario, que imitemos éste modelo 
de perfeccion; es ndispensablemente necesario, corresponder á las 
amorosas voces conque la misericordia. del Señor nos lema á la 
participacion desu gloria, sin que nos detenga cosa alguna de este 
mundo. Y ¿la verdad; ¿qué es lo que puedo impedir en nosotros 
esta pronta resolucion? ¿La privación, que es consiguiente, de todos 
los placeres con que 4 paso nos convida el mundo seductor? 
Pero, todos ellos son ficticios, son una dóbil sombra que pasa, sin 
dejar el menor vesticio. ¿El sujetaros 4 todas las privaciones, á to- 
das las molestiós, ¿todos los rigores de una austera peñitoneía? puto 
tado esto salu convertirlo la virtud en vordaderos bienes; en medios 
llo asegurar nuestra dicha. ¿La desconflanza en la divina misoricor- 
dia? poro éstienos llama sin desar. y hoy, especialmente, cuando en 
persona de Pedro y de su feliz hormano nos dice; venite post me: 3e- 
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guldmo con s dad, + < cambiario ey dnlzaros las colamidados 
que os aigen. 

SL amudos mios; Ja: benigna misericordia del Señor quier salvar 
nos, y al efecto nos Mama hoy cariñosa. ¿Y llegará nue nusri 
dad al extremo de despreciar ocasion lan favorable? “Orla 
na prueba e 1 do auestra reprobación. Para r osta 
felicidad que lan ardientemente (descaro. us pl ) deitar la cop 
dwcta de $. Andrés: la prontitdl con que siguió al Solvailor que de 
llimaba, abandonando comnto posela en el mu abiico.coa 

buscaba las privaciones, los padecimientos, la muerte mismá 
poramor 3 Jesucristo, son los fmicos musdios que debeis practicar $ 
aspirais ú la gloria que él disfruta. Este será el objolo de vuestoz 
atencion al presento; reflexiona! que os interesa más ide lo que pue 
voce á primera visto, ¡Ojalá que pelorte so 4 porsundiros de esta ins 
portincial A, M 


nas prede darse una ingralitud compurablei do del pevadór 
que resiste á la voz dl Dios, por seguir tos lisonjeros gritos desu 
pasiones. Por qué. pese! Señor 4 pon du injuripdo con $us 


vicios? ¿no es El mismo que de justicia delua descargar sobris 4H 


pecador los fulminantes ravos de a eterna desgrac ¿no es El 


mismo de quien hn recibido. y 4 quien debe todo cuanto 6 sin 
axe? aún los mismos bienes de que se sir ofenderle? ¿mes 
un Dios completamente feliz por naturaleza: y desdo la oternidal, 4 

recibir ol menor aumento 1d el Más mini 
metostalo 2 felicidad 0 condenación de todas sus criiturast 
Cuando llama 4 est ble mortal, ¿pre 12280 Olra cos 
que hanerle folíz. sacándole del profundo abismo de su mistiia, lk 
brándole de la:crue) esclavitud en que gime ojwimido, y apartándole 
del horritile: precipicio 4 que canina. y en que vendrá 4 caor sin ne 
malio? ¡Ahi desveaturalo pecador! ¿dóndo ostá tu fi dónde ur 
20 dónde tu sentido cuando ciertas los pidas 4 sus 4morosas Vas 
cas? ¿Qué esporas del ranndo, del demonio y de la carne, cuyos 
precoplos ul . iegamónte, 4 pesar de conducirlo 4 tu desgrár 
cia? ¿El vil desahogo de uua pasion Iofano, el vergonzoso gusta 48 
un mopento. la falsa alegria de un instante? ¡Cuán diferents 301 
los bienes de que pretendia colimardte par pre aquel Dios his 
nigno, que te Damaba para ¡ceuta iefables, cuán sólidos. qué Me 
tiénsos, qué infinitos! Por hacerte acrebvllor A ellos debioras abundos 
nar cuantos lolrites. cuentos tesoros; cuantas comodidades pudicras 


gozar sobre la 16, tas abrazar con indocible complacinciadA 
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persecieion, Los tormentos. la cruz; la muerte más enel; 0slo 0s 
simente lo. que hizo el feliz apóstol que veneramos ou 0ste di 

Es verdad que no eradueño de jimensas riquezas, pero 1 sus r- 
dex tonta lo suficiente para proporcionar 444 familia on decoroso 
sustento. Su profesion le psegaraba un trauquilo rep poniéudole 
cubierto de las inolestias. delos peligros de todo. género 4 que lo 
exponía el nuevo grnero vila 4 que le llama Jesuoristo: y sin en 
bargo, apónas oyo que les dice 4 ól y 4 su mia: «seguidme. yo 
os hará pesealoros de hombres 1 lps. redes. y oo ellas Lodo 
punto pasa en este mundo; se aparta deJa compañia de ans amo. 
os puulrus. y siguo al vodor. ¿Dóndo vás, dich cador? 
¿A quién sigues, qué os lo qu esperas 6 lo prómiúles lá compa 
Ma de ese hombre? ¿N 


yle ves porssguido, despreciodo. pobre. y 
¿horrecido do todos? ¿En seguire predes prometorte otra cosa que 
isnominias, tormentos y marticios* Pero nada importa lodo exLo;:0s 
Dios quién Je loma. y su deber essuguirlo sindy menor dilación: es 
Hios quien manda. y no debe d lo en obedecer su 
aderima volutod. No duda este apó oguabrepueninle sen 40 
naturaleza corrompida; ol higbor de carecer de las «comodidades que 
la proporcionaba st estado; ye + ualmente, que le sorien extremo 
doloroso. sufar las molestias anejas al ministerio 4 que su muestro 
la destina: pero este maestro es Dios; Dios es quien te ordena, que 
renuncio al mundo con todos «us bienes; y estasola 

la, que la posesión de aquéllos le conduciría irremediablemento al 
¡bismo de todos los malos. Dios esqpriente ordeua exponerse á sufrir 
los trabajos de la vida apostólica; y esta solu consideracion le hace 
ver, que ellos lo colocan en le senda que guía rocinmento al dithoso 
voino de luveterna biensventuranza, cuya posesion desta con Ánsia, 
Palos estos sentimientos le iofunde hovroz de Jess, y persuadido In- 
ir su Maestro. 
Si hobiéramos de dirigirnos por las reglas que dicta la prndenria 


Himarménte de su vordad, se decido sin vacilar 


humana, (dl sería presentar como inperudente la resolución de este 
póstol; porque. en lad, cuundo Jesucristo lo Homo, no: tenia él 
jruétias de su: poder: iguoraba qna estuviese adaruado del dón de 
hacer milagros: no debla oturride que pudiera alimentar 4 todos 
us liscipulos: sino necesitar obra cosa que el imperio de su voz; al 
ontrario, para. (Lera us hombre pobre, de humild condicion, de 
jscuro nacimientos no tenis de dl más noticias que las que habia oido 
al Bautista, y éstas erdn poras y confusas; todo, lado parece Aemos- 
trar, lo poco que rellesionó para abandonar sn género du vida y 50- 
goirá Jesucristo, Pero, en esto mismo se desenbro su obediencia 
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extraordinaria 4 los Mamamientos del Cielo, 4 más bien el poderoso 
influjo de la gracia con que el Señor se digna Momar á los que lio- 
ne destinados 4 su gloria 

Y si tal fué su prostitod en seguitá Jesucristo cuundo no tente an 


va parece que soria despues de 


prueba alguna de su divinidad, 
haber presenciado tantas curaciones repeolinas, Lam surreccio- 


nes. tantos milagros de todo Side tal modo rentinció 4 10das 
las comodidadosaemporales por seguir un hombre á quien: no dé 
nocia. ¿quién es capáz dis describir el gozo, el placer con que se 0 
tregaría á las más pen $, 4 los mayores trabajos, 4 Las más 
erueles persecuciones, por hcer notorio 41 mutido todo, la divi 
ded de aquel mismo cosa resorrección había él mismo presenciado? 
Lo vúis 4 oir enel discurso de su historia 

Verificada lá ascension de Jesueristoral reino desu Padre, des 
pues de haber ordenado á sus discipulos que predicasen su Evange- 
lio por todas las naciones, por todas las provincias, por todos. los 
pueblos del mundo, éstos lo dispusieron de modo, que, dirigiéndose 
cada nro á distintos paises; no careciese ninguno debalimento de la 
divina palabra. Conocida entónees por Andrés la voluntad del Ciclo, 
respacto + los diversos paatos en que debia ejercer su ministerio, se 
dispone á obedecorla lán puarra lente como lo habia hecho cuando 
li ilamó Jesneristo; y sin detenerse un solo momento deja su Casa, se 
aparta de todos sus parientes, se aleja de todos '5us conocidos; y if 
bompañía, sin provision alguoa. viene 4 la Europa y predica enla 
Espitia la religion de Jesner Parte despues á Epjro, recorre toda 
la Tracía. sin que Je asuste la aridez de Jos desiertos. sin. que le 
intimide la inmensidad de los mares, sin que le detonga la idea de 
los peligros 4 quese expone, sta que le amedrenten las persecueto- 
nes que su ministerio ha de suscitarle; y iondo esparcido en to 
Mas aquellas proviacias los rayos de la dogtrina que habia aprendido 
desu Maestro, leza ¿4 la Acaya, en donde encuentra por último lo 
que tanto anbelaba su corazon, y buscalra con ánsia. por todas par 
tes, Anuaria con libertad evangólica á Jesucristo eracilicado: layer 
dad de su doctrina, 2 con quelo predica, los milogros pon 
que la confirma, todo pontribuye 4 ganarse prosélitos, 4 atraer hácik 
9 na inervible multitad de discipa que despreciando los hlolos 
y remuciando sus falsas re , alirazan la que nuevmmnante sé 
les predica, por más opuesta que s29 4 sus costumbres, aunque los 
priva de todos sus placeres, y los obliza á desdlararso á si mismos usa 
guerra continua. 

Una mudanza tan notable en la religion no podia ménos de susel- 
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lar enemigos poderosos al que la ovasionaba. El procónsul Egón, 
ejego ddólatra de los Wioses de sus padres, huee conducir 4 su pre- 
sencio al alborotador, segun le Mlamaba. Preséntaso intrépido nues- 
tro apúsloL, y cuando el: nécio juez suponta que sola su presencia 
había Je confundirde, yo, por el contrario, que éstele reprende su 
locura: con la más santa libertad; le echa en cara su soberbín, y le 
have yer su empeño sacsego de que Jos hombres lo pespolen como 
ivez, caido 6) mismo se negaba 4 rendir su homenaje al verdadero 

7. de vivos y muertos. El tirano, que no estaba acostambrado á 
stjantes contesta és, queda tan sorprendido, que ni sabe res- 
ponder al apóstol; mas. reouperiulo un lanto de su: asombro, y viendo 
que cada yez predicaba el apóstol cón más eficania la religion de Je- 
sucristo, le imtercumpe, y armado de una falsa piedad aconseja 
que, «i quiere evitar la enormo desgracia que le amenaza, se resuel- 
va no solo 4 Mejor Je amenciar Ja verdad, sinó Ganbiená ofrecer sa- 

dos d los Idolos 

¡Situacion orilica, por cierto, para muchos cristianos débiles! Pero 
nada lemais católicos, por nuestro apóstok bien asegurado éste enla 
fé, desprecia lan groseras amenazas, cierra sus oidos 4 tan infames 
proposiciones; y animado de un santo celo por la ploría de su Dios. 
responde ón una intrepidez digna de imitarss por lodos los que se 
hallen cu iguales circunstancias; «no mo es licito adorar ni ofrecer 
sacrificios á otro que al verdadero Dios. A éste los ofrezco lodas los 
dis; asi que, en viano pretendes exigir mis adoraciones pira esos de 
testablos idolos, viles hechuras de lus manos de los hombres. Ni las 
promesas más lisonjeras, tu las amenazas más terribles. nidos rue- 

más amistosos, ni Jas shplicas más Irumillenles la, nada es 
capdz uortarme de 1 propósito; nada hay que pueda apagar en 
mi corazon el amor que profeso 4 Jesuer crucificado.» 

No era posible que el implo Egua oyóra con indiferencia semoejun- 
tos discarzos;. y para castigar de algun modo la osulfa de aquel hom- 
bre, y probar sisu conducta correspondería 4 sus palabras, hace 
conducide 4 una osonra cárcel, Más, ¡cuán asombrado quedó al ver 
que, léjos de entristecorsy el-apástol: por esta disposicion, rebosa la 
alegria en sus ojos, y 6l mismo corre presaroso á la córcol para em- 
puzar-4 padecer porsu Maestro! Su sorpresa fué vor todavio, 
cuando supo ha oposicion que hizo el Santo ¿sus discipulos, que 
pretemilan librarla de la prision, rogándoles a) mismo Uempo con el 
mayor encarecimiento, que uo tratasen de privarie de la satisfaccion 
que le reportaban todos los Irabajos y padecimientos por causa de 


suruligion, 
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Convencido el procónsol, de que eran intrtiles todos los mu la 
que se valia pura disuadir $ S. Amlrós. lema la sontoncis desu 
inerte, y sin Usperar domés le con lucon al lugar del sucrificio. AJE 

rato, dichoso apóstol: regocijate, que «e aproxima el momento más 
delicioso de ta vida: li ermz le espera... puro OIgamnosio incsmo 


úne, arrebatado de gozo ul ver aquel pre£1056 Mi luso, oxcluma si 


5 , 10 éripo eses 
poder contonersa: ¡Ole craz santa ¡ol cruz tanto Mérmpe deseada; 


buscada con tienta dia, amada cor val imiorés! ¡Ml dichoso 
yo. que legó 4 encontrar en (lo que ron tenio edor he deseado 
por todo el dis o demi vida! Re M4; Cruz preciosa, Untréga mo 
vaquel Dios que pora vió eu otro madero, En U me redinió: 
Jesuerislos y por himedio voy Aro itir todo el fruto de su pasión, 


H y palaliras aque 


¡Qué temeridad la mun cu prentender descriiir 
lla eno prodigi 3! E sacio haber padecido algo por Jesu 
cristo. para: conocer las inclables delicias que pro Iuron esos paddle 
mientos; (1 CUYO C4xp, ¿Y vo hablar de tnodo que vosolros Mé 
entendiosois? ¿Hay por ventura entre nosotros alguno. no d go" qu 
busque con danto emp ño los trabajos, las penalidades. los Lormons 
tos: larmuerte: no que se-abrace voluntariamente con la eruz de Je 

acristo; sinó que reciba con resignación y conforwidad cristina es 
tribmlaciónes que le envía lu Providenes wo pretendo que le 

remos todos «al ho 04 que S. Andrés; quiero Auicamene 
que le imil lo pos p gilige una desaritia, nos Vemos 
privados de algunos hienos de fortuna? Imitomas 4 S. Andrés. qué 
bandonando: sus privó voluntariamente de wuicho más de 
loque á todos nos pued la desgracia. ¿Nos ocasions un agus 
muerte del padre, del hijo. de la esposa del amigo? Sun 

¡0 4 =u padre, <= apurio 06-30 fanilia, abandonó su pida 

yr gegnir á Jes 1e islo, x extend 1 fo y su religion el mundo. 
inrán contra nosotros nuestros enemigos para perjudicarnos 

salad. en los intereses, en la honra? San Andrós buscó por le 

des martes la ignominia. la pobreza, las penalidades, y 00 cesó Misa 
encontrar una muerte semejante dla Maestro. Sub a Lie, que 
ml único catuino que nos ha decondue: bienavonturunza 0s 1 
de los trabajos y acciones de esta vida [ soguir Á 
Jesucristo os necesario abrazarso 001 $ Es que 403105 16 


hajos.se sigue, indefectiblemente, la posesion de todos y cada uno de 

s inmensos tesoros que el Señor nos tiene reserva los en la glo; 
sabia, por último, que el único modio de agradar 4 Dios es, sé guirle 
inmediatamente que nos Mama para <a gloria 


Ahora bien, cristianos; 6 $. Andrés fué un nócio en respon ler c0n 
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fil prontitud á la voz de Dios, y en padecer tanto por Jesucristo; 0 
nosblros sómos mos insensatos cuando nos negamos á imitar su 
conducta. Pera es indudable; posolros somos los imprudentes. que 
queremos seguir 4 Jostcristo sin cargar ántes con su.cruz. Ya es 
tiempo, ques, de volver sobre nusolros mismos; ya es tiempo de co- 
nocer, quí las tribulaciones de:esta vida son los medios de que se 
vale la Providencia para prolucuuestea virtad y acompañar nuestros 
méritos, Démonos prisicá Jmitariá S. Andrés; y sEno teuemos valor 
para buscar. como éL el martirio. recibamos siquiera con bomilde 
resignación los trabajos que el Soñor nas envia; uloremos su proyi- 
dencia, siempre justo: resignémonos con sus adorables decretos, y 
alracémonos on osta vida con la cruz de Jesucristo. si queremos 
asegurar en Di. otra la felicidad eterna. Amer. 


PANEGIRICO 


DE SAN ANDRÉS AVELINO, 


ABOGADO CONTRA LAS MUERTES NEPÉN 


10m desmerist 
as) 


Nalla 904 aterra fantó c0100 Una Teri 

es an acontecimiento tremendo que nos avisa de continuo. «que Je 
espada de la divina Justicia está siempre pondiente «sobre nuestras 
cabezas. Un golpe accidental. una call cpsual un susto: 1 pensins 
uno alegro desmesnrida, nu apoplejía, y otras taplas x Lanas que 
el munmto lama casualidades: bastan para cortar en undastante e 
La vida, Por esta razon, y 990% que jamás puliésemos alegar 

Mejia. miestro solicito y amante Maestro nos dijo: Estad Merlo 

do ménos lo penseisvendra ul Hijo del hombr 

católicos. qué uu lindos apoplélico artebuióde 
entre los yivos dl biesarenlurado Andrés Avelino, al Lempo dies 
bir al altar pura la colelracion del inernento sacrificio de la misa 
Más des»o sepais también, que la imerte teraporal del cuerpo ny de 
cogió de improy MY deso <u iulancia hasta 4quel os 10m 
de su vida, 51 ánica ocupacion y anhelos se habiau cucaminado 

morir cada dirá sl mino para vivir siempre para Dios + en Dios 
Miéntrax que vamos recogiendo cor atención es rupulosa, lus de. 
103 qlo en rstoria de Andrés Avolíno comprueban lu yerdal de 
maestra proposición: miéntras que vamos describiendo la sob cdé 
continas del hionaveniutnlo varon, el Conservar em 5us tlábas puro, 
Viva y refulgonte la lámpara de la caridad, paro el critico momeñe 
en que Mimase dla puerta el cele: pozo, no dudo que sóvanda 
al oido de vurstro oorazon aquellas palabras: Piennrenturado equél 


que . slondo cuamwlo suseñor Uegare; el ejemplo de 
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Andrés os servirá de estimulo, para áalendor con toda la intensidad de 
spiritu, al feliz respltado de tan importante asinto. Pidamos osta 
eracia por intercesión de Li divina Mudre, saludánilola con el án- 
gel. A.M. 


Aquella espantosa palálira, morirda, con que fué comuninado el 
hombre por su Hacedor si infringia la órdon ue de habia impuesto, 
no solo debe Cnterndirse de la muerte corporal. sino tambien de La 
dol espiritu por la pórdida de la erario, Esta muerto, es el delito; 
aquélla la pena de éL Mas no quiso la bondad de Dios que con am- 

muertes, quedando sin remedio. fuese completo el triunfo de 
afér, su autor, Tanta es la misericordia del Señor, que enel mo 
menio mismo en que estaba airada su justicia, récion cometido el 
dlalito, en el momento mismo-en que impone castigos 4 la pr 
mcacion: consuela al delincuente, prometiéndole otro árbol, otro 
fruto, que, en contraposición 4 dos que habian ocasionado la ruina y 
muerte del hombre, lo levanten. y le yuelvaná la vida, Tiles son el 
madero de Ja Cruz. y ol que vietima de dolores muriendo «cn ita 
Fco sus ligas y merecimientos. puso en-las 105 del primer 
pocador y de todos sus descendientes, aná medicina radical, ue. res 
titosendo en el alma lo vida de la gracia, hizo gorminar es ol cuerpo 
la simiente incarraytible para la eterniduL Pero, hermanos mios. 
£oIB0, may otra xida'on su raneson el Íuto inmediato de la muerte 
de Jesñs, $u Conseryacion, progresos + complemento son: tambieú el 
fruto de otra muerte Dimada mistica. que ronsisto en lá erucilixión 
arne con sus yiios y comcupisconcias, funesto resuliado de la 
pirilida de la gracia original; para que, extirpados los rutoños del 
Arbol de muerte, viva 'el alma de la vida de Dios. yu el último 
tratice se resaiíne el cuerpo condo sólida esperanza des :que. «si por 
un emp lis de dormir eel sono dé la cortupeion, recibiriuna 
xistencia nueva y glorjos: en el día de la resurrección universal 
¡Dichóso 01 que pulttrado de estas idoas. trmla sóriamente de la re- 
forma del corazon infieionado con los pasiones! ¡Más dichoso el que, 
Wesde el uso libro de sus Juculules; U ejercicio de la 
mortilicacion de todos los deseos d , soberanamente fe 


Jiz el que lan luego como conoce su existencia, ya por un impulso su- 


perior dá muestras de porlenecer al corto aámoro de los hijos de pre- 


iileréion! 

Tal es:eutólicos, Ambrés Avelino, Sumeryido qn hesagoas lla 
tismo, en el cual le dieron el nombre de Lancoloto, quedaron me- 
gados con él los tres capitales enemigos, recibiéndo de una manera 
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singular los fratos de la erncificion, muerto y sepultura de ls. 
lante dió 4 conocer lo santa libertad adquirida por aquello humor. 
sion, cusodo an en fajas y mantillús formaba sobre el pecto lr so- 
nal de la Croz. claro indicio de que clavadio la carieco0 sus vicios y 
mpiscencias. viviría el espiritu de la vida del Crucificado, Todoz 
los pasos de Lanceloto, todas sus acriones, deste que la lengua tar 
tamideando, comienza 4 expresar los sentimientos del corazon, He 
van da marca de uns alma sepultada ron Cristo en Dios: En ana edad 
enJa cual ol entendimiento no puede darse <uetifa dde vello, per 
manece el niño recogido un <u interior, ocupado en Ja meditación 
de las cosas colostiales: Nada le entretiene sind lo que tiene rolicion 
¿on Dios intuodiatamente, ó puede contribuir al bión espiritual de 
los niños de 31 edad, 4 los enales instruye vu dos misterios de lá he 
ligion: estirando todo el tiempo que le sobra del estudio de las pre 
meras letras, Y ¿Ja asistencia 4 dos sacerdotes envol santo. sarvilicio 
dela mis. 0 des Toticiónes pladosas. 6 4'la educacion cristiana de 
los niños, 6 al potiro.en Les Iglosias mónos fresnentadas; consagra 
lo de esta manera los primeros albores de «a rozon 4 La uz increz 
di para cuyo goor en da etermdsd hace el sacrificio continuo de sí 
existencia temporal. Con estos antecedentes ¿quién dudará, señores. 
que el Espiritu Santo habia tomado su cuenta la direccion mn 
dista de esto niño privilegiado? Hermanadas en Lanceloto prendas 
naturales v de gracia, si procuró dar á ústes el maror tiego pork 
hilo. no descuido el fomento de las primeras. Xo entra en mi plas 
la descripcion de sus adelantamientos e la Jitoratura y ciencias ade 
sióslicas; poro silos triunfos que alranzó con estas armas del en 
inigo conan y de simismo: confundiendo asi 4 los que no sgben com 
vilíar las luces del entemiiniento con los sueros ardores del corgz 
y sirviendo Je modelo 4 los que en la edad ás peligrosa de la vid4 
po sostienen el temor santo de Dios. 

Cubierto Lanceloto con este escudo, gunda dodo inocencia. pasiá 
Sena para dedicará las estudios mayores. Esta mueva tarea 1 3 
asidua aplicación no servirán de estorbo 4-us prácticas Je piel 
Mucho más necesari gn estu ruporo de las: [norzas espiritnal 
ú Dn de que no se disipe el interior 


y pueda sostenerse 1 el arpedá 
de conservar los pasiones bujo el yugo de la mortificación. Contidné 
enestrecio cistodia todos los sentidos, evita toda relacion; no soló 

igros4. sinó timbién inútil; recibe con frecuencia ob Pan de dos 


sus brios naturales con duras maceraciones ¿Qui podrá lemer pr 


visto de armes tan y 
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Crpseado que el hábito «erica y su profesion santa, son una sal- 
vaguardía paro evitar los escollos del siglo, indeciso ántes en la. car- 
reraque debía tomar, resuelve ahora abrazar aquel estado, corlán- 
dose los cabollos y-vistiéndose De sotana y manto de tristeza, Con 
esta oneva consagración. reconocióndosa obligado 4 emplear sus ta- 
lentos en itilidad de la Iglesia. dí principio 4:sus tareas apostólicas 
por nucejercicio de la amuvor importancia para la salvacion: de las 
¿lmas; aunque el más humilde y molesto entre las funciones del mis 
terio 3acerdotal. Los túños, de cuva instraccion y enseñanza pende en 
gran paote la frondosidad y hermosura del jordin de la Iglesia, roban 
la ateucion primora de Lanceloto. Enarbela el estandarte de la Cruz 
pará arrolgar bajo la sombra do este árbol de vida aquellas tiernas 
plantas, regánidolas con los rudimentos dela religión y fomentándolas 
con los ejersicios de piedad 

La villa de Roranova se complacia on el plantel que ¡bo formando 
en su:seno el virtuoso culequisto, dugutando los incalculables frutos 
¡pue produciria Megado 4 sazon. Pero el hombre enemigo, ya que pot 
entónces no podia sembrar lu cizaña; ni alormecer la vigilancia del 
laborioso apóstol, por módios indirectos logró apartarla de su em- 
peña, y cegar la fuesito que rogaba aquellas dernas plantas, Iaspira 
Ja madto de Lanseloto pensamientos de vanidad, que le promelan 
carrera más brillante y ventajosa: y su hijo, sí dedica el empo 
que consagra d la instruccion de loz niños ul estadio de la jurispra- 
«encia. que abre el paso 4 pingúes destinos, Miras tan terrenas 10 
podían mover el ánimo humilde y desprendido del santo jóven, ni 
iménos retraerle de un empeño, en 6l cual muy de ecrca so inlere- 
soba lo mayor gloria de Dios; lo que le hace variar de propósito es. 
su amor y cotdescendencia 4 la que le habia dido el sér. La univer- 
sibad de Nápoles recibe entre sos alumnos un Lilonto extraordinario 
v un héroo de la religion en da persona de rmestro Lanceloto. Lo 10- 
noció aquélla moy en breve. admirando es 6l fla aplicacion continua 
al estudio sio disminuir las prácticas de piedad; su profundo reco- 
gímiento y su expedicion y soltura eú los ejercicios Hiterarios: sus 
progresos en la ciencia de los santos, y la velocidad con que llega al 
término de la ccarroro. Es condecorado con la borla de doctor en 
ambos derechos: abre escuelas para enseñar ambas facultades, des 
pues de haber ascendido al sacerdocio; y emprende el sostenimiento 
de las. cansas que se Maná sus talentos y probidad, limitándose en 
el meto eclestástico, como está prevenido por los sagrados cánones 

El queno tuviere formada una ides cabal de las distracciones que 
llevan en si mismos los negocios que se ventilan en. el foro. del lar- 
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go hempo que 0copan, y dela atención que exigen, no pueden con 
Jeturar el fondo de virtud que debía sostener el espirita de Lane 
lota, ura no desistir del constante empeño en la santificación de su 
alma, ni do la violencia con que en todos los momentos tendría que 
luchar con las pasiones, cayo veneno, cuando. mónos se piensa, se 
introduce en Tas acciones mismas de obligación y de justicia, Pro 
gresalia, sin embirgo, en la muerte mástica del espiritu, miéntras 
que sostenia las causas de sus-clientes; vivin en Dios metido en la 
haraundo del siglo: era sánto y abogado á:nn mismo tiempo. Porn, 
al paso que su. fervor y Aidelidid 4 Jas inspiraciones de la gracia Je 
sostienea en el aifieil comino de la abnegación, no desconoce los 
gravos inconvenientes que lleva consigo la carrera que comprendió, 
para conse! la paz del corazon y el sosiego de Jas potencias en la 
union intima con Mios. Para este gozo divino, fruto de la muérte del 
viejo Adán, lo tenía. preclégido el Cielo; y el Cielo, que perfecciona 
sus úbras con eñegz suavidad, permite en 0) relisiosisimo abogado 
us leve desliz, que será reparado con hérúicos hechos de perfeccion, 

Es hien, sabia, señores, la falta en que cayó Lanceroto, pura pue 
gurar el foliz resultado de ana justa demanda que Vevaba entro ma 
nos. Faltó a yerdad, aunque sim daño del prójimo; pero ¡dichosa 
menti gindolo interinamente con una culpa venial, rompió 
los lazos que le tenian ¿Codo al siglo! ¡Dichosa mentira, que, atar: 
rumpicudo por algunas horas el curso de la perfección. dió motivo 
para que, extondiendo las alas de su fervor, llegase con mayor rape 
dez al término de la perfecta abnegación de si wisino! ¡Dichosa men- 
tira. que dió 3 la religion teativa tan excelso varon, y al cielo dela 
Iglesia: tab esclarocila lumbrera! «Boca que miento mata al alma, 
¿Qué golpe para el corazón de Lanceloto esta sentencia, que el Espl- 
ritu Synto, su autor, lo presenta sin que él la buscára! Lanceloló. 
cayo empero, desde la infancia, 10 había sido otro sinó destruir un 
su alma tollos los vestos de la culpa original. verla herida con ana 
Haga no tovoluntaria! ¿qué dolor!... Huye el sueño de sus párpados: 
le es molesto el descanso; dura la como, que humedorce con sus He 
grmias; eterna la noche. y ansía desahogar su corazon á los piús de 


su confesor, el bionaventurado Juan Morinonio. digno hijo Jel gr 
: Í 7 


Cayetano Calmada su delicada conciencia con la gracia de la re- 
conciliacion, fruto dle sentidas lerimas; ¿cuál pensais, católicos, 
había de:sey la resolución que tomase? ¿Renuaciar por cierto un 

que absorbiéndole la mayor parte de las horas y cargando su 
mente de ideas, le impedía Njarse: ranstantemente en Dios, y que 
habja abierto. en su alma tan sensible herido? Así lo verifica enel 
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mismo día. Estis libre ¡oh Lanceloto! de las distracciones y riesgos 
que ponia ep tortura lu espiritu. Trinufaste de la carno, del mundo 
y de da codicia; paro mayores sucrificios espera de ti ul Ciclo. para 
que subus al heroismo de la meditida consagración. 

En otridcarota witva Lenceloto, no tan peligrosa como la «que ba 
ubandonndo, pero más fecunda en ocasiones pura levar Asu térmi- 
wo la macrte de si mismo. Mila extensión de sus conocimientos en 
lug materias eclesiásticas: ni su celo por li salvación de los almas. 
nist predencia en la expedicion de negocios, ni otras prendas st 
cerdotalos de que le había dotado el Cielo, permitian que, Lon el fin 
de atender xulusivamente d su santificación, tuviese Ociosos Jos ta- 
lentos. Para que los ejercito ev átilidad propia y ajena. le-dá impulso 
Marinonto, aconsejimdole queeñprenda la quración de los pecadores. 
yl sostenimiento de la vido dedos justos, 00 ebtribunal de la pe- 
nitoncio. El nambre solo de este ministerio lleva consigo la idea de 
múetirio. Lo es, efpbtiyamente, para los que animailos del espirito 
del sumo sacerdote Jesñs. descán Ímecrso victimas por la salvacion 
ile suz hormanos. Para los que uo tienén conocimisuto experimen- 
tal del péso y trascenilencia del uso delas aves dela Iglosín, ser- 


viria de poco que entrásemos “¿hora en los pormenores (ue ucrodi 


tincul cóntimo hinlocansto que hacia Lanceloto del ticipo, de la vo- 
tuntut, de las inclivgitones. del natural, de la salud y de su exis- 
tencia enana lan penosa tarea. Un rasgo solo de su hetoleidad en 
esté punto potilea en claro el eímulo de vencimientos. con que fu 
vlujercicio del ministerio de la penitencia, perfecciónaba da muerte 
mina del corazon. 

Nolajallo por todos estilos un monasterio de religiosas de Nápoles; 
el mal olor Je varándalos se habia esparcido por toda la-ciudad 
sin que eb celo y vigilancia delos prelados hnbieran podido conte- 
mer tanto mil. Aputados ya toros los recursos de suavidad y de rí- 
gor, pone el reverendo obispo Jos ojos en Lanceloto. Bando su 
prudencia y virtod tan desesperado negocio. Con placer acepla ul 
religiógsimo varowbl encárgo. previendo la coserta: de trabajos y 
«insohores que se peuniria en su 4lma. No de fronte; así lo exige la 
prudencia, el nuevo confesor lucha: con la felajáción. La maguif- 
cencia del templo y el aparato del vulto exterior despulea del alma 
pensamientos vanos de la tierra elevándola 4 los del Cielo y amplia 
ta'iulresió del convinitos aumenta y dá mayor tono las fimciones 
sagrádas y ú la celebracion de los sugrados oletos; ensancha los re- 
vintós del monasterio, para que con este desdliogo apeletcan ménos 
la Tibértoil del siglo: Con trecidas imosnas que recoge dedos" pu- 
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dientes, atiendo 4 las necesidades, cortando las casas 4 prolextos 
que mantenian relacic Nupara;y dá angyor elevación 
ádlos muros del convento, obstrayendo las brechas, para contener 
toda infracción de la clausura, La malevoleficia y persecución de dós 
extraños, que tenian: interés en que no se restablovies» el órden en 
el'mónssterio, cousaroa nn martirio. espiritmal'% nuestro Lanceloto. 
Erritados le Giónden tizos, le acechan, le dán tres estocadas, 1na de 


ellas mortal. (Oh victima de Le gloria de Dios y del honor de las que 


se consagraron á su servicio! Regrosa'al monasterio, y enseñando 
las heridas y da sangro, dice 4 las vellgiosas: Me hu desvivido para 
asegurar vuestra subsistencia y vuestra honra: he velado dis y n92 
che, uo omitiendo coyuntura en lu cas] os pudiose inspirar clamor 
hácta el que os escogió por esposts suyas, Mi-yida, desde que pa 
sioron amb cargo vuestra dirección, ha: sido una inmolación conti 
má del cuerpo y del espiritu. Estas horidas, y la:ssangre que Mnye 
de ellas, 56n el sello más amténtico de mi sacrificio 
Retirase en seguida enla casa de S,. Pablo de Nápoles, no 00% 
otro objetoque eli de corar los heridas que habia recilido: y oliendo 
de certa la fragancia de las virtudos qué adornaban aquel jardin dé 
Cayetano, coyos hijos lo asistiasn y cuidalian, toma lo resolucion de 
agregarse á ollos, tomundo la sotana. Ya corrion nueve años dexde 
el fallecimiento de su santo fundador. sin que los lúegrimas lubiesen 
jado de bañar los ojos « gue habían gozado de la compañía y 
ejemplo de su esclarecido patriarca; pero se Jas enjugo el dio 69 que 
se les asocia Lanceloto. cuya presencia enaba el gran vacio abierto 
desde aquella pérdida; tan parecilo leerá en humildad, en contian= 
za, 0n caridad para con el prójimo, y muy particularmente en amor 
á la Cruz, escudo de armas de la congregación Testina. Enumorado 
dde aquella señal de la cracifixion y muerteá que aspiraba desde sus 
primeros aos, y Lou undo por patrono y mode la an el nuevo estulo 
al santo apósiol, que con más cariño saludó ul árbol de vida en ou- 
yos brazos ba: 4 domolarse, trorósn nombre de Lancelotó en el de 
drés, Padecer y morir son desde: ahora los incesantes afictos del 
zon de Andrés: afectos que alianza una s0ri0 extuaordivaria y 
intertitmpida de sociones dirigidas exclusivamente d acallar 
con este cuerpo de muerte, y con lodos los restos «que el espiritu 
heredó del primer prevaricador. Comos anhebira la consuncion 
de la carne. ántes que llegase ul día de sur entregada 4 la voracidad 
del sepuloro, se convierto on su atormentador y verdugo 
¿Qué alimento le di? No el pobre y escaso dela comunidad: Seria 
pura él un regalo. No el de un infeliz pordiosero. Los restos dela 
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mesa de un pudiento; 0 de la casa enionde vive Andrés, conservan 
rosabios de su condimento, primero, Los repugna su severa morti- 
icicion- complacióndose con un plato de legumbres cocidas para 
ocho dias; con los amendruguillos de pan duro que habia servido á 
sus horminos; con das yerbas ques por inútiles, desechó lamas rigi 
dla pobreza. ¿Cuil essu, vestido? En el exterior el más usado y raido; 
enc olinturior,zurcidos. y conremiendos de varios colores, que cuen 
lan más Je veinte y seis años. ¿Qué tiempo. concede al descanso? 
Custro horas escásox, sio quitarse la ropa IMÚerior, y TUCNds veces 
tendido sobre cl duro: suelo. ¿Es vida 6 muerto, señores. la sue 
lev Andrés? 

Miéntras que o) peso de la mortilicación akogaba lo carne, el celo 
de huvetorin de Dios y de la. salvacion de las almas consuma el espi- 
rin. 
enando-se trato del bicn espirituol de sus hera 5. 2MNGUE SEA. LOM 


Qué motivo, que pretexlo. qué csusi es capuz de contenerle, 


evidente peligro de au salud propia y aún de misma vila? Nin- 
guna. Ya le culin Tas Iuvías. yo las nieves le dojun yerto, que Je 
abrosen los ardores del sol. que sníra récias enfermedades, 10 se 
dotoniirá um momento miéntras se rate de liamano a) que vid 
dies 0 de levantar al pecador del lodazal de las calpas. Victima 
sucaridad, enferma con el que espirituolmente confor Mubre qu 
Jue ha perdido Ja vida dela gracit. hace el sacrificio de su tom 
porál existencia, pora que no plerdo uu hremano la que ha de durar 
sjumpre» Granda sacrificio, pero notan herólco. vamo eb de pri: 
varse en su recogimiento de la Jul suayidad en que-5e hallaba 
Marla:i Los piés dul Salvador, Alraia poderosamente á nuestro Santo 
la dnicednambre de la mistica iranquilidad: pero Andrés, que nada 
apolere sino morir 4.si mismo, ya movido: de sb celo. ya dirigido 
par la obediencia, se abandona sobre lo tabla de la Cruz, 

gobernar por la mano del Señor on el lempestuoso, mar de 

situdes, corrorias, incomodidades. peligros. contradicciones, que 
huton continuamente ul varón apostólico. 

Agitado sin cosár por varias. comisiones que se le conllan, de Nú- 
poles corre 4 Milán, de Milán 4 Plasencia, de. Plesoncia otra vez 4 
Milóns de osta ciudad 4 Nápoles, de Nápoles 4 Roma, con el encargo 
de dirigir varias: casas de la Orden, de fandar. otras, 0. de vigilar 
sobre la reforma y sostenimiento dela disciplina regular de varias 
proyincios, nombrado al efecto, visitador por torcará vez. Linchenta 
añós sele pasaron en esta solicitod pastoral, permanecióndo siempre 
en su ánimo tranguilo, igual, recogido. manso y constante en el mé- 
todo de vida que habia adoptado en su ingreso en la religion. Cob- 


106 PANEGÍNICO 


tad, si es posible, y muravilláos del crecido número de sacrificios 
son: que Andrés menguaba cada hora la vida del amor propio y ús 
la propia vohuntal. Los admiraban cuantos tenían la honra y la for- 
tuna de tratarlo, falrámboles palabras para elogiaren Andrés tanta 
erucitixión interior y tanto fervor, en medio de tantos viajes y nego 
cios: solo Andrés, muerto 4 simismo, no conocia su múrito, é ja- 
noraba ol valor de sus sacrificios. 

Anuncia lo futuro: desentre 4 sus penitentes lo más feservado que 


Henen ea el corazon; obra milugros; canta y reza con los: esplritis 
bienaventurados: rocibe de los manos de la divina Madre el niño Je 


sús. Tanta gloria, ¿qué impresión causa en el corazon de Andrés? 
Ninguno: tdo siente; está mnerto 4 todo movimiento de vanidad. 
Se repula 4 sl propio como su maror enemigo: como tal se'ha mi 
rado sjempro, velando de continno sobre su persoña. Cuantos such 
ficios ha hecho Insta el presente, hau sido tros tantos golpes Para 
dar mnerte ú la sensualidad 

Entre innumerables disposiciones con que procuró sofocar en su 
pecho toda propensión alma), « incitar su corazon á Progr 
todo género de perfección, ¿os son fas que údmiran los idos y que 
formab el carácter especial de la suntidad de Andrés Avelino, Con 
tína de esas disposiciones pone tiabas sagrados 4 la voluntad, para 
que no esté expuesta al mal, y contenerla; con da otra di alas al 60 
14208. Pára que vuele incesantoniente hácii lo más encumbrado de 
la perfección, esquivando de esta maneri inclinaciones no nacidas 


Dios, y fomentando los « varen de tan purisima fuenle 


Vales son los votos con que se ligó de estar siempre en pugna con su 


propia voluntul. y dle; iár por momentos on la carrora de de 
perfouion. Termos, pues, justilicads mestra proposición que Sirve 
de tema 4 0ste discurso. 4 saber: edesde la infancia hasta el me 
remo de su vida, el bienayenturado Andrés dirigió su ocopación 
y anbiclós ¿morir cada día st mismo, para vivir siempre vn Dios 
lo Dios 

Como acabaís de ver. católicos, la vida de nuestro glorioso Ave 
lino fuéuma contioua e imneliata prep oná la muerte, El Ciolo. 
gue avigoraba cob peyos incrementos de gracia las herdicas resol 
es de sustoryo, tenia contados los diss en cuyo término haba 

de quedar consumado el sacrificio que le merecería el colmo de gló- 
ria y de honor, Ala edad de ochenta y ocho años, Iibiendo pralk 
clio su muerte dos años ántes, se vistió un dia, que fué el 40: de 
noviembre, con los ornamentos sacordotales pora ir 4 celebrar ly 
santa misa. Se llegó hasta el altar. apoyado en an hermano de la Or- 
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den que le iba d servir de yrólito. Lleno de un fervor celestial, las 
mejillas sonrosendas de amor divino, comenzó el introito, y al decir 
lo segunda yez: Hutroibo ad nltare Dei, umsccidente apoplótico le 
eoctá el hilo dela vida, y fué Bamado 4 entraroun el gozo de su 
Señor. 

madosmios.en el Señor. esta muerte del bienaventurado Andrés 
Avelino no Momayse repentina. Desienose von Lal nombre Ja del 
pecador, siempre imprevisto; no la de Andrés. cuya vida faé uma 
contitna Jisposicion para aquel último trance: mo lo de Andrés. 
fuien por cartas la participó auticipadamenle 4 sus amigos; na la des 
Audrés, quien visitó por despedida 4 varios demos dándoles la 11- 
tima bendicion; quien dobló el diy ántes la firmosna 4 una pobre mu= 
ers 4 la cual socorría disrjamente. Imitando sus virtudes, ambicio- 
nemos la paz que precedió y acompañó al Soliz trance de André 
muriendo como úl, cada dia aseguremos la vida que por ete 
nidades. Amen. 
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Angela ante mandovis ur 
dimt te. 
Mandó á sus iingeles que cuidara de 
u 


mr 117 


Contigo hablan estas palabras de amor, de seguridad y deconsue- 
lo, hombre flaco. débil. pecador y miserable. Allenta la esperanza, 
visteto de fortaleza. no te amedecoten los peligros de que está seme 
brado «| mundo, porque Dios ho inindado 4 «us Ingelos que le 


envordon en todos tas caminos. Á su sombra cominarás seguro sobre 


ubáspid y ul basilisco, y conculcarásal leon y ale 

to debilidad y tu misoria rocibirán un firme apoyo al abrigo dle estos 
valientes brazos encargados de ta amparo y proteccion. Gracias ssp 
dadis ¿la piedad y largneza del Todopoderoso, que destinó del sí 
ho desu gloria estas sablimes inteligencias, estos escuadrones arme 
dos á la defensa el polvo y de la nada. ¡Qué dignacion! ¡Qué bondad 
de parte de nuestro Dios! ¡Qué felicidad! ¡Qué dicha de nuestel 
parte! El artífico conoció desde hnego la imeonstancia de la obra que 
salió de sus manos; conoció la fragilidad del barro que nos componé; 
se acordó que somos polvo, que nuestros dias son como el heno y 
como Ja Mor del esmpo: que la propensión del hombre está dirigida 
¿bmal desde su adolesccucias y que la vida que vivimos es 14 CoN 
tinua guerra, sin que haya ma momento de treguas ni de armisticio, 
todo combates, todo estragos. todo horrores; conoció que los £ne- 
migos eran violentos, sus fuerzas poderosas, su Mlaques empeñados, 
sus ústucias y sus tramos llenas de dolo y de malicia: por una parle, 
objetos alicientes, pasiones lisonjeras. ocasiones reshalulizas, mean 
203 que convidan con su hermosura, bocados dulces; por otro de- 
do, enemigos invisibles, poro formidables, potestades «de las tinie, 
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Mas, furias desatadas del ahismo, esplribis astutos, malls 

¿acaso Dios, que es rico en misericordia. abandonará su propia 
imágen y el' retrato de su belleza al ódio y furor de sus contrarios? 
Ñó hermanos míos, su:providencia ydoraldo hollará el medio opor- 
tono 4 la seguridad de la humana Moqueza. 

, oyentes, ls halló efectivamente el más apto 4 los designios ue 
subondud an el santo Angel de la guardía, que destinó para defen- 
dec al hombre. ¡Olvinfivita bondad la de mi Señor y mí Dios! ¡hústa 
qué punto leyó Ja fnoza de su cuidado y de su amor con el hom- 


¿rel No fué bastinte criar los cielos y la bierro par su servicio y 


regalo; no fué bastante darle la dey escrita con sn divino dedo, para 
gue moditoso los estrechos lazos que le unan con cl misoro: legisla- 
dor la misma pasión y muerte, la eroz y la sangre del Cordero no 
fuecon Inistantos paro Mjur su atención; <e dignó darle nu disperta- 


tfinuo, que avisaso la memoria de estos beneficios: un predi- 

incesante. qUe clamaseal odo de su alintz un censor Severo. 
que no distmlase sus faltas; una v07 interior oportuna y eficáz, que 
arguyose, que rogaso. que reprendieze que inerepase con toda pl 
etencia y. dubauras cu Gn, iólo 0 haber apasionado, que lomase 
pecho los intereses de 0 pupilo. Esto dispertillor, este predicado! 
veloso este censor incorruplo. ustá voz de verdad y desengaño, 
eso: personaje exe isimo es el Angel dela guarda, dado d cada 
uno de los hombres por prorhlencia de Dios paro nuestro consuelo, 
seguridad, defensa, amparo y salvacion. Deoste sónto Angel vengo 
id llablar esta manana: quisiera satisfacer los deseos del devoto atili- 
torios pero lodos salten, (¡ue para hablar de nn ángeles muy despro- 
porcionada la lengua y lo facundia de un hombre. Para decir algo en 
materia lan spblime Pednciré el elogio 4 Jos puntos capitales: el Au- 
gol custodio es nuestro prulectór en la vida, es nuestro proleclor en 
lacnurertes ms defiende miéntras vivimos, nos defenderá al morir. y 
Dios nos le lia dado para que nos guarde en todos nuestros táminos. 


Nada más. A. J£ 


El hiombre vive poro: Hiempo, y este poro tiempo que vive está 
Meno le aualez y de:miserios, La ignorancia y el pocado le sigacná 
todas partes como sombricinseparablo. Un entombimiento obluso. ula 
voluntad viciado. un esplrilv simorgblo en la carne, unos sentidos 
eobotados, mas potencias y facultades doutinadas de una inercia fa- 
tal para lo bauboo; hé alt todo el caudal de sudierencia. Los peligros 
vn que yriye son tantos como los pusos que Já, sus consejos mengua- 
dos: Jos reveses del mundo continuos é« mevitablos, inminentes los 
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precipicios del alma; y de Ll suerte entizados que apénas puede 
obrar 3in manifiesto peligto de punderse. Por todas estás razines in 
dispensables, destinó Dios los ¿ngules 4 Ja guerda de los hombrés 
como ayos que los acompoñen. como pedagogos que los advierton. 
epio Maestros que los disciplinen. y como muros que los defiendan. 


Dosile que el hombre abre los ojos á la taz hasta que los cierra para 


siempre deste mundo visible, no hay hora: ni momento, en que el 
angel no Te acompañe, Oyendo miss, 6 asisticado al santo templo. He 
no dl ingel 4 su lodo, que se complace de su dlevonión y piedad; des 
citando on el lecho de las fatigas. diarias tiene 0l ángel 4 su hulo, 
Wespierto costinela, para «que nada le impida da dolzura y tranuíllz 
dad del sueño; si camina, 
lea en da borra y enel mar, en le calle v:0n da y "1 poblado y en 
llesierto. siempre llene 4 su lado 3 este santo ángel 4 onya penolta- 
ción nos apa elas minimo moylmiesto, com ha de pos 
ponder de so conduta 
Y ¿cómo pode vo explicar los oficios del ámgol 4 favor ado 
alina recomendada? 06 como de madre: oficios 
bumamdad, como de amivo; oficios de cariño, como de esposo; ef|- 
cios de amparo y valimiento. como de solicito protector. Ka los pas 
tronos del arundo muchas veces faltan medios para favorecerá $us 
dependientes, y todos ss conslos para ep estóridos velordmles y tm 
fallidas esprrantas. ¿Sucoderá asi con el ánuel? No hay poligro ale 
protector excelentísimo ¿le faltará el conocimiento y el tino pará 0d 
ral hombro? Pero 95, que es ól ny espíritu dotado de alisim 
sabido: se entendiriento no es capáz de error. de falsedad. de da- 
sjon. ni de sombra de ignorancia. ¿Aénso lo faltará el podar pur 
proteger ul hombre? Pero 16, que éLes an Ingartenjenys del a 
mo Montrca del universo. con ámplios poderes y facollades sobA 
los cielos y LisGerta, ¿Ataso de fallará elmor para consolaral Hom 
ms? Poro 16, que su pecho inflamado en la hognora de la cuidad 
esencial no respira sinó ariores. ¿Qué de fltará al ángel para bont- 
Jo del honibre? Li voluotad de Dios es la suya: Yi sabiduria de 
Dios reverbera es sy mente como 0h, sy 
titúido en ol ejecutor de sas órdenes: y él es el plenipoten 
ciario qué tree 4 da tierra los despachos y voluntades del Ciólo. Ub 
ninistro ton anlorizado y disting 


jo terso: el poder de Di 


empeñsdo en cumplir atoRe 
mente cl encargo desa'S gracia del suyelo 4 
inetido 4:$u cuidado? A todas Horas de vereis solicito, provoyvenlo $ 
iestras nocvsida des con empeño vigilante 


Las historias sagradas y e presentan una nube de 
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ejemplares, en yue ol santo Angel de Lt da guarda ba manifestado su 
tierno amor con sus favorecidos, y ha hecho las vecos de médico, de 
abogado. de guia. de mensajero, de correo. de hortilano; ¿qué sé yo? 
A Tobias, cl mozo, le dedonde dedo bestiamarina que estaba para r2> 
garlo: al pure de vselanece los ojos y restilayo la vista: 4 Lot Le 
salva del incendio de Sodoma; á la afila Aja Ja provee de un tano 
Je ogna vivacjipra el moribundo Ismael; 4 Eliss le protego contra Las 
iras de Acab y de Jezabel y le trac:ol pun dol Cielo para que no fa- 
llezca; d: Daniel le libra de la rabia de los leones; 4 los niños de Da- 
bilonia del judor de las lomas; 4... Pero ¿E quésme canso, y 4 quí 
acumalo ana ermdición. que se ebcuentra.en cada página y en todos 
los escritos y libros de los santos? Confieso que no Lies roclben 15- 
tos fovores sensibles de lo mano del ángel, por no todos Jos me 
Pucon peto ¿habrá gano, por más ingrato que seg, que mo los ru- 
cta en do interior de so alma? ¡Al heraninos mios, 4 qué campo 
fan ameno so ofrece á am funtasia, y qué materia tan vastial des- 
4h0g0 de la- piedad y de la elocuencia! Santas inspiraciones. ernos 
afectos impaolsos devotos, toques del corazon, romordimientos de la 
gonciengia. disgusto del mundo. todo lo bmeno:que el hombre ama 
todoo malo que el hombre odia, ¿qué otro mjestro lo enseña, Jo 
porsuade, lo palentiza y lo demuestra sinó el santo Angel eustos 
nivass ol consejero incansible y el avisador oportuno? Yu nole ven 
conos ojos del cuctpo, pero le veo con los ojos del alma; la voz 
enérgica, quemo habla y estimula a la santidad y perfeccion de mi 
estado. 10 dado ques Li de mi ángel, que clama, que solicita 014 
bien: y 10 santificación 

¡Otit si los hombres prestesea vidos 41as grandes vendidos y 00 
lstial doctona que se enseña en la 6sy el Angel, ¿cómo sordo 
posible que as) se cogaúsen, se alrinasen y se purdiesen? ¿Cómo si- 
ría posible que el vicio los arrasirase, que el muudo los infibuase, 
quela carne los envillecióne. que el demonio Jos ominase? ¿Lun 
serta posible que oyendo lu yoz del Angel que amonesta, (que ropres- 
do, que amenaza, que representa ol pecado como un mónstrao, du 
soberbia como una hilica de cienscalizas. la venganza como. uná 
fora ireitodo. 49 lujuria como un sepulero hodiondo, la envidia como 
ina vibora que despodiva las entrabas, 0) estado de Ja culja como 
imabisio profundo aincresquicio de luz m de claridad; cómo seria 
posible; digo, que el hombro corricso dosolodo d:ser pusto de esys 
bestias infernales, 4 por si mismo. buscaso 6) precipicio, la rula, 4 
perdición, 10 abrazára la doctrina salmlable del director que le rigo? 
Miéntras que Alejandro siguió lu voz de Aristótelos, su muestro, nu 
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se vió tirantzado de Jas pasiónes; miéntras qne Nerón siguió las ins 
trneciones de Séneca, conservó una moderación envidiable; máén 
tras que Trajano siguió los reglamentos de Plinio, no traspasó las 
leves de li equidad; pero al punto qne Alejandro, Xeron y Trajano se 
gobernaron por simismos, eseucharón las yoctés lisonjeros del amor 
propio, y sacniliwron el yugo de la ajena disciplina, dieron en mu) 
escollos, ú hiejoron patente al mundo, hasta dónde lega La Mayuera 
lol hombre; si uo es sostenida de un poderoso brazo. Nosotros sal 
mos, que el de muestro Angel custolio es invencible 3 todas las: (0ee 
vas unid; que po provalegerán los enemigos del eperpo ni del alga 
miéntras estemos protegidos á la sombra de sus stas; que el mando 
se honda, que el cielo se desgaje, que hrame el dragon, que Uli 
ble todo el infierno: el Angel custoilio sale Miulor de auesteo yu 
paro y defensa. Si el mundo nos convida con sus promesas, sí lh 
carne nos solicita con sus halagos. si las ochsiónes db si Jos 
objetos atruen, sel ml ejemplo pros si el demonio Mrstiga y 
lienta; acojúmonos 4 los consejos y í la protección del Angel: 6l sent 
uwestra defensa vu todos los peligros de nuestra vida y tambien le 
será onda hora de nuestra muert 
£n la tutela y coradurió del hombre. por lo que resperta al cun 
po. solo ura eb oficio de tutor y curador: uu fiempo. delermiado; 
hasta que pueda gobernarse por sí susuto y Disponer de sus aci 
nes; Pero no asi enel pupilaje y minoria slel espirit: siempre es ol 
hombre párvalo. debil, enferio + desvalido, y siempre necesita de 
ijena nuno que le dirija, y de un mayordon 1 gpues de pon lis 
CGaanto más se acerca al sopulero, más se agrava so. Haqueza, y más 
cuerpo toman los enemigos que le combaton. No qmistera iracrasd 
Limemoria circunstancias tin HMgubres, momentos ten tristes. Lor 
hn allictiya como lo es la de mostra muerte; pero ello ys indispor 
sable, hemos de morir. y ño bay al mismo tiempo mavor frenoá 
anestreos desórdenes y extravios que la imágen viva de un orbe 
do. ¡Qué angusilos no le rodear por todas partes! ¡Qi Lemores qe 
lo Mn! ¡Qué congojas no le oprimen! En el cuerpo, violontos pue 
rsismos, agudos dolores, siutomos mentales. penosús quejidos; Us 
piros, ayes y penas: enel alma, remordimientos intíriores, rental 
vano de lo posado, representación funesla de lo venidero, sobresuk 
tos confinnos, sthestiónes del domonto, Llemoros dela cuenta. aude 
nes de Ja conciencia, idea clara del pecado, multiplicidad de cue 
pas cometidas; el Crsador ofendido, su ire provocudo, $0 puc ala 
apurada, su sangre pisada, suis beneficios desconocidos, su juicio als 
vidado, <u grocía desmerecióa diodigmado todo un Dios. ¿Qaé Hol 


EL KASTO ANGEL (ESTOMO Y DE HWUANDA. 


ror! ¿Quiéreme fibrará de este círaulo de oprosiones y He angustias? 
Acirdid, simto Angel de mul puarita, que 16. cercan por todás partes 
lis olas himelradas el arar le la. tribulación. y las ataduras de los 
pucados me cien y me ahogan sin dejarme respirar. Hermanos 
mas, yo no puedo distular Jos motivos de temor que asaltan á 
los mortales en aquella hora tremenda; pero tampoco puedo omitit 
los mótivos de consuelo que dtiman su Maqueza. El almas en aque- 
lis momentos criticos. 0s Una aro Cómbalida de furiosos lurara- 
ves, es verdad; poro Heva consigo un diestro piloto. que lx sostiene 
y no la deja estrallarse; es una loza que padece a ofstinado sitio y 
te ve jmenazadí de su limo exterminio: poro tiene dettiro ma de- 
tensor errido. queioullia carraina lis obras aranzadas ¿de sus 
contrarios. Como oterí que se consideré el hombre en aquella ho- 
ta, Hrazotado. como ana nave, ó sitiado comó una plaza, el Ar 
sy gunds queda responsable de la defensy. y sale findor de La 
rubit de aquél, El mismo demonio, fuve nombre soto lirca temblar 
A Tos mortales; ose estremes: 3 la presencia del Ancel yal ver Ta es- 

3 fulraivante de =u invencible brazo 

Ya está abierta lá palestra. hermalios lus: puercios ¿Uléchn de 
un moribundo sy vereis los lances de la contienda, El demonio yal 
Angtl combarea brazo d brazo y pecho 4 pecho. ¡Triste situacion del 
alma ru aquell hora, en que partidos roniriodos intentan como due 
podozarla y Mevarki para sé ebuno para gangrla, el otro para ur 
derlac ol mo para Macrerka feliz, el tro pur hacerla miserable; el 
tino para depositaria en los manos de Dios, de quien la recibió, el 
otro para sumergida en el estanque de fuego en que él yace sepulta- 
do, El demonio. enemigo debdarado del hombre todo: 0 curso de su 
vida, e aypuollos últimos momentos, eel el rosto al Tutor de a si 


ma, estrerhin les ataques, y ho deja picdra por mover pura la roma 


qUe aquel. El Argel, turor de la pobre alaía y ansioso por su bien, 


reilobla sus cuidados, wereciónta sus desvelos, persuade, ista, sol 
eto, $ 10 prende mu punto de tiempo para su desengaño. El demonio 
npuime cl corazon con la imágen de la justicia divinas el Angel de di 


lata con el retrato de la infinito misericordia, siempre pronta 4 por- 


dormial perqlor recónocido. El demonio incita 4 total desconfianza 
vemo lrorrible desesperación; el Angel ensancha el pecho, y mues» 
tra Hanos y fáciles los caminos de: lo sulvacion y de la vida serna 
El demonio objetí la 1iichedtaubeo de los délitos que nó merecen 
perdon; el Angel oponi al preció de la sangre dle Cristo, que se der- 
ramó por lodos. El demonio abate y postra ol ánimo; el Angel le 
leyanto y fortifica? pero ¡con qué vigor! ¡con qué uncion! ¡con qué 
TOMO 1, 
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ónergiat A su sovibica reviven las: vistudss, se alrma laofc.. brota la 
speran: ran da caridad: la busaldad y la paciencia; se cab 
ma la agitecion, se tranquiliza el espirita, deja Jos laos de da caras; 
y on pompañta di este seguro conductor Morel viajoal quis deja 
inmortalidad. 

¡Dichos ul alma ¿quien el Lito désim hasta 0) Ira de 
Dios. y en preseneladde este supremo Juox aboga poz su recommend 
¿lat No saldra reprolada en cl tribunal de la justicia Ja; que llora 
su llo un palrono de tanto poder, ale tasa misericordia. ¡Que 
era para el Angol poder levar ds limapo du cliente, introduce 
vi el palacio del Tuy. sentario ds lado. y gozar ú umelos featos: de 
su traliajo! ¡Qué bien pagado se dará de su solicitud, viendo Jograd 
el fin desu honrosa ¿omisiva! Las accionos de gracias que dad 
alaá ete Rel consejero no esben en la expresion de la dengus; $$ 
le querrá humillar, abrazarlo, postrarse 4. sus piós besarlo mil re- 
ces; puro ya no estarh en estado e dependencia, yu no le mirará 
tomo patrono y Lulor: le mirará como hermano, Como qmigo y 
compañero, ssutado á la musias mesa, c0n los mismos Imiores, 00 
la misma corona, con la misma gloria y folicidad esencial 

¡Ojiláo horamanos mios, que seamos del nero do Jos folicas A 
¡nichos el Angel custodio conduzos 4 ln posesion y Iruicion del ¡sue 
mo li 
tro no doctinomos-4 la siniestra del Cicio! Mas ¡ay de mil que lema 
y com Jandamento, que ha de haber muchos sondos ¿las ispiraciós 
nosalel Angel; rebeldes 4sus consejos. ciegos al resplandor des 
luz. y que. seguramente, contristarán y lonarán de aflicción el ink 
mode este singular bienhechor. Si esto espiritu glorificado fuese ed 
paz de sentimiento, ¡cuál seria.su dolor y sa peña al ver, que pU 
más que trabaje sudiceb vaño, y por-más que-golpéc «A e «Lora pue 
dra! Dome cusuta, dica el Señor al Angel, deme cuenta de. Lu comi 
sion y des tu uncargo. ¡A Señor, Vos salkcás mul solicitud y vi 
cia. Yo no pude hacer más de Lo que hice: la fesidal del perla; 
sus funostás eotisecustcias, la brevedad de la vida, la eternidud del 
Infieena, todo:so Lo pintá con los más vivos colores; pero, qn comas 
zon eadurecido, un espirilo iluso. uno voluntad estragada, uns pue 
tencias pordidas, un Iatorés que le cogaba, una ambicion que lor 
loguiecia, una concupisconcia que le demantaba, y unas pasiones (ul 
le ombrateción, no dieron lugar ul desengaño: y si se ha perdi 
presu dareza la estado Loda lo culpa. ¿Tristes de nosotros, carisk 
mos hermanos mios, si algun diwoyésgoos estas pm 13 UI, 
estas justificadas reconvonciones de boca del Angel! No permita 0) 


1 


¡Ojaló. que siguisndo las inspiraciones de este:sibio mes 


WELSANTO ANGEL CUSTOMIO Ó DE Ly GUABDA. 115 


Cialo que desmorezcmos el valimiento de nueslro emantlsino pro- 
rector, En todas partes nos Hable: olgamos syslulce voz: en Lodas par- 
ex nos mita: leninos 50 seyera presencia: en todas part 

dy nos: protego: dlémosio gracias por sa bendliceneie y estemos 
soguros. que este espiritu puderoso será muestro defensos e todos 
losuyentos de anestra vida, sesabsmes oblizarle; 6 Iemalmente lo 
será comun más do, necesitemos. que escen ol lance supremo dde 
nuestrá muerte: entónces consolará mustros tralejos, aliviará nnes- 


ras panas, esforzará muestra Mlaqaeza, alentará muesira esperanta, 


nos alcanzará la gracia. y nos introducirá on vb reino de la gloria. 
Asi std. 
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DE SAN ANSELMO, OBISPO Y DOCTOR, 


Para la santi ca elpp, Dip 
(usd pais... pastorés y des 


Cuando mo pougo a considerar le historia de la Iglesia. las épocas 
dificiles y escabros que ha tenido que ie atravesando; las 
pruebas por las cuales Dios ha querido que pase, y La asióttcia col 
Ginua del Espirito Santo, que jamás le Ja alimdonado, nbabandona- 
TA MB Y0vo Y penetránte sentimiento di adecdmiento y de sdmi- 
vación puta com Mos se apodera dé mi corazon, y prosternado Snte 
suaugusto trono, exelamo com el Key profeta: <Bondito ses Dios 
porra 10 hi pormútido due mis ruegos se aparten de mi ni que su 
miserio me falle. Vesta exclaniación. que micorszon profera, 
és propia de todo Iijo de juestra soma madre da Telesia, puesto que 
Sus cónsucios son muestro consuelo. sas gozos nuestros pozas. Ási 
romó nosotros siltimos enscudo ella sufre. Y penitmos cuaímo elfa 
pena, propio es le unlos nasotros. e todo hijo (Md a amánte de 
nuestra sabla midre. ol regocijarnos en el Señor. cugnda hallin> 
ost Ja Iglesia 04 sus Insvorés apuros he envia socoriéos que Ta cop 
suelen, 

Conocida debe-seros, amados oyentes ques, ta edad Himida Me 
di época de transicion óntre la Larbário. «ue asoló el Wnperio. 10- 
mano. y la civilización 0 renacimiento de la cultura. Las costembirés 
craquel tiompo eran feroces: la instruccion ula en el pueblo; Lodo 
e hultlil trastornado redil humana semojaba 41m menso 
carpo de escombros: la idad politica Nabla desaparecido: ese ln- 
ponente y profundo entosiazmo por Roma, la ciudad imperial del 
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nniverso. quedo sepultado byjo las ruinas del imperio, No existia, 
pues, la unidul polifica. y cada provincia del antiguo imperio roma- 
no se estorzabic en reconstituirse y hacerse ua reino independiente 
Es fácil hucerso exego del eltoque contiuno de intereses, (ue 0 r0- 
zaban domasindo pora no lostimarse; y dos qmeblos estaban sobrado 
indómitos, para o Púsentics de las heridas que recibian, Deal 
aquellos guerras vivilos de pueblo 4 pueblo, de ciudad 4 ciudad, ¡de 
reino ároino, de soberano 4 soberano: guerras mortiferas. or 
hórbaras, alfoces. desobuloras: uerras que nunca se acababan. (ne 


renación incesantemente. y que Venas prolongadas por espacio de 
cunlro, avis y más siglos 

Esta ¿poca de trinsición comprende desde el siglo y husta el x1 
inclusive, diez siglos de: agonia sociol, durante los eyulos una solo 
. viviv: le fé católica. apostólica, romana. Y éste ha sido el 
rérmen que la divina Provisdewria halla sembrado. plantado y irral- 
gado hondameénte en los senos de lo humomdad, para salvar la 50- 
ciedad entera, y. en especial, la sociedad sa. Digámoslo con 
noble orgullo, von ambición gloriosa; sin Ja santa Jelesta cútólica, 
apostólica romana. la Enropa seria hos uu pois más bárbaro que los 
más bárbaros del Africa 

Mirta el medio de esta época de irgusicion social Mureció nuestro 
ilustre Ansólmo: edoria del Piamonte, honór de la Inglaterra y orna- 
mento de la Iplesia universal: héroe noble por sa nachuiento. cnlti- 
suo. por su alucacion y profunda erudición, grole en ingenio, 
inagnánimo de corazon, varon fuorte, ministro fiel vasallo humilde. 
sarerdote coloso: austero en sus costumbres, tierbo y dulce en su 
tralo, ferventisimo en la piedad, devolisimo de María, y exactísimo 
enel cumplimiento de. sus cargos. Tal es el digno objeto de vuestra 
veneración y culto enceste día. El gdorioso S. Anselmo consoló ida 
entónces aida Lelesía, por ns virtudos horóicas, pur su consi 
aíe en sostener sus derechos y por su profundo saber. Motivos por 
los condes tuesira santa madre la Iglesia. no solo le ha colocido en e) 
número de sus santos, sinó en el de sus doctores y padres. Ved ahi 
el objeto de mi disturso. A, Y 


La Jelesia ade nuestro Señor Jesucristo debia pusar por prosbas 
terribles, y, por lo tanto, debia recibir proporcionados consuelos; y 
esto es lo que ha suvedido porennemente, y sia que jamás hoya ba- 
hido lugar 4 exerpcion sobro este punto. ¿Merodes, quiero perseguir 
al divino infante, y para 10 errar el golpe, base degollar multitud 
de niños apénas nacidos 4 la vida? Una nube de angelitos sube de 
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Belón bácia ol Ciolo como primicias de la sangre del Cordero. ¿1 

emperadores rontatics y los patentados todos, persiguen de muerte 
a todos los eristia sin perdonar ee ni sexo. nobleza ni sabor? 
Millares «le mártires ricgan el compo Tértibde la Jgle y dá más 
que ciento por mo: con la corona Jel martitio sus alinas ynolan 

Kielo. con su =angre escriben con curpcléres indelebles lo prueba de 
la divinidad de amestra religion, ¿Amenazan un Miorleckao. un Maxi 
mia borrar de la Gorrá el nombre do Cristo metio Jena 
perseuucion Ja más hárbura de countos han conocido los fasios de la 
humanidad? Un Constantino el Eratalo está ya preparado. que C01- 
solari sobreabuudanteente dla Iglesia de Jesús. ¿Arts la divina 
insticio el brazo de un Atila, 6 hizo desprendorso de lis:mmensos 
contilleras del Himalaya Y del Cáucaso, aquel enjan bárlros, 
eno misión paredia ser el castigar Li osa de los Iierijes, la cor- 
ruprion del imperio romano? La diving misertcordia Lunia ya propa 
rado. de sntémano uu S. Leon el Grano. que debía detener y facer 
volver atrás 4 .se torrente devastador, duyaz ondas ayanizaban 
auicllemente, más len pura focondar que destruir. ¿Lo igno- 
movia, la baridrie, li anarquía social debian invadir das Hocmo: 


wovindias del imperio tomino? Una generacion de homb istriós 


porsu santidad, por su saber, eopor st endrevle social, extalu a 


prepuraida en los Mestenios 2 40 divina misoricor: Y vednos ya 
católicos, colo: Uiorreno y eb la Epoca qu Suera teatro de 
lis virtullos heróicas, de lí constencio y de husubifuria de mues! 
elorioso S. Auselino: Nadir nos prob: an eficazamato do que fos 
Huéstro Sinto, lo áridas y dificil de aquella época, coo la vatración 
sencilla de Jos principilos lechos y cireunstoncias de su vida, 
Anselmo nació on Aosto de Pismonte, haciaselb año de 4033. Hijo 
ari de ana madre piadosa 4 quien tiertiimente amals, escurh 1bK 
con mayor interés enqnto ésta lo enseñaba. tocamie ido religion y 
La phodad rrstiana. Púsose 4 estudiar desde mov joven. haciendo 
alelantos prodigiosos, A los quince años de edad petiso súriamente 
F Lustido de vida que debia abraza ( mio loz peligros 
del nido. sa decidió por el estida religio Dirigióse paricello 4 
un abad, quien por temor 4 padre no se atrevió 4 admitirlo el 
su Covveuto, pasándose asi algnuos uños de sucesos diversos; mts 
que onéstro jóven Anselmo pudios: lizar su proyecto. La uunrtes 
de su padro lo hizo pensar de munvo en pl estado de vida que deb 
emprender; y aconsejado por el santo arzobispo Maurillo, se rasolvió 


4 tomar el hábito roliviosó en ol convento de Bee, onda Normandía, 
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dós tros uños del ingreso de Anselmo co la religion, Jdorante lis 
enales tuvo por muestro ul cólobee Laufrarco abad del monasterio 
tucmombrado Ansélmo prior del conyento de de ll jóven prior 
iuvoanucho que safeio: pero con la prodoncia, dulzara y pabencia 
siesligulrió, el imor Je todas, « liífzo ver que estas virinides eran 
muy superiores 4 su elbid, y que Dios 1 tenía destinado para cosida 
MmAyomna 

Él grande cuidado que Anselmo ponts. eb. ( D goblerun e su con 
vento: no le embárazaba el estudio d que se dedicaba: Se aplicó mu- 
cho dla huleligen lis. sagrados Escrituras, luriendo mn estudio 
forinal de S os anios Padres quie las mberprdan, [rra po- 
deralofondor das vordados de la relision cristiana: y estar á los 
atenmentos de sas mprenadores Escribió varias oliras. que 16 101- 
recieron o evande reputación de súbio. + he se lo consollase como 
uno ántoridad dortcinal sole puntos teológicas 

En el bio de 1078, 41 que murió Hor] 
mario de Por, Ausctmo fu: clucto: pura este care 
iantí con su mucho siher y virtud, hacia que viny 
les 1r remotas, una amnchedonibre: que se el ss dle ser disel- 
pulos sUYOS Como la abadla de Bes poseñe algunos tertenos en ln- 
datorra. sol Anselmo visi placer, cuunto «ue le 

nata pusor algunas ber en compañía ado su ant 

maestro, bull y amizo, el venerable: Esufranco,. arzobispo de Cin 
torhwrs. Eg sus excursiones y Vies por morra, nuestro Santo 
no =ólo inidaba do los negucios de su abudía: y de ls noc 
espirituales de dos distritos que le estaban 2116105, y ue predicalya 
y uxtiórtalra 4 la peniteneja 4 los habitantes de Inglaterra. Atrájose 
de peto mole 0) nO respeto y veneración dle 10d05 ellos, 15d comió 
diesa:rov Guillermo, el Gonqguistador, 

Kucel año 1092 murió Lsufraneo, arzobispo de Cántorbery: y dns 
puesde varios vicisitudes y dificuliaidos, el rey fGaillermo 11, hijo 
del Gonquistador, novo. + Anselmo para aquesl'arzobispado, El Santo 

istió 4 este nombramiento, y estaba muy resnelto 4 n0.acep- 

la nro, por:su profunda hutníldad y amor al reliro el ejams- 

tros oy lo ofro. porque provida las hocrascas. que le espcrabun, 
atendidas las desgraciodisimas circunstancias de los tempos. Pero 
la nobleza del pais: el clero y el pueblo todo, de Jicieron tantas $ 
an vivas instancias, que ervyó ser la voluntad de Dios que acopí4ra 
Lu oloceion quese hala hecho de él; y tomó, on Ún, posesion de 
esta grande disuidad y prelatura, que no salo le hacia primado de la 
inglntura. irlanda y Escocio, sinó que le investía de uno. de los mis 
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principales y ricos soñorios del remo. No consintió, sin embarga, en 
recibir esta dignidaf, sinó despues de hnabérsele dado palabra de 
reintegrár á sy nueva Ldesia primihalen todis sus rentas y bienes 
de que se la había despojado, despues de la muérte del siervo de 
Dios el venerable Lanfranco. y de permilir lo celebracion de an. con- 
cilio micional, de que necesitoba moho la disciplina eclesiástica. 

Aqui principiaron las persecuciones contra Anselmo, y esto fué el 
campo de batalla de toda su vida. £l poder temporal quería absor- 
ver, $ al ménos ayasillár al poder espiritual: ciertos. principes que> 
tien gobernar la Telesta del imsoro modo y con el mismo dericho 
que sus Estados. Como los prelados, al mismo Lcompo gine vier- 
chaysu ministerio, 0 dignidad eclestástica, eran tambien vasallos de 
los principes, é Y arrogabán una pultoridad omuipolunte sabre 
aquéllos, pretendiendo que lo eclesiástico no era sinó pecusorio de 
lo civil, y que estando sujeta al principe la persona civil del prelado, 
lo ¿debía tambico testar la colesióstica. Como veis, este orror 10 es de 
ayer, data de muchos siglos, Por otra parte, los obispos y prelados 
volesiásticos. si como las vorporacio sUISLICAS. poso JA- 
mensos feudos, señorios y propiedades, Los obispos eran, reulmon 
te. y almismo tiempo, prelados y magnates del Estado. Los map 
nales 0 señores debíun prestar juramento: de homenaje aloroy 6 
soberano. temporal, en cufo reino estaba situado su señorio, cow 
dado 6 dominio, De abi la pretensión de los gobiernos temporiles 
en la Edad media, de suponerse los coladores orllimrios dela digni> 
dad, obispado. prelacia, prebenda eclesióstica, puesto que coufbrian. 
en virtud de so autoridad. el soñorio, wiulo. dominio temporal. 
Vodaml, amados oyentes mios, un bosquejo de la tan célebre cuanto 
funesta cuestion de la investidura 

Y digo funusta, por las desastrosas ponsecuencias pe du tenido 
está lucha de la Edad medía. Y en efoclo; si loz principes temporales 
tuvieran el derecho de conf odas las prebendas vclesiásticas, Lo- 
dos los obispudos, y aún hasta el Pantificido supromo. la ¿ndepen- 
ela de la Iglesia desaparecería, los. obispos no. serian sinó unos 


meros oficialos asalariados por el soberano, unos emulendos depen 
dientes de su yoluntad, Se pretendia 


iticar una de l33 princi- 
pales prorrugativas de la fzlesia. hacerla vasalla: de sociedad: 

tial, se queria: conyertirla en soviedad terrena. Aún no eva esto todo 
ni la peor: aquellos de los principes temporales, «que araron 
contra la Iglosia, no se contentaron con puérer arrogarsó el 10m- 


Bramiento y volacionade las: probendas exlesiósticas, su levantaban 


alemás con un dominio absoluto sobre los bienos de lu Iglesia; y 


DF-SAN ANSELGO, OUISVO Y HOLTOR 1 


de abi'sus conatos un despojarla de ellos, de apropiarse sus. rentas 
y de administearios por si mistos 

Guillorimo Wrey de Invlatrra queria apoderarse por vias ilegales 
de todos los bienes de la Iglesia en Inglaterra. Apónas nombró 4 
nuestro Santo arzobispo de Canmtoplicts, enano de Intimo su vola 
tad de; no solo rendirle homenaje como vasallo, sinó de reconoc 
oncál ol derecho de investidura. Pidióle además sumas considerad! 
10 como dón eratullo. sinó como un detocho de jnsticia y de domi- 
nio sobro los cuantiosos bienex de que disponia cl señorio afocto á 
la dimilad de arzobispo de Cantorbors. Nuestro Santo prestó de 
may buen corizon su ramento de homenaje como vasallo, y dió 
como por via de donalivo. enteramente volaniario y eraluilo, q1u- 
nientas libras, suma considerable ¡ura aquellos Mempos: y este do- 
nativo. Lo Titcta en atencion 4 la penuria del real erario. Puro se re- 
aisbió alnerkunente á reconocer eo el ray Gulllermo los derechos de 
investidnra púntifical, y el dominio que 0L se wrrogaba respecto dde 
los bienes de la Iglesia, Apoyó su resistencia on sálbiias y sentidas 
razones satadas de Jassigradas Escrituras, de los Cánones, de los 
Concilios, de los Deéretales de los sumos. Pontificos. de 105 santos 
Padres, y, sobre tudo, de la tradicion eclesiástica 

Unu vez dido un poso eu falso; d interesado el umnor propio en él 
dit es volver atrás: Muy nl contrario, un abismo condure 4 otro 
abismo; y el hombre. oa vez Jeshordado, vá de precipicio eu y 
cimeto. Asi sucedió con elirey Goillermo. Muy lójos de renilirse á 
las justas, Mumildés y sólidas razones Ue nuéstro Santo. creyó vor 
en éste un cuenigo: pulteroso. y solo mulilata ya como perseguirle 
y deshaverse de él 4 toda costa. El Santo. queriendo proveer de re- 
medio 4-1os males de la Ijlesta en Inglaterra, apéñas tomó posesión 
desu alta dignidad, traó de celebrar un concilio pacional de todos 
loz obispos de Inglaterra, Irlanda y Escocia, Pero el res Guillermo, 
falisudo 4 la palabra que tenio compeñada de ¡permitir y aún promo- 
verda celebración de estas santos asambleas, no solo se resistió 4 la 
reunion del sinodo nacional, sinó: que tomó de aquí pretexto para 
perseguir + Ansebno y 4 los demás prelados, que él calumniaba di 
conjurados contra el podor real. Grandes fueron los disgustos 0ca- 
sionados por los ministros del roy Guillermo 4 nuéstro Santo. Y 
para más afligirle, atorment é toquietalan de mil mántras, y 
conmil estratagomas diobólicas, 4 Lodo el vastisimo y Moregientisimo 
wrzobispado de Contorbory. Nuestro Santo insistió porque se lo ad- 
willes: da dimisión deso Hiymidad; mas el súblisimo papa Urbano 
no qubo admitirsela, Pero, riembo el Santo cuánto sufria su vasl- 
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35 por cata suya. dospuers de haber ug 
medios de suayidad, reconciliación y prosuasion [ata cow ul rus 
timillermo. atia us estravido y lonaz. próxia consulla $ :0ulo- 
rizarion del Papa, se ausento de Contorbery y se vetiró 4 las Gallas, 
ML vn su retiro, escribió muchos y osábios tretados enlofensa de 
lu jurisdicción de ta Iglesia; concluyó, vartas. obras que solb: tenia 
“omo en bosquejo: emprendió y terminó olras sabre jumlos iubure- 
dintisimos de la snerada Escrirurs. teología y. disciplina eohesiós- 
tica, Podo'lo escribía con tino. con ona claridad, cop Uns erudición 


; le=if 
tan vasta y 00 lenguaje Lan puro. queno se dudo, 41 aún deste 


un 
principio. quee el Espiritu-Sunto gujals su plumo. Su fun y not 
brailia creció con sas: presecuciones; y Los escritos 40 se eonside- 
rabiza jastisimamente como partos Je un iogeoo sublime. de mt 
ma entirmonte z an corazon tierno piadosa, lo aduí- 
ero mm en vilo glorio al 
sábins. Los 0dé [ 
pes salólicos aún has! de, lo roms bin subré toda 
matoria importonte, ¡Cuán me ! Í lo da. divina 
Providencia! Utilisima era sn duda da presen 4 Auselmo en su 
iócesis de Cóntorbery: hamnanwnte hablando, 10 houbiery 
podido: aplicarae tan asiduamente /á la litorabura sure orlesiós. 
ties pomo de vacuba el hacerlo bus 
papa Urbino TL como gudre oniversal de Lodos los Geles, quiso 
rimir-laz controversias entre los doctores de la Ielesto lutina w los 
elosio prieza. tran misterio de li <anlsima Tri 
provocó en Bari un concilio numeroso de Páltes de ambas 
ndo 4 nuestro Anselmo para que due £ coÑ st pro- 


puntos quese timo 4 topar. 4 GO. Ch 4 Cu0sS- 


3 el Espiritu Santo 


tambien procede dol Hijo, promuició 

Anselmo 1 t y mencit. que dejó. dote 
vencidos 4:Loddos « ñ Jero jue ai procesión (el Espk 
vitucSanto, 41 solo y > tarden del E pued 
do deculido este punto de (6 en aquel concilio entro griezos y Jalinos. 
Si tritó tmbien en este concilio, sobre Ja usurpación que Guiller> 
mo hacia d vilo espiritmal y de los hiepea eclesiisiicos 
terra; Y ya ib el Papa á hilminar el anatesua contra aquel 
mónuróa. cuado se arradilló S, Ausejo en mudio del concilio. y 
suplicó encaruellamento al Papa suspenliese algun tienpo 
aguolla consura. esperando poder convertir todavio al rey Guillormo; 
Conclublo este concilio. fué'S. Anselmo 4 Ronra. porque el papa 
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uderidirse 5 lespemdera: de él 4 o lo 

E (6 on su compañto inrante mucho iempo.asistiemio 4 varios 

roncillos que se estobraton: hoste que en «boro 1094 podo voy 

sta épora 

original, 

rá Ínmume y cotihida sh mancits na plain da 

si uno de los 

ws ilustres. 0 5 to ol ; ela defense 

in misterio de Maria. Poy Mn, despues de mnehas y varias 
isituiles, en que se dejó veranás y más da coustencia y santi 

auestro Santo; fué restituido A su silacde Cuntarbess 200) 050 

de 1107, con gra aplauso y pe 


Dos años solamente sobrevivió: muestro Santo 4 fan fuusto y si- 
Uistartorio acontecimiento. Su stud estada quelrántada por unás 

euturas intorrallentes que le debilitar y consuuieron. lusia 
quedieno de méritos y ale servicios prostados 4 la ladosi mim 
Asu rebaños diveesis En purticalor. y 4 ETT murió sobre 
Incho de cilicios y ceniza en Cintorlr 

140% miére mio en aqueliaño. 4 los setenta y 

la yaliez y sels de iomocion al pelímaldo de Có 

Bendizamos amados mios es ma pl ves, 
¡mn sl . 4 Bios Padre nuést " Jesucristo, 
consola su Telesia mhigh , , imnoranoia ue ms 
¿hos de sus hijos con darle uu Ans*imo; que con suz luces disipa 


la Emorauticia y defendiera, aña o de toda la quiemás podía 


Arnal esta 
condo la Iglesia amestra: madre propone 4 nuestra veneración el 


mándo, sus direchos y divizás preroyutivas. Calóle 


enlto den Sinto. des san sus rnalos intentos: uiere, prime 
ramente, que imploremos 00 nuéstras herestómles el patrocinio de 
esto Sinto; en segundo lugar, quiere NOSDILOS IMULO MOS 
virtudes y sieamos sus huellas, Pues bio culólicos: un los e 
lol grande Ansolmo seve pintuls su noble alma, su amante cor 
ome veo escrito mn do ririny celestial divina: pidamos fervient 
mente l Señor. eric en nosotros un cortron como ed ale Anselmo 
que peforale puesta ima para perfeccionaria al jgual de le de An- 
emo. y quehioza dócil nuestro cotondimiento, para vono 
guir la dortrina de este grande $ ilustre doctór de la Tolosta 

Y vos, agusto Santo. que 4 un Hieupo fuistiis espuju de gaotid 
y luubrera de los ficlos. alcanzados del trono de las utisericordias 

: prpelicar las virtudes que st santo os iinieron, el don de 


entendimienti conocer los verdades que 1os enseñasteis, y la 
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dorilidad para conformar nuestra conducta 4 tan sanas lecciones. 
Muro de bronce: fistois para Jefeniler los sugrados inturoses del 
Dios de Israel, de husanta esposa de Jesús: alcansalnos del mismo 
Señor fortaleza para defenderla virtud contra los ataques del vicio, 
y nuestra alma contra los asaltos del mundo, del demonio, y de lo 
carne, para que logremos todos la gloria que nos está preparada 
enel Cielo. 


PANEGÍRICO 
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Qui oda aria E hr mine, 
«1 vtlam aternam euwecodis ett. 
El ql 220 alía mosto mundo, 
£0 la sida etorna 

Moxrx, 1£ 


Yo no sé. clerlimente porque son lan ponderados (ús prógresos 
dle da razon. y emles seso las luces tan decontuldas de nuestro siglo, 
Nonegard, ántes estoy bien convencido, de que estamos al alcance 
de fenómenos que ni aún Megaron 4 sospechar nuestros abmolos; 
mas no sé que per Alo adelantemos 11 paso en el conocimiento de lo 
vordail, ñates descubro un empeño coda vezinás decilido en estable- 
cerol imperio del error v dela mentira veo combladas las idess delas 
Losas 200 4 cortos Timbres de talento. obs! los en persuadir á los 
demás. que aseguran se fehendod por el cs ha conducido y 
Ja miseria 3 cuattos le har seguido. + que son infelices los que se 
desluran porel partido de li virrad, enándo sin ella es inasequibie 
la hieravente 1. Vigo a ba ve serna. que cuentos tratan de 
Mar aia completa salisfnecion $ sus pasiones. desennoción do lm- 
parta de la loy, experimentan, 4 lo más por un momento, les falaces 
delicias de mu sueño hsonjero: pero que al punto desp 


hallan vuelos 11 


oo Mbb, y Jlenos para siempre dle amargura, de 
tristeza, de dolor: 4 veo. que los que Burner la fortaleza necesaria 
para resistir 4 los perVerses deseos de su corazon, sendos únicos 
qué Mogan 4 disteutar ly felicidad verdudera que ¡ran momento 
de bistoza pparente consiguon el vfectivo júbilo de una eternidad; y 
ue estorziodose en Hevár coo firmeza las privaciones trabajos 
de la vilo. y arrostran, ses húcosario: el rigor de una muerte eme, 
se dsegoran ur existencia Jumortal y gloriosa 
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Por ustarazon seria de despar, que ámitimdo da conducta lol san 
to anárite va ID OA e us, adqnodésemos esta [y atente 
fortaleza coa Hue, y cor eL sacrificio le nuestra comodidad; y 440 
de nuyste la. resiitióramos vigorosamente al enoinigo. para: hi 


conos arrembores ú la corona de esto sano Al presentaros en el 
mártisS. Arola el más pe modelo dis usa virtud cris 

¿que nos hace despreciar los mayures y ligros. cuaiulo se trila 
Loria dennestro Dios: espero del Señor. que lenfandis el do 

de agualla herólca y prodento fortaleza con «quí arrostró la pobroza, 
la Igoominia, Ti mortilicación y: la muerto, $ lignari conceder 4 
miel 


le sabiduria, que me es alsolniamente necesario para y rstulil 
Pidamoste nuuliliamente estr gracia por da Íntecceston de lA 


¡ue trastorasmdo nóvidments las ideas de las va- 

sas y mandeelo sy nombres, MHemaa malo 340 que os positivamente 
, o atribuven la bondad ¿do que en realidades malo! Vall 
sido y será siempro el espivitn del mando: y zolo así ha podido for- 
s prosélitos paru el vicio. * lentos wolo s de Ju mi 

tira, hacióndoles increible ls vérdad y odiosa la virtu), Uno dedos 
errores más funestos (1 ato ha difuadido ci la sociodial, 
lo el engranlécas con el notmbre de fort slezy, y añ de Irors mo; 
á tavil cobardía, Vumaudo. porel contrario. debilidad 4 la fortalezas 
más hobólca, No..s A és st unacimligns Dayuera, 0) ontrijraras Un 
hombre 4 , sorna soportar las incomodidades de lo vid 
ol venrdadoro valor se omamnifiesta on la constante resigaicion cot qué 
UN vimero de males sir la mierte, 107 00 097 

Ir en naa viloza que nocesarinsnlo hobia de degradarin, Joste 

(né siempre la conducta de Antolin. sigan las escasos noticias que ds 
suvida nos conserva La tradicion; de coye os no, Juego pps 
dente acór una relación inmbividual, ¡si por =u oscuridad, como por 
haberse reputido. y cou más acierto gto va pudiera hacerlo; 10m 
merables: vocús desde esta cátedra enceste mismo día. No mos 
vuarar el año, ul aña el silo, el pueblo ni casi la mación en que 
tuvo puincipuo su yiido; que 10 Tengo inconveniente 00 ¿sega 
quesus virtudos fueron sublimes; que Antolio (1ému hóros oscilar 
cito del Evangelio, presto que la noticia de su heyojsuro sy atras de 
almiracion, el amor untversal. No sabemos ú punto: fijo el logar de 
su nacimiento; pero la mavor parte d DAciUnes dianas 30 14> 
putan 4 porfa la gloria de haberlo dado. 0Esér. La Asiria, la Prancda, 
In España: todas secatribuyen este hopor> compelevcia que demuti 
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ley com elaridgil el eeexrante muórito de Antolin. No acontece 23 um 
epuellos hombres. quee Jin osconuddo bn ans vicios do. gloria que 
pudiera auna por medio de aluiras rasgos + yalar 
vw de virtud. Al owr le ofania. que leva cousizo sua die 
¡pulor sto relación: com tan hurrorosu nido y el pueblo 
ue tio puede horrar-el mónsirio did eulólogo de sus lujos, se rit 
sorizar psanilo sanomimro. y haco los mayor esfuerzos por sepullor 
eel olvido La des grania dle haberte daulo la vidi Bien $6, que 


mismo suo: produce Ja planta más amarga y la lenta más r 


el alimento más solulallo y ol veneno más activo: sé, iinalmeal 


gueno ls motivo por que se ayercnenco de habé producido Ios 
hombres más criminales. ol pueblo que manidosja 0n sus olas; que 
dolesta siaceramsente sus crimenes; 4 Ue. por el contrario. debe Mo 


viese de confusion 01 que, glorialos de haber producido los )16> 


E ON] inmitur Jas virtudes con que merecieron aquíñllos 


ste ombre; nada de esto se me ocultí: poro. sia projsarme á con- 


surar esta piadosa compelencia, con que en una alsplata incurtia 
dumbro del orizón verdadero de los héroes, uspira cada provincia 
fundada en Jevisimas ras ( di sur tr alla 

¿s, pregunto, lo que 24S HATO NE 
asi encendió en su corazoo el de 


oltllento de 000 


gon de sus prog 5. ¿Y icrurentado su po 


dur arrebalando ot astas doyes dela justicia la vilrá millaros 
de hor Y Mr ¡ perio más. 
¿cómo dropollar los derechos fundados ey Ja justicia, el que todo lo 


mira con ndifiyoacia, pue todo lo desprecia, el que: toldo Lare- 


tuncia por no fallar 4.:sa debor 
Nome aimiro ut foma tuviera sus hóroes, haciendo palpar 4 
tollos los vscesivos ho 45 gon que stbís remnno- 
suyos dae di 

2 BUndo; Y. yl CMVarzo, cm pu 
elid eo que apónas el Jlombra se diforend 


y cuando inca- 
poz de uo madura vellexion. mula le muere sino lo presente, nada 
lo duleita sinó lo sensible; constiluido Amolia, nova en una bris! 


horfandad. sinó bujo el yugo cut: an tutor desapiadado, onemizo 


declarado de su relision, «no era ersible que resistióso, en Can tierra 
edad, 4 la sadnocion: 4 los hulagos, dls amenazas: pero la Proyj- 
dencia, que habla depositado en aquella grande slms la focunda. se- 


milla de la virtud, quiso hacz pública, yus 4 cla pertenece darle 


innfentento; y en us cicunslannios en que le naturaleza os d 
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bil por: sh misma; dóbil la razon, y natural la timidez, Antolin dá 
pruebas de una rara y extezordinaria fortaleza. Conociendo que debe 
obedecer 4 su Criador ántes que las erinturas, msrelve con la ma- 
vorclirmeza no faltar duna sola desps obligaciones para cor aquél 
aunque se conjuraso contra sirel furor. de aquellas. El miedo de 
perdor Las. comodidades, dos regalos. los honores, la opulencia, 
hufelicidad temporal. que pus promelerse en el res palarjo: 
eb yetigro de verse abandonado. destituido de Lodo gúneto de sat- 
xilios. perseguido. itorimuntado: nada le detiene, 1 le acobarda: 
eciánilolo todo. bisca él auismo todas estos inromodidales; 
y comoda rova elevada enmedio del mar. permanece inalterable, on 
tanto que psa La borrasea: asi la horpica Grmeza de Antólta. supera 
la terrible resistencia que se le opone, y afinmse acrecinla Cunlo 
más furiosos son las embutes: Alndona con gusto cumto padiera 
lisonjearie enel palacio de Teodorico, y bye 4 uu dsporo desiopló 
porno munebic su ima con el iufone primer de la ivrcligion 4 que 
le incitaba cuente vela cerca de s] 
Bovordemás, señore: Pt dias pasadas; extmninnnos Lars 
tro corazón al presente. ¿Seyecestian tentaciones Lin Find ntas pura 
rendirnos? ¡Ay! ¿por dónde ze ha introducido en España el Tuega 


de lo incredulidad. sinó par le v debilidad con que la juventud: 


lu ado! ela. y aún Ja ancianidad se rinden 0) menor impulsa. 


ex A lao mvis leye to 6. en en de ro: al uqumizo, se 
ofreven voluntariamente £su sevvicio? Los que hacen aurde de 
piedad. dos que lamentan los peligros Jerramat: tan copú 
Manto por lo delilitada que « is rss tiridn d mas pruebas 
<mciantes 4 oquellas con que experimentó el Señor lo constancia 
de mmestro niño? ¡Ayleque ol través «le sus higrimas, oricionos Y 
devoción, se descubren á ya vanidad. el desorden. 
wl lujo, la ira y otros yicios lo nosolros, si pur 
ronseryar esta divas relición que ta amente prof 
vor OMBLdrnid mortificar todos mnestros deseos. privarnos de Lod3s 
las comodidades “ofrece ¿Ll omundo, y someterios 4 fas mayo 
res molostias y privaciones? Porque no cre que Antolin se dá par 
satisfecho con varso de li compañía de sus lores. s de la fil 
eldad temporal que debera distritar en su casa: 34 en la miñoz. tu1y4 
el valor de renunciar 4 tundas deliciza, ¿qué uo Turá cundo robr 
tecida la razon. pesa con una pradencía reflexiva sus verdaderos i- 
lares? Sí acostumbro A una vida tan eómolo se desprende de 
todo con tal generosidad, ¿qué no hará despoes de veinte y dos 4008 


umplesdos en las niortificaciones y anstoridados del yermo? Si ri 
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ilcado de infieles empeñados en pervertirle, manifiesta un ánimo lan 
esforzido, ¿qué no hurá despres de haber vido por tanto tiempo los 
documentos des unos sibios acostumbrados 4 tonversar siempre con 
el Señor en la solesall. y despues de haber ejercitado él con tanto 
velo el ministerio de li palabra. lan drduo en aquella paca? 

Animado von olésito folizde las tentativas que hizo, expurietdo 
sq vida á cada paso por anonciór el Evangoho á los infieles. en medio 
del furor de las persecuciones, aromele con intrepidez los mayores 
peligros; vuelve dm párr. predica on su propia casa la celipion de 
Jesucristo. Hasta que logra en parte lo que tanto-antielaby; Si eclo 
le condujo 4 uba oscura prision; le ademas: de expuso 4 dos 
mgores del bhumbre y de la miseria... Cuando en esta disposicion le 
veo en presenció de su abmolo y del sucesor en ol reino, se me figura 
ves na Hantista, desplegando una constancia inimitable eto prósencia 
de Herodes; un Pedro, animado dedamás heróica fortalecen medio 
de Jernsalón: wno de los principales héroos de la religion; revestido 
de aquel valor que desplegaban puando eran presentados en los lr 
bunudos dedo imuidal. Vo Je veo impárido reprendor el crimen, s 

sayar en que los criminales ienen una cantoridad suprema sob 
vida y defendor con leson 1 pesenera los derechos del Señor con. 
trados escambslosas violaciones de los hombres, Yo le: veo revestido de 
tamás envidiable serétidad en un oscuro calabuzo; privado de todo 
alimento, + oprimido con el peso insoportable delas cadenas. Yo Je 
veo caminar 6 la muerte lleno: de introidez. recibir el ero golpe 
sin fa més leve torbación, y aprovechar: los últimos iistantos para 
desengañar/d los intiélos, y dar en rostro 4 los tiranos con la desi- 

meansiruositadl de tribatar honores divinos á los troncos: llas 

pibdres y 3 loz metales. ¡Providencia adorable! va e dignaxte reali 
zar los vivos desños que desde sus primeros años, había manitesta- 
diveste justo, de rubricar ¿on su sangro ol testimonio de su fic do 
detonder. 2004 costa de sy vida, la cansa de su Dios 

¡Qué cuseñanza tan instrnctiva en estos dias desersciados! la: per- 
seouelon 1 tuás terrible; por lo mismo que es más lisimulado 
Nuestros Uranos 10 $e contenlan con porseguit' á Jesucristo: quieren 
hperar del: corazon «el hombre la ideu de religion y divinidad. To> 
dos, tulos los elimjentos del edificio religioso se minan sorda, prro 
Worsanle y aguardaremos 4 levantes Li voz cuando vésmos 
estallar Lo 1nina. y convertirse on escombros al edificio? ¿Nos con- 
tentiremos con timentar £n muestro retiro la pérdida de nuestras 
comodidades. su arriesgar nada por salir 4 la defensa dle nuestra 
religion adorable? Porque erae hasta lo sumo el nimero y enearnis 


omo 1 
Ñ 


130 PASEGÍRICO 


samiénto de sus enemigos, ¿cesará on nosotros la obiigación de vin- 
dicar-sus derechos? Porque el ercor y la impiedad extiendan prod 
giosamente su disbúlico imperio. ¿dejará de ser pera los enstlanos 
un-diber indispensable lesungañar á los seducidos, procaver ol 1 
goño.en los incantos, fortalecer á los «lébiles. y exhortar 4 Los cru 
veutes de conservar en toda su pureza la, fé y layrelizion Justa el 
último suspiro, y á costa Ale Loslos los sanriticios? 

En ningun tiempo ha tenido ol pueblo: fiel mayor necesidad de 
nuestras instrucciones, necósidad de venerable clero, En los dias de 
$. Antolin era manifiesta la persecucion del cristisnismozen los nues- 
tros esastolamonte disimulada cnloncas an Lan rarós los oristianus 
como son-ahora frecuentos las victorias de Ja impiedad; enbópces a 
procuraba persuadir á los hombres. y tal vez de buena fé, que Jesu- 
cristo novera Dios, y queno habia otro verdadero sinó el. que adora» 
ban dos idúlatras: atrora. con da más depravada intencion, y contra el 
testimonio de la: conciencia. se pretende persmulir 4 los cristianos, 
que el hombre obra como el broto por necesidad, y que ho vive 
más que para sofisfacor sus pasiones: nuestro Santo exporta Su hu. 
nor para con el mundo, su comoiblad, su subsistencia, y aun su 
vida; nosotros nada exponemos, ó por decirlo mejor, lo exponenús 
todo con nuestro criminal silencio 

Mos. aunque ysi no fuera, aunque nos hulláramos en fan crllicas 
circunstancias como san Antolin, ¿seriamos infieles por 050 4 nui 
tro deber? ¿Profeririamos nuestra conservacion dla honra y gloriú 
de nuestro Di Tomeriarmos ¿la debil criatura más que al Criador 
omnipotente? ¿0 dudamos ya tombien nosotrosdel cumplimiento de 
las divinas promesas? ¡Es! sacrifiquémoslo todo, mMuramos si 65 pe 
cesarios pero muramos sin envilececnos, muramos con valor en de 
fensa de nuestra divino ley. seguros de que el Señor remunera su: 
perabunilantemente Los servicios que se le hacen, y vuelve ciendo 
por uno de todos los bienes que se renunció por suamor, Si Ánlo- 
lin su ve despreciado de un principe de la tierra, es engrandecido 
momento por el emperador soberano de los Cielos; si es deshonrado 
de aquel, y arrojado de su presencia, es eloyado por ¿ste 4.la cum 
bre del honor, ulornado con cl dón prodigioso de los milagros, fa- 
vorecido con la presencia de los ángeles que le asisten como 4 Pedra, 


y con losanás extraoudinarios favores de la Providencia, $ se privó 
del regalo y de la opulencia, es embriagado en uo mar de delicias 
en ebayoño, enla austeridad del desierto, y en los rigores. dela 
mortificacion; si muere, por un monento, 4 vista de Jos hombris, 
es trasladado á lo vids verdadera en compañia de los ángeles; si sus 
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fre uta muerto ienominiosa d juicio de los implos, se adiuiére un 
bombre inmortal en el concepto de los fieles eb todo el Orbe oristin 
vo. Ni la dilatada série de dos sielos, ni el ódiorencarnizado de los 
enoinigos, ni Ta liura persecución que por tanto liempo 4 ejurcitado 
la paciencia de los verdaderos creyentes, mada fué capaz de borrar 
de la memoria de los hombres el ¿loriaso nombre que adquirió An- 
tolin'son su beróica fortaleza, El violento (uezo de las persernciones 
pudo devorar los escritos en que, pora ejomplo de la piadosa posle- 
ridad. se quiso perpetuar el recuerdo de sus virtudes; mas nunca 
consigue destruir la impresión qué habisn hecho en el corazon de 
los fioles que lis presencióron ú oyeron. Todos las naciones católi- 
“as, que suponen haberlo dado la 4104. procuran hobrarse con: la 
posesión de sus religimias: se esmeran en solemnizar su pulto; y al 
ofrecerá nuestra consideracion la sublime gloría quese mereció con 
lá croél ienominia de su muerte, nos dicen 4 todos; que procuremos 
imitarlo para poder ser un ira con él eternsmente dichos<os en el 
Ciolo, que os deseo. 
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Timenti En ON OScMrreni e 
sect im yw Den ibham conservabil 
Hiberabit rá muolie, 

Al xzua tema 4 Dies np la nue 

; el Señor le Mbrará de 
ocnusyervrará Úrm: la tentacion. 
(SARE-O IN, 1,10 


No necesitaba de nostros el Señor. que con la fuerza omiapotente 


desu brazo, nos sacó de la nada, nos erió d so imágen y Seniejanza, 
y sujeló 4 nuestro dominio á loz peces Tel mar: 4 Jos volátiles del 
mire, y 4 todos Tos animales de Ta tierra. Sa providencia vela inc 
santemente sobre nosotros. nos enida y conserva fon clamor de ue 
padre, nos deliende delos peligros, nus li y lena de denota 
y rebeldes y 0lvidados de eu bondad, eorrespondemos con ingru- 
iitudes, su infinita misericordia hs perdona, hos compardere. y 1108 
Wimile de nuevo su reconciliación. Di spnes un Dias por éser- 
efa, Hespties que un Dios infinitamente poderoso. déspurs que un 
Dios salio. justo, independiente. eterro. tomó carne in el soñó de 
En: se hizo hombre, y habitó entre oosotros: precisamente 
para nuestro bien Y pora nuestra salad: despues que esté mismo Dios 
se-Ofroció $ si mismo victima de pro lación, y derramó sn UIT 
en ana cruz para luyar con ella Jos pecados delos hombres: ¿quién 
db qa nos dina. Y quie tá sus delicins en estar con: loz 
liijos dedos hombres? 
Pero ¿cómo 03: que estos mismos homlires ams] mismo Hempo 
fan infelicós, tan perseguidos. se ven tin rodeados de peligros, tan 
ArOTES.. que en todís partes y en tods las ediles 
lisasdteel mundo, ebdemonio, la enrno, que como Jsones ruvientes 
seban y buscan dia y noche su perdición y yu ruina? Áu despues 


de nuestra degrudacion y habor quedado vencidos por el pecado del 
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primer hombre. esta €s. cabalmente, hermands mios. na nueva 
prueba que nos manifiesta cl amos de outro Dios, Las tentaciones 
nos hacen ver la necesidad que lonemos de su gracia, nos dán á eo- 
nocer nuestra extroma pobreza é insuficiencia, nos enseñan 4 com- 
padecernos de las caldás de nuestros prójimos: ellas son pora el alma 
lo que el erisol para el oro, sonel viento que prueba si está el árbol 
bien-arráúgado, soto las heladas que hucen arraigar el trigo do la vir- 
di) un Ja tierra del corazon, son los martillos con que tabia Dios al 
alma la corona eterna, 

Dioses fleL, hermanos mios. 0s dirí con san Pablo. y no: permí- 
dirá jamas que señis tentilos más de lo que podeis sufrir. No hay 
iniquidad en Dios: nosotros pertenecemos d Él como cosa propia, + 
20mo 4 c0sá propia nos conservará pongamos en Él tuestra ES pe- 
ranza, que El surá nuestra osperapza. nuestra ayuda, nuestro refugio, 
nuestra salud. auestro consuelo y muestra fortaleza: no lemamos por 
grandes, por amigas, por repetidas que seon nuestras lenlaciones. 
¿Al que teme'á Dios, nos asegura ol Espiritu santo, np le sucederá 
mal alguno. y en la dentición le conservarásu Dios. y le librará 
di carro 

No san estas verdades de nuestra vligion nas ideas especulab- 
vas 0 plauves puramente imaginarios e irrealizablos,. Contomplemos 
£n esto rato ese birve de fortaleza, 4058 varon tebtildo y acome- 
tido por. todos los medios imaginables y extraños. 4 san Antonio 
abail, objeto de nuestros cultus y cuya glorias» memoria. recorda 
mos en esto dl para nuestra edificación y consuelo. x descaljriremos 
hostada evidencia ls realidad de la verdad que os ununcio. El Infior- 
1 enteto se conjura y alarma contra 01, y él 88 burla y se mofs-de 
Lodo el Infierno junto, No hay lentarion queno paleciese, 10 lay 
poligroi precipicio que el demonio no de pusiese delante, y de todo 
ly puso 4 salvo el Señor. Temió 4/su Dios, y su Dios le conservó y 
libró,de todo mal. 

Asi pienso duros 4 conocer d san Antonio abad en este ralo;:9yu- 
dido de las luces del Señor, que tanto. so complace eu las honras 
que iributunos 4 su siervo, y quenos combenará en el postrero de 
nuestros dias, si contentindonos oy con admirar el valor y las vio» 
torias de sum Antonio abad, 10 nos resolvemos 4. peltar.con las ar- 
más que úl peleó. ú andar el comino que él anduvo, vá psar de los 
mismos medios queél só, Sea estu, Dios mio, el frato de mis pa- 
labras y la gracia que 10s voncedáis por la intercesion de Maria su- 
lisima, A.M. 
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Habiendo sembrado el padre de familias basan semilla en sn he- 
redad, ¿de dónde es que ha nacido tanta cizaña?..... Alveral mundo 
tan lleno de iniquidad y de 5 podemos preguntar al hijo «del 
hambre. ¿en qué consiste, que habiendo sembrado buen trigo, nazi 
tanta hicebs anala en toda la heredad? Es, nos dirá. porque hubién= 
dose dormido los hombres. vino el hombre enemigo y la sembró. 
Ved at el origen de los males del mundo. y de que los hombres 
sucumban con tante frecucacia 4 las tentaciones. Se-Anermen, 10 
velan ul oran: no tomen 4 Dios como san Antonio abad. Tes 


dole éste:apremdió, 4:1n0 exponerse voluntariamente 4 la tentacion, 


á armarse contra ella, y 4 saberla resistir con prudencia: Tres 0895 
ue practicó. y que son indispensables para salir con vieb 

Es casi ineyitoble lu caida cuando cl hombre se pone voluntaria- 
mente en el polígro. porque el que ama el peligro, dice el Espirita 
sinto, perecerá on úl. Ebenemigo comun. dice el peal Profeta, está 
como un leon metido en so cueva armando lazos y asechanzas, dan. 
do bramidos: perá no puede herir, en nada puede ofender por 
solo: y para recibir el daño es preciso acercarse á éL. buscarle, po 
nerse al alcance de sus astucias y elegir por puro antojo La ocasión. 
Aquel que guiado del espiritu divino se halla en los peligros: 0) que 
nose pone.en la ocasión por su voluntad. sinó porque le conduce á 
elo oluntad de Dios. 10 lema, porque caminará sin miedo su. 
bre los leones y dragones, y pisará con desprecio Jos dspides y. ha» 
siliscos. 

Los leonés no ofendieron 4 Daniel: el fuego del horno uo hirióA 
los tros niños de Babilonia; la serpiente fué báculo pura Moisés; 
porque ni Daniel, nidos niños. 01 Moisés se expu mvolmtaria- 
mánte si los paligros, sinó que los toniaron por cumplir la voluntad 
dee Dios. El quello de Israrl atravesó el mur KRojo.eou la mayor se 
guridal. pongas Dios se mandó; y los egipcios $e anegaronea 
sus corrientes porque 4 llus Mismos por 1 se arrojaron y entraron 
en ellas. David se puso por su voluntad en la ocasión, y tuvo que 
ltorar y arrepentiras de 0 crimen toda sa vida; y Jozó, guiailo por 
Dios 4 la corte de Faraón, sale con victoria de entre laz violencias 
desa señora, Sian Antonio abad salió triunfante de entre Jas tonta» 
ciones más erveles ¿ inauditas. porque desde Los principios temiá 4 
su Dios. no se expuso 4 los peligeos. 00 hizo sy voluntad, sinó la de 
su Padra ecdestial ú 

Olservando ua vida irreprensiblo desde su rúñez on la compsñia 
de sus cristinos padres: si 4 su fallecimiento renuncio d todos sus 


li compañía de una hermana querida 
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tiornamesito;si-como el principe dedos opústoles lo renuncia todo y 
sesenumncia tambien d si mismo, y huye 4 da soledad en seguimiento 
de Jesucristo, no esuwvido desu amor propio, de su vanidad, de 
enyrepentina devoción: no es cansado y. enfadado ya de los place 
res del mundo y de beber de la copa de la prostituto Babilonia, sinó 
despues de una larga y madura reflexion, despues de repetidos sus- 
piros dirividosá sn Bios. para que se dignuse oncaminarle 4 la per- 
fervion; alespues que el Señor le manifiesta su voluntad, baciendo 
una impresion admirable y eficáz eo su alma dss palabras que oye 
decir. on lo iglesia 4 0n ministre del Evangelios. «si quieres ser pur- 
esto, vé vende todo lo que tienes, dalo 4 los pubres. y sigueme:z 
asi hallarás: un lesoro en el Cielo.» 

Oculto ya en anáspero $ espantoso desierto, traltaja con sus m 
nos para sulquirir lo necesario 4-50 escaso sustento, y más que 
todo para evitar la; ociosidad. q la fuente de todos les vicios. 
Inspirado por Dios se-introduce en el yermo; y teméroso de que de 
pescipiten los honores y aplausosalo los demás solitarios,-la pública 
estimucion-que de adquiris la famo de su santidad, que resovaba por 
todas partes, eLinwmmerable concurso que ¡ba 5 buscare á todás 
horas para aber u:recibir de su mano el remedio de sus dolencias, 
se-cerrócon un castillo antiguo. y desamparado, desde donde conso- 
hiba 4 todos: quero no se dejó ver por espacio de veinte años, ni salió 
alfin de él sino para ser el maestro, la guia, el irector de tantos 
santos solitarios y ermitaños que del africa, la Halis, Francia, Es- 
paña y de todas las partes del mundo volabuo + poner: bajos regla 
y direccion. 

Si hoy hnbiera yo de formar La apología de Lantas-S4tlas. corp 
ciones de monjes y religiosos, conocidas en el cristianismo y Apro- 
bmlss por la Coboza visible ¿oda Jod no os diria que 6n ellasy 
porellas se conserva Ji pureza de la (é y los testimonios aulénticos 
demuestra religion: 1o-os dicia:que ollas proporcionen 4 las almas 

porfceción evangélica vel farmarie y relundirse en Jesucristo; ub 

5, que plantados on ellas sagradaron ul Señor con el 
buewcolor de sus virtudes; no os diria que 4 las debe «] mundo, no 


osiponiria delunte Ja inmensidad de mártires, de Juclorés. conte 


solo los ejemplos más heróicos de santidal y yirtol, sinó funbión 
los descubrimientos más-Mtiles y. los progresos de las ciencias y las 
aries; 10 Wiria nada de lo mucho que pudiera decir sobre este asunto 
sin temor de ser desmentido por los espiritus inquietos, ambiciosos 
y porturbadores de nuestro siglo. Os presentaria solamente 4 $S. An- 
tomo abud, y 05 dirka, que de este hombre admirable recibieron 
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lodos $1 principio: que para llevar 4 rabo su obra luvo- que resistir y 
contrarestor d todo ol infierno, los mayores y mis violentos-al- 
trajes, sugestiónos. golpes y licterios del demonio: 4 las caricias y 
promesas; y que en medio de tantas: borraacas Antonio triunfó y 
permaneció line. contra todo el poder de das cavernas. ayudado del 
poder de au Dios. Y un obra que con Labio empeño rosiste el des 
imopjo, una obra que el Inferno entero no puede derribar, una obra 
á cuya construrcion contribuye el poder de Dios. que anima y forta- 
lore 4 su siervo, 1o puede ser si0ó BtiL buena, santa... Sh 5. An 
tonia- abad) puso la primera piedra deesta obra escogida, y quee Lun- 
to: habia de extenderse en la Lele: pero ayudado «inspirado de 
Dios. Por eso no cayó en dos desvarios $ dercumbaderós por quese 
han precipitado todos Jos que, ántes y despues de él, sin er olegi 
dos, niMamados por Dios: y solo por su ascio capricho, han que. 
rído emprender hereforma de las cosas santas y costumbres Madosys. 
No:se desvantició con la gloria de sus milagros, de sus victorias, le 
las honras que le prodigaron los mismos: emperadores y podurosos 
del mundo: y siempre humilde, siempre desconfiado de sl mismo, 
slempre temoroso desu Dios, jamás se expuso voluntariamente Ade 
tentación, nispuiso obrar sinó segun da ley y lus inspiraciones desu 
Dios 

¡Cómo no hemos de caoy nosotros. si 4 cada momento enframos 
por nuestros mismos pasos en la cueva del Jeon escondido quede- 
ss puestra ruina! Sisnosotros mismos entramos enel juego; en la 
conversation, en el paseo, en las ehanzas y deshonestidades: sien 
vez de huir de la tentócion que: nos busca y dol peligro. que se mos 
presenta. corremos dos peligros +. bnscamos Jas tentaciones gue 
huxen de nosolros, carmos y somos vencidos. porque. voluntarfá> 
mente, nos exponemos de la tentación. Y caemos también porque no 
105 armómos corra olla 

Nada dejó: por moyer el demonio para aportar de sus propósitosá 
nuestro Santo. Le puso delante los puligros de su hermana, lo tristé 
y penoso ale Ja soledad. lo: espantoso del desicrio; de pintó con les 


colores más vivos ki pobreza y miseria el estaio sue elotes be 


abrazar: de recordaba da estimación: de $us parientes, le Jricia ver 
que podía servir á Dios con más utilidad en aedio del mundo. de 
molestaba, tn. las noches con gritos y alaridos espantosos. con alv 
llidos horribles; cuándo despertaba 0n su corazon la codicia. cuándo 
los deloitus de la carne: ahora de porsuadía con Imiaxos. lugo 0 
Auarazos: nas veces se le presentaba ea formas espantosas; otras 
bajo-las apariencias más bellas y proyocativas: en unas dessiones 34 
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venia ii sus prás como vencido para mover su amor- propio; en otras 
hacia salir del Infierno inmuneraliles demonios, que con los aspectos 
y formas más horrorosas le acometer pura despedazarle, cargan s0- 
bro él. uno le hiore. otro lo escapo. este le mofa, aquel le arrastra yx 
todas le alejan musdio amuerto,.. Espiritos incrédulos y libertinos, 
suspendedvnestros juicios y no Users estos relatos por fábulas: 
por ihusiones de ona imoginación extraviada y delirante: de an alma 
infatnada y sumorgidas de Jas más absurdas preocupaciones. 

La poca d ainguna experienció qué Lenets ale lo vida espiritual 
cristiana. debe haceros contener en vuestras idoss y fal yez en vues- 
tras imrlas, desprecios y risas. Entendes. «que si vosolros os veis li- 
bres de estas Aentaciones del demonio es. porque haceissu voluntad 
yostis odas. Sabed. que ese infeliz reposo en que vivis no procede 
“dela paz, sinó le: la durezs de vuestras concitnciós. El demonio nu 
os lipota. puvque 5018 suyos, y haceis un enurpo concól. que es 
vuestra cabezas porque léjos de-tentaros y perseguiros: Mist y se Vale 
le vosotros como de ministros suyos para perseguir y tentar á los 
pradosos y justos. No-xojs tentados: ¡All Esta os lasmás cruel y la 
más desdichada tentacion! 

Apesar pues de ludas-esús aseehanzas y violeneius del enemigo. 
San Antonio abad vence porque teme 4 Dios, y hw aprendiJo en-su 
escuela, que con la oracion. el ayuno. Les mortificaciones. el menos 
precio de si mismo, se ltuyo y vence de pirestros enemigos: peque 
pasa las. 100hos enteras noel silencio de la contemplación divina, 
Hiortilica sus carnes, castiviá su cuerpo, y le reduce 4 servidumbre: 
reírens sus apolitos, Mama á Dioxen swayala, desconfía de su valor 
y lleno de humildad... ¿A dónde estabas. Dios mis decia cen una 
vcasion; 8 dónde estabas, busn Jesñs? ¿Porquémno viniste ántes y le 
hallasto en mi polea para favorecermí y sanar mis Hagas? 

Venció d todos sus enomigos porque se hizo forrté con me ayano 
alinirables con aquilla oraciós continua én que pesalealísorto. has 
tu: que el sol le hacia volver en si con barto dolor savo. ¡Oh sol de- 
cia. ¿Por qué:eon tutuz mo quitas la claridad de la verdadera y xom- 
pitorta Ine? Con aquélla humildad cow que, rebosando en tma 
santa y modesta ul: y venia ic ofreere os piés de Jesurrisió los 
despojos «que habís conseguido n sus combates. confesándole el 
fiuico autor desu salud: y sus victorias: cop hquelke penitenció que 
tenta h su:cuerpo extenmado y consumidos com aquella caridad par 
const Dios y para con sus hermanos. con aquella... No conclniria 
simecmpriase en ponte vuestra visto los infialtos medios de yu 
se valió contra sus pnemigos para vencerlos 
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Nó. no me digais ya, que las Lentaciones os debilitan y hacen po 
car. Decidme, si, que vuestra tibieza, que vuestra. Mojedad,. vuestro 
regalo y vuestía soberbia 0s han hecho déhiles contra suesiros en 
migos.«El omitir on. dia Jo omiso. oteo Ja oracion, hoy el ayuno, ma 
ñaua Jaomortificacion. un mes la confesión y conmuilon, 61:00 palo 
bra, el:no haber resistido, el haberos Jesirmado yosolros mismos, 
ha dado el teiaufo á vuestros enemigos. Jamás hubierais caldo en la 
tentacion si huhierais-:orado, ayunado. mortificado y sajelado vues- 
tra carne. si os hubiescis armado contra ¿la como San Antonio 
abad. 

No basta solo armarse y resistir A Jas tentaciones, ls preciso He 
berlas resistir.con, prudencia, De los afectos del alma, que llamamos 
pisiones del apetito. sensitivo, unas pertenecen á la parte coucupis. 
cible y ptrasá la irascible. Por estas puectas entran todas las 
ciones al alma; pero en ellas debo el alma portarse de un modo muy 
distinto, poriue las que son de la parte irascihle.,3e han de vencer 
rosistiéndolas con valor, y las que:son de ka concupiscible se Ina des 
vencer huvéndólas con temor. Aquéllas se han de vencer Juchando, 
éstas Iinyendo; Así es. como lo puseticó muestro Santo; Desyliabu iu 
púsido d dos demonio anda le atormentaban, cuando se obstina- 
han en horrorizado, suatido Menaban el desierto de espectros, cuamia 
á fuerza de golpes maguinaban su desesperación, cuando procurabas 
despertar. su ira.con dicterios, mofes, burlas, blasfemios. .:.. ¡Misera- 
blos! les decias ¿uno de vosotros no puede pelear con mu bonthreci 
Mo, que/os reunts tantos para derribardle? ¿Cómo os habeis transior= 
mado en bestias fieras? ¡Dónde está ayuella cora augélica que tenials! 
¿Qué hareis? Si me podéis tragar, tragalme y destenidios y si00; 
¿por qué emprendes lo queno podeís haver? Pero. enando desperté 
bun en su corazon la codicia, clamor propio, los regalos del mundos 
quid que gozaba en sucasa, las Lierimos desu hermana: cosodo 
lo ponian delante el oro y Japlata, cuando para cacitarie 4 la Jasci- 
via se de presentaban en las formas más proyocativas y aliciontes; en+ 
lónees. acordánldose del fu infernal, del gusano roedor, de las 
tinieblas perpelnas, de la confusion y desesperacion eterna de Jos 
que se entregan á los apetitos bestiales, acudia 4 <u Dios; oraba, se 
alligia, bula de semejantos visiones. Señor. decias Vos sois mi al 
paro y mí refagio; no me olvideis, no me abandoneis en el dia de má 
tribulación. JAsi venció Jos tentaciones sabiendo huir con prudencia 
de las que debemos huit, y acometer las que debemos acomoter: 

¡Cudntas ménos serian nuestras caldos, hermanos anios, si 4si $0 
pióramos resistir ¡las tentaciones! ¡Cuántas ménos serian las victo» 
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riás de mestreos enémigos! Poro, sy se huye de la que se debe aco- 
meter, y se'acomele la de que se debe huir. ¿cómo hu de ser vencido 
6l demónig? ¿No Jo haces “asi, eristiano? Tolo es huir del que de 
nnrmara. del que le es pesado, del que te wmortifica con su come 
sión, y le ponés 4 Luchar cor quien te acaricia. te arrostro la-votun- 
tad y 4e roba el alecto, 

Supuesto; hermaros'mios, que el Señor quiere que seamos te 
todos. aprendamos de san Antonio abad 4 vencer las tentaciónes y 
liacsrnos Superiores Á muestros enemigos. Menos visto, que éstos. 
aunque aros y desarmados, nos vencep porque nosotros misntor, 
con aná tenteridal inertlble, nos exponemos y entramos en los pe- 
lgros: porque nos desarmamos para la pelea, y porque, impradeh- 
les. no sabemos usar de los armas proporcionadas al combate, No 
tenemos razon para culparlos de mmestros callas. cuando san Ánto- 
nio 4hnl, como un guerrero diestro y esforzado, hos enseñó va 4 
vencerlos. Entpémonos y lanámonos á nosotros mismos, aprendo 
033 pelear contra nuestras pasiones, Y no /pomámos ámingun enc 
migo extraño, Véne á tí mismo y tienos vencio al ndo y al 
demonio. Sbel diablo ó sus ministros lo proponen el logro, queno 
añcubttces £0 tia ovaricia; si te brindan con la Iuscivia: que hallen 
dentro le tú la castidad: pales contigo mismo; si po sientes tene 
iio. sientes á to voncupiscencia: vence 4 ésta y vencerás í todos 
aquéllos. Si, estas la mayor victoria, yencerse $ simisnto. Ash y 


solo asi; vs como se consigne la polma y corona eterna qué está 


preparada para Los. que triunfan. Encondámonos en nos deseos vi 
vos licconadgnicla; estimulémonos con lós ejemplos de ese veron 
fuerte, prolongados por ebespacio de máis de cion años que duró su 
viuda; alentmonos 4 Li vista de la gloria que ahora disfruta; tomo- 
1m105-sus brmas, oremos, velemos. Termamosal Señor como el, y el 
Señor tambien cumplirá con nosotros la promesa del oráculo divino; 
«Al que teme á Dios no le sucederá mál alguno: el Señor le librará 
de todos y le conservará en la tentacion.> Asi sea 


PANEGÍRICO 11 
DE SAN ANTONIO ABAD, 


ret Ai quisas camore 
ri ripilmmtes, 
radar aquellos 


viniera su Señor faréts encon> 


Kn ta mayor parte de los pueblos se:ostán: tributanlo obsequios á 
la memoria le san Antonio abad en uste día; considerámiole uno de 
los mans propicios y eficaces intercesores para la conservacion delos 
bienes del labrador, cayo: trabajo: produce el alimento de todas das 
clases de la sociedad. 

Este suceso formaría por sl solo el clogio ale un varon tan virtuo= 
50: amanto de Dios como san Antonio. sien los hechos deu vida 
no1os ditra molivos moyores para hacer resonar sus alabanzas en 
lus bóvedas diste templo; Y a ónen das de roda la cridiandad. 

AM proponerme yo Me hablar dignamente: de san 
Antonio; encuentro graves obsticulos «ne provienermde vosotros. 
immados oyunplez. v de mi. Deorosotros porque no os veo remidos 
ante el ara eb que se quema iocienso 4 Dios y 4: sus santos movidos 
de-uncospiritu de piedad: y dlesmá porque no tongo dos dotes de $9- 
hnduria, elocuencia y yirtus) que se pecesilan para hablar de un sañs 
to tan diono de virtudes v tán amado de Dios 

Vosoirós; atraidos la mavor parte por seguir da corriente de los 
que vienon por devorion,0 estimulados de conseguir la protección 
de sún Antonio, en todo pensais, ménos en el honor gue dem Lie 
súle cn: el aniversario de su muerte, soudiendo al tomplo con ánimo 
de conotor sus virtudes d imitarlos. 

Enveste estulo; 01 la situacion que se cncuentrn vuestros Ánimo, 
llenos de lleseos mundanos y de vanidod, ¿qué puedo yo decir que 


sea bien escuchado? El lenguaje de Ta virtgll es para el vicioso comb 
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el idioma extranjero pata aquel que no ha conocido ni oido más que 
la leogua pátria: y bien conocéis lo jos aque estaria de moyor el 
ánimo de sus oyentes, aquel que no fnese comprendido por los que 
le escucháran. 

'Feniendo vuestro entendimiento ocupado enla contemplación y 
vista de objetos niundanos, ¿cómo podrian ser bien recibidas las ala 
banzas de-un sun Antonio, que despració elmundo, $us pompas y 
vanidades por su Dios? 

Yo Juscaria ántes de rde Meno en los alabanzas de sin Ánto- 
nio, que todos aquellos que se Inllin reunidos ante su altar, con el 
objeto de hacer de esta festividad 1 medio de distruceion. eligióran 
entre abandonar el templo 0 mudar sus sualos prusamientos, con- 

doles á objetos más dignos y pialesos, para que el obsequio 
iba dosgo Aylonio wm el día de hoy. de fuese arradable y 
> 4 ser unéstro eficaz protector. 

Y 00 ercáis que al aconsojurá los malos cristianos'á optar cute 
la alternativa de abandonar templo. que profanao con malas pol 
simientos. Ú cotwertir éstos en olros mejores y más conformes al 

en que sresió: mo maven impulso contrario dl euñdad 
- ques manda: hicer bien hasta 4 los-1ualos paramor de 


Dios.1n0; Lil pensarniento seriaajeno desán Amonió x no seria cons 


(uyme al objeto que yo me proponzo. Me mueven otras miras que 
creo ronventente maniíestaros 

Los humbres no polemas concolúr ateos modos dé hacer obs puro 
aún al mismo Dios: que conacienito loque punde ser agradable 4 
quien se divife; y por esta razon vo. que deseo queesta festividad 
sirva purcoumseguir Ja proteccion desa Antonio, quisiera que isso 
celebrada por tielós codiciosos decimitarie v amantesalo lo virtod 

¿Qué os lo que haremos seneralmente, cundo queremos 0ls> 
quier 4 nn amigo 04 una persona considerada? Paravcllo rirmos 4 
su presenció aiuellas personas que le 50n adictas. y que por esto 
razonczu vista lez «og lisonjera: 

¡Por qué. pres. yo que deso dalilar ex olsoquio de saw Attonio 
110) Mode Alesear que cuantos estén aquél seat sus amigos y siervos di 
lios, vomo lo fué $1, y que'aquellos que no Lo <on. traten deseo 
=> 'separntn del tmnplo? 

Vas, amados Oventes, como oxplirado mi pensamiento no apureco 
en él falta de caridul. sinó espíritu de esridad. para: que en la co- 

cion de méritos de Jas almas virtuosas; Dios enonentre abin- 
ia que prodizar do las que lus necesitamos, por medio de 
sn Ántonto. 
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Si yozotros os con ánimo de imitar 4 san Antonio, ¿no podrá tn 
biensuplir vuesteo deseo úla falta de expresion que vo dé 4 1 dis 
cursos por carecer de aquellos dotes-que Dios concede. y quel 
hombre no consigue por sola¡sa +oluntad? 

Yo imploraré su favor yo. para hablar dignamente de las virtudes 
de san Autonio, Dusesró su intuccosion, y más que la suya la de la 
misericordiosa Tina de los Cielos, cuya bondad. y bwsiitud recono- 
cen las generaciones, saludindola con el ángel. diciendo: A. A 


Mrrscorbáramos las frecuentes quejas que los honibres hingen, de 
sus desgracias, y los lamentos que con este motivo dirigen al Ciolo; 
ayusando, a) mundo de engañador y perverso, y no viéramos que és 
tas. se reducen solo 4 neras pulabras, nos Megarianos d uesuadir 
que. hair del mando. renenciará sus bienes 1ITOnOs Y 4505 para» 
minosos estimaulos, ao tiens niogna mérito á los ojos de Dios: y que 
vl hombre deberia warcharse 4 los desiertos. para evitar el desagrisdo 
que causada vista de tantas maldades y miserias como presenciamos 

Pocos har que en el discurso de su vida, por breve que , 10 

men: estoy desengañado del mundo; cjda placer que disfento 

ensos sinsabores: cada beneficio que hago es r2001m- 

pensado por nba ingratitud; mis socrilicios son Jesprecianos y des 

atendidos; cuando tengo hambre, carezco de los medios de satisfa- 

amo poseo: riquezas. no tengo salad ni apetito: 4 donde 

quiera que tiendo la visla encuentro ó miserables pordioseros. 6 ete 

migos que se linzan sobre sus lurmanos pura destruirlos; y algu 

voz.con el abrazo de amigo vá mezclado el deseo de propinar un ye- 

nego ¿Quién desea viviren tan detestable situacion? ¿Quién no pe 
ere la muerte ú la vida angustiosa de yer siempre miserias? 

Por este estilo hablamos siempre que un dolór. 01 pesar nos 
afcta de una manera sensible, y tenemos razou herido por las 
malos acciones de nuestros hermanos; pero ¿qué consecuencia da 
ios 4 estos impulsos de muestra conciencia herida? ¿Qué útilidad 
sarginos de los desenganos? 

¿Vamos, convencidos de las yanidaies del mundo, 4 próponenos 
seguir un nueyo plan de vida que nos vuelva á Dios, quien. no cul 
pensa con ingratítodes nuestros afanes y sacrificios? Esta es la conse: 
cuencia natural que debiera sacar un alma verdaderamente ilustrada. 
de la esperanza que le din los desengaños del muudo; y por esto prin, 
cipió su vida san Antonio abad,on la edadon que todos los hombres 
en lagar de escuchar la voz de la razon, correa ciu 4 la satislar- 


ción de sus pasiones, estimulados por los impulsos de su sangre jóvel. 
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Nació san: Antonio abril en Cómo, poblacion de corta consiilera- 
cion en al alto Egipto; de ura familia distinguida por:3us riquezas y 
2 y delo mejor de su vida quedó huérfano con una hermani 
de cortos años. La conducts, em este coso, de la mayor parte de los 
jóvenes. ya vemos cual es. Posexendo riquezas que faciliten lu suli< 
íneción de ses deséos. pronto desiparegs en sus manos el fealo de los 
alanes de sus labariosos sados, y poeo se cuidan del destiny 
desgraciodo, que tal conilucta puede traerá aquellas personas de 
quienes quie encargado por deberes naturales y religiosos. 

Puesta una fortana considerable en la manos de la mayor pirte dle 
los jóvenes que hoy vivan. d pos «tener una 0 más hermanas á 
su cuidado. ¿se dlitendrian en los limites de los deberes dalurales y 
religiosos? ¿Guidarian de asegurar lu posicion de su hermana de una 
metera conveniente en cuanto 3 la parte material y móral: material, 
consignamo interoses suficientes para su subsistencia; y moral, pe 


mióndoti al lado de personas que enviqueciósen su alma con la itu> 


¡ot religiosa que conviéne d su salvacion? De temer era que no 
sucodiese asi en lo geueral, auque algono lo hiciese por estar, como 
sar Antonio, educado en el santo temor de Dios-y en el conocia 
to de sus deberes 

Pero no fueron stassolamente las acelones buenas de Sán Antó- 
nio. Dispuesto á logar á la perfeceion en cuauto sus fuerzas aleon- 
Záren, al ver escrito en el Evangelio aquellas palabras que Jesucris 
to dijo 4: un jóven 100, que le consultó los medios de ser bueno: «Si 
quieres ser perfect le todo lo que: tienes y hallarás un te- 
soro enel Cielo.» se 03 cumplir este consejo 

Estas palabras; tomadas por nuesteo Sinto como ura inspiración 
divina, fueron las que decidioron la ultoriór conducta de su: vida; y 
con este (íx, depositado lo suficiente para li sttbsistencia de su her- 
mana, colocada ósto ul lado de personas den sexo, conocidas 
virt 


"sus 
distribuyó u herencia entro los pobres: se retiró d vivir 
en la vida austera y contemplativa, kt mis perfectá 4 que pueden as 
pirar las crialures, y la que las hi más semejantes 4 105 seres cé- 
lestíales, que en duasis divinos gozán de la contemplación del mu 
ravilloso Sér ques tado lo ha criada 

Para apreciar debidamente esta abnegación de si mismo: que hizo 
4h Antonio, tenemos un medio ebciz. Lis: nes de los hombres 
son: más relevantes y más estimadas, cuando teniendo un Mt bueno, 
reúnen la circunstancia de ser dificiles y: poco: comunes; por esta 
razon son célebres aquéllas personas que von un esfuerzo extraordi- 
ñario se arrojan 3 acometerlas. Tratando. pues, de daros 4 conocer da 
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grandeza de alma de sun Antonio, ¿qué neresidad hay de buseur fra. 
ses retóricas e hipurbules, cenando lo simple: espasicion di este 
elo basta para acreditar ebalina privilegiada de nuestro Santo, como 
detada de uu virtud singular? 

Ha habido algunos. como él. que en otro tipo, han hecho lo 
mismw. 00mo vomos en lo historia roligiosa de los héroes de la tele 
sig: y desde este punto de yista, tendreis comparaciones: pero, al pre 
sente ue tanto ha crecido, la codicia, y lan escasa es la fé ca las 
promesas de Jesucristo. crece la: belleza de un ejemplo de victud 
como el ame nus ofreós san Antonio: pora si tomo os dijo pl 
principio de mi discurso. hay muslos ques quejan de Lis malddes 
del mundo: Y pomierin las miserias y fesidades de ¿Lo vinguno hay 
que sepa desprenderse de <us seduciiones, y bemsejo de Josie 
rristo, y venmbiendo sus bienes, los dé 4 los pobres qara iras dun 
desierto 4 pensar en la vida elerm. 

No crias aero exijonle vosotros, qunsdos oyeles. que hugats lo 
quesan Anton, porqe para aspiritr/d poseer sus esfurtzas, se Mi 
cesita an alma no comun: pero ¿por qué 10 babris de procurar acre 
caros en lo posible 4 sus virtades? 

Sino todos pueden a ar d sor hórbea, 4 todos es dado or 
hmenos; y la Iglesia y su fundador se rogocijarión en que fuesen 
buenos los miembros que la compoñs, 

Pero sigamos áentes tro sar Antonio, cuya almy solió en el retiro 
los más rudos ataques, salismio siompre pura y triunfante. Algunx 
vez habreis estado en soledal, y entónces bien habreis observado; 
que acuden con más viveza 4 vuéstra imaginarión las idess de t0dós 
los placares y bienes abundonados. Pues esto es lo que sacodió 4 
sm Attonio. cuando retirado en el desiorto vestia su cuerpo dé un 
áspero silicio, y sepaltuba su juvented en ana taverúa de les mon 
luñas de Egipto 

Eldemonió, va presentela 4 nuestro santo la crrconstemiia de su 
hermóna abandonada y expuesta 4 ser victima desu: vo<olucio vá 
Je ponia delantdos infinitos bienos que podía hacer enel mundo ue 
honibre benéfico con sus eipiezas, y con la consideración social que 
le daba su nobleza: v Limbien bajo losardores de ún ela caluños 
$8, lo ensenatia ly imágen de las más volupitozas escris ro vé 
cindole 4 la sasineción de los malas pasiones 

Pero todos. estos elementos conjurados contra su virtud v santidad: 
cedian 4 La fuerza de su volontad, y 4 las mortificaciones cun que 
cast la rebelion de su caroe estimy por el demomo, E de; 


siempre vencido, ubho de ceder en <u ñ contra un rival 
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tan vigilante. que nunca pudo sorprender, y entúneos Meno dle di- 
viva grana, henohido cl corazon de alegria, ozó dos beneficios de 
Jivvida contemplativa, que los Mene grandes pare aquel que como 
san Antonio ha poseído un conocimiento exacto de Dios. y hu to 
ciblidlo la gracia de identificarse con Él en sus meilitaciónes 
Obtenido con Snanditas esfuerzos por nmrestro Santo. eso estado de 
amable virtud. que llegan 4 poseer toos las que dejan de temer on 
este mundo. y con inxudita caridad batea hen y muestran risueño 
sumblante 4 Los Unos y caumigos, Mezó h ser buscalo por sus cull- 


temporáneos. persatdidos de que era amado de Dios, y que por su 
l y que Y 
intercesión consegurriao Lonerle propicio 
El. Meno de modestia. buin de la presencia y de los respetos que Je 
! l 
prodigalih Lodos los que por costalicdad le habian visto y Lenta noti 


aude sus virtudes; pero Jos amantes de la Bidizion. los que querían 
vor trianfinte la Iulosia de Jesucristo. conociendo lo útil que era á 
su biunfo poner 4. combate contra los herejes y gentiles 4 un v3- 
ronoo0mo san Antonio, le buscaron con exquisitrsoliritnd: le expu- 
sieron, lus necesidadós de da Iglesia. y da sellesión de que haria 
más servicios á Dios combatiendo ¿us enemigos, que pasando Ja 
vida en el desicrto. 

La Iglesia de Jesucristo estaba trabajada por los. escándalos de la 
secta arriána, que penetrando cu el ánimo de alguños obispos. éstos 
la Habían Nevado odunfante al palacio de Constantino; varisndo de 
paroles 4 cada paso, y en pró, Ya en contra de los cristianos or- 
tudexos, aumentó Liudacia de los hwrejes y alió motivo á graves 
ssomlalos, contrarios al verdadero espírito de la religion de Jesu- 
erislo. 

San Antonio. en vista de loz males que ihuá padecer la Telesía, y 
que babia peligros que correr en defensa de la ley de Jesacristo, se 
devido 4 sufeir hasta el martirio para sacar triunfante la religion de su 
Dios; - no de otro mado que el bravo capitan que, al oir los estenen- 
dos de la. guerra, ansia el momento. de vestir la cola, enristrar la 
binza y irimufar de sus ehmigos. 

La¡presencia de san Antonio entre los gentes. el aspecto vimura- 
ble y tranquilo, que tenta y Ja fama que le precodia de sus austorida- 
des y penilencias, le brajeron un respeto universal de sos conlémpu- 
ráueos. Podos los hombres, ya de una «secta, ya de otra, que las 
segulán de buena 16, buscan su decision y sus consejos; porsuadidos 
de que.uo varon tan yirluoso, ma podia minos de acertaron Lo que 
digéra; y escuchaban su predicación con singular reverencia, 

Los malvados, que pretondian sembrar lla. discordia en la Idesla 

TOMO L. 
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modan confunllidos. porque ya alle oq m4 
en anós opinion que la de són Antonió. Entra la emblacion de im 
3 principian lasamortaños 4 poblarse «le ormilanos. que. des 
¡ ronpenitencias, salon ásecuodar los esfurezos 1 
virtiendo gentiles: y reducido al gremio de 
Lelesia á vejas descarriadas por los malos pustores qu 
profesabin eljorria nismo 

A la voz + fama ale san HIS qu Ae IOse 00 

to. Insta en Los pal le Jos ces: 0 ln Iglesia sos más si 

sLudos trimmtos es aquello j no no fueron debilos 4 la 
ruerra entonces mezclada en los asuntos eel ticos, sit) 4 su YH 
tud y abespiritu vangélico que había penetrado en, su corazon, 

Si. catolicos asi como Jesús, durmiendo en lo nave con los ajos 
Loles, 20 levautó d su ruego, y tendiendo su muno plana lis entre 
pardas olas y las hráco vouir 15 gés, 0rT jando li npya 
ape se iba 4 anmergir. asi sun Antonto, saliendo dol desiptis 
“o Ue los lol sados por las hereda jure senda cn qu 

tamullos y atra 4 la paz los ánimos agitulos, enseñándoles que 

<y mad Dios ás que amándonos 1uos 1 01605. 

Concluidas estas penosas tarcas. Mevando con placer. divino éstos 
trabajas enmedio de su edid centenario, yivió este salo yaron, le 
Mendo preseites 5 del Evangelio que he puesto por texto 
de mi discurso gra llos que cuando yliese su de= 
nor fuerob enroniridos 4121 és: y consignó morir acota parado qUe 
ys: ips olstia te pr taron on el Ciolo como digno de fisbk 
jorlo su procioso espiritu 

Ena corte reseña que os] las aci la vida de 

Amonio, ¿no descaluis el alma gran y lena de sabutaris de 
del Soñor? ¿No veis en ellas una gloria más pura qm 
ae bmscna con solicito esos hombres turbulentos, que vive 
hr la enerre, y la provocan, causando: graves alliceiones 4 la llos 
yá los cristianos, que s de eurido) sienten Jos 
hombres porte Los aman 


Pero no pararon en su muerte corporal ni en el principio desl 


vida eterna los beneficios que ha prestado los hombres 5311 Anto> 
] 


uo. My yen el dia udiéz y, siete de enero del año Lrescionlos Cm 
cuenta y seis, quince siglos se han cumplido, y no ha ceswlo de 
ver beneficios: á los que le invocan. y siguendas liucilos de sy sorted, 
Sin dr déjos de este sitlo.os demostraré esta yerdalk ¿veis esto GUI 
outhencia al y del altar de san Ánlonto, en la ue ys > 


chos ú ofrecer á la vista de suamáyen los Bienes que e uy en sl 
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hatienda, esperados e que les verán coniservantos pór sa Ínterce- 
sign? Puss esto 10 05 el suceso de este año sólo: 6s le tradicion 
constante de muchos siglos. Irasnítida de generación en generation, 
para dex un tesiinonió de los benélcios que han recibido siempre 
los hombres por la intercesión de sin Antonio 
reis visto'4 los homires perder com el tiempo ciertas vostm- 
y reforigarias segun dis necesidades y adelantos que se hacen 
dilsrioments «duna vez da tano impla de algunos malos cristiaos 
Lu llevado «10 ami tocar hasta algnnás tradiociónes reliziós: 
preyalida de cierta runstancias: puro no ha hecho mul cu 
costumbre de los foles respetos estividal ln san Antonio: 
es la rizon de esta univ weton con queen el día 
de iov honra Ta eristiandad 4 san Antonio? Sou los heneñficiós recibi 
dos por eu intercesión. Esto consiste en que iufelicos alívidos deu 
131 prsilencial hab acodido A su altur. de Man invocado. y han sue 
ado de sus dolencias: que in lalbirador, viendo púrucir sus jaa 
dos, fundamento de su riqueza. ha obterado su conservacion porin- 
lerreston de san Antonio: y que estos sucésóa se han repetido coo 
IDÉouEn ci 0OnK0tY mio esa tradicion gloriosa para sas virtudes. ue 
puedin mucho diante del. oterno Padre. 
Sal presittite estos beneficios 10 labrin vuestra atención, bs 
publican. no €s porque no existan; noes porque san' Antonio Ima 
tosado de implorar por los qué la iuvacán, 6 el Señor no atiénda 4 
sus FUCZOs pur nosotros: la razon €s bien clara; los que 'consaguen 
is: beneficios son bubnos cristimnos, son hombres que viven Migi- 
5, Esperando 4) a en quela muerte des traiga 4 la presencia de 
su Señor, ¿Y éstos abundan mucho? ¿Se entuentrán muclios dibbsos 
tiattos Henos de recezimmento y jreciodoros de Ta irique 
cgmo sen António, entre los que concurren al pio de sus altar 
ihr wWeunos, x 6s consiguen alenn beneficio: ¿500 de 4305 
vociigloros, que revistierido sus vicios del exterior de la vitud 
slik sus supuestas galas? 
vuestra mnno está, hermanosmios, +i quercis glorificar y lion- 
nr sán Antonio en el aryersario que se hace del dia dde su tránmi- 
to al Cielo, Nada más ¿rato hay para (L que ver acudir al carino 
de lo salvación Las als extraviados de los hombres, El recono 
nreuto de sus benvticiós. La iia de su eficz proteccion que vs trae 
al rededor del templo donde se1é dá culto, Y puebla sus dendo- 
rs, Vvále ménos $:sus ojos que el arrepentimiento sincero de cul 
quiera de los concolrentes, alcatizido por medio de 


ci9n y covocuniento Ue sus virtades, 


la conté 
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El hombre de bien, ol Librador sencillo. que pensando en su ira. 
bajo y en 34 salvacion acude delos piés de sin Antonio, pidiénilole sy 
proteccion. la incuentra: y del mismo modo y con más agrado le 
encontrará propicio cualquier cristiano. que postrado 4 sus piés le 
diga: ¡Bienaventuralo san Antonio! tí, que tuviste fortaleza y virtud 
para cumplir, no solo lus preceptos cristianos, si0ó que ademas prac- 
DD pará ser pur 
focto. distribuyendo tus riquezas, esperafiaulo solo Ae vivir con sí 
asistencia, apisdate de mi misería. Yo:soy nu pobre pecador, que no 


ho sabido apreciar los dones celestiales, Insta que ho visto la in= 


ficasta con corazon valiente los consejos de Jes: 


Auenria que han tenido para hscorte un ejemplo purmanente de las 
más sublimes virtudes; y desop y qniero ser bueno: dnsio persug- 
dipmo plicazmente, como 1ú lo hierste, de que este mundo 10 09 
cierra más que munidad: y que huir de (4. 4s salvar ul mayor escollo 
Ape lus pura Im salvacion eterna, y para esto mcesito du proteccion 

Sialguno e mis oyentes con estas ó semejantes palibras, se diri 
ge Antonio, y al hiúcerlo, sus expresiones mardian acordos ron 
su corazon, sen Amonio le auxillurá: san Antonio se gozará cu ayuda 
le, rogando á Dios que hago descender su gracia sobre el pecador 

se arrepientes porpie san Á HO Toni dl SUS SEMMatLes CO. 
Hdad cristina, cómo lo demostró cuando p srles nt abamiónó: 
la vida retirada y contemplitiva sn que cifrába <us delicias, despues 
(ue con ásperas penitenidos habla yoncido repetidas voces al demo- 
ado que le Jivivia sos asechanzas 

Persundidos de esta verdu. vweiendo que mudar la voluntad 
Auesiña, Y ponvertirnos de perezosos en vigilantes de la venida del 
Señor; es como consogniremos el bien: más apetecido del hna, 
que es la salvacion ¿lerna; ¿no trataremos de seguir el consejo de 
nuestra conciencia? 

Asilo espero, 451 lo deseo por honor lesión Antonia, por el bién 
vuestro, porel de la humanidad inter 1 reformen las 
costumbres, cesen lus crimenes, y se verifique el reinado de paz y 
Fraternidad, qué Cristo vino d establecer en él muñdo 4 vosta de sn 
propio sangra. De este modo alcanzarcís la vida Mterna, que 4 todos 
deseó. Amen. ' 
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Dilectua Dep, ii 
Fac armado de Dios y de ls 
EC 


Moisés fué amado de Dioz-y do los horalres. Esle e 
lozio- que Jrizó el Espiritu santo. en 4 xy del Enlosiástioo, 
dea url hombre extravrdimariamente grande y a able. No alaba 
¿Moisés por haber sido un hombre criado entro Jas delicias dol pala- 
cio de Faraón. y que no se conteminó con al fótido ambiente de las 
sulaciones, que frecuentemente circulan por los palacios de los 
principes. Tampoco dise que Moisés, viviendo, renunció las riquezas 
y entretenimientos de la corte, por no perderse en ellos; que. de- 
dicádoal hnmikle ejercicio de ¡pastor de orejas. fué elegido por 
el mismo Dios para espanto do Farrón, lerror de toda el Egipto, 
y omo libertador famoso del pueblo santo, combucdor y legisiidor 
suyo en el desierto. y en cuya mano. irmada de la yyra de los pro- 
divios, brillaba todo el poder del Omnipotente: Lo nada de to 
esto demuestra el autor saado el carácter de este liomiwe luróico. 
sinó que, pasondo. con un conocimiento ¿ublime por encina de 
todas estas maravillas, de dí 4 conocerá todas las eeneracionos 
como un hombres que erg al mismo tiempo la delicia de Dios y de 
los homiwes. 

Y 4 la verdad. señores: ¿qué cosa mas grande podia. decirse de 
Moisés? Porgue hacerse un hombre amigo de los honibres, siguiendo 
las máximas del mundo, tomamlo parte en ses desurreglos, siendo 
cómplice en sus vicios, no contradiciendo sus abmsos. ni desen: 
mindole de sus errores; prodigando en su Obsequio sus caudales, y 
exponiendo por complacerle su quietud, su reputacion y su concien- 
cia. es una cosa bastantemente fácil; ce una cosa que cada día nos 
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enseña li expariésudd con tristos Aonylaros; pero esta, dice-el apde 
tol Santiago, es mum cosa que nos hace ser, enemigos dol mismo 
Dios! (1). Agrádar 4 Jos hombres no es dificil; pero sel al misino 
fiempo siervo de Jesucristo. yo, decía ol ypóstol san Palllo, lo Lingo, 
sino por imposible, por uy difienttoso (2. De la misma: suevtos 
dedicarse un 9hma con todas yoras al servicio de Dios, buscar úni 
camente agrado en sus operaciones, obuervar puntualmente lus 
sovaras miximos del Eyaneolio. estar.en 00 talla contra sas 


mos, hulronidadosamenta dde los pelig; Emnudo, aborrece 


sus máximas, dar.cn rostro sus partidarios con toda la feslidad de 
sus frrares: y ser. al mismo tiompo, amado, respetado, alabado y 

nerado de los hombres. es 02 prodigi una maravilla; 05, se 
ñores, Ma grraria extraprdiparia y s 


como Mois 


vo hombre tu gramle 


stoy mirando en vuestro espiritu grabada von indelebles t7> 
inotóres Ja imágen Je san Antonio de Pádun; ya estoy viendo conta 
mayor claridad en vuestro entendimiento la ¡dea de:su elogio: el 
aníado. de Dios y de los hombres. Apónas me habols oido lo que 
acabo de referiras de Morwés, cunado casi sin libertad (lan natural y 
propio de san António. es este pensamiento) babeis refloxionado ask 
vendaderam muy dilefl agradar á Dios y á los hombres dun 
mismo tiempo; urque sus pensamientos son distintos, «lislintes Y 
casi opuestas sus operaciones, distintas .sas máximas, distintos 
sus caminos, distintos los Moys quo so prefijan, y. ¿Listinios Los 
medips que aplican. para conseguidos: pero esta distinción, esta 
especie de contrariedad deja tal vez de sorlo en lus olmos sin" 
sulirmente grandes como li de sin Antonio. El faé ¿admisible 
mente amado de Dios, al mismo tiempo que los hombres le ymabgn 
extraordinariamente. Dios Je:amabo por sus berói virtudes, y los 
hombres por los beneficios. que de él tecibían. San Antonio era, en de 
ley de gracia lo que Moisés .en la lev antigua, las delicias de Diós y 
delos hombres. No pretendo. hermanos mios, reformar yuestras 
ideas en esta parte, perfectamente conformes como las que yo habia 
formado en elogio de esto gransanto; y sal, para inspiraros grande 
horroval vicio, que nos hace aborrecibles á Dios y:¿4 dos hombres, 
vengo deciros, que sin Antonio. fué amado de Dios por sus vir 
ludes: punto primero; y que san Antonio fuéanado de los hombros 
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Es uña verdad de lis que todás las cosas que salieran de las 
nos de Dios ban exqnisitamente buenas. Nada de cumto produjo +4 
omnipotencia era imperfecto; anida era objeto desu 6dl0 0 de su 
aborrocimiento: todo Jo antaba; y en ello: binia sos complacónol 
Vid Dibs el Cielo; dies la divina Eserilura, y era buenos ió la terra 
veta bosta: vió los elementos, 5 eran buenos; vió dis Mores, las 
niantas; los frutos, Tos pures, Jos aves y los animales; vió, en fir 
todas lis bosas; y. enmomoy betas. Vió Dios timbiei-a4 home 
como lu obra añtagór de cosatas silicron Te sus manos, y empleó 
von ¿Hoitos los esfuerzos de su infinito umór: Leanó desde li 
nidad. Je nó 4ntés de criado. y le amó despues quede crio. El pe= 
endo opuso an Yormilable obstáculo 4 esto amor, huciendo:al hom- 
re hájo de iva por la «corrupcion «e la naturaloza, hijo de puna, 1 
leannertá y del iofierno; pero el amor divino, Lin igeniaso comio 
activo, haciendo ombre al mismo Dios, proporcionó ul hombre Las 
virtudes. los gracios y Jos sacramentos. por medio ade los ensles vol 
viese ol hombre 3 la comunicación amorosa bs a mismo Criador, 
de que el pecado de habia seyuradlo. 

ES pues, hermanos miós; uu verdid de nuestra católica robigior 
que Dios ama 4 todos los hombres: Dios quiere que todos nos sl- 


vémos, y itodas provee de medios oportunas para conseguir el 


Cielo; pero, por mos secrolos 6 ino mprensibles designios de ste 


mMerna Sabiduria: derrúma Dios con más abundancia <olresunos más 
que Otros los Iesoros de sus misericomlias, Uno mismo es el espl- 
ritu que comunica estás gracias 1 las criaturas, decía el apóstol san 
Pablo: peto las gracias son regularmente diferuntes, segur la eslidad 
de los sngetos que Dios elige para distintos ministerios 14). Aluno 
concede Dios en prendas de sa unor la potestad de hacer milagros; 
¿otro bl discernimiétto de los espiritus; 4 este 01 don de lengr 
¿aquel el conocimiento de los sucesos fitnros. Con tal órden divido 
Dios sus graciós y fayores entre'sús escogidos. que ni todos'500 após- 
tolus; ni todos doctores, ni todos profetas, ni 4 lodos concede la gra- 
cía de hacer curaciones, ni á todos la de entender y Hablar idiomas 
diferéntes, ni 4tolos interpretar las Escrituras. Sin embargo de esta 
ley comuúry universal, vemos concasomliwo reunidas en el alma de 
nuestro Antonio loas estas gracins y favores dol Ulelo, en demostra- 
cion evidente del grando amor que Dios le tuyo. 

Porque con efecto, Antouio cura enfermedades, Antonio ¡descubro 
los.-scoretos «del corazon, Antonio penetra las Escrituras. Antonio 
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pravieno los sucesos ay anticipadamente, Antonio halla en varios 
lungnás, Antonio obra maravillas. Antonio se wíá Meno de sabiduria 
celestial. Siose habla de apóstoles, Antonio no solamente hace las 
funciones de apóstol, sinó que de so - escuela de Mmego salen: apósto- 
Jes al mundo; en Jas personas de los Bernardinos, los Capiisiranos, 
los Simaringas y Leo sue anuncian la palabra do Dios (4: Lodaz 
las naciones con Jos más copiosos frutos, Siso Irala de doctores: dl 
no solamente lo fé. sinó que les abrió canino para serlo 4 los Buo- 
vaventuras, Escolos. Ales y otros innumerables, Si se habla du 
maestros, Antonio fué maestro. no 3s1 como «quiera, sinó el primero! 
del Orden seráfico, instituido con patente del mismo Patriares sab 
visos Mé como el maestro de los maestros: yl primor ral 
co que empezó 4 lese en da órden los ciencias escolásticas. dog. 
málicas y morales, Por su-boca han hablado en-Jus universidades y 
acolemias literarias tantos sábios foólogos, que hon hogto enmaude= 
corá la herejía. quis han de cado la impredad, y Uenado de gloria 
1 aticano. Sisi 1 todo el mundo sabe que Antonio 
partió y Marruocos para alcanzar lo palma del martirio: y ino fue 
viotima de la tirada. lo fué ciertrmente desu colo y caridad, Si se 
irala de virgenes, Antonio: no solo fué virgen purisimo, sim) que tuvo 
la gracia de comunicará otros el amor 4 esta limplsima y oximia 
virtud. Si se trata del conocimiento de los secretos del corazon, Án- 
tonás, no solo penetra los secretos corazon, sinó el corazon de 
loz secretos, comose y16 en Florin nde predicando las exequias 
de un avaro, dio al auditorio: <id al lugar donde ha dejado su tesoro 
esa amleliz, y alll hallarcis su corezon». Obedecióronal Santo, fueros 
á lo casa de aquel difunto, y hallaros con efecto el rorazon todavia 
caliente ea medio del dinero. Si so trato en lin de profucias, Antonia 
ve los sucesos futuros, como si ya se hallaran presentes; y haco Te 
vercnte obsequio 4 un escribuno, por conoeer-coú la luz dl Ciilos 
que había de morir mártir, anos entóncos llevaba una vida bien 

ijena de un buen cristiano 
Ahora: pues, soñoresmios, habiendo Dios autorizado 4'su/ amado 
Autonio con tantas misoricordios y favores, ficilmente se deja en- 
tender, coán admirables sertán los efectos de sn predicucion, cuán 
estupendas y freenantes las conversiones de los pecadores, y c0ds 


fuera dé todo comun estilo las maravillas. Desde 6 tiempo de Jos 


apóstoles, dudo que: hara tenido 13 Iglesia quién, con mayor fuerza 
y Telicidod, haya mantenido sus derechos contra la impiedad y da 
herejía. No será fácil señalar otro predicador, que con el estrépito 
ruidoso de sos prodigios. se haya hecho oir de los pecadores cut 
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más fruto, Los templos más mayniticós de España, Mulia + Franciu. 
eran estrechos 4 hiomaltitad inmensa de ses anditorios. Lis plazas 
vcan pequeñas para dor acogida al gentto compuesto de nobles y ple- 
buyos, ricos y polipes, doctos e ipuorabtes. y co ona palalra, de toa 
elasa despersónas, ediles y empleos. Era meneater, para liacer mé- 
nos díficil oír al predicador. savár el púlpito 4 los campos: y ni 
núm all hobiera silo posible vide todos, si Dios no dierí virtud du 
voz para que de todos fuera olda, y renovára aquel antiguo prodigio 
que vá Jerusalén on el dia santlsimo de Pentecostés. de que la. me 
¿cación que se anuncia en any solo idioma Mera entendida de 
¿y que los portuguezsos, españoles, fesncoses, ilnlianos, y otras 
naciones que palstioron: en Roma 4 sue ssrmonées, lo enfendiéran 
como st predicará en se pr lengua, ¡Espectáculo ciertamente 
digno desarrebatar lá admiración del mismo Ciolo! Velnse ántes dle 
amánecer cubiertos los campos de pueblos enlerós, conducidos en 
órden: y ex derotas procesiones por los sicuniotes y obispos. AMI 
cuardabatt ron igual esco al dia y al predicador. Saludabon las 
asis Ineces Je dos 3 )s albores como ménsajeras de un pla- 
neta de virtad más admirable que ebmavocrdol Cielo. Salin enfin An- 
towiovile su convento. vestido de un hábito áspero y penitente 
ramonte desdilzo, marilento e] semblante, los jos modestos y casi 
vorrados; Llevaba escrita on sn rostro lu santidad, y toda su exterior 
apariencia ora de una penitencia amable. Apétas, desplegado sus a 
cenando: $us oyentes, como si loviera fuezo sobre z0- 
nos, romeazaban 4 sentit los interiores incendios del divino amor: y 
iutulos repentinamente, desterraban los vanós adornos, abando- 
noban Los oatrolovimientos peligrosos, vestitidan los Wenes mal ha- 
idos, perdoniban los agravios, y se-arrancaban haste las raices máx 
profandas de los vicios. No se vela por todas partes sinó la compun- 
cron: no se ola otra cosa más frorment QUe SBapiras: nú 8s miraba 
n' lus ojos de los lores sinó ligrimas. Volvia al tálamo Ja fido- 
lidud, entraliy 4 romeo la paz en las familias; recobrilla sus derechos 
la religion, trinnfaba de la disolución la: modestia, y brillaba en toda 
su hermosura la castidad 
Diclososaquullos tiempos, direis vosotros. «ir que las gentes lo- 
graron de felicidiul de oír ¿an predicador tan arado dde Dios, tan 
vorerido de Dios, y tan rigo con los tesoros de la ciencia y sabiduria 
de Dios; dichosys aquellos, «y desdiclados nosotros, que nuda de 
esto vemos. Yo confieso, sóñores, ingernzanente, que no véis con 
froguenciacsobre los púlpitos qnos hombres adornados ¡delas cuall- 
dales excelentes de nu san Antonio: Tales hombres los 'escasesn los 
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añitos. y forman época entro los varones dinstres que Dios ba. mante 
wlo en su Iglesia, para bien universal de Lodo el mundo. Si. da. 
dos mios. no tenemos dificultad: ex confesar, que distamos mughivalo 
su altísimo oracion, de sos estracodinarias penitentas, desu Juni 
dad, sucmanso limbre, su modestia, su [0 u cuidad y su celo. 
indubitabie. que jonás hemos merecido Jas tiernas delicias, los tus 
Usimos abrazos, los purisimos varidos que ato tonta con ol dul 
cisimo. niño Jesús. comaquel amable Cordero de Dios:que quita los 
pecados del mando. Sia embargo, debeis fenor entendido, que si 16 
enmendals Ja vida, si no reformais lus costumbres, sino arreglale 
vuestras opurgciones á la santa loy do Dios, no servirá de logitima 
excusa en el: tribunal: dol Ormuipotente desir, queo-os predirabá 
san A j 
La itivacia de la palabra de Dios no depenilo de la santidad el 
predicador: ella por si mistiaos viva. es cñedz y. permtrante culo 
utacespada de dos filos, que lega basto la division del alma y el 
espiritu, como deca ul a ol sin: Pablo. Ella:ama lo paz, lu eor 
did. da sincoridad, la modestia, la castidad. Ella aborreoe todo. vicio; 
y alibicia vittud con da misma fuerza que en los dias de san Antóz 
nio, Luego; si lo palabra de Dios es la misma, sol Evangolio esiel 
mismo, si la doy de Dios no se ha mudado. crcédme, vuestra perdi 
dones clerta, sl no huces lo que os decimos, por más pecalares 
que 1 pos soamos, Sea asi, que no tengamos aquellas gracias exe 


triondinarias del Ciclo, que publicaban á sia Antonio extraordita= 
riamente a málo del Señor; pero sí nos mírais somo ministros 4 
Jostwristo, y dispensadores de su divina palabra, esperainos quer 
cibi simeceña estas amúurgas puro saluda endades. 5 aun 
esto fué también gracia purticaler de san Antonio. que eta amado 18 
bios, vomo'lo- habels oido; y cra amado. de los hombres, comoda 
vais tooir aliota. 

At somo la auturaleza ofrece algunas veces 4 nuestra: vista algua 
fenómeno extrnordmario, que se lleya los ojos y las arenciones de 
todos los hótabres, la gracia suele presentar también algunos: sunies) 

ienes elanuado trata de uo modo enteramente diverso de dos di 
uás. Como la vida: de los hombres justos:es una reprenalon contó 


nua y eñeñz de la conducta de los pecadores, rara vezdejan éstosalo 


consurar lisarciones de aquéllos, de ridicalizar su virtud, y año de 
imaginar que la vida delos justos es un: aifesta Jocura. Esta es 
la regalar conducta de los peradores pará con los justos. No obstan- 
tesón Antonio es ana excepolon de esta pegla universal. Aquellos 
Inismos 4 quieres 6) <unto roprendia sus vicios, aquellas mismas per 
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sons sujetas 4 la esclavitid del pesado, libres ya por la vox milagro- 
sa Web sánto, eran das primeros evcamarle yoseguiricá todas parles, 
adidas domo de nu poderasw impulso, y nna violencia suaye. De 
huétio, amalos mios: aquellos pecadores rebeldes, ana vez conven- 
cidos del peso de sus razones, despertando del profamto letargo del 
poéudo, y entrando du dos caminos de Ja virtud cristigna, he acsria- 
han:á separarse ile su presencia, temiendo perecer 4 impulsos «del 
comun enemigo delas almas, apenas los hallase salos y apartados 
de San Antonio. Aquellos jóvenes disolutos, que sumergidos 00 el 
Indazal dle da deservia so hilisn levantado al escochor 4 Antomo, $ 
Jorando das ¿nlpas con: las aguns puras de dos: sacramentos, habi 
entablado una vida penttente. no daban un paso:que no fuese en $ 
yuimiento de Antonio, temiendo el contagio de las malas compañias, 
¿ise upúrtaban de 6 un solo punto, Aquellas doncellas Mlerlinas, 
aquellas majeros viciosas, d quienes el amor impuro lenta Hochus 
otras tantas P us, convertidas por un celestial encarilo de su len- 
gua en purisimias palemús del Paraiso. no hácian sino llorar 4-sus 
piés, como lo Magdalena 4 loz de Jesucristo. lo dende nose dpurta- 
bumsín el más intimo dolor. 0 cómo posible, señores, (ue 
todos estos pecadores convertidos, y otros innumerables, no 110% 
traseu 4 Antonio un tiernisimo amor, y una cordialisima: ostin> 
cion. side miraban como á su libertador, y reconochn eo él ele 
rumento desa folicidad, y el medio de.que Diosse habia valido 
para seentera conversion? 

Mas no eran estos solos los que an 4 nuestro sánto Innestras 
dersu afpelo y su lernura; mostraban amarlo todos los: que gran tes- 
figos de sus maravillas, y de ellas lo eran conmtos prescuciabil sus 
parientes: eran may públicos y raldosos sus milagros para estar ocu 
tos Todos veian, que-6l imperio de su voz. no había demonio (que no 
dejase la posesion tirana de los cuerpos: no habe clenlura que nó 
mitigosessu loma, dolor queno susvizaseña amargura, herida qué 
no corrase sus lábios. y enformedad que no. luvese desa pressacia 
Con una pilabika, dicha desde el púlpito, descubre y desburala las 3- 
(ucias y estratagenas del infierno, que pretendia impedir el lento dde 
la divina palabra. Gon la misma focilidad que hacia los milogros, los 
desitacia para correccion y castigo dela intidelidi-y Ja dureza. A 
un muerto fingido, hoco con su oracion que lo sea verdadero; y des- 
pres de castigada asi la burtique se protendía Maceo del ssmlo, des 
vestituyo la vida para que ¿ly su compañero corrigiesen en allejan- 
te sus costumilmes, y mejorason la vido. Llora un hereje con úr 
das lágrimas la perdida de sus ojos,-y para hacer más crollle su do- 
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lor y deseracia: se los: enbre coo un paño ensangrentado: acade 4 
nuestro satito por remedio, gulado de una e wlrilla de herejes para 
celebrar el Gngimier Proméssleosan Antonio el remedio: que ura 
debido 4 su piedad y 3 sucfo: ole su bendicion, y manda quo lo qui- 
ten el bendajo: quitansalo. puro al mismo thempossecle saltaron los 
ojos. Elbmiseralile hereje confuso, «dolorido: asombrado. hare de 
veras cuanto habia: pensado hneor de burlas. Llora, gime, se lamer 
ta:10s demás herejes. so confunden, Jos eristianos celebran com de 
votisimos ligrimas el triunfo de la fé, y Antonio, dejindosa vencer 
desu misma caridad, le restitove los 0J03 y comunica haz los de- 
más para que convacar his tinieblas de la herejía en que viven, 

Mus todo ésto era poso aún para tenir un dontnió tu universal s0+ 
hr los corazones; si además no hubieran visto que al poder de sus 
mandatos la herra, e) fuego. el páre y el agua le prestaban lu obedia 
eiamás sumisa. Al imperio de su voz las más entumecidas 0las de Jos 
embravecidos marea se desbacian, convirtióndoso 20 ana deliciosa 
calma: dos peces acudían prontos 4 escuchar su yoz; dos alres entre 
sabian sos forares; el fiszo detena el prog ardoyes yuri 
ces; y la tierra producia abundaytes v sazomidos frutos; apromiumlo 
tambi enstuto Antañio se lo mundial, los envujecidos difuntos 
qu mpldos en sus sepulturas 

Prodigjios som estos. señores; verdadorimnento admirables. y que 
so harian incroibles sí nose habloso Je ut san Antonio de Pálna, 
eaten panca se diven cosas tan grandes que 10 espere OIrOs IAS 
votes la devoción, Sería ma presunción vana y tom: Ti O pon 
se cualqniera hacer una relacion de todos los milagros de sún- Anto: 
mo; admirables por su grandeza, extraorilinarios por la novelas 
suporioras por su número d todo la comprension de los hombres; 
Un santo sem le, hermanos mios, tan 10 4 todos, sería ua 
monsicuosa Maravilla si no faese amado de todos; si os eaminos, ls 
calles y las plazas no resonaran en su alobanza; silos obispos. el 
clero. los strados y tribunales no saliesen 4 recibirlo 4 las puer 
tes de sus ciudades; si dis paltas y los clamores del pueblo com 
una devota confusion no hiciesen la cutrada de Antonio en las pos 
blaciones, másmajgulfita que cuantas vió la soberhia Roma, en 16$ 
pomposos recibimientos y gloriosos triunfos de sus cósares, Asi dé 
puso la síbia providonciadel Señor, que Antonio fuese armado y ve 
nerado despues de muerto. Los imperios, los reinos, las provincias, 
las ciudades. lis villas; las aldess. los: palacios. las asas y las elos 
zas más despreciables. todas se honran con algun de nde san 

Antonio. Cada día, ol Cielo y la tierra, Dios y ob hombre manifiestan 
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el amor siugular que profesan 4San Antonio. Su pobreza, au cast 
il, su punincia, su caridad. su colo v las demas virtudes Íneron 
rocompensudás por Dios comas y s midosas de rmilag 
curar enfermedades. resucilar muertos, cúnvertir pecslores. mandar 
ivloz elementos, babilar todas las lenguas, conocer los ispirjtos, y 
abuyent dos demonios: dt YI 

amado de Dios; 7 estás mismas gractas de Dios que Jiabia. rúcilido 
Antonio. ejercilalas 24 benoficio de los hombres. Je hicieron cuado 


dle est 


Ved abi do que, desde el prineipio, nte propose poberas de maui- 


flosto, Y. esta pienso que habeis eútendido todos. A do ménos todos 
hibiis ollo, que la virtud alpririó 44Antonto la estimación de Dios y 
dedos hombres; pero no só si todos habeis quedado porsuadidos de 
esta verd: porque cuando. vemos 4 muchos hombres heohos. abjeio 
dol aborreciniento de Dios y de los hombres; tratados por las gentes 
com tellio:y horror; tenidos por perjudicialos:á las conciencias y $) 
estado; reputados como enemigos dela paz y Jelicidad de las fami- 
llas; y sur sus delitos el blinco dela ¿bominacion de todo el 
mundo: claramente nos persuudimos de que semejantes moples 116 
ereen esla vendadoane di virmdnos hace:amables 4 Dios y 4 Jos 
hombres. Pienso. que vosolros, uris ler 05, Crerrels que un 
ocioso. por ejemplo, un hombre. digo. sin destino: que vivo sin 
aplican los luxos 6 ebentendimiento Y alguna cosa did al esto ó 4 
la Iglesia; un hombre que traspasa cop frescur este miúndamiento 
de Dios, iutimado 4 todos los hombres en nnestro padre Adán: 
el pon on. el sudor de th rostro;> un hombre, finglmente, 
scurácter. cura solu ociosidad es um pecado. y cuva vida ociosa 
le enseñactodos los vicios, nu estará persuadido. de que es aborrecible 
3 Dios: y:4 los hombres: 4 Dios, porqne quebranta sus mandatilentos 
yá los. hombros, porque en vez ¡de sevyirlos de alguna cosa. sola 
mento vivo púa purjudicirlos en casi todas. 

Un mentiroso, 0n cuya boca jamás se halla la sinceridad y verda 
an hombre Meno de artificios y ingimicutos, nose persuadirá jamás 
de que es abominable 4 Dios. verdad por esencia y verdad Índelec- 
tiblez ai creerá que rorrecible 4 los hombres, cuya pacitica soció 
did. y buésa armonia desirayos ántos pensará que «us astucios 00 
provechosas, E inoconles sus engaños, ponque se di hsostoner 
los pretenibidos derechos de la parte que defiende. Pero en breve, se 
Does. Megan liumpo, en-que se-correrá el velo 4 todas estas iniquida- 
des, y aparecertinos todos enla presencia de Dios bles como sex 
mos. El vicioso pparcoerá como vicioso; -y'el justo apareccrá cotno 
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justo, 4 pesar de todos los engañosos juicios de loshombres. Segal, 


pues. amados mios, li virhtul si quiveís ser como san Antonio ji 


dos de Dios y delos hombres. La virtud es solamente loque Dios 
estimá en nosotros, no las CHJUEzas. HO los nacimientos dustres. no 
los distinguidos empleos. no la robuslez, la hermosura. la ciencia dl 
otros doses naturales. Lá vímud sola, vuelvo d decir. pos hace agrás 
dalllesá Mos. amigos de Dios, € hijos amaitos le Dios; y oslo mis: 
ma virtud. 4 pesar ado Codos das hurlas éjrrisiones dle los pecadores, 
nos hiicu amables 4 todas Tas personas de juicio, de probidad y de 
arreglada y rá on la disina 


PANEGÍRICO U 
DE SAN ANTONIO DE PADUA, 


30 e propasi ra 

Me un gramte de lat «Más comedo por ste nombre que por ss 
virtudes; 0 csi qura redlzar la debilidad de «us acciones nubesilára va- 
lerme de dos yanos adornos de la elocuencia humans. signtomio el 
torrente de li adolación. tán universal en nuestros dias, huscario > 
vez entre sus ascendientes lo que desearia hullar en su déroo; cubri- 
Ya 15 fallas con los glorias de aquéllos; daria, enfin; 44 nacimiento 
los debidos honbres, para Ñaplir en parte Las alabanzas que 4b 00 
merecióra- Más pura formar el verdadero elogio del grande Antonio. 
caya memoria hoy celebramos, noes menester disftenorso en estos 
rasgos, más propios pora nutrir la vanidad y entretener el orgullo, 
que para excitar la piedad y promover la edificacion. ¿A qué fi 
pues. pomlerar la noMeza del véntedor de la herejía. del apoyo de la 
Iidesin, del reformador de las costambres, del oráento de los: presli- 
cadores. el martillo de los rebeldes, del moro firme dela (6, del 
héroe del celo de la honra le Dios, delarta viva del divino Testa- 
mento, como se explica con admiración Gregorio 1X? ¿Porqué po 
prelritemos sus herdicas vivfudes 4 su ilustre tronco? Olvidemos, 
pues, por esta vez,'el gran nombre de Mullon, dé la primera nobleza 
le Portugal: olvidemos asimismo el esclarecido de los Taveras, cuya 
lustre duscendencia por parte de su madro, viene de D. Fruola, voy 
de Astúrias; pues ol mayor blason de estas familias es haber. produ 
exdo 4 Antonto. Como Dios no es aceptador de Ona 
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de su rélto 110 ss aduiere por vinculos de sangre El que olmite y 


enstñápo; esto es, el «bio dedicado 4 La insteaceion de los Mcles, que 
obráre con arreglo 4 las máximas eternas que enseña, Úste será de 
nominado grande en el teino de los Cielos, según el oráculo de Jesye 
oristo, sin que en órden 4 su calificación pueda influjo el ser juño, 
0 el ser griego, conforme ú la sentencia del Apóstol. Todo el mérito 
a A estos dos prin- 
cipios, apoyados con la gracio. debo Antonio su grmmdeza delante da 


personal estriba en da 00 vas en dis obra 
Dios, y de ellos debernos conrinir nosotros su 
Ni yo Mur otra pos ue entres 

su preciosp vida, pará haceros ver. FS eds Ur 
de; gram sabio y quam sento: dos teflexiones breves que dividen jue 
lumente el asunto. y que sí no delicalís, coto lal yez esporariaió 
son dignas de esta cátedra. de mi hóroc, de vuestras Menciones, y ae 
mis endebles conulos. Anunad, ¡0h Dios! mis palabras wificad 


mis labios: os lo pido por ly intercesion de Marta: 4, 4£ 


Como Dios destinaba 4 Antonio por muro inexpuenable de =u [al 


sia, le dotó de aquellos dones que detian hacerlo digno de su apóe 
Lólico ministerio. Apenas sus padres. pará hacerle (101 4 la religion y 
ndo manifestó 
la profutidal de sy talebto, la claridad de sus lucos, la viveza de se 


ingenio, y lo dócil de su voluntil para sm entstante aplicación. 


al estado, leaplicaroná la carrera de los «studios, 


Bien prosto se aventaja 4 sus contemporáneos, que le aduirabun Y 
consullaban como'4 orávulo; no siendo co 41 ménos loable sa aplica, 
cion ¡l ejercicio de fa/oración que al estudio. Los templos ó taller 
váculos de Dios erandis dalicioz de « 1, y das adas que vid 
taba con mas frecneneía, Aqui ofreria 4 Dios tas primicias de su 
talento, Jesneristo crucificado eya para Antonio na lbro abierto donde 
aprendía $us inmeasos honeficios, su infinita caridad y bondad, y sus 
entrañas Je misericordia. Aqui se instruía en las firmestas consecoib- 
cias del pecado, en la brey de la vida, en la estrechez de Y 
cuenta, y rigor del: juicio. Aqui ola las yores y silbos de este huel 
pastor, que se sacrificó por su rebaño. Estimnlado de tan Jinportan- 
les Ieas, y con el designio de pontrso á cubierto de los terribles 
asaltos del coman encmigo, y de los peligros inminentes del wuudo, 
de la carne y de la sangre. se refugió al puerto seguro de la religion, 
profesanlo entre los canónigos seglares de San Agustin, exltamuros 
de Listos pútria, donde Morecian la yirtod y lis letras Aquí ent 
pezó la carvera dí Jos estudios mayoros, conadmiracion de sus ct 


discipulos y maestros, que miralián sus progresos en las ciencias, 
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más como fruto de suJeyvoroso esplrita, que de sús tareas litera- 
sas. Bien presto so concilió Ja. benevolencia y el séquito de aquel 
inmenso. pueblo. Mas esto mismo sirvió á Antonio de estimulo pará 
(ir de su pútria, dunde lena ulrayar entre el dura popular y el 
aplauso. Salió 4 buscar le soledad y el retiro en Santa Uruz de Coim- 
Ut. El ésturtio de la teología. fué, por orden de sis superiores, el 
objeto de dos desvelos de Antonio, y en ell despues de haber me- 
difado muchas veces las Escrituras, la tradicion, los concilios y los 
tadres, adquirió conocimientos tan profundos, que mereció un dia 
por úllos ser honrado por0l misma simo Pontifice con el eoriorzo 
titulo de Arca viva del Testamento 
4 pesar de estos conotimionlos y estas Joces, que d erabqajer sl 
Iño «e nuestros días hubieran hecho idólatra de 33 mismo, trabajalis 
Antonia, cuidadosamente por ocaltarkis. ocupándose en Los empleo: 
más bajos de la comunidad, y estudiando en ul <ilencio y el retiro, 
Mas como Dios no crió la loz para: que estuviese sopultada: sinó pata 
que fuininaso 4 los de su santa casa, y desterrase las tinicblas. mo 
contento con haberle preparado para vasu de eleccion entrcdos hijos 
le Agustina. se diguó perfeccionarlo en la escuela de Prandiseo, Se 
licita con asi sn traslación 4 los meriores. (que consigue vonciondo 
dificultades. Con ol hábito muló tombien el numbre de Fernando en 
el de Antonio, acaso en reverencia del grande abad y padre de las po- 
ligiones, en puya ermita fué Ja primera fundación de Jos franciscanos 
de Goimbra. 
20oso, sudores, no pasaba Antonio sus dias, desconocido aún 
entre sus nueyos hermanos! Pero estro padre serático, que no mé- 
105 conocia su espiritu, que su sabiduria; le destinó 4 la enseñanza 
¿e la juventud: sióndo el primero én la órden 4 quien dió patente de 
lyetor de tuologia. La el empleo de tan noble facultad 56 ocupó por 
algua tempo 20 Monte Pesulano, on Pálos y:0n Bolonia, estos gran- 
des teatros de Jas ciencias. ¡Qué glorin, señores, jara Antonio: haber 
sido precursor y muestro de los Mes, de los Boenaventuras, de los 
Bernardinos, le los Capisiranos, de los Escotos; de los Anreplos, de 
los iubiones, y Je tusitos otros varones ilustres. que han defendido 
y sostenido la Iglesia con su pluma; con su política, y 4 veges- con su 
singro! ¿Cnánto no debes, religion sagrada. 4 


s luces pue to comuy- 
nou Antonio, ya du viva yo 


ya por escrito? ¿Con cuintas lenguas no 
nos habla aún ca Ls gloriosa posteridad de sus discipuios? Mientras 
duren Jos fastos Me nuestra religion, durará la dolce memoria de este 
su cólebre y primer muestro, 


Nj es leve argumento de su sabiduria el ministerio de la palubra 
TOMO 1, 


“u 
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6 que tantas veres triunfó de los vicios y de los herejes, La defensa 
de nostra religion, es la principal obligacion de uu doctor cristiano, 
Para desempeñar Antonio este cargos que trae consigo el sacerdocio, 
ya en conversaciones privadas. ya eb conferencias públicas. ya 
Viva VOZ, Ya por escrito, Wispula continuamente con los herejes: lor 
confunde. los vonyeues, los atras, los vonvierte. tuinldos y Bonivk- 
llos, menstruos de lu herejía y trofeos de la sabiduria de Antonio, 
prosentiss aqui por. an momento 4 derme testimonio de esta yordipl, 
Todo conrurria on Aotonio 4 hacer irresistible su elocuencia, lu 


lursto y sonoro melal de voz. gracia y circunspecelon en dl decia 


copia de doctrina, gravedad de sentencios, fnezo en Jas expresiones. 
lnvausieridad de sus penitencias, que demostraba mulamente en 34 
rostro. y sobre todo, la soavilad y fortaleza que derramada Dios +6 
bre sus Líbios, eran dulces caldonas que aprisionaban los almos. De 
abi los mumerozos concursos que seguian Antonio arrastrados dee 
su docuencia: de sucríe, que ny bustando ya los templos, las enlles 
y Jas plazas, salian 4 formar teatro y alfombra de las 1mys espactosis 
campañas, Se cierran los tribunales y uudicuciós, cesa el comercia 
como en las mayores selemnidades: los olhispos. los Magistrados, el 
olero, la milicia, todos los órdenes dol pueblo, concurren á poriivó 
participar de la celestial sabiduria de Antonio, Diez, veinte y treinta 
mil porsotas de uno y « sexo. de todas condiciones y estados 
marchan en silonalo, como en procesión y en ordebanza, 4 oir eñte 
nuevo Crisóstomo. por cuyos Jibios se difundia la virtad irresisiible 
del Espiritu santo. Las aros del cívlo abaton sus vuelos, y los poces 
delmar lesvantin sos cólezas y sucuden sus colas, halagheños al ne 
pario de Antonio, y en reverencia de La palabra de Dios despreciuda 
por los herejes. Un bruto indolente póstrase con sumisión á der culo 
y adoracion al Sacramento al impulso de la-yoz de Antonio, Préuka 
Anloato en lengua loscana, y es de todos entendido como << hablar 
en la de cala uno. ¿Más, para qué me canso y us molesto? Los E 
ileones y loragidos, cuya conversion pareció al'Crisóstomo tán dificil, 
como que de dos «que se hallaron en el sacrificio del Calvario, 34 
convirtió uno sólo. ¿no cedieron en número de yeimte y dos á nn 
solo sarmon de Antonio? Por otra parte; ¿quién al leer sus escollos 
no se halla tocado de aquella elocuencia varonil, de aquolía profun- 
di y, sublime sabiduria que le hacia triunfar de los herejes, y con 
la que tantas veges los atrajo al seno de la Iglesia? . 

Pero. esta sabidurio, ostas luces, esto vigorosa. y suaye elocuencia 


esta profundidad y vobeménció de sus esoritos y raciocinios, ¿de qué 
hubioran servido 4 Antonio, si engreido, 4 imitacion de los sáblos 
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ale nuestros dias y Hiósofos del siglo, no libera incesanteménte 
irabijado en dar eloris 3 Dios en sus obras, santificándose á si mis 
mo y 4 toos sus hermanos? La ciencia sin virtud. noes ménos 
muerta que le fé hu obras. Concarreglo pues 4 este principio, dehe- 
140 considerar los grandes conocimientos de Antoñio. y hullarómos 
(que no es menos recomendable por sú rara santidad. que pór su ex- 
colente sabiduria 

Para mostraros la santidad de Antorio no es menester, hwrnranos 
mios, qué me dolenia yo 4 presentaros en todú su extensión el cie 
malo de sus prames virtudes. No Niablo, pues, de aquella rendida 
obediencia, superior á toda victima delante de Dios, y móvil de las 
ucciones de Aulonio. No hablo de aquelto- humildad profunda, que 
le conitlujo 4 juzgar con desprecio de sí mismo, y 4 Ocuparse siit 
pro que podía endos oficios más bajos de la comunidad. No hablo 
dy su pureza, esta virtud angélica fan singular en Antonio. No hablo 
de Ea severidad de eos mortidcación con que este animado esqueleto 
alligia 4 sus cansados miembros. teduciéndolos 4 sorvidumbro, has- 
ta el extremo de 10 poderse mantener en dos pies, cayendo A veces 
die sw estado. No lrablo de aquel profondo silencio, esta yirtud des- 
conocida en- el gran mundo, y fento de la humildad; con que sapo 
colar por salgan tiempo lás loces de su sabiduria, Hasta ser obliga- 
do ¿4 mamufestarlas por un precepto de obediencia. No hablo de su 
altisima contemplación, en que gastabú gran parte de la noche, húr- 
tando rai á sus amicutbros el preciso descanso. para gozar en éxtasis 
los fratos le sa fervoroso espírita. No hablo. en fio, de otras virtu- 
des que obtuvo en grado herdico. Limitóme por esta vez á su colo. 

¿Qué deseo de la honra y gloria de Dios no so descubre cn Ánto- 
nio, esanido, can pecho apostólico. se ofrece y pide licencia 4 sus 
superiores ppra Sr á derramar su sangre por Jesucristo? Devóra en 
sos deseos la corona del martirio. Se lisonjca de que los marroquíes, 
hgre de san Berardo 
y sus compañeros mártires gloriosos, que consagraron los principibs 
de la religion franciscana. darian cumplimiento á sus deseos. Dirige 
á esas regiones, su marcha con no menor impalso que solicita un 
cioryo las fuontes de los aguas, y comienza con pasos de gigante su 
carrera, Ls montañas mas inaccesibles, las mas Ásperas, se suñvi- 
Zau y allananá presencia de su ardiente deseo del martirlo, Vietima 
pre da del celo, lograrás tus designios. Morirás con la gloria de 
mártir y con el dolor de no serlo. Dios va 4 detener tus pasos por 
medio de uns prolija enformedad, porque es Halia y Francia el tea 
tro que te dostina para que seas sacrificado en las aras de la caridad. 


estos pueblos bárbaros, donde humeshá 
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Aqui debes derramar 4 maneta de rin camisloso les gractas de mes 


Ibgs sacramentos, y Menard la espital del reino: cr istipng de verda. 
ones te debos presentor con la libertad 
delos Bantistas 4 reprender los desórdenes delos grandes. y 4 c0n- 


deros isruelitas, En estax reg 
ducir, segun la perfeccion del Evangelio, d estas almas lleras, empre 
dis solamente con las ideas de su grandeza, de su ambicion y def 
envidia, Aqui debes reformar estas «limas rolajulas. lan poco pacien 
lesile corrección. y que colocan el honor en de venganza. su políti 
ea oncla simulación, su enltura en la inmodestia, su placer vn da 
desenvoltnro, pretendiendo se tenga respeto 4-sus pasiones, Ó que 
se canonicen sus vicios 

¿Mas, cómo podré ya limitará an diseurso los esfuerzos de sur 
diente celo? ¿Qué salicitud igual 4 la de mn hombro, que pasabó el 
trabajando. y Ja noche <in reposo? Aqui predica al pueblo, ale atequá- 
za: los rados; aquí disputa. con los Herejes, allí dirige 4 los porfas 
tos; aquisocurre á los pobres. alli alivia 4 dos onfermos, ¿Qué (6 
gas nosufrió en la mayor parte de Europa? ¿Cuántas veces no se vió 
expuesto al naufragio ántes de arribar 4 Sicilia? ¿Cuántas no toleró 
el peso del dia y del calor en arenales y desiertos; no méónos :ardispe 
tés que Jos de Libía? ¿Con qué constancia de duimo fo se expone 
Antonio ú las persecuciones? Polisros en las cindades, peligros vo 
los caminos, poligros en los rios y mares. peligros de ludrones, po- 
ligros entre falsos hermanos; todo amenaza de muorte una vida tim 
procioso. Massa pecho apostólico desprecia todos estos peligros. Ni 
el hsmime. ai la sed, mida violencia, ni las aguas de lringratitad 
pulieron apagar jaraás, ni aún disminúir, suardiente celo y caridad 
Miel todo para todos. nada desés con más ánsia que ser sratemptie 
zado por Cristo y por lo salud de sus hermanos. Dígalo la firiezo y 
eclo apostólico con que. rompiendo por medio del ejército, fud-4 
presentasse 4 Excelino romano. yuneral de Federico E avórrinio 
porsegmidorile la Iglesia, y hombre igualmente sin religion, qué 
mbumano, ¡Qué seria vor 4 este celoso Elías á presencia de aquel 
otro Acub, y d este nuevo Leon 4 vista de aquel otro Génsérico! 


Son dignas de vuestra atención, señores. ls severak palabras coT 


ene llena de tragedias sa pátria y de escándalos el mundo? ¿Eres 


que lo reprende. 's: 10. Exoelino, le diee, aquelromano, que 


tú aquella venenosa vivora, que cun ingr: ad turipes J4s 


entrañas de la Iglesia, 0sta piadosa madre qu dió el sr? ¿Cuindo 
le hartarás de profanar: altares, abrasar ¡glosias, de desflorar 
virgenes: de deshonrar matronas, dé matar invcbates? ¿Cuándo adi 


ento lobo. se apagará lu sed que tienes de sangre humans? ¿Hi 


DE SAN ANTONIO PK DÁNDA, 163 


cuándo abusarás de lo paciencia de Dios. que tiene en <u mano 
rapresaidas las iris que morece tu fioreza? ¿Cómo no temes, bir 
baro, la eternidad e tormentos que tiene bis merecidos La cri 

il y tu soberbia? Mira que te aviso de purte de Dios omnipotente. 
quessi no pones: reno 4 tus tiranios. ellos te han de precipitar al 
abismo, y bss de acabar lu mala vida con ruidoso excarmiento. Al 
ojr estas palabras Excelino, sin embargo desu allivez:y lesst 6r- 
gullo. tiembla y se esteemeco oral otro Félix-4 prosoncia: de Panlo: 

ld dilio: que coycebia contra el porado nose extendia dos pecado. 
res, Aborrecia el vicio. 19 Jas personas; y verdadero imitador de 
su maestro Jesucristo. so conducía con dulzura y fortaleza on la con- 
version de Jas almas. 9 en Jugar de suerificar los ¡uradores 4 un ar- 
dar indiscreta, sessacrificaba 4 si mismo por ellos, mortificando en 
su inocente e po los pecados de sus penitentes. ¡Admirablo es- 
trata genia de <u Culo, caritul olñiciosa y ardiente, que confundirá 
para siempre ú Josh 5, queá manera de coervos impuros, solo 
hau salido deb arcade Ja Iglesia 4 devorar los cuerpos de nuestros 
máyores. y que en lugar de derramar su sangre: por 41 prójimo. 
han querido grabar das novedades del orror con Lu de nuestros 
pradrus! 

Juntad, señores, 03 ruego, Lodos estos rasgos en vuestra imagina 
cios, y jazzad 31. sou capaces de justificar por si mismos la sublime 
sabiduria de Antonio, y su rara santidad; sus profundos conorímien- 

1 6s ipostólicos 
por la Iglesia on Ja-conyorsion delas almas, y su dacomparable 
velo por li honra y gloria de Dios; los gloriosos triunfos que sl sa- 
biduria consiguió delos horojes, y el generoso colo con que expuso 
su Vida: par sus hermanos; las luces que comunicó 4 la maror 
parte de Europa. y lo multitud de almas aplicadas ántes por trofeo al 
corco dol Jemonio. que su celo conquistó pura el Cielo. Colo Iuerie, 
celo compasivo. culo prinlente y arreglado, que hard siempre honor 
d uuesira religion, Tena! desearia yo fuese;6l de todos mis oyentes, 
para no orar el vicio oxtendido 4 ananera de torrente sobre to- 
dos los estados par falta de luz. v de celo cristisno: 


tos on las ciencias y sus virtudes hor 


Si, señoros, falta de elo juzgo, que el crimen aparezca con auda- 
Cia. que reine la licencia, que domine la desenvoltura, que tengan 
fuerza de ley mil ybasos ditestables. que las máximas del mundo 
ráprobo se hallen tau acreditadas, que la libertad en <muoria de vos- 
tnmibres carczós eo el día de límitos, que murchen dos pecadores le- 
vantada la calza, que. seon oprimlos los justos. y reducidos á 
geomiren socreto los desórdenes Jel siglo. ¿Dónde están, ps ruego, 
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los (ue hacón frente á los vicios, al bajo, á lo vanidad, ol desenfreno 
miserable del otro. sexo? ¿Dónde, entro vosotras, los que comunican 
á 0sós infelices lo liz del desengaño, los que se arman de un Justo 

w viendo á Dios ultrajado. quebrantados sus proceplos, sa ley sulta 
violada, sus enemigos victoriosos, y una multitud de almas lesgra- 
cindas victimas preparadas: Ja iva dde Dios? En medio del dilwy1o ale 
vicios sue inunda cosi toda da tierra, apénas se halla un Noó que 
se dediques á proveer usiloz en medio do tantos hombros temerarios, 
que osan blasfumar de Dios con audacia, apénas se halla un Muisós 
ue castigue 4 estos sacrilegos; en medio de tantos inobedientes, 
que violan la ley senta por gusto y por costumbre, apénes se halla 
an padre como Job. que por ellos ofrezca sacrilicios, 

Omnipotente y sempiterno Dios, renovad en nuestros días el mi 
nisterio de Autonio:: suscital un sacerdote fol, sábio, celoso, pra- 

Me, coríbitivo, que Lrabaje con solicitud por la extension de vues- 
tra religion y pureza de vuesiro culto. Conozcan todos por vucslro 
amor que sois el Dios. que hace estremecerse los desiertos, y que 
solo hay salud en Vos. qme.sols da vido y Ja resurrección. 

Y vos, Santo uy. desde el sólio de grandeza 4: que os elevó el 
buen empleo de vuestros talentos y vuestro ardiente celo por la cin 
si ale Dios, no.0s des is de arrojar una smiriula favorable sobre 
vuestros devotos; alennzadnos una gracia victoriosa, que alisipe. las 
nubes de muestro cotendimionto y sujele la vebeldis de nuestro cora. 
2005 para que toos conozcamos y amemos 4 Jesuc s icado 
por auesto am107, cuyo agusto nombre ses ensalzalo y alabado des- 
de. Oriente 4 Orcidente. desde el -aquilon al mediodia. por todas 


las generaciones y todos los siglos 


PANEGÍRICO 


DE-SANTA-APOLONIA, VÍRGEN Y MÁRTI 


ha] 
ñ 


tarerunt peccatores ul pu 


derias, y yo entendi lor vestimoajes de ta 


SALMO 1, Y. 5) 


Ancho es la puerm y espacioso'el camino que Heva 4 da perdición. 
Asi lo ilino el oráculo sagrado, asi lo. vemos y palpitnos, asilo pa- 
hen las gentes todas, y está +5 Jas verdad. Porque ¿no es:cierto, 
ino al imundo está lleno de Talsaz idoos que nos preocupan. de falsas 
brillanteces que nos ongañan, de apretsiones falá4s que nos alnecinar, 
de fálsos principios que nos destambran, de falsas máximas que nos 
punvierten, y de perniciosas costumbres quetios irastornan y condu- 
cen por un cimino opuesto al de la acion? Falsos bis, falsos 
hónóres; fálsos Uulejtes, falsos gustos, falsa hbertad, falsa paz, y Te- 
licidad quimérica... ¿Notuis otra cosa on la: sociediul «le los perado- 
res, en las gentes del mundo y eu toda esa multitud de nócios, que 
ofreciendo iicionso á las pasiones, despreciando la Jey santa. conilo- 
pando todo loque asusta á los sentidos. contivando al Evangelio, y 
haciendo triunfar al Injo. al « 4 la ambición y al orenilo, pa- 
recen destinados 4 demostrar, que todo es. en la tierra vanidad «e 
vanidades y aflicción de espiritu, como lo dice el Súbio? Error cono- 
cido de todos es el andar descaradamente pár los caminos que llevan 
al precipicio, y grande locura ol seguir una moral mil veces repro- 
bada por Jesucristo; y sin embargo, esta es Ju conducta de los que, 
esclavos de sus pasiones, no vivan sinó segun sus deseos. Desengu- 
ñémonos: sesinos juiciosos, escuchemos la voz de la razon idostrada 
cot las luces de la fé. que nos dico, queen temer á Dios y en obser- 
yar sus preceptos, consiste Loila Ja grandeza del hombro; y conven- 
garmos, En quema vida ociosa y regalada, mundana y dado al delei- 
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to, divertida y entregada 4 los placeres de la concupiscañicia, es la 
que ensancha y allaga el camino de la perdición, yen que ella ton- 
dues infaliblemente á tos abismos del Infierno. ¿Punde nogarse esto? 
10: porque estas verdades tienen su asiento en dos:córazonos delos 
fieles, yonadio puello negarlas. Pararcondenarás no lo y más que se 
guir.4 la muohodambre desenfcenado; dejarse Movar por las doctris 
ns, consejos y ejemplos de dos sábios y prudentes del siglo; y esto 
es lo que quígre evitar en este dia puestos iadre la Iglosia, propó- 
niéndonos las virimles de-una santa que nos lama con su:ejemplo, 
para 1o siguiendo sus pasos. logremos Hegar como ella al monte 
santo de la perfocejon evangélica, en gue está la puerta del Cielo; 

Santa Apolonia es la santa que ha escogido Diox para (que nos palo 
por el esmino estrecho que conduce 4 la vida eterna. Ella; superior 
A os alrartivos de las pasiones, y siempre adicta á los preceptos y 
consejos del divino Maestro. no destinó 4 la derecha ni 4 la tequier= 
da, siguió constánte. por el camino recto de la virtud. venció glorio- 
sumente al mundo, sus pompas y vanidades, vivió mida Josu 
cristo. padeció y murió por Él; wal fin «de so vida: pudo decir con 
gran Profeta: «Mo acometicron, Señor. los pecadores para perderme; 
pero con yuesira gracia entendi los testimonios de vuestra lev. 
seriamos todos felices si pudiéramos decir otro tanto? A propotcio: 
paros esta licha se ditigirátodo cuanto sales de mis lábios en este 
breve rato, 34 consigo la gracia quenecósito. A 3 


Toda la loy:y los: profetas: dico: Je 
Dios: 
pues 4-Dios -como le amó 


mrisio. se reducen á amarrá 
y al prójimo como 45 mismo, Amemos 
anta Apolonia; tengamos la: Té, la pp 
Fánza y la caridail que tuvo + ¿cumplamos con los divinos 


preco¿le>-siendo Mosmildes, recogidos. dedicados 4 la oracion, al 


ayuno y pentlencias propias de los Hijos de Jesís; VIVAnLOS. £11 S4InIA: 
piadosa, sóbria y justamente, como nos lo encarga el Apóstol y nos 
lo enseña:con <w ejemplo la prodigiosa virgen v mártir. enva memos 
fia colobra la Iglesia santa en este 


dia: y yo es diré en nombre del 
Señor 


que estes elcanfino que conllaced la vida eterna, que ei 
bemos est él. confiados en la gracias y que peleando, ven icudo: 
iriunfasido con lisarmas de la milicia cristiana, veremos carr áiue 
lro.lado sil enomiros y 4 nuestra diestra otros diez-mil, sin que per 
cibumos el menor daño: del internal: dra 


058, que rue por deyorar= 
nos. Arda enhorabuena el mundo en par 


dos, disturbios y rovola= 
ciones espantosas; levántenso los reinos contra dos reinos. las naciones 


contra las naciones y las gentes contes las gentes: prenda la tea de 
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li liscordia entes los hombres, irmense unos contri otros, lleyen la 
disoludion por todas partes. y Ménento todo de horrores y desastres 

Salga las furias infernales, infestn lá tierra y nose vean encela 
más que lainiquidad, la malilicion, las abominaciones, vielox y pe- 
cados: de la hostia. que vió el Angél de Pátmos en su Apocalipsis. 
Véase: si se quiere tollo el anverso, como se v16 Alejandria cuando 
¿impulsos de un profeta falso; en el año de 248. se enfureció el pue- 
blo:contra los eristianos. tenicndo par un deber de conciendia la su- 
iicion Li crueldad, la caruicrria, el robo. el incendio. y todo el 
diluvio de desaratos y excesos que leva consigo un motín. promo- 
vilo bajo Jarinfuencia de Josue con tono enfático asóguraban. que 
la ejudad Iba perever, si quedaba en ela um solo:adorador le mes- 
tro Medentor: v:caigan bajo el huracan de la oligarquía mús espán- 
bos4 respetables ancianos. como Metro; piadosas matronas, como 
Quivta; y virgenes llenas de intrepidoza heroismo, como santa: Ápo- 
losia: qnetodo esto será tenido por un rasgo digno de lu sábila Pro- 
videncia. que vela solmesu sia; servirá para demostrar. queen 
donde no está Dios todo.es horror. todo miseria, todo confusión, y 
todo ¡inñerno; y patentizará á los hombres de todos dos tiempos y J1- 
gares. que si endos tamultos- populares padecen los inocentes. «on 
vojados y perseguidos los virtuosos; y tratados con ignominia los 
que son fieles 45u Dios, tambien este divino Señor se entanga de 
hourarlos, prestámlonoslos como tipos, ejemplares y modelos de la 
conilucta: que debemos observar en las secdiciones, alborolos Y 110- 
ines con que suele ol Cielo castigar 4 los pueblos y probar dos fus- 
tos, Ponto es de verse en da esclareción santa Apolonia; que habiendo 
sido un: asombro de vulor=w: constancia: aún á los: Mismos pu 

que lo martirizaran es da admiracion de todos los siglos, y lu máes- 
tra encargada de enseñarnos el camino que conduce Ada patria de la 
lolicidad clerna, 

Con efecto; santa Apolonia. ilustrada por ul Espiritu santo. que la 
posels, se condujo: en medio de la populosa ciudad de Alejandria 
como Daniel en Babilonin: cumpliendo con los deñeres de su roli- 
gioo, y Memostratulo 4 Jos fidlez, y muy especialmente idas donce- 
llas, que es fácil 4los Iijos do la gracia el salvarse encol lullicio de 
lacvórtey al fado de laz abominaciones é impurezas de los pecado 
res. Pabricó distro de sucorazon una especia Je retiro, en que libre 
de todo: comercio homino. v exenta de la bulla inquieta de las 
pasiones, lograba aquel estado de tranquilidad y sosiego en que la- 
bla Dios al alma: y el alma ove y entiende la voz de su Dios. Sabía 
que sin este recogimiento interior. que sin'la soledad del corazon, 
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estao] alma tan disipalla, que apénas puode escuchar la: voz que dis 
rige el Cielo ¿los que vigUan sobre sus almas. Temia la Hegada del 
fivino Esposo 4 la mudia nocho, en que solo las fieles y castas espu- 
sas que le esperan en el silencio y sosiego de ella, Un adumitidas ul 
celestinl hanquéto; yde aquí, el vivir siempre eu presencia: de su 
Dios; en aracioón perpetua. 0% oyunos y ARETES en lamás exúcta 
práctica de Jas virtudes propias de su estado. Era: la veneración y el 
ejestpdo de loz- cristianos de Alejandría, contento con su compostura 
able continente 4 los Hcenciosos y libertinos, antmala d dos 
ñiulss 4 la persoverancia, los tslificaba: y señolándoles el camino de 
susalvacion, los estimulaba 4 quede sibuiesen, sin temor los obstá 
tubos ue oponowlas pasiones y los enumigos de nuestras almas 
lioes mil-veces los que siguen los pasos de santa Apolonia! ¡Dichosas 
las almas que $e la proponen por madelo y la pnitan en su conducta! 
porque serán un dechado de virtudes evaogólicas, y caminarán im- 
perturbables-por lis súndas que conducen 4 Jagpltria: de Las dichas, 
venturas y felicidades, 

Pero como los acios virtuosos de santa Apolonia eran sceptos d 
Dios, fué necesario: que los probase la tentación. y que en ella apa 
reciese todo 2u mérito, He indicado, que en sus dias hulio en Ale= 
jandria una sicrilega sedicion contra los cristianos; v-ahora añado; 
Que enfarecidos los gentiles con la xatgre de los mártires, y aveza- 
dos.con el 'exterminio y eon la devastación, no pensaban másque cm 
Li rarniveria, en la Mereza, en-la crueldad, y medios de Ayo la vida 
con saña infernal 4 los que confesaban la divinidad del verdadero 
Dias: del universo; que entrando tomoltuariamente en las casas delos 
lleles, las siquenban, las robaban y a aban, despedazando ó dego- 
Mando4 sos dueños; que Jlegsron. al in.:4 la casa oque santa Apo 
lonia:se ofrecía: perpetuamente 4 su Dios, con leseos de: pulecer, 
sulrir y morir por el que arnaba sa alma, y que fué hallada dignnde 
dejar señalado consu sangiv él camino que condace al Cielo, Seapo- 
deran aquellas furiss inferuales de la santa doncella, determinan uste 
con ella de todo eh rigor -de que son capaces los: ministros de Sata- 
nás; E4ruitados con la dirméza de su e, con koviveza de su espera 
23. y corel forvor desu caridad, la quebrantan todos sus miembros, 
la sacan con violencia los dientes y las muelas, lo dejan: tendida:en 
un lago de sangre, y convocán 4conséjo para deliberar sobre el 
návo de-suerte queda hubriso de hacer sufrir. ¿Qué serenidad! qué 
Lox0 y alegria:no manifestó un este larice mu santa, al consido 
rarse digua: de pulecer por su diyino Esposo! Venid, hombres del 
mundo, venid á ver d santa Apolonia revolcada:en sa sangro, y 4 sus 
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verdugos formando proyectos de crueldad: haced comparaciones y 
devidme, si los placeres de la gracia no son más sólidos, reales y 
vordadoros que los de los pecadores. ¿Ofrece elmundo 4 sus adora- 
dores la niencia de alegrarso, de tener plicer y gozo endos más atro- 
ces tormentos, y de percibir an destello de la felicidad eterna en tas 
dio delas mayores tribulaciones. como la. gracia de Jesús á los que 
la confiesan y adoran en espiritu y en verdad? Réfexionodio, La 
prueba del fuego pareció 4 los tiranos: de santa Apolunia que podria 
vencer su constencia, y hacerta renegar de Josucrist unánimes y 
conformes delecmican quemarla viva. Ta int 
sentenció; la propones di altérnativa de blostemar y nogar:á: Jesu- 
cristo su divinidad; se 4 una hógnera onecudida para 
morir abrasala en ollá: y santa Apolonia entra en cotsejo consigo 
misma cómo para reflexionar sotre la elosción Sé ofrace da muevo 
¿su divino Esposo, pide Inves al Espirita Santo, éste la inspira; la 
santa corto, se arroja yl fuego, y cn 0l queda nbrasada, Los ángeles 
Devan'su bendita alma 4 e corte celestial, en onde es recibida por 
Jesús, 6 nar von aquel torrente rias que salo del trono 
del Cordero: sia, mancha; los paganos quedán asprubrades con tanto 
hornismo, y dos figles consolados al vor el poder y bondal de un 
Bios, que siendo admirable en sis santos, cotivida 4 todos d entrar y 
sr pardos caminos de una i 
eb real Profeta: «Me esperaron, Señor, los pecadores para perderme: 
pero yo entendi los testimonios Je vuestra ley, y ¿on vuestea gracia 
la cumpli» 

Ahora bien amados oventos; ¿Hahrá entre vosotros quien prézun- 
te'pomo el fariseo del Evangelio: Qué hard para conseguir la vida 
eterna? Yodo diré; alí lienes el Evangelio, que es un libro divmo y 
la regla segura de nuestras operaciones. Lee: practica lo que leyeres; 


+ ue-pudo decir al Sor como 


ho te contentes cón saber lo que Jesucristo enseñó; obra lo. que él 
texmauda; y por si esto te parece amposible, eleya tn consideración 
last ol Ciolo, y alli verás aa multitud de santos de: tu misimo est 

lo; vordicion, sexo y ocupaciones. que vencieron, biunlaron y rei 
nan cón Jesús:on la gloria, porque guardaron sus preceptos: imila- 
los, y to folicidad será comods suya. Ama'á Dios con todo tu corázon, 
eouctolla tovalina, con Lodo La espiriti, y nl prójimo como 4 li mis- 
moy y tente por dichoso y bienaventorado. ¿Se necesita de mucho 
estudio para aprender el secreto de sor yirtuosos en esta vida y eler= 
namonte felices: eu Ja gloria? Perrito está: «que.es bieraventurulo 
aquel que lee. que ove y que observa lo que crito nel Evan- 
gólio;» y santa Apolonia nos sirve de ejemplo, de guia y de modela 
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para practicarlo asi. Ella vivió siempre adicta al cumplimiento de sis 
deberés evangélicos; polcó, venció y triunfó, poriue amó Á su Dios; 
fué llevada entre: músicas celestiales 4 la gloria, porque jamás dejó 
los caminos de la salvacion: y desde el Irono de su felicidad inturcede 
gon nuestro Dios, para que nos: proteja y delienda en este valle de 
lágrimas. y nos haga dignos de hacerla compañía en el Cielo. Con«pe 
imitómosla en sus virlades, hermanos mios, pidimosla que nos fas 
vorzca en muestras necesidades, que nos socorra en húestras dolen- 
clas, que nos ampare Y divija ea nuestros conflictos, que nos alcanes 
la gracia que todo lo puede. y confiemos en que nuestra Dios nas Jle- 
vará por el esmino de la salvacion dla gloria eterna, que á todas 
deseo. Ámen. 


'ANEGÍRICO 


DE SAN ATANASIO, PATRIARCA DE ALEJANDRIA, 


Vaz eleótiónia et mil bite, ei portal 
A IS 


20 Opúrtoal cum pro minminemeó pati 


Esté eL un instritmente el 
para levar mui nomibre: ya 
cuantos tral 
minombre 


Cuando el Señor envió 4 Ananiás 4 buscar 4 Sunlo; trustormado 
en otro hombre por la gracia, Je alijo: Este es un instrumento que yg 
he elegido, para que lleve la gloria de mí nombre y da anuncie ¿los 
gentiles y 4 los princi; A mundo; vo le manifestará lo macho 
quo ha de púdocer en esta grande empresa. Casi en los mismos 1ót- 
minos habló el Señor al abad Pacomio, cuando Atanasio fué promo- 
vido4 la siMú potriarcal de: Alejindrio. Yo Je he presto. dijo, por 
columns y por lumbrera de dá Iglesia: muchas tribulaciones y ca- 
Jumaias 4etrá que pulecer en defensa de la: y de da virind: pero, 
sostenido por la gracia, vencerá todas las tentaciones y anuaciórá dá 
las iglostas la verdad del Evangelio: 

Con electo: Atanasio es un vago de eleccion como Pablo; ol Señor 
le ha confiado'como 4 aquél Los más importantes empresas; ha sido 
el oráculo de su siglo, la columna de la fé, el modelo de: la porfec- 
ción para todos los estados, en los cuales sapo tnir con el más pro 
coso enlace el yalor, la virtud y la sogaridad en medio de los peli- 
gros. Sis mira escondido en lps desiertos, parooe:ol dechado de Ta 
vida eremitica; sl en el candelero de Ja prelacia, parece que han re 
sucitado en él los primeros pustores del cristimismo. Si'se lace ra 
Mexion sobra los sucesos de su vida, parece que resucitó en él ol 
espiritu y la vida de Pablo, porque representó como él 4 Jesucristo. 
su gracia, d su Iplesia y d su Evangelio; siendo mártir ardiente de 
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la cruz, doctor ilustrado del Evasgelio. apóstol universal a Lale 
sin, y obra perfecta de la gracia 

Pareee que Dios, adrairabilo en ses santos, hu querido hacorss 
admirable por-an mero camino en Atanasio. formándole con el po- 
der desu brazo como un prodigio compuesto de muchos milagros. 
Los milagros se lkonzo en la sigrada Escritura virtudes, señalos y 
prodigios; virtudes, porque son sobre las fuerzas de la naturaliza; 
señales, cuando manifiestan alguna cosa solmenatardls y prodigios, 
cuando son en un grado sonlencia extraordinaria. De estás tros 
maneras son admirables los santos, ú Dios es udmirable en ellos; 
admirables por las virtudes que Jos eleyan sobre Ja naturaleza: alle 
mirablos como señales visibles que manifiestan las riquezas invi4i- 
bles de lo gracia que Dios ha dorramado abundantemente en ellos; 
y misalmirables como prodigios, cuarmo su santidad es más bi- 
lunto, cuando Dios nos propone en ellos aquel todo. formado de 
porciones que parecen contrarias, cutarulo hace nacer da vida dela 
muerté, Li Juz de las tinieblas 

Entro los muchos justos conducidos por estas extraordinariás 
sendas, hay en Atanasio motivos 4 que lo miremos 
como un prodigio que Dios presentó 4 los ojos del mundo: elegido 
pava sostoner Jos interesas del mismo Dios, defendor la pureza de la 
(, y hucer en todo la causa comun de la Iglesia, entrá on ana corre 
rada más dura y escibrosa de persecuciones y trabajos. Fugitivo 
casisiempre por la fuerza y la viole tempestad, desterrado 
desu silla, separado de su iglesia, oculto en los desiertos y €n Las 
cavernas de lá tierra, 30 vida forma en Anales eclesióslicos 18 
época mas extraño, y de que se hallan pocos: 0 ningun ejumplir; 
puro, silos dias de esa preciosa vida no se parecen unos 4 otros, dl 
es, On tanta vicisitud y contradicción, siempre semejante 4 si mismo! 
y en virtud del que le hu enviado; pales valerosmnente Los bitallas, 
anuncia d la casa de fsrael sus iniquidades, restablece la observán- 
cia dela ley ara lis ruinas del templo de Dios, defiende La divi 
vidnd de Jezueristo, 38 opone 4 los esos de una hérejia uriost, 
iclos edictos injustos de los emperadores arvianos; 4 las enredos Ue 
la corte de Constancio, á los artificios de lós horejes más astatos, 4 
los decisiones do $us conciliábulos: y sin escucliar las promesas ni 
asustarse por las nmer rompe: los lazos que: se han tendido 
pata:sorprender la inocentia. profesa la (4 de Nicea en el Orientó y 
on él Occidente, ly prodica en Alejandria; y la consorvit en Egipto. 

Para: poner :6n' órden este multitud des acciones gloriosas, para 
comprender bajo uni ides sencilla-la vocacion, los trabajos, las vit- 
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borias, los sucasos del incompuraldo Atanasio. ljétuonos en las pa- 
lubras que 030 el abad Pacomio: Padecerá, tencerá, anunciará. Pa 
decerá com valor por la gloria de Dios, cuyo solo le consume; vence 
rá 01 Lodas las hatallas. porque sus enemigos no podrán resistir la 
sabiduria y el espiritu que hablan él: anunciará la verilad del 
Evangelio, porque Dios le ha enviado gara produir fratos pertna- 
nentes, Podo lo hará manejando diostramente las armas de la virtud 
dis Bios, que le ha dado eii celo imrépido, una sabidaría Voncedora, 
nos sucesos gloriosos. Por ayul propondrá las empresas del gran 
patriarca dee Alejandria: poro, para hablas ellas dignamente y 
juntar 4 su elogio nuestro provecho, necesito e imploro los auxilios 
de la divino. gracia. A. M. 


Solo el colo de la:gloria de Dios tione las Mares de la inmortali- 
dad; y cuando limitido á los aclamaciones de los hombres produce 
un esplendor frivolo y pasajero, el Señor de dá ung duración v un 
mérito, á que jur wribarán los triunfos del orgullo. Dispensador 
absoluto de Ja vordadora. gloria. sabe derramarla sobre las cosas 
más viles d los ojos del mundo, levantando pirámides elevadas y 
arcos triuníalos sobrá los desiertos; las suplicios y La muerto que <e 
palecen por su norabre; disponiendo que la: misma: mano que pe- 
leode quitarla vila, iumortalico la memoria. y que ponga sobre la 
vumbee dlel honor al que proscribe de los fastos del imndo. Kbnóni- 
bre de Atanasio nos recuerda estos triunfos. Empurrada la Provilen- 
cio. coengrandecerle 4 la vista de Dios y de los hombres, 10 16 pro- 
senta sobre da tierra sinó para dar un admirable espectiondo 4: todos, 
Desde lurgo se reconoce et 0l un celo firme para emprender granidos 
cosús por la gloria de Dios; celo que se estretia col el magos cuida 
do en su propia santificación; celo. que. se: manilesta con el mayor 
valor on lo simtificación de sus prójimos . 

Dios conduce ú- sto justo-y le- guia por los caminos rectos, le 
imuéstca la grandeza de su reino, le comunica la ciencia de los san- 
Los, le hace la:admiracion de los ancianos como 4 Daniel: VLltáco el 
objeto. de su meditación Jos mandamientos santos: y asi, en la edad 
do veinte años. cotiénde más que todos: los que de han enseñado. 
Oye hablar del grande abwl Antonio, cuya fama se había exien- 
dido por tado. el Egipto, y determina visitarla en su soledad, 10 por 
veral hombre extraordinario, sinó por aprendor del anmcoreta per- 
fecto, Antonio le recibe con agrado, condesciende con sus piadosos 
doseos; ¿y quién duda que el Ciolo le ilustraria sobre 103 granles 
designios á que destinaba aquel jógen? Atanasio queda por algun 
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tiempo: 0h su compañía; y bajo la Wivvecion ale esté hábil maestro, se 
perfecciona en la piedad. abraza la vida oscética. que continúa des- 
pnes, y sale Je: alll formado en 1040 to de virtules y <iptos 


ejebricios, sale instrnido conto deben serlo todos los queso destiian 
al gobierno de la Iglesia. 

¿Y ondl ercentonces el estado de esta esposa armada de Jesucristo? 
Estado de un vivo dolor, de una profunda amargura. Las impieda 
des de Ario, sostenidas por muchos obispos. favorecidas por al 


gunos principes, nereditadas por un sinnúmero de ronciliábulos. 
disfrazadas. bajo unas concesiones “equivocas, persundidas por Los 
resortos de la más fina politica. adoptados por hombres ambiciosos, 
que triunfaban da vista de 505 sueesos: Jos obispos católicos des 
trrados Ae sus sillas. los arrianos en posesion de Lis más grandes 
ielesias. Esto es lo que ve Alonasio desde sabre los ojos: la nave 
de S, Pedro agitula con furiosas tempestades. la viña del Señor hú- 
Mula y demolida por sus enemigos, el pueblo escogido expuesto 4 la 
soduerión; ve esto abismo de males y gio como Ezequiel, se jnila- 
má su ¿celo como elle Matatías, y quisiera aplicar el remedio 4 costa 
de sus trabajos, de sus fatigas, de su spngre, de su vida, Alla Mobha 
edad de yembe años escribo 10 admirable tratado sobre la Encarnacion 
del Verbo. que hizo las delicias dedos católicos, y cansó gran tertor 
á los lierejos. Promovido á las sagradas órdenes, y empleado por el 
obispo Alejandro, asiste-con él al concilio de Nicea, AJU brilla =u 
celo en defensa del sismo obispo su maestro: alli brilla sa valor re= 
sistienddo ¡4 Artio y 4 los protectores principales de esté heresiarca y 
de sus errores. La penotracion com que descubre <os artificios, da 
delicadoza con que desenroda sus sofismas. la sagneidad con que 
desconciería sus medidas. lama la: mención; el respeto v'9un la ale 
muracion de aquellos pulres congregados, que siendo tai sátdos, tab 
celosos, miran al diácono Atinasio como ob azote de Los srriamos Y 
como uña de las mas brillantes lumbreras de la Lelesia 

Como el Señor le habia escogido para que puesto en el cardeleráa 
dijora luz 4 todos, nada importa que él se retire 4 un lugar ignorado 
ile los hombres, cuando sabe que el obispo Alejarulro, córcano 454 
muerte, le ha declarado por sucesor =ayo en la silla de Alejandria, 
La máno de Dios le-sacará del. retiro, lo presentará 4 los obispos de 
Exipto y al pueblo católico que lo busca. será vonsagrado entre 195 
aclamaciones y el júbilo de loz: fielos, ¿Qué no diría yo aquí, silo 
permitiera el tiempo, de sus primeros cuidados, del arreglo de sd 
propia cuóa, dde la distribucion de sus hóras; de la inversión de sus 
rentas, de sos Ejercicios de oración y de ayuno. de su cuidado en 
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hacerse dechado y ejemplor del rebaño, de su solicitud en apacen- 
tar sus ovejas, en curár las enfermas, fortalecer Jas débiles, reducir 
las extraviados, gular 4 todlus, Lraerlas ensu seño, pedir por: «llas al 
Principe de dos pastores, 4n hacerse el mediador, el reconciliador: de 
Dios con el pueblo en el tiempo do lara, como. el caudillo Moisés? 
Pero. entre todos esos dones.con que el Ciclo le ha favorecido, 50- 
htesale sa celo como elsol entre los astros. El presbilero Arrio,'ú 
quien se habia confado.el enidudo de una parroquia, se trasforma 
de pastor en lobo; embiriagado (le sus luces, de su elocuencia. de su 
imaginacion, se have cabeza de partido. conueoza á declanar contra 
lu utivinidad de Jesucristo. Atanasio leyanta su voz, clama sin cesar, 
arguye, alienta á los obispos 4 combatir. á hacér frente al orror: 6l 
se presenta en doude es menester, asisto 4 donde es más-urgente la 
necesidad: <a dejo ver en todas partes. y en todas trabaja, MsItuye, 
reptende, declama con un celo infatigable, ¿Se rendivá este colo 4 
los tiros le sus enomúgos? Todos se reupeo contra (1, como que en 
úbsolo se refunden la fuerza, la sabiduria, Ja elocuencia de todos 
los obispos ortodojos, como que vencido él, piensan establocer: i1m- 
puncmente sas ercores.-Atanasio sufre Ja tempestad mas deshecha 
que Juyantó la herejía para sumergirle en 3us olas; pero el dirige su 
nave par el ampulso de Dios y no perece, No. lay calumnia que 1o 
se suscile conlra él; no hay crimeu horroroso que 10 -se le mprie; 
pero la constancia de Atenásio ho se dobla: el módico que ordena 
remedios dolorusos, no desiste por Jos «gritos Jel paciente, ul un 
juez abandona la causa por lis blosfomios del facineroso, Vióse el 
celo de Atanasio igualmente firme, resuelto, infatigable en una yici- 
3itud La mas exteoña; se mudaban los imperios, los sucesos tomaban 
aspectos diferentes; poro el valor, la cesolucion de Atanasio siempre 
sun Jos mismos. Su celo se extiende 3 Lodo lo. que és para, lu glo- 
ria de Dios: al propio tiempo que confunde los errores. y hace iriun- 
far la religion calólica de la herejía y del cisma, es un director que 
nula:omite para apartar al justo del pecado y conducirlo 4 da más 
alía perfección; es un pastor que corre en busca de la oyeja perdida, 
y la sueca del precipicio 4 que la habian arrojado infelizmente sus pa- 
siones; es:un sabio que enseña á los grandes y 4 los ricos la humil- 
ad, 4 os pequeños y 4.los pobres la paciencia. cristisa;..es un 
Iro que preserva d los sabios de las ilusiones que puede causar 

da, y que disipa las tinieblas de los ignorantes por sus. luros 

s un apóstol que se aplica á cultivar Jas plantas Gernas 

yá formar á Jesucristo ej sus corazones; y por decirlo ludo en pocas 
palabras, el infiel y el ateista, el hereje y el Jibertino, el justa y el 
TOMO 1, 
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pecador, el rico y el pohre, el sábio y el ignorante, el principe y el 
vasallo, el hombre perfecto y el niño dábil y sin exporióncia, toos 
sorcobjetos de su celo. Padeco en estás empresas, como dijo el orde 
culo: pero vénes por la sabídurla qué las conduce: 

S li gracia distingue 4 cada ssuto por alguna virtud particular 
qué hace su propio carácter, Ja sabiduría cristina y sobrenatural 
hice el carácter de Atanasio. El la pide 4 Mos; ple aquella sabido 
día que Salomon deseaba para distinguir el Den del mal, la loz de 
las tinieblas. la verdad del error. Fi Señor se la envia de lo alto, 
conforme á los designios que tenis sobre uste su siervo y ministro; 
y junta esta sabidarla 4 su celo, ¡qué arciones tan gloriosás s+Fin 
las de Atanasio! El celo sin la sabiduría hace temerarios: la sabidu- 
va sin el celo hace indolentes y cobardes; pero la sabiduria y el celo 
juntos forman el héroe cristiano. Es menester un celo infatigalle 
para entrar en las grandes empresas; 0s menester una subidurla des 
pejada para conducirlas: veamos la sabiduria de Atanasio despues 
de Iuiber visto su ento. He dicho, que pide 4 Dios la sabiduria; pero 
¡con qué discrecion! Sahe que Dios. que hace aígunas voces mila 
gros, ño los hacé siempre, y que el hombre que debe úbrar en todo 
esperundo el auxilio del Señor solo, debe trabajar de su parte. Con 
estas miras fan santas, nada omite por b > útil dá la gloria de la 
religión y al bien de las uhimas; se aplica, desde los primeros 1105, 
3 tomar todos los conocimientos propios del ministerio fruta quís 
Dios le ha elegido. Busca la sabiduria de los antiguos inspirados de 

dettene'en los profetas, conserva las relaciones de los hé- 
roes de la religion, meilita las parábolas, repasa los Proverbios. Es 
twdla su sentido: no estadia únicamente por ser sábio, eso seria cl 
mosidad; no trabaja por ádquirir reputación en el concopto de: los 
hombres, eso sería vanidad; no pretende vendór en provecho suyo 
su Ciencia, eso sería un tráfico vergonzoso; estudia para sa propia 
santificación y para la edificación de sus prójimos, para hacerso útil 
y no considerable, para servir á la Tglesta y no á su ambición, para 
la gloria de Dios, objeto el más poderoso, el más dulce, 4 quién con 
sara Wodas $us tareas. todas sus luces. Reconozcamos esta verdad 
por los efoctos, ¿En qué emplea su ciencia y $us ráros talclitos? En 
hacer conocerá Josueristo, extender su reino, buscando la conver- 
sion y no'4l gustó de'las géntes: arrancando suspiros del corazon, y 
no mendigando aplansos; dejando 4 Sus oyéntes en uña santa y ge- 
nerosá compunción, y no cn tna admiracion seca y estáril. Binplea 
su clenciwen defender la divinidad de Jesneristo, negada y combali- 
de por los arrianos, en sostance la verdad, la pureza de los miste- 
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rios de nuestra santa (é, confundicado los partidarios delerror; en 
volver al rebaño lis ovejas que se habian separado: en inflamar y 
confirmar á sus hermanos. Sus adversarios no pueden resistir al 0s- 
piritu divino que habla en dl: están persuadidos de su doclrina, cot- 
yencidos de ¿us argumentos, penelrados de 5u suavidad, confandi- 
dos le su intoligencio; y no pudicado volverse contra lu doctrina, 
se vuelyen contra su doctor. 

Niuguna prueba acredita mejor de vencedora la sabiduria de nues- 
tro Santo. que osta contradiccion, que sufro de parte de los:enemi- 
gos de la Tglesis. Pero ¿acaso debilitan su ecto estas persecuciones? 
No por culo. La promesa del Señor se verifica: yo 05 Jaré una sa- 
bidurla 4 que vnesiros enemigos no. podrán resistir. Sea Atanasio 
entregado 4 Ja altura de un mar proceloso, sepúltele entre-sus ondas 
la tempostsd, llezuen las aguas de la tribulacion hasta su ulma; mul- 
fipllquense sobre los cabellos de su cabeza los que le aborrecen, sea 
unas veves depuesto de su dignidad, otras voces desterrado de se 
silla; obliguesele A ardor fugitivo por tos desiertos, confinesele en 
Tréveris, usté escondido en una casa particular (6. loque causa hor- 
ror) sepultado por cuatro meses en el mismo sepulcro de su padre; 
ocúlteso por espacio de cinco años entre las penalidades de una sera 
cisterna; emprenda, agitado do la borrasca más furiosa quese había 
visto, la peregrivacion de una gran parte de la tiérra; muchas son 
las tribulaciones de este justo; pero en todas vence, ¿Quién lo con- 
forta? ¿Quién le sostiene? La sabiduria verdadera, lo sabiduria triun- 
falora, que consiste ca el temor de Dios, en el horror al mal, en la 
fé viva, en la esperanza firme, en Ja caridad ardiente. La fé le :susten- 
la, luesperanza le consuela, la caridad le atlora; y asl. esti alegre en 
la adversidad y es dichoso en medio de las más grandes tribula- 
ciones. Atanasio so onoja contra el vicio y el error; pero su 130- 
sedumbre arregla la correccion, destierra las expresiones ásperas, 
aparta de las repronsiones todo lo que puede ofendor, y hace que se 
reconozcan cómo efectos, no de la pasion, sinó de la caridad y del 
celo sus palabras, porque se dirigen contra la culpa, no contra Ja par 
sona, porque van 3 corregir a] delincuento, no 4 desesporarle, Fiel 
imitador «de Jesucristo, sale prodigiosamente de las aguas de la con- 
trudicción, su sabiduria vente, su mansedumbre corona los triunfos 
de su sabiduria, Vencerá: los sucesos lo acreditan. 

Cuando el brazo del Omuspotente está empeñado en conducir por 
una brillante carrera de prodigios 4 estos hombres de sabiduria y Je 
colo, son vanos todos los esfuzrzos del mundo pura impedir sus pro- 
gresos. Dios habia manifestado que Atanasio anuacioria 4: las igle- 
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sion la verdad del Evangelio; es decir, produciria frutos de vida olcr- 
na. serian ploriosos sus triunfos. Y do fueron efectivamente, Si lucha 
con sus enemigos, éstos se caben de confusion; si disputa con vllos. 
quedao avergonzados; algunos que 32 Muestran rebeldes 0n.0l prin- 
cipio, se rinden luego al calor de sus espiritu, como la cera por la 
actividad del fango. El Espírito Santo habla en íl dulos herejes; y Jos 
convence con sús disvursos: á los pecadorus, y los. convierte con sus 
ejemplos; Y Jos justos, y los alienta idosisábios, y Jos instruye; á los 
enfermos, y/los cura: 4 la: Iglesia. y do hace triunfar por su nelo, To= 
dos admiran á esto caudillo infatigable en sus empresas. La gloria le 
jane dómo ly sombra al cuerpo, Dios le corona conos Sucesos más 
gloriosos. Pero ¿qué gloria ese direis yoso190s: ¿CÓMO cOmpot- 
wo'vo esta gloria conca vida que hizo Atanasio? En cuanunta y seis 
años de pontificado apónas le encontramos en su iglesia conduciendo 
en paz el rebaño que Dios: Je encomendó; Jedestier ran, le deponen; 
lave: se-ocolta en los desiertos. se esconde co los 'sepuleros y-en 
las esvernas de lo tierra: esto es lo que hallamos eu su historió. 
Pués zen donde están: los sucesos «gloriosos yue yO digo? Respondo 
que Dios guia 4 Atanasio, y conservándole para aliento y defensa. de 
su Telesió. dirigo $us pasos, está ron:l en la tribulacion. le libra de 
ella “y le Hlorificaruando os su syoluntad. Shen vl concilio de Tiro se 
lo reprende como 4 hombre que ha errado, y se le Jrace- estar en pl 
como reos en el dle Nicea y en otros se aplaude su doctrina y-5 
colma de elogios. Siel emperador Constancio les «lísstie Soria 
ypeieor 20 presencia. se consuela con, sus cartas, solicita sus lustre 
ciones y le mira como'á un hombre verdaderamente apostólico. Si 
las arrisnos no dejan piedra sin mover por desacroditarle con el se 
premo Pastor; al papa Julio reconoce. su distineuido mécito, aura 
la pureza: de su: doctriva, y le tiens 4su lado por espac io dedres 
años pará hratar con él sobro- ol remedio:do los males que Uligend 
la Iglesia, Atanasio no tiene más coomigos que los enemigos ele la fé 
vde la virtud: los fieles verdaderos. los que temen-4-Dias, dos ue 
prolesan la pureza de la fo, Jezaman; Je: buscan-y admiran en 6l al 
enviado el Señor para veparardas pérdidas de la religion, yengar 
sus wtrajes, defender sus dogmas. mantenir su culto y OOUSCrÑar 
sus lyes. 

Atanasio puede decir como Pablo; He- peleado una buen Imballa, 
ho consumado la carrera, he conservallo 01 sagrado depósito de Ja Je; 
ya no me resta:siná la corona de justicia. Fué-obispo de Alejandrá 
por espacio de engrenta y seis: años; y murió en paz 4 Jos-selentia Y 
aneye deso edad. Sus sucesos gloriosos y sus Yiclorkns 50 contra 
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despues de su muerto. Atonasio ne a oúmero prodigiosa de obras 
polómicas, históricas. moralos, en que trata las materias mas impor» 
tantes; trata de nuestros libros tanónicos, delo tradicion, de la reli- 
gión verdadera, de la natiraleza de 00: Dios en tres personas, de la 
creación y el estado dol hombre ántes y dospuca del pecado: de la 
encarnación del Verbo contra los apolinaristas, de la reparacion del 
imúndo; de la fundación de la Inlesin, de la nocesidad y eficacia de la 
gracia; de todos y de cada mno de los sacramentos, «le los grados del 
ministorio' exlesióstico, de la santisimo Virgen, de los ingules, delos 
apóstoles, de los mártires; de lus vivtades: y para deviclo en: una pa- 
labra, no hoy miterias importantes. no hay verdades dignas de ex- 
plicarse 4 los feles, 6 para su instenecion, 0 para su precaución, que 
Ktandsió no trate, Además de:estas obras tiene una portentosa mul- 
titud de cartas dirigidos delos reyes. emperadores, ubispos, sanerido- 
los y Uitcónós; 4 los sulitarios, al: pueblo, en que di, 6 la instruo- 
cion. 6 la luz, 6 el aliento, 6 el Jesengaño en las materias de la fé, 
Asi cómo pediño lis turbaciones de la: Iglesia por los séruaces del 
error. En todos sus escritos emplea la E roda diestrunmen- 
le, penetra ol-sentido: descubre las verdades, halla en las expresio- 
nes simbólicas los imágenes brillantes de los profetas y las figuras 
de los mistérios: conoce desdo luego la dificultad de los puntos que 
trato, y los lata: siempre con majestan, con claridad, con cultura, 
con eruilición. con modestia, con hamildad y coo ana viveza pane- 
rante que llega Iuesto el corazon: cada: palabra s 05 umi espro 
de dos filos. 6s una ilecha de salud: El ha silo mirado como.el pa- 
dre dis la fe ortodoja; como una regla iomotable de la verdadera le 
Asi han hablado de Atsmosio los principales héroes del cristimismo 
sbtros olmos todo esto de las virtades. di los trabajos, de los 
=0yicios de Atanasio por la Jelesia: y si ho nos aprovechamos de 
alos ejemplos: nos hacemos más culpables. Tres cosas debemos con- 
sillerar atentamente en los santos: primera, los socorros que nos 4b- 
cazan del Señor por-su intercesión poderosa; segunda, los ejemplos 
de virtud que nos han dejado; tercera, la confusion de que nos cubren 
enando no seguimos esos ejemplos: Los santos han sido. lo. que 
somos nosotros, y nosulroz podemos ser lo que ellos 50n, si ha- 
vemos loque han hecto. La preoonpacion d el error que nos domina 
y nos hace ser precisamente nos slhmiradores ociosos de l4s antio- 
nos de los santos, consiste un paraos á considerar aquello que hay 
lo brillante en su vida, los milagros. las profecias. los extasis, las 
austeridades, la renunció de sos bienes; aqui nos delenemos cuando 
Icomos su historia ú cuando oimos su elogio: y al yor estos cosus tan 
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grandis nos admiramos y decimos: estos han sido unos hombres 
singulares: ¿guién los podrá imitar? Pero quitad de esas historias 
todo lo que hay de misterioso y de extraordinario, porque esto no es 
decusencia de la santidad, y encontrareis que las virtudes de los san- 
tos siempre han sido las mismas. una fé vivo, una esperanza firme, 
una caridad ardiante: todos han mostrado célo por la [gJesia, parion- 
cia en los Irabajos. buena fé en el comercio, integridad en lis nos 
tumbres, desprendimiento de los bienes temporales, genorosidad en 
perdonar las injurias. moderación en la prosporidad. compasión eh 
las siliceiones de <us hermanos: y evando se nos exhorta 4 imitar d 
los santos, io =2 nos dice que nos distingamos por urciones milagro» 
sa 1% por costumbres cristianas: no que busquemos la vida ex 
traordinaria de los anacoretas, sinó que sigamos la vida comun que 
nos senala 41 Evangelio, Asi, cuando la santo Iglesia nos propone el 
grande Atanasio para. la imitación, separa de él aquellos ponosos 
viajes que hizo, aquellos combates fuertes que sostuvo, iquetlos des 
tierros prolijos 4 que fué condeusdo, aquellas obras prodigiosas que 
escribió: para todo esto le dió el Señor celo, tulento. firmeza. asÍ 
como exigian las empresas á quede había destinado; pero ello era 
extraordinario: Dios le confió esas empresas; y las que nos confia; 
las que nos 1inauda seguir. cu las (qe hornos de imitar 4:Atatasio, son 
diferentes. Éstas son las virtudes iguales que encontramos eh UL: el 
amor á Dios, el celo por su gloria, la caridaul con el prójimo, «des 
prendinuento de las cosas temporales, la humildad cristiana, la pa- 
ciencia en los trabajos, el perdon de lis injurias. la disposicion 
para suírirlo todo, pora empronderlo todo, pura sroriticarlo todo 4n= 
les que fallará la pureza de nuestra santa 16; la cautela on, nuestros 
pasos, Ja modestia yb nuestras acciones, la moderación en nuestras 
palabras. Esto es lo que tenemos y lo que debemos imitar: esto 

lo que Dios nos pido, dándonos a) mistao tiempo sus anxilios, Para 


Atanasio, que seguro de su 


ésto mismo nos servirá la proteccion de 
felicidad, está solicito de la nuestra; la devocion veridadera, (he con 
siste en la imitacion devestas virtudes, lo empe cada dia más ca 
nueslro favor, pera alcarmarnos aquí los ansilios de la divina gracia 


y despues el descanso eterno de la gloria, Amen, 
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DE SAN ATILANO, OBISPO DE ZAMORA, 


E temebriz cjus, ha el umon eje. 
Ofcaridad y clariónd 520 para mn 
misma bóta, 
(Papo. 138, 7,4 


Aunque Dios ser admirable siempre en sus sántos, es, no obstante, 
elerlo, que nunca se hace admirar más, que enatido por Jos in- 
teréses Ue $u gloria y lu salvación de su puéblo. produee aquellos 
hombres extesorlinarios, salidos de las tinieblas del retiro, donde 
se habián sepultado, para presentarse eu la Iglesia, y desempeñar 
lós allos destenios de su providencia. En las 0brás maravillosas que 
hacen, se reconocen diertos rasgos de la Iágno maestra que los 
ha formado; y por una misteriosa mezcla de virtudes brillantes y 
oscuras; gloridicát al Padre votestial en las diferentes situaciones en 
que los ha puesto, La soledad donde se han forniado, y la Telesia en 
medio de la cual resplandocoa como súles, Menándola de su pava Tuz: 
admiran guiente los prodigios con que el Altísimo se hu ignado 
honrarlos: 

No diré cosa alíuna; hermanos mios, de que la soledad y la 
sía no dén testimonio Elorioso al esclarecido Alilano, 'Obispo digni- 
simo de Zamora, conndo diga, que habiéniole visto siempre con dd 
miración, reconocieron aún más que mostraron Tos prodigios que la 
omnipotente gracia del Señor había obrado en su persona. Oculto, 
primeramente, entre las sombras del reliro, para esconderse 4 los 
ujos del mundo, y presentándose despues en medio de él para con- 
vertirle y edificarle. se hizo igualinonte maravilloso, En- la soledad, 
¡qué austeridades, qué bomuldad, qué olvido de las eriúturas, y qué 
afecto al Criador! No amar más que el recogimiento, la penitencia y 
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la oscutidad ¡qué tinieblas! En la Iglesia y en medio del gran mundo 
hacer frente al error, sostever los derochos de la esposa del Cordero, 
dispensar 4 toda clase de personas la saña. docirina, velar por todas 
las necesidades. y proporcionar recursos todas Les miserias de su 
pueblo; ¡qué lleno de luces! 

Dios lo dovó á la soledad. para ser en su vida oscura y retiralla 
un prodigio de santidad y de virtud; asi lo yurels en mi primor: pun 
to. Dios le dió á4:su Iglesia para ser: en su vida pública un prodigio 
de colo y fortaleza; asi lo vereis en mi segundo punto. Pidamos los 
auubiós de lo divina gracias A, M 


La soledad tiene ciertas delicias: los que viven en ella abismados 
en la contemplacion de la Oivinidad, sin ias objeto ni esperanzas 
que lo eterno + invisible. son los únicos que saben estimar sús ven 
tajas. comprender y disfrutar sus dulzuras. Hay algunos. que se te- 
fugían 4 la soledad como d nnasilo: otros, que escuchan 4 Dios en ella 
como en suescuela, y otros, que le poseon y-se-regocijan con él 
como en su santuario. Es un asilo para los tímidos, a escuela pura 
lús diselpulos, y un santuario para los perfectos: un asilo contra 1 
tentaciones y peligros del mundo, una escuela contra sus errores 
enorancias, y un santuario contrá sus extravios y disiráciones. ¿De 
cuántas tentaciones A púligros se libertó Atilpno en este asilo? ¿Core 
tas eminentes virtudes aprendió en esla escuela? ¿Qué unionos tuyo 
cón Dios en esto santuario? 

Natido en Terazona de Arggron. hijo como el Pretursor de Jesu- 
eristo de las oraciones de mos pales sólidamente cristianos, desilo 
sus ms Gernos años parece destinado 4 teñunfar de todos las vicios 
y pasiones, Teméroso Ue Dios kúmo Tobias, observador de sus dé 
ves tomo Danésl, tán asistente al templo del Señor como el pro 
de Silo, formaba las delictas de los autores de su sér, y ery objo- 
to de «dilicación pira todos sus contemporáneos. En su corazón ank 
daba la Inocencia, brillaba en sus palabras la verdad, la prodencia 
dominaba todas sus 4eciones, precedia todossus pasos la justicia, 
reinaba en sus juicios la rectitud. y nada había en él que no (esé 
frato Je una consunrada mádurez. Complacido 41 Ciclo de as Dels 
disposiciones de aquella tierna alma, la Mama al retiro del santuario; 
y Afilano, formando un juicio récto sobre lo temporal y eterno, E 
clima: Dios mio, Vos me Hamáls con la voz de vuestra gracia enoáz; 


yo os escucho, y os sigo. Sies necesario para complicéros apartur- 
me del seño de mí familia, dejar mí pátria, sepultarme en horrore- 
sos desiertos, teliir las rocás cón la sangre de us amiceraciones, Y 
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«ic las montañas y cavernas resuenen: Con mis profundos Hantos y 
gemidos, aquí me lencis. ni un momento me detengo en decidirme. 
Dadme, Dios mio, alas de paloma para volar y esconderme en 0] de- 
sierto; haced:qué no piévsó tuas que cn Vas; no dejeis expuesta nú 
debilidad á los olas horrascosas de un mundo apitado por los vientos 
furiosos de falsas loctriás, ni dla calma lotárgica de un ndiférentis- 
mo criminal, propio delos réprobos. Ási se explicó Atilino. y 4 os 
quince años de swedod huye dela casa pelersa, y $e tefugia al asilo 
soguro de un monasterio del órden de S. Benito, cerca de Taruzona. 

Cons le con los votos monásticos, acroditó con su fervor, con 
su observancia regular, con su admirable ejemplo, la verdad desu vu- 
cacion y la firmezá de sus propositas. ¡Ol! cuán allmirable sc ostentó 
la virtud de Atilano en aquel misterioso retiro! Creyéraso ver en él 
resucitudos los Pátilos:y Ántonios, los Macarios e Hilsriones, 3 todos 
aquellos hétoes dela vila monistica, que en tiempos antebio 
asombraron al mundo. con sus pasmosas anciones. Su silencio no se 
interrampia más que con la árinonia. de los cánticos sagrados; su 
oracion no conocia olrá tregua que la necesaria para leer Jos santos 
libros; su lannildad confundia 4 los más perfectos; sa obediencia ad- 
miraba á los más foryorosos: y-Los-más penitentes hallaban uielo 
(me aprender c0 su asorabrosa susteridad, En 61 brillaba aquélla c9- 
vidad que nunca se cansa, aquella beniguidad que jamás se debilita, 
ayuólla: paciencia que permanece siempre inalleráble. Benéfico sin 
igual, se le encontraba siempre dispuesto 4 servir y favorecer 4) que 
pocesitaso sus: uuxilios. Sensible en alto grado, no habia dolencia 
queno procnrase aliviar. ni pena que no intentase consolar, ni gé- 
to alguno de sufrimiento que no tolerase 4 trueque de evitarlo en 
sus prójimos. Asi atendía nuestro fervoroso Atil á hacerse digno 
de su sántá vocacion, cuando penetró en su monasterio La fama de 
sumidad en que vivia Sun Frolidn 

Quiso nuestro Santo asociórse 4 aquélla antorcha, que á la sazon 
brillaba eb las montañas de Leon. Despues de haber consultado cón 
el Cielo, pidió y obtuvo licencia de su prebulo, y corrió el nuevo 
Eliseo en pós del nuevo Elias, 4 Menarse de so espiritu y beber su 
santo celo. Alráavitsa terrenos quebrados, profundos valles, sin te- 
mor del olfimje africano, que por do quiera persigue á los discípulos 
de Jesucristo; tolera las molestias. de la iitempério y se Hare insen- 
sible 4 as fatigas y al cansancio por hallar 4 aquel hombre extraor- 
dinario. Pero inútibmente busca día y noche. Froilán parece huir de 
su presencias clama al Señor. y éste parece sordo 4 505 gemidos. 
Por fin, su constancia vence todos los obstáculos y logra el éxito de 
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sus ánsias. Encuentra d Frollán on el monte Curcurrino, y: se queda 
emél para oprovectiarso de su direccion en la vida del yerino, ¿Ha 
beis observado omo se unen elimar y el hierro, y como corren 
uniformes las aguos-hácia su centro? ¿Veis como los vás 
vid se.enlazan. 50 estrechan; se fortifican, se comunitan su energía, 
y hacen una alianza dificil de romperse? Pues estos similes os Harán 
conoces lo que pasó endo primera vista. que luvieron Alfano y Frok 
lán. Ambos se propusieron meditar la ley santa del Señor, y excitar 
se los rigores ile la evangélica mortificación, d' las austeridades de 
la penitencia y 4 Jos ejorciciós asombrosos de dos pnocoretis: Su 
mente estaba siempre ocupada en las «cosas del Cielo, y ni siguiera 
rdaban de que erán unos sóras mortales que necesitaban pro 
voer 4 su existencia, Solo aquel Dios, que se complacia en cón- 
templar las ilustres vietorias que diariamente reportaban en la solé- 
dal. y los ángeles que recogian los lanreles ganados en su heroica 
lucha, sorlon capoces de decirnos, cuánto era el valor de aquellos 
corazones miguánimos, cuán grunde su fortaleza para: conlrarestar 
á os rulos ataques del enemigo de su fel 
Noes extraño que los pueblos coneurtlesen con avidezá admirar 
los on'su soledad: Atraidos $u asombrosa virtud, acudían 4 ellos: 
imploraban su caridad. reclamaban como hijos del: Cracificado sus 
auxilios, se ofrecian 4 vivir como: ellos. Inspirados del Cito 4d. 
ron el'célebre monasterio de Moreruela, donde se rennieron más de 
iJoscientos monjes. bajo la regla del grau'S. Benito: S. Fráilán fué 
su-abad, y 5, Milano su prior. ¡Venturosa soledad! se han camplido 
en 1 los orácnlos proféticos. Todo on tus horrendos bosques se 
trueca en delicias inéfables. Donde poco háce no se ola sit que 
el espantoso rugido de las eras, y el paroroso brámido del huracán. 
se escueta ahora el suave acento de los <almos y la arniunta de las 
abanzas. Entro tanto el estolicismo se Hena de' gloria, ade 
quieren nuevo prestigio sus -4dorables máximas, acróciónitaso Ei pie 
servancia de los consejos evangélicos, y revive el antiguo fervor de 
los eláustros. Se ve, pues, que Atlano fué ensu vida privada cun 
prodigio de smilidad y de vist, en unos lirmpos los mónos % pro- 
púsilo' para practicarla, porque nuestra páteia, obligada 4 vivir en 
continua: lucha con el podor sarraceno, no pensaba más que qu de- 
Senderso, 4 en arrojar el yugo bajo'el enal gomta; Hablemos ¿hora de 
su vida pública: 
No quiso Divs que estuviesen ocultas pncipales antorchas de 
santidad con que se digod iluminar 4mesta pátria, on los tiempos 
de sus mayores calamidados y desgracias. Sun Froilán fué tolocádo en 
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Ta sia episcopal de Leon, y San Atilano en La de Zamora, Uno y otro 
fueron consagrados €n lo Pasena dle Pentecostés del año 000. ¡Ullis> 
pos los hamíldes penitentes del desio ¡Qué adorables s0n los 
designios del Señor! Vi, Dios mio, ban dojado do ser vuestros sitr> 
yos Ervilin y Alilano, los Hamais vnestros amigos: habeis puesto en 
(los todo cuento una paluraleza mortal puedo llevar «de vuestra glo- 
ria. de vuésteo magnilicengía. y de vuestro poder sobre el corazon y 
pousamicatos de los. hombres; y ellos adoran vuestra providencia, 
obedevon vuestra +02, dejan su amada solediul, y marchan 4 cumplir 
vuestras órdenes celestinles, Atilano entra en Zamora cono 1 en 
viado dol Señor, so presenta di sus ovejas: Jas trata con la movor dul 
zota, les manifiesta su entrarable sunor. se ulreceá dbigirlacpor Jos 
caminos de la virtud 4. la felíz eternidad; y hacióndose dueño de los 
vorazones de sus hijos. logra raformor-las costumbres. 

pronto cayeron sobre su dióvesis todo género de infortunlos. 
Por.una parte, lu esterilidul de los campos arrastraba en pós de si 
el hambre, la misería y todas las desgraciasá ella consiguientes. Por 
outra, la epidemia sentbraba por do quiera el lato y da muertes Tras 
de-osto, el bárbaro Almanzor. talaba proyincias enteras, entraba 
sangro y fuego enel reino de Leon, y, 4 manera de: un impeluoso 
torrente, no dejaba trás sus huellas imás que sangre yoo toéminio: 
¿Qué grandeza de alma no era pecosaría pera hacer frenteá tantos 
rayeses? Atilino acude al vemedio de sus ovejas, que 10 Liónen: ná 
pueden esperarotro consuelo, en tan apurados lances, que el quesale 
proposcionar la roligion. A los unos explica: los recónditos arcanos 
de la Providencia, que se sirve de lis adyersidales para purificar 4 
sus criaturas, ú hacer pracba de su fidelidad. rodncirlos por medio 
del castigo 4 Ja sra de la salvacion que abandonaron. A los QUos 
inculca lo necesilal de someterse 4 los inromprensibles decretos del 
Señor con humilde rosignacion, ahogando gritos de las pasiunes, 
dispuestas siempe 4 blisfeman de lo que ho uslá en armonia cop sus 
depravados deseos. A estos Jos extorta 4 desarmar con la penitencia 
y ol arrepcutimionte la mino Invisible que les hiere. A aquellos. Le 
demuéstra que las Iribulaciones son el canino más seguro para 1) 
guard poseor los goves de la inmortalidad. Alora está á lucoslecera 
del enfermo pisa atenuar la acorbidad de sus dolores con palabras 
dulces y paternales, Luego corre al lecho del moribundo para ani- 
marie 4 dejar sn duelo una tierra de amarga esclavitud, en donde 
todo es llanto y padecer. ¿on la confianza de gozar en breve las Íne- 
Inbles delicias del Paraiso. En una palabra, Atilano es el gran gónio 
¿ue vela por todas las necesidades y proporciona recursosá todas los 
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El pobre hallo: es Él un protector, el desgraciado un Apoyo, 
la vinila un comisolador, eL hutefano nn padre, ol débil'su defensa, el 
perseguido sw refugio, el enferío sa salad: y ls miserias todas una 
providencia lispnesta sismpre á extender sobre ellas su mano Dion 


hechora. 4 colmar los (jésuros. d remeitiar los infortunios vá Mevar 
donde quier: laz de Dias y la alegría del corazon 

Nunca empero demostró Luntó el horotemio de su grin corazolL 
comio cuando vió destruida por los moros la misma etudad de Zamo- 
ra =ede desu obispado, y reducidos 4 cenizas sus templos. Léjos de 
buie de aquel teatro de desolación, al un momento alaudona 4: sus 
ovejas: por el contrario, redobla tudo sn ¿elo pastoral para prodijas 
¿sús Hijos cuantos consuelos le inspira su ternura. ¿Qué hubibra 
sido de aquél pueblo.-4 no balr tenido por obispo 4 nuestro celosi 
simo Alilano? ¿Cómo hubiera podido sobrevivir á tantos desistros $ 
3 su completa destruccion. si ese hombre que le fuera dilo por la 
Providencia. no hubiese fortalecido los inhros le aquellas tristes vle= 
timas del áManje sirrapeno? Diez años de horón:s perseverancia costó 
3 Atílatio la regeneración de su pueblo: diezaños de puriós $ fatigis, 
do resignación y paciencia le dierón' por froto el ver restaurado en 
su dideesi el enlto del Señor, renovadas las buenas costumbres; 
réctiflcados los hábitos, y la sociedad no ménos brilfite que Antes 
de la invasión de sas bárboros opresoris 


Soseguda esta tormenta y restituida la bonanza 4 su Iglesia. peo- 
votta hueer an viaje 4 Jos sutttos lugares de Jernsalón para satisfacor 
au devoción. visitando aquellos sitios consagrados con las Iiullas 
del Salísidor de los hombres. Artes de partir bendijo 4 sus diocesá- 
nos; y dejando artegkauta la adiimistracion espuritual y temporal de 
su felesia. saltó en traje de peregrino, y legado al puente mí huy 
sobre 0) Huero. arrojó 4 las aguas su anillo pastoral, Meienilo: «Guaa- 
do te yúelvañ yer estaró seguro de que Dios me la pordoniado.> Por 
la Patostira andaba con un solo compañero, iba desprevenido am de 
lo necesirio para st sulsistenciá. y pedia fimosis: de puerta 0% 
puerta como loz demás peregrinos. Dos años Ocupó en este panes 
trabajo: y habiendo despues consultudo con «1 Cielo, como 40 1801 
braba. 6vó una voz celestial que le llamaba de nuevo al seno de su 
Iplesio. Milano no vaciló un momento en someterse 4 los desretós 
de la Providencia, venció heróicamente la repugnaneta (quie le cdt 
saliiel volverá las espinosas tareas del episcopado y sacrificó gls 
1080 su devoción al bienestar y utilidad de sus oy . Vaola pues el 
alos do 4u celo hácio España. lega al anochecer 4 las cercanias ile 
Zawora y pasa la noche en la ermita de San Vicente Nospeláronle 


DEL SAN ATILANO, OBISPO DE ZAMORA 180 


los ermitaños, que eran marido y mujer, $ partieron con él su cena. 
A la mañana xiguiente fuoron 4 Ja casa del obispo por li limosha que 
esdo a des daban; y pidiendo: tambien pára el huésped, les dió el 
mayordomo un pez grando, ol] cual entregaron ú Atileno para que le 
abriese miéntras ellos ibou por luínbre y agua. Abrióle el siervo de 
Dios, y Menteo de el hallo el acílo que dos años antes arrojára al rio. 
Hincóse derodillus, y lovantando las manos al Cielo. exclamó Mono 
desamor y de agradecimiento: ¿Qoánido, Dios mio, mervcl yo ver lus 
divinos ¿uxilios en medio de ná tribulacion? Monito seas elerna- 
mente, porque Tú solo obras semejantes marávillas. y consuelas de 
este modo. 4 Jos. que te sirven con corfazol contrito y humillado 
Acaba está oracion, se vió el Santo milagrosamente vestido con Jas 
ropas pontific 2 tocaron por si solas todas las campanas de Za- 
mori infundiendo un gozo celestial en los corazones de Lis gentes. 
Se difundió por todas partes la yoz de que hala: Hegado el santo 
obispo. y todos corrieron á postrarse á los piés de su padre. de quien 
por fanto hiempo.se hablan visto privados 

Asi lumoswó el Señor la santidad de Atilano: de este modo máni- 
festó lo agradablo que le habian sido sus pasos y sus virtudes. Ay 
yivió siete años con sus amados zamoranos. derramado sobre ellos 
las mayores gracias y benolicios: El último periodo de su saunlo vida 
en tula desmereció de las Ópocas antetiores; fué siempre celoso de 
la gloria de Dios, dJetensor ardiente de la verdad, amante de Ja fus- 
licia, dispensador fol é incansable de la doctrina evangélica: fuerte 
en sostener los derechos de la Iglesia, mignánimo pera hacer frente 
al error, el modelo en fin del episcopado católico. Por último, llegó 
uf gran día del premio y de las, recompensas: murió con la paz de 
los justos y.su henidita alma voló 4 la mansion de la gloria. 

Mustrémionos, hermanos idos al que tan portente 
mente supo hermanar las calidades del hombre privado con las del 
hombre público, y no se ostentó ménos grande cuando en la solólad 
se consueralia á Jas pacificas ocipaciones de monje, que cuando Como 
obispo dirigía una groy numerosa, entre las asperezas de una época 
sembrada de peligros, Vigilante sobre si mismo, hizo brillar todas 
Jas bellezas de lu religion, llevando hasta el heroísmo su austeridad, 
su obediencia, su humildad. y las demás virtudes que constituyen la 
perfeccion evangélica. Celoso del hien del prójimo, desartolló en f- 
vor suyo Lodo lo solicitud de que era capaz su corazon, que no 4n- 
sialra.otra felicidyll que la gloria de Dios y lo salvacion delas almas. 
linítemos estas virtudes, y como él llegaremos 4 disfrutar de la 
yloria. 
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Santo glorioso, alcanzadnos del Señor que imitemos vuestros 
ejemplos; haced que como vos busquemos un asilo contra las inf 
quídades del mundo, una escuela contra sus ilusiones, y un santua- 


rio contra su indevación; que lodos vivamos cual cumple 4 buenos 


vigilantes sobre nosotros mismos, y no ménos atentos 4 

arvar la gracia del Señor, para que de este modo nos hagamos 

dignos por vuestra intercesión de los favores celestiales, merera- 

mos vuestra recompensa, y lleguemos á disfrutar de vuestra misma 
gloria. Amen. 
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DE-SANTA BARBARA, 


Fremplicon virtutis et fortitudinis. 
Dechado de virtud y de fovtxleza. 
(IL Macnan. 6 Y. B1,) 


Razon tuvo el gran padre de la Estesia sin Ambrosio, de llamar 4 
esta esposa amada del Salvador campo fértil y abundante. herodad 
del Señor fecunda: en santidad y virtud. Como Jesucristo la fido 
sobre las ruinas de la Sinagoga, quiso darle una prueba desu amor, 
colorando en su seño personas de todas clases. estados y condicio- 
nes, dotadas «lo aquellas gracias y prendas admirables que forman 
el rarárter de sus escogidos. El pueblo de Israel, en otros hiempos 
era un pucblo de eleccion, donde parece que €l nacimiento hacía el 
mérito desas individuos; pero la Iglesia ó sociedad cristiana, al paso 
que goza de otras más nobles prerogativas, como establecida sohro 
principios más allos, no deja de ser más universal en 5u vocacion, 
abrazando en su contro á4 cuantos la gracia, que es el principal 
distintivo y el primer móvil de sus operaciones, atrao; condure y 
suavemente arrastra á la profesion y observancia de 5u moral y de 
Su religion: ¡Qué de ejemplos os pudisra referir de toda clase de 
personas, €n quienes esta gracia triunfó admirablemente y que fueron 
un testimonio desu poder en gloría del Crucificado! Nuestro Dios, 
en los arcanos soberanos de su cterno consejo, ene sóllados los 
destinos infalibles de sus criaturas, y todos los medios que parecen 
desproparcionadoz 4 la pru lencia humana, son oportunos y aptos 
para la ejecucion de sus designios; como que tiene $15 mayores 
delicias en hacer vonocer al mundo que niel estado, ni elsexo, ná 
ul nacimiento, ni la edad, pueden frustrar sus decretos, cuando éligo 
para vasos de honor y de gloria los que pareco habian nacido vasos 
de ignominia y de contumelia. No obstante que su providencia dis- 
pone con suavidad el régimen y direction de sus criaturas; propor- 
cionado los efertos segun la exigencia de las causas; con todo, 
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a demostracion de su poder y Ue <U puLor. doja 


muchas Veces [ror ul y 
: ularos; y se complice en lormar:sus obras 


las sendas comunes y 
de un modo muy particul : 
La Santa que en este dia veneramos, €8 Un 
acia del Señor, y una prubla lá más enérgica 
S 14 pur esposa suya, proviniéndola con 

á era Ús 5008 
aquellas bendiciones y carismas que la hicioron digno de su agrado 
y complacencis Ni lo delicado de su SPxO. M1 Su Cd J tierna, mu la 
ni los errores de sos deudos. en que nació 


ay, extraordinario y desusado 
sstimonio prodigioso 


lo) desu honda 
Me Ls gl 


y de su amor. Él Ja escóg 


profesión de sus padres. 
envuelta. pudieron impedir que ls: ojos case 
siorva, y la aornase de los más allas y relevantes prendas de sus 
celestiales dones. Como ros e loro! 

y medio de la niebla. se Jevanta Barbara súpurior ás 
1 mundo espectáento de admiración y de 
no de las almas la plantó por su Husa 


el Señor ¡pusiese los ojos en su 


a fragante entre las espinas, y cOmO 4e 


tro Iuciente e 
misma. siendo 4 la vista de 
5 ro, El esposo dule 
ba Ae años desu edad, como una hor Usnimana n 
el ameno jardín de la Iglesia. coronándola con la duplicada diadema 
de vireividad y martirio. para QUe fuese á los siglos venideros E. 
ejemplar 6l más raro de virtud y fortaleza. La gracia, que ps la do 
preciosa con quese enriquecen los almás, Ja hizo ejemplo de db 
La gracia, que mueve los corazones Y los Mona de un celestial ardi- 
miento y de un vigor más que humano, la hizo ejemplo de fortaleza. 
Yovidl va en breve delineado el plan de mi discurso en este roto, 
Una virgen prodigiosa eo su vida, primera parto; una virgen admi 
vable en su muerte, segunda parte; en su vida, por la singular de 
sa virtud; él su muerto, por lo estraorilinarió de sus marlirios. 
Barbara viviendo, es ejemplo de virtud: Birbara muriendo, 05] 
plo de fortaleza. Pidamos los anxilivs de lu gracia. A. M4 


Siempre Ys el Señor admirable en sus sunlos; pero lo es mucho 

cuando elóva ¿la santidad aquellas almas, que parocen habe 
óra el cuuado. Huy en la naturaleza ciértos aut 
oderasos para el mal, que es menester una particular prás 
cia para sofocarlos. Ser cristiano y lar profesion del catolicismo 
educado en el centro de la Iglesia; ser humilde y des 


m 
nacido 10falmente pu 
tivos fan p 


quien ha silo « y 
prendido aquel'á quien el Cielo negó estos, bienes qué llamamos de 


fortuna; ser casta y pura una. persona 4 quien se promele ga don y 
corona inmarcesible por su pureza, ó que abrazó por cleccion un 
estado, doude toda la mira es conservar esta virtud para: que no 
se empaño el eristal de su limpleza; son efectos ordinarios de la 
gracia, que sí bien merooen puestra atencion, porque al fin son el 
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complimiento de la ley. causan asombro, me atrevo 4 decirlo, ni se 
celebran como prodigio. Pero no avergonzarso de la Cruz, sino se- 
guoirla con gusto y con ostentación; abandonar las Piuezas y con 
veniencias del siglo, que fomentan y encienden con tanta fuerza el 
espirito muntano y divértido; negarse 4 los gustos mis halagñe- 
ños y seductivos de la carne una alma que nació en los delicias, en 
el regalo, en las riquezas, en una religion que hace mérito del 
delnite; esto es lo que me parece asombroso, y esto es puntualmente 
lo que ejecutó nuestra Santa. 

abrazó desde su era edad la religion cristiana. sin embarzo 
de tener ws padre Lun adicto 4 las leyes del gontilismo. que era uno 
dedos mayores perseguidores de Jesucristo. Dióscoro parecía, 
poder y condicion altancra y feroz, un mónsteuo del abismo. para 
utraerá la superstición 6 idolatrta á cuantos tenía al Miranee de sus 
fuerzas y facallades; Bárbara. por el contrario, dócil:á las impresio- 
nes del Cielo, rada aborrecia más que aquellas obras de los hombres. 
y que so quomase incienso 4 los demonios, Dióscoro nv. perdia punto 
eninstruir d su Hija, segun las máximas exccrables de so moral pa- 
gara y. corrompida; Aivbara se valia de todas las triaturos para destn- 
brir la mano invisible del que las crió. y 4 quien solamente se deben 
muestros homenajes, cultos y «adoraciones. Dióscoro. cuidadoso en 
la disciplina de su Hija conforme á los ritos de sus padres y ma- 
yores; Hárbara, diligente en despreciar: aquellos falsos documentos 
tan'opuestos á la unidad de aquel Dios, que iba rayando con «us 
luces en su alma. Estos simulacros, se decia 4 si mismá. estos 
simulacros de piedras y de mármoles, estos leños secos 6 inánimados: 
¿es posible que sean autores de la belleza de los cielos; de la her- 
mosura de los astros, del carso de los planetás, de la produccion de 
las plantas, de la animacion de los vivientos? ¿Cómo ds dable? Vos, 
Sere «de cielos y tierra, Vos soto sois ul Dios de mí corazón: Vos 
solo sois el crialor del mundo, y solo Vos liabeis pulido tábricar 
esta admirable hechura del universo. y extraer del abismo de la 
tada esta proligiosa multitud de criaturas, que són el embeleso 
dedos sentidos y ol imán de mis poteneías, Abrid, Señor, los senos 
tenebrosos de mi entendimiento, para que yo conozca con claridad 
la Inz- que empleza 4 rayar en mi'alma. No tardó el Señor en oir 
los ruegos de su sierva, que tan justamente Je pedia: y proporciónán- 
dule-un 1acstró tan cálebre y eradito como el grande Oricenes. que 
úl la sazon se hallaba on Alejandria, recibio de esto erande hombre ó 
por: comunicacion secreta y epístolas familiares, los documéntos 
necesarios para su instrucción y enseñanza 
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Yo no puedo on el corto espacio que se permile á un panegírico; 
delsnarano en referiros. por menulo todos los hances de su vida, 1d 
ménos en hiceros relacion constenciada de sus virtudes. Busta 
dociros, que Dióscoro, su padro, dió sin pensarlo ocasion para que 
desuhogase Birkura el ardor de au espiritu, y, como paloma inocente; 
butiese las alas Je su corazon, y enviaso sus suspiros al Cielo, para 
que su divino Esposo oyorasus ullieciones. Dióscoro, por extremo 
celoso de su hája, la encerró 0n- am lorre para resguerdo de su 
billeza. Era nuestra Santa de una hermostira tan. peregrina, qué 
cantivabo á cuantos la miraban. Juntábanso 4 la pe on del cuen 
po las. prendas amables de su ala, un entendimiento despojado, 
hina imaginacion feliz, una condicion apacible, un genio dulce y sus 
va. una disoreción admirable; motivos todos de complacencia on dos 
extraños y de embeleso y delicia en su padre, qne Lin ernamente 
la amaba. Lucgo: que lezó nuestra Santa 4 la estad de doce años, 
determinó su padre darle cuenta de sus intentos en órdon al mati 
Inonio, por haber tenido de porsonas calificadas de ta ciudad diferen» 
tes demandas, ¿Cómo 0s parese quedaria el corazon de Bárbara 4 
una propuesta semejante de uu padre, por una parte, idólatra:da- su 
hija, y. por otra, esclavo de su misma condicion fiera é- inhumana? 
¿Qué. haria esta casta ioncella en tal conflicto? ¿A quién acudiria 
su angustiado intorior. habiendo de disgustar á su padrit, y ado irás 
tarle, si le declaraba el motivo de su repugnancia 4 rm estado tan 
competente 4:su persona? 

No temuús, ofontes: El Espiritu Santo que obraba en el secreto de 
sualur con superior impulso, le inspira unos palabras dignos de es- 
cribirse n láminas de bronve, No cabo negar; padre mio, le. dice, 
lo mucho que os debo: pero en Ja proposición que acabais de has 
cormo, no puedo obedeceros. Harto siento daros 63 2 disgusto; sirva- 
my de disctlpa el no ser conforme 4 razon que por casarmo. 601 
an hombre mortal, pierda un colestial y eserno esposo. ¿Qué 03 pue 
rece, hermanos, dela respuesta de nuestra: santa niña? ¿Qué juz- 
gals de su inteopidez en uns materia. en que son los deseos tan 
balagheños y ácil el consentimiento? Atónito- Dióscoro con sé 
mojante razonamiento, sálosa del aposonto, si bien £on algun enfado, 
pero contlado en que el recalo y los pacos años de Bárbara, que le 


inspiraban tales proyectos, nu d ¿jarían de mejorarse en adelante: der 
satisfaceion á n 


sus deseos. La casta virgen viéndose libro: de quello 
borrasca que se había Jevantado en su alma, olrece d su esposo Jesús 
Su COFAz0N, $0 entrega enteramente 4 sus divinas disposiciones, le 


fica 5u puréza, y convoto do perpeina virginidad se enlaza: dul- 
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cemento con su Dios: (Y qué! ¿pensareis acaso, que paró en esto el 
ardimieñto de Bárbara y li libertad: do su espiritu conforme á los 
corbjos y preceptos evangélicos? No por cierto; no quisiera moles- 
tiros ni abusar de vuestra paciencia; no puedo. empero. dejar de 
haturos presoñte aquel pasaje de su vida, que le dió ocasión 4 su 
gloriosa muerte. Manda su padro fabricar en medio del jardin donde 
tiene 4 su hija. ua suntuoso baño pará su recreo y regalo. y ordena á 
los aptilicés que abran dos ventanas que dén lu 4 aquella estancia. 
Bárbara, con sus ruegos, puede recabar de los oficiales que añadan 
teresra ventana 4 las dos que ordonó Dióscoro, para tomar de aqui 
ocasion Ue hablar con su padre del fondiamétito de nuestra fé cn el 
número músterioso de aquellas tros ventanas. Lusgo que Diáscoro 
entren el baño, premnta la camsú de aquella novedad. queno tra 
sugun siís Ordenes. No os inyuietess ni allUreis, padre mio, le res 
ponde Bárbara: en estas bres vontanas (que veis; está represantado 01 
misterio más augusto y necesarió pará niestra salvación; dilutiina 
$: todo hombre que viene 4 este munilo, y sin:¿l lodos los esfuurzos 
de nuestro corazón son infractuosos é inútiles; es preciso confesar 
tres personas distintas en unidad de esaneta, Padre, Hijo y Espiritu 
Santo y na solo Dios veriladaro. La seguoda que es el Vorbo eterno, 
sa vistió de nuéstra nataraleza en el seno castisimo de una virgan, y 
nos rescató con su muérte de la esclavitud del demonio. Los Idolos 
del gemilismo no son más que simulacros de Satanás, lau despre- 
ciablos como la materia de qué se componen. Esta es la ervencia 
indisponsyhle; esta es la base de la religion católica; y estaes la fá 
que tengo radicada en mi alma, y por la qne duró la vida ml 
vetrs, si es necesesurio rubricaria con mi sangre. No queda un leon 
tan furioso, herido y atravesado con la locha del cazador, como que- 
dó Dióscoro, irritado y encendido en cólera al oir fas palabras de su 
hija: que le peoetearón el ¿Ima Por si mismo, determina hacerse juez 
y verdugo desu causa; quiere sacrificar por sus propias manos 4 la 
inocente doncella un ódio de la fé qui profesa. Bárbara ofrece sus 
minos puras y su corazon inmaculado en hostia y holociusto 4 
aquel Señor, que se complace en la pureza de sos siervos; y despues 
de haber dado al mando un ejemplo de yirtud on la carrera de su 
vida, lo. dió de fortaleza en Ja consumacion de su martirio y en la 
hora más preciosa de su muerla, 

Imagiñaos desde luego 4 Dióscoro como una fisra embrayecida, 
más cruel que cuantos tiranos reconoce lx antigúodad en las histo- 
rias. Cuando aún los mismos brutos exponso su vida por sus pro- 
pios hijos. 6l maquina todos los medios de acabar con la de su jno- 
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cont hija: él la coje entre sus manos, y para saciar su barbario y 
fiereza la arrastra con inhumanidad por el suelo, descarga crueles 
golpes sobre aquel tierno y delicado cuerpecito. bañando en sangre 
su angelical rostro con fuertes y repetidas bofetadas; y atm pareción» 
dole poco lo ejecutado, determina dar ayiso 41 presidente: que juz- 
vaba la causa de los cristianos. ¡Fiera intumanidad de un padre. que 
tuviese entrañas para ejecutar semejantes atrocidades en una tierna 
doncella de tales prendas. que solo el mirar su angelical rostro, era 
bastante para ablandar corazones de piedra! Más que de bronce 
era el de Dióscoro, pues no contento con los castigos releridos. la 
entrega en poder de Marciano, que «en aquella ciudad y provincia ha 
cia Jos veces del Cósar: él mismo se ofrece al presidente de ser fiseal 
seyero de aquella cansa, hasta que 4 fuerza de Lormenlos abamionase 
Bárbara la ley del Crucificado y adorase las fabulosas deidades, 

Presóntase Bárbara delante de Marciano. A vista de su hermostra 
queda turbado-x confuso el presidente; y recibe tul impresion en su 
ánimo. que se duele y siente tener ocasion de condenar una belleza 
tao amable. El la habla con ternura y caricias para reducirla 4 sus 
intentos; pero Dúvbara, más firme que un peñasco, que no recibe Ja 
menor alteración al golpe de las ondas, confiesa libremente u) Dios 
de Tsrael, y protesta. que ol palabras. 10 promesas, ni amenizas, mí 
halagos, ni cariños podrán hacer vacilar. su constancia, Por más que 
Marciano. madando de rambo, le proponga rigurosisimos tormentos: 
por más que Ja persuada que confesar la ley de Cristo era echar 16 
borron 4 su nobleza y devigrar lo fama y esplendor de sus anlopa- 
sados: que era malograr su hermosura y su tierna edad, viniéndole 
á perder ignominiosamente y siendo homicida de st misma en des- 
gracia de su padro, del emperador y delos dioses; no puede recabar 
de Ss heroina ni ona palabra sún indiferente en materia de reli- 
tion; antes delestundo la infeua proposición del juez, le responde 
intrépida y esforzada; Yo ofrezco mis sacrificios al verdadero Dios, 
que crió los cielos y la tiorra con Lodo cuanto en ellos se contiene: 
4 EJ solo se le debe el honor y la gloria, no ¿Jas falsas deidades, 
que Hi y olros semejantes ciegos á la razon y á lan soberanas luces 
adorais. No tomo ni 4 tusdioses, ni ul César, ni 4 mi padre: todos 
vosotros solo teneis poder sobre mi cuerpo; mas no podeis hacer el 
menor daño-4mi ale 

No pudo resistir Marciano ¿la fuerza de las palyubras de Bárbara; 
y cerrando los ojos cla razon, se madó en hero. y cruel el que 4n- 
los:se habia mostrado ton blando y tán compasivo: y asi. entregón- 


dola 4 los ministros de justicia, mandó que la despojasén vo sus yos- 
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iduras. y que con nervios dle toro la azotasen cruolmente hasta 
despudazaria. Era una compasión mirar su delicado cuerpo destilar 
sangre 4 fuerza de los golpes que descarzaban sobre sus virginales 
miembros. Solo al inicuo junz no causó lástima aquella e 

ántes se avivó más su furiosa rabia al ver la alegría y «cie 
semblante con que la santa doncella sutria lan rigurosos casti 
Para acrecentar los dolores, mandó que con ásperos cilicios le fro- 
asen fuertemente las heridas y llagas del lastimado cuerpo. Con la 
violencia de oste segundo suplicio, brotó la sangre por todas partes; 
y lemendo no quedase exánimo, arbítró su malicia un mueyo tor- 
mento, aplicindole planchas de hierro ardiendo 4 los Merilas para 
restanar la sangre que copiosamente corria. Cansado 0) prefecto de 
atormentarla sin fruto, la manda encerrar en la cárcel pública. re- 
seryando para otro día ejecutar mayores crueldades. ¡Que no pueda 
vo referiros sencillamente lo que pasó ron nuestra Santa en aquel 
calabozo os'uro! El lenguaje paro de los ángeles que la asistieron, 
era uecesario para hablor de aquolla luz eclestial, que iluminó J4 ha- 
bitación de Bárbara; de aquella visita tan deliciosa, que le hizo su 
Esposo amante con un sin nútnero de cortesanos de Ja glon 
ercando interiormente su ulma y endulzando sus amarguras. ¡Qué 
palabras tan tiernas nó oyó de boca del mismo Dios! ¡Qué vigor no 
minndió este Señor en su corazon! ¡Qué ardor no encendió da su 
pecho, soperior á todas las potestades del Infierno! Su rostro quedó 
Meno de claridad y belleza, sus heridas sanas, sus miembros 0n- 
leros como si jamás hubiesen sido maltratados, su alma deseosá de 
padecer por amor de su dulce Josús que tanto ln regaló con su pre- 


sencia. Til era Ta lama que ardía en sus entrañas, que le parecia 
lurga y pesada la noche, porque la impedía y rotardala e] saciar la 
sed de parñlocer por su amado. Animo. pues, aliento, custa doncella; 
prepárate 4 los mis afroces tormentos que se loen en las historias 


Marcisno no espera más sinó que amanezca el día para cubar su rá 
biosa furia en tu persona, y no omilirá trazas nl ardides diabólicos 
(04 que martirizar ta carne, si 10 ofreces incienso 4los dioses. 

Asi fué puntualmente; viendo el juez que exat en vano sus per- 
suasiones, amenazas € nvectivas, con que segunda vez quiso veno 
la constancia "de Bárbara. y por otra parte, ul desahogo y libertad 
ron que ésta rechazaba sus propnestas, encendido en furia contra la 
Santa, manda al instante 4 los verdugos que con garfos y peines de 
acero le rasguen los costados. cotiron solicilos aquellos sayones 
ul mandato de Marciano, de suerte, que sacaban entre las aceradas 
puntas ú pedazos las blancas carnes de aquel tierno y virginal cuer- 
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pecíto, aplicándale para su refrigerio hachas encendidas, y los de- 


loros sobrepujaban lodo sentido; de manera. que para no desmayar, 
fué menester Ja fuerza. del Espirito Santo, que intériormente la con- 
fortabia. Ejecutada esta erueldad, para que no quedase martirio por 
padecer. ordenó (que la ptasen á un poste y con un martillo le gol 
peasen la cabeza y le quebrason el casco y los hhesos, y luego con 
agudos cochillos Je fuesen cortando. los pechos á pediros. A qué 
“unso, Iwemanos? Conchiyantos de ua vez y adlmíremos la gracia 
«tro Mos, que en naturales lan Macos obra lamas ma ayillas. 
Superior se manifestó Bárbara 4 todos lus tormentos que wYenkiton 
los tiranos. Henúba de asombro aquella constancia, invencible en 
una nina de doce años, cuando los mismos verdugos quedalan 
avergonzados y rendidos en sus suplicios. Pero ¿cómo acabará su 
vida esta ilustre confesora de li fé de Josu > Al filo de la ospada 
Pero ¿ol «qué espada? Me horrorizo al pronanciario: de ua espada, 
manejada por su mismo pare, por 41 mismo que de díó el sér y d4 
vida, Dióscoro, este mónstruo, esta furla del abismo, fué el verdugo 


de su húja. ¿Quién imaginaria tu) barbarie en un padre? No pudiende 


sofrir esto foroz idólatra la constancia y la Ora rbara en dh 


fé 141 Cristianismo con ánimo cruel: y diabólico, ofrecer E 
sus dioses el eruento sacrificio de la prenda: más amada; y cogiendo 
á la hija de los cabellos, y retorciéndole el cuello, cortó con el ale 
fanje moy yida que merecia durar eternidades. La Mor Iusrmosa de 
su CuBTpo e golpe del cuchillo, y su alma. cómo cándida pa- 
loma, voló al nido del esposo 4 descansar en los brazos de Dios No 
pudo vor el Cielo sin horror atentalo tan inhnmano. y un rayo des 
prendido de una nube tenebrosa, abrasó con su llamo al autor de 
maldad tan excerable: Dióscoro en el Infierno paja y p A elernas 
mente la puna de sus gravisimos crimenes: y Dárbura goza y gozará 
eternamente en el Cielo la corona de sus triunfos y el premio de su 
martirio, 


Y wn virgen 4 quien nuestro Dios amó tanto, ¿cómo ¡puedo dejar 


de sor modianera efiesz para con sus devotos? Lu Jos trnenos, rayos; 
tempestades. huricanes y all Rárliara es el com 
suelo universal de quién la invoes. especialmente dedos Labrador 

que tanto menoscabo rocib s los estragos del grasizo y de la 
piedra. ¡Folicez devotos de esta virgen, y mós dichosos los ne: su 
esteran (1 sus cultos y en promover la devoción de la Santa! mloz 
couseguirán todos los bienes de fortuna y de gracia en esta vida, y 


enda otra la corona de la gloria, que á todos deseo; Amen. 
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n meltiy de la iglesia le abrirá ul Se- 


sus labios, lenántala del espiritu de 


e inteligencia, y revi 


¡Cuán dificil le es al hombre, el seguir constantemente. el camino 
le la justicia, aún despues que Dios lo ha puesto en dl por su nfin- 
ta misericordia! La perseverancia en el hiena obrar es cosa lan Ím- 
portante ex la yida espiritus), como la conservacion de lr oxistunora 
fisica enla vida: corporal; y si acto de un Dios criádor es, el dar el 
sér £una orintura, nos ménos don de Dios su conservación; si acto 
solrenutural y portentoso es. dar la vida de la gracia, acto no ménos 
sobrenataral ni ménoz pórtentoso es la perseverancia en el estado de 
vacia, Sin embargo, el evande Agustin nos dice; «Ll que te crió sin 
1, no le salvará sin ti.» Criónos el Señor sin nuestra cooperación; 
pero no perseveraremos sin nuestra cooperacion. Dios nos ha erfado 
en el estado de prueba; preciso es, pues, que seamos probados; la 
prueba hace ver lo:que valemos, la prueba esla piedra dde t de 
nuestro mérito, Y vell, señores, porqué nuestro Dios supremo remu- 
wsrador, nos ha colocado en este mundo como en un campo de ba- 
talla. para que siendo fieles au la prueba, pora que saliendo victorió- 
riosos en el combate con su gracia y nuestra Jilre cooperación, 
seamos coronados y recompensados. Aún más. No basla vencor una 
vez sol, ni solos dos veces; deber nuestro es, vencer siempre; y solo 
£l que perseverave fiel hasta la muerte, será salvo, segun el oráculo 
divino. La perseverancia en el bien obirar, la constancia, la firmeza, 
la fortaleza oristi es lo que perfecciona una vida virtuosa, lo 
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pecíto, aplicándale para su refrigerio hachas encendidas, y los de- 


loros sobrepujaban lodo sentido; de manera. que para no desmayar, 
fué menester Ja fuerza. del Espirito Santo, que intériormente la con- 
fortabia. Ejecutada esta erueldad, para que no quedase martirio por 
padecer. ordenó (que la ptasen á un poste y con un martillo le gol 
peasen la cabeza y le quebrason el casco y los hhesos, y luego con 
agudos cochillos Je fuesen cortando. los pechos á pediros. A qué 
“unso, Iwemanos? Conchiyantos de ua vez y adlmíremos la gracia 
«tro Mos, que en naturales lan Macos obra lamas ma ayillas. 
Superior se manifestó Bárbara 4 todos lus tormentos que wYenkiton 
los tiranos. Henúba de asombro aquella constancia, invencible en 
una nina de doce años, cuando los mismos verdugos quedalan 
avergonzados y rendidos en sus suplicios. Pero ¿cómo acabará su 
vida esta ilustre confesora de li fé de Josu > Al filo de la ospada 
Pero ¿ol «qué espada? Me horrorizo al pronanciario: de ua espada, 
manejada por su mismo pare, por 41 mismo que de díó el sér y d4 
vida, Dióscoro, este mónstruo, esta furla del abismo, fué el verdugo 


de su húja. ¿Quién imaginaria tu) barbarie en un padre? No pudiende 


sofrir esto foroz idólatra la constancia y la Ora rbara en dh 


fé 141 Cristianismo con ánimo cruel: y diabólico, ofrecer E 
sus dioses el eruento sacrificio de la prenda: más amada; y cogiendo 
á la hija de los cabellos, y retorciéndole el cuello, cortó con el ale 
fanje moy yida que merecia durar eternidades. La Mor Iusrmosa de 
su CuBTpo e golpe del cuchillo, y su alma. cómo cándida pa- 
loma, voló al nido del esposo 4 descansar en los brazos de Dios No 
pudo vor el Cielo sin horror atentalo tan inhnmano. y un rayo des 
prendido de una nube tenebrosa, abrasó con su llamo al autor de 
maldad tan excerable: Dióscoro en el Infierno paja y p A elernas 
mente la puna de sus gravisimos crimenes: y Dárbura goza y gozará 
eternamente en el Cielo la corona de sus triunfos y el premio de su 
martirio, 


Y wn virgen 4 quien nuestro Dios amó tanto, ¿cómo ¡puedo dejar 


de sor modianera efiesz para con sus devotos? Lu Jos trnenos, rayos; 
tempestades. huricanes y all Rárliara es el com 
suelo universal de quién la invoes. especialmente dedos Labrador 

que tanto menoscabo rocib s los estragos del grasizo y de la 
piedra. ¡Folicez devotos de esta virgen, y mós dichosos los ne: su 
esteran (1 sus cultos y en promover la devoción de la Santa! mloz 
couseguirán todos los bienes de fortuna y de gracia en esta vida, y 


enda otra la corona de la gloria, que á todos deseo; Amen. 
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os ayi emtía: 

telióstus Forli dear 

n meltiy de la iglesia le abrirá ul Se- 


sus labios, lenántala del espiritu de 


e inteligencia, y revi 


¡Cuán dificil le es al hombre, el seguir constantemente. el camino 
le la justicia, aún despues que Dios lo ha puesto en dl por su nfin- 
ta misericordia! La perseverancia en el hiena obrar es cosa lan Ím- 
portante ex la yida espiritus), como la conservacion de lr oxistunora 
fisica enla vida: corporal; y si acto de un Dios criádor es, el dar el 
sér £una orintura, nos ménos don de Dios su conservación; si acto 
solrenutural y portentoso es. dar la vida de la gracia, acto no ménos 
sobrenataral ni ménoz pórtentoso es la perseverancia en el estado de 
vacia, Sin embargo, el evande Agustin nos dice; «Ll que te crió sin 
1, no le salvará sin ti.» Criónos el Señor sin nuestra cooperación; 
pero no perseveraremos sin nuestra cooperacion. Dios nos ha erfado 
en el estado de prueba; preciso es, pues, que seamos probados; la 
prueba hace ver lo:que valemos, la prueba esla piedra dde t de 
nuestro mérito, Y vell, señores, porqué nuestro Dios supremo remu- 
wsrador, nos ha colocado en este mundo como en un campo de ba- 
talla. para que siendo fieles au la prueba, pora que saliendo victorió- 
riosos en el combate con su gracia y nuestra Jilre cooperación, 
seamos coronados y recompensados. Aún más. No basla vencor una 
vez sol, ni solos dos veces; deber nuestro es, vencer siempre; y solo 
£l que perseverave fiel hasta la muerte, será salvo, segun el oráculo 
divino. La perseverancia en el bien obirar, la constancia, la firmeza, 
la fortaleza oristi es lo que perfecciona una vida virtuosa, lo 
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que inmortaliza una larga série de huchos buenos, brillantes; es lo 
que corona la cáspido del edificio espiritual ? 

Teniendo que hablaros hoy, amados mios en el Señor. del gran 
patriarca, obispo y doctor de la Telesia San Basilio ol Magno, hw 
querido [imeeros las reflexiones que preceden como. para introduci- 
ros en la escena más importante del gran drama histórico del si- 
glo 1v y y, en los que la Iplesia. que había salido victoriosa, bri- 
Dante, refulgente:como el sol, del horroroso cáos de las persecucio. 
nes. durante más de tres siglos: tuvo que sostener una lucha, tanto 
más peligrosa, cunnto más doméstica con el arrianismo, que printh 
pió con una chispa encendida allá en Alejandría. y prendió con 
la velocidad del rayo y la violencia del fuego eu todo el Oriente y da 
mayor parle del Occidente, Mus machisimas é infinitas pruebas 
tiene dadas Dios, de que asiste visiblemente á su Iglesia, y que su 
Espíritu Santo no la abandona jamás. Pero, á falta de todas las de 
más, aún digo poro, d falla de todo otro milagro, dde Lodo otro pro: 
digio, la conservacion de la [é católica, la conservacion de la Iglesia 
misma de Jesucristo, durante la la Juracion de la herejía de Arrio, 
bastaria, sobraria para probar, no solo la divinidad de la santa fé 
católica, sinó hasta la divinidad de nuestra santa religion, la divini- 
dad de nuestro Dios y Señor Jesucristo, Dios de Dios, Dios verdaderó 
de Dios verdadero, luz de luz, consubstancial al Padre. 

Porque en verdad, si jamás herejía alguna amenazó Llanto arrul 
nar, si posible fuera, nuestra santa religion. nuestra santa fé culós 
lica, como la herejta arriana con todas sus ramilicaciones y simula 
ciones hipócritas; tambien es cierto, que en niuguna ola ópoca lin 
florecido 4 un mismo tiem y como acodámlose unos 4:0tros, lan- 
tos grandis hombres, tantos ingenios sublimes. tantos varones iús- 
tres como los que descollaron desde el año 350 41 450, siglo de la 
mayor pujanza del arrisnismo. El héroe cuyos cultos honramos en 

e sagrado recinto, fué una de las más firmes columnas de la Igle- 
sia universal, uno de los más ¡lustros aletas de la (6, ano de los ma- 
yores santos y doctores. Vastisimo es el campo que nos ofrecen sus 
virtudes. sus hechos y abs escritos. Solo el nombre de Basilio es su 
debido elogio: tanto ha descollado este sublime ingenio, que en el 
siglo delos grandes hombres de la Iglesia, no se le conocivsinó con 
el epiteto de grande: Basilio el Magno, Basilio el Grande, Bien 4 mi 
pesar, católicos, me veo forzado 4 linitarme demústado para no can- 
sar vuestra piedad edificante y yuestra benéyola atencion. 

Hé, aquí, pues; ol plan y objeto de mi discurso, San Basilio el 
Magno ilustró 4 la Iglesia con su santidúd, consu prudencia, con su 
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fortaleza y con su sabiduría, Esto es; el gran Basilio faé un esclaro- 
cido hérog, santo, prudente, fuerte, sábio. Pidamos al Padre de las 
luces, ilustre mi entendimiento y dé unción 4 mis palabras para 
vuestra edificación y provecho. A.M. 


Li santidad de Basilio «1 Magno fué como hereditaria. Con efecto: 
nació.en Costra, ciudad capital y metrópoli de toda la Capadocia, 
hicruel año $28 de Ja úra cristiana. Sis padres fueron San Basilio y 
Sta, Emolia 6 Enmetia: fué nisto de Sta. Macrina, madre de su y 
tro.San Basilio. Tuvo por hormanos San Gregorio, obispo de Niza. 
San Pedro, obispo de Selaste, de Sta. Macrina. virgen, que era la 
primogénita; tuvo además dos otros hermanos, uno de los cuales 
abad. y enatro hermanas. que todos han sido santos. Tenemos pues, 
una dbnela santa, con su hija, yerno y diez nielos santos. Ya yels 
católicos, eñan bicn puede aplicarse literalmente A esta familia de 
sontos cuanto de ana familia bendita dice el profotu rev: Bienaven- 
turados todos aquellos que temen al Señor, que andati por sus ta- 
minos. Dichoso ¡ab justo! porque eomerás en paz el frvito de tos 
manos: dichoso serás y todo lo sucederá bien. Tn esposa será cumo 
nba parra focunda en el recinto de Lo casa. Tus hijos, como pimpo- 
los de olivo, estarán alrededor de tu mesa, Tales serán Tas benli- 
riones dlel hombro que teme al Señor. 

Ortado por tan buénos padres y nutrido con saludables y sólidos 
pastos espirituales, nuestro Basilio crecia y se perfeocionaba en todo 
género de virlud. La solidez y vivacidad de ingenio. que desde los 
primeros asomos de la razon notó su padre, 1e impelicron 4 apli- 
carlo sin pórdida de tiempo al estudio de las le primero un Ge- 
sátea, y despues en Constantinopia: de donde, ya con sólidos cono- 
esmientos, pasó 4 la culta Atenas, todavia cólelre asiento de las 
ciencias. AJÍ trabó nnestro'S: Basilio estrecha amistad con S. Grego- 
rio Nacianceno, que tambien había pasado 4 aquella ciudad no te- 
mendo que adolantar cn Alejandria. consorvanido ambos Ja más es- 
trecha y cordial amistad que jamás se desmintió. Los conocimientos 
de Basillo, juntos con su piedad. Damaron justamente la atención de 
Sus contemporáncos: hablaba las priucipales Jenguas, le era familiar 
la historia, sobresalió en las matemáticas y en la poesia, Sirelocuen- 
cia majestuosa encantaba: cor todos los primores dul arte; y 4 los 
veinte y siete uños de edad, con el mayor aplatsso, defenlió en estra- 
¿os la justicia, ¿jurciendo la abogacía, siendo en ella ol honor de pro- 
fesion tan distinguida 


Despues de muchos años de diligente estudio de las humanidades, 
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y de algunos de enseñarlas en fimosas escuelas, llevado del pode- 
roso atractivo de lo santidad. se entregó totalmente al estadio de la 


sagrada Es 
comunicacion con el gr 
de donde con el deseo de visitar el teatro de nuestra Redención, pasó 
á Jerusalén, logrando conquista enteramente para Jesucristo 4 u 
maestro Enbulo. 4 quien infotn m demasiado saber. Partió del 
Egipto consu maestro; y en los vastos desiertos de Egipto y la Pa- 
lestina ron ambos los mejores modelos de virtud endos ana- 
coretas que los habitaban 

Llovado de-su ardiente deseo de mortificación sobro tado, por 
huir « úilides, se fué con su amigo S. Gregorio Nacianceno 
á un sitio retirado y desierto en el Ponto, en donde ya estaban su 
hermana Sta. Macrina y su madre Sta. Emelio en el más austero e. 


fué siempre tan débil. que solia decir, que cuando él zu hulluba me- 
jurastalia más enfermo que muchos desaluciados por los médicos, 
su género de vida era muy pusiero, vivia con suma pobrezú, y sola- 
mente tenía para cobrirse un vestido, que consistia en ana túnica: y 
capo de tela muy grosera. Ponjase Lodas las noches un áspero 
cilicio, quese quitaba. durante el dis por no harer aparecer su mor 
tificación. Solo se alimentaba con pan y agua, nas: pocas bus 4 
legumbres, y gal. No tenía. otro fuego pora calentarse que el calor 
del sol. aún en medio de los frios rigurosos, ni otra cama que el duró 
idides le enfaquecieron tanto y lo dejaron: tan: pde 
lido, que parecia no tener casi vida. Trataba á su cuerpo y lo casti- 
gaba con samo ngor, como 4 10 conmigo hipócri á un esclavo 
siempre preparado d rebelarse contra su señor. Tales rigores, junto 
con sa mala salud nativa, le hicieron contraer muchas y prolongadas 
enfermedades que no lo dejaron sinó con la muerte, Asi es, que. estos 
achaques continuos fueron, como el mismo lo confiesa, los que más 
contribuveron propia santificación y d Ja práctica de Jus virlos 
des sólidas. Sas ejercicios interiores de oracion, meditacion y Mor 
tificarión del esplrita, correspondian ¿do que practicaba respecta de 
la penitencia, 

Si la santidad de Basilio faé grande y horvica cuando jóven y:so- 
lifario. 04 lo fué menos cuando, biená su pesar, fué eleyudo dla 
dignidad de obispo metropolitano de Cesárea. Fué un perfecto mo 
delo de virtudes sacerdotales y pontificulos. Sin cambiar co nada su 
género de vida penitente, se le vió siempre el padre de los pobres, 
el protector y ampare de los desvalidos, el celador de la moral cris? 
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tiana. ructo administrador, defensor impávido de los derechos 
Tglesio; pastor caloso. juez misericordioso, aunque justo, y celador 
impertérrito de Ja honra de Dios. No solamente vendió todos sus 
cuantiosos bienes, ó los distribuyó, para socorro de los pobres y me- 
nesterosos. sinó queen dos ocasiones en que lo. hombre hacia es- 
pantosos estragos en surebaño. con su celo pastoral lowró persuadir 
á toos los asomodados, para (40 secorrieranabandantemente y.en 
proporción 1 sus haberes 4 los indigentes, Seria muy largo de referir 
aún solo lo más sobresaliente 08, pues, PUNO 
abusar dle vuestra benévola atencion, 4 stgelestíal prudencia 

Nada es tal yezanás dificil que el gobernar á los otros con pru- 
dencia, sin faltar, por una parte, 4 las reglas de ly justicia y duna 
recta administración pública; y sin faltar, por otra. A las justas £xi- 
gencias de la posicion rus ya de cada uno, La prudencia 4s 4na 
propiedad d enalidad directiva: de tanto mérito y. que tantas ddifñicul- 
fades presenta ot su ejecación que la doctrina católica la “eva al 
salural, Ina del Ciclo, ón 
del Espiritu del Señor: Ahora bien: busto leer dos Asoéfizos. de 


de virtud cardinal, vit 


Son Basilio, esto es; las reglas y máximas de conducta cristiana que 
Gl escribió para uso dessus monjes y Miscipulos, pira convencerse 
del alto grado en que poseyó la virtud de la. prudencio. Múlares de 
discípulos ván al Ponto á ponerse bajo su dí dorm muchos 
conventos para poderlos recibir; no abuudalía en riquezas, pres que 
habia vendido las sngas: tema que proveerá la manutención y exis- 
lencia de tan numerosa gros que descansaba en él. Por otra parte, 
sabido es; que por mejoros dl que animen<á los mas forvorosos 
voviciós al entrar bajo la disciplina y esimposible que. 4n- 
dando:el Mempo, no haya algunos espleilus indiscretos 6 envidiosos 
de los adelantamientos de los otros; 6 en tin, hombres sujetos 4 esta 
0:4la otra debilidad ó Maqueza. Consta además, queen todo el Pon- 
to había muchos centenares, tal vez miles, de discípulos, que se pu- 
sieron bajo la direcsion de Basilio. Pues bien; no se cuenta ni aún 
de uno solo que le ocasionára Eravos disgustos; ui ale la monor rela- 
jación 0 desórden eh fan humnerosos monasterios, Arul veis, católi- 
£o5, un milagro palpables de prodencia, 

Nuestio Santo es elegido obispo de Cesárea: mil y mil asuntos á 
cual mas doliisdos, mil y mil cuestiones 4 cual mas peligrosas. se 
suscitan y levanton durante so obispado. Dean lado, era menester 
combatir 4 los arrianos; pero era necesario ser condescendiente con 
varios Obispos y personas eminentes, de mucha virtud, poro no has- 
lantemente foertos, Y ilustrados en la fé católica para atracrlos. Era 
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menester, adomás, mucha circunspeccion y lino para no caer en el 
escollo de una herejia, queriendo hui: de otra contraria, Nuestro Bast- 
lio: dió las pruebes más exquisitas de 9u celestial prudencia, en cir 
cunstancias muy dificiles, observando una conducta diferento de 
la que otros eminentes y santos yarones observaban, Un tasgo 
herdico de prudencia, dla par que de fortaloza, brilló en nuestro 
gran Hasilio, en ocasion que el emporador Valente, arriano, quiso 
detenerse en Cesárea para celebrar la gran fiesta de la Epifanir, 
y en ella asistir los divinos oficios. Habia cansado este erupera- 
(dor males inmensos" á la lelesia (católica, y perseguido mucho 4 
los católicos. aunque siempro con protexto dé religion y con m 
cara hipócrita, Vino con este objeto 4 Cesirea, de donde 4 la sazon 
era obispo el gran Baxilio. Modesto, ministro del emperador y muy 
vúlido suyo, instaló su tribunal con la mayor pompa y aparato, ro- 
desdo de namervzas y brillantes guardias. El prefecto Modesto hizo 
Hamor 45: Dusilio/4 su tribunal, para que deslambrado con tal pom- 
pa y brillo, quedase atónito y cediose de su valor. Nuestro $ 
presentó 4 los estrallos con calera y dignidad Como ésta ent 

es uno de los episoiós mas interesantes de la vida de Basilio, 
oportino referiros sucinlamente aquí el intertocalorto «yu mudió 
entro el orgulloso prefecto y muestro homiide prelado, «Basilio, Wee 
el préfecto. ¿qué pretendeis con oponeros al poderio de nuéstro ene 
peralor? ¿qué intentais al'ser el solo temerario € insolente que 084 
resistiio?—Suplicoos me digals ndió Basilio, en qué consiste 
esa miinsolencia y temeridad. —Porque no sois de li religion del 
emperador, dijo Modesto. cuanilo todos los demás, excepto vOs. se 
han sometido: ¿por qué no cedeis pues? —Parque el emperador mis 
mo me lo prohibe, veplicó Rusilio con dignblid: y no puedo en cole 
eencia adorar ácuna eriatura, xo que no solo soy criatara de Dios, 
sinú elevado á participar la dignidad de su sacerdocio divino.» Mo- 
desto, irritado, levantándose de su silla: «¿Es que no temeis dijo, 
que me enfide-y os hago experimentar los efectos de mi poder?—¿Y 
enáles pueden ser? respondió Basilio con entereza. —La confiscación, 
el destierro, los tormentos. Ja muerte misma. dijo Modesto, romo fad- 
ra de si —Todo eso no puede ablar conmigo, dijo el sánto' obispo, 
ni puede tocarme. Hacedme cualquiera otrá arenuza, sí quercis que 
pueda produció algun efecto en mi, —Pues ¿cómo inlerpreliús y en 
tendeis mis palabras? interpuso Modestu.—Es porque el que nda 
tiene ná poses, se halla 4: cubierto de Ja confiscación, replicó mansa- 
mente nuestro Santo. 4 ménos qué ho 0s sirvan lo algo estos trapos 
vemendados que cubren mi desnudez, y aletnos libros qué conk0- 
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ven mi Jibreria,y constituyen el escaso ajuar que poseo. Por lo que 
hace al destierro, no lo conozco, porque 10 tengo por mio ningun 
país cn que habite; en Lolas partes estaré en-mi pátris, porque en 
todas partes encontraré ¿-Dios.En cuanto á los tormentos, ¿qué mal 
podrán hacerme ya, pues que apenas lengo cuerpo en dondo se as 
len, ni en dondo experimentar nuevo dolor? El primer golpe: solo 
podria herir... y úl solo acabaría con lo poco que me queda de vida, 
El prefecto. admirado de tales pálabras:—Nadie, «dijo 4 Basilio, me 
tía hablado jamás con tol atrevimiento y yalor,—A lo que nuestro 
Santo le contestó; porque Lal vezno as hayais encontrado hasta aho- 
tacon un obispo.+ Respuesta sublime, que se há conservado hasta 
ahora como un monumento de firmoza y prudencia episcopal. «Pues 
que con efeoto, continad el Santo. un obispo os responderá lo mismo 


Us 


que yo eu iguales circunstancias.» A estas sensalas contestaciones 
añadió el santo obispo otras no.menos cuerdas y convincentes, El 
prefecto despidio muy eortosmente á nuestro prelado, y pasó un se- 
guida 3 dor parte al emperador Valente del resultado de su eatrevista 
con el obispo Basilio, dieióndole: «Señor, vencidos somos Es un 
hombre sublime dotado de un grande ingenio y de nn carácter in- 
voncible.» La. fortaleza del Santo, se dejó ver siempre que lo exigió 
la defensa de nuestra santa Pe, 6:la de los derechos de la Jelexia, 
ú, en fin, la represion de los vicios 

A pesar delas muchisimas dificultades que presentaban las pit 
cunstanciós, no solo corrigió los defectos del clero eu su vasta dióte- 
SiS, sINÓ que mejoró y perfecionó la disciplina eclesiástica en todo su 
vasto istrito, dando en ello provbas de la mayor energla y vigor sa- 
cerdulal. Sostuvo y defendió con la mayor fortaleza los derechos de 
su Iglesia. sin que ningun respeto humano le arredrase, ses que Lu 
viera que disgustar 4: sus mayores amigos, seg que tuviera que re- 
sistiyse abfertamente 4 las órdenes del emperador, 4 quién, sin em- 
bergo, vencraba y apreciaba. Upa viuda rica, jóven y noble. con 
quien quería casarse de grado 0 por fuerza Eusebío, vicario del pré- 
ferto pretorio de Oriente, se ac 0gió 4 sagrado en la iglesia de Cos 
Tra, y se asió de ln sagrado ara del altar, Eusebio, al frene de nn- 
Mmerosas guardias, so la pidió. 4. S. Basilio, pura que li-hicieso salir 
de la iylesia y se la entregáse, Basilio respondió que no posia haver- 
lo; en primer Jugar. porque el lugar santo 4 que se había acogido la 
desgraciada. yiuda no lo permitia; y 0n segundo lugar, porque el 
obispo, siendo el proisctor natural dejas viudas y virgenos, DO po- 
¿la entrogarle una viudo sío fallar á su ministerio episcopal. Nidas 
¡Inenazas 1 todo gúnero de insultos pudicron hacer mudarde reso. 
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tución d muestro Saito, quién salió victorioso; y pudo libertar a Ta 
infeliz viuda por li intervencion dol pueblo entero favor desu sane 
to y amado obispo, Podriamos citar otros muchos hechos en que, no 
solo brillaban Ja santidad y prodencia de nuestro Santo, sinó sa hé- 
róico constancia. su forlulezs sobrengtaral, Pasemos en find su sie 
biduria 

La sabiduria de Basilio brillo en el horizonte de da Iglesia, 
como trado las más resplandecientes entre los santos Padres y 05 
latina están de acuerdo 
sobre esto punto. A pe . sils 
namerosisimas ocupaciones. escribió muebo y todo muy bien. Pen- 
sumientos elevados, expresion ariini 


itores eclesiásticos 


cion pura, giros elocuen- 
tes, sencillez y majestad; vostisima eradición de historia, de possta, 
deteologia. de sagrada Escritura, de matemáticas. de filosofía, de 
medicina, de ciencias mal + de todos los ronocimientos que en 
aquel hompo se podian adquirir, En ningana mate s60 le encuentra 
on falta. en todas es profundo, sólido, mniversal. Este es el carácter 
gener desu ingenio. Sus obras son conocidisimas, están en manos 
de todos, despues de mil cuatrocientos y más años. Ellas son el ar- 
senal de lá santa Leología, del dogma, de la moral, de la ascática, de 
la vontroversia, ete: Las dos Iglesias de Oriente y Occidente se 
elinan ante sus decisiones, y sus decisiones se consideran como ver 
dades ciertas, irrelrugables 

Católicos. menester es pararnos en la vastisima' ¿oumoración (e 
los brillantes heehos de nuestro gran Basilio. Meditemos de consuno 
sobre lo que llevamos dicho..Lo que más os habráallmirado, sin due 
da, es el que un santo cuya fan mala y varia, cuya naturaleza 
fué tan enfermiza, aún desde su niñez, desde Iuego se dedicase con 
tanto ardor al cultivo de las cigocias, que no contento con lo que 
pudo aprender cala: populosa ciudad en que moraba su familia, Ae 
vá 4 Constantinopla y 4 Atenas para continuar sus estailios Toda- 
via más; viaja por Egipto. y se pone bajo la dura y severa dirección 
de Tulmlo para aprender las Escrituras sagradas; y 4 pesar de 5us 
enfermodades, viaja por toda la Palestina para mejor entender cier 
tos pasajes dificiles de la santa Biblia. Os habrá tambien admirado 
el queun Santo, cuyo cuerpo, gastado y consumido ya por las ón- 
fermodades y achaques continuos, apenas era un esqueleto de vida, 
se sitiese con valor para mortificarlo tanto, como os ho acabado de 
referir, pues que dormia en tierrá y con un cilicio, solo comia l- 
gumbres y llevaba un áspero cilicio casi de continuo. Aín más: ¡có 
mo una constitucion fisica tan débil podia bastar á tantes y tan dell- 
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cailisimas ocupacioves, 4 poder escribir tantas y lan excelentes 
óbras! Y en electo, todo es admirablo, todo es sobrehumano on Jos 
santos, todo es almirable, sobrehumano y milagroso en nuestro 
gran Basilio. Sí osamos medir sus grandess herúicas acciones £on 
la Maueza de su onutaraleza fisica, sin duda que no hay lo menor pa- 
cidad ii similitad, Pero'cl alma de Basillo era grande, era horóica, 
ge hollaba posoida do una fé vio, de una conilanza intuensa, denta 
Caridad que la arrebalata 4:su Dios. y Dios víno:ea.su socorro, y Dios 
vino 4 dirle fuerzas sobrenaturalos, 4 falta de fuerzas naturales: y 
Dios vino 4 obrar en susiervo lo. que su siervo no: podio obrar por 
si. Nuéstro gran Basilio'sa entregó enteramente su Dios: se-aban- 
donó totalmente á su Dios, confió:en que sa Dios le había de ayi 
dar, 10 se dejó acobardar por la poquedad de 4us fuerzas: con su in 

mo sublim» Hcanzó 3 penetrar las lnmensas focrzas de Dios. y con 
humilde y amoroso atrevimiento se las pidió 4 su Dios amado; y 
Dios ss: entregó dsusiorvo Basilio, socorrió 4: su siervo Basilio. y 
quiso linser en Basilio lo. que Basilio, inspirado de su Dios, queria 
hacer por-su Dios. ¡Oh dulce exigua divino, que todo-lo explicas! 
¡Ob bondad de ri Dios, que solo esporais quecos pidan pata que 


deis! ¡Ol ganarosidal de wi Dios, que lo rospiro de amor de 


mio de vueslros queridos y fieles sieryos, acudis con tín intenso 
raudal de farores! Solo Vos, Dios mio, sois la: clara de este enigma 


misterioso. Venid 4 nuestros corazones. descendul'4 hosotros, y 


desportad en nosotros 0sos horóicos sentimientos gue lán agradables 


os hicieron á vuestros santos: 
Despartad, católicos, despertad de ese fatal letargo que os ticas 
sumidos en da apatta, en da más cruel imlifersacia: Niestros mod 


los scan los santos. Estos: cultos que hoy tributamos á nuesto gran 
Basilio, deben hacernos escozorlo por miesteo 


odalo. por nusstra 
guia, por nuestro benévolo protector y podaroso abozalo. Las misa 
ricordins del Señor nose han acabado, son infinitas á inagotables: 
pidámosle por la intercesión desa siúrro el 


ran Basilio, venga 4 
encender auéstros torazonez con el fus 


del divino amor, y los ih- 
Name en deseos yiyos y elleaces de sufrir y padecer por su amor, de 
vivir para El y de morirá nosulros mismos; 

Y vos, ilustre y. gran S. Basilio, que lan generosamente 05 entré- 
gusteis Loda y del todo 4 Dios, alcanzidaos ur verdadero desprendi- 
tiento'de todo lo torreno, para que d vuestro ejemplo, sólo vivatos 
des Dios y para Dios: alcanza nos, Santo mio, el perdon de los prose 
dos coo la penitencia de ellos en esta vida, y la bienavonturanza oler- 
da ea Ja gloria. Amen, 
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DE'SAN BARTOLOME, APÓSTOL. 


Erat perndot em 
Pasaba la nocha en oración 
(5. Lur 


En este día en que colobra la Iglesia la festividad «del apóstol sam 
Bartolomé, nos recuerda el pasaje del santo Evangelio domle so nos 
dice, que Jesucristo salió 4 un moble 4 orar y pasó todo Ja noche en 
oración; ordenáudose esta: á la eleccion que habia de hacer al día 
siguiente de doce de sus discfpulos, de los cuales dió el nombre de 
apóstoles. Y 4 Ja verdad ¿qué Jeocion más apenpósito quelle ele 
girse para honrar al bienuventurado San Bartolomé? ¿Qué puede de 
cirsemáa á propósito. m más glorioso para este santo kun amentisi 
mo de Ju oracia, tán digno discipulo de su divino Moestro, de quien 
el mismo espirito infernal se vió precisado 4 confesar, que oraba 
cien veces al día y cion veces en la noche? ¿Que decir dis 1? Lo que 
el Evangelio «egido por la Telesia para su festividad nos dice de Jesu- 
éristo: Krat pernoctans incoratione: pasaba la noche en oración? 

Vordad es, que en su vida descubrimos el generoso desprendie 
miento de todo lo terreno, la pobreza, el celo de la salud de las ae 
mas, el forvor infatigable por extender la:fó de Jesucristo, la pacien 
cia y fortuleza en los irabajos. el gozo y la alogría en Los más cru 
les tormentos, Ludo lo que hace lan grandes y distinguidos 4 los apuis- 
tolés, elegidos por el mismo Jestieriato pura le su nombre y 3u 
ley por todo el mundo, iquecidos con la virtud de lo alto gne 
comunicó á sus almos el Espiritu santo; pero ensan Bartolomé. pas 
rece que la primera gracia, y el orígen de todos sus merecimientos 
y virtados; la fuente de donde envinaron las obres mornvillosas Y 
edificantes de que nos dejó tan consoladores ejemplos; el primero de 
todos sus dones y del que dimanaros todos los demás, fué la org 
cion 4 que se entregó con toda lo intension de su alma; aquella: orá- 
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cion de que formaba:su alimento, y podria decir como él ángel á 
'Toblas: Ego ciho invíxibili ulop: yo me alimento con Una comida in- 
visible. Aquella oracion fervorosa en que ocupó sa vida, porque te- 
niendo siempre fija y elevada su alma 4 Dios, nada se permitió que 
no fuese conforme 4 la ley de Dios. nada apeteció, nada hizo quo no 
fuése del agrado de Dios 

Me coñiré 4 decir en su elogio y para nuestra utilidad y aprove- 
ehamiento: que en la oracion, en que fué tan frecnente y tan forvo- 
roso san Bartolomé, halló las grandes virtudes que reconocemos y 
venerámos en él, y nos señaló el medio de conseguirlas nosolros y 
ser discípulos y seguidores fieles dde Jesucristo. 

Preciso es, para que reconozcamos el valor y mérito de la: ora- 
cion. que empecemos Á orar y pedir la grac Señor, sin la que 
no podemos, no solo hacer, sino ní aun pensar en una nosa buena; 
no podremos salir de nuestro abatimiento, nuesira pesadez y nues- 
tro ape a tierra, ni comprender al explicar el objeto que me he 
propuesto, Oremos elevando nuestras almas á Dios, y pidiéndole su 
gracia por la intercesión de Maria santisima. A. 4, 


Pur Ja oracion se engendran en el alma la piedad, la justicia, la 
sobriedad, la pureza, la disciplina... La oracion es el freno de la ira, 
la defensa más fuerte de la ¿astidad; demasiado vemos que cuanto el 
hombre se dedica más d múnos 4 la oracion fervorosa y continúa, 
tanto más ó ménos se multiplican y engendrán en su alma las yirtu- 
des. ¿Y cómo podrá ménos de ser virtuoso el que tiene su alma ele. 
vada hasta el misimo Dios, el que tiene sus ojos puestos siempre en 
Dios, y atentos sobre su ley para obrar segun ella? Pues ved el orl- 
gen de las grandes y extraordinarias virtudes del apóstol que: oraba 
sin intermision; de san Bartolomé, que oraba cien veces al día $ 
cién voces por la noche; de san Bartolomé. que tenia Aja su alma en 
Dios y sus ojos puestos en su Señor para obrar, no solamente segun 
los precsptos; sinó tambien segun los consejos desu Evangelio, 

Desde el-amomicnto que el Señor: le llamó. lo dejó todo, y se des- 
prendió hasta de 31 mismo por seguir 4 Jesucristo, en nn lempo en 
que Josús era el objeto de las burlas y ol desprecio, y cruelmente 
perseguido por enemigos poderosos: en que solumente le acompa- 
maban unos pocos pescadotos pobres y despreciables; y en que nada 
podía prometerse en el mundo de seguir 4 un hombre, que no ofre- 
ula 4 los suyos sinó persecuciones y trabajos. Seg que San Bartolomé 
fuese de una familia distinguida, como afirman algunos santos donto- 
res, 6 sea que Miesede la clase pobre y despreciable, como ásteuran 
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otros; lo que no so puede negar es, que se hizo pobre por Jasucris. 
to. que despreció los tesoros del ero y de la plata, que recorrió el 
mundo anunciando á Jesneristo y su ley santa, contento con Un bf 
bito pobre y con los más rigurosos ayunos. Muyó do las riquezas y 
aseres: y las riquezas, los placeres y las dignidades le buscaron, 
sat Lorenzo Justiniano, hncerse rico de bienes tem 


ro lo depreció todo por no dejar de ser un discipolo rerdadero de 
Jesucristo. Agradecido el rey de Armonia 4 la salud que restituyó 4 
li princesa, librándola del espiritu inmundo «que la alormentaba, de 
ofreció cuantas riquezas y comódidados pudiera apclecar; y á posar 
de su pobreza, de andar mal vestido y sín recurso alguno, nula quisa 
aceptar. Pndiera haber-recibido las riquezas para socorrer con ellas 
las necesidados de Jos pobres. para promover el culto á Dios, y 
erigir magnificos templos ro do relwsó todo, y presentándose 
al rey le hizo entender, que mo buscaba cosa alguna de tiar> 
mi quoria otro logro que «1 que:conociesen y adorasen todos al 
lero Dios, y nciasen al culto de dos idolos Jue asta 

era el yoto y deseo continuo de sus oraciones, De l f 
cion nacía aquella humildad con que huia y rehusaba Jos aplausos 
que de prodigaban lax gentes en de sus milagros, denmlo el 
tender á todos, que no 4 él, sinó 4 Dios debia darse toda la gloria: 
aquelto mansedumbre, por Ja.que jamás manifestó la más lijera jm 
contra sus terriblos perseguidores; aquella modestia tan admirable, 
que jamás 30 lee en el Evangelio que hablase una sola vezá Jose 
cristo, contentándose con virle y meditar su doctrino. Y «si Siempre 
amó 4 Jesucristo y le signió constantemente 
la inuerte su Mo y cuando despues 


si lloró sia consudo 
recibió con los demás 
apóstoles al Espiritu santo, y fué su alma ilustrada con Jas luces del 
cielo y fortalecida con la virtud divina, se Munó entora 


Tame 
amor de Dios y del desco de ganar slmas y aumentar el reíno de 
sucristo. Tendió las redez de su oracion 


y quisiera coger en ollas Á 
todos los 


se Cstaban sumergidos on las tinieblas, y sacurtos á la luz 
de la verdad y conovimiento de la ley dde Jesucristo 

Extendidos los apóstoles 4 predicar por todo el mundo. su dirigió 
san Dartolomeé 4 do Licaonia, la Albania, las Indias Orientales y la 
Armenia. ¿Quién se extendió más 4 predicar ¡el Evangelio que san 
Bartolomé, y de quién puede decirse con más propiedad, que por 
oyó el sonido de sus 


- Iglesia santa, podomos decir con Isaías, alégrale 
la que:eres estéril y sia Mijos, canta alabar 


tolla Ja tierra y hasta sus últimos lórminos, se 
palabras? Alfgral 


as 4 tu Dios y ensancha 
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£l lugar de ta habitacion y das pieles de lus labernáculos, porque el 
Sonor quiere hacerte fecunda y. que $0: aymentyn prodligiogamente 
tus hijos. ¿Dichososlos piós que caminan para anunciar el Exango- 
lio de paz, y se dirigen 4 ganar almas! ¡Y qué miés tan abundante 
reservó el Señor para san Bartolomé! Húdase entre los doctores 
guión gló más fruto y convirtió más. almas, si sin Bartolomé 6 
el mismo San Pedro. Pero ¿cómo.no habia de ser así. si tenla.en 50 
ayuda á los nisinos espiritus infernales? Nada Lay más eficaz y. que 
más terror imponga /á los«demonios que la: ¡oración «del justo. y san 
Bartolomé oraba sin inleraision, Lon sus orsciones les movió la 
guerra más cel y obligó d coufesar su debilidad, sus copuños y el 
poder del vordadero Dios. Ellos confosaban públicamente, que el 
slurvo y apóstol de Dios, Bartolomé, los tenía aprisionados y los Hit 
cía eomudes 400.103 abrasaba con sus oraciones, Desde que esto 
apóstol entró en el templo del ídolo m ilebre del ruino de los 
Persas. llamado Astarol, dejo de contestar ú lo que Je preguntaban; 
yaculiendo en su consternación dos habitantes á cousullar sobre tan 
penoso silencio. al idolo amado -Berit,. les dijo: vuestro. Dios está 
amarrado doultnas de Juego siu-poder hablar nirespirar, desde que 
Bartolomé, apóstol del Dios yepiladero. ha entrado en vuestra ciuda), 
y lo mismo ha de sucedorme luezo que éntre en este templo. 

El humo, dijo el ángel Raliel 4 Tobías, ahuyenta Lodo género de 
demoniós, enteniliendo por este humo los expozitoros sagrados el 
sunye olor delas ardiwntos y fervorosas oraciones de Toblas y Sara. 
Pies esto humo admirable, la oracion dan viva y ton contínua de san 
Dortolomé, ahuyentoba la tirania infernal de que estaban poscidos 
aquéllos pueblos, cuvueltos en das tinioblas de da intidolidad y Ja ddo- 
Jatría. derrocaba el poder de los demonlos, se valió de ellos mismos 
para el trinnto de la ley de Josueristo pára que diesen testimonio 
de Ja verdad, Maudó al demonio que destruvese al idolo Aslarot + 
todos los simulacros por sí mismo, y se vió precisado á hacerlo, 
porque se lo mandaba un hombre que hacia oracion á Dios cien ve- 
ces al día y otras fantas por la noche, acompeñado de una pri 
multitud de úngeles que Je defendien. San Bartolomé era el azote de 
los demonios, porque con su oracion Jos almyeniaba y los yencía, 
De aqui es, que d:su voz quedaban libres de los espiritus inmundos 
los que eran atormentodos de ellos, Qué vexabantur d spiritibica fm 
mundis, enracantur. Pero su oración fecunda Meyabs tambien la sa- 
lud y el cometio de todos los malos á todas partes; era la. fuente de 
que manaba la sanidad. Los que veuian 4 ojede sanoban de sus aclía- 
qués, Con sus ora ba las enfermedados renitentes y 
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desesperados daba limpios ú los leprosos, daba vista 4 los ciegos, 
los tullidos dejaban stes lechos y su postracion y corrían perfecla- 
mente re stable dos. ¿Qué macho que dilatase 508 conquistas, que 
ganase almas para Jesnoristo, que fuese conocido y lwecado por to- 
das partes. cómo el obrador de grandes milagros y el ay óstol dol y 
dadoro Dios? Sh oracion frecuente Je abria los caminos, y parece 
que penetraba sin resistencia en: todas partes, re ibiendo más bien 
los honores; que experimentando persecaciones y trabajos 

Un enemigo más lerribde aún que 1os demonios. que las persecu- 
ciones y las calamidades tenía que vencer. La misua prosperidad, 
los intereses y los honores que Lan frecuentemente yician Y COImTOln- 
per el corazon. El rey Polemon le hace llamar, no para hacerle: mo- 
vir en lostormentos, sinó para podirle rendidamente que libre d su 
querida hija del demonio que la atormentaba Cr uelménte, Los tesoros, 
y todas las riquezas de su remo son poto para olrecerlo todo á san 
Bartol mu, en prueba de su agradecimiento; pero es nas grande 
que lo gratitud dol roy la generosidad del apóstol de Jesucristo Sabe 
bien que las tíquezas y dignidades de la tierra son € storbus parw se- 

r 4 Jesucristo. Ha muerto al mundo, y no tienen entrada en el 3hma 
que ha gustado las delicias de la oración, los vanos y wrecederos 
bienos por que tanto suspican los hombres carr ales, Es un varon 
siuincha. y no puele ser que corra tros él oro. y que ponga sus 
esperanzas en el dinero y los tesoros. Y este desinterés, « renérá- 
so desprendimiento de todo lo terreno, el testimonio de que no bis- 
caba sus bienes, y que solo queria la salud de sus almas: sus mila- 
gros; los gritos de: los idolos confesando que no son diosos, y que 
no:báy ótro Bios verdadero que el que anuncia Bartolomé: el hue 
se pedazos los Idolos con solo ponerse un su presencia este apóstol; 
todo conspira 4 Mover, 4 Con evtir-4 Dios los corazones. á: congre- 
guar má miés abundante para el Señor, y prepararle no pueblo pur- 
fecto. 


¿Es posible, Señor: que asi bondigais los trabajos de vuestro 


apóstol, que Menels su corazon del más puro gozo, Y que rebose su 


alma de placer, viendo que los bos IS 05 PECOonocon y Os 
adoran? Pero Bartolomé oro y suspira por mor or Vas, por det- 
rámar su s: 2 por a vuestro, y por dar su vida en tesamono 
y defensa de la religión que tan nulagrosamente propaga. Úra, y 
Vos. Señor, no desatenderols ans ruegos: ora y le proporcionarels 
sentos, y en la oracion Cimbion hallará y Vos le 
yrisleza necesaria par sufrirlos 
Preciso era que fuesen recompensados los graniles trabajos y mé- 


DE SAN BARTOLOMÉ, APÓSTOL, u3 


ritos de este varon justo, y uue rocibiese la corona de mano del 
justo Remimerador; pero no habia de ser mejor tratado el. discípulo 
que el Maestro; ni conyenia 4 un apóstol una muerte descansada y 
tranquila; ni habia cosa que más apeleciese san Bartolomé, por su 
grande carididl y amor á su Dios, que dar su,yida por Kd; y aleseaba 
que llegase la ocasion ile hacer. patente este testimonio público de 
suamor, y confirmar su doctrina y sus milagros con su muerte 
Irritados los sacerdotes de Jos idolos. no. pudieron pervertir al res 
Polemon. y. recorrieron á su hermano Astiages, que reinaba en una 
parte de la Armonia. Convidó éste al apóstol 4 que pasase á sus es- 
tados, encubriendo sis duprayados desiguios: pero. san Bartolomé, 
que conocia que era ya Megado al fin de su carrera; que nada deseaba 
tonto como derramar la sangre por Jesusristo, corrió como 4 unas 
bolita, 4 recibir la corona del martirio. Apoderóse Astinges de él 
inego que puso los piés en su córte, y le bizo desollar vivo, Ved, 
hermanos mios. 00 fruto grande y apreciable de la oracion: dá una 
nerza y valor extraordinario para sufrir los lormentos, que tanto 
acobardan 4 nuestra frágil y delicada naturaleza, Él mismo Hijo de 
Dios, 4 la vista de los tormentos que había de sufrir, al representar- 
se el cáliz amargo y la pesalla cruz que. había de apurar y Hoyas 
sobre sus hombros, comenzó á temblar, á temer y entristecerse: pero 
urrió á la oracion. y se levantó lleno. de valor y. fortaleza desde 
lo simo de xa agonía, Entended, pues, cuánto yale la oracion, que 
al que está caido y agonizante le hace intrépido, animoso, y. ¿upe- 
rior los tormentos. La oracion. asi como á Je isto, nos dá 
animo y una fortaleza incomparable para sufrir los tormentos más 
crneles. La oracion eonfortaba 4 Jeremias en la cárcel; 4 Daniel 
la llenaba de alegria:én. el lago de los Leones; por la oracion salta- 
barvalabando 4 Dios los res niños en el horno de Babilonia; por la 
oracion triunfa Job del diablo, reducido 4-Ja misoría y arrojado 4 un 
muladar; Imaginad $1 puede Jarse lormetto más crnel que ser deso- 
lado vivo; pues-san Bartolomé recurrió 4 la oracion, y no solo lo 
sulrió con paciencia, sinó tambien con uns. santa alegría. Mepresen- 
tos este. espectáculo de horror y de sangre, y no podréis ménos ale 
estremeceros. Pues san Bartolomé se miraba Jlono de gozo: á su 
cnerpo enbierto de sangre lo. consideraba como vestido de púrpura 
real, y 4 sus inhumanos verdnygos como 4 los que entrótejian la po- 
rona de su triunfo. Oraba al Señor, y ofrecia «su cuerpo destrozado 
como una hostia viva agradable á Dios. y so llenaba su alma de 
gozo pudiendo hacerle este obsequio y ofrecersu sangre al que mu- 
rió por «L. Miraba 4 su Maestro que murió en la cruz, y léjos de aco- 
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bardarea y desfallecer, predicaba á Jesucristo, le anunolaha desde: ol 
lagar del suplicio. y era lo admiración de los gentilos y eb espectácu= 
lo que riúraban: con gozo los Angules. 

Habia digho 4l padre de la méntira, que piel por piél, y tordo cuan- 
to tiene el hombre daría de hucha gana 4 titulo de conservar su vida; 
y que nó basta part prueba de st amor y fidelidai) 4 Dios Hovar con 
paciencia la perdida de vodos los bienos, miéntras no su: llegue 4 su 
salud y su vida. Pues san: Bartolomé. para dejar Inirlado al dexno- 
nio. para ófrecór úíh sacrifició gempto 4 su Dios: y nu veservrurso nada 
pura di, le ofrece, nó solo Cuánto posee; Costo puede Esperar y pro, 
méterse en el mundo, sinó tinbier sa misora piel, 84 vida, sts ner 
vios y sus Imésós.—Sj por Conservar la vida del cuerpo, que está tan 
Mena de miserios y colimidados an esté valle do lágrimas, todo lo 
desprecia y abandona el hombre. debía. y onsideraba este apúe 
tol. ¿qué oxtraño es que yo. por sonsegulr aquella vida etor- 
sd en qué 1 se conoce 16 muerte, en que no se sabe:ló que son 
lágrimás, en donde no se han éxpérimentado Jus máles y. sé gozan 
todos los Bienés. dé ta misma piel de mi cuerpo, sl lu. de vestirme 
de lá inmortalidad, y me deje desollar vivo'con ol aavor gusto, 
ofreciendo mái piel al queme ha de dar ste gloria? Sede ye al deso- 
lado. no solamente con ma fortalóza extraordinaria; sinó tambien 
con alegria. con goto, con el gozo del que triunfa. ¿En dónde pues 
está su dima, que parece insensible 4 los tormentos del cuerpo, que 
biú éruelmenté es destrozado? Está puesta en sóguro, dice san Ber 
nárdo, en las éntrañás de Jesucristo, en la Oracion y contemplación 
de las Magás de Jesucristo. No basta al tormento para acobundar, nl 
quitár la vida 4:san Bartolomé: avergonzado el tirato de fatila parten 
cin y alegria, miándo que le covtásen la cabeza. Exteó acompañado de 
ángeles á recibie «1 premio dé sos trabajos y lu corona de su triunfo; 
y nosótros, én vista de dis grandes virtudes, de su gris: (6, de su 
celo, de su pobreta, de Su: desprendimiento de los bienes de la Be 
rra, de su poder contra las potestailos del Infierno, de sa imperió 
sobretodo género de enfermedades, de su heróica fortaleza, pactén= 
cía y álégria et los tormentos; en vista de tantas y tan: grandes vir= 
tudes tomo adnútamos Y Veneramos en él, no podtemos mónos de 
confesar que todas tnvierot so origen, y que halló todos estos 1850= 
ros en la orabion, és la que fué tan fervóroso y lan (cecuente 

Si nosotros ño tenemos fé, si somos tan apegados d las cosas du la 
tierra, ai no nos elevamos á Dios, sino tenemos celo de su honra, 
sino sentimos sus ofetisas, si no nos sacrificamos mi sufrimos 0042 
alguna por nuestro Dios, si no: sómos apóstólos ni mártires de Jesu- 
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crísto, es porque nó oramos, y sin oracion no podemos tener virtud 
alguns, Porque no nos acordamos de Dios, ni medítamos su ley, ni 
tenemos fijos nuestros ojos en Dios para observar cual es su volún- 
tad y complirla, Vivimos sin otras ideas, sin otros deseos, sin otras 
esperanzas que las dol mundo, y no nos acordamos del Cielo, Por 
eso no ponemos los medios para llegar 4 1. Orad, que así conoce- 
réis y conoceremos lo que Dios quiere de nosotros conoceremos la 
voluntad y ley del Señor, y los premios con que recompensa á los 
que le sirven. En la oración hallaremos, como san Bartolomé, todas 
las virtudes y las fuerzas para practicarlas. Conoverémos á Dios, y 
conociéndole, es imposible que dejemos de amarle, Nos conocere- 
mos á nosotros mismos, y suspiraremos par llegar á uuestro destino 
inmortal, siguiendo, como discípulos fieles de Jesucristo, las sendas 
que nos dejó marcadas, 


Rogad al Señor, glorioso apóstol. que nos conceda el que 0simi- 
termos en da oración, para que con ella nos vengan todas las virtu- 
des y dones del Cielo, porque olla es el origen y manantial de todos. 
Alcanzad tombien pará este pueblo y para vuestros devotos los bie- 
nes temporales, los favores que os piden, el socorro de las nenesi- 
dados particulares, si conviónó asi para que consigan la gracia y 


despues la gloria. Amen. 
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In musníbus ascondit lueem, et proscipót 
ei utrursus edvmmias, 
Én sus manos esconde la y le man. 
da que vuelva de nueva. 
(os. 0.00, 1.32) 


¡Qué admirable es-siempre la gracia en su conducta respecto de 
los hombres! Á unos conduce á la soledad para hablarles al corazon 


y satisficerlos léjos del tamnlto y desórdenes del mundo. Á otros 
deja en el siglo pará que la fuerza de sus buenos ejemplos sirva de 
contrapeso ú la iniquidad, que de tiempo en tiempo hace los mayo- 
res esfuerzos pura prevalécor. Los primeros son como el tesoro es- 
condido en el campo, segun el Evangelio, y que no es fácil de hallar. 
Los segundos son semejantes 4 aquella ciudad de que habla San Ma- 
teo, que, colocada sobre la montaña. domina por su elevacion y su 
oyidencia sobre toda la Hanura. Estos se santifican 4 vista del mundo 
mismo, y sus virtodes expuestos á una gran luz son grandes ejem- 
plos. Aquellos se santifican en el fondo del desiorto, sin tener más 
testigo de su sabiduria que Dios. que es su principio. Sin:ombargo, 
es necesario confesar, que han Morbcido santos, en quienes el Señor 
se ha dignado uni los virtudes de la soledad á la santidad de edifi- 
cación y de esplendor; santos, que al principio ha ocultado a) mun- 
do. y que despues los ha manifestado al público para la ejecucion de 
sus decretos eternos; santos. que mudando de lugar y de clima, nO 
hún mudado de costumbres; cuya santidad en el desierto estaba ocul- 
tá en Jesucristo, y manifiesta en el mundo porel mismo Salvador: 
in manibus abrcondit lucem, el preecipil el, ubruraus advenial 

Tal fué, hermanos mios, el gran Benito: cuya memoria celebra- 
mos. El desierto y el siglo le poseyeron sucesivamente; y Dios, que 
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in el primer estado: le preservó de los poligros que le amenazaban en 
ulmundo, le trajo al siglo para oponerleá su ignorancia y corrup- 
cion: dándonos á conocer por este medio, que los que destina á lan 
sublimes ministerios, deben ocultarse en el secreto desu: corazon, 
para recogér en este rotiro el fondo de Inz y de velo que hán de ma- 
nifostar despues al mundo, Benito, pues, desaparece, y se maniflesta 
pendiente siempre de la: voluntad de Dios. Ya vive ontro peñascos y 
rocas, sepnltado en una gruta, como pudiéraen un sepulcro, Feco- 
gido enteramente con el Señor. sin tener cuenta de sus años. de sns 
dias, ni del Íngar on que habita.como peregrino «sobre: la tierra. Ya 
se presenta como tn hombre conocido por el esplendor de sus vir 
tudes, por la multitud y grandeza de sus milagros; como un hombre 
extraordinario, 4 quien los reyes de la tierra. los prelados, los pue- 
blos le escuchan y all miran al mismo tienpo como restaurador de La 
disciplina monástica en el Occidente. Insensiblemente he venido 4 
insinuar Ja matería de su elogio. que para darla órden divido es dos 
reflexiones. En la primera vereis á Benito muerto al mundo en una 
estrecha union con Dios. En la segunda le vereis conocido del mun- 
do por las ventajas que procura á la iglesia de Dios. Pidamos las lu- 
ee del Espirita santo: A.M. 


Como los hombres ignoran los designios de Dios, porque el Señor 
no tulmite consiliario, se oponen á veces d estos mismos designios, 
aún cuando juzgan conformarse á ellos. Ast sucedió al padre de Be- 
nito, destinado por Dios-ú la s d. Con-el ánimo de procurarle 
una educación análoga 4 Ja grandeza de so nacimiento y 4 los Anes 
que se proponia, le envió á Roma en su: más tierna juvontud. En esta 
copital del mundo: cristiano, ng se velan yu sino algunos. pestos de 
aquella amable y preciosa inocencia, que formaba en otro tiempo su 
glorioso carácter. Los desórdenes: más groseros reinaban envella im- 
punemento; la costumbre habia hecho desaparecer el pudor; la 30n- 
sualidad, la avaricia, la ambicion y la violencia eran las acciones fá- 
voritas de sux habitantes. Por.manera que, siendo entre elos todo 
lícito, como los satiriza un poéta: gentil. únicamente no lo ora el'ser 
buenos; porque habiendo ya hocho alianza los delitos con Las leyes, 
pusaba por licito todo lo público, por detestable que fuese: 

Benilo, ilustrado por la: gracia, reconoce el peligro de los malos 
ejemplos, y no juagándose bystante faerte para combatir con un mun- 
do corrompido, toma el' generoso designio de abandonarlo; poro sin 
decie nada d.sus padres, parientes ni amigos. Consulta: Únicamente 
la voz ile la gracia; y considerando al mundo .como-un vasto y peli= 
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groso mar donde se pierden tantos almas, deja 4 Roma y se retira al 
desierto de Sublac. Aquí se une inseparablemente cón Dios, rem 
ciando ¿los placeres y riquezas del mundo. Representaos por un mo- 
mento al jóyen Benito en susoledad: el fondo de und rocas, rodeada 
de montiñas y de precipicios, us su habitacion ordimaria. Un poco de 
pan, que un hombre caritativo le llevaba algunas veces, y que 3olo 
la servia para no desfallecer, eratodo sn alimento; el agus era su 
única behida, y las pieles de algunas bestias del campo le servian de 
vestido, + imitacion delos solitarios de Egipto: costumbre que dos de 
Ovcidento habian adoptado en su:siglo. Tan duro como la roca que 
habitaba es su ayuno y el trato que da 4 «u cuerpo, para reducirlo á 
servidumbre, como otro Panlo. Por mauura, que <u yida, na sola- 
mente es una exacta privación de placeres, sinó una penitoncia rigu- 
rosa y cóntinma. El frio, el excesivo: calor, la sed y la hambre le 
prueban sucesivamente; pero todo le de en el que le conforta. 
¡Hombres delicados y sensuales! contemplal á esto jóven solitario, 
prarticando, auque inocente, los rigores de ana dura mortificación, 
y no olrhleis, que si no os bústa su ejemplo pará corregiros, bastará 
ménos parí condenaros. Esta tierna victima de penitencia era tan 
udahle 4 los ojos de Dios, que lo. dió claras muestras de su: pro- 
jon. El hambre, en cierta ocasion, le condujo 4 las puertas de la 
muerto. Poro la providencia de Dios, que preparó alimento para todo 
viviento;y que no lo relusa, segun el salmo, á los cuervos pequeños 
que 4 su modo le invocan, suscitó tm otro Habacúc que fuese á so- 
onrrer la necesidad de esto nuevo Daniel. Un sacerdoto, que prepa- 
raba comida espléndida para un día solemne. oye una voz del Cielo 
gue le dice: Tú preparas una comida deliciosa, y mí siervo: padece 
hambre en el desierto, Al oir el sacerdote estás palabras, igualmente 
confuso que admirado, fué 4 buscar ú Bonito, Hevándole lo que para 
si mismo babia preparado, y reanimó las fuerzas de aquel cuerpo 
desfallecido 
¡Ab, qué vergonzosu confusion la muex Este sacerdote, condu- 


cido: por la caridad, atraviesa un destorto sembrado de peñascos y 
precipicios. sin temer la crueldad de las bestias feroces lo habi- 


tan; y nozotros; que vemos disriamente tantos pobres, casi consu- 
midos de miseria, pasamos de largo sin socorrerlos como el sá 
eerdote y el levita del Evangelio: nosotros, qué no necesitamos 
recorrer las campiñas ul los bosques para hullar infelices cargados 
de biorro, y metidos en calabozos, ¡rehusamos visitarlos y darlos al 
gun consuelo! Otra seria nuestra conducta si consultáramos la ley di- 
vina, qué nos manda depositar en «el seno de los pobres parte de 
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muéstros bienes, Pero no perdais de vista, que solo ul misericordioso 
obitemirá la: misoricordia del Señor. 

En este górero do vida ánstera, mortiDcida y péñitenta pasaba Be- 
nto goxóso sus días, avanzando de claridad en claridad por 
mino del perfección: Pero Diós, que cow arreglo 4 suse imprnbtra- 
bles Aésignios querít faeso pribado de todos modos, permitió que el 
demonio le atarase vivamente en el desierto por medio de la concu. 
piscencia, este ment de Satiniás, segun la expresión de:San Pablo, 
que vos solicita con Ireeuereia; mos atrae y nos cantiva en la ley ded 
pecado. Elespivitu impato retrató: com la mayor viveza en la ima- 
ginación de Benito da ida de- una mujor hermosa, (que por cl 
dad halíís: visto en Roma, € inflama su corazon don la lama de la 
impureza. Et tán duro:conflicto. este penitente solitario se halló Lan 
embarazado. ue Lstayo próximo á caer prisionero en poder del tér- 
rible enemigo la impureza, Una eecrencrovolación se apodera de su 
alína; $e entibia su fer a soledad empieza á disgutarle, y duda sí 
volverse al siglo. Próséntad ¡oh mi Dios! 4 Benito vuestra mano ca= 
ritafiva, y votiradlle del abismo. donde va 4 caer, Vuestra gracia, Se- 
ñor. le he heoho vécocr al mundo y sus peligros; ¿periíliress sea 
vencido por Ja memoria del siglo y sus delicias? No hermanos mios: 
Benito; asistida de la gracia, Y animado deba santa cólera contra 
su propia carne, la: hace sufrir la peña de su rebolion. Se arroja so- 
bre apudas espinas, que hicieron bien presto correr en alundancia 
sw sarigres el dolor destierra el sentimiento del placer; las heridas que 
voluntariamente procuró 4 su carne, contribuyeron 4 la curacion de 
salina. La ileera interior que le devoraba salio por tantos canales, 
cuantas eran sus horidas; y los espinas, que poeden: mirarse como 
castigo del pecado, fueron el proservalivo, 

¡Tómblad y estreméceos, mortales! al ver 4 Bonito solitario y 
penitente, easi vencido por el estimulo de la conenpiscencía que lo 
vejirosentaba una belleza frágil: ¡y vosotros. que ni sols solitarlos 
Mm pententes, CrebIs poderós conservar puras en medio de una 
asamblea de uno y otro. sexo, donde como carbones os encendeis 
unos d otros en el fuego de lalascivia! ¡ Vosotros, repito, que sols 
unas cañas frágiles, os prometeós temurariamente la firmeza de una 
colomoa en los ms vivos afaques, sin temer, ni considerár, que 
él que ama el peligro en él perece, segun el oráculo del Espiritu 
Santo! 

Mas por la misericordia de Dios, la virtud de este jóven solitario 
se perfeccionó por la tentacion; y la victoria, (ue por la. grucía de 
Jesucristo obtuvo contra su carne rebelde, debilitó de tal suerte su 
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concupiscencia, que no volvió 4 sentir en su corazon semejante vio» 
lencia. Pero esto mismo le sirvió de poderoso estimulo para ayan» 
zar en el camino de la perfeccion; y no contento. pon haber dejado 
el mundo, y estar enteramente privado de sus placeres, nada le 
parece haber hecho, sí no renuncia al mismo tiempo. sus dignidades 
y grandezas. Mendida: la máximo comun entre las gentes, cuando el 
mérito viene acompañado deun- alto nacimiento, opta de ordinario 
4:1ós mayores y mas distinguidos empleos. Benito. pues, cuyas 
luces y conocimientos habian servido de admiracion 4.sus Mmausiros, 
y que entre sus antepasados contaba: cónsules, senadores, hóroes, y 
aún emperadores, bien podía tener las más fundadas esporanzas do 
colocarse algun dia en allas dignidades. Pero él se-oculta 4 los 
del mundo; renuncia todos lus. esperanzas del siglo, sus dlig- 
nidades y riquezas. para lograr á Jesucristo, pobre, desconocidoy 
humillado sobre la tierra. Encerrado, pues. en la caverna de Sublac, 
desprecia las grandezas humanas, y compara en su interior la glo- 
ria del siglo, yu á la yurba del desierto, queorece, y pronto sy seca; 
yá in relámpago nocturno, que apénas deslumbra los ojos cuando 
les deja inicamento la noche y las tinieblas: ya al agua, que rápida- 
mento corro y se precipita enel abismo: Benito bave más caso del 
hábito humilde que le cubre. que de la: púrpura consolar que tan: 
tas voces habian vestido. as Mayores: ¡Ojalá que un Lal ejemplo 
corrigieso la desmesurada ambicion de auestn sig ¡Vicio uni. 
versal que deshonra al cristianismo! Moto abominable, al cual todo 
sessaerífica de ordinario. el tiempo, el reposo:y la. conciencia! 

Por otra parte. qué fondo Je opalencia no hubiera hallado Benito 
enda sucesion de sus padres? Palacios, vastos: dominios, heredades 
inmensas, infinito.oro: y plata. Lodo era acreedor; poro dl todo lo 
desprecia sin reservas al dejtr 4 Roma para siempre, se contenta 
con las riquezas de su inocencia y 5u virtud. 

Persundido, linalmonte, «que en materia de piedad es necesario 
avanzar siempre: para no descaécer, Benito trabaja sin cesar por 
santificarse. El ayuno, las: vigilias, la oracion, la disciplina, y 1028 
altisima contemplación de los inefables misterios «le nuestra, (6,012 
su ocupacion enel desierto. Este hombre de Dios. pomo una tierra 
cultivada; de da cuál se: ban arrancado las espinas, producia los 
frutos dle virtosl más abundantes. Solo el Señor eras testigo de tan 
singulares progresos. Mas como no crió la luz pura que estuviese 
oculta bajo el celemin. siuó: pará que iluminase ¡4 todos los desa 


casa la. Iglesia, dispuso con sa adorable providencia, que los rayos 
de este hermoso astro de sontidad iluminason todo el desiurto, Por 
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este medio la fama de la virtad de Benito, ocalla en La soledad por 
tanto iempo, se difundió. 4 pesar suyo; su luz se manifestó 4 Los 
ojos de los hombres, y vino en br servir para Hustrárlos y con- 
ducirlos: el prevcipil ei, ul rurstia udoental, 

El órden religioso no florecia ya con el fervor que en sa principio 
en el Oriente. Elgusto del retiro, del silencio, de la: oracion y del 
trabajo. decata diariamente en los monasterios. Escascaban los cola- 
dores de lucantigua disciptina. Los: solitarios, abendonando:su voca- 
cion, solian frechentar el siglo, Este: comercio les era fatal, pres al 
vólvor á la soledad levaban consigo ol espirita del mundo. De re- 
sultas, aljunos cayeron es el error, y no pocos en la rolajocion. 
¡Ejemplo' terrible, pero instructivo! porque un'réligioso disgusta 
do de-su retiro, es un hombr dido y expuesto les mayores 
caidas, Entretanto que la Iglesia Horaba estos desórdenes. Dios elige 
á:san Bónito para ue reparase sus quiebras, estableciendo en el Oc- 
cidente lo que en el Oriente había perdido por la caida y tibieza de 
sus solitarios. 

Los religiosos del monasterio de Vicovarre lo eligew pur soperiór, 
La humildad de Benito se resiste; pero, al fin, cede á sus deseos: y 
apévas colucado 4 su cabeza procura' restablecer la disciplina aban- 
donada. Habla como padre con suavidad y fortaleza: vas los religio- 
sos, en lugar de codor 4 sus vivas timonestaciones; corresponden 
cón murmaoraciones seciciosas. y no contentos; formón el mortal 
designio de envenanarle, Preparado el con la ponzoña. $6 lo 
ofrecen: pero Dios, protector de su vida, Je sulva por un milagro. 
Benito hace «obre el vaso la señal de la cruz y 91 pinto se hace po- 
dazos, y el veneno solo sirve para manifestar la malignidad de aque- 
Mos monjes parricidas, Hermanos mios. les dijo entónees, ¿qué mo- 
tivo os hw dado para que asi me trate y 05 dije desde luego, 
que mis costembros no convenisn con las vuestras? Y saemliendo el 
polvo de sus piés en testimonió: contra -ellos, dejó al instante el 
monasterio, y:se volvió 4 su ayuda soledad 

Más apónas Jegzó 4 ella-euando mudó de:semblante. Una innmé- 
rable multitud rudeaba su caverna; diciéndole como los israelitas al 


Macabwo: tú serás muestro prelado. y nosotros haremos lo que tú 
Los mandes. Bich presto creció tanto ul número de discipulos, que 
la solediul de Sublac yió'con admiración fundados: doce monasterios 


á solicitud de este ilustre patriarca. Bien presto Tos senadores y/los 
iiiricios romanos condujeron sus hijos 4 estu montaña para 100s9- 
grarlos á Dios, ¡Quéagriialle espectáculo ver venir dos Mauros y 
Plácidos 4. ser discipulos de Benito! Figurnos deste palriste i 
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quién Dios habia enriquecido con excelentes dones. notriendo le 
piedad de estos jóvenes con su ejetaplo $ insinucolones Aromas 
brándolos-al wugo del Señor, y: hacióndoles.considerar la gran fa» 
licidad que es Hevar de buena voluntad este yugo de la celig 
bajo la abedien: Ja mision 4-sus prelados. ¡Qué gozs el de Benit 
alivor que sus discipulos manifestaban Una vs la angélio; on CULT 
mortal! ¡Qué alegria al ver relralalla 3040 a guella montana la imágen 
del Pati por ln par dual able que entro elos reinaba Cu Lea 
acia de oracion, «qué rigor de:ayunos, qué rendida obediencia, 
silencio! qué amables, qué deliciosos, oh 111 Dios, eran estos 
tabernácolos del Señor de las virandes! Hasta los montes se al0grÁa, 
seguo la oxpresion del salmo, al worse convxóntidos en casa de Dios 
y puerta del Cielo. eo 
a Empero, la malignidad de un sacerdote turhó las delicias de esta 
montaña. Instigado «del de 2 propuso denigrar la fama y Tf 
putacion de Benito y su Ur Nuda omitió, para realizar su mul 
ssito, ¡hasta poner asechanza 4 su preciosa vida. Benito pudo 
deshacerse de su adversario dando cuenta al magistrado; 
la causa, tomó el partido de abandonar 4 Sue 
t Casino. Apo p tiempo tuyo la noticia que 
este infeliz sagerdote habia perecido bajo las ruinas «Je un edificio; 
le Mora tiernamente, como David 4 su rebelde hijo Absalon. y cas 
tign Ja alegria que manifestó en la ocasion uno de sus discipulos; 
doble ejemplo de sexeridad y de dulzura; con que manifestó 4 sus 
hijos, que si habia sido moderado ch sufrir la persecución. ora frme 
ido pues. enel monte Casino, 
edificó bien presio un monysterio. Desde alli destinó 4 muchos de 
sus discipulos 4 extender su órden por toda Europa, El Cielo bene 
dijo su designio, o paño. el Piamonte, la Sicilia y varias 
otras comarcas, recibieron con. placer 4 sus discipulos, y con ad: 
mirable rapidoz se vleron establecidos muchos monaslerios. El 
monto Casmo. donde en varios bosques y anbcia el culto del dios 
Apolo, 4 Ja venida de Benito quedo bién presto couvertdo en Paral- 
so del Señor, Benito, devorado del celo de la casa de Dios, derribó 
el templo erigido dla falsa deidad. destruvó la estatua, y consiguió 
que en este monte, asilo hasta all de la idolatría, solo fuese adorado 
en lo sucesivo el Dios verdadero, viniendo 4 ser monte del Soñar, 
monte-santo. 
Pero la reputación de santidad de este muero apóstol se extendió 
en. breve maravillosamente. Los moradores de Ja ciudad y deda 
campiña, admirados de sus triunfos evangélicos, se presentaron'Y 
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Benito para recibirlas palabras de vida y de verdad que salian con fre- 
cuencia de 3us lábios. Los pecadores al oido sienton en su corazon 
las improsiones inefubles dela gracia. Unos dejan la espada para to- 
mar el hábito mouástico; otros. sin dejar las armas. toman el cilicio 
para servir 4 un mismo tiempo 4 Dios-y al principe. Pero Jo que 
daba mas crédito 4 su apostalado, ara ol don de milagros y de pro- 
fecía que el Señor le había comunicado. Los Meles, que tenñon la di- 
cha de oirle y hablar con 4, deferian con facilidad 4 sus amonesta- 
ciones, acordándose de sus prodigios. Los fieles sabism que oyendo 4 
Benito, escuchaban al. que habia-sacado de las entrañas de la piedra 
una fuente pura y abundante: 41 que habia hecho sobrenadar al fie- 
rro, al que había quitado 4 la muerte su triste presa. Sabian que este 
mismo era el que habia hecho marchar subre las aguas 4 uno de sus 
discipulos, y otros muchos milagros. que omito, de: esto nuevo 
faumnalorzo. Paso en silencio su espiritu de pro 
que Dios había comunicado ¿su 

mortales-en das sendas de du salud. 


cia, dón simgular, 
ervo para que instruyese á los 


La fama de su santidad y de sus prodigio 
al monte Gasino, 4 oir + consultar 4 éste ho 


ata í todo el mundo 
re apostólico; y aqui 

Lu a > Benito acabó de componer su rogla. este compendio uni- 
versal de la disciplina religiosa, que contiene los tesoros de la súbi- 
duria y deda ciencia inonástica. Rola que parece dictara por el espi- 
situ de Dios; regla ¡que san Bernardo loma producción más divina que 
humana, y que inuchos concilios la han aproba por sus decretos; 
regla adoptada por muchos Urdenés religiosos, y que ha hecho in- 
120505 progresos en el orbe cristiano. En 7 
cipulos las sendas saludables que debian seguir; y uniendo á la anto- 
tidad do legislador la ternura de: padre, les ordenó la pobri 
ayuno, el trabajo, la obediencia 
oracion y otra 
lado porfecto. 
¡Qué no podr 


ella trizó Benito 4 sus dís- 


la homildad, el oficio divino, la 
5amuchas santas prácticas, partes esenciales del 


es- 


¿yo decir aquí de los abundantes frutos que los 
profesores de tam santa regta han proca. 


! ado á la Iglesia y al Estado! 
Si quisiera y 


frer sus unúles hullaria entre los hijos de Benito pa- 
pas, emperadores, reyes, reinas, cardenales, patriarcas, 


arzobispos 
obispos, doctores de la Iglesi 


crilores sábios, estadistas y un gran 
dde los vuales testificaron la divinidad de 
Jesucristo con su sangre. Pero dejo ú Jos lectores de su vida la 
noble ouriosidad de tan agradables noticias, Lo que vemos hoy, nos 


la. en lo antiguo la Órden de san Benito, 
En efecto; vemos con alegría 4 sus d 


número de santos. mucho 


Irae 4Ja memoria lo que sé 


vulos seguir constante= 
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mente las sendas desu padre, edificando 4 la Iglesia por su piodad, 
enriquecióndola con sus obras, é ilustrándola con sus virtudos, 

¿Y nos contentarémos por ventura con-admirar Ja santidad de Be- 
nito? ¿Sus ejemplos no serán dignos de imitadores? Yo bien conozco 
que no 4 todos es dado caminar como él por la senda Je la perfeo- 
cion; pero todos pueden y deben cumplir Ja ley de Dios y Ja justicia, 
¿Quién nos impide im 4 Benito en la práctica de las virtudes 
cristianas, en el amor á Dios y al prójimo, enel perdon al enemigo, 
y, enel camplimiento de sus deberes? Yo no'os digo que 0s retirels 
como él al deslerto, que abandoneis vuestra pálria, vuestros parien- 
tes y amigos; una tal separacion no está en el órden de vuestras 
obligaciones ro. el Evangelio os manda expresamente, 
evitar las compañías de los mundanos, que han pervertido vuestra 
inocencia, y os han traido.4 un sentido réprobo. 

Yo no 03 mando conformaros 4 la rigurosa abstinencia de Benito; 
mas debo Íntimaros de parte de Dios, que no violeis la ley del ayuno 
y que tengais presente, que la mayor parte de los motivos que ale- 
gais para la dispensa, són vanas pretextos para eludir el precepto. 
Yo no os digo, que os arrojeis desnudos sobre las espinas como Bo- 
nito; pero si.que debeis morlificar vuestra carne para reducirla 4 
servidumbre, para no caer en la tentación. En fin, no olvileis, que 
el reino de Dios padéve violencia, y que solo por viulencia se al 
canza. Es necesario pues la oracion, la mortificacion de las pasiones 
y sentidos. y elevar la mente 4 Dios para obtener sus auxilios, ser 
virle en vids, y bendecirle en la bienaventuranza, que os deseo, 
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E-SAN BENITO DE PALERMO, 


ln vita sua fecit mor 
mirndilía opera 

Mientras vivió bino glos. y despues 
úe $ muerta abra muchas múurzo 
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-0s 0l magnifico eloglo conque el Espiritu santificadlor honra 
la angosta memoria del incomparable Eliseo, digno sucesor del 
eramle Ellas. cuyas heladas es entre das Jóbr 
cayernas del sepulcro lus Más yr : venya extraordina- 
ría samidad llenó de asombro los contornos de Hadá: lo dulce me- 
moría del más »israclila, que dotado del doble espiritu de 
mplacion y dle obró proligioz ignorados de las edades 
quede presalieron; en sa presencia los vientos se enfroran y enmu- 
logen, 61 mar calma: suz hinchadas olas: Ja rmerte abmdona sus 
5; desu boca sale un soplo viviticador, que penetra lista La 

entrañas dl ismo. y restítuve 4 la vida los cuerpos 

titro las linteblas del olvido: los reyes adiuniralos le 

púrpura y la majestul se rmden zu imperio. y los pueblos allipr- 
los aumlen 4 us 16 : 

Par estos 205 con qué (1 Eelesióstico pinta ul más famoso pro- 
feta quen ldmiró el pueblo escogido, ya podeis ve a conoeimio 
¿el prodigioso de o. objeto digno de vuestro culto, CE Tau 
malurgo decestos Mltimos tiempos, ornamento plorivso de Sicilia, 
astro luminoso dol cielo franciscano, la copia más original de su la- 
gado palciarca, gloria de la pacion africana, Juz prodigiosa del seten- 
Irion y muetiodia, varon singular, alma grande de aquellas que, en 
los tiempos decretos por-la otevrna Sabiduria. extrae el Altísimo 
Mel tesoro de sus misericoriias pará hucer alarde 4 los ojos del 

TOMO L. 
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mundo de su poder, comunicado 4 12m hombre moral. anunándole 
von-los esfuerzos de su unto poderosa, pare que tanto en el sep 
ero como £n la cuna, manifieste la majestud y onmipotencia del Ser 
supremo con señiles y prodigios 

Consideremos 4 un nismo hompo la asombrosa multitud do tara 


JOFO En vu y 1 


1 bienaventurado de Palermo. y la 
ss suntidad con que Justró la Iglesia de Dios. Si la vida del 
elorioso Benito ful uy ay do y uncúmulo de Hechos. extraó 
Di ios, no lo fué ménos do avciones herdicas, que dalian mayores 
dendor 4 sus amnravillos: si sus milagros asómbnarun desde Filudod 
fa Jas tegionas del Aquilon y del Anstro, por su multibw 
variedad y por sy singularidid, timbion llenó de lmirarionda sublk 
midad de sus virtudes las soledades más yermas. y todos los luga- 
res donde resilló; sil obrá los prodigios que engrandecieron (los 
mayores héroes de imibos Testamentos, postevo TENAMILCOLO 14 sale 
tidad en que lorecieron los hombros más gran que ha tenido 
Religion en todas las edules; por esta razon no puedo daros idea 
más cabal de su carácter, que represulándo): como un prole de 
«tanto por el lu ¿3 virtudes, como por la mae 
acia de sus milagros, Yo me £ did. y vosotros 
entendoreis Tu pensamiento, Voy 4 proponeros dos proposkinnes 
que servirán de hase y fundamento á mi panegirico, y. darán todala 
malerís pará componer: su completo elogio nebadme. La prodk 
losa santidad de Benito ilustró y dió nur y autoridad 4 
multitad de sus milagros: ésta primera parto, Las at 
llas y portentos que obró E en vida y iuerte, contribuvaz 


mayor aumento. $ 0101 sintidad, se 


Aquel Dios, cuya virtad poderosa transíoórma y engrandece ásu 
wbitcio á la estatura más débil. elevándola sobre Las 3 des «de la 
tierra, y haciéndola superior ú los demás ma ASCOBIÓ por un 
efecto de su bondad eulre la esclarecida estirpe del nuevo Alrahán 
al bionaventurado de Palermo, le comunicó st espiritu, y le revistió 
desu fortaleza para que fuese el depositario desu poder; y brillas 


todos loz héroes dde ls gracta, o0mo Un Aroa [ 


gloso: Éste es su cará yy personal, que le distiogue 


demás suntos que han resplamdecido en lo Iglesia de Dios y enel 
antigoo Testamento. 

En efocto: sí desde nuestros tiempos retrocalemos á los siglos más 
remotos. apenas encontraremos en tan inmenso espacio quién ar le 


parezos 4 Benito de Palermo: hallaremos justos 0n puienes sustituyó 
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el Omnipotente Lu viril de su brazo: pero estos héroes; aunque 
obriran como depositarios de la Umuipotencia, la virtud =milarrosa 


que se admiraba en.ellos, Ju recibieron con más geonomia en ciertos 


dias-y 00 ciertos momentos: al paso que esta misma virtad la comu- 


nico el Omuipolente a) irsigoe de Palermo casi sin medida. Fan- 
pieza. por decirlo desde su músma cuna, y le siguo en todos los 


pasosde su vidas desciende con ¿Lal sepulero, y desde laz con- 
covidades de la tomb pares qué manla 4 da naturaleza. pues se 
muestra dócil y obediente 4 sus órdenes. ¡Uné espe culo lan azom- 
broso sería pará vosolros. sE yo expusiera 4 wnestra vista en un mo- 
incolo toda la série de sus porlentos y maravillas! 

ba cuna. teairo fanesto de las faqnems y miserias del hombre 
fué para Benito mansion de honor y de gl ve la luz. apé- 
nas:se organiza su tierno cuerpecito. cuándo va ofreocal Oripilor las 
primeras aspiraciones de 1 corazon puro: dueño de mincedio de 
laz fajas que le aprisionan, levanta! Cielo sus manos trámnlas en'ado- 
mán de unirse con el Sumo bien: los primeras paliliras que articula 
su lengua balbuciento son cánticos denlabanza que consagra al divino 
Hacedor; 4:61 se-oncaminan y dirigen todas, sus potencias, y le hate 
un temprano homenaje de su entendimiento. deu voluntad, y de 
todos sus sentidos. De da infancia de los demás santos rara vez se 
lince mérito en sus elogios, porque arrebatados de las primeras im- 
presiones de una matiraloza corrompida. se dejaron llevar del 
impulso de 5us deseos, ántes de escucharla hprmosz voz de la vir- 
tad, y cuando empezaroy á resplandecir como ástros, fué desp 
de sus primeros dids. Benito no reserva para ol Señor una victima 
manchada con los profanos respetos que ántes hubiese tribntado al 
mundo y 4 sus holuzos; su corazon nune probó la ponzoña del 
vicio; ¿001 la prudencia se adelintó al uso de la razon, vw la razon 
al número de los años: como generosa dguílo voló desde el nido de 
2u infancia á los brazos de la virtud; y:se puede justamente dudar, 
si hubo alguna interrupción entre-sa cuna y la virtad, porque ser 
hombre y ser-virtuozo, fué en «1 una misma cosa, Todavía no sabe 
Mar sus vacilantes plantas, y vu se dirivo al templo en alas dde su 
amot; all alimenta su tierno espirito con las verdades eternas; alli 
abraso su corazon en los incendios de la más ardiente daridád: allí, 
humillado, ú os piés. del trono. 59 excita:con: la hlea admirable de 
ser el héroo e his viMudes. ej mplar de la penitencia, y modelo de 
la abnegación evangélica, 

¡Qué sacrificios tan generosos y tan anticipados! Pero sacrificios 


que no eran más que unos vislumbres precursores: de la esclarecida 
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santidad de este gigante de la gracia: sn prodigiosa virtud, que ocul- 
taba el velo de sm puericia, se dejó ver con claridad Juego que el 
jóven otlota empañó 4 los nueve años el cayulo de pastor. Ocupado 
en volar sobre su rebaño en los campos de san Fradelo. se sustrae 
unas veces siyilosamento de la vista de sus compañeros. y á los piés 
de uno clevada encina derramá su fervoroso Corsizon en presencia de 
su Dios. Luego forma de una multitail de pieles y arbustos un pé- 
neño sautuario, y pasa las noches insomnes. entonando las canelo 
nus dde Sion. Ya sale de sí retiró 4 buscar los mendigos de las aldess, 
y deposita en ste seno “bescaso alimento que habia reservado para 
al; Ya practica pyunos poco ménos que Contimos, y «1Migo sus deli- 
callos miembros con coridoles nulosos; ya se mezclo con los paslor- 
illós de su edal, y los instrive en los rudimentos de la 1ó y en las 
máximas del Evangelio, Unas veces postrado secrelamoute en terra, 
levanta Jas ojos al Cielo, y se dispone 4 escuchar £ou prontitud la 
voz de su: Señor: otras roncibe el árduo Jesiy le imitar La sant 
iliad Y perfección en que Moracieron cuagtos hérocs ocultaron las 
espantosas grutas de Nitria y Tebaida 
Si. hermanos mios. el deseo de buscár modelos y ejemplares de 
perfección, le arranca de lu casa paterna, y le trasplauta 4 los Los 
ques de Córouia. coronados de montañas estériles y escarpadas: dís- 
msioso y desahogado por aquellas selvas inaccesililes 4 los 
rayos dlebsol. y envo silencio =olo interrumpe el fragor de los hure- 
vanos. 0 el brumido de las fieros, E rutas y profundos 
valles. cambia infatignlde por e ón el fu de hallar 
4 los ancianos pobladores que 1 aquel pals inculto. y satisfi= 
cer las áosias que tiene de llegar ¿lo más sublime santidad. ; Qué 
lo! Bonito encuentra el procioso tesoro ue solicita; ye 
aquellos ¿ingelos del desierto, aquellos venerables ermitaños, que 
bajo el sagrado instituto del eran Francisco de Asis, habian oncane- 
cido entre las rocas y lorrentes, se postra 4 los piós de aquellos pro- 
digtos de perfesción, los oye y los arínira, como u ipulo que 
va 4 consultar á sus maestros, como 10 hijo que des ilir Joc- 
ció e sus púdres. Besciende con ellos á la pate Sigue ss 
ivimirables huellas, anda por todos sus caminos, tora parte 
sus sucrifcios, y á los primer nues de esreeta ásomlwa el 
Joven novicio 4 sus mismos ma , remonta la cumbre 
misma de perfeccion. dejá wus utrás d Jos más proy y adolan- 
tios. vu la virtud, y adquiero una santidad ton prodigiosa, que ent 
pieza por donde termioaron aquellos funosos solitarios 


] , 1 eS 
el bientrenturado de Púlerio de los despojos y trofeos 
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que recogió en las selvas de Caronja, vuela en alos de su fervor 4 la 
sapital de Sicilia, por órden del sumo pontífice Pio 1Y;el Padre san- 
to había disuclto y relojado lo vida solitaria, que por privilegio apos- 
fólico emprendieron aquellos fimosos ermitaños, y Benito escoge por 
inspiracion. divina la conventualidad de Palermo, donde asociado ú 
los religiosos de santa María de Jesús, suelta de nuevo los Jiymes 4 
su gigante espiritu, AB! acompañemos con el pensamiento á este ha- 
nano serafio vn la nueva carrera que emprende resignado 4 la voz 
del Vaticano. Luego que este cólebre colono del, yurmo se incorpora 
en claustros minoritas. trav 4:su memoria las acciones de los mayo- 
res santos, que como luminsres do primer órden brillaron en el fr- 
murmnento senélico; recorre en sn imaginación el esplritn: apostólico 
de dos Páduss, la austeridad de los Alcántaras, el celo de loz Unpis- 
iranos, las vigillas de los Ngalalos. el fervor de los Bernárdinos. Ja 
humildad de Jos Diogos de Alcalá, la pobreza de los Luises, y los éx- 
tasis de los Bailonos; revuelvo en su fervorosa fantasia los gloriosos 
triuafos que consiguieron de los tiranos en las mazmorra Africa, 
y on las plazas dela Belgia los Danielos, Hagolinos, Bantistás, Oto- 
més. Acursiós. rios y Loones; y resuelto 4 copiar tan sublimes 
or dos, se empeña en unir en sóla su persom todos los caracté- 
res de santidad que hubo en ellos. 

Animado de esta noble ambicion, dá principio poruna crucifixión 
zoneral de os sus sentidos tido de unú túnica andrajose y gio- 
sora, arma contra sí su propio'brazo, y despodaza muchas veces 
cada tipche su carne virgen; cuyos heridas anmenta con uns malla 
de hierro que llevaba: sobre sus ligados miembro: prisiona su 
cintura con ula culona herizada de agudos puntas; se condena á un 
prolijo ayuno de siete cuaresmas: y el conto alimónto que lega 4 
sus martlentos lMbios, más Min sirvo para entretener la muerte, que 
para sustontar la vida; sus vigilias son tan prolongadas, que el poco 
sueño que toma sobre un manojo de sarmientos, noes otra cosa que 
un tributo indispensable, que por fuerza le arranca su dusfallecimien- 
to; camina descalzo. por Jugares sembrados de asper riendo 4 
cada paso que daba profundas grietas en las plantas de los plés, y 
otras tantas heridas-0n el corazon; expone sus fatigados miembros á 
la intemperio e las estaciónes, para que á un tiempo de persigan el 


frió, el calor y la hombres ¿peros qué es lo que intetito? Yo 10 soy ca- 
paz de explicar el santo furor con que-nne en si todo el rigor do los 
Imayorés penitentes que Norocieron en la numerosa familia del patriar- 
ca dde Asis; hasta decir, que redujo su aMighla carne 4 tarasombrosa 
severidad, que raás parecia un cadáver aniuado, que un hombre vivo. 
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kdornado el héroe africano con las sangrientas señales de la pe: 

tencia, e apresura 4 copiar las demas vietudes compañeras ins 

rables de Ja mortificación y 8 fal. En efueto, luezo que Ne 

Hegó 4ser el más famoso penitente que vió eligion serálica en 
los siglos de oro. tardó muy poco en plantar radicalmente 00'el fon- 
do desu corazon el reino de la tomnilidad: insensible 4 Los impulsos 
dol amor propio, y transformado em:su misma nada, aliraza con gus 
to los ministerios más viles de la comunidad, se reputa por ol upro- 
bio y desprecio de: los elausiros, y avagado en su propa musería se 
tiene en su concepto, por elanas Tañtl y j o unlro sus hertaa- 
nos. Los pueblos, conyencidos desa extraordinaria virtud y mili 


eros. le aplauden; él suspira, Hora y gime oprimido trajo el peso de 


la universal peputación, y buye ¿los rinicones más escondidos del 
convento para/no sor visto de nalie.- y evitar de esto modo: sus jm- 
portunos aplansos: si salo do: ali, es para conducirse 4 las chozas 
más humildes, y mezclorse: conta más infima plebe por conciliires 
el desprecio elos grondos; sl eruza las calles y plazas de Sicilia, es 
pora Dovar sobre sus fatigados hombrosan cost » Mmondriiras; qe 
ba juntado para alivio de los po entra dn los hospitales 
y calabozos, domicilios del hambre y del contagio, 45 para limplar 
las úl á los lp E 543, SOLOrrer su calmiento, Y 
acompañarlos en sas misertos; si se confanle con uta vhustma 
maclachos, es pera iustruirlos en los primeros ruiz 
cerse 41 mismo tiempo mirar como 11sensa 
qué expresiones me bastarian pera pon los Extremos 
timiento, ul qué tempo! dra vo paren namerar los demás virtudes 
que resplandoción 40 sa persona? 

El insigne Bento. por medio de qa prodigioso enlace, hermanó las 

lidades más excelentes que se halla sarcidás un los Íniroes 
Iranciscunos que le 
PICO. Sotii ' bli ! pl todos los justos de 
su Onden. El tuvo el celo de los ví va más fimosos del Evange- 
lio que sudaron endas contro partos del orbe, y se hizo purticipante 
dl sus conquistas apostólicas | us fervorosas oraciones dirigidas 
al Padre de las luces; Y untó la pureza más acendrada econ los rigo- 
res de la austoridad; los suuvidados de Ja rortemplacion con el em- 
pleo continuo de la mendicilad; la abnegación y recogimiento Ínte- 
rior cot:el bullicio del siglo. El concilio la mansedumbre y sencillez 
con da entereza y libertad de ánimo; la separacion de las gentes con 
las ocupaciones públicas de la abedicneta 


ricios diarios de caridad. E fin, se trausformaba con 
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'n todas las formas y figuras; Lodas las virtudes residisn en (ly dl 
hvrvaba de todas ellas: 
Un hombro tan extraordinario, ¿cómo podria dejar-de ser la es- 
pectación y el asomiico de tods la Europa? ¿Ni cómo podrian los pue 
los ultramarinos dejar ale entender que sus virtudes iban de acner- 
2 Y vodali como la prodigiosa santidad de Benito 
ilustró y dió mayor rejlee y antoridid 4 lis maravillas que obraba. 
Vrival vuestra fantasia. y tened presente. que éste fuó la primera 


iroposicion que clogb en el exomiio demi panegirico. y voy ádemos- 


tratos: grandes rasgos. 


Supuesto que san Bonito de Pulormo reunió en sida «virtal de to- 

dos los justos: ya 10 es 00ravillo que obrose Los milaeros que hici 
ron- famosos 4 los sánios. Dios se empeñó en hacerle un honbre ex- 
traordinario.. obrador de marayillas, v ¿trabajó loda su vida para 
E home vdigiósa santidad: el resplendor de sus milagros fué 
vorresponliente su portentosa virtud, y Esta sirvió de reulee y con 
tirmanion sus maravillas; Los preblos, testigos oculares dedos mi- 

obwalís, Í O TEMO espa 
virtudes, y ésta 3 causaron mayor asombro a 

mismos milazros: Los grundes de lo herra, en los que ui 
jenen sucóntio lis sospechas y las desconfianzas. estos polentados 
lel sielo, Ircibutilan respetiosos honores 4 ss prodigios. porque se 
hallaban convencidos del tenor.desu po sa vida. Los vireyes de 
Sicilia, los magistrados, los duques. Jos pr 5 y todos los fieles de 
mios sexis, alisortos á vista de su tos. se márivillan ar 
P- sus viglias, sus grumos. su humildad, su oracion; 3us 
raplos. si'comunicación Cop el Cielo, y los rayos de luz que solían 
eswrosteo; ad yer, finalmente, que:oquillas manos obrodoras de 
tantas maravilles. que dan salad 4 Los enfermos. lengurñdos mudos, 
vista 4 los ciegos, piés d los tullidos, y vidicá Jos muertos; que sque- 
Has manos prodigl0s4s clan las mismas que se emple n en +os m- 
visturios más viles y dospreciables del claustro. en limpiar las io- 


muntas llagas dedos leprosos, y en trasportar el alimento preciso 


los encarer ¿ ¿Qué prueba más decisiva de la verdad de ans 


má Ñ 2 da evidencia de sus prodigiosas virtudes? ¿Qué sota! 

ser Renito el Tanmatirgo de su siglo, que el verle prac- 

ticar endtudos los instantes desu vida los getos más horóicos de 
perfeccion? 

Él en su infancia pasa desde la misma cuna d los brazos de la vir- 

tad: ensus años juveniles posevó la heroicidad de los mayores santos; 


y £n su ancianidad conserva el mistno espiritu y las mismos virtudes. 
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Su inocente cuerpo estuyo siempre agobiado con las santas orueldades 
4 que le sometió desde su tierna edad hasta los últimos suspiros; su 
corazon vivid siempre abrasado en los incendios de la más ardiente 
garidad; y todos sus sentidos estuvieron siempre sajetos á las impre- 
siones de la gracia: él al fin fné un hombre «que al primer paso 1 
al término de 14 perfeccion. ¿Podia darse testimonio más auténtico, 
sá otra prueba ws eficáz para convencer á todos, que ver que sus 
milagros correspomilian á sus virtodes. y qne éstas daban mevo ral 
ce, y servían de apoyo y confirmación 4 1os portentos que obraba 
Concluyamos. pues, que la prodigiosa dad de Benito dió nuevo 
lustre y antoridad á sos prodigios, y que estu mismo-santidad hizo 
más creibles sus milagros. Esto fuélo que propuse demostrar en la 
primora parte. Ahora añúudo, que sus milagros sirvieron al aumento 
de su santidad. y le facron ocasion y raiz de muyor perfeccion 

Solo Dios puede mudar las leyes del Universo, y solamente 
periomor escoger ama critura, comunicaria su poder, hacer de ella 
un Taumailurgo, y elevarla sobre toda la naturaleza. Entónces la sa- 
biduria del siglo, el valor de los.conquistadores. la habilidad de Jos 
políticos, la autoridad de dos magistrados, le majestad del trono; la 
púrpura romana, toda la grandoza pierde su resplandor, y se eclipsa 
en presencia del hombre de milagros, 4 quien Dios hu escogido: He- 
HILO ¡par superior a los demás mortales, porque es deposiiario 
del poder del mismo Dios. y aún las criaturas insensibles; los elemon= 
los, el fuego, la tiérra, €l aire, el mar y el abismo. escuchan con 
sumisión el sonido da su voz 

Do este modo se portó Dios con:ol incomparable Benito. Desdesu 
nacimiento le propuso como un espectáculo extraordinario á todo el 
Universo, imprimió en él los caractóres y señales de su poder fiyino, 
le rovistió con la focrza de su brazo, puso on sus manos las llaves 
del Ciolo, y le enriqueció con los tesoros ale sn omaipotencia. En su 
presencia =8 postran las deidades sublunares, el uundo entero le tri- 
bula: sus respetos, los pueblos. los monareas. los obispos, los vire= 
yes, los cordenales y los sumas Pontifices le reverencian, y admiran 
las prodigios que obra en vida y en muerte, y su sepulcro se halla 
adorniulo de los trofeos queá su memoria han levantado el súcendo= 
cio Y el imperio. 


¡Qué asombro, hermanos mios. ve * lexo hecho árbitro. 


dueño y señor de todo el mundo, á cuya voz nada hay én la natura= 
leza capáz de resistir! Él manda, y al punto los: elementos olvidan 
su natural inclinacion: el aire pierde sus malienas influencias, los 


vientos reprimon sus furiosos umbates, la tierra mejora stts estacio- 
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nes, el mar apacigua sus espumosas olas, el cholo se explica en 
abundantes Uurías, las criaturas más insensibles so detienen 6 50 
mueven á lo voluntad de esto Taumaturgo, y toda la naturaleza pas- 
mada, atenta y obediente, reconove en él el poder del supremo 
Griador. 

Sería poco haber tenido este impurio sobra las criaturas iignima- 
das. sino lo hobiera ejercido tambien sobre los mismos hombres, 
En efecto; vieron éstos ú este varon porluntoso. caminar por las pla- 
zas, aldeas y ciudades populosas, llevando consigo las luves de la 
vida y de la muetto. Lo vieron atravesar toda lo Sicilia, dejando en 
todas partes vestigios y señales de su mano milagrosa. AU hace re- 
vivir 4 dos niños despues de muchas horas que habían espirado, y 
los testiluye sanos 4 sus desconsolados padres. Aquí renueva el pro- 
digio Wesún Pedro en el pórtico de Jerusalto, y habe caminar 4 un 
paralitico won el contacto de sus manos, Al cierra el sopulero, y lí 
bra delas fances de la muerto d una mátrona deshauciada entro -los 
dolores del parto, y ¿nd otra mujer hidrópica, que habia apurado 
en vano todos los arbitrios de la medicina. Aquí da vista á dos ciégos 
de nacimiento, y luégo pura Jas calenturas más púltidas y las Hazas 

esperadas són un sorbo de agua conon. 6 dando 4 máscirá 
los pacientes una corteza de pan. Alí hace hablar 4 Jos mudos, oír 
á los sordos, y salir á los demonios de los cuurpos de los energúme- 
nos que habian atormentado musho tiempo. Yi se deja ver en los hos- 
pitales de los agonizantes, y á su vista huyen lus iebres malignas, y 
los páformos quedan consolados y restituidos 4 una perfecta salud. 
Y para desirlo:en compendio, todos los lugares por donde pasa ven 
desaparecer los males que los afligion, ninguno inyoca en yano su 
maravilloso poder: en una ciudad renueva los mismós ligiós que 
ucabo de obrar en otra, y querecia que la naturaleza habia recibido 
órden de su Autor para obedecer en todo 4 Benito de Palermo. 

Taumaturgo y profeta 4 an mismo tiempo, pe dos velos que 
ocultin los sucesos de los siglos foturos, y queda todo patente á «u 
vista; ve las revoluciones más extrañas, y los más singulares esconós 
que han de acaecer en la Iglesia y en el Estadó. Reune su imagina- 
cion lus diferencias de los tiempos, señala con la mayor distincion 
sus circunstancias; y si tuviera presentes todos los lugares, 
declara como Isatas y Jeremias lo que prasa en todús partos; los. se- 
cretos del corazon se descubren á su penetración; y registra lo más 
interior de las conciencias. Revela 4 nos. como Erequiel, el funesto 
decreto. de su muerte, y á otros anuneta, como Natán. sucesos pr 
puros y favorables: 


PANE: 


Qué mas? ln hombre sin letras, educado en-modio dle Jasa lvas, 
empleado en los ministerios económicos del olyustro. sin haber cur 
sado jamás las academias de Europa. habla el lengasje delos sábios, 
liseurre <obte los puntos más «dele de teología, peneten Jos 
mistorios más altos de la religion, y cubre las verdades más: als- 
tensas. que no alcanzan con el estudio de las letras los varones más 
fhmosos de su'siglo, los oráculos que se habían hecho admirar en el 
concilio general de Trentoz estos hombres, que habian encanecido 


sobre los líbros, lu consultan en sus dudas. 


¿Quién creería, oyentes, que un hombre cercado «dle tantos horno- 


- lisonjeado de gran 
ña niamorosó pueblo us acude 4 [3 voz de sus prodigios. 10 expol- 


¿y rodeado de los aplausos d 


iria su virtud al peligro de la distracción, 30 austeridad a 
la tibieza. Gu humildad á dos lisonjeros vapores de la vanidad? Sim 
embargo. acompañadle con Ja consideracion á Los ciudades más po- 
pulosas. á la presencia de los vireyes, al: pulacio de los: obispos: 4 
las casas dle los grandes, donde el úcto y las delicias se suecden mn- 
mento: seg las callos y plazasmás 41 y COntro y 
depósito de lo s y de la disipaoi y le alímirarejs en todas 
partes como el solitario anás pertucl so más aasicio: y 
convonilreis conmigo. 4u que sus milagros con iveron al anmento 
desu sintidad, y 1 fueron ocásión y rá de mayor porfección. 
No lo dudeis; Preséntanse 'ú su visto 1 aparato ostentoso y pompa 
talagúenña del siglo. pero, sia aercceclo la aonor atencion, viva s0- 


segallo. en 61 seno de la confusion. y sil » énmomendio del est 


pitos walma:se hola tan unida cow Dios, que el mundo no tino la 
menor entrada en su corazon: enajenado en las profundidades de una 
soblime contemplación. camina por medio del tamulto olvidado de 
todo, desasido de la fierra. y absorto €n las cosas del vielo, que 
b0 piensa só en Dios, no suspira sinó por Dios. 1o veni oye sinó 
á Dios, como si en este yasto Universo.no hubiese más: que Dios y 
benito. El bullicio termpestuoso del siglo que le embisto, no le impide 
$us Hgurosos ayunos, su austeridad continua, el 40 deu ara- 
cion, el fervor de su devoción, la vizilancia de celo, lo encendido 
de su csridad. ni se profundo recogimiento: él vive unido con Dios, y 
mundo en medi mismo mundo, y Dios se comunica 

l con Ja mayor abundancia y Mberalidad. La disipación. el boato, 

delicias y el estrépito de un siglo tumultugso no pudiera 

su recogimiento interior, st union con Dios, 1d st vor á la penten- 
a; 151 como los aplausos, las honrás y los obsequios de un mundo 


halagieño no fueron capaces de alterar-su profanda humildad, 
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En efecto: Benito se 110 elevado al más alto grado de reputacion: 
Jos pueblos se-postran 4 sus: piés para implorar su protoccion, los 
enfermos conválucidos, Jos ciegos que recobrin la vista, y los mner- 
los resuritalos. publican á 0s:=us maravillas; los grandes aplan- 
len su poder, el mundo entero, asombrado cons+us milagros, prego- 
na sus elogios, los prelados, los vireyes, los ques y marqueses, 
lo más.alto y sagrado del sacerdocio, lo más encumbrido y augusto 
del siglo. todos obseguían y panegirizan públicamente sus portentos; 
puro estas aclgmaciones tan lisonjeras, Iójos de deshunbrar y de en 
eroir su corazon. le sirvieron para bumillariey confundirle má 

Confesemos, pues, que los milngeos de san Benito de Palermo alo- 
Lieron. 59 mayor aplauso. 50 mayor esplendor y su mayor gloria 4 
sa prodigioso santidad; asi como.su sulidad debió sy mayor au 
tuento.y su mayor mérito sas milagros. La. santidad de Benito fué 
la prueba, el apoyo y el argumento de sus milagros, porque ella 
misma hizo más orcibles sos: mulezros; y de-olla Jo resultó mayor 
autoridad y urayor aplanso; y sus mismos. milagros acreditaron su 
santidad, porque contribuyeron al atmmento y á la perfescion desu 
Virtud, y fueron ocasión y origen de mayor santidad. Por-eso. para 
pintar d san Benito de Palermo con un solo rasg coñir su elogio 
ú Jas pulabras de mi: tema, concluyo; que este grande hombre, lan 
obrador do maravillas y prodigios, fué igualmente santo que mila= 
gruso, 

ves 3 Sicilia; por inclinacion 
«Iijo Ll patriarca de Asis; pero la piedad de tus devotos: le re- 
POnocs por patron, AO prolector: mira con propicios 0Jus 
desdo'el Ciolu:dondo habitaz 4 esto pueblo devoto, que Mja en ta 
proteccion toda. su prosperidad: olcánzate ta medio los auxilios 
v. gracias que nocesita, para conducirse por las sendas rect 
er-el premio eterno, Y alsbará Dios *n vuestra compañía por 
una eternidad. Amen. 
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Joseph h pta cog 
nadas dl ir, quote 
rte 
xpóntoles puricran. al 


oruabd, esto on, hijo de 


Muchas y grandes ideas ofrecen las sagradas Eseritoras para trazar 
el panegirico 16sto1S, Bernabds mas entre ellas hay uta, que por 
otras, y llamá 
deste luego la atencion del orador cristiano. El nombre de nuestro 
insigné apóstol forma por sí solo 54 miro: y Es un celestial 
presagio de los artos de su vida y un compendio, de sus heróicas 
virtudes. Con solo promunciar 0se nombre, queda Gelmente exprest- 
do el es r de san Bernal, y trazado de un solo su pano- 
glrico. Honorificamente mencionado por el evangoli 
su historia de la naciente Iplesia; distinguido por él entre la pisos a 
muchedumbre que vondio sus bjenes para depositar su producto en 
manos de los Apóstoles; aún hoy día brilla Bernabé esplendorosa- 
mente en medio del magnifico € inaudito espectáculo qué en aque 
los tiempos asombró al musido. El santo Evangelista nos re 
eóomo los apóstoles, inspirados por Dios, para dar mayor celel dnd 
á este discipalo de Cristo, cambiaron sn primitivo nombre de José 
en Bernabé, que quiere decir: hijo de consolación; anunciando de esta 
manera 4 la Iglesia, los grandos consuolos que debia recibir de aquél 
hijo predilecto. Lon efecto: la Providencia, hermanos mios, suele mu- 
¿has votos revelar sus desigolos sobre los escogidos, impuniéndoles 
Noé significa 
il cesó ol diluvio. El do Abrakan, padre de 


jos fueron fan numerosos como los astros y ¿las 
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arenas, Jacoh fué llamado Jerael,. para denotar la fortaleza con qu 
Inctraudo yenció 4 un ángel: [stac, madre que rie; José, hijo que ero 
Moisés, salvado de las: aguas; Juan, Meno de divina: gració; Ceplis 
piedra sobre que descanso da folenia. Estos no. deben considerarse 
tomo nombres terrenos, sinó como oráculos santos, que denotan la 
gracia colestíal- que, juntamente won ellos. 59 dió aquellos 4 
quiénes fueron impuestos. Si, pues, por inspiración de Dios se 
cambió el nombre 4 nuestro apóstol, que Usmándose José, fué 
despues Momado Bernabé, que quiero decir, hijo de consolación, pa 
eso es reconocer, que Dios lo eligió para este pindosisimo. oficio, y 
dió en Bernabé 4 sn Esposa la Ielesia ana fuente perenno de abún- 
dinitisimo consuelo. quele sírvióra de aligio en $ ndes afliccio- 
nes, Ho añil, esrmanos mios, tizado en pocas palabras el plin demi 
Miscurso, En yano buscariomos para Dernubé un elogio mayor nimás 
igno, que el que pronunció la misma hoca de Dios. Su santo Espiri- 
ta, moviendo la pluma de Lucas 4 relatar con fanta elocnenéia sus 
hechos y 4 combiarle el nombre, nos muestra el s*ndoyo que debemos 
segui: para encomiarlo. Bastará que recorramos mentalmente esto 
sendero, para llegar á conocer los eminentes servicios ue Bernabé 
prestó 4 lo Telesta. y por qué inspiración loz apústoles, al verle ofre- 
ver el precio del campo que habia vendido, todos de coman acuerdo 
le impusieron aquel misterioso: nomiire, El elogio es sencillo, pero 
sublime, como emanado de Dios; y por lo mismo, es de un yalor 
inapreciable para la elocuencia cristiana, y capázde excitar hasta el 
más ¿llo grado la tierna piedad de Jos fleles. Pidámos los auxilios 
de la gracia. A. 4. 

Dernabé, proclas ! £ la Iglesia, fué, efectivamente, 
tal para ella cuando más novesitaba ser consolula. Récion meda 
aún, y cundo apenas dala sus primeros paz0s, aMONLORÁTONSE $0- 
bre 3u cabeza hegras y aqenizadoras nubes, precorsoras de grandes 
tempestados. Empezaban' cumplirse para corolla los tristes presa- 
gos de sn r. La Sinagoga, enviliosa y poscida del más rabioso 
furor. teniala, por decirlo a ide la ga Y CON SUS sá- 
artioyas manos, tenidas con la sungre dl Justo, queria ahorarla des- 
de su mismo nacimiento. Los Apóstoles habian experimentado ya los 
rig de Ja persecución, y leyaban impresas en sus cuerpos las sé 
mu os cadenas: Esorita estaba la. sentencia. —0 dejar de predi- 
car 4 Jesucristo, % prepararse 4 morir. 

El primero de los. mártires habia dado yo su: vida por ton: noble 
cansa. muriendo herdicamente á manos 2 lapidadores, Saulo, 
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leao de brárl saña, corria por todas purtes, cual lobo rabioso, 
nara despedazar ol cristiano rebaño, No hy palabras bastantes para 
deseribir el Jastimoso espectáculo. que ofreció la ciudad de Sion 
Horabros, mujeres ancianos Y niños. huión orando de temor y és 
panlo. 6 eran sicailos violentamente de sus hogar desde los conos 
se les trasladaba cargados de cadengs Y las rárceles públicas: Y como 
ébesto no busteso; la imolacablo Sinagog rv impetrado unas 

is de exterminio. que la ultabon para limpiar igualmente de 

+ cristiana la ciudad de Damasco 

En aquel tremendo trance, preséntds Burnabé 4 la iglesia, col 
ravo consolalor que disipa los tinieblas. Ó como luninosa e trola 
que viej d resnimar las: esperanzas del navegante en medio de ka 
ossutidad:ide una *borrasca: Mostróss 4ella, y enel acto mismo hi 

ió sus bienes, su cuerpo y swalima. Los apóstoles, llenos d 
inefable alegria, abrazaron con lu mayor efasion 4 aquel hombre 
lervoroso, se miraron asombrados unos 4 otros, Y excramialoh 164 
nimes:— He 9quhel hombre que nos envia para nuestro consuelo! 
José, el Espiritu Santo te camb + desilo hoy te Hom irás 
Berúabo, asi te denominará lu Telesta.—Y va sea porque foese 01 
ol primero que hubiese dado aquel insigne ejemplo de-1á y despren- 
dimiento. 0 porque erandes dotes le hiciosep mereccador de esta 
honra, 6 porque la generosidad y nobleza de sus sentimientos acte- 
centason el mérito de sn resolucion, lo cierto es, que desde aquel 
instante fué Ja alegria del colegio apostólico, 

Paroce que Dios le habia: confisdo la ejeencion de sa Mmayoros Y 
más nlerosant 5 prodigios. uno delos cuales ful sio dudo La col 
versión de Saulo. Herido por la divina gracia, aquel duro corazon 
no resisticá á la inspiracion de lo alto, ú. finalmente, un Vaso 
de elección. ¡Qué de conquistas hará por sn medio li Iglesia! Mas 
¿quién asegurará la realización de lan z suceso? ¿Quién sorá el 
que, cilmando loz temores de la Iglesia, le doscubrirá el tesoro que 
posee, aunque oculto todayla en el campo. vangélico? El mismo Sa 
lo no'osa acercarse al temeroso rebaño. porque se lo impiden: sus 
propias manos bañadas en sangre: y sin embargo, la Iglesia, aterró- 
rizada como está por sus insudilas erucidades, necesita que alguno 
la persuada de que, bajo la forma aparente de aquel lero Esatl, 0 
ocnltan los tiernos afectos de un dultisitmo Jacob. Saulo procura por 
todos los medios von DES anirsa á los A 15; pero toos sus es 
foerzos eran inútiles. Humeata todavía en sus manos la sangre eris- 
tiara, y los fieles Huian espantados: de su presencia. Solo Bernabé, 
el amado Bernabó, su antiguo amigo, podía otorgarle la suspirada 
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mediacion. Y cu electo; Bernabé to toma dela mano. ló presenta á 
los. apóstoles. desvanoce ol temor del ano, vence: la repugnancia de 

les rollore el prodigio acaecido em el camino de Damisco. mer- 
cod al cual elantigao lobo se bala convertido en manso cordero 


reftéreles como descendió sobre dl un rayo: y lo ecircandó son «11 luz 


e mandó 
y en toda: su plenitud 
el gran carácter de consokulor de los corazones. exbor 


como la voz del Señor le dirigió palabras consolidoras 
que fuera d predicar:á Jas gentes: Y ostentó 
ta á los isri- 
pulos 4 queno taman va ESaulo, ni huvan de dl. siná Jue Lo alira- 
an como un nuevo apóstol que los envía el mismo Jesucristo 

Asi como: basomar el sol huven las pavorosos sombras de la no- 
cho, y 50 ree poralo; quiera Lo luz y da alegrias así la 1elesia, 
desechando entónces la duda y el lemor ue la embargában, Uecióse + 
e júbilo porda gras com puista que acababa de hucer, y 'OmMpr 

la razon por que Bernabé vino 4 Jlamarso consuelo de lor. sor 
Y con razon se. le llamó asi. porque Dios le habla dotado de un 
200 herho d semejanza del suyo. cuyo principal atribmt 
la bondad. KI Espirit Santo dice de Hernubé, 
vír bonos: quoriendo significar co estas ñ 

su carátler dominante; 


0 purets ser 
que ora biteno: eral 

que Ja bondid era 
bondiuloso- corazon ins] ideas á 
Jura. Y. llenaba todá su persoria de 
tia suavidad tan grande, que verle, hablarle y quedar venvido y cau 
livado' por su amabilidad, era ona mástta cosa. 


A este motivo de verdadera alegoría se añadió otro vn breve, Di 


pente esparcióse por la efudad de Jerusilón el rumor de que él 
Evangelio habia obtmido grandes primirias úntre los gontilos de An- 
Hoquía. Pedro recuerda alomomento el úxtasis de Joppe y el lienzo 
lleno de coalripedos, aves y los ¡ue entoncos vió. Refiere la 
visita que le hizo Cornelio de Cesárea, y el bautismo ¿ne confirió al 
ceptarion romano en cos de Simon el curtidor, Entóncos él ytodós 
los circunstantes buscaron con los ojos 4 Bernabé, y viúndola lo di- 
cen que vuya dAntoquía en nombre de todos los apóstoles, tomo si 
tl solo bastase por. todos.-Y al llegar Bernabé 4 Antioquía, su bora- 
se llenó de un gozo es Spiritual tan ES queno bastendo 4 
contenerlo, lo derramó en los corazones a 
A la manera que cuando prende el fuego en uns sorular encina; 
luyántas» impotuosa lo llama, y Hevada por la fuerza «del: viento su 


propaga de ano 4 otro árbol, hasta convertir el bosque todo «n una 


vista hoguera: 
ardor el ánimo pr 


si Bernabé con sus pulnbras llena de alevtía y satito 
rantos le escuela, porque usa-un lenguaje que 


sala los corazones, y difundiondoen todos vellos la virtud de su 
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nombre, exhorta: y edifica y consuela juntamente. Por-esto la divina 
miés erece 4 su vista de una manera tal, que no bastando 4 cogorla 


él solo, determina ir en busca de un nuevo segador, En semejante 


circunstancia se olvida enteromovte de si mismo para no pensar 


más que on la Telosia. Animado del mismo: heróico desinteri 
desde un pringipio se consagró 4 ella, corre 4 la oodad de 
so en busca de Saulo para teaerlo 4 Antioquia, y lacorle pa : 
la de sus gloriosos triunfos. ¡Qué hamildad! ¡qué desprendimiento! 
qué celo! Conoce Nernabé el gran talonto y lns emineutes cualida 
des de Sanlo.: mas no por esto le tiene envidia, nic terme que le hag 
sombra; ántes al contr vacilár, se pospane 4 0l, aunque 
antiguo que él en la (4, feta ántes que'él, y padre-y abog 
ara con las apóstoles, Asi Saulo entra en el palanque aposlo- 
lico conducido por Bernal. 
Presagia Agabo con tristes palabras el hambre. que afigiriód de 
tierra. La iglesia de Jorusalén, despues dle haber vendido en parte y 
perdido-en parto sus bicnes, ya cul Cspanto 4corcarse lá bora en que 
las víndos gemirán en el más deploratile abandono, y los ernos in- 
Ísntes. pedirán inútibmenteal exhausto seno mulorno el 1 
sustento: y .ensuedio de su uición implora el auxilio y la 1 
sion de Bernabé. Habla el discipulo del 41 i impulsos de su 
prodigiosa palabra, Antioquia hace-un milagro de caridad. Olvidin> 
oso de si misma y de la penuria quee quizás lambien-á -ella- Ta áme- 
naza, la generosa Ch texto abutidanten la plata y eb oro en 
las manos de Berr rozándolo que leve presuroso aquellos soco- 
rros dla infortanada Jerusalén, Los apóstoles. Henos de sants 
horozo. le proclaman abogado de los pobres os pobres hendio 
enélal ángel protector enviado por la divina Providencia. Peron 
huy mós. La la do esto sublime acto de caridad se extiende rápi- 
damente, y sirve de estimalo 4 olros corazones generosos. Sáliclo 
Elena, reina de los Adiabenes. y abre inmediatamente sus Lesoros, A 
s los cuales llegan á Joppe numerosas naves cargados de tri 
go. que derraman da abundancia en le himbrients comarca Dé sta 
manera Bernabé, excitando con su ejemolo la genurosidil do los re- 
ves y poderosos de da ra, adquiere un nuevo titulo 4 la gratitud 
delos pobres. y desvalidos, «ue toos 4 ona voz le proclaman; ¿jo 
de la consolación. 
Él mismo divino Espíritu, que le había impuesto aquel nombre y 
aquel oticio fan tierno, quiso dar con una ananifestacion. solcmné nn 
campo más yasto 4 su ejercicio. Recordad, oh hermonos mios, aquel 


ly pora siempre menorable. en que estando los fieles: reunidos en 
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Anlioquía para la celebracion del santo sacrificio, un impulso de 
alegria y de espiritu movió repentinamente 4 los profetas, y Simon 
el Negro, Lucio de Cirene, Manaem, y todas los otros exclamaton:— 
Did, oid; el Espiritu del Señor Ipybla por nuestra boca, y dic 

nad de entr: vosotros io bernabé y 4 Saulo, y consagradlos para la 
ouri 4 que los destino.—Entónces se desenbrió con toda claridad el 
misterio dul nombre impuesto 4 Bernabé. Si Saulo, dice S. Juán 
Urisóstomo, fué el consuelo de la Telesia, como columna de la fé, 
órgano de Jesucristo, y admiracion del mundo, no lo fué menos Ber- 
nabé, como destinado por Dios para acompañar á Saulo en aquella 
admirable ompresa. En aquel día, en aquel acto, tuvo principio la 
atemorable época y lá forma de todas las consagtaciones futuras, 
pues que de alli tomó la lglesia sus principales ritos. Bernabé y 
Saulo postrádos en tierra. nos ofreción la imágen de todos aquellos 
santos pastores, que guiando entre mil penosas vicisitudes 4 Jos fia- 
lez por ebsendero de fa pátria: celestial, debian colmar sucesiva y 
perpetramente de consuelo ú la Iglesin, 

Aqui. oyentes mios, li grandeza de cada uno de estos dos insienes 
hombres constituye el elogio del otro: En efecto: ¿cuán grande 00 
había de ser Bernabé para poder seguir ¿ Saulo, manteniéndose 
siempre 4 su lado, y emular de esta minera el vuelo de aquella 
águila generosa, que, desde las mayores tlturas, media con so pene 
trante mirada la inmensidad de los espacios, y tendiendo el vuelo, 
los recorta en un instante? ¡Al! desmaye al seguirle otro cualqmier 
discípulo: del Evangolio; Bernabé andará siempro 4 igual paso 
gue dll 

SrySanlo e sor primer Teatro de sus apostólicas empresas la 
isilamde Chipre, szuiriá Bernabé con lr 1 Y SÉgUrOos pasos 
hasta uquellas playas remotas. Sa simpática presencia v:sus maneras 
afectuosas hardn todavia más amablés las doctrinas pvangólicas. 
Saulo conmoverá 4 las gentes con su robusta elocuencia, y Bernabé 
gúnard los corizones con el atractivo de una consoladora bondad. 

lo Morepará con fogosa palabra 4 Elimas él impostor, y cegará 
sus-ojos en presencia del procónsul Sergio; Bernabé excitorá en el 
procónsul un deseo vehemente de oir la palabra de Saulo. Hablará 
Santo, y el procónsul convertido creerá on Jesnéristo. Salámino $ 
Pafos oirán atentas su predicación, y en brove lx provincia toda 
se conyertirá al Cristianismo. La Iglesta sentirá las primeras impre- 
siones de- aquella purisima alegria, que experimenta cuando los 
grandes del siglo se inclinan arte ol Evangelio, y arrastran en pós 
de si al pueblo con sa ejemplo; y Bertabó, que tan gran purte 

10M0 1. 
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tiene en aquel triunfo, consagrará la memoria de 6l con un hecho 
digno de eterna recordación. 

El provónsul, despues de haber recibido el baulismo. movido pol 
la gratitud, ó por el deseo de dejar 4 Saulo una memoria suya, ruega 
al apóstol que tome su nombre, uno de los más ilustres de la anú- 

toma. Saulo, en su humildad, debió rehusar aquella honrosa 
demostracion: pero hubo uno que logró vencer tan heróica modes- 
tia, y éste -no pudo ser otro que Bernie. En efecto: Sanlo, por con- 
sideración 4 él, accedió 4 los ruegos del procónsul. De 1 maneri 
se hizo cólebre y pasó 4 Ja posteridad. uno de los primeros triunfos 
que la religion cristiana obtuyo contra el gentilismo. Los héroes lel 
Lacio, dice $. Jevonimo., solisn tomar el nombre de Jas. proyincias 
que habían conquistado, Ulamándose africanos, numbilicos, egipcios, 
sarmáticos. El apóstol conquistador, acceifiendo 4 las reiteradas 
súplicas de Sergio Palo y de Bernabó, consiente en trocar 
bre por el d do. ¡Qué inagotable manantial de ajegia abro de csle 


modo á toda la Iglesia cristiana; desde entónces en adelante, coanlas 


tre estos 
célebres y que mejor dán 4. conocer el carácter del 
iñero de Pablo, fué el que ambos consiguieron en Lis. 
ciudad de Licaonis. Pablo predicaba 4 los licaonios, y Bernabé 
estaba á su lad lando un grave silencio; pero la majestuosa 
serenidad de su frente y la dulca expresion de sus ojos hablaban 4 
los corazones tan eficazmente como aquél con sus lábios. De repente 
vo homl se estaba entre la multitud, cojo desde el vientre de su 
mallre y que nunca hubía andado, obedeciendo 4 la voz de Pablo y 
á la mirada de Bernabé, se levanta y anda. El pueblo. que imbuido 
tas ias mitológicas, cree que sus divinidades desci 

Je vez en cuamio á la tierra en forma humana, exclama, que Pal 
3 Mercurio, mensajero e intérprete de los diosez. ¿Y qué dice del 
silencioso Bernabé? Dice que éste no puede ser otro que Júpiter 
Efoctivamonte; su-elevala estatura, 3u noble semblante, 3u postura 
majestuosa y sus ojos llenos de dulces penetracion, son indicios de un 
corazon magoánimo y de un carácter sublime y bondadoso. calidades 
que los gentiles ateibuian 4 Júpiter; de manera, qu opinion delos 
hombres confirma el orácalo pronunciado por los honyr 


de Bernabé, Dificilmente pued te rechazar los toros adornados 


con guirnaldas y e Óf disuadir 4 los sacerdotes, que 
empuñando las sag disponen ú sacrificáraelos, — 


Desengañaos, exclan 'gañaos, soy un hombre como yos0- 
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tros;—y rasgando de dolor y espanto sus vestiduras, apénas puedo 
persuadirles que no es un Dios 

Tal erael dominio que Beroubé ejercia sobre los corazones hu- 
manos, dominio que ejerció de pueyo en Antioquia, cuando habié 
dose suscitado la fatal disputa, sobre á los preceptos de Cristo 
debian añadirse los de Moisés, turbóse la paz doméstica y se intro- 
dujo la cizana, en el campo evangólico. Para poner término á lan 
futtesta desunion, y devolver 4: los fieles la ulegría y la tranquilidad 
perdidas, pasó Bernabé 4 Sion con el objeto de consnltar á los após- 
toles: y durante el viaje fortaleció el corazon de los fenicios y sam 
ritanos, como dice S, Lucas; y legado 4 Jerosalén, acrecentó con 
sus palabras el gozo espiritual de aquellos mismos que habian te- 
nido la dicha de veral Señor. Potque ¿11 refirió las maravillas que 
Dios por su ministario habia obrado entre las gentes. y la gracia que 
1 habia concedido de padecer por él rió la lapidacion de Li 
las violencias Antioquia, los motines de Iconio, las traiciones, los 
péligros, los azotes, las cárceles, el frio, la desnudez, el hambre, la 
sed, los naufragios, los padecimientos de toda especie, que tal vez 
hicieron enojosa la misma vida; y por último, las tribulaciones lo- 
das que Pablo describo 4: los intios, y en-las cuslos Bernabé le 
acompañó constantemente. Luego añadió, que en medio de aquellos 
grandes peligros, la virtud de Cristo y de su Espiritu habia triunfado 
siempre del mundo y del Infierno, de lo enal cran otros fantos les- 
timonios solemnes Jos enfermos curados, los demonios alyenti- 
dos, las lenguas habladas, y lo3 muertos resucilados, 

La asamblea apostólica, al oir de boca del mismo divino operario 
el relata de tantos prodigios, poseida de vivisima alegtla, 56 quedó 
como exfática, guardando el más profundo silencio, Santiago fué el 
primero que liabló, dicigado: que tas cisiones de Pedro y los 5u- 
qué Dios habia que- 


"del yugo mosáico á las naciones convertulas, y que asi 


esos de Bernabé demostrahan evide 


lararso con un decreto apostólico. Pronunciado el decreto, 
los apóstoles encargaron á aquel hombre tan portentoso y amado, 
que fuera 4 comunicarlo 4 los afligidos morulores de Antioquía 
Contemplad ahora, hermanos mios, aquella grey récien convertida 
al cristianismo; ved con que demostraciones de alegría recibe 4 
Bernabé á quien considera y ama como padre, y con que ansiedad 
se reune en torno de él para oír el suspirado oráculo: —El Espiritu 
Sunto y nosotros henos tenido por: bien, no imponeros- otro yugo 
que el suave y blando de Jesucristo.—El júbilo inunda todos los 
corazones, se retrata en todos los semblantes. y brota en todos los 
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lábios. Los Rieles acércanse á Bernabé, pldenle aquella: venerable 
epistola, Iéenla y vuelven á leerla repetidas veces. y bendicen al Es- 
pirita Santo. que ha dictado los apóstoles tan sábía decision, y á 
Bernabé, ángel de paz y de consuelo. por cuyo medio se les ha co- 
municado tan fansta noticia. 

Desde el momento que Dios tuvo por bien sepyrar d nuestro após- 
tol del lado de Pablo, el cronista apóstolico deja de hablar de él, y 
faltando ast la doz de Já divina historia, es necesario buscar otra 
tovelía para poder ir siguiendo sus gloriosas huellas, Tenemos una 
tradicion de docesiglos, admitida por santos y doctisimos varones, 
consignada en antiguas liturgias reconocida por varias iglesias, y 
apoyada en muchos decretos sinodales, segun la cual Bernabé fué 4 
tolia. predicó el Evangelio en la Liguria y en da Cisalpina, y fundó, 
enlré otras, la iglesia de Milán. 

De está manera, oyentes mios, los hechos de Bornabé. referidos 
por Lucas, escritos en la historia 0 grabados en la méemor en -el 
corazon de los hombres, corresponden plenamente al profético nom- 
bre que le dieron loz apóstoles: Burnubas interpretatar flius conso- 
lutionia. Voy, poes, á terminar mm discurso, diciendo cou vosotros: 
Apóstol de Dios, firme coluwnna y consuelo de la Iglesia. padre y 
consolador nuestro, humildemente postrudos os Pogamos, que 108 
concedais el auxilio de vuestra poderosa intercesion, para que Ími- 
tando vuestro ejemplo, y siguiendo las santas huellas que dejastels 
impresos en la tierra, podamos algun día llegar 4 reunirnos con vos 
enol ciclo, Amen. 


PANEGÍRICO 


DE SAN BERNARDO, DOCTOR Y FUNDADOR, 


intelligentir, someta, micas » 


do Inetligondia, «anto, ties Y 
2liforare 


Garni, 1.2) 


¿Sime altevené yo ¿aplicar al espirita de un hombre un mugusto 
carícter, que única y esencialmente corresponde al Espiritu de Dios? 
Espiritu de santidad, que es la fuente y el frato de todas las gracias. 
Espiritu único, que no es comparable 16 4 stinismo. Espiritu -mul- 
tiplicado, que encierra toda especie de espiritu. Esta es la ingeniosa 
inivtpretacion que d4 el mismo S. Bernardo 4 los palabras de Salo- 
mon (1), interpretacion en la enal hace ver sin duda. la imágen de 
sus virtudes, desu cioncia, deus trabajos, desu auloridad, de:sus 
victorias y de sus prodigios 

En todo es admirable, singular y ímico. Bernirdo es hombre 
único. Unico, porel conjunto de mil cualidades opuestas al parocer, 

tal ve2/no se him encontrado fomás reunidas sinó en ¿Lsolo: 

+ por li amtoridad que aquellas entidades heillarites la con- 

codon sobre los monurcas, sobre los pontifices y sobre el mundo en- 
tero. En un solo hombre pirecé que se comprenden muchos: Spiri- 
tia multipler, Por cuiontás partes se le ronsidera sc ve el hombre de 
Dios y el santo: Spiritia inteligente; sanctus. Bernardo, hombre 
único por los msgos singulares que caracterizan su «santidad: Ber- 
nando, hombre único por la autoridad universal 4 que le hace acres- 
dor sn santidad. Estos son los dos pantos de apoyo sobre los cuales 
me he propuesto compendiar su carácter, y ceñir el plan de su elo- 
gio. Para entrar en malecía pidamos los auxilios de la gracia: A, M. 


Y Dirx, SENA. tx 


PAME 


unos hombres extraordinarios, que se diferencian otro 

tanto de los demás por su mg y carácter, cuanto. por su N0m- 

bre. Tal es como os voy 4 representar 4 S. Bernardo, Sábio sin es- 
| 


tudio, apóstol solitario, penitente 3 justo... Por lo mismo, Os le 


anunciado como un hombre único. pues son unicos los rasgos que 
caracterizan su santidad. El hombre único no debe parecer á los de 
su tiempo: debe ser todo lo contrario. Al acabarso el undécimo si- 
glo y principiar el duodócimo. había acrecentado la licencia de 
armas (y con especialidad cn Francia) los abusos y los escándalos 
la sombra del vicio acreditado, se habisn esparcido las tinieblas de 
la ignorancia. Esta habia producido, por una parte, la superstición, 
y por otrá, la impiedad. Como era el siglo más bárbaro, era Lum- 
bien el más irreligioso. En medio estos linieblas “apore 
nando, y lo llenó de luz y resp w. Como de ingenio vasto, fácil. 
reflexivo, noble € insinuativo. levantó las ciencias del sepulero que 
parecia encubrirlas, En sus escritos hallorels expresiones escogidas, 
reflexiones profundas y retrates animados, que son las cuslidados 
que los distinguen y hacen taa apreciables. Hasta en la simplicidad 
y sencillez del estilo, reina en ellos la elevación. la nobleza y la ma- 
jestad. AI se encuentra la eradicion de un sábio y la piodad de un 
santo, Entre los pasajes tomados de la sagrada Escritura, se hallan 
sembradas la riqueza y la hermosura de la más sublime elocuencia, 
Son una e nación de pruebas, de pensamientos y de pasajes es 
cogidos; pero, ¡qué pro brillantes! ¡Qué pensamientos 
¡Qué admirable pi leseripciones! Por lo 
s superiores, Únicos y variudos, 
Aqui es un teólogo sólido, que descubre con exactitud y precision 
s dificullosos dogmas de lag la JiblertaL Alli es un fló- 
y juicioso, que descubre te los sutiles errores y equivoca 
ciones de la fols; 5 mennzándolos y destruvéndolos á4 un 
mismo tiempo. Parece al ver sas 0) én esta parte, que se lega 
los dobtos escritos de S. Justino. Aquí presenta Bernardo como ¡n- 
térprete fecumlo, y en el tiempo más interesante, las verdades 1 
oscuras. Alli, como predicador celoso, pinta con viveza el yicio y 
sus engañosos encantos: la ilusión que 4 estos acompaña, y las con- 
secuencias qu puna pálobra, Bernardo es el último 
de los par , vanúen á todos les reproduce. El tiene 
el espiritu de todos los santos doctores. Sin embargo, este hombre 
tan profundo y lan sáblo, es un sábuo siú estudio, su ciencia -£3 aná 
ciencia infusa y divina, hilo que no pertenece sinó 4 Bernar- 


do; y ved ahi porque os ropuesto como hombre único. ¿Se 
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creeria esto ú no haberlo él mismo asegurado? La soledad era la es 
la en que sus talentos se manifestaban, su: espiritu se ejercitaba 
y suiogenio resplandecia. La piedad era la luz que le iluminaba, la 
oración. la fuente de sus luces, la cruz el libro en que leña, 
rita Santo.el que le itaminalia; y Dios solamente era 5u maestro. 
Yo confieso, hermanos mios, que se confunden y trastornan mis 
ideas; al ver las diferentes ocupaciones de Bernardo, que apénas 
logró vivir sepultado en el mondo. Solitario por clección, y por yo- 
cación apóstol, hasta el mismo Bernardo se admira al ver los dife- 
rentes ros de ocupaciones en que se empleaba; y vosotros mís- 
is que el carácter de Ber- 
nardo es el de ser siempre un hombre único. Pensaba haceros oh- 
servar el principio de sa fervor en el retiro del Cistór; pero me To 
impido el ver, que el ángel del Señor conibnce 4 otras regiones á 
aquel nnevo Tobías. ¿Y dónde le encamina? A Claraval, lugar horro- 
roso. donde empero, no se tardará mucho en levantar por «l celo de 


mos os admirariais también, sino su 


Bernardo, los fondamentos de uma nueva y preciosisima colonia para 
la Iglesia. Las ciones y los ejemplos de Bernardo dispondrán alli 
Aotonios para el desjérto, Aanasios para el obispado, Leones para Ta 
tiara y santos para el cielo. ¡Oh Claraval! En ties donde yo pon- 
dria-la vista pa ardo, siiéste no tuviera que ate nder más que 
á un sólo «ministerio. Mas. ¿4 cuantos diversos empleos está des 
linado? 

Uno de sus panegiristas dico, que es un hombre enteramente para 
el mando y enteramente para sí. Esta es justamente la pintura de ste 
vida, Bernardo todo enteramente para el mundo, Casi al mismo 
tiempo, admiraba Claraval la sabiduria de su gobíerno, Paris la 
fuerza de su elocuencia, Reims la extension de sus luces, Tolosa el 
ardor de su celo, Milán el resplandor de susmilagros, Roma la eons- 
táncia de su heroismo, y toda la Iglesia su generoso desinterés. 
Como un relámpago pasó tres veces 4 Alernania. recorrió la Francia, 
atravosó los Alpos, y penetró en Italia. Corre de Oriente á Occidente, 
y está siemre pronto para ir ádonde Jos inter le la religion Je 
llaman. Pacificador de turbulencias, restanrador dedo disciplina, y 
consejero de los Papas: cada uno de estos titulos indica en Bernardo 
algun rosgo particular de su apostolado. Este lo: ejorcitó espocial- 
ménte con dos hombros dignos de ser por <í mismos los apóstoles 
del universo: el uno fué Pedro el ve ale: el otro el abad Suger. 
El venorable gobernaba el órden de Cluni con una sabiduria de todo 
punto ulumirable, Sin embargo, lo mismo fué echar Bernardo se 
bre Cluni aquella severa mirada con que descabria manchadas hasta 
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las virtudes. que advertir en el superior una indulgencia perjudicial, 


que inmedialamente se alrevió 4 vituperarle. Consagrado Sugar. á 
lu Iglesia por inclinacion, y dedicado 21 Estado por sus empleos, 
servia con igual desinterós al sacerdocio que al imperio. No obs» 
fante esto, lé parecia 4 Bernardo que en el ministerio del prin- 
cipo, habia an lujo y una magnificencia que no debia permitirseá un 
ministro del altar. Determinó ailvertirselo. reprendérselo, y aún 
condenárselo. ¿Y cuál f06 el dichoso fruto ¡Je su celo y trabajo? Pedra 
el venerable os lo dirá por sus surésos. Suger-por su penitencia 

A aquellas primeras victorias se siguieron inmodistamente otras 
más decisivas y esenciales. Fueron estas las que consiguió sobre los 
errores de su siglo. contra los cuales se devlaró y triunfó Bernardo. 
Dividadas y casi abandonados los ciencias mucho tiempo hacia, ac4- 
baban de renacer en Francia de un modo admirable. La escasez de 
sállos que se advertia, engrandecia la autoridinl + el mérito de 
los que existian. Encaminado todo ol mundo 4 disipar las tinieblas 
die la igoorancia, consultaba con respeto los ingenios capaces de 
ilastrarle, Alganos hombres 4 quienes la preocapacion honra con el 
titulo de espiritus fuertex, se presentaron como Mósofos. Pero ¡al! 
11046 cuando ellos erigen un trono á la razon con mano timida, tras- 
tornan ol imperio de la Té con mano atrevida. Elabnso del talento es 
el arigon do todos Jos errores, Bernardo los desentraña, aunque se 
presentan ocultos bajo de mil modos. Tan pronto nobles como. subli- 
mes aquellos iadignos filósofos, penetraban de an rapido vuelo hasta 
laz mansiones celestinles, v tenian por su jele y cabeza dá Gilberto de 
la Pojree. Inquietos ya y atrovidos, encendian por todas partos el Ine 
go de la discordia, y tenian por guia 4 Arcaldo de Bresiia: va crueles 
y sanguinarios, se delertaban von la mortndad y la carniceria, tenien- 
do. por defensorá Envique de Tolosa: x ya, un lin, delicados y suii- 
les inspiraba preocapaciones y engaños. bajo el aparente pretexto 
de destruir los esrores, siendo su protector Alclardo. Aquellos 
maestros del error y de la mentira, se dirigion todos, aunque por 
diferente rumbo, 41 único Gn de destruir la religion. Bernardo con- 
fundo en-ol concilio de Reims 4 Gilberto de Ja Poiree. Pinta 4 Armal- 
do como rayo extorminador-de la p3z, enemigo de Jesnoristo y autor 
de los cismas, y Arnaldo sé humilla. Hace que cesen eu Tolosa: los 
profanaviones y sacrilegios, y que Enrique se vea menospreciado: 


Solo faltaba disipar un encunto, ¡Al! ¿qué encanto más seductor que 


aquel que el atractivo Abelardo empleaba para dominar sobre los 
espiritus? lordo «ra conocido por sus talentos, por sus lusiones; 
puro encontró en Pernardo un «vencedor 4 quien respetar. Intenta 
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Abelardo justificar sus errados sentimientos, y Jos multiplica, Apela 
conveste motivo 4 Roma. y Roma le condena: ze promete haMar más 
favorable cl juicio y li docision de un Soncilio; convócase esto, y 
Bernardo.es el alma y el principal suyeto de Jos que:4 él concurren. 
Desentráñase ol sistoma de aquel Mlósofo, que era el orácnto del 
inmundo, Y sele demuestra el error. Decide el Concilio; w Ale 
pronuncia contras] oúsmo su sentencia. ¡Qué gloria para Bernardo! 
Aquí, hermanos mios, debería yo hacer mil desoripeiones para 
que las oyeséis con admiracion. Pero en el elogio de Bernardo se es- 
cajan muchas circunstancias, que en otrooménos abundante en maá- 
ravillos- serian. muy interesuutes. No obstante, es menuster quese 
pais. que 6l reconcilió 4 los halitantes de Nápoles con los de Pisa; 
hizo la paz entre el arzobispo de Reims y su pueblo: entre Conrado. 
duque de Suabia, y el omperador Lotario; que se presentó en el 
Goneilio de Pisa:como uno de los mayoros ornamentos de lu iglesia 
de Francia; que fué en Mempo de calamidad dl recurso de los infeli- 
ves 4 expensas: de sus mismos discipulos, cuyo prodiioso número 
la:obra «le-su celo: que..... Imuginemos todo loqne puede hacer 
un celo universal y 063 caridad invencible; imaginómonos trabajos 
moltiplicados ácada instante, obstáculos siempre continuos, trinn- 
fos milogrosos «sin cesar, y habremos formado la lea de on grande 
apóstol; pero aún no la tendremos sulciente de lo que corresponde 
$ Bernardo. Lo que más sorprende y admiro en él, no es el que 
como apóstol se entregase 4 todos los trabajos: es, si. la soledad 209 
que, 3 pesir de su predicación, siempre estaba metido dentro de si 
mismo. 
¡Ob Claraval! Té serás siempre el centro en dondo su corazon 
permanecerá. Y en caso de que su celo le obligue 4 transitar y at- 
ars de ti, porque la Iglesia le conf sus mis delicados interoses, 
¡cuánto le cuesta: 4 su corazon dejar su amado soledad! La deja por 
fuerza, puro tambien vuelve á entrar apresuradamente en ¿lla ¿on 
gusto. Mas yo me engaño: hasta.en el bullicio del mundo es un per- 
festo contemplativo, un solitario: solitario entr Jos papas que leal 
miran, entre los reyes que le buscan. y entre los sábios que Je con- 
sillas: solitario en medio de Jos herejes á quienes combate, de los 
libortinos 4 quienes represule, y de los impios 4 «quienes confunde. 
Entre Los borraseosos negocios de la [glesia y del mundo está siem- 
pre sulo consigo mismo; porque él se dice siempre con un humilde 
recuerdo de su conciencia, que es solitario y que no debe dejar de 
serlo. Juzguemos, pues, de sus sentimientos por sus palabras, Guin 
las.veces repetía: ¡oh dulce, ol; tranquila soledad que hores amáne- 
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cer para mi dias tan afortunados! "Pú sola causas mis delicias; fuera 
de time busco v me hallo '4 la sombra de tus Morestas; allí vivo fe- 
liz y contento: gozo de lo que inútilmente quisiera disfrutar entre 
los hijos del siglo, esto es, de un sosiugo sin turbación, de ún mundo 
sin vicios, de un Dios todo mio, En estos éxtasis religiosos parece 
que la solod: * desaparecer en Bernardo el apostolado. Tal es sh 
carácter. Cada virted parece que es eu él única la. Es um Samuel 
por la pradencia, un Matatías por el celo, un David porla penitencia. 
Pero si en ésta: imita Bernardo 4 David, no le ha imitado asi en 
sus extravios: Bernardo es penitente y justo, Es siempre un hontbre 
único por los singulares rasgos que caracterizan su santidad. 

Tambien lo es por li autoridad universal que su santidad le 
IArece. 

¡Cuán respetable es la autoridad cuándo no se debe más que á la 
superioridad de los talentos, 414 importancia de los serviciós y al 
resplandor de la virtud! A las virtudes de que á todo el mundo dí 
ejemplo: á los talentos que consagra á la religion. y á los servicios 
que Hace d la Igl és íclo que debe Bernardo la singular ¿autori 
dad que ejervo sobre los: ponlifices, sobre los motiartas y sobre el 


mundo entero. ¿Y que es lo que viene á ser Bernardo? Un religioso, 


um vasallo, un particolar. ¡Qué espectáculo tao admirable, hermanos 
mis, es el que va 4 lamar aquí vuestra atención! Un religioso que 
mn 2 í dos prelados de la Ielosis, un vasallo que reprende 4 los so- 
berános, y un particnlar que, por dexirlo asi, dá leyes al universo. 
La vida de Bernardo, phes, frecesá una proneba serisible y tal vez 
úmica, del más resplandeciente testimonio que jamás so ha visto dar 
por el mundo á Ja santidad. Aún no era B rdo conocido en el 
mundo por'sus trabajos, cuando ya lo era en la Iglesia por sus vit 
torias: aquellos hermanos<suyos, 4 quienes-arruncea del mundo por 
$us dnlces instuvsciones, aquella nobleza de la Borgoña á. ls cual, 4 
pesar de las murmuraciones y de los elamorvos, conduce y encamina 
ál Cislór, y hasta su mismo padre, que como un nuevo Jacob, viena 
á entrega úl gobierno de este otro José, fueron los primeros: en 
sayos del más grande poder que con tanta brillantez debía ejercer 

Bernardo muy en breve. 
Inmediatamente se extenderá su autoridad des 2 centro de Ja 
lista ocngar toda la Iglesia. Sia más titulo que el de abu de 


4, únicamente por la reputación que le din 4 Bernardo sus 


virtudes, llegar 


omo el alma que anime al cuerpo de los pre- 
lados y pastores. ¿Coántás veces pusieron la clerecia sus miras, 109 


pueblos sus súplicas, los principos:su solicitud, y los soberanos por 
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tíficez sn reconocimiento, para colocar de acuerdo á Bernardo sobre 
las más importantes sillas de Ja Iglesia? Génova le pide, Langres le 
escoge, Chalons le suplica, Milán le ruega, y Reims intenta obligarle. 
Apresorada la Iglesia, se cree tanbien que Hegará siompre demasiúdo 
tarde para nombrar entee sus pontiflces 4 un bembre, que ya habia 
tanto tiempo que era su oráculo, Tentativas inútiles. Borna 
inflexible Bernardo, siempre sabe hallar en su humildad poderosos 
obstáculos para su elevación: ésta no es necesaria á su gloria. Sin 
contarse entre los obispos, sobrepuja á todos ellos en autoridad; es- 
te es un derecho que de presta tanto su santidad comó su erudición. 
Pero ¿pensais acaso, que la/antoridad que recibe de los principes de 
la Iglesia, le hará desconocer jamás la que éstos tienen sobre él? No 
por cierto; su celo siempre sabrá uuir sabiamente la libertad. eval- 
gélica con la humildad cristiana: él será, segun lo exijan las circuns- 
tancias. YA Un Jurios sor, ó ya el firme aposo del episcopado. 
La autoridad que ejerce Bernardo sobre los principes de la Iglesia, 
la ejerce tambien sobre los de la tierra, ¡Uh admirable y singular 
circonstancia, la de reprender un vasallo 4 sus soberanos! Ella es ta 
que justamente le concede el tulo de hombre único. Yo no sé por 
qué fatalidad, viene er muchas veces el trono de los reyes una 
muralla inaccesible 4 verdad. Los dueños del universo est 
tumbrados 4 que se les aplauda hasta la embriaguez opzosá de 
as más viles pasiones. Casi extranjera en las córtes duda la libertad 
evangélica producirse en ellas sín el socorro de las ates Suer- 
te fatal de los principes, la de encontrar rara vez en el célo de un 
apóstol, incapaz de fingimiento. un contrapeso á las tentaciones 
siempre vivas que giras al rededor del trono! Este apóstol. tan pocas 
veces visto en la córte, le encontrará eu Bernardo. Este sarito, pués, 
se atreverá 4 anunciar el Evangelio en toda su severidad á Jas Ma- 
jestades de la tierras el arte detestable de fingir, es un arte que dl 
ignora: aquella terrible palabra que temen los grandes el oirla y mu- 
chas veces perjudica el predicarla, se la intimo Bernardo: inslruios, 
les dice 4 1os principes de su tiempo, y tanto 4105 extranjeros cuanto 
á aquellos de quienes es vasallo. Adimirada la Francia, respeta en él 
10 nuevo Ambrosio. 
El mando entero es el teatro en donde le conceden sus virtudes 
el derecho de prescribir leyes, No hay mal más funesto que un cisma 
de cuántos puede temor sia. Dos pretendientes 4 la liura divi- 


den los pueblos, separan $ la clerecia, ganan á las potestades, y es- 


parocn por toda lo Europa Jas primeras llamas de un fuego, que no 
se podria extinguir sinó con urroyos de sangre. El virtuoso y tierno 
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Inocencio 11 fué colocado sobro:41 trono de S. Peúdro, sin artificio y 
sin maquinacion alguna. Al mismo fiempo:se removia el ambicioso 
Anacleto, que se mántenia en él por medio de las intrigos de la poli 
tica. Ambos promulegaban leyes. aunque 000 más razon el uno que 
buen suceso el otro: Los prelados y los cipes juntos forman 
un Concilio, confia á da prodencia de Bernardo los intereses de la 
religion. Decide éste; y se coloca la tiara en los sienes de Inocencio, 
Subo, ol pontitice escogido por Dios, sub» al trono de da Iglesia; en 
vano agotarán los diques de su inmenso cródito aquella infinidad de se- 


dueciones que se te opunon; en vano se esforzarán para cautivar los 


corazones poranedio de un desmedido mterés. Bernardo sabrá con 
solidar'la obra del Señor: someterá 4 la Francia sin: obstáculos; 4 la 
Alemania, 4 pesar de sus pretextos; á la Inglaterra, á: pesar de:sus 
relaciones; yá la Sicilia lo obligará por un brillanto prodigio; ale. 
rrará al duque de Guyena, y confundirá 4 todada Aquitania con un 
golpe atrevido. más resplandeciónto aún quena verdadero mibogro, 
Parsuadivá 4 Romay á toda la Halia. con el encanto vencedor de da 
elocuencia, Se confunde el orgullo. respira la Iglesia, y Anacloto pe= 
rece, Vietor le sucede; pero muy en breve se pone á los piés de Ino- 
lo; y ofrece la autoridud usurpada. Disipase la nube, apacigonso 
mpestad., y aparece el sosiego. Ya no Jay más que un solo reba- 
ño yu solo pastor. :A Bernando, d Bernardo solo es á quien Inocen- 
cia debo su corona, la Iglesia so cabeza, y el universo su tranquila 
dad. Un hombre solo es el árbitro á quien se confía la suerte: de la 
sión, y por quien ella tHonfa. 

A aquellos mismos principes á quienes acabo Bernardo de unir 
entre si mismos. forma el ánimo de unirles contra los-enemigos del 
cristianismo. Nadie ignora Ja deplorable situacion en que enlónces 34 
Iillabsa la Iglesia de Oriente. A vista de las turbaciones que dividisn 
álos principes cristianos, se ápresuraban los infieles por reparar 
sus pérdidas, A su frente marchaba el soltan de Alepo, guerrero altres 
vido. politico, sábio, héroe + conquistador, Cada dis caían debajo de 
sus armas victoriosas fas más imporlentes plazas. Con sus conquis. 
tas habia hecho perder Ja religion al conde de Ayjou, qui era su 
aporo/y su defensor. Un monarca jóven y sin experiencia, cual era 

Jolduino ML acababa subir al trono de Jeraznlón. El mahome- 
tisimo. triunfal or el tiempo mismo en que debiera promelorse $4 
ruina, Esta pintura, señores, es verdaderamente Bel; Bernardo mima 
idos principes cristiunos para excitarles 4 que vayan sin dilación 4 
socorrer la religion oprimida 

Permitidime, hermanos mios, despues de laber referido una vida 
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tan preciosa, detener vuestra consideracion por un momento sobre 
un objeto lúgubre. Bl fuego de la Iglesia de Francia, va 4 extingui 
pero sobre el Jerho: de la muerte aún atrae el celo vivo y dichosa 
mente inquieto de Bernardo sus fugitivas fuerzas, para asegurar lle- 
fensotes 4 la religion: sus ojos, casi. cerrados ya por la muer= 
te. se abren aún 4 vista del deplorable estado de la Iglesia turbada 
por los ¡5 da por la herejía, abandonada por los cris- 
lanos y acometida por los infieles; aún le falta una moribunda mi- 
rada, cual es la de dejar á la £í sin manelras, 4 los cristianos sin vi- 
vos, y ¿da Iglosia sin enemigos. ¡Oh! exclamalía él, quién me lográra 
la dicha de ver renacer las hor: virtudes del antiguo oristisnis- 
mo!Si, Dios mio, yo las quisiera ver y morir... Asi lo «hijo y espiró. 
Espiró «quel hombre único; tanto por loz singulares tasgos qué ca- 
mcterizan su santidad, cuanto por la autoridad universal 4 que por 
esta.misma es acreedor, Espiró aquel Donibre sáblo sin estudio, 
apóstol solitario, penitente y justo, ¡An eristignos! ¡cuántas virtudes 
se olreven E ynestra imitación! 

Sibios del mundo, aprended de Bernardo, que laoración es la 
fuente de da verdadera ciencia. Es su doctrina, ombres apustólicos, 
apronded de Bernardo, que debeis siempre hacer de vuestro corazon 
ura verdadora soledad: Esta: fos su: conducta. Oristianos, cuales 
(quiera queseais, aprended de Bernardo, que la penitencia debe ser 
vuestra herencia y vuestros inicos bienes. Esta ra su máxima. So- 
bre ella constantemente se arregló la santidad de Bernardo: santidad 
recompensada en la tierra por-la autoridad que obtayo sobre los 
pastores, sobre los monarcas y sobre el mundo entero. Santidad re= 
compensada 00 el Cielo, hermanos mios, en donde os espera lá mis- 
Ma corona, si, como Bernardo, Ja sabe: er. Amen: 
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Todo es efimero y transitorio en esta tierra que habitamos: nado 
Way que resista 4 la accion: consumidora del tiempo: los siglos y 
las generaciones, sncedióndose alternativamente, todo lo arrumban 
y sepultan, sin dejar d veces más que un insignifis ante recuerdo de 
aquéllos grandes acontecimientos que tinto ruido hicieron un día 
en el mundo. Héroes que atronaron en otro tiempo el universo con 
el ruido de su nombre: atciones de esforzados varones á quienes sus 
contemporáneos miraron como dioses ó como génios privilegiados; 
sacrificios eruentos hechos en obsequio de los pueblos y coronados 
can ol éxito y conlos ¿plansos comunes; cuento más notablo pre- 
senció la humanidad en los tiempos pasados, todo ha desaparecido; 
y para las p ntos generaciones, aunque de suyo 1o fuesen 
gratas con lo pasado, el libro deda historia.no es un libro de re- 
eñerdos y afectos inmortales, sinó el libro de una curiosidad, tan f- 
cil de disipar como la nioye 4 la accion de un sol abrasador. Una 
sola cosa permanece siempre, ina sola cosd no pasa, una sola glu- 
ria es Ja que se escapa de los tremendos golpes del tiempo, á saber: 
la virtud, la santidad. Sus glorias jamás se marchilan, sus triunios 
nunca se olvidan, su memoria es inmortal y llena de honor ante 
Dios y Jos hombrés 

Cuando asi hublo no hago más que presentar un hecho que tod0$ 
vemos, una verdad que todos palpamos. y de la que tenomos uNa 
prueta indestructible en el insigne obispo, cuyo nombre resuena 
hoy bajo las bóvedas de esle augusto templo, tan glorioso como th 
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él siglo Xt on que vivió y murió santamente. ¡Cuántas variaciones 
no ha suírido desde entónces nuestra pátria! ¡Pór cuantas revueltas 
no ha atravesado nuestra soviedad! ¡Qué de cambios no ha habido en 
las costumbres, en las leyes, en los hábitos! Sin embargo, la gloria 
de Bernardo Calvó en nada se ha menguado; al contrario, el ento 
IAS que él manifestó siempro la ciudad «que logró tenerle 
por pastor, es cada vez más puro y entrañable, ¿Y qué es lo que se 
nos. ofreca cn la persona de este: insigne catalán? ¿Qué titulos halla- 
mos. en 61 3 la admiracion del mundo? ¿Qué nos representa el gramie 
obispo de Vich? Nalda en él vemos que, segundas ideas comunes del 
siglo, justifique el visible entusiasmo con que recordamos su grata 
memoria. No es un guerrero famoso, nin génio privilegiado, ni un 
sábiv eminente: pero os un justo, un santo, un héroe cristiano en 
quien se halló de lleno la: ciencia sublime del espiritu: cuya: hase es 
el temor de Dios; que supo sobreponerseá las miserias de la natu- 
raleza y 4 los gritos de las pasiones, y triunfar heróicamente del 
mundo y de sí mismo; que en su vida privada, no ménos que eh su 
vida pública, Menú cumplid te los delieres de hombre y de ciu 
dadano; y ora como religioso, ora constituido en la dignidad epis- 
copal, enseñó con sus palabras. edificó con sus ejemplos, admiró en 
todas $us úeviones, Por eso. cuando tantos monumentos soberbios 
de la otreyida mano del hombre han dejado de existir en seis siglos: 
y leyes. y costumbres, y ironos y generaciones han pasado sobre la 
tumba de Bertiardo, sio dejar en pós de si más que una love huella 
semejante 4 la que el voloro bajel marca inslantineamente sobre la 
azulada superficio del Océano; el nombre del virtuoso y santo vata- 
lan se alza triunfante sobre las ruinas de lás cosas terrenales. y 3u 
memoria viva como en los más bellos días de $0 existencia, se mira 
coronada de gloria y hecha el objeto del más alto honor: Gloria el ho 
nore coroneali env. Tal se presenta 4 mi admiracion. el santo obispo 
de Vich Bernardo, glorificado y honrado por Dios, á quien él hontára 
y glorificára/á su vez con su vida privada y pública; y tal os lo de- 
mostraré despues de huber implorado los auxilios de la gracia: A. M. 


En vano se esfuerza el orgullo del hombre, en dejar despues 
de su muerte algunos recuerdos que trasmitan 50 memoria 4 la 
posteridad. Por más que intente inmortalizar «en. cierta manera 
su nombre, legando 4 sus descendi 


ntes algunos hechos que pa- 
san al dominio de la historia, no 3 


empre logran el éxito que am- 
bicionára su vanidad. Con frecuencia pasan aquellos inadyerli- 
dos, y no merecen del que los Jee sinó: indiferencia, ó: cuando más, 
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un momentáneo sentimiento de aprobacion. AL contrario sucede res 
pecto á la santidad de los héroes cristianos. Cuanto más prolenden 
éstos ocultar sus acciones bajo el modesto velo de la humildad, tanto 
más s+ descubren; y por un efecto. contrario 4 las cosas hummnas, 


por lo mismo que ni ¿doria ambicionan, Megan 4 adquirio 


aquella verdadera inmortalidad que solo'es propia: de las almas vir 
tuosás. haciéndose grandes delante de Dios. y no.ménos admirables 
delante de los hombres. ¿Quién aspiró ménos que Bernardo á la in 
mortalidad de los héroos del mundo? Nacido en una casa de campo 
dela parroquia de Vilaseca, en el arzobispado de Tarragona, sin 
duda hubiera permanecido oscuro é ignorado su nombre, 410 ha- 
berle dado 4 conocer su 4 virtud. Adberido constantemente á 
solo para Él vivia entregado todo 
de un mundo, al cual 


Diós desde sus más tior 

á suservicho, y extraño ú los 
como eñomigo capital de su Gristiano feryoroso. 

todo su consuelo y experimentoler sus más puras delicia la prdo- 
tica de las máximas evangélicas, Algunos de los que observan su pie- 
dad precoz, sus inoli mes en 1 todo diversas de los demás de 
su edai, su amor anticipado á la virtud. su modestia, superior á 
sus años, el gran fondo, en fin, de heroismo que en él se descubre, 
á trayés de una existencia en que apenas « omienza ú desarrollarse el 
uso de la rizon, no dudan que Bernardo está destinado 4 honrar <4 
pálria con su yida virtuosa, Lis religion e = los más fulices pro- 
nósticos averca de los futaros destinos de un niño, que on 1 
meros años de su vidú se deju ver lan temeroso de Dios como los 
Tobias: tan roligioso y fiel en la práct los preceptos divinos 
como los fameles; tan humilde y obediente como los: Samneles; n- 
tachable eu sus costombres, irreprensible en sus palabras, puro'en 
sus pensamientos; sh inteligéncia más que 2 ocuparse en el co- 
nocimiento desu Criador; sia corazon más que pura amurle y para 
amará sus semejantes; sin voluntad más que para lo buono y justo; 
cuyos: ojos no saben mirar sinó lo honesto y virtuoso: coya lengua 
jgnora todo lo que nose ensalzar y bendecir al Ciclo; cuyos senti 
dos y potencias no conocen otro objeto. que la divinidad, ni otro fla 
que el cumplimiento exacto de sos deberes religio 


Al tiempo mismo que Bernardo formaba su corazon en las robu= 


tas virtudes del erisianismo, embellecia sa inteligencia con el estu= 
iio de las letras. Léjos de tomur parte en los placeres en que los más 
de <a clase osufragan de continuo, en vez de mexclaree en las liver 
siones de sus contemporáneos, y bus en la disipación d en 


los entretenimientos propios de la edad, siguiera sean los más ino- 
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contes, vorre con ánsta en pós del retivo para enriquecerse CON vastos 
conocimientos. Nunca se entrogiral estadio sin hacer ántes oracion. 
rogando 4 Dios que le aluribre con doctrina del Cielo. La universidad 
de Lórida se honra y editica. con tan digno alumno. Bernardo reparte 
has horas del discentre el estadio de la ertstiana teología y la práctica 
de las máximos evangélicas; el sueño y las demás necesidades de la 
naturaleza no le arrebatar sinó algunos monwntos muy precisos, A 
imitación de los Gregorios y Pasillos, «pébas cónpué otras calles que 
las que conducen al unta, dónde cultiva sus talentos. y al templo, 
donde aprende 4 los piés del Crucificado lecciones más sables: 
¿Cómo no habia de hacer grandes progresos en las sagradas letras 
un nombro nunca distrido: por las vanas ideas del mundo, infatiga- 
ble enel trabajo, y cuyo descanso era la oracion, e0:que conversan- 
do con su Dios, bebia abundsmtemente en Ls faente misma de la sa 
biduria? Las vacaciones de la escuela, que suelen ser en el iompo 
en que los escolares entregados al ócio pierden li aliciona las ta- 
reas literartas y sé disipan, servien 4 nuestro Santo pára combinar y 
mayor extension 4 los conocimientos adquiridos, para mwdilar 

en Jos libros santos y para redoblar los ejerciciós de piedad 
Acabada la correra de los estudios experimente ws misteriosa ne- 
ad de aislarse del mundo y de las criaturas. Llamado á nutrirse 
de Jas dlevadas ideas de la divinidad, y bismarse en los sublimes 
2s del amor, se dirige al monasterio de Santas Cruves para pedir 
el hábito del Cister. Segnidle 4 aquella mansión de lá paz, en donde 
vive más bien como: una pure inteligenció que cónto ut hombre su 
joto 4 los miserias inherente: la Iimanidad: No nos detendreníos 
en observar sus austoridades y penitencias, su oración y sus vigi- 
lins, Ese ingel del claustro se hizo admirar por-su profendisima hu- 
miblad, por su exactisima obediencia, y su: perfectisima observancia, 
y demás virtudes. cop que adornó su alma y arrebató la admiracion 
do sus observantisimos hornos, Olvidallo de todo: lo terreno, tiene 
de contínuo su conversacion: en el Cielo, vive del todo: trasformado 
en su Dios, anégase enel abismo desu diviha inmensidad: y perfec- 
cion. Sas pensamientos, sus afectás, sus ánslas no respirar otra cosa 
que araór, nt miran:otro objeto que 4: Dios. De:este modo) progre- 
suba de día 01 ¡a en el camino de la porfeccion: evangélica, cuando 

se le confió homision de predicar la divina palabra 
¿Quién será cspúz de decir la poderosa infhuencia que ejerció su 
predicación en las ideas y costumbres: de aquella ¿poca? Cuando su 
voz fervorosa pronunciaba los terribles juicios de: Dios, ante el nu- 
meroso auditorio. que corria con avidez 4 esencharle. apenas había 
TOMO 1. 
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nn corazon que no se conmoriese, pecador par obstinado que fus- 
se que 00 se convirtiera Parecia que lenta el dónde magneti 
caantos una vez hiabian escurhado su palabra. Los fieles, arrastra 


por la fuerza de su pred caban á 41, y le pedian con- 


sejo, y le ronfesaban sus hacian árbitro de su conción- 

2 Era un tríunfo continmado que le seguía 4 todas partes. El vicio 
huia, las pasiones calmatan, los ódios se veian extinguidos; da labo. 
rioxidad sustituja al ócio, la buena fé reinaba en logar de la intriga, 
la ambicion se trocaba en desinterés. el escándalo en edificacion. Ni 
podia suceder otra cosa, cando se veian reun; las em aquel hombre 
singular, todas las prendas que constituyen á un digno ministro del 
Evangelio. pobre hasta ebexceso de no poseer nada, penitente hasta 


el punto nsañarsó contra su cuerpo cnal si fuese su'más impla- 


cable entunizo, custo hasta estremecerse de la más leve idea que pu- 
dieso eompañar la pureza de su alma, laborioso sin ejemplo, modelo, 
unio, de todas las virtudss apostólicas; 


Elegido abad de sum io. aplicase á fomentar la rigidez de la 


as. ¡Y 


vida monástica, yá hacer florecer.en dl las ' 
con qué exito tan feliz! En breve se encuentra el m rio le San- 


tas Cruces en el estado más brillante, pudiendo competir on obser- 
vancia con los primeros de España. El sunve olor de santidad «que 
despiden sus virtudes, alrae 4 él una Hita rersonas de todas 
eluses, que piden luz en su 


, le consultan en sus negocios, se 
aprovechan de sus lecciones somolen d'su direccion. Tiempo 
hacia que los fieles desezbár alo en laceminencia del san 


ario, pura que desde alli derramase ámanera de antorcha lumi- 


los.esplendentes rayas de su virtud, saber y acreditado celo. 
Habiendo, pues, vacado la silla episcopal de Vich, el clero puso 105 
ojos en Bernardo pará que la peupase; 'v d: despecho de su humilk 
dad, fuó obligado 4 apepiar sobre-sus hombros aquel honroso al par 
que pesado cargo. Todas las prendas que pueden dosearse ¿nun 
hombre destinado 4 regr y gobernar Ja Iglesia de Dios. se hallaban 


enól como identificadas. irreprensible en sus costumbres, sin tacha en 


5us antecedentes, modesto en súbltos, amante de la sobriedad, 


IAcapar loblew; nsiones respecto de 1 


mismo, sin orgullo pa en el trato, afable 
eu la conversacion, celos ente en amnonestar, un 


surado en reprender, beaéfico hasta con: prodigalidad; desprendido 


hasta el exceso, en soslener la verdad incorroptible, en hacer frente 
úl crimea incansable; sado granjearse las simpatias de todos cuantos 
llegan 4 conocerlo, El virtaoso le ama, el discolo le temo, el indife- 
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rento le rospeta, 01 vicioso no se atroveá consurarle: el jóven mira 
eo ¿luna reprension lácita pero elocuente de sus extravios: el hom- 
bre provesto ve en él la condonación más explicita de sus exesos; 
el anciano encuentra en dl el fiscal: más terrible de sus malos ejem- 
plos. Su casa es el asilo del pobre, el albergue del peregrino, el re- 
fugio del enfermo. Alli acude la triste viuda: 4 enjugar sus lágrimas; 
allí el padre de familia 4 culmar sus pesares: allbda virgen abundo- 
nada á atrincherarse contra las tentaciones que ponen en compromiso 
su virtud; alli el haérfano sin apovo 4 buscar un corazon paternal 
que lo proteja contra los ataques de Ju miseria: y Bernardo es el án- 
gel de paz que todo lo remedia, d' todo provee, para lodo encuentra 
un recorso en su alma grande y bienhechora. 

Semejante 4/0n rjo queen proporcion queavanza en su rápido 
corso ya adquiriendo mayor incremento, y gnsanchando consilera- 
blomente su cauce Hova la fortilidad y la. abundancia 41os campos ve- 
cínos, Bernardo, 4 proporción que crece en lacedad y ve aumentarse 
el cirenlo de sus deberes, dá cada vez más prodigioso ensanche á su 
accion. grangeándose de dia en dia nuevos titulos 4 la admiracion 
del pais. Persuadido intisramente, de que las: doctrinas son la base 
del edificio religioso; que éste adquiero mayor ó menor solidez en 
proporción que aquéllas están más ó audnos arrmigadas en Ja inteli 
gencia y en el corazon de las masas, y que es de absoluta necesidad 
el fomentorlas, conservarlos y aumentarlas por todos los muodios po- 
sibles, como que sin ellas no har costumbres; ní un momento cesa 
de sembrar ese gérmen benéfico en todas las closes, va aleecionando 
al que ignora. ya corrigiendo «al que serra, va umonestando: al que 
se extravia. Pronto sieltapre 4 acudie: donde quiera que de llama. la 
voz de su ministerio pastoral, atento 4 cualquier hora del dia 0 de la 
noche á precaverse contra las incursiones del error, sele voahura al 
lado del que está débilen sus creencias, confirmándole en ellas con 
palabras tiernas y al mismo tiempo fuertes y persuasivas; corrurluo- 
go tras del seducido para desengañarle; curar con mano delicada las 
beridas del que por internarse en los desfiladeros de uba discusion 
resbaladiza, sufrió alguna quiebra en sus cristianas convicciones, 
aplicándole el dulce bálsamo de das máximas evangélicas; llamar. con 
repetidos silbos al que, perdido en Jos enmaráñados dalberinlos 
pasiones halagúenas, se resiste 4 tornar al aprisco de la virtud, ó no 
encuentra husenda para volver 4 £1. Bernardo, en una palabra. es un 
génto no ménos previsor que vigilante, cuya doctrina se extiende 
todas las necesidades, y se: acomoda á las diversas condiciones; y 
como su afecto es idéntico Jácla todas sus ovejas, cualesquiera que 
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ses «ú caráctor ú posicion, con el:mismo ardor se consagra al cuida. 
do dé las unas que de las otras: No cabe en su rectitud excepcion de 
personas; con todss desarrolla igual solicitud; y el rara vez se nota 
ex dl un interés especial hácio alguno, €s tnicamente porque es 1ná- 
yor y más perentoria su necesidad. 

AMbrumado bajo el peso de tantas fa y deseoso de dar algun 
reposo/4 su corazón, abrevado con las amarguras inherentes al mí- 
nisterio pastoral, despues que con sus: caballeros fe uditarios y otras 


personas hubo sucado de la tirania de los infieles machos lugares y 


castillos del toiño de Valencia, teirose de su obispado 4 hecer peni- 
tentía $1 monasterio de S. Oucufate 6 Cugat del Vallés. Ali se con- 
sagra á una vida de abnegación y austeridall como el menor de los 
monjes siendo el modelo de todos ellos. en todo género de virtad. 
Pero all, no menos que cu.el cando la Iglesia, brillerá esa 
antorcha luminosa. no solo con sus ejemplos. sinó tambien consu 
ductrina. Lon ella fomentar el espiritu religioso, y un extraor- 
dinario empuje 4 la observancia de loz consejos evangélicos. Con 
ella resucitará el fervor de la antigua discipl wnástica, y atraerá 
4 los elgustros no pocos. que menospreciarán sos Miquezás por 114 
alistavse bajo las banderas del Crucificado: endos sHencio 
de la virtud 
lkomisma ábnegacion que se retiró 4 la oscuridad del claus- 
tro, altandona despues esta pacifica mansión para lornar 4 cmpubar 
al cayado de su Iglesia. Apénas conoce que le quiere Bios en el jo- 
bierno de su dióees esará olla, y alli vuelve otra vez 3 sus an- 
tignas tareós, Predicar, confesar, reformar abusos, dirimir conben= 
das, fomentar la piedad, éstos son las ocupaciones jamás interrampi- 
dasdel santo pastor; esto se dirigen todos los esfuerzos de su celo; 
esto prócara por todos los medios posibles, haciéndose to lo: para 
todos, y proporcionando indistintamente el nutrimento de la palabra 
evangélica lo mismo al pobre que al rico, igualmente al sábio que al 
ignorante. al grande no ménos queal pequeño: con toilos: y lier- 
ño. con todos tolerante y tariñoso, con todos prudente y previsor 
siempre incansable para oir los clamores de su pueblo, tmuca tadi- 
feronte 4 sus plegarias, siquiera 4 veces sean importunas, aunque 
enomaochas ocasiones sé almse de su demasiada condescendenca. 
Asi vivió lo que le quedaba de vida, con grán santidad. 
Habiendo cofermado de tuerte, hizose traer los salmos penilen- 
ciales; y despues de haberlos rezadlo con la mayor devocion, y de 
haller exhortado:4 todos los que le rodeaban, 4 que hiciesen peni- 


tencia, su alma. desprandiéndose de los lazos de la mortalidad, voló 


DE SAN BERNARDO CALVÓ, ORISPO D3 -VIOH 25 


á recibir el premio de sus virtudes. Dios le coronó coo una diado» 
ma de eterno esplendor, y los hombres esparcen sobre su tumba No- 
res:que jamás so marchitan, y Ae consagran un culto que, honda» 
mente arcuígudo en ul sentimiento religioso de nn pueblo que le. ama 
y reverentia, se:propagará hasta la consumacion de los siglos. Triun- 
fo debido á la santidad de un postor, qne honró su ministerio. con 
todas las virtudes propias de su estado, que infatigable en la en- 
ñumza de su grey, ferviente en la predicación de la divina palabra, 
de una solicitud admirable en corregir los almsos, de una capacidad 
incontestable para proveer a las diversas necesidades de su diócesis, 
é introducir zalwlahles mejoras en das costumbres; fácil on disca- 
esurado en obrar, tardo para reprender. pronto. para perda- 
erno ¿on el pobre, benigno con el ignorante, suave con el pe- 

. ton laborioso cor visor. modesto no ménos que sábio 
Gózate en buon hora, Cataluña, de contar entre tos hijos 4. ese 
santo que tanto honta lu suelo: y tú. ciudad ilustre, que lograste 
tenerle por pastor, alza el grito y proclama las glorias del que fué 
sota. 1 Mis y protección y to providencia visible sobre la 
Herra, Procuremos, oyentes. aspirar á la verdadera inmortalidad 
cuya senda nos dejó marcada Bernardo. Solo la religion pueile con- 
ducirnos della: sola Ja virtud es la que puede bacor que nuestros 
nombres eséritos en el libro de la vida. s rpetnen delante de Dios 
y delos hombres. En vano las riquezas udoudes, la sabiduria, 
el valor, vicusnto en este mundo hay de más grande. preleoderán 
Mevar hasta lá tumba la vanidad del honibre, y erigido monumentos 
soberbios, y esculjar su nomb 1 1 preciosos, y grabar 
sus hazañas en dorados bronces. ¡ do esto no es más que na 
poco de liumo, que el más ligero viento lave desaparecér; la acción 
devastadora del tiempo lo arrastra en pos de si. y en último resul 
tao, lo único que queda de este fastnoso aparato, es la gloria de 
haber obrado bien 4 la ignominia de mal obrar, Ambicionemos, pues, 
ese porvenir dichoso, vinculado á la santidad: emulemos sos lanre- 
les, corramos á arcebalár sus palmas, y dis vendrá en que como 
Bernardo nos regocijomos de haber luchado en este mundo, cuando 
él nos hallemos en la plens posesion de la perdurable felicidad. 
Santo ¡lorioso, pues que te hallos tin cerca del trono de la ma- 
jestad divina, emplea tu podero eesion para que el Dios de 
las misoricordias nos mire con ojos propicios, Los que faéron ob- 
joto de tu celo y ardiente caridad en este mundo, párece tenemos el 
derocho-á ser el objeto de tu intercesion y patrocinio. No te pedi- 


mos abundancia de bienes temporales, sinó solamente la expncion 
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de las grandes miserias, pues son el origen de granlos vicios; le pe- 
dimos, principalmente; que nos hagas participantes de lu mismo €s- 
piritu; que todos seamos fieles imitadores de tus virtudes; que el 
fuego del divino amor abrase nuestros corazones, para que veamos 
realizadas nuestras espernizas €n esta vida, y no seamos defraudados 
de las que alimentamos para la eternidad. Amen. 
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Diiertuz Deo et hománibus, cujus memo- 
ría in bmedictione est. 
Amado da Dios y delos hombres, cuya 
mamaria permanece en bendición 
(ICLLESIAST., €. Lv. v.1 


El justo, dice la sagrada Eseritora, es amado de Dios y de los 
hombres, y su memoria permanece en bendicion; el Señor le hizo 
semejante 4 la eloria de los santos, le engrandeció hacióndole terri- 
ble 4'sus enemigos, y amansó d los mónstruos con sus palabras; le 
gloriticó 4 presencia de los , le: dió ¡preceptos á la vista de su 
pueblo y anaunifestó su gloria. De atú, el asombro y admiracion con 
que exclamaba el real profeta David cuando decia: — Admirable es 
Dios en sus santos —(1) Admirable, porque en ellos brillan sus mara- 
villosas perfreciónes, su grandeza y su bondad, su justicia y sus mi- 
misericordías, su poder y se sabidaria, sn fuerza y sú santidad, 
su gracia y su providencia. Admirable, porque los santos «son los 
modelos y ejemplares de las virtudes que deben formar nuestro 
adorno, animan nuestra indolencia, sacuden nuestra pereza, hacen 
inexcusables nuestra cobardía y vanos pretextos; interceden por no- 
sotros, y nos enseñún 4 emplear contra los peligros de esta vida las 
mismas armas que ellos emplearoo para triunfar de los enemigos de 
nuestras almas. Admirable, en fin, es Dios on sus santos, por su pro- 
digiosa multitad, porque lay coronados en el Ciclo hombres y 
mujeres, ancianos y niños, pobres y ricos, reyes y vasallos, sábios 
ex gnorantes, casados y virgenes, eclesiásticos y seglares de todo 
reino, de toda familia, de toda lengue; y porque lodos se prestan 4 
interceder por nosotros, 4 socorrernos y auxiliarnos; sin que deje de 


(1) Pear El. y. 90. 
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haber especiales patronos encargados de estimularnos con sus ejam- 
plos, para que nos hagamos amados de Dios y de los hombres con 
nuestra bunna vida, y para que demos honor y gloria 4 nuestro Dios, 
como se ve en el héros de nuestra devoción, en el esclarecido y ad- 
mirable san Blas, objeto digno de los cultos que ofrecemos 4 la Divi- 


nidad en este día. 


Sí, amables oyeutes: san Blas, obispo santo que dominó 4. las 


rus, á los hombres, al infierno y 4 la muerte, módico celestial á cuya 


voz huyen las enfermedades, cesar los peligros y se asegura Ja sa- 
lud, 0s e) Angel tutelar que ba puesto el 'Omeipotente en este pueblo 
para nuestra felicidad temporal y eterna El nos ofrece ubmirables 
ejemplos le fé, ortaleza y de constancia. 105 protege, ampara. y 
consuela en todos nuestros peligros, nos enseña á hacernos amar de 
lios y de los hombres, como 05 emostraré en el discurso que 
voy 4 pronunciar endoor de este santo pr 
¡Qué diferencia. hay entre la memoria de los santos, y la de loz 
grandes y poderosos con que se.envanece el mutdo! Aquélla se con- 
serra 60 bendicion, entte alabanzas y continuas gracias al cielo; la 
de los héross del siglo es tan fagáz y transitoria camo la de las som. 
bras que pasan sin dejar trás si vestigio alguno. ¿Qué ha quedado 
úntre nosotros de aquellos grandes hombres. que nelie- 
ron on el mundo miéntras hicieron en él tan bulla figura? ¿En que 
ban parado sas pompas y yanidados; sus iuluenc Sus FIUEZzas y 
osientlosos aparatos? Todo se acabó con limuerte, Miéntras vivieron 
resibieron el imcienso de los aduladores, se alimentaron de aparión- 
cuus, figuraron en este suelo de maldicion como los heraldos de un 
(estro, y todo se resolvió en vapor de humo, segun la expresion de ua 
proléta, Murieron; y 4 la posteridal bo dejaron más que horror, 
pavuru y 5 alto; porque ¿no es cierto, que el solo recuerdo de 
un difunto causa temor y miedo? ¿Nose miran las cosas que le sin. 
vieron de uso con repagnante desvío y escrupulosa preyencion? 
Pero se trata de un difunto sauto, ¡Ah! en este caso se mira su cuer= 
yor voneracion; lójos de- causar horror, el cuarto 4n 

que murió y. el atalind en que se depositó inspiran más bien ideas 
de consuelo, ¿o alegria, de respolo, confianza y de devoción; 
lodos se agrupan para besar sus manos y piés; todos se posiran 
sumisos y obsequios»s delante del que fué virtuoso y amado de Dios. 
Los grandes del mundo, los pue dominan la tierra, los soberanos 
y monarcas, toda la grandeza humana se humilla ante loz despojos 
mortales de un santo, por baja, por vil y despreciable que haya sido 
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su condicion; todos imploran su protección y se encomiendaná sus 
vraciones; la fá descubre en el cadáver del justo un destello de la 
divinidad: da graoia que dirigió sus pasos hace lan dulce Ja 
preciosa de dos santos, que hasta 3us cue rpos an 
nos de la pública veneración. Los siglos mús remotos celebrarán con 
aslazmo religioso su mernoria; entodas partes re in'sus elo» 

gios; los gentés todas so: agruparán al rededor de so imágen colocada 

Y los allares, en los templos, en donde los fieles exclamarán con 
emocion santi: «Admirable es Divx en 9u2 santos.» 

¿No sucede todo esto al pié de la letra con el bienaventurado san 

$ Más de mil y quinientos años hace, que murió un las lejanas 

provincias de la Armenia, y 34 memoria permanece tan viva entre los 
fieles, que puede decirse que es de tados los tiempos y lugares; que 
es llevada con bendicion por todos los siglos:y pueblos de la tierra. y 
que ella sola pruoba demostralivamente. que fué virtuoso y amado de 
Dios y delos hombros. Inclinado desdé niño ¿la virtol y temeroso 
de Dios en todos los días de su vida, presto ascendió 4 da dignidad 
jel episcopado: Sebaste tuvo la glorio de tenerle por obispo y de 
ddmirar sus grandes virtodes; pero el monto Argeo, adonde se retiró 
por inspiración divina, fué en donde, imitando 41os auliguos auaco- 
rolos de la Nitrioo y de la Tobaida, pasósu vida escondida en. Jesu 


tristo. como (1d discipulo del grande A nio lecciones prár= 
s dedo, de fortaleza y de coristancia 4d los que le contemplaban. 
Horrorasa cueva en que halló asilo ol grande obispo de Sebuste: 
¿no nos dirás lo que hizo san Blas en tu sono, cuando retirado de 
los- hombres, nezociuba su salvacion y la de todos Jos pecaloris 
con el Omnipotente que le dirigin? Sabemos queen tu sepulcral silen= 
cio halló 5us mayores delicias, que encontró obediencia en las fieras, 
guridad en los mónsirnos, abundancia en los dastertos y deleitos 
puros en da soledad. Poro sus penitem contemplaciones, sus 
actos de amor divino. y las obras con que mereció aquella ex- 
celencia é imperio, que tuvieron nuestros primeros padres sobre 
las bestias en el dichoso estado de su inocencia, no podemos com 
prenderlas ni explicarlas. San Blos vivió en las sinuosidades y caver- 
nas del Argeo, á que le llamó Dios para hablarle 41 corazon, y hacorlu 
digno de su confianza. San Blas.. pero este prodigio de santidad no 
cabe ya en los montes de la Armenia. El Oranípotente dispone, que 
brille como un astro luminoso en medio del Armamento, que sirva de 
ejemplo 4 los floles on da 8, en la fortaleza yn la constancia, y 
que le admiron, ensalcen, engrandracan, véneren y respulen como 
al vencedor del mundo, delinfierno, de la muerte y del pecado. 


256 PANEGÍNICO 


Agricolao. presidente delos emperadores Diocleciano. y Maximia- 
30. | 

len de estos mónstruos: para prender, atormentar y 

los. eristionos de Sebaste y su comarca. Para 


no, recibe ú 
hacer morír 4 lodos 
cumplirla, manda buscar feras que despedacen 4 los hijos de 

y divierten á los paganos. Rodean al efecto el monte Argeo. 11 

á la cneva eo que morába san Blas, le encuentran alisurto en la .ora- 
cion. y ¿su lado gran número de animales feroces, leones, tigres, 
osos. lobos y otros, que le hacian compañia con la, mayor concordia 


y amistad basta que recibían: la bendicion del santo Dán parte al pro 


sidento de tan extr ocurrencia, y cerciorado de que el sunto 
obispo dirigin á Jos eristignos por los caminos de las verdades evi. 
gélicas, manda soldados que le prendan y traigan 4 su presencia, 
Llezan 4 la cueva de sa Blas, le hallan orando, Je interrumpen y le 
dicen: «Blas, el presidente te llama: ven con nosotros. = «Sl, responde 
el santo con alegría; bien veni hijos mios: tengo órden del 
Señor para s y: ecor el sacrificio de mi vida en testimonio 
de la tú: vamos. vamos en nombre del que murió por los hombres 
lodos en una £ Enciende los corazonós de muclos 
con sus palabras y mi ¿que se convierten y conflesan d gritos 
sr Dios verdadero al que predicaba san Blas: y los hijos de la fé:se 
multiplican como las arenas del mar por les maravillosos esfuerzos 


fin al presidente, $4 


del grande obispo de Sebaste. tado 
le requiere para que sacrifique á los «ioses del imperio, para que 
ofrezca incienso 4 los idolos y reniegue del Crucificado. Pero ¿ha- 
ría des acemder 4 tan infernal propuesta el digno sucesor de los 
apóstoles en cl órden, en la furisdiccion,  €n la fé y enla virtud? 
Nada méños que ésto. San Blas confiesa con valor y constancia d Je- 
sueristo delante de los tiranos, despreciando sus amenazas; voca 


a proteccion del Cielo, se arma con el escudo de la 16; y encendido 
con el fuego de la caridad, desafía 4 los tormentos y se prepara para 
enfrir y padecer por el amado de su alm azotan y apalean com 
crueldad; revoleado-en su propia sangre le arrojan en tna € ircel as. 
guerosa. y en ella pone cátedra sabiduria eterna revestido cun 
los poderes del Cielo, para obrar milagros estupendos 4 favor de la 
fé que defendia. Multitud de enfermos acudian «al santo, pidiendo 
alivio eu sus dolencias, y lodos eran curados milagrosamente, La 
presentan un muchacho casi ahogado con una espina que tenia atra= 
vesadw en la garganta, y no solo le sanó san Blas, sinó que dijo 4 
los circunsiantes, que todos los que padeciesen de aquel mal y sé 
encomendasen á él, sanarian completamente; y asi se hau verificado 


siempre, habiendo sido tintos y tan señalados los milagros que Dios 
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ha hecho: por dos méritos de su siervo. en los que han tenido atra- 
vesado en la garganta algun hueso, raspa ú otro impedimiento. que 
Aecio, famoso médico de la Grecia, decia, que para oste mal no ha= 
bia remedio más eficiz que la invocación y patrocinio de san Blas, 
Vosotros mismos; ¿no habeis experimentado en algunas ocasiones 
la virtud de este santo prodigioso? Nuestros padres, aleccionados por 
una tradicion constante confirmada por la experi , ¿no nos han 
enseñado á invocar 4 sun Blas en los apuros en que suele ponernos 
cualquiera mal de la garganta? Pues ved:a9qui una prueba demostra- 
tiva de la virtud de este mártir inclito del Señor: apreciémosla, 
aprovechémonos de ella para confesar y decir. que Dios es adtmira- 
ble en sus santos, y que san Blas hi sido, es, y será eternamente 
amado de Dios y de los hombres 

Pero, hermanos mios. 4 la vista de tintos prodigios, ¿no se os fl- 
gura el partido que tomarian las malignas potestades para atormen- 
tar, destruir y aniquilar 4 nuestro santo? Satanás: se apodera del pro- 
sidente Agricolao para mandar que cuelguen de un madero 4 san 
Blas, que lo guoten de nuevo y despedacen sus carnes con garos de 
hierro, que le atormenten con brutal fiereza, que le hagan padecer 
y sufrir los más acerbos dolores, y asilo ejecutan los más desapiada- 
dos verdugos; hasta que, cansados ¿de atormentarle sin más resulta 
do que ul de bullar cada vez más foertey constante al santo 
resolvieron llevarle 4 la cárcel con intencion de volver 
renovar con mayor fiereza los tormentos más crneles y refl 
Pero ¿puede haber consejo bontra Dios? ¿Pueden Ja ntestades in- 
fernales vencer al Omnipotente? El Dios que peleaba en san Blas, 
infunde su gracia/en siete mujeres piadosas, las que llenas de yalor, 
limpian y recogen la sa del invicto mártir, se encomiendan 4 
sus oraciones, confiesan 4 gritos 4 Jesucristo, sufren el más glorioso 
martirio. y vuelan ul Cielo con los ¿ngeles santos, que vinieron 4 
fortalecerlas y acompañarlas en la tortura. Una de ellas deja dos hi- 
jos pequeñitos encomendados 4 san Blás; gritan, y dicen los inocen- 
tes, que quieren morir por Jesucristo para ir al Cielo con su madre, 
y Agricolao se desespera. Manda que azotea y rasguen las tarnés 
virginales de 3quellos niños; pero en Jugar de sarigre salen torrentes 
de leche blanca como la nieve, y el Cielo demuestra, que de los in- 
fantes salen alabanzas al Señor. ¿Quercis más prodigios? Pues escu- 
chad un poco más. 

Viéndose vencido Agricolao, trata de tamtear el camino de los ha- 
lagos y caricias, y ver si por estos medios podía vencer al que no 
lala podido, con tormentos, apartar de la caridad que anima 4 los 
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discípulos de Jesús, segun san Pablo. Usa con el santo. de un len= 
guaje duleo, le hace reflexiones, le ofrece dones. gracias. dignidi- 
des, riquezas, placeros, y cuanto ilusiona 4 los sábios y prudentes 
del siglo: pero todo en vano. San Blas, siempre constante en la (6, 
predicabo la virtud omnipotente de Jesús erucificado, exhortaha al 
presidente á que se hiciese eristimio. á dijor las. obras del pecado, 4 
detestar la idolatría, á renunciar al mundo, sus posapas y yanida- 
des, y á seguir los caminos de los hijos de la (é. Era con Agricoluo 
lo que san Pablo con Agripa Feliz y Festo. Lo que despues fué san 
Ambrosio con san Agustin. yo san Bernardo con Guillelmo de Aqué 
tania: pero sin otro resultado que el determinado en dos consejos 
inexerntables del Eterno 

Agricalio se enfurece, brana como un toro, quiere evocar las 
sombras de las furias infernales, manda que surojen ó sen Blos en lo 
profundo de una lagana, para que quede sumergido en ella olvidado 
de los hombres, y al momento se ejecutan sus órdenes txecrables; 
pero todo para honor y gloria de nuestro santo, porque san Plos:an- 
daba 4 pié enjuto sobre las aguas como Jesús y san Padro sobre las 
del lago de Genesarel, y en medio de elas predicaba 4 Jesncristo, Et 
tran sesenta y ocho paganos en el dogo, confiados en el poder de sus 
falsos dioses, y todosquedan ahogados bajo los piés del discipulo 
de Jesús. Le dicen por último. que salga á recibir las órdenes del die 
rano, y, oberecionido ántes 4 Dios que á los hombres, salió confiado 
en la gracia del que le llamabo para el Cielo, y dice resuelto 4504 
verdugos: «Aqui me deneis: sor siervo de mi Señor Jesucristo; yA 
Él sylo:sievo con todas las veras de mi alma.» Le dicen que se arro* 
dile y ofrezca su cuello ida cuchilla; un verdugo de corta ln cabeza, 
los ángules santos le llevan en teimnfo 4 la Córte celestial, quedan 
confundidos los gentiles, y asegurados de peligros los cristipnos 
que, encomendados á las oraciones de este santo, Ure0n, unam y Eb 
peran como él, 

¿Qué os parece, amados oyentes? ¿Pudiera yo proporcionar'os 10= 
delo más edificante que-el que os ofrece la bondad de nuestro Dios 
en el glorioso san Blas? Su vida y se preciosa muerte, ¿no están Mo> 
nas de ejemplos admirables de 16, de fortaleza y de constancia? Ven 
ganá san Dios los prelados de la Iglesia, y en él aprendarán las vir- 
tudos propias de sa alto ministerio. Acudaná sn Blas los enfermos, $ 
alcanzarán sulud; los pecadores. y conseguirán perdon; los hombres $ 
las mujeres, y todos serán cousolados; los niños, y serán dirigidos 4 
la gloria. Prosteraómonos todos ante el grande obispo de Sebaste, Y 
dejémosle confiados en el Dios que le hizo tan santo y admirable. 
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Glorioso-san Blas: vos que fulstois tan amado de Dios y de los 
hombres; vos cuya memoria permanece en bendicion, porque fiel á 
las inspiraciones de la gracia caminasteis de virtud en virtud, hasta 
logar al monte de la perfección cristiana orlada con el martirio; 
miradnos desde el Cielo con pixlad, y no apartejs vuestro rostro de 
las devotos que os invocan con confianza. Agudadnos, protegednos, 
alcanzadnos la gracía que necesitamos para vivir y morir cristiana» 
mente, pues que asi tendremos la dicha de ir 4 haveros compañia 
por toda la eternidad en la gloria, que á todos deso, Amen. 
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DE SAN BRAULIO, ARZOBISPO DE ZARAGOZA, 


ardótio, el ha» 


porro aura 


bre del 3 


Ap ion cristiana apareció solve la tierra, resolvió ol 
gran problema de Fegeneración social, que tan inñtilmente hatia 
ocupado la inteligencia de los sábios de antiguedad. El poderoso 
principio de la 1é, apoderándose, por decirlo asi, de todos los espe 
ritus, sfuerzos glgamtescos, obró prodigios inimitables; y. 4 
travós de dificultades sin cuento, Togró reliacer la sociedad, envile- 
cida por la corrupcion de Jas costeombres, y bastardenda por la ins 
mid del culto pagano. Subid hasta el Calvario, y siguiendo desde allá 
las imellas del Evangelio hasta nuestros dias, quedareis. dulcemente 
sorprendidos al verle dirigir la marcha de los pueblos hácia su pot 
fección. ya con el ascendiente desu doctrina, ya por medio de brnelke 
do la oscuridad de las catacum- 
bas, despide ya torrentes de luz deslumbradora; y ora la encomtrarels 
pror do los siibditos contra las demasias de los monarcas 


cios. Contemplad esa Iglesta, que 


convertidos en tiranos; ora sosteniendo el poder de los reyes con 
tra las ambiciones de $us vasallos mudados en usurpadores; qui, ne 
pañicndo la invasión de las hordas salvajes, 0 hamunizindolas con sl 
influencia; all£, haciendo frente 4 las observaciones y delirios del ens 
tendimiento humano, y oponiendo diques poderosos 4 la ignorancii 
ó dlamala fé: unys veces recogiendo los escombros de las 10105 
gue mueren, para formar de ellos nuevas sociedades; otras, alenkin- 
do con su soplo vivificador á las que empiezan á nacer, y cimonián: 
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dolas sobre ls base sólida de la uniduil; y siempre y en todas partos 
figurando 4 la caboza del movimiento intelectual, en Incha contra la 
fuerza brata, ensanchando las vis def verdadero progreso, creando 
instintos de generosidad, produciendo górmenes de Zacion, y 
siendo por todas partes un elemento de vida y Iienestar para el 
hombre y para lu sociedad 

El sacurdocio es siempre el primór motor en esta grande esfora; 
porque la Iglesia ejerce su accion por medio de la jerarquia estable- 
cidá por Jesneristo, bíen asi como por la Iglesia ejerció la suya el 

ngelio. Al sarerdocio está confiado el depósito de las creencias y 
la enseñanza de las grandes verdades 00 que estriba la existencia 
moral y añin fisica de los pueblos: pues 10 es fácil concebir Aste sin 
aquélla, siendo así que des sociuliides tienen una tendencia irresisti- 
bie 4 constituirse segun el principio: religioso que en ellos predo- 
mina, al modo que en proporcion que Uste pierde en intensidad, 
aquéllas caminan inovilablemente 4 su disolución. Esta es una ley 
delrmmundo moral, contra la que nada valen ni los rariocimios de las 
mejores inteligencias, ni los refinamientos de la politica. El sacer- 
dovi, siendo el órgano de la verdadera religion, ba sido donde quie 
el elemento regenerador ale las sociodades, el promovedor de las re- 
forías saludables, el quese ha colocado siéimpre al frente de tolo 
lo bueno, y ba Hevado á cabo las empresas más ploriosas. 

De todo lo dicho hasta aqui nos ofrece úna prueba concluyente el 
santo arzobispo de Zaragoza 4 quien Loy solermizamos, Sus glorias 
están sumamente identificadas con las del sacerdocio católico en ge- 
neral; porque es su personificación más exacta, la realización de 
todos sus caracteres, el tipo de toda su grandeza. la expresion viva 
de su sublime mision sobre la tierra. ¿Quién no admira en Braulio 
la acción suave y Denélica, fuerte y vigorosa, uniforme y constante 
del principio católico, en sus intimas rolaciones con el hombre y 
con la sociedad, con-el individuo y con los pueblos: y sa influencia 
siempre clvilizadora, siempre progresiva hácia la felicidad y bienes 
tar de la humanidad? ¿Quién nove en Braulio el hombre del porvée- 
vir, la providencia visible colocada entre los confines de ambos 
mundos, para guiar uns nacion que inarcha hácia sus destinos, ¡lus- 
trándola con lu doctrina evangélica, moralizándola con sus ejemplos, 
vigorizándola con el espiritu de untlad, sostenióndola contra el flujo 
desolador del vicio yue la enerva y de la ignorancia que la envilece, 
y desenvolviendo en medio de ella el górmen fecundo de todas las 
virtudes que constituyen la razon de su existencia moral y social? 

Bajo este aspecto se presente Á nuestra consideración el grande 
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arzobispo de Zaragoza. el hombre que supo hacerse acreedor á las 
alabanzas del cristianismo, porque con su vida no múnos que con su 
doctrina llenó admirnblemente su mision angusta. siendo 4 la vez la 
honra del sacerdocio y la gloria de su vación. Mé ahi, pues, bosque- 
jado el clogio de nuestro Santo en esta idea sencilla al par que subli- 
me: Braulio ys el retrato y la expresion viva del sacerdocio cató- 
tico con relacion 4 la humanidad. Pidsmos los auxilios de la gra- 


cia A.M. 


Toda vez que nos proponemos examinar lo qne es el sacerdocio 
estúlico, cuando intentamos retratar el bullo ouadro de crescion 
sublime del cristianismo, remontémonos sobre las cosas de ese 
mundo, abandonemos todo pensamiento lerrestre, y prrelremos á 
través de las misteriosas profundidades de la fé hasta cl santuario 
mismo de Dios. El sacerdocio es una emanación pora de la divi 
nidad: esla personiticacion exacta del Verbo.en sus sublimes relo- 
ciones con la humanidad: participa de su poder; le estil vinculada su 
autoridal; ejerce sus mismas funciones. Jesucristo dice 4 los sacer- 
dotes: Como mi Padre me envió. yo 65 envio 4 vosotros. Es, 
pues, Idéntica la mision del sacerdote conda del divino Reparador; y 


de aqui, á la manera que éste era la vida esenciol que venia 4 vivi 


ficar ul mundo con sus ejemplos, y la verdadera luz destinada 4 lus 
tiarle conda doctrina, del mismo medo aquél es tambien vida y loz 
de los pueblos con la acción y con la enseñanza. Veamos si esta 
bella pintura conviene á nuestro esclarecido: hraulio 

Desde le aurora misma de su existencia, su indole encanta; st 
genial admira, su pisdad precóz loma la atencion de sus palros, que 
desde luego le contemplan destinado 4 ser con el tiempo ún jardia 
ameno. fecundo en todo género de dones celestiales. Cultivado por 
ellos con esmero, dió los inás eopiosos frutos de virtud, En ruwedio 
de Jas continnas tardas del estudio, entre él ruidoso estrépito de las 
aulas, se hace observar por le severidad de:sus costumbres, por su 
incorenplible moralidad, por su vida en un todo intachablo y «vir- 
tuosa. Fué discipulo del eselarecido y admirable S. 1sid arzolás- 
1 de Sevilla. Emulo de su humildad, de su abnegación, de su mo- 
destia y de todas sus asombrosas cualidades, más aún que de su 
extraordinario saber, níaná por fornurse segun uquel neabado: 
modelo de perfección, y apareció en público. como un vivo relralo 
suyo. Pudiera muy blen decirse, que en Sevilla había dos: Isidoros. 
Asi vino: despues á manifestarlo el insestro en las cartus llenas de 


amor y santidad, de decoro y confíanza, que escribió «l discipulos 
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ú quien consultaba, y presentaba sys escritos pura que los aprobára, 
corrigicra $ enmondára. All está al libro de los Sinónimos, y el de 
las Eliiuologios de S. Isidoro. distribuido y puesto en distinta forstía 
por Brantio. ¡Qué ploris esta para nitestro Salto! ¡Alternar y cun 
Tonlirse:con nn maestro como $. Isidoro! Nada más. puede: decires 
on su elogio. 

Deseoso de servir en la casa del Señor como doméstico de Dios. 
se acervo al gras Padre de familias para que le desinase al trabajo 
dissu: viña; le suplico le indicase la vocacion en que había de perma- 
nocer, y verciorado deque era: amado al santuario, se ordenó de 
presbítero. Nunca como entónces so dejó ver.tan clara y luminosa 14 
virtul de nuestro Santo: El sacerducio tuvo on él mucho que apren- 
der y que admirar. ¡Qué fervor en la celebración de los sintos mis- 
lerios! ¡Qué recogimiento y atencion en los divinos aficios! ¡Qué so- 
bicitud en le predicación Je la divina palabra! ¡Qué constancia en la. 
instrucción de los fieles! Cuantos le conoción se admiraban: y édiño 
calan al Yer en este nuevo Samuel un mollelo de perfección, un 
Maestro eneción de la loy santa del Señór. Nó. no óra posible que 
kin relevantes prendas permaneciesen ocultas on la oscuridad dé la 
villa privada, Dios, autor deellas, dispuso que á Branlio, se Je ton- 
firiese la ignidad de arcodiano de Ja iglesia 
esta delicado cargo:con tanta rectitud, «ue satisfechos él cloro y el 
poello desu carida! pora con los pobres, viudas y pupilos, ¿le quiés 
TES toxido y respetado jur padre, tolor y difensór: de sterande 
prudeacia, economia y acierto; y de Jaz extraordinarias virtudes que 
forman el caráctes dle no granssacendote, todos decian: que Praullo 
era digno y acreedor 4 mayores dignidades, 

Bion' pronto li Providencia le llamará á las sublimes funciones del 
episcopado. La silla arzoláspal de Zaragoza quedó vacante, y todos 
designaban ú Braulio para yeuparla: pero Al ha résuelto oponer una 
besistencia tendz, El Cielo: se roserva dirisir la elección, hacerte 
conocer 49 volta), Estando los obispos comprovinciates tenidos 
parada eleccion, se viu descender repentinamente del Cielo un globo 
le: futzo sobre la Cabeza de Braulio, y se oyó unit yox que eipetia 
estas pulubras do Isatas: «Este es mi dorvo, en quien descansa mi 
espirituo Braulio, vonocida la manifiesta gohintad de Dios inclina 
«ns hombros, Aloblá su cuello, recibe la nncion sagrada. y queda he- 
cha pastor de aquella pumerosá grey. Desde este momento le encon- 
Araryás ocupado siempre en labrar por- toilos los medios (que están 4 
swalcance la felicidad de su:caro rebaño. Lo upacienta distiamente 
con los saludablos pastos de las máximas clerjías. la abreva con Jus 
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puras aguas de los sacramentos, y 1i Un solo momento cesa de pro 
porcionarle cuanto pueda contribnir 4 su silvacion: Todos las clyses 
son para él objetos de idéntico interés; con igual solicitud atícnde al 
¡rande que al pequeño, lo mismo al pobre que al rieo: nu hay en el 
acepcion de personas. Dendor 4 unos y Ú OlOS desu vigilancia pos 
toral. enseña al rústico, ustra al inalemdo; sl aquél ignora sus de- 
bores para con Dios y para con 3us prójimos, le muulca el gran pr 
cepto: del amor, un el que está ep usada toda la moral social 
cristianismo; si éste abusa de sus luees 2 perjuicio de loz inteye 
«lesa conciencia, le reprende con mesura y le hacó ver que en A 
temor Je Dios: consiste la vendadora ciencia, y es huir dl mabel 
más positivo sutwr del hombre. Cientifico sin arrogancia, sildo SM 
presunción, Braulio se acomoda 4 las diversas cpm idades. y 4 cala 
vwal habla su propio leogune. Dulce y cariñoso. able y Lolerdnte 
raracon todos, solo es inflexible con el error, jamás comenporia 
comal, y está siempre dispuesto 4 combatirle donde quiera y: bajo 
enálquier aspueto que se prescuie. No fueron inútiles estos Irabijós: 
iraulio tuvo el ronsuelo de ver que Ibrecian la justicia y la verdad 
La moral ganó un inmenso terrenos los vicios disininuyeron conste 
derablíumente; reinó la castidad en el seno de la sensualidad y 
la moliciez brilló la buneticencia en el lugar del egolsmo; brote 
desinterés en medio de la ambicion y dle la codicia: 4 los crimenes 
que manchiaban el tálamo nupcial. sacodió la fidelidad mútua catre 
los esposos: á las malás pasiones que sel 1braban la discordia en 148 
familias, sustituyo el órden y la tranquilidad doméstica, En 10035 
las clases se-admiró la más completa reforma; la nobleza y el pueblo 
adoptaros costumbres muy diversas de las que hasta. entónces hi 
bian seguido, y en consecuencia. de esta reacción dichosa, 1054 E 
menteron en ayuella ¿poca los escándalos, que'en Uigupos anterianÉ 
bubiao hecho derranar lágrimas 4 da Iglosió y avergonzado 4 14 0 
ciedad, Ni podía snoeler otra cosyosi se atiende 4 Jas bollas cuulidh- 
des que adornabau 2l santo arzobispo de Zuragoza. Los mismos ené 
miyos die la £ó 5 viñaw obligados 4 confesar, que sus dispuraos añil 
irresistibles; que su ciencia era trianfante y vicloriosit; y que ss 
prenores insinusciones erun leyes que contivaban el entendunicaló 
y obligaban dla voluntad á obrar el bien, ¿Pero qué mucho, si 1648 
dé una vez se vió en sus hombros una paloma, simbolo del EspiriWr 
Santo, que lo dictaba lo que debía decir y. prodicar? 

Ya no extrañareis despues de esto, que Braulio fucso llamado 4 
los Concilios TV, Y y Vi de Toledo, y que fuese el destinado pará die 


rigir sos sesiones, arreglar sus cánones y docrulos, y remitirlos pará 
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suaprobacioón al papa Honorio, con una carta tan cleganto, enérgica 
y lona de juicio, ue causa asombro 414 capital del mundo cristiano. 
que no pudo ménos de admirar el correctisimo estilo, la doctrina y 
la elocuencia de estennevo Orisdstomo, que despues dle lmbwr ferun- 
dizado 4 la Iglesió con los puros manantiales de la doctrina, fomen- 
tando eo su sto la verdad y promoviendo lis Inenas costumbres, 
lleno de colo por el bien de la sociedad, trabajó por consolidarla-so- 
bre cimientos robustos. + nada omitió ¡kua preparar 4/lás generacio- 
nes por venir una suarcha segura hácia sus sublimes destinos. Natio 
ignora que eo la época cá que alodimos, el sucerdocio ejercía un éx- 
traordinario ascendiente en los negocios públicos. En-los Concilios 
se rulictólom Jas leyes ás sábias para el mejoramiento de las c0s- 
tuaybres públicas, se consultaban los medios de arraigar el órden y 
la tesnguilidad. afinazando las buses del trono, danilo una sancion 
3oleune 3 los derretos que emanaban de la autoridad. poniendo lra- 
bas 4 la desmedida ambicion de los poderosos, falminando anátemas 
contra la usurpación, y adoptando cuantas medidás eran condutóntes 
al bienestar de nuestra pátria, En el Concilio cuarto Toledano se pro 
clsamó por voz prime vley más humanitaria y benéfica 4 Lavor de 
las delincuentes, 4 saber, que nuca peonanciaria el rey una senlen> 
ei capital sin habor oido ántes el parecer de los obispos y de los of- 
riales palstinos. En 01 mismo Concilio se condeno la conducta de 
Sisebtito con respecto 4 los judios, y sancionóse la: tolerancia que 
debia usarse con ellos, no forzindolos á abrazar la roligion católica. 
Tumbien se puso un dique 4 la usurpación de la corona, derretando 
qe ninguno ascendiese gl trono sinó por la vias legales, y con el 
consentimiento y aprobacion de los clectores; se condenó la opresión. 
la lirenta, Ja rebelion; y $e tomaron medidas oportunas para 0yitar 
las sesficiones, que 4 cada momento ponian cn conflicto el bienestar 
dela nacion. Con estas medidas, el sacerdocio procuraba aflanzar los 
fundamentos dde la sociedad, robustecer el prestigio. de la dignidad 
real, y consolidar el órden público en unos tiempos, en que todo es- 
tala en un completo desquiciamiento. Pues bien; Braubio Mé 000 de 
los que más gloriosa parte tuvieron en este Concilio, que tan grata 
memoria ha déjado á la posteridad; y en atencion á las inbisposicio- 
nes y trabájos de su santo maestro Isidoro, que presidía aquella 
osamblea, ¿4 4l se cometió el dificil y espinoso cargo de ordenar y 
formar los:cánones. cargo que llenó con tal acierto, que mereció un 
voto unánise de aprobacion 

En los Toledanos quinto y sexto, celobrados cú el reinado de 
Clúintila, tambien lo confiaron los Padres la direccion de sus sesio- 
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nes, como el más aventajado en doctrina y santidad; y 4 fué deli- 
ds la grande importancia que desde entonces tomó un España la sure 
sion 4 la corona, y el respeto delido 4 Li inmunidad de las personas 
reales; dl fué quien estableció, comó condicion indispensable para p0- 
der subir al trono, el previo juramento de conservar ¡lesa cn su re 
no li religión católica. ¡Coán digno es. pues. S. Braulio de la admi 
ración, cuán acreedor 4 la consideracion de todos los buenos espiño- 
los. él, que tomó una parte tan activa en estos acontecimientos, y 
que fué el móvil principal de aquellas asambleas, una de las. puules 
cambió enteramente la constitucion del quis! 

Pero ya os tiempo de completar la preciosa aurcola del hombre 
insigne que hoy nos ocupa. Una vida ton fecunda debía sor. coronada 
con una inerte gloriosa. Fijad vuestra consideracion en la hora s4- 
prema 0 que se decide la suerte eterna que ha de caber al hombre 
segun sus buenas ú malas obras. Acudid 51 lecho de la muerte el 
(que yave el varon santo, el sacerdote perfecto, el pastor dienisimo, 
el honor de Zaragoza. la gloria de España; él os vá ú dejar un tesi 
mento bients inetables, riquezas inmensas, tesoros que no roela pó 
lilla, ni los ladrones pueden robjros. Veinte años se la ben 
Draulio vn dirigir la grey sometida por Dios 4 su exidado: has 
Mecido el ameno jardin de la Iglesia, desenvolviendo:en sus neciones 
lo más peregrino, lo más precioso y singular de Jas virtudes evingzó 
lícas; ha forundizado nuestro suelo con la doctrina de la verdad y de 
lasbueyascostambres, derramando los offuvios de la más variada eru- 
dicion; ha contribuido 4 afianzar los fundamentos de Ja sociedad y $ 
preparar (1 camino- de la positiva: felicidad las generaciones por 
venir; por eso su mue lan agradable á los ojos del Señor, que 
al fallecer, se vbran los más estupendos milagros en demostracion 
desu satidad. Su sepulcro fué glorioso. Su bendito cuerpo fué de 
positado con veneración enla iglesia de nuestra Señora del Pilar 
pero luego hubo neresidad de ocultarlo por no exponerlo á las 34 
crilegas profmaciones de los árabes, que inundaron nuestro reinós 
Permaneció oculto durante algunos años, hasta que en il dose 
los treinta y dos'se sirvid Dios revelar el sitio en que se hallaba al 


cuerpo de su siervo, integra € incorrapto, como si acabara de espl- 


rar. También se encontrarón. sin alteración, yá podredambreo, 505 
sagradas vestiduras, que despedian an olor suavisimo, teniendo loz 
fielos estas particularidades maravillosas ertas Con que 
el Cielo queriá manifestar á su pueblo. que Braulio recibió la/carona 
de gloria. pronietida 4 los que sirven ú Dios y le agradan en esta 
vida. 


DE SAN RRAULIO, ANZOBISPO DE ZARAGOZA 311 


Nada más. Os he propuesto 4.5. Braulio/como el retrato: y la óx- 
Presión viya del sacerdocio. católico con relacion á la humanidad. 
Habeis visto que 000.54 ciencia y virtudes mereció ser el Eran sacer- 
dote que puso Dios al frente de su pueblo, para edificarlo con su 
santidad y dirigirlo al Cielo con su doctrina. Vuestras almas se han 
llenado de gozo-al considerar, que este santo prodigioso es la norma 
del sacerdocio, el modelo del obispado, el sastén de la veligion, el 
consuelo de la humanidad, el fomentador de las verdaderas Inces, el 
núcleo dela cristiana civilizacion. Sin duda en estos: momentos qui- 
sitrals lodos participar de si suerte: pero. ¿puede haber premio sin 
trumfo, victoria sin pelea, y gloria sin truz? ¿El camino del Cielo 
puede sur el de los vicios, pompas y vanidades, tan frecuentado por 
los insensatos que tienen por locura la vida virtuosa de los santos? 
Roflexiomadlo, y reparad en que, sí el mundo está tan lleno de falso. 
dades, tambien ténemos un Evangelio eterno que las descubre y mt 
nifiesta; un S. Braulio, que nos conduce al Cielos una religion divina. 
que hos cuseña las más sublimes verdades, que nos ilustran, nos 
pertiriionan y Hagen virtuosos y santos. Dejemos el erron, repudio- 
mos 4) victo; sea Drawlio la norma de nuestras costumbres: cópio- 
mos £0 nosotros la imágen fiel de tan brillame original. y esta 

ple nuestro porvenir será inciorto, y si, por ul contrario, se 
gura € inefable nuestra eterna felicidjul, que os deseo. 
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5 ton las Lápisa 
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«¿Ouíién hallará mna Mujer fuerte, ana completa malrong?s 
ex ar a él Sábio en dos Proverbios: Os confieso, católicas, que ¡ 
exclamación del Sábio, inspirado por el Es y Santo. conturba mi 
espiritu, entristece mi corazon, ¡Cómo! ¿Esta noble compañera sel 
hombre, esta mitad del gónerto humano, esta criatura en que $e, Sie 
bolizan el amor y el sacrificio, ha de estar condenada 4 Una esteril 
dad espiritual. 4 una maldicion mucho más sensible que la must 
misma? ¿Es posible que el Criador, formando del cuerpo del primer 
hombre osa bella criatura, é inspirándole una alma, destello dela 
divinidad, es posible, repito, que esta. hórmosá porción del género 
humaso. de la oreacion, haya desmerecido á tal punto las gracias 
de sú divino Criador, que éste le haya cerrado los tesoros dle su pos 
der y bondad? 

Mi corazon se resiste abiertamente 4 una semejante suposicion: 
Cuando niño; réciennacido, la madre que me dió el sér, me cuidó 
cariñosa: y aunque cu mí no había sinó miserias, lágrimas, debilidad 
éineratitud, esta madre tierna me abrazaba amorossménle, mé d- 
sil con delicia; me acogia en su. rigazo con la mayor delicadeza, 
me subía con paciencia, enjugaba mis lMgrimas, limpiaba mis asque- 
rosidados; y cuando yo:no ers sinó un objeto de fastidio para todos 
y áto para mi mismo: cuando no solo era inútil siná pesado 4 10d9$ 
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los dernás: una tierna y cariñosa madre, descuidando su stud. y 
aón hasta so vida, mu mecla noches enteras para conciliarme 0 
poco de sueño, se desvivla afanosa pata que nada me faltaso. Y esta 
majer, mi madre, ¿bude estr sujeta 4 una especie de onalema di- 
vino?... Imposiblo: no puede ser. 

Los tesoros del poder y bondad del Criador, muy lójos de habersa 
corrudo para la amjer, se han prodigado con igual largeza y gune- 
rosiliil que 46 hombre. No yace, pues, la mujer bajo el peso del ana- 
toma. Más mún: la relivion existiana ha Alevado la mujer 4 una altura 
y dignidad tales. que nos la hacen mirar con el mayor respéto y de- 
feroncia. La religion cristiuna ha colocado ála mujer enel puésto 
que le pertenece an el Grden de la creacion, y hu placido muy fro- 
enentemente al soberano Dispensador de los celestiales bienes, cul 
mara bundantisimamente de sus mis gloriosas bendiciones. Solo 
el privilegio de haber elevado el Verbo encarnado 4 Maria Ja diz- 
nidad de Madro de Dios, honra al sevo piadoso y lo ensalza sobme- 
manera. Sean, pues, tributados honor y respete 4 la noble yalta 
alisión ile ta suujer cristiana 

¿Yin que ocasion más oportuna podemos encómiar esta noble y 
augusta funcion de la inojer cristiana, que en la celebridad dela 
binnaventurada Brigida? Pocos fenómenos se presentón, es vordad, 4 
atiestra edificacion espiritual en Ta larga y consoladora historia de 
loz santos, que tanto Intereses 4 la generalidad de laz ficles devotas 
cristianas, como la vida de nues nta. Y en efecto: los anales de 
la Iglesia nos Ofrecen, amas veces, la vida heróica de una yirgen sin 
tacha en medio de un mundo corrompido: otras, la de na: matrona 
ilustre, que con el auxilio de la gracia, sabe conciliar los intereses 
más distintos, reuniendo en sinisma las raras cualidades die esposa 
prudente, celosa madre, perfecta cristiana; otris, en ln, ona vene- 
rable viuda. Hona de mérito y virtudes, se presenta 4 la culta socie- 
dad éristianú como una mujer fuerte, seguidora de la justicia, amán- 
tedela paz, devota por convieción, muestra por se experiencia, 
modelo por sus ejemplos. 

Pero en nuestra gloriosa Brigida, por un singular prodigio. vemos 
un modelo, en su pritnera edad, de uno doncolla perfecta; en su ju- 
ventud, el de una perfecta casada: y en su viudez el de nna viuda 
portecta. Tal será el plan y objeto de este discurso. A. Y 


Kn la córto del rey de Suecia, y descendientes de noble familia, 
vivian alos esposos virtuosisimos, llamados Brigero y Sigrida. Entre 
sus práéticas; la que más solweselia ¿a ambos consortes era la de 
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ayunar todos los viernes del año, confesarse y comulgar en seme 
janto día, y ofrecer al Señor sus almas y cuerpos hasta el inmediato 
«igulente vinos sisimos, que en medio del bullicio 
de la. córte supieron conservar sus corazones puros! Carecian, sin 
embargo, de sucosion. Se resignaban á ls voluntad del Señor, y 
Jniéniras tanto empleaban sus cuantiosas rentas en edificar tuevas 
iglosias, restaurar las deterioradas, hacer crecidas limosnas á los 
menesterosos. Gusrndo plngo 4 la divina Providencia. la esposa Sie 
grida se sintió en cinta; y labiendo sido sorprendida en alta már por 
una borrases, cuando casi todgs los que iban. en el mismo buque 
fueron sumergidos ontre las olas, Sigrida se salvó, no solo prodi- 
giosa, sinó milagrosamente, En la noche siguiente. uy venerable ati- 
ciano se le apareció, diciendo: «Dios os ha. salvado Ta yhla:4 causa 
dela hija que llevais en vuestro seño: crisdla por amor de este mis 
mo Dios, que os la ba dado, y estimadia como un gran dón. cómo un 
presente singular que el Cielo 0s hace.» Nació Brigida, y al punto, 
un santo varon, uy sacerdote ejemplar, cura entónces en Las corea 
ulas de la córte, y obispo despues, estando en oración, vió una aube 
luminosa on medio de la cual apareció sentada una virgen con un 
libro enla mano, y al propio tiempo oyó las siguientes palabras; 
«Acaba de nacerle á Brigero una hijo 
ración en todo el mundo.» Ya veis, 


uya vozserá oída con admi 
ilicos. ste angelito comienza 
dser conocido ya dos yeces: en el seno: de su madry, y cuando apá 
Bas nace al inundo 

Muy poco tiempo sobrevivió la madre al nacimiento de la hija es 
que Dios la había escogido para ser madre de una mujer grande en 
ol cristianismo, y uma vez su mision cumplida, Dios se la leyó al 


Cielo, para recompensar su fidelidad. Tres años tenía Brigida! y aún 


no hablaba: los hombres de poca fé la creyeron muda; poro el Dios 


de los prodigios. el siempre llel en sus promosas, no lardó en des- 
mentir tan fútiles zozobras, La niña Brígida desplegó por vez pri 
meru:sus lábios pasados tres años de su edad, y estrenó so bendita 
leagúecita con pronunciar el angusto y santo nombre de Dios 
¡Bueno y sublime principio! Siguió hablando, pero: con tanta: clari- 
dad, precisión y limpieza; que todos lo ¡atribuyeron á prodigio. Su 
educación fué confiida 4 una tía suya, muy piadosa. quien ls prodigó 
todos los cuidiulos y atenciones de una «verdadera madre. Las: ideas 
se fueron desarrollando tanto en nuestra liernecita Brigida, que mny 
en breve su razon pareció como iluminada. Cuando nuestra Brigido 
coulaba apénos siete años, vió sobre un altarcito que tenía en su po- 
queño aposento 4 la santisima Virgen, ricamente vestida y adornada, 
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que tenia cn la mano una corona de gran precio, y que convidaba á 
nuestra niña á venir á recibirla: rigida, presurosa, se acervó 4 la 
santisimo Imágen, y recibió de su mano la corona, Mumándola con 
sucandidez, y pureza infantil: <Su querida Madre,» Tal impresion 
hizo esta vision en nuestra tierna niña, que, desde enlónees, no lle 
vaba otro ovidado queel de vivie.con mo pureza angelica, y excl 
tar más y más su Giornecilo corazon al amor de Dios y de su sobe 
rata Madre. Podemos exclunar en esla ocasion, como en otra ul 
real profeta David: «La habeis anticipado y preparado con-bendicio- 
nes de amor, pusisteisle sobre su cabeza una corona de margaritas 
preciosas (1).+ ¡Ol amor divino! ¡cuán impaciente le muestras com 
vsta niña de predilección! pues que ni aún esperas el que siguiera 
llegue d smuloluscencia para comenzar á favorecerla, sinó que apé- 
ms los albores de su: razon asoman, priucipiss por dar el préz gún 
antes de combatir, 

Muy gozosa uuestra santita con tal visión, principia 4 observar una 
vida enteramente: angelical. No hay virtud en que no sobresalga, ul 
devocion-qus no: trate de practicar. Notóse, sin embargo «n ella una 
muy purticolar aticion 4-oir los sermones, y usa entrafible deyo- 
cioncá la Pasion de nuestro divino Redentor. Cierto día ac oyó un 
sermon sobre los tormentos de esta sagrada Pasion, sele apareció en 
li noche siguiente nuestro amante Salvador, tlavado cn la Cruz, y la 
dijo;-«Mira, hija mia, de qué manera me han tratalo.—¿Quión, ¡oh 
Dios nio! exclamó sorprendida la tierna niña. que apénas contaba 
diez años, quién os ha ligcho esas hecidas?—Los que menosprecian 
mis mandamientos. respondió el Salvador, y los- que no se cuidan 
de corrésponder á la ternara de mi amor.» Desde esta divina visión, 
no podia pensar en el misterio de la Pasion sin derramar un tor- 
rente de ligrimas. Lo idea dde la sagrada Pasión, se apoderó de Bri 

2 letal manera, que apénas se la dejuba en libertad, Ó sus oen- 
pactones no se lo impedian, iba á postrarse dolante de-un orucibjo. 
Sw tia do advirtió; sin embargo. no levaba 4 bien que la santa niña 
se levantase tan frocuentemente de la cama durante Jas noches, te- 
miendo-alguna ilosion del demonio ú Jesarreglo de su fantasia. Y 
habiéndola hecho un cargo de ello, le respondió nuestra santila: «Mé 
laranto de la cama para glorificar al que tan bondadoso semuestra 
envasisticme con: su presenció 4 todo momento; y para qne no quede 
la menor duda, sabed tia mia, que es nuestro Señor Jesucristo mis- 
mo 4 quien veo y con quien hablo,» 


(1) Praia xx, h 


252 paxecínico 
¡Ventirros niña, que tan presto Tué visitada por el Cielo! ¡Ven- 
turosa mz, 4 quien tan pronto se le confiallan los ar anos de 
la divina contemplación! ¡Venturosa niña, con quien tan pa 
venía á entrefenerse ol santisimo Esposo de las almus! Por la e 
que os he dicho de nuestra dichosa doncellita, de la niña Brie 
evidenciada queda la altisima perfeccion de esta:alma infontil y vinet 
nal. Ni li corta edil, mi da debilidad de la infancia, fueron un por 
ticulo para que esta angelical orjatura cotrespondiese Lin fina 4 las 
caricias de su amado Puidre y Rolentor. Oonpada siempre en el les 
bajo do maños, 6 en tareas propias de la primera estad m . 
delicado 0, incesantemente enardevida enamor á Jesneristo Pe 
licado, vivamente preocupada de sus sagrados: padecimientox en 1 
Pasion, dócil, obediente. Onteramente somísa 1 su padre y su vor ] 
rable directora; un cuidado extremo, una solicitud us Ps E 
admitir en-5u zon la más leve sombra de culpa; tiJes 300 pe 
lices, Jos titulos preciosos 406 que se nos presenta 4 pccstra a 
ración esta itostre virgen ren! de trece años de diad; y elos Volod 
justifican may bien, que Brígida, en su primero odád fas unan : le 
du una perfecta doncella. Sigámosla en los pasos que vá d de A 
nuevo estado de casada. pá 
E s contada upónas nuestra santa doncellita, cuando sn pas 
dre, consultando razones de ulta conveniencia, mas sobre todo pa 
lino, sin saberlo él. porla divina Providencia, decidió castla cor ces 
Jóvon de diez y ocho años, de ilustre prosapía y sangre le) lomodo 
Ulfon, principe de Nericia, varon virtuoso y de reali 
Nuestra tierna rigida, que ignoralia lo ne era: el mundo pero Ñ us 
tenia uns predilección marcada por el retiro espiritual nad 
alguna ropugnanela en entrar cn un ostado, que la privaria des > 
ws delicias (le la contemplación. Pero: Mena de pos 
sion y deferencia para con su padre, consintió en el enloco ES _ 
tado, que se verificó un el mismo año. Nuestra Santa al pipe 
matrimonio may lójos de ver en éste un obstáculo 4 cinta j mp 
motivo de disminuir. en lo más minimo á Dios su pe y 


fervorosa devocian 4 ñ 
6 oros Jeyocian 4 nuestro Señor Jesucristo erucilicado, log 
porsuadir4 su marido de que debi qeda 
regia p > le que debisa adoptar una absoluta continér- 
a S, sd ambos vonsortes 4 Dios les hiciese conocer su santísima 
voluntad; ei su di ] i np 
: ma al; y quest su divina Providencia disponia destinarlos pará ser 
padres, que les diese tales hijos que fuesen para: su mayor gloría. Un 
ano entero guardaron esta y , ' 
: mí sap guanlaron esta absoluta continencia; al cabo del cua) sa 
qe gw 5 02 
endo Brigida que Dios la dostinaba para ser madre le una nymerosa 


Áamilia, se ros á la se 
familia, se resignó 4 la santa voluntad del Señor, y tuvo sucusiva- 
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y castro hijas. dos de éstas santas, Ingeborge, 
Sta, Catalina de Suecia. Las otras «as, Marga 
vita y Cecilio. aunque vasadas, fueron nn modelo de sautidai en su 
respectivo estado: dos. de sas hijos murjeron unda edad tierna. y: d0s 
otros, Cárlos y Brigeros murieron en las Gruzadas, Para prueba del 
úivino beneplácito 40 su Iconndidad. Ja santisimo. virgen Maria la 
sistió visiblemente en uno de sus felices aJumbranrentos. 

£l enidado que Brigida puso en la ehucacion Y Cuseñanza de sus 
hijos éhijas fué el que correspondía 4 una perfecta ata y ú uma 
madre santa: la santidad de todas sus hijas. Y la anuerte Jeliz de sus 
¡los Hijos mayores en defensa de la religion, prueba elocuimto- 
meste. cuán bien supo inspirar ú toda su familia uno sólida predad y 
las más henbicas: virtudes. Same pecemtido el hacer una pequeña 
digresion, muy al coso y muy oportuna pará las madres de familia 
quee me escuchan. Os «uejals, vosotras, de que nada perfecto mi aún 
heno podeis obrar en elesanto estada del matrimonios afojais la 
mano en el ejercicio austero de las virtudes: 06 persumdls, que la 
pureza. de corazon s00- [ura las virgenes 
a el mundo. ¡Qué 


mente. enatra hijos 
religiosa, y la cólebro 


perfección cristiana y la 
consagradas á Dios; son para el claustro, no par 
ilusion, señoras! ¡qué ceguedad! La virtud es de todos Jos estados: 
solo Hifiere«o los medios. 

Enel capitulo treinta y Uno de los Proverbios, el Espiritu Santo 
srendor hasta los últimos detalles de la vida privada: y 


se digna de 
d44comocer el alto aprecio 


solo esta dienacion de todo un Dios 0s d 
delante de Él una perfecta casada. Didle, «¡Quién ha- 
rte; una completa matrona! De mayor esta es 
nue todes Jas preciosidades tráidas de ljos y de los ñitimos.conf- 
nes del mundo, En eMe pone su confiunza el corazon de su: marido, 
Viettis 4 set como la nave de un comercinnte, que con li industria 
trar de léjos el sustento, Se levanta ántes que Ama distribuye 


ans rariones 4 sus domésticos y eb alimento á- ss eriudas. Puso las 
lo que ganó con su mano 


iras en Unas tierras y lus Compro: de 
plantó una viña; vistiós0 ile varonil fortal 
Aplica sus ¡manos d los quehaceres domésticos, AUMque trabajosos. 
Abre su mano para socorrer al mendigo, $ extiendo sus brazos pura 
amparar al necesitado. Sy esposo hará un papel brillante en las 
asambleas públicas. sentado entre los sonudorés del pais, Ella tuje f- 
nisimas telas y las vende, y entrega tambien ricos ooñidores á16s 
negociantes. La fortaleza y el decoro:son sus oluvlos: está alegre y 
risueña todos los dias desu vida, y 0spera tranquilamente la bora de 
su muerte. Abre su boca con súbios discursas, y la lay de la bondad, 


que se merezo 
Hard micmajer la 


pz y esforzó su brazo... 
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¿eL amor, gobierna sa lengia. Vela sobre Jos prooederes lo su fami- 
Va, y 10 come ociosa el pan, Levantáronsesns hijos. y arlámáronla 
dichosisima... Enguñoso-es el donairo, y rana la hermosura; la mu 
Jer que teme al Señor, esaserá la celebrada 

Imposible seria al hombro enseñar tanto en lan pocas palabras. 
Que las mujeres se úlengan á lo quédes manda, avonseja y enseña 


el Espiritu: Santo, y verán como el santo estado del malrimoriio no 
lesimpido el santificarso:4 simistnas y 4 sos familias La mision de 
la mujer casada, fi omisión: de la: matrona cristiana. es sublime, 4s 
grande, es santa, os proviilencial. Esta santa mision tiene por objeto 
lo más esencial para la [ulesiary para la-sociodad:; La educacion de la 
famila, ¡Ah entólicos y amados mios vn el Señor! Si las miúlres 
ersianis sa penelrasen bien de sus: altos «deberes, «si loz 23p0535 
cristianas se parasen sóriamente á profundizar 
campo de sus deberes y «de 


el hermoso y vasto 
sus derechos en miestro Señor Jesq 
ersto, ¡enán difésente seria Ja sociedad «le lo que en el día es! La 
Mujer cristiana, la mujer sola, porria hacer cambiar la foz dela so- 
ciedad entera. Seme dirá que el sexo es debil: yo les responde 
quí el que ha dado tal mision ¿la mojer es el fuerte por osencia, « 
Todopoderoso; vel Dios fuerte; y 1 Dioz 
cer de la mujer, y hace do la mujer 
prodigio de poder 


Todopoderoso puede hy 
un instrumento de fuerza, ua 
Ved. sinó Ja historia de nuestra Brisida Delicará por constitucion 
e-4na numerosa familia, 


E ' x ¡qué blandura en unas 
Ocasiones: ¡qué energia despliega en otras! Ninguna: conside ion 
la pueden dosviar.de Ja senda de sus deberes. 


y por educación, vedía en su rasa madre d 
¡Qué cuidado! ¿qué solicitad! pue pida 


' Que el mando la 
ponga en ridienlo. que la córte real la juzguo como fanática, que el 
demonio la interponga mil y mil e dgemas, mil y mil obsdenlos: 
nuestra Brigida. sus 0jos'clayudos en el Cielo, y su corazon pussto 
en los, mada teme, por todo arrastra: y asi logra ser uns ESPOSA 
poríecto, una mmsbre complida, una completa y cuba] matrona 

Asi que Brígida se vió roulre de una numeros 
dificultad 4 su piadoso marido á vivir en contír 
de sas dias, Entretanto, y pora sintificarse mí 
marido. emprendió con él varias ce 


familia. inclinó «in 
cia absoluta ol resto 
18 1:51 misina y (st 
'S peregrinaciones, entre 
ellos lu. de Compostela al cuerpo de Santisgo Apóstol. A: los pótos 
años despues di esta plregrinacion. su espos0, el principe Ulton 
tomó el hábito de religioso en el monasterio de Mvstra, , 
nurió santamente. Nuestra Santa quedó muy consolar 
ehoso tórmino y tránsito feliz dé su esposo. ' 


u donde 
la von el die 
ofrecióndose más de ve- 
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ras al Señor en el Hhempo que le restare de vivir. Tenemos pues, 
amados mios en el Señor, 00 nuestra lustro Brigido uns casada pura, 
que anto todo y entodo, procura seguir la voluntad el Señor, ser- 
virle, amarle. y ejercitarse en el amor suave, en la tierna Con- 
templacion de los anisterios de la Redención, Tenemos, católicos, 
una ilustre madre, cuyo exclusivo unidado es el de ervlar sus hijos 
para hacerlos siervos de Dios. Tenemos nu esposi interesada sobre- 
manera coqumentar más-y más la piedad de su marido para con 
Dios. y que ho cesa hasta que lo guna enteramente 5d Civlo, logrando 
vorlo hecho religioso, y morir sanilemente en an monasterio de sin- 
tos, Tenemos en Sta. Brigido un modelo de la perfecta casinla 
Lleguemos, en tin, la epoca mas eslebro de la vida de nuestra 
prodigiosa Santa, Ya viudu. se Janzó en la carrera de lo perfes- 
cion evangélica con el mayor ardor. $ «comenzó % levantorso con 
ripido. vuelo Jácia Jas altoras de Ja drvina comemplación. El 
amor del Señor jamás puede estar ocioso; es futgo, y su naturaleza 
es subir siempre; es fuego. y su propiedad es consumir las escorias; 
vs fuego, y purifica las imperfecciones; es fuego. y necesario es que 
tenga un vespiraderyo, un desatogo. Tal eraJa fuerza del amor divino 
ensuestra Santa. que los éxtasis. los arrobos. las más sublimes 35- 
piraciones 10 la dejaban; sisediaise en su eprazon y ell 50 ala, 
como Jas ondas de la mar; unas cesaban, se levantaban Olras; y en 
medio de esta: dulce tormenta de olas de amor, cb ocasión que lo- 
merosa se augushalía considerando tantos favores de-una purte Y 
tanta pequeñez de otro. y recelosa de nlgona dusion del demonio: 
«Yo soy tu Dios y tu Señor, le dijo nuestro amable Redentor, que 
contigo hablar quiero, Serás mi esposa, y canal de mis gracias, No 
tumas; 19 lo hallo por tí sola, sinó pura la salyucion de muchos, y 
para que les comuniques secretos que ellos ignoran. Escucha má 
voz, y dá parte de todos los misterios queso to. comunicaró por mé- 
tu confesor. 

e es memorable apuricion ditán esas dustres Revelaciones 
aprobadas por la Iglosió, v que tanto han contribuido 4 excitar en 
los fieles la devoción á los sagrados misterios de la Pasion. Trece 
siglos 30 habian pasado desde el solemne. el sagrado drama, desde el 
grande acontecimiento de la Pasion de muestro Señor. Jesucristo, 
Solo se habia publicado y consignado en los sarados Hbros lo más 
esencial del lan angusto: «sacrificio: del Gólgota, Sin duda alguna, la 
santisima Virgen Madre, todos los santos apóstoles, cn especial el 
apóstol S. Jugn, y tantos otros testimonios ale ylsta, conservaron en 
la memoria y trosimitioron á los demás fieles UJiscipulos del S 
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sallus vircunstanciados de un suceso, en que estribaba lu sal- 
vacion del género Ímimino, Pero. con el transcurso de los siglos, 05 
tas piadosas tradiciones 6 se fuuron olvidando algun tanto, d estaban 
síny alteradas. Nuestro bondadoso Redentor, atraido por los sispd= 
ros de su amante esposa Brigida, y queriéntlolo privilogiar para dar- 
le prnebas de sucamor, se dignó revelarlo muchas y préclosas cit 
eunstincios de su sugrada Pasion, para que el muruilo se disperla 
de su letargo, y para que la (6 y an 
AYIVasen mus y más. insigne 
honró 4 su amante esposo 


á Jesucristo cruciticado se 
con que nuestro divino Salvador 
uoció 4 lu santa Telesia. Estas die 
vinas Revclaciónes auméntaron tanto el amor de Brigida 4 nuestro 
Sañor Jesucristo; que bien fué menester un milagro cotitinmado hasta 
el nde su vida. para que no dese 4 impulsos del Mivino amor 
que abrasabia 3u amalle corazon 

Y este ardor divino era tan intenso, que jamás sentia.ol frio aún 
utclo más riguraso del invierno. 4 pesar de no tener abrigo alguno, 
en aquellos paises del norte en donde los frios son: Lan exersivOos. 
«Siento tanto calor, decia vuestra Santa -4 los que la suplicabon se 

rigase, siquiera algun tito on medio « wes del invierno, 

to tanto ardor dentro de mi pecho. que no 10 él [rio de nf 
ra. ¿Ni cómo era posible sinti él frio en elcuerpo lo que teaía 
el alina abrazada? Su corazon era ma hoguera. un horno de mor; 
¿y queres que los hiclos $: hicieran sentir cu 3 que yn tóm- 
pano de hielo pudo jamás apagar un grando incendio? 

Fruto de este divino amor (aé ess contínua mortillcación 
cuerpo. que practicó en todo el resto de vills, Trstoba su corrpo 
cón el mayor rigor; ayunalo varios días en la asmina, y los viernes 
á pan y agua. Dormia my poco, y pasaba una gran parto de la ho- 
che en oración; y durante el dis sus delicias eran estar postradi 
ante el augusto saeratmento del Altar, para gustar de las gracias que 
tán copiosamento dorrama el divino Señor sobre las a que de 
verús lo aman, Confesibase dinriamente; todos los dias sé postralia 
estactan humilde como santa mojer 4 los piés del confesor en el sue 


to sacramento de la Pon ta: ¡Qué cuidado tao exquisito en nó 


múnchar su conciencia con In más leve culpa vonial! ¡Qué digo cul 
pa, qué digo nrarelar! Ni aro Lao sombra de pecado podía safrir una 


alma tan pura. Y sín embargo, el sarto temor de Dios la tenia de 
continao en vela sobre «i misma 


¡Ah católicos! nuestra Santa, qué 
no cometió jamás pecado mortal, fozgh como una mucesidad de su 
alma, como un desaliogo de su corazon, el descubrir todos los dias 


los sitnos Je su conciencia d su confesor. y consultar con (1 hasta 
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los. menores movimientos de su corazon; ¡y nosotros, cargados tal 
vez de enormes: enlpas; pesada:se.nos hace li dulco obligacion de 
ird descargarnos de ellas ¿los piés de mm padre, de un: médico es- 
picitural, de uw amigo! La bievaventurada Brizida encontraba On la 
confesionaseramoolal el avedio más segaro para conducirse; en sy 
confesor y director espiritmal la gula más ojerta: ¿y MOSOLrOS, CIEKOS 
voluntarios. fascinados de orgullo y Menos de miserias, creemos ha- 
cermucho con irá confesar nuestros peratos, excusándolos en 16 
posible! No lo hacenasi los anlos; 110 lo hizo asi uuistra ilustre Santa 
ves, queen la region dela santidad las eosas so miran diferentemente 
que en las regiones el mundo; es, que ena region de la santidail 
sé ven das coses al trivás de las luces del Cielo, y en las regiones 
Col munda las cosassse miran al través de laz luces del siglo, al Ma- 
vés de la humana riz0b 

Grando la Santa hubo acabado sus Revelaciones memorables, Je- 
sueristo sede apareció. mandándole fuese 4 Roma en peregrinación 
y 50 prosentase al Saulo Padre, entregindole sus Revelariones. «Véo 
á Roma.» le dijo con hmayor alabilidad nuestro divino: Rodontor: 
evóto 4 Roma, porque allllas plazas son de oro. y las callesde plata, 
pues que han sido rociadas con sangre de mártires, Llógaso más 

brevisstente al Cielo con das indulgencias y perdonss que 105 santos 

awrecieron Alli irás. y estarás hasta que vias al samo Ponllllce y 
al tumperador:s Nuestra Sánta, despues de haber consultado 4 sw 
director espiritual, purtió inmediatamente á pié. finda en el auxilio 
ilel Señor. Llega 4 Roma, ¿inspirada del Señor. pone en manos del 
Santo Padre y del emperador sus Mavelaciones conceenientes al 1s- 
tado:s reforma de la Iglesia, 

No se contenta el celo de muestra Santa con sautificarse 4 sí mis- 
ma; institoye mm drdon religioso de monjas, hajo-la Hegla de S. Agus- 
tín, dindole constituciones que le fueron: reveladas, Las- hifas de 
Sta. Brigida pueden vanagloriarse: de: lab recibido sus constifo- 
ciones de la boca de nuestro Señor Jesucristo: pue motivo tan dul- 
ey poderoso para observarlas con amor y con Herna- solicitud! El 
parabiet os doy, venturosas hijas de la excelsa Drigida; dospues de 
tantos siglos Hanscurridos, en vnestras constituciones cons: 
puro el espiritu de vnestra santa madre, do esta alma grande, 
supo tan bién combinar los delieres de ana perfecia esposa de Jesits 
crucificado, von los derechos que de ella: reclamaban su clase, su 
condicion y su estado. 

Por lin, sucacercabia el momento en que el amantisimo Hedentor 
Jesús, tocado en extremo de la fidolidad $ amorosos suspiros de su 
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esposa Brigida. que como viuda tortolilla le: hacia conocer su solg 
dad, ¡uiso poner término al. destierro temporal de uuestra Santa, 
Guando ósta volvia de su peregrinación á Jerusilén, cayó enfermá 
en Roma: y Jesucristo, que tantas veces se había dignado revelarsy 
3 sw esposa Brigida, no tindó un hacerle saber que la hora de su 
muerte habia Vegado. Efcctivamente, cinco dias ántes le su muerte 


j 
se Te apareció en ol altar desu aposento; y con su divina faz, alegre 


y resplandaciónte ale gracia, lo dijo: «He hecho contigo como Jo 
icostumbra 1 esposo, ne s oculta y sustrae 4 su esposú jor un 
iempo pura hncerse-más de desear por ella, No te hw visitado eng 
wcclestiales cónsuelos cuando era tiempo y ocasión de ellos, 4 tin de 
¿que fueses prollada; pero ya que Jo estás hión, prepórale. y vémos 
¿Mace4 mi Padre ol excusarte más trabajos... Conote tu buena 42 


Muntad, yola acepta como sí estuviera complida (1J:9 A Jos cinoW 


dis, despues dis vida la misá y :recibilos los sacramentos. entregó 
su espíritu al Señor. eu los brazos de su hija Sto; Catalina Je Sue 
cla, con una poz y alegria que hacian de su muerte ol más felix rán 
silo, Ási murió esta mujer veitaderamente grande, verdaderamente 
santa. Pocosalmas hubian recibido cou tanta fresnencia ol alto pti- 
vilegio de oir las divinas reyolaciones de la boca del mismo Dios. 

Católicos, porel contexto dde todo este discurso, y por lo mucho 
que vosotros conoceis de la vida de nuestra Santa. resnltá con ui 
dencia la verdad de la proposición, objeta de esto punegírico, 4 
subes: que Brigida fué un prodigio de santidad curado niña y tierna 
doncollita, siendo asi el modelo de una perfecta doncella: fué tn pro 
«Mio dle santidad cuando casada, siendo astun modelo de la purfueta 
casada; y fué, por fio. un prodigio de santidad cusndo viúila, siendo 
asi un modelo de la perfecta y santa vinda. Ya lo vei ningun esia 
io excluye la santidad, pues que wenos rigida santi en todos 
úllos; moguna edil, pues que desdé la niñez, desde los: tros años 
hosta su muerto, Brigida fué santo 3 perfecta. Sigamos. pues, tods 
las huellas Je'esta: Santa extraordinaria; entreguómonos del todo % 
Dios, y Dios so entregará del todo 4 nosotros. Jamás se hace Dios 
de esperar. El nos-amx, y nos ama como Dios: no le destirémos, 10 
le cóntristemos: corramos bácio Él, como hijos 4 su más tierno y 
amotoso padre; amémosle sio ht; consagrómosle toda nuestra alma, 
iodo nuestro corazon, todas nuestras furmnltades. 


Gloriosa y bienaventorado Beigida, que por un raro y singular 
priviloglo, no solo fuistels sitita desdá vnostra niñez, sind que reci 
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bisteís las más frecuentes é íntimas comunicaciones con vuestro ¿li- 
vino amante Jesús; alcanzadnos del mismo nuestro amante Redentor 
la'mayor y más constante pureza de alma y cuerpo, y el altísimo 
dón de Ja contemplación de los sagrados misterios de la Pasion di- 
vina, para que habiéndoles meditado con fruto y continuo aumento 
de santidad en esto vida, merezeamos acompañaros en la gloria. 
Amen. 


TOMO 1. 


PANEGÍRICO 


DE SAN BRUNO. 


ron de y 
(Pasiw. ext, 0 


¿A qué otro héroé cristiano se puede aplicar con mas propie dad 
que 45, Bruno el toma del presente panegirico? Bruno considera ol 
mundo, é inmediatamente forma el proyecto de retirarse de él, widi; 
pone en ejecucion su proyecto huyendo 4 la soledad, fugif; y los 
montes de la Cartuja, 4 donde le conducía la Providencia, convertie 
dos en teatros de so gloria, manifiestan su alegría: Montes exullave 
rut. El profota rey aplica estas palabras al pueblo de Dios, ¿ttmpue 
en distinto sentido; representa al mar admirado de la imujestad con 
que el Sáñor conduce 4:54 pueblo que sale de Egipto; al verle sus: 
pende el curso de sus olas irritadas, sus aguas se retiran para fram= 
queár el paso á la nacion santa; los montes, adinirados á vista de 
este espectáculo, se conmueven y abaten sus cimas, para adorar 1os 
designios Jel Todopoderoso. 

En esta imágen del mar de que usa el profeta, me par 
viendo la inguieta consideracion de S. Bruno: fija esta nues 
to, no'en un pueblo religioso protegido del AlUsimo, sinó en qn 
mundo corrompido que abarlona los caminos del Señor; huyo, 10 
para der fácil entrada en su corazon 4 este mundo profano, sin 
para buscar en la soledad una inaccesible defensa contra las tenias 
clobes; huye 4 los monte. aquellos horribles desiertos su mudan 
en lugares de delicias; y parece que sensibles esa tan prodi 
giosa mudanza, imitan la voz del universo. y 
ria del Santo 4 quien poseen. 

Esta variedad de sucesos forma un plan que me servirá de ided 
en el presente discurso: mira Bruno con relexion al mundo, y de 


wan con dl la glo 


PANEGÍRICO DE-SAN BRUNO. 25 


esta reflexion nace en dl el proyecto de abandonarlo; este proyecto 
llega a tener su debido efecto en el: retiro, en donde Bruno se cons- 
tituye fundador de-un Órden religioso: en este-catado ve yo volar: su 
yloria desde lo más alto de su retiro hasta el mundo de donde había 
huido. 

¡Ob Rvina de los ángeles! dignaos de interesaros en el panegirico 
de un Santo, que tantas yeres se empleó un formar panegiricos en 
honra vuestra. 4. 4. 


igacion.es de todo cristiano estudiar al mundo para conocerle; 
pero estudiarlo, conocerle y desprociorlo, esfruto de la rellexion y 
triunfo de la virtud en un santo. El ejomplo de $. Bruno es prueba 
convincente de esta verdad, Bruno vivia «n el mundo ántes de féti- 
rarse 4 lo solodad; vivia en un mundo que le rospetaba como orácu- 
lo; en an mundo en que los honores se adelantabin 4.sus deseor: en 
unmundo que respetaba la virtud y la pranticaba, mirándale como 
modelo; no obstante, mua útil experiencia le enseña á conocer este 
mundo; y estamisina señal Je enseña á desprociarlo. Repara en Ja 
vanidad de las ciencias á que está deicudo en el mundo, y resuelve 
sepultar sus talentos en el retiro: repara on la iniquidad qué suele 
ser el camino para vonseguir los honores en «l mundo, y determina 
sacrificar on el retirosu clase y sus esperanzas; advierte la incorli- 
dumbre de las virtuJes que el mundo corona, y desconfiando de su 
propia virtud, vá 4 asegurarlo en el retiro. Colonia vió nacer 4 media- 
dos del siglo XI ú osto hombre extraordinario, que habia de ser glo- 
ría de su pátrin, restaurador de la soledad, y consuelo de la Iglesia. 
La nobleza desu origen cra un título ¡lustre en el mundo para 
nuestro Santo: lo.singular de sus tolentos es uu titulo quede di 4 
conocer en la: Iglesia. Dotado de un ingenio vasto, sublime y pe- 
netrante, empieza la carrera de has letras; 545 primeros ensayos son 
la admiracion de sus condiseípulos y maestros cn Colonia; trasplan- 
tado 4 otro teatro más célebre, se descubren y perfeccionan más sus 
talentos; cuando Paris tonoce el nombre de Bruno, es por el -res- 
plandor de-su ciencia. Paris era :en aquel tiempo el centro de la 
emulacion, porque lo era de los ingenios: la fama de los maestros 
atrata 4 aquella universidad una multitud de discípulos, los que con- 
vertidos en oráculos do Halia, Alemania é Inglaterra, Hevaban 4Lo- 
dos los paises de Europa lo fama de una universidad, que debe su 
nacimiento á Carlo Magno, y sus progresos 4 todos los principes su- 
cesores de aquel monarca en el trono de Francia. Inmediatamente 
que Bruno se presenta en esta universidad, se adquiere una inmor- 
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tal fama, no tanto por su aplicacion y sus larcas. cuanto por la 6x- 
traordinaria facilidad con que explica los más profundos misterios 
de las ciencias abstractas. Apénas empieza 4. aprender, cusado pl 
bHlicando la fama sus singulares talentos, es destinado á enseñar: ne 
go que empieza 4 estudiar los arcanos de la religion, la más famosa 
universidad del mundo aplaude su clara y sana doctrina; los tuólo> 
gos más consomados de su tiempo le respetan como á uno de aque. 
Nos felices fenómenos, que con sus sábias lecoiones hace que re 
nazca universalmente el gusto de las ciencias sagradas, promovies 
do del'seno dela indolencia un: fuego rápido, cuya lama yuela por 
todes los paises del mundo cristiano. 

A su erudición debió los importantes encargos que le co 
universidad de Reims; esta universidad se halliha entónces en su 
mayor esplendor, Brano, acompañado. de Ja celobridad que justa 
mente se había adquirido en los Morecientes escuelas de Colonia, sé 
presenta en la iglesia metropolitana de Champaña, ¿inmediatamente 
los más consumados teólogos bajan de sus cátedras para que él sd 
ba 4 ocuparlas; aquella Iglesia la nombra para que presida 4 los es 
tudios del clero, cuyos ejorcicios dirige. gobierna y perfecciona; la 
fama del maestro y la de los ¡iscipulos vuela por toda la Fri 
toda la Er persuade de «que el Señor destina 4 Bry 
str 

Miéntras que la voz pública aplaude su ciencia, cuando juzgan 
que se vicá abrir para Bruno la carrera de lá fortuna y dela gloria, 
nuestro Santo, poto coidadoso de su fa entrega d las más Tú 

ubres rellexiones, En un voluntario retiro confli 4 sus amigos sus 
desconfianzas acerca de lu vanidad de las ciencias humanas, y de lá 
utilidad de los aplausos que le tribata el mundo: se dice en su int 
rior lo mismo que enseña en sus obras, es á saber: que el mundo 
esan mar tempestuoso, en el que hay más peligros de qué huir que 
bienes que apolecer. Ya forma en $u corazon, Con lictámen Ne 
aquellos mismos amigos, el proyecto de dejar el mundo por la solas 
dad, y las ciencias por cuidar únicamente de su eterna salud. Al pié 
de la Cruz pronuncia su boca un voto irrevocable; pero, aunque le 
piedad dicta este voto, ella misma se opone 4 que lo ejecula por (e 
tónces: 5n provecto tendrá el debido efecto, cwuwndo despues de haber 
reflexionado acerca de la vanidad de las ciencias que el mundo ad 
Tu reflexione tambien acerca de la iniquidad de los medios por 


donde ¿e llegan 4 conseguir los honores que el mundo dispensa 


Si los honores del mundo y de la Iglesia solamente se concedicsén 
al mérito y á la virtud, pudieran servir de tentacion al amor propios 
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y de atractivo 4 la vanidad; pero ¿cón de mirar la virtud, estos 
talsmos honores, cuando los ve hechos fruto de los artificios, premio 
del delito, € infamia de aquellos queno han tenido temor en usur- 
parlos? La añigida Iglesia de Reims presentaba 4 la vista de 
noeste triste y escandaloso espectáculo, al mismo tiempo que s- 
taba meditando poner -entre úl y el mundo no muro de eterma se- 
paracion. Una de Jas más ilustres iglesias de Alemania miraba ya en 
Bruno todo su adorno y sus más bien fandadás esperanzas; su cien- 
cía y su virtud lo habían colocado en aquella antigua metrópoli, en 
que Tné consagrado por S. Remigio el primer roy cristiano que tuvo 
la Francia: metrópoli feliz. si no hubiera contado entre sus pontificas 
asilos y de 
oros, que el nombre de Manasés £x- 
Cita vuestra indignación: nadie puede dispularle so Hustre nocimien- 


ibrasiós, Ya me parece 


; pero.el nacimiento solo no es mórito para el obispado: no 0bs- 
tante, se slruvió 4 pretenderlo. y logró conseguirlo; mas. ¿por qué 
medios? por medio de artificios, de astucias y dle dones, El gobierno 
de Manasés fué tan defectuoso como había sido ilegítima su fortuna: 
libre en sus conversaciones, deprarado en sus costumbres, y sin res- 
peto á la dignidad que ocupals, miraba la (6 como una pesada es 
el sacrilegio como un-arbitrio, el perjurio como justificacion, el lujo 
como decencia, y la conciencia como vana prevenpación. Los altares 
se velan despojados, los templos profmados, losempleos del santua- 
rlo.concedidos 4 una indigna negociacion; el libertinaje se hallaba 
amparado, y el mérito perseguido: estos y otros muchos excesos 
justificaba con su aprobacion y ejemplo un prelado revestido de la 

necia militar, del fausto de uu monaréa, y del despotismo de un 
tirano. Contra uni conducta tan irregular en un pastor, levantó mur 
pronto el grito la discordia: la virtad asustada iembla, el celo clama 
rro leva sus quejas hasta el Concilio de Autun: Entre los de 
latoros de Manasés ocupa Bruno el primer lugar, porque ocupa uno 
delos más p pales puestos en su iglesia y en so universidad; su 
nes atenida, y el reo es amado al tribunal de sus jueces. 
indoseÁ comparecer; pero es 
castigado: su castigo es ocasion dela desgracia de Bruno; Bruno es 
imera victima que sacrifica 4 su venganza un pontifice, que no 

'4 pensar lanto en vengarse, cuanto en arrepentirse 

Pero ¿cómo es posible que tenga Jugar el arrepentimiento en el 
corazon de un hombre, que solo piensa en oprimir: 4 sus acusadores 
con el peso de su auloridad? Apela de las decisiones del Concilio 4 
la Suprema Cabeza de la Iglesia: formá una apología folta de razones» 
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llena de sofismas y artificios; y esta es toda la defensa que opone $ 
sus jueces, que dirige contra delatores. y por medio. de l-can) 
se lisonjea de poder engañar la religion y pi tad del soberano 1 onti- 
five. Gobernaba entóricos la nave de S. Pedro Gregorio VI, pontifice 
¡ustificado y recto. Es el principio de esta causa dió más oidos 4 su 
clemencia, jue as quejas tan fundadas de Bruno. y 4 las maduras 
reflexiones del Concilio: Manasés trionfa con el favor de su fingida 
se el Concilio 
sumisión: , 
de Leom: en él se trata y examina la cansa dde Manasés; el delito se 
prueba; el Concilio pronuncia sentencia de deposición cortra el cule 
pado Roma. en fin, la ratifica; llesms la ejecula: Jastar met 3 
nario, confuso, abútido y despreciado, vá- 4 una có xiranjera “4 
ocultar su infamia, coroñar sus desórdenes y inorir impenttente, des 
pues de haber vivido desgraciado y 
En ése tiempo de inquietudes y escándalo, Bruno, entregado 4 515 
propias consideraciones, reflexiona acerca de las desgracias de la 
glesia, de los atentados de la ambicion y del poligro de las dignidá- 
des: en el glorioso destierro á que le había condenado la injusticia, 
piensa en cumplir promesas que habia hecho al Altísimo, y se 
acusa ú si mismo de haber sido lan perezoso en obedecer 4 las reite. 
radas inspiraciones de la gracia. Desdo su soledad, ¡qué: reflexiones 
no comunica á Raonido y á Fnlsio, acerca de la vanidad € inconsime 
cia de las cosas humanas! Entónces decta lo mismo que dospues nos 
dejó escrito en sus obras: no debemos dejarnos engana 15 Uli 
cantos de un mundo adulador; no Jebemos dejarnos abatir del miedo 
de un mundo que hos per «y amenaza; los pios viren en la 
prosperidad y en la gloria; imyomos su compañía por no imitar sus 
desórdenes; porque 0l ser más tiempo testigos de $us e¿xcesos, seria 
lel pueblo, yoz de los sábios, 
jottitmente destinsis 4 Bruno para ocupar Jasilla de Reims; minis: 
tros del Señor, inútilm le disponcis vuestros votos; la tempestil 
moy pderoso para adelantar 
to tiempo úntes delke 
neado y conservrado.en su corazon con la constancia, vá 4 unir 
su debido efecto: huye del mundo, se retira al deslorto y se Í408 
fundador de una Orden religiosa 


que lo amens 


Ja ejecucion de su proyeb 


La region desierlo intraensitable se alegrar: la soledad saltará de 


gozo, y forecerá como lirio... AUEse abrirá un comino que será Wa” 


mado el camino santo (4); ¿no parece, hermanos mios, que en esta 
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imágen quiso el profeta Isaias dolínearnos 4 $. Bruno, su retiro, su 
instituto, sus ideas y su ejucucion? Bruno huye al retiro y realiza sus 
proyectos: huye, pero no solo; junta algunos discipulos que son fe- 
liz pri sugio de su Orden. El miedo, de comun acuerdo con li refle= 
xion, le pintan el mundo con más oscuros colores, y le manifiestan 
la soledad como único asilo, inacoesible al engaño. ¡Feliz miedo! vá 
volando á buscar á sus queridos amigos, les comunica sus temores, 
y les dices amigos mios, un saludable miedo se ha apoderado de mu 
corazón, y ereo que no dej le comunicarse al vuestro; la idea de 
la muerte llena mi alma de espanto; las iniquidades que dehemos 

sparur. €l Intiorno que debemos temer, y.el Cielo que tenemos que 
conquistar, 80n para nosotros unas grandes leeciónes de penitencia; 
por medio de la penitencia hemos de procavor los juicios del Al- 
simo. Bruno habla, ¿inmediatamente persuade ¿los que le esenchan: 
¿us mismos hess se comunican al alma de Landuino, de Estéban, de 
llugo. de Andrés y de Guerino; solamente dudan acerca del método 
de vida que ha de arreglar su penitencia, y del lugar que ha de ser 
vir de teatro d esta virtud: Tomemos las ales de la paloma, ice san 
Bruno; huyamos, volemos á la soledad, y el último de nuestros dias 
504 el que consume los últimos sacrificios de nuestro fervor. 

Maestro y discípulos se hallan 4 nn mismo tiempo inflamados con 
¡guales deseos de huir al retiro, Parten, vuelon: el amor divino es 
su gula: ¡qué presagios tan felices! poro veamos hácia donde 1 
sos pasos, Al tiempo que Bruno se hullaba incierto y dudoso en la 
eleccion del retiro en que habia de fijar su mirada. llega 4: sus o 
la fama del Hugo, obispo de Grenoble; y él le enseña Ja carrer 
penitencia que ha de emprender; él lo manifiesta aquel asilo, ó por 
mejor decir, aquel sepulcro que con tantas ansias desea. 

El lugar que el Cielo os destina 4 11 y tus compañeros, le dice, es 
un Ingar horrible, situado en las más altas montañas; alli hillareis 
un terreno vasto, poro inculto: hasta ahora nadio ha tenido el teme- 
mario deseo de habitarle; alli hallareis dos rocas inaccesibles, cuyas 
cimas parece que tocan al cielo, y están rodeadas de horribles pre- 
cípicios: los frios cxcosivos no permiten que los árbol 
Dores ni frutos; lis nieves de nn año esperan sin deshacerse á las del 


año siguiente; desde Jas cimas de estas montañas se precipitan unos 
arroyos, que parece ven á inundar toda la tierra; para vivir alli se 
necesita de una virtud más que humana; para poder subsistir es ne- 


cos; 


y que Dios haga un milagro: estos son los inconvenientes, Con- 
sultad ahora vuestro valor, preguntad 4 vuestros corazor ¿Qué 
impresión os parece, católicos, que haría en Bruno y 3us discipulos 
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una pintura tan repugnante, avivada con tan juiciosas roflexiones? 
Todavia estaba hablando el santo y prudente obispo, cuando Bruno 
tiene valo nterrampirde, diciendo: El retrato, señor, que po- 
nes 4 nues! A lores tan poco favorables, nO 03 04- 
paz de en! nuestro fervar, ántes bien ofrece 4 nuestros deseos 
todos los rigores 4 que aspiramos: el Dios que inspiró en nuestros 
corazones la vocacion que os asombra, perfeccionará su obra; con- 
tribuid por vuestra parte, oh santo pontífice, 4 los designios del 
Cielo, que de este o satisfareis 4 nuestras ánsias. Us tan 
intrépido no puede ménos de triunfar de la desconfianza 
Mago dice 4 nuestro Santo: Ya están complidos tus deseos; desile Ino 
go le concado ese asilo que me pides. El santo prelado lena 4 Bruno 
de benelicios y le cele todos sus privilegios y derechos: le y pa- 
ña él mismo á aquel lugar de so descanso. ó por mejor decir. 4 
aquel teatro de sus combates, que muy pronto lo será de ñ 
rias: á vista de la Iglesia, llena de edificacion, se levanta la cuna de 
an Orden, que será para la misma Iglesia motivo de eterno consuelo, 
Si mos la consideración en la cuna de este Únten que Bruno 
acaba de fandar, veremos que es un fiel diseño de lo que ha de ser 
en la sucesion de: los siglos. Miro con espanto, aunque al mismo 
tiempo con gusto, 4 estos nuevos habitantes del desierto: al consi 
ar la palidez de sus rostros, parecen victimas de la inuerte; al 
oirles darse bien de su suerte, parece que so vida es una 
vida llena de regalos y delicias: si reparamos en su santo recogk 
miento, nos parecerá que se lhisllan poseídos de la más oscura tris- 
teza; si nos acercamos 4 preguntarles, nos responderán, que la sere 
nidad que se udvr Su rostro es indicio de la paz que gozan sos 
almas; si 5e considera la sencillez de sus habitaciones, parece que 
están Taltos de-todo; pero, si atendemos á su desinterés y 4 sus de 
$005. Veremos que son felices, porque poseen todo cuanto desegh 
¡Mundo 101 tú viste 4 esos hombres y no pudiste ménos de ad- 
mirarlos; admiraste el silencio de los discipulos de Bruno, 41 que 
] interrumpian, sinó para cantar las divinas alabanzas; pero con 
una devoción y una pausa que infundia respeto, é inspiraba fervor? 
admiráste aquel perpetuo cilício, y aquella abstinencia de ciertos 
tandas, que se proponen como obligacion indispensable los hijos de 


runo: abstinencia tan exacta, que no nite relajación, ni por call 
sa de enformedad, ni por amenazar la muerte. Admiraste aquel de- 
sinterés incorruptible que tenían por una de sus principales obliga 


ciones, desinterés lan noblo, que señalaron por limito tijo de todas 


sus pretensiones el ámbito de sus muros; por más que los inslend 
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recibir ricos dones, no se rendirán al deseo de sua bienhechores. Si 
os parece, hermanos míos, que habeis perdido de vista 4 Bruno en 
la pintura que acabo de presentaros, 0s Ongañais, porque en ella no 
he hecho más que proponéros el retrato de S, Bruno; en su ejemplo 
hallan sus discipulos los más poderosos motivos para su umulación; 
sunque se halla constituido jofo y cabeza de su Orden, solamente se 
itistingue de sus hijos por 3us más continuas vigillas y ásperas peni- 
tonoiós, pues sabía que como muestro de todos, debia servir á tudos 
de-modélo. El obispo le Grenoble. el: piadoso Hugo, procara estu 
diár atentamente este ejemplar, y aúti se atreve 3 entr 4 
santa ambición de imitarles el pontifice recilie del nuevo legisla 
lecciones y consejos: santificado en el retiro de la Cartuja. par 
más respetable A la vista de Grenoble, y su foma añade nuevo lost 
á la fama de Bruno: esta fama pasará muy pronto 4 las montañas del 
Deltinado: y despues de habor visto ejecutados sus proyectos de re- 
tiro y fandáda su Órden, verá volar su gloria desde el seno del re- 
tiro por todo el mundo, de que huye. 

Montes de Ja Cartuja. que desde el nacimiento de los 4 fuistels 
invocesíibles 4 todos los hombres, sin duda os disteis el parabien, 
cuando: Bruno fué á sepultar-sus virludos y su fama entre vocátras 

cas y torrentes, y d mudar, por decirlo asi. la naturaleza dde yues- 

siendo vosotros los únicos testigos de las maravillas 4 que 
servigis de tentro, punca crelstols que ol mundo entero ina á husca- 
ros para acompañaros enla admiracion. No envidicis, pues, la mes- 
perada suerte que Je dispone el Ciclo, porque su gloria será propia 
vuestra, pues servis de cuna á su muevo Órden. La gloria do Bruno 
vuela desde el seno de su retiro hasta el trono de la Iglesia, 4 la que 
ha de servir des apoyo; penetra liasta las córtes de los principos, do 
quienes ha de merecer la confianza; y es la admiracion de todos los 
silos, cuyos aplausos se granjes 

Bruno, tranquilo y feliz, juzga pasar los días en la oscuridad, en 
medio de un pueblo santo, al que divigia con ae por las sendas 
que guían 4 la eternidad. Mas, ¡oh! ¿por qué la gloria humana, que 
con tanta maguunimidad habia renunciulo, vendrá 4 sacarle de 
reliro, donde el principal de sus deseos era ser ignorado de 
hombres, y conocido de solo Dios? Urbano IT le convida 4 que le 
iyude 4 llevar el peso de la tiara: al icipio le ruega, pero 

zo le manda. Este inopinado suceso llena de dolor ¿todo el de- 
sierto de la Cartuja: montañas, rocas y profundos valles, ¿cuántas 
veces resonasteis con los tristes quejas de anos amantes hijos, á quie- 
nes un precepto respetable privaba de su querido padre? ¿qué suspi- 
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ros no dirigen estos lijos al Cielo, pidiendo suspenda el golpe que 
les ameuaza? Obedece, legislador santo, obedece el irrevocable pre- 
coplo que te reilera Ja suprema € de la Iglesia. Bruno, obe- 
diente aungue timido, parte de su desierto: ¡oh! ¡y cuántas veces en 
aquello marcha tan violenta vuelye sus lristes 0J0S hácia su amodi 
solvidad! Finalmente, lega:á Roma, y es recibido del soberano Pon- 
tífice con las mayores demostraciones de amor y de respeto: el Padee 
Santo, cuyo corazon se halla Meno de amargura, se queja 4 Bruno 
del peso que le oprime enel gobierno de la Iglesia nniversal: quisies 
ra poder vencer la humildad de nuestro Santo para que admiticse el 

ispado, la púrpura y todas las dignilades del santuario Bruno pé- 


husa todos Jos honores puede, em resistir á los vivos dee 


seos de un Pontífice queso fa de sus talentos. que solicita sus Com 


sejos, y que mira como obligacion de su ministerio el emplear su 
celo en los más arduos negocios de la Iglesia. 

¿Qué importantes servicios no hizo al Pontífice vuestro Santo, en 
los diversos peligros 


bres? Su cel 


$e vieron amenazadas la fé y las costum- 


paz de gobernarle; Loda re escogido 
por el soberano Pontitico. para ser su oráculo, es el más 4 propósito 
para suce 

Péro nuestro Saulo nu puede ya sufrir el ruido de Roma, y pide 
con repetidas instancias nl Sobérano Pontífice, quede restituya d su 
voración. Son inútiles sus ruegos, porque todavía Je espera una tel 
tación más fuerte: determina el Pontifica colocarle en la silla metro- 
politana de Rogio; mas Brano resiste 4 sus deseos, Oprimido con el 
puso do los honores que Je presentan el mundo y la Iglesia, pirocara 
persuadir 4 todos, que es igualmente inútil para la. Iglesia y para el 
mundo sus Istanciés para que permita abandonar la 
rórte; y por último. logra que scan oidos sus rue Ya Je parecé 
estar libre de todos los peligros; mas se engaña, porque aunque yaya 


E 
huyendo 4 los desiertos abria, su gloria lo acompañará á todas 
partes; la Cuna de su virtud votará desde el centro de su retiro hasta 
las córtes de los principes, y éstos manifestarán 4 Bruno la mistma 
confianza que la Cabeza de la Iplosia, Hácia Los de os de Calabria, 


en la diócesis de Squilace, está situado el desierto de la Torre. En 


este nuevo retiro. se pueblis una: segunda Cartoja por medio del cul- 
dado y ejemplo de $. Bruno 

En este retiro de Calabria vivia Bruno, desconocido y muy col- 
tento con que el mundo no supiese de UL su única 0( upación era cui. 


dar de su alma y dela conducta de sus discipulos; admirando en 
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cada uo de ellos un milagro de penitencia. Pero Vos, oh Dios mio, 
no permitistois que estos milagros de penitencia estuviesen mucho 
tiempo ocultos 4 un. principo digno de vuéstco amor; Jovasteis á 
aquel retiro 4: Rogerio, conde de Calabria y Sicilia, principe jgual 
mente valoroso que cristiano. Rogerio. guiado por la mano propicia 
del Señor, atraviesa los espesos bosques de sus estados, llega á la 
soledad de Bruno, y hallical padre y 4 los hijos entregados 

cio de una fe osa oracion: Admirado á vista ¡Je este espoctóenlo, 
les pregunta el estado que profesan, y el motivo de su retiro; cuinto 
admira su curiosidad, respeta su reflexion: ol respeto pasa Iuy pron= 
to á confianza. y la confianza se convierte eu amor. Leed, señores, la 
Historia, y vereis con qué fé funda Rogerio todas $us es Vis en 
jas oraciones de Bruno, y con qué seenridad le enca az de sus 
Estados: deposita en el seno de Bruno los secretos de su conciencia; 
le llama 4 su córta, es el Jonathás á quíón ama, el Natlián que con- 
sulta, el Esdras á quien respeta, y el Elisoo cuya proteccion implora: 
el mismo principe se confiesa deudor 4 Bruno de sus victorius y de 
su vida. 

Gobierna nuestro Santo 4 sus liscipulos de Calabria cor la pruden- 
cia de legislador y con el amor de padre; p ¿en qué estado se ha- 
Marian sus discípulos de la Cartuja, que no podian aprovecharse 
igualmente de sus ejemplos? Para consolarse en algun moda de la 

Jen al que entré ellos gct 
landino no se acobarda con 

distancia; el colo le dá fuerzas: Mega adonde está Bruno, le admira, 
le estudia. y se aprovecha do la visita: vuelve á Ja Cartuja. y veflere 
los milagros que ha visto en Calabria. Mas ¡ah! este varon venerable 
se halla bajo.el poder del cismático Guíberto; intenta reducirle 4 la 
obediencia y unidad de la Iglesia, pero en yano: y solamente alcanza 
en recompensa de su celo, el perder la libertad, la que no recobra, 
sinó para entregar inmediatamente á su Dios 3 ande alma 
que se habia sacrificado por su glorla: ¡Oh Bruno! ¡qué cons 
ria para vos, cuando supisteis que el segundo general de vuestro 
Orden habia sido el primer mártir de ella! Pero si hubierais leído en 
el libro de los futuros destinos, hubierais visto tambien que lodos 
vuustros hijos, gunque no sean mártiros en la realidad, 4 1o ménos 
lo son en el afecto. Todavia vive Bruno en aquella solemne profe- 
sion de la fé, eterno monumento que publica sus últimas expresio- 

- Yo creo, dice, todo cuanto enseña el Evangelio, y cree nuestra 
madre la Iglesia. Bruno muere; inas no, todavía vive Bruno en los 
públicos testimonios que al tiempo de su muerte dán ásus virtudes 
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yása ciencia todas las iglosios de Italia. Francia y Alemania: vive 
en sus milagros. en su culto y en las preciosas roliquias de su mor 
talidad. 

Me parece, hermanos mios, que luve razon pará decir en el prin- 
cipio de mi discurso, que la gloría de Bruno le sobreyiviria, y dura- 
ría tanto como los siglos: Bruno estudió al mundo para despreciarle 
y el mundo reflexiona en el mérito de Bruno para respetario; Bruno 
huye del mundo para sontificarso en el retiro; y elmundo busca 4 
Bruno en su retiro. para consultarle: Bruno. juzga haberse ocultado 
para el mundo entre las montañas de la Cartuja, y desdo estas mis- 
mas montañas se aparece su gloria con la desa Órden de ciudad en 
ciudad. de reino en reino siglo 1n siglo. 

Santo gloriosa, defended vuestro Úrden ton amado de la Iglesia, 
Alcanzadle la:gracia de continnar siendo penitente, solitario, contem- 
plativo, y obra digna de vuostró espiritu; haced que permanezca 
siempre fiel 4 la fé con su sumisión, que sea útil á la sociedad con 
sos oraciones, y que con sus individuos pueble de ciudadanos el 
Cielo. 
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DE SAN BUENAVENTURA, 


Fonulla; 0 louda hahitatió Sion, quía 
magnus ta medio tus Simetus, 

Salta de 020 y entóna hlimios de alá- 
banza, casa de Sion, ges que sa muestra 
grande eu medio de 11 el Sabito Je Israel. 

Gsalas, x0,/0.) 


Si ántes de tomar la pluma para trazar el elogio del seráfico Doc- 
tor San Buenaventura. que tengo la no merecida honra de pronún- 
ciár en vuestra presencia, hubiera consultado á la orgullosa raza 
delos osados y atrevidos sofistas, que con tanto calor han tomado á 
su cargo der la ley á los hombres, y origirso en árbitros de sus opí- 
niones, me habrian reputado como un aniserabje iluso, como un én- 
tosiasta preocupado y trastornado con las ideas y nociones rancias 
del siglo xu1, que emplea inútilmente el tiempo en reneyar la me- 
moría de un hombre más digno de la indignación de los sábios que 
de sus elogior, por haberse declarado miéntras vivió contra los gran- 
des gónios. de su tiempo, y dirigido su pluma 4 sofocar las ideas 
luminosas que procuráran difundir entre los hombres para hacer da 
felicidad del gánero humano. Decision digna por cierto de unos séres 
obstinados eu el errar y en Li mentira, que Jamás podrán sufrir ed 
mirar con fria indiferencia vernos oenpados en formar el cuadro lu- 
minoso y brillante de la santidad y doctrina de un héroe, que, sobre 
haber humillado y confundido. seiscientos años hace, 4 5us mayores, 
nos dejó en sus apreciables escritos un arsenal. bien. provisto de 
armas, tantas cuantas pudiéramos necesitar en lo sucesivo para po- 
lear contra ellos victoriosamente, para defender la causa de Dios y 
desu Cristo, para descubrir en su asquerosa Mosofa los delirios 
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que inventáran con el perverso designio de: derrocar al hombre del 
alto grado de honor y de gloria á que quiso elevarle su soberano 
Hacedor, y Gun para destruir, si pudieran, la sabiduria y el poder de 
Dios con la inisma ad:con que niegan su: existencia, Pero en 
vanó; Dios, á quien osadamente persiguen y sacrilegamente insultan, 

5, mal que les pese. su Dios, como10.es de nosotros; y el hom- 
bre ránde de su diestra, Duenavenlura, cuya memoria ellos detes- 
tan, y 7 nosotros solemnizamos en este día, será hasta el fin de los 
tiempos digna de los ologiás de la Iglesia, ' 

¿Qué importa, pues, que aquellos furibundos sóres, lan engmugos 

de Dios y de sus siervos como sus padres infernales, repitan contra 
sun Buenaventura la fastidiosa cantinela con que acostumbran zaho- 
rir 4 los grandes sostenes de la Iglesia, y á mi me reputen como un 
miserable iluso, sin criterio. y sin novion alguna de aquella 01 ulosa 
y vana filosofía que tanto aprecian ellos, y queno. detestaba ménos 
el Apóstol de los gentes. Siempro será cierto, que el hombre extradr- 
dinbrio cuya memoria les es tan amarga, los confundió y humilló 
eon sus luminosos escritos. ántes que, por desgracia de la humani- 
dad, vieran da luz del mindo: y que yo mue entro autorizado con 
los vompetentes titulos para hablar del soráfico Doctor San Bnena- 
ventura, como uno de aquellos hatbres gróndes á todos luces, que el 
Aulor y Consumador de nuestra fé suscita en su Iglesio pura ilns- 
trarla con sus méritos y doctrinas, para consolarla en sas afliecio: 
y trabujos, para que en las tormentas 'y horráscos que el Infierno 
mueve contra ella sean su apoyo y su defensa, y para que con sus 
virtudes y escritos formen un muro de bronto donde vengan ú €s- 
trellarse y hacerse pedazos: los: proyectos y planes que li ininunda 
bestia del abismo inventa inútilmente. para destruirsu majestuoso 
edificio. 

No es ménos brillante la grande idea que en este dia debemos for- 
már de nuestro seráfico Doctor Sán Bnensventara. Idea tanto más 
justa y arrenlada 4 los elementos de Ja sana critica, cosnto demos- 
trada y sostenida por muchos sábios antiguos y modernos, que, des- 
pues de haber estudiado la vida de Buenaventura, + rellexio! 
detenidamente sabye sus méritos, sus virtudes, sus escrit E 
obras, y sobre los muchos y distinguidos servicios que hizo 4 la re- 
ligión Seráfica y 4 la Santa Telesia, le admirarón como el gran pro- 
digio de su siglo, como el principal ornamento de la familia: de los 
Menores, como el Salmisto de la lay de gracia, como el apoyo de la 
Silla Apostólica, y el oráculo de los Concilios; y transmitieron su 
mumoria 4 las generaciones futuras, como la de un hombre extraor- 
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dinario, formado por el dedo de Dios, pará que, cual astro brillante 
y resplandecionte, disipase las oscuras sombras del error, que cu- 
brian la Iglesia del Oriente, y la impedian ver algunos articulos fun- 
damentales de nuestra fé y de nuestra creencia; ó como la de un mi- 
nistro de la voluntad dol Fierno, encargado de destruir el cisma de 
la rebelde Samaria, reducir al gremio de la santa Sion las tribus 
errantes y extraviadás, retnirlas todas al seno dela Tglesia Madre. 
formar de todas una solá grey, un solo rebaño, bajo la obediencia 
de un solo pastor, seguí ki expresa voluntad de su Fundador divino 
como la de. 

Basta, estolicos. No ños cansemos en desenvolver los santos li- 
bros con el fin de bustar es ellos máximas y sentencias con que 
formar el elogio de Dutfiayentura. Sixto 1V nos dispensará ya de este 
trabajo, y solo nos tomigremos el muy preciso para ampliar el que nos 
dejó trazado en la Bali de su canonización con éstas palal falta de 
goza, rota himsos He alabanza, éñsa de Sión, pues que se muestra 
grande en medio de 1 el Sento de Israel. 

En efectos Buenaréfitura fué grande on medio de la religion Será- 
fica, porque, sobre s6l'su honor y su gloria por su santidad y lloc- 
tuna, renovó la heridósura y belleza de sus primeros días, y la re- 
puso. en aquel estado brillante que en vida de so Santo fundador la 
habia concilindo el fóspeto y la veneración de las tjaras y de lostro- 
no3. Primera porto. Duenayentura fae grande en medio de la Iglesia, 
poque. sobre ser uno de sus principales ornamentos por sas esori- 
Los y porsus yirides; debió 4 su ciencia, prudenela y celo el fin de 
la larga horfándad qué lo afigia, y la reunion á su seno «de Jos hijos 
extravisilos por el cisma y el error. Ségunda parte. En una: y otra 
haremos por reunir 14 Fesgos más preciosos y los sucesos más im- 
portantes de la vida de nuestro hóroo, que nos recordarán los fun- 
damentos sólidos. que tuto Sixto IV-para aplicar 4 San Buenaven- 
tura las cltodas palabras de Isaías. A. MM. 


Un justo formado por el gado. de Dios, y destinado por su'admi- 
roble providoncia pura $e ade en medio de la religion de San 
Francisco y de la Iglesia, exigia que el Dios grande Je dispusiese y 
preparase con las q 5 y dones que dispensa 4-sus escogidos, para 
asegurar el éxito feliz de las empresas que les confia. Hizols en 


efecto, con nuestro héroe, von tanta profusion, tanto en el órden de 
la naturaleza como en el de la gracia, que áun en dos primeros años 
de Juan Pidanza (que este fué el primer nombre de San Duena- 
veilura) se trasluciéron más que las suficientes para conoces le ha- 
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tia cabido en suerte una de aquellas almas que lanto elogía ul libro 
dela Sabiduria (4). 6 que el Dios de Jacob habia concedido 4 la 
Órden Minoritica un nuevo Onlas, que fuese su libertador. 

Solo Ta sañuda muerte parecia mal hallada con tantas gracias y 
dones como embellecian y hermoseaban al hijo de Ditela, y parecía 
ocupada en disponer su mortal guudaña para segar con ells el tierno 
cuello de un niño tan favorecido, y cortar esta Mor paciente, que c0n 
la fragancia de su santidad y el buen olor-desu doctrina habia de 
sorun dia el honor de la familia de Francisco de Asis. y la gloria 
de la Iglesia. ¿Y cómo no lo hubicra conseguido si el Patriarca de 
los pobres no la hnbiera salido al encuentro. y contenido sa golpe 
fatal: con las oraciones y súplicas que dirigiera al Ciclo? Pero, ora el 
taumáturgo del siglo xu1; Jevanta sus monos al Cielo; suplica al Dios 
dela vida y de la muerte; deju la presa este formidable enemigo del 
género hománo; recobra repentioamente ka salud el niño moribundo 
y agonizante; ¿ilustrado su santo bienhechor con el doble espiritu. de 
los profetas que en dl residia, exclamó con nn entusiasmo verdade» 
ramente divino; «¡0h Buenaventura! ¡Tú sorás grande eu mi reli- 
gion y €n la Iglesialo 

Buenaventura foé inocente en la cuna, santo. en la infancia, justo 
onda juventud, virtuoso siempre, y Siempre admirable en su piedad y 
doctrina. interin permaneció en medio de la Babilonia del gran mun- 
do: pero todavia mucho más admirable despues que vistió el hábito 
do los Menores, 

Almistio llempo que descollaba cxtraordinarizmente solté sus 
compañeros. reunia, á un genial dulce y afable, 4 una imaginación 
viva, á un espirítu penetrante, 4 Una memoria prodigiosa, 4 un en. 
tendimiento despejado, á una produccion feliz, 4 una presencia no 
ble y 4 una fisonomía angelical, ls humildad, lo pobreza, la peniten- 
cia, la oracion, Jas virtudes todas (ue había ahmirado el iniundo en 
su sonto Patriarca, de quien parecia una copía perfecta 

De ahí provonian las distinguidas consideraciones que le dispon- 
saban, tanto los propios como los extraños; de all el que unos y 
otros le venerasen y respetasen coras al hombre dulce, pacifico. £0- 
medido, prudente, sóbrio y humilde; de al el que Je aulmirasen co- 
mo un justo querido de Dios, amado de los hombres, á toos grata, 
¿ninguno molesto ui enfadoso; de-abú el que le conceptuasea como 
un hombre, que más bien parecta un ángel en carne humana que un 
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y vias 19.) 
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mortal sujeto 4 Jas dolencias y enfermedades de los miserables 1 

manos, 6 como um amigo predilecto de Dios, que parecía no Pates 
zozobrado ni perecido en las:aguas mottiferas del comun nan aio 
de la culpa, Asi solia explicarse su maestro Alejandro de Sé cias 
do contemplaba su inocencia angelical y demás y irrunstancia ps Y 
adornalian, y que insensiblemente le conduiian 4 ser si 8 > 20 á 
la cátedra y en el magisterio ich 

En efecto: virtudes tantas y tán sublimes, erudición tan completa 

le allanaron el camino para preferitle 4 tantos otros virtuosos Silos 
combo en aquella ¿poca hacian honor'4 la religion Seráfica ; de Es 
lenase el gran vacio que habia dejado en ella y en la Deiv ed 
de París el mismo Alejandro de Més. Quizá no a de A e . 
tónces quien mirase con admiracion y sorpresa él álto y da sg 
honor que se disponsaba á Birenaventura, que solo contal ms de 
teve años de exlad. Pero estos 0sé rúpulos, 6 sean lso bj Ex 
que no deben despreciarse en rasos y lempos reg Dam: z o 
y desaparecen de nuestra vista al acordarnos de «que: a PA 


Dios, ni'está lkralo 4 los añ 
E y 1 10% anos. úl 5 plane: 0 
5 ía $ años, 014 los planes de la prodeniia hu 


e su cumplimiento 
depende del cálendo de los hombres: que dl soberano Mi y bis 

o ' : ds s- 
pensador de las verdaderas luces, pudo y quiso infundir 
venivra lo virtud, la cienció y el saber que no ha 


mana; que sus desienios sobre sus escogidos. ni 
gnlos, 


á Buer 
FRE > ' a podido adqui- 
dic n un centenar de años, par que pudiese Er adíjui 


po e ie : > + CON gene 
al yplanso de los suyos y de los uxtriños, la cátedra y ol ista 
gue unos y otros le confiaron, á e 
dad es, que ni en los comentarios de Buenaventora olen la 
doctrinas con que decoralíi sus senténcias. : po 


ss , 58 trasitela aquella y: 
elocuencia sembrada de inútilea Moracillas Seibo 


de palabras insignifi 
PAN 1 » abres imsignifican: 
les y ile expresiones estudiadas, que solo pueden servir para ( . 
una erudición puerfl, y que, no obstante já 
tros días de los mn 


nai 
Si es tan estimada en nuvs- 
slras de perspectiva, y de aquellos pretendidos 


sábios. que sin haber leido ni manejado otros libros que los'an 

malizados por la Iglesió, hablan a dd 
hombres consumados en todas las e 
que en los 


von, disputan cual si fuesen 
mo 29clas. Pero 10.45 ménos cierto, 
serios 1el nuevo catedrático se descubría quello 
| a impuelk: 


cuencia sólida y majestuós; a £lo- 
- ajestuosa, que consiste en la graveda 
tenélas, en ol leng 1 y enla gravedad de lax gen- 


prin coi ye noble de la virtud, enla posósion de la ver- 
auera Mosofta, en la expresion sublime que sostenía Huenáve 


corla profundidad de los Jerónimos. con la olidez de 1 
. con la soli elos i- 


nos, con la claridad de los Crisóstomos, con Ja érmoss dicción de 
on k su dicción de 


los Crisólog 
4 Kos. con las dulzuras de los Bernardo 
pea de los Bernardos, con lu moción 


206 PANEGÍRICO 


ficaz de los demás Padres y Doctores de la Iglesía, cuyo espíritu, 
elica o 105 4 ¿ 


devoción y piedad había bebido en abundancia Mts to dd 
La religion Seráfica, que ron tanta gloria: suya obser va a 5 
sos de santidad y doctrina que difundia, por todas para 'A <e : S 
ardies we que habia encendido en sn elíusiro, y A e 
en todas direcciones esparcia el astro luminoso que ha e, : e 
él pura hacer la felicidad de Lantos morlales, pS e » ma py 
de cerca de todo el lleno de las baces de un bijo tan-eminento y dl 
a ¿ 
cuida acaso imprevistas en el cálculo de los Sar Ñ 
puro previstas muy de antemano en los consejos de mios; oa 
ron 4 Buenaveutara 4 dar las pruebas más sensibles pe AS ñ 
tala destinado por Dios pura ser grande en medio de 30 
rel Hallábuse ésta reunida en Roma 0n Capitulo generas, bajo 
la presidencia de Alejan dro IV, y buscaba entre sus hijos paris 109] 
q apaz de restablecer su gloria y e plendor, empañados algun tanto 
por algunos de sus profesores, $ conciliar los ánimos de:Dlros qué 
cón bueny intencion. y quizicsin pretenderlo fomentaban la Pele: 
y discordia. El béato Juán de Parma, Ministro general eu áquel lem- 
no. sé consideraba sin fuerzas para tamaña empresa. No es. extrano, 


que se resistiese, bien que 005 humildad, 4 lus repetidas Ws- 

as que lo hacían el Papa y los Cardenales para que ZO 

an el gobierno de la Orden. Y cuando los voca Uejeron E e. 

trio la designacion del candidato. que debia ser su sucesor, no p 

detavo ni un solo momento en presentar ú Ruenaventare QUO > 

más digno y el más 4 propósito para gobernar la Ordes e a 

les todos aplaudieron el pensamiento; y unánimes y conformes, + 
ron en presidente supremo de toda la funilia Seráfica, 

No so engañaron los electores. Desde los primeros pasos que did 
el quevo General en el gobierno de lo Otden, pudieran conocer que 
Dios les había dado en él un pastor formado 4 medida de. six.cora: 

Y que los dirigiese y q en virtud. ciencia y 0 


mó sábias constituciones y prudentes estatutos para atender ú 
las necesidados de la Órden, y con celo y firmeza las hizo. observar 
A sus esfuerzos debió la Órden volver 4 ocupar el distinguido lagar 
á que le había elevado su santo Fundador, y el que vi 50 renovada 
én 106 belleza y hermosura la disciplina regular, la observancia 
de la santa regla, la aplicacion al estudio, el recogimiento, las virus 
des todas que babia visto el muslo poco tiempo ántes en cada uno 
de los hijos de Francisco de Asis. Hasta la liturgia excitó él celo 


DE SAN: BUENAVENTURA, 307 


del siempre grande Buenaventura, que sí con ma mano sostenía la 
nasa del Patriarca de los pobres, con la otra roformaba y metodizabá 
los medios decorosos de dar culto ú Dios, 4 su digna Madre, y 4 los 
Santos, formando oficios, instituyenio festividades, disponiendo rú- 
bricas, que ¡lespnes admitió y sancionó la Tglesia para Ja mejor de 
reccion y gobierno de.sus sacerdotes y levitas, con el mismo objeto. 
Me haria interminable, sl hubiese de reprvdacir cuanto 
ventura en todo el tiempo de su dilatado 
sus súbditos marchason religiosamente 


hizo Bueni- 
gobierno, para hacer que 


or las sendis de su santo 
Padre, sia descansar hasta cotsoguir que 


mismas ideas y sentimientos, y uniforma 
milde hábito que vestian. exhalasea on | 
ocupaban la fragancia y el buen olor de 
mirado en $05 profesores primeros. 


», penetrados todos de unas 
dos hasta en el pobre y pu- 
6s pueblos y naciones que 
As virtudes que habian ad- 
No lo extrañemos; porque ¿qué otres podian ser los resultados 
(que, sobre predicar más con 
el ejemplo que escribia con la pluma, sazonaba con dulzura admira 
ble. coti afabílidad encantadora, con caridad celestial y divina, la 
enorgia y fuerza que brillaba én sus exhortos? Dirlase. al contem- 
plar la.marcna de Bacnayentura con sus súbditos, que se conducía 


felices del colo autivo, de un General 


con ellos con el delicado temple de que se vale la gracia pora con- 
quistar-el corazon del hombre, súaniler el fortíter, y conseguir sobre 
él sus amorosos designios: y pudiera decirse además, que se presen- 
taba 4 la vista Je sus hermanos como un libro vivo, dondo: podian 
ver estampado y leer cuanto les ordenabii y precaptuaba, sin dejar- 


les recurso alguno pora eladir sus sábias providencias ¡Tan pode- 


roso es el ejemplo de los superiores. para animar á los súbiitos al 
cumplimiento de las instrucciones que se les comunican! Éles un 
lenguaje mudo, yivo, fuerte y eficáz, más elocuente que todos los 
discursos humanos, cuya impresion 4 las veces es aérea, y sin más 


duracion que Ja que suele sentirse en el entretanto quese Jen los 


exhortos de los que gobigrnan. Verdad importante, que nos predica 
altamente, que el medio eficáz de obligará los súbditos de todas cla- 
5es, y bajo cualquiera concepto que lo sean, al desempej 


se ño de sus 
deberes, es el que observaba 


untura con los suyos, vfrecióndo- 
les:en su conducta el hermoso curo de la santidad y virtud 

Esta era la ocasion erítica de hablar de las virtados eminentemente 
beróicas de Buena; Pero 


¿seré yo tan atrevido, que intente 
Introdncirmo en el santos 


10 de 5u alma, para observar los medios 


que le inspiró ol Cielo para adquirirlas, para perfercionariós, para 


elevarlas al heroismo que os es notorio? ¿No seria esto exponerme 4 
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profanar l s dones de Dios.y manchar con sombras y borrones 1 
limpisimo lienzo que ofrecen 4 nuestra vista? Porque ¿rómo Ps 
dignamente de aquella humildad profunda que le mereció ser có- 
mulgado por un ángel, que no empañó jamás cón ol lunar más pe- 
queño, ni entre dos infulas de la suprema yresidencia de la Orden, ni 
entro el brillo de la púrpura. ní en medio de la dignidad sublime del 
obispado? ¿Cómo discnerir con acierto de aqueVs caridad Infiaml04 
con el fuego del Espiritu Santo, con la que, hucióndose, como otro 
apóstol, un todo para lodos, sostenia 4 los débiles, consolaba á los 
añigidos, sbrvia 4 los enfermos, acariciaba d los neñinos; de aque- 
la oracion continua, de aquella no interrampids meditacion de la Pa- 
sion y muerte del Hombre-Dios: de aquella devorion: fervorosa con 
su digna y sautisima Madre, nada inferior 4 la delos Bidefonsos, An- 
selmos y Bernardos; de aquel celo que lo consumía y devoraba por 
la mayor honra y gloria de Dios y salvación dle las almas, en cuyo 
obsequio escribió multitud de opúsculos. para inspirar á los fieles 
los medios de santificarse y adoráar:á Dios en espiritu y en verdanl? 
¿Cómo poder explicarme von elocuencia sobre su amor al Señor, s0- 
Ur aquel amor lan fino, tan vehemente, tan impotaoso, de que eran 
pruebas sensibles sus lágrimas, sms suspiros, sts Éxtasis y urroba- 
mientos; sobre aquel amor tan sin fasa y sin medida, que pa 
haber conseguido consumir en las da hoguera que le alimen- 
taba los malos resábios que són consiguientes 4 puestro miserable 
Ñ para prepararse y disponerse 4 aquel grande y estupendo favor 
que le dispersó el Dios de las misericordias en su última enferme- 
dud, para consolar sa fiel siervo, para..? Mus ¿qué hago yo? Me di- 
tengo demasiado: el tiempo corre con velo L. vaún soy deudor 
de la mitad de lo que prometi; preciso es, pues, aprovechar Los mo- 
mentos que me permita, para enmplírlo. Y ys que nos hemos insi- 


nulo lo suficiente par probar que el seráfico Doctor San Buenasen- 
tura fué praride en medio dela religion Seráfica. pasemos f- presen- 
tarle bajo unas; o todavia más brillante, que nos patentice que f 


tambien grande en anedio de la Iglesia 

La prodencia, el celo y el acterto con que San Buengrentura g0- 
bernaba la Órden dioz y ocho años hacia, la funa de su santidad y el 
fuido de sus virtudes eran yo notorios, y se hablón yuneralizado de- 
masiúdimente en Francia y en Ttalia para o Mamar Ta atencion de 
los Simos Pontifices, y reclamar los grandes serviclos, que en obse- 
quío dela Iglesia podian prometerse de na horabre. en quien pare- 
cian descansar Jos principalos dones del Espiritu Santo. Por otra 


parto, sus obras, sus escritos, sus opúscntos, se Jéian con suma ul- 
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lidad y aprovechamiento, y le conciliaron entre los verdaderos sá- 
bios la opinion que se merecia una doctrina. que, al mismo tiempo 
que ustraba el entendimiento, éicendia el corazon € inflamaba la 
voluntad. 

Porque este era puntualmente, y esel carácter peculiar de laz 
oliras de Buenaventura, Ni podia ser Gtro ménos noble nde mónos 
virtud y eficacia para: mover, bien considerada la principal acado- 
mia donde estudiaba la doctrina que en ellos estampára. No -negare= 
mos que cultivó sus grandes talentos en la Universidad de Paris: 
poro diremos al mismo tienpo, sin: herir los sagrados derechos de 
la verdad, que hacia so principal estudio en la escuela de los Santos, 
que habia aprendido 4 lí sombra del árbol de la Gcuz aquella cion- 
ora sublime; que jamás hará la herencia ni cl patrimonio de los s4- 
bios según ki carnes que las Masas. sacratisimas del lombre-Dios 
eran los fuentes divinas, vivas y perennes dónde bebía auella coles 
tial doctriva que tanto llamó la atencion de Santo Tomás de Aquino. 
Admitado el angel de las Escuelas de la piedad. solidez. unción y 
Tuego divino que advertía en las obras de su contliscipulo Buenaven- 
tara, Te dijo un día: <¿En qué libros estudias, mi querido amico, la 
doctrina que enseñas á bus alumnos y viertos en tus escritos?» Bien 

terto del honor y fagloria que resultaria 41 mismo Dios dé maní- 
Testar 4 su virtuoso compañero el divino Hbro donde bebía la soli- 
dez, la piedad y Ja uncion extraordinaria: que «tanto le sorprendi 
descubrió la imágen de Jesucristo crucificado, y le Mijo: «Hé aquí el 
gran fbro donde hago nú principal estudio, y donde aprendo lo que 
enseño y lo que escribo,» Respuesta digna de ute serafin en carne. 

Cerciorado Clemente 1y de la prudencia -y del dón de gobierno que 
en tos negocios árduos de su Órden habia dosplesado Duenaventura. 
y persuadido además de que reunia todas Jas notas y carartéres que 
Meseaba el Doctor de las naviones en un Obispo, le preeonizó para la 
Iglosia Eboraconse, que en aquel siglo era una de las primeras 
del Orbe católico en honor, en dignidad y en rento. ¿Y qué impre- 
sion 0s parece que haría 1 Buenaventura el nombramiento de 
esta dignidad tan sublime, como propia para omar la “atencion: y 
llenar los deseos del hombre, que no mitase con frialdad é indiferan- 
cio figurar co el teatro del gran mundo, y hacer un papel brillante 
entro los prinvipes de la Iglesia? Sus lágrimas y suspiros son la prue= 
ba más sensible del destrózo que hizo en 1 corazon: las humildes y 
repetidas súplicas c0n quedostó al supremo Pastor de la Telesia para 
que le exonorase do una dignidad cams sagrados funciones le cons- 
ternaban, nos descubren lo que pasaba'en su interior; y la satisface 
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cion y contento que manifestó cuando, movido el apa de sus su- 
plicas y suspiros defirió 4 sus deseos, nada NOS dejan que desegr en 
lu máteria. 

Paro ¿disfrutará Buenaventura por mucho tiempo del fruto de-.esta 
gran victotia que acaba de conseguir sobre si mismo? Jinstrado con 
el doble espiritu de los profetas el llagado Serafin, al anunciara aquél 
que sería grande en su Órdon, añuilió lo sería tambien en da Iglo- 
sia. ¿Y en qué ocasion más oportuna podía principiar 4 dar pruebas 
sensibles, de que su santo Padre había leido en el libro eterno de los 
destinos de los hijos de los hombres, los distinguidos é importantes 
servicios que debía prestará la Esposa del Cordero de Dios que 
quíta los pecados del mundo, que cuando éstas: encontraba afigida 
con la horfandad de cerca de tres años, y con pocas esperanzas de 
desnudarse de las vestidos de su viudedal, de adornarse con los de 
su nuevo desposorio, de su alegría y de su gloria? En efecto: parece 
estaba reservado 4 Buenaventura el enju las lágrimas 4 la Iglesia 
añigida: Los Cardenales. que no habían acertado 4 pro] rcionarla 
este consuelo, Se CONVINIeron a movidos acaso de superior Ho- 
pulso, en que eligirian por Pastor supromo de la Iglesia al que los 
propustese Buenaventura como más digno de vcupar da Silla de Son 
Pedro, aún euindo se eligiese á si mismo. Bien quisiera el santo Le- 
ucral de los menores desentenderse de honor tan distinguido como 
propio para comprometer so humildad y fomento él amor de si 
mismo, Pero los intereses de la Jelesia tuviuron: por esta voz sole 
sue más ascetmliente que los triunfos de aquella: virtod que 
tanto apreciaba; y cual si fuese otro Samue s manifestó, que el 

seogido por Dios pará ser nagido por Principe de su pueblo sera el 
arcediano Teobaldo, vizconde Placentino, que enseguida quedó oler- 
to y reconocida por Samo Pontifica con general aplauso y Consel 
miento de todos, aunque no era del cuerpo de los Jenales, ni se 
hullaba en el lugar de la elcecion. 

A este suceso ton ruidoso, y que, en mi concepto, es uno de los 
que hacen más honor 4 Buenaventora, $e siguieron otros no ménos 
gloriosos, que insensiblemente iban demostrando que, en efecto, Dios 
le habia escogido para que fuese grande en su Jelesia. Porque el nue- 
yo Pontífice Gregorio x, inllexiblo 4 las súplicas, ligrimas y suspi- 
ros del hombre extraordinario, que fanta parte había tenido en su 
elevación al trono pontificio, le creó Cardenal y Ubispo de Albano, 
pora que, adornado con la púrpura y la mitra, pudiese desempenar 
con autoridad y decoro Jas comisiones importanlisimas que lona 
premeditado conflarle en el Concilio: general que había congregado 
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en Leon de Francia. Hizo, en efecto, su apertura el nuevo Cardenal 
Obispo; pero ¡con qué abairacion y sorpresa de enantos componikn 
aquel majestuoso Senailo! Ni coge en el tiempo, ní enla lengua, ni 
yo me encuentro con las tintas que serían necesarios para hacer la 
descripcion de un cuadro tan interesante. Solo puedo deciros, que al 
desplegar sus lúbios Bulnaventora callaron en sí presencia las dos 
Iglesias; que le escucharón con Ja mayor atencion los Padres del 
Oriento y del Occidente; que desde aquel momento se adquirió sobro 
éllos una superioridad extraordinaria; que shunos le admiraron coto 
el órgano del Dios de la paz, destinado á restablecerla entre griegos 
y latinos, otros le miraron como «el ángel del Eterno, comisionado 
pura reunir bajo una misma fé y una mísma creencia al Oriente con 
el Occidente. 

¡Qué campo tan vasto se me presenta ahora á la vista para exten- 
derme en los elogios y alabanzas de Bnenaventura! ¡Qué momentos 
tan oportunos para reproducir la aulble de argumentos luminosos con 
que confirmo, que estaba destinado desde los años eternos para ser 
grande eo medio de la Iglesia! ¡Ab! Sine fuera permitido desenvol- 
ver este suceso, verlais al Sa 1 dela ley de gracía puesto 4 la 
frente de las dos lele ununciúndoles las verdades y voluntades del 
Dios de Israel, desplegando al efecto su imeligencia profunda en las 
Sagradas Escrituras, su vasta erudición en los Santos Padres, sus 
grandes conoermientos on la hástoria, su lectura inmensa en los es- 

Os antiguos; Ó más bien observarlais, que, rompiendo con dulce 
violencia ol dique que contenía el océano de aguas vivas que hiibia 
bebido sin tasa ni medida en las fuentes inagotables del Hombre- 
Dios crucificado, las dejó correr ¿manera de un torrente impetuoso; 
porque, en efecto, habló cn esta ocasion, y en los discursos que pre- 
cedieron á las primeras sesiones, con el celo, claridad y energía que 
pueieran haberlo hecho los Pablos, los Ciprianos, los Jerónimos y 
las Agustinos. 

3, UE NO S harian las nieves y escarehas con el calor de 

ayos del sol, nise disiparian las sombras de la oscura noche 

con las Inces de la bella aurora, con tanta facilidad como desspure 
clan los argumentos de los griegos á vista de la. solidez y el ucierto 
conque Buenaventura desenvolvia. ¡ustraba y patentizaba el verda- 
dero sentulo de la Escritura, de la tradicion, de los Padres y autores 
antiguos, y de cuantos docamentos eran del caso, para convencer á 
los disidentes de Ja mala causa que habian sostenido, y de Ja nulidad 


de los títulos con que habían procurado justificar su separacion de 
la Iplesía madre y maestra de todas las iglesias, que es la de Koma, 
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Su doctrina celestial y divina, aquélla misma doctrina, que con kan 
to honor y gloria de Buenayentura fué adoptada en el Concilio ge- 
neral de Florencia para los mismos fines y efectos que consiguiera 
ahora en el de Leon de Francia, disipó las sombras y tinieblas que 
impedian á los griegos ver la. verdad católica, y los ilustró sobre la 
volontad expresa del Salvador en el establecimiento y gobierno de 
su Iglesia, hasta el punto de obligarles 4 dejar las armas de la mano 
y entonar, mezdados y. confundidos con los latinos, el artículo fun- 
damental de la suspirada union. qui e: Patre Filioque provedit; vinién- 
dose así á cumplir la prediecion que cl Cardenal Obispo. albanense 
habia hecho en su primera alocución 4 los Padres del Concilio, de 
que los hijos de las Iglesias dol Oriente y del Qocidente se reanirian 
para formar una sola familia, un solo rebaño, bajo la: autoridad y 
obediencia de nn solo Pastor y Padre 

No fué ménos foliz Buenaventura en muchas otras comisiones de 
la mayor importancia. En todas ellas sé dejó ver como un sol bri- 
lante y resplandeciente entre las estrellas más luminosos; como un... 
Pero ¿qué huracan ton violento viene 4 arrancar este encumbrado 
cedro, que con su sombra y frondosidad ponia 4 la Iglesia 4 cubierto 
de los golpes dé sus enemigos? ¿Qué viento tan fuerte viene á apagar 
esta antorcha luminosa, que con tonta utilidal como anierto difundia 
sus Inees sobre los Padres lo las dos Iglesias reunidas en Leon? 
¿Qué génio tan nocivo y perjuliciol es el que se complace en con- 
vertir en alliccion y amargura el júbilo y hualegría de los principes 
ungidos que .componian aquel majestuoso Senado? El enemigo del 
género humano. que, por elatentado criminal del primer hombre, 
11j6 su: trono en el mundo, le consorva y porpotuará hasta: el linde 
los tiempos. la soñada muerte, que, acometiendo cos igual impeto 4 
los Césares y 4 los Reyés que á los humildes y desvalidos, se sienta 
orgullosa sobre los escombros y rnioas Je las Gnras y de los tronos: 
l3 muerte, dízo, detenida en otro tiempo n su rápida marcha por 
Francisco de Asís, y desarmada de su fatal guadaña para que no v0r- 
fase el bierno cuello de Buenaventura, atenta ahora con más fuerza Y 
mejor éxito contra su preciosa. vida, y sin consideracion alguna 4 
sus distinguidos méritos € importintes servicios, descarga sobre él 
su golpe fatal, lo sacrifica 4 50 furor, y con Ja inmolacion de una 
victima tan ilustre viene 4 privar 4 la púrpura, al obispado, á la 
Lulesia y 4la fanilía de los Menores del hombre grande que Dios la 


habia concedido y eolocado en ella, para que, con Ja fragancia de su 
santidad, con cl olor de sus virtudes, y con el resplandor de su (loc 
trina, fuese el asomirwo de su siglo, la gloria de du eeligion Seráfica, 
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el consolador de la Iglesía. el pacificador de sus hijos del Oriónte con 
el Occidente, la admiracion del mundo católico y el hombre extraor- 
dinario 4 todas Inves, clasificado por lo más sagrado y respetable 
del Altar y del Trono.como uno delos hombres más grandes, más 
sábios y más santos que había conocido la Iglesia, y contribuido más 
á su esplendor y-4:u glorm. 

Si: en medio de una pérdida tan irreparable nos pudieran servir de 
lean consuelo las públicas demostraciones de sentimiento y dolor 
que dieron personas de tods clases y estados en la muerte del Car- 
denal Obispo albanense, Te tendriamos muy cumplido. Todos los 
Padres del Concilio ofrecieron 4 la expectación pública las pruebas 
más sensibles de su aficción, y sobre todos el Sumo Pontífice, que 4 
presencia de Loros exclumo y dijo, que griegos y latinos, obispos y 
cardenales, sacerdotes y levitas, legos del anás alto rango y clase 
distinguida que se encontraban en Leon. se consternaron con la 
muerte de Buenaventura. intimamente persuadidos. de qne su pér- 
dida era fanto más sensible, cumnto dificil encontrar «quien llenase el 
gran vacío que dejaba en su Órden, en el Concilio, en la Iglesia y en 
todo'el Órbe católico. 

Consigniento á estas públicas demostraciones de sentimiento, que 
las personas de todas clases y jerarquías manifestaron en la muerte 
de Buenaventura, fué la grandeza de su funeral, tin respetable y má- 
jestuoso. que aún cuando se desenvuelvan los anales de la antigue- 
dad, y se registre la historia de los pueblos v nacionos del mundo, 
acaso 10 se encontrará otro fgual ni semejante, por haler sido 4uto- 
rizado por la presencia del Soberano Pontífice, de los Cardenales, de 
los Obispos do las dos Iglesias, v la de muchos otros ilustres purso- 
najes que asistian al Concilio, y se reunieron en la iglesia de San 
Francisco de Leon, para ofrecer el justo tributo de gratitud y reco- 
nocimiento al mérito, 3-la virind. 4 Ja santidad, 4 la doctrina y al 
suber de San Buenayentima, y 4 Jos muchos y distinguidos servicios 
que halúa hecho 4 su religion y á la Iglesia, que acroditarán siem- 
pre los titulos justificados que nos autoriziron para decir al principio 
del discurso, fundados en la autoridad de Sixto TY, que el Dios de 
los dioses tenia destinado desdo los años eternos 4 Buenaventura 
pará qué fuese un gran Santo en medio de su religion y dela Iglesia: 
Magnus in medio tui Sanctus, 

Justo es ahora que tomómos nosotros alguna parte en tantos ho- 
nores y distinciones como dispensaron al serálico doctor San Buetia- 
ventura guntos de toda dignidad, de toda: clase, de todo estado y 
condicion; y que haciendo la debida justicia 4 su virtud sublime. 4 
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su santidad heróica y 4 su saber, adquirido'4 los piés del Hombre- 
Dios crucificado, publiquemos, para mayor honra y gloria de Dios y 
honor de nuestro Santo. que tantos suspiros y lanlas lágrimas ver 
dasén sumasrte, predicarán á la posteridad más remota y re ordarán 
4 las generaciones futuras, que perdió en él la religion ca un 
sucesor digno de su santo fundador, un heredero de su espiritu, un 
vivo ejemplar de $us virtudes, un apologista de sn apostólica regla, 
un padre, an pastor formado i medida del corazon de Dios, para di- 
rigir á sus hormanos por la sendas rectas de la disciplina regular y 
observancia ruligiosa; la Eolesia perdió en la muerte de San Buena- 
ventura al hombre grande que suscitára en ella su divino Fundador, 
para que con sus opúsculos, sus obras. $us escritos, su sontidad y 
sus virtudes formase un muro de bronce, donde viniesto 4 estrellarse 
y hacerse pedazos los planes y máquinas de sus chemigos, para que 
la consoluse y enjugase las lágrimas que la hacia verter su prolon- 
gada horfandad, para que brillaso en ella y resplandetie cual astro 
luminoso. y disipase con. sus luces las oscuras sombras del error y 
del cisma, que tenía separados 4 sus hijos de su seno maternal, y los 
sometiese 4 su comunion y obediencia: Magrus in medio tui Sanctus, 
Digamos de una vez y conoluyamos confesando francamente, que la 
muerto de Buenaventura privó á la religion Seráfica, 4 la Iglesia y 2l 
mundo tóilo dol hombre singular, grande y extraordinario que Dios 
les había concedido para que Tuese-su honor y su gloria, y la admi 
racion de los siglos. 

¡Gran Dios! Que la virtud, la doctrina y el celo que manifesió 
vuestro Mel siervo Buenaventura por el honor de la religion Seráfica 
y la gloria de vuestra Iglesia, sea siempre la hermosa marca de los 
hijos del Serafin lagado, 

Y yos, Doctor iluminado, honor, gloria y ornamento precioso de 
nuestra sagrada Religion, encargaos de presentar ante el trono de 
Dios vivo estos votos. que el más pequeñaelo y humilde Hijo de la 
familia Seráfica os dirige 4 nombre de vuestros devotos, Limpiadlos 
de la escoria con que pueden estar mezelados, y suplid con vuestros 
méritos los que 4 ellos falteo, para que sean agradables en la pre- 
sencia del Dios tres veces Santo, y despachados segun nuestros de 
seos y necesidad. Alcanzadnos por vuestros distinguidos méritos que 
el Dios de toda consolación nos conceda lo que le suplicamos, y la 
gracia que nos es necesaria para que, haciendo su santa voluntad en 
la tierra, seamos para slempre felices con vos y en su compañia el 
el Cielo. Amen. 
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Majorer hos ditecelomem meto hades ue 
antuien Mem ponist quís pro amácia suis. 
Naille tiene amor más grande, 
gue de mí vida por ses atu )gos 
(uan. 27, 10. 


Aponermis-ojos en un sagrado Crucifijo. veo un Dios-Hombre 
pendiente de tres clavos en un santo madero. Le contemplo muerto, 
nod fuerzs de tormentos, sinó 4 fuerza ¿lg amor!!! En lo ulto del 
santo madero leo un letrero que dice: Un diluvio de tribulaciones no 
fué bastante para apagór tanta caridad. Más abajo leo: ¡Alma, consi- 
dera cuánto cuestas! Y en todos los trofeos de la divina catástrofe 
voy leyendo: «Sagrada víctima de amor.» Esto en el Calvario. 

Pero, católicos; ¿esta sagrado victima de amor habrá sido la sola 
victima de la: caridad? Este Dios-Hombre que vino ¿la tierra, no 
solo para sufrir y padecar Él mismo hasta Ja muerte más áfrentosa, 
sinó para suscitar con su divino poderlo sobre las almas, Meles dis- 
cipulos imitadores suyos. generosos soldados, que, como El y bajo 
sus banderas, expongan, den, pierdan sus vidas; este Dios-Mombre, 
decimos; ¿habrá quedado. sin discipulos, sin imitadores, sin solda- 
dos. que por toda la extonsion del universo y al través de todos los 
siglos continñen su divina mision, ejecuten las soberanas disposicio- 
nes de su testamento eterno? 

¡Ah! no temais; ese incendio que abrasaba el corazon de Jesús en 
la ernz, 4 tal punto, que le hacía olvidar los más horribles Lormen- 
los, se propagará con la rápidez del viento 4 impulsos del divino 
soplo. espiritu vivificador. A los. pocos meses 0sas lenguas do los- 
d0s pescadores convertidas en lenguas de fuego, irán incendiando ya 
toda la tierra; y la Europa. y el Asis, y el Africa sentirán en suseno 
un volcán, 
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La caridad por sus. prójimos los enardecérá, y nt el mundo, nl la 
carne, ni la. muerte, ni la vido, ni los atractivos. ni los tormentos, 
nuda. nada será capaz de contener el sublime entusiasmo de los há 
roes tianos. A fuerza de sangró vertida, 4 Tuerza de paciencia He 
vencible é incontrastable, durante más de tres siglos, 4 fuerza de 
divino culo, la Iglesia habrá obtenido la paz. Pero ¿creeis que 4 la 
caridad lo false móvil y objeto.para manifestarse siempre con igual 
hervismo? Sabido teneis; amados mios en el Señor. que un «diluvio 
de males aqueja 4 nuestra humanidad. y que aún fallando las persa 
eucionos de los tiranos hay otras pruebas 4 que nuestra naturaleza 
está ; 

hombre parece nacor para vivic; mas si se considera ate 

mente so travesta por este mundo, el hombre nace para morir. El 
demonio introdtjo en el mundo el pecado, y el pecado, limo 
tos y la triste vida el hombro vá girando entre la cuna y el sepni- 
ero. Los enformedades, la debilidad. Jos achaques. las alternatis 
vas tristes de salud ó malestar respecto del cuerpo; y respecto del 
alma, diseustos, solicitudes, pasiones, afrentos, alliceiones. ¿Qué 

riu de nosotros, si no viniera á dulcificar nuestra existencia uy bále 
simo celestial? E) omnipotente y misericordioso Señor Dios, sí bien 
ha dejado correr por todo el espacio x por todos los siglos la fuali- 
cia de sa soberana provid isumacion del mundo, 
nos hi proveido, empero. en todo tiempo, de saludables remedios, 
de firmes sostenos con que se aligere el poso de esta vida, Y vediel 
secreto ¿de la mision de.0sos santos ilustres que Dios suscita. en el 
seño de la bunanidad. Cada uno la tisne de corar 4 ésta de ona de 
sus tantas dolencios, La del héror, ubjeto hoy de nuestros culos: 
la del gran Camilo de Lelis, ha sido la de ejercitarse.en los vastos 
campos de la caridad, aunque muy'en particular, en la de asistir 
los moribundos en los últimos y más terribles momentos de su vida: 
Como la vida de £amilo ha. sido una: providencial y milagrosa net 
nion de todas las virtudés que vienen de la:caridadl, para no exclulf 
ninzuna de aquél; haré yer en nuestro gran Camilo na: hóroe 

caridad, Esto será todo el asmnto de midiscurso, A. ME 

¡La taridod! católicos, hécaló el distintivo que cometeriza 4105 
verdaderos hijos y siervos de Dios. Todavía más: ¿sabeis ol gral 
titulo de honor con «ne Dios se hadiguado ser Mámado? Caridad 
Vell 30 insignia: «Dios es caridad.» Cuando el Verbo eterno se dignó 
descondor de las celestes alturas para venirá constituirse percgriad 
como uno de nosotros en las honduras del mundo, y hacerse nuesipor 
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maestro y soberano preceptor. ¿shbeis onál es el primer manda- 
miento que impuso?.. La caridad. ¿Sabejs cuál es sn principal pre- 
vento. el precepto, que sea. como la divisa de los suvos? ¿El mandato 
cuyo pxacto cumplimiento los dé desde luego 4 conocer como á sus 
discípulos? La caridad. Grandes, excelsas, supereminentes son la fé 
y la esperanza; pero mayor que éstos es la caridad. 

Cuasido, pues, me propongo harer ver en Camilo un héroo de 

la caridad, es proponerme hacerlo ver como un hombre grando, 

jnimo, celestial. Todo lo fué; y su vida toda, desde que princi- 
p10.4 mostrirse, £0 ajustó lento. $e acomodó de tal suerte esa pal- 
tai divina. que basta sus menores acciones fueron rasgos sablimes de 
caridad. Y es, que nada de mediano puedo venir de la caridad: es el 
reino de lo: sublime, y todo lo que de dl viene. eva impreso el sello 
de lo grandioso. Las medisniss sequedan para este mondo: allá arri- 
ba desaparecen como esos átomos imperceptibles que pueblan la at- 
mósfera, ln ocopar espacios sensibles, Pero ocupémonos directa 
mente en méstro Camilo. Nació en Boquianico, en el reino de 
Nápoles. Su santidad le fué revillado 4 su: piadosa madre, que lo.con- 
cibió en ona eekul mus avanzada, romo otra Tsibel al Bautista. El 
hacer de ae madre, muy avanzado xa: en edail, ora señal de aleuna 
mira particular dela Providencia en la criatura que se daba 4 luz; 
pero la vision misterioso que la imylre tavo cuando estaba en cinta. 
descubría ya mucho más el prodigio que tanto: habia de asombrar 
un dia al mundo. Representóse ¿la pladosá madre el hijo que debia 
dar 4 lozal mundo como un niño, que llevaba una criz en el pecho 

gulaba un coro de otros niños sus iguales, 

Sin embargo, 4 pesar de haber súlo educado con estero por sus 
piadosos padres, Camilo na correspondió ni 4 la vocación lel Alisi- 
mo, 11 4 Ja solicitud paternal. El jóven Camilo se extravió alerun tan- 
Lo eu su primera juventud: (ué muy dado al juego: de tal suerte, que 
st patrimonio, su salud porporal y, más que todo, swsalod espiri- 
tual, padecieran terribles menoscabos. Pero, ¡oh amorosa providon= 
cia des pu amánte Salvador! Cuol solicito pastor. enal otro amo- 
roso padre del tijo pródigo, esper Camilo misa en medio 
insensatos diversiones, He aqui cómo. La pasion del juego habia de 
lol manera arruinado 4 núestro jóvot Camilo, y la habia desconside- 
rado 4 tal punto, que so ofrecia por todas partes á servir en los 
cios más bajos, yaúnasi nadio queria aceptar los suyos, Jm 
viva dedo suerte gt espera al pecador un: 
corto paralelo entre el Mjo pródigo de 
El Tijo pródigo se levantó un día, y 


l Evangelio y nuestro Cumilo, 


Jo. 4 Su pudre: Quicro que me 
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dés inmediatamente la legítima que me (e nde. Fl padre, des 
pues de vanas é infructuosas amonestaciones, otorgó 4: su peticion; 
le entrega su legitima. Apénas el Hijo pródigo se ve en posesion de 
su legitima, se vá 4 lo léjos. Nuestro jóven Camilo pidió tambien un 
dia: 4 505 padres la insensata legitima de su libertud, y para gozar 
de ella más á sos anchuras, huye del hogar paterno, EbHijo pródigo 
malvende y gasta y disipa sus bienes viviendo mal; muestro jóven se 
ve reducido 4 le miseria por la pasion del juego. El Ho pródigo se 
puso á servir, y solo pudo lograr el quise lo hiciese rdtan de 
una a a dle córdos; nuestro joven Camilo obtuvo Con dificultad 
el ser mozo de hospital. Dal Hijo pródigo su dica, quo ansioba por 
hartarse de as.6 al ménos poder comer de las que se aparentes 
ban los cerdos, ¡Y nadie se Jas daba! Nuestro Camilo legó tambien 
á padecar hambres terribles, y nadie le daba de comer sinó como d 
la fuerza. 

Para aliviar su ado estado, sentó plazo de soldado. Siém- 
pre inconstante é irresoluto, no sabía cómo hacer para acallar el gris 
to de la conciencia y la voz de Dios que le llamaba siempre. Foro 
que dejar sos bardoras, y se paso de fámulo en un convento de cá+ 
puchinos, que le arogió por pura conmiseración. 26, en fin, mA 
dis. en que ol Hijo pródizo se decia 4 sí mismo: ¡€ raciado 
soy! numerosos criados de lo essa de mi padré cehan por los rincí 
el pan que les solira, y yo... ¡Yo muero de hambre! Y el Hijo pr 
go bajaba su cabeza. ¡La reflexion comenzó!.. Un rayo de espe 
le alentó... Una centellita de amor filial, que todavia quedaba estone 
dida entre las frias cenizas deso corazon, encendida por un divino 
sopla, prendo, y €u un momento abrasa todo su seno. lré 4 mi pa- 
dre, « - ¿drrepentido va, iré 4 mi padre y de diré: padre, 
pequé rontra el Cielo y contra: 1; no soy digno de Mamaros pulre, 


tratadme como el último de vuestros eriudos... Véante mis 0J0s, 


escúchente mis oidos. abrázenme tus brazos, acójame tu seno... Y 
basta, Si, iré 4 mi padre. Ved alí escrita la historia de Camilo quin 
ce siglos ántes de su nacimiento. Camilo, ú pesar del frio glacial de 
34 corazon para todo lo que era Dios, no dejaba de vez en cuondó 
de acordarse de los principios de sa niñez; de las dulzuras (que un 
tiempo embalsamaban 4 su entóuces tierno corazon. Oia los sermo- 
nes, escuchaba los cánt dos. no dejaba de admirar las he 
eólicas virtudes de los religiosos del convento en que servía de fm 
lo; testigo era delos virtudes: de muchos santos yarones que Mos 
recieron en su liempo. Echaba, por otra parte, una mirada hácia 54 
corazon: se horrorizaba al verse tan pecador € ingrato para con sus 
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padres. Recordaba sus primeros años... Vacilaba, no podía resol- 
verse, querin sin umbargo decidirse. 

La gracia divina, entretanto, obraba en-<u coruzon, semb 
él un Lódio profundo, un horror insoportable al estado en que 
contraba. Nuestro Camilo, cual el otro Hijo pródigo. decia: ¡A cuán- 
tos jornaleros y oriados les sobra el pan en casa de mi pallre, y yo 
aquí... muriendo de hambre! ¡Cnántos consuelos no vienen d inun- 
dar de delicias inefables el corazon de esos santos relis 
cuán seco, cuán drido! ¡Cuán dichosos ellos. y yo cuán desgraciado! 
Llegó, por fin, un dia, en que la misericordia del Señor no tauro más 
espúra, y vino 4. tomar por asalto la plaza del corazon de nuestro 
Camilo, Mallábase un día Camilo de viaje, como por incidente 4 
su parecer, pero muy de cierto por disposicion divina. Se Je vinie- 
ron ¿la memoria Jos desórdenes de su vida y las crudas amones- 
taciones que 5e le habian hecho, cuando de repente, hi iqui un rayo 
de Juz celestial que desciende á su corazon y hace ver á su alma 
todo el horroroso espectáculo de sus desórdenes. De otro lado se le 
representan al yivo los sermones que habia oido; las prácticas de 
pledad 4 que tan frecuentemente habia asistido; tontos llamamien- 
tos, tantos recuerdos, tantos gritos de una conciencia gimiendo entre 
cadenas de vicios, Tanto endurecimiento, tanta sordera, fanta ingra 
titod de parte soya. Tanta bondad, tanta longavimidad, tanta mise- 
ricordia de parte de un Dios tan infinitamente bueno y misericor- 
dioso, El corazon de Camilo. Muetuando entre la esperanza y el 
temor, agitado por mil y mil oncontrados pensamientos, vivamente 
álormentado por Ja duda, quer ise Mbrar de esteinficrno de con- 
tradicciones, se resuelve, en fia, dseguir las inspiraciones de la 
cia. Un rayo de seguridad viene 4 upoderarso de su alma, un céles- 
til céfiro serena 5u corazon, la calma sucede 4 tanto borrasés, 
y Familo se convierte, ¿Triunfo divino de la gracia, momento feliz 
para Camilo, época venturosa para la: Iglesia, data memorable: en 
los fastos de la caridad, que ya 
nios! 


contar uu héroe más on.sus domi- 


Vivaménte compunsida de todos sus pecados, y hecha una con- 
fesion general de tlos ellos. Camilo suplica al guardia 
puchinos de Siponti lo auinita entre sus religiosos. Comilo es admi- 
tido. Principía y continúa el noviciado con el mayor fervor, es un 
modelo de penitentes y de novicios. y 


graciade Dios hizo de 
otro hombre muy diferente de lo que era; la misericordia de 


no sólo lo: sacó del cieno del pecado, sinó (que lo elevó 4un grado 
heróico de santidad. A pesar del fervor de nuestro Camilo, yla gran- 


de los ca- 
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de opinion de santidad que se habia granjesdo durante el noviciado, 
una fistula que tenía en uva pierna le imposibilitó de hacer profesion 
Payo que suspender su noviciado, y apénas se sintió; con algun all- 
vio, volvió 4 emprenderlo; pero Dios, quelo lumaba 4 cosas mayo- 
res, dispuso que lo Haga do la pierna se empeorase detal suerte, que 
¿juicio de sólos quedó imposibilitado de haver profesion religiosa 
en. el Órden de enpuelivos, 

Desconsólalo nuestro Santo. y dejánilose condocir eotodo porel 
espiritu del Señor, se salió del convento'Y se retiró al hospital de 
incurablés, en donde habia estado de criado ántes de su conversión, 
Ya no se Je recitúó en está casa como criado, sinó que se le encargó 
desu administración general. Ved el medio de: que se valió el Señor 
pura hacerlo más tardo uno do los grandes héroes. de li caridad. 1Je- 
no de compasión por los enfermos, nuest£o Santo 110 Con dolor que 
el servició de óstos, lan recomendado: por nuestro divino Maestro, se 
hacía por triados movidos solo por cl interés Ó por: otros motivos 
mundanos. Como no era Ja santa carhlad quien los animada, los po- 
bres enfermos sufrian muchas privaciones. estalian muy mMescuidados, 
dnesar de lo vigilancia de los directores. Careciab, sobre todo, «le 


consuelo espiritual que «ulcificase sus penas; y este abandono hacía 


que los enfermos, muy léjos de si ensus doluncias y acha- 
ques. con la pérdida de lo paciencia y de la resiguacion, no solo 
agrovaban sus males dol cuerpo, sinó gue ponian en evidente peligro 
sus almas. 

Toéaldo muyalbvivo del poligro- que corrian estas almos, al p1óso 
que movido de compasión por los enfermos, meditó Camilo eo:si 
mismo el establecer, una congregación de clérigos, cuyo principal bl- 
Jero lueso ol asistirá los euformos en sus mecosidailes corpo les y 
espirituales lurnate sus enfermedades, y el de amxillsr*á los mork 
bandos; permenecióndo 4-sus cabeceras asta su muerte. Consultó 
este gramle negocio con ipo Nori, y en breve obtuvo del ro- 
mano Pontífice la aprobacion de esta congregación de clérigos rezn- 
lotes agonizantes, ó1más bién, asistentes 4 los enfermos. Desde yste 
momento nuestro Sablo, como si Hasta entónces hubiere llevado 
grillos en los piés, 0 hubiera tenido las manos atadas, y que coo la 
aprobacion pontificia se encontrase enteramente sucllo y libre, prin- 
eipió á dar ensanche 411 el abrasado tado en Mumpos de cari- 
doll, Midió con ul. ojo ¡perspicaz do se caridad ardiente la: vastisima 
extinsion del campo de las miserías humanas: no supo cual preferir, 
y se propuso dedicarsa al aliviorde lodas. ¡Oh corazon sublime! ¡Ob 
inuensidad prodigiosa de tau santos deseos! ¡Uh Camilo heróicó, 


DE SAN CAMILO DE LELIS, FUNDADOR. 32 


enxónto camino has andado en poro Hempo en el reino de lu caridad! 
No hi mucho era menester que te la hicieran $ muy pránde: ¿y ya no 
pmeden caber en ta seno sus ardornsss llumas? Marchad, Santo he- 
vóico. par esas divinas semias: 1d, hermoso evongelizador de la paz, 
de la-salud. del consuelo. id 4 consolar al triste, 4 proteger 21 huér- 
fano, amparar la viuda, socorrer al pobre, dar consejosá los deses 
perados, enrárá los enfermos, asistir á los moribundos, convertir 4 
los pecadores... 1d. 1d en paz en el nonibre del Señor, Tus pasos se- 
sán benditos; 4 tu Bogaladas puertas. se te abriván de par en por: 
los corazones se ensancharán pira acogerte; la viuila derramiará sobre 
tus piós lágrimas le ogradecimiento; el huérfano te lMamayá padre; 
el enfermo mélico providencial; el pobre su esperanza: el moribun- 
u consuelo y su fortaleza.Tolos, todos dirán 4 to levada: ¡Cuán 
hermosos pasos dá el que evangelíza la paz. el queevangeliza ol bien? 
El Señor queria manifestar al mundo entero dos tesoros dle gració, 
de fortaleza, de caridad. que habia depositalo en el' alma de nuestro 
¡lustro Camilo. Visitaba cuantos enfermos podia; lan pronto se le 
vela (1 ste casa entregado d todos los ministerios y oficios los más 
humildes de una enfermeria; ta pronto se pwesentaba en los hespi- 
tales públicos, cn donde ejercía los mismo :JOS que en $0 0asa; 
ya, en din, subia á las casas de los particnlares. en donde pasaba lar- 
gas horas curando las Mogus del enerpo, y echando ww Lálsomo celes- 
tíal sobre las del alma. Tomaba 3 5u cargo y con especial cuidado los 
enfermos que más enojosos eran para los enfermeros: ¿los que pade- 
can enfermedades asfuerosas. panseabundas, en Mva palabra, 4 los 
enfermos de quienes todos huían, ó 4 los que no podian los enferie- 
os acercúrse, si experimentar todo genero de repujanucia. Para Ca- 
milo el enfermo más asqueroso, el de genio más ásporo. más fastidio 
so, el enformo más desahaciado, en fin, oro el objeto privilegiado de 
sus lernuras, de sus cuidados. de sus fatigas. Yá curaba sos heridas, 
va limpiaba sus llagas, ya besaba cop un esfuerzo de caridad sublime 
las úlcoras hediondas. Mraba eon tanto respeto d+ un enfermo que se 
humillaba delante de él. y lo pedia perdon. Y ¿cómo era posible que 
asi no fuera cuando nuestro divino Jess ha querido representarse en 
el pobre? Estuve enfermo y mo visitasteis, nos dijo en su Evangelio, 
Y Camilo, me fánto amaba d nuestro miserítordioso Salvador. de 
quien tantas gracias habia recibido, por.cuyo menor beneplácito dié- 
ra mil vidas sj las tuviéra, Camilo, pues. ¿podía contener el exceso 
¿su nor 4 vista de una viva imágen de su amado Jesús? Y si ton- 
to celo mostraba Camilo eon los enfermos resperto de sos enferme 
dies corporales y espirituales enando todavía rozaban de Esperan- 
To 


de 
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rs de vida, ¿qué seria cuando la muerte, estando cbrcana, el mort 
hundo so halla en los mayores peligros y aprietos? 

No solo velaba por la administración del santo Viático y la Extro- 
maunción 4 los enfermos de gravedad, sinó que por voto espe 
abligó 4 si mismo, y quedó obligada perpetuamente. todi su congry- 
gación, á ayudará bien morirá dos moribundos, y 40 apurtarso de 
su cabecera hasta que hayan rendido al Criador el último suspiro 
¡Y en quí ocasión, en verdad, necesita el alma demás socbrros es- 
piritoales que. en aquel terrible lance de la: agonta! ¡Momento formi- 
dable, católicos, en el que se devide de: nuestro eterno porvenir! ¡Mo- 
monto justamente temido de todos los santos, en que vá 4 señalurse 
alalma que se vá del cuerpo su puesto en lá Gloria, en el Pur 
io.6 en el Infierno!., ¿Podía. pues, nuestro Santo olvidar Ja asiston- 
ciavá los enfermos próximos 4 espirac? ¿Podía permitir que niuno 
solo de los pacientes lo que tuviese noticia. ó de los que pudiesen sel 
visitados por-sus hijos, muriera sia el consuelo de estar acompañado 
hasta el úJlimo momento desu vida. de anministro del Señor. 
on religioso auxiliador en aquel terrible trancs? Por lo tanto, el 
Camilo hizo de la asistencia 4 Jos moribundos una obligación espe- 
cial y esencial de todos sus hijos. despues de haberla practicado úl 
tan fol, tan santonente, Londo seas y bendito glorioso Camilo: 16 
has personilicado en ti y on tus venprablos hijos les: olivas de subli- 
me misericordia que nuestro divrmo¿Macstro quiso se practicason qn 
su Iglesia: 16 la has silornado cop un «nuevo: y bello ornamento de 
inpelos de caridad. que vuelan al auxilio de los morilmndos. Esto 
solo basta, católicos, para poder formaros una idea: de la caridad de 
Camilo, del enidado con que. menospreciando su propia vida, Lus- 
caba ocasiones y oportunidades par salvar las almas delos próji- 
mos, despues de haber procurado la salud de sus cuerpos. Pero ha 
tollavia más; 

Uno de tantos azotes del Señor. la peste, viene Á descargar duros 
golpes sobre Koma. Laesposa fiel y querida muere en pocos instin- 
tes. entro Jos brazos de su amante esposo; éste. muere á porss horas 
¡espues entre los de sus eriudos lierneritos infantes mueren 00 po- 
co tiempo en ol regazo de sas madres; las madres, 6:51 vez; sun 
victimas del azote torrible. Miéntras tanto Ja alarma se difunde por 
toda la cíudad; todos hnyen despavoridos, las casiás quedan ester 
tas, los habitantes abandonan la ciudad, «solo quedan .en los apo- 
sentos los cadáveres apestados, Ó pestiferos moribundos, Triste y 
lamentable estado para la desgraciada ciudad; pero orasion la más 
bella y oportana para dar Dios á conoeer la eminente santidad de su 


DE SAN CAMILO. DE LELIS, FUNDADOR. 


sierro. En-efectos apénas se hacen oirLos primeros grilos de alarma 
«nda ciudad. Camilo, como si se creyera él solo obligado 4 socorrer 
á todos, 4 ninguno excluye de su heróica caridad, Vejasele acudir á 
los hospitales para ayudar ¡idos eofermeros, tr á las casas particulares 
prodigando socorros de toda especie, queso ingeniosa caridad sabia 
encontrar oportunamente. Ya auxiliaba 4 un moribundo. ya cons0- 
laba 4 la tristo: huérfana que acabuba de perder á sus padres, va 
administraba los últimos sacramentos 4 Jos que estaban en disposi- 
cion. En fin, de tal manera maltiplicaba, centuplicaba sus servicios, 
que se diria que Camilo estaba 4 un mismo tiempo en todas partes. 
Como si todavia no hobiera sobrados hospitales en Roma, abrió va 
rias espaciosas enfermerlas, ma en su misma casa, otra en la region 
Colimontana, otra en el Capitolio. Hacia trusportar ullilos pestife- 
ros. muchas yeces los Meyaba dl mismo en sus hombros 6 entre sus 
brazos, En una palabra, toda la ciudad reconoció en Camilo un 
ángel de caridad enviado de Dios para sa alivio en tan terrible cas- 
tigo. Dos años se babían pasado apénas desde el predicho azote de 
la peste, onundo solirevino otra calamidad, sinó tan universal y 
mortifera. funesta, empero, Y muy critica para ciertos barrios de la 
cijodid. El csudaloso Tiber aumentó tanto sus raudales derante una 
primavera, que omenszó inundar todas las calles y plazas más bajas 
de la ciudad. Vuestro Camilo, recorre las casas de las calles inmndi- 
dás, y en todas partes su celo $e múiestra infatigable; pónese en 
peligro de su vido por salvar la del prójimo: y durante los tres: dias 
del mayor: peligro, 1o toma un momento de reposo hasta que todo 
lo ve seguro. 

Hé ahi la historio de Camilo. hó ahi la historia de la caridad, Por 
el fruto se conoce el drboL. por las obras el corazon: del hombre: y 
asi como el oro 5e pruebi:con el fuego, y el acero con el yunque, la 
fá de los héroes cristianos, la coridad de los santos se conocer 
en los tiempos de prueba. Cuando el Señor fué servido de llamará 
si d su siorvo Camilo, éste se preparó 4 la mústte con un gozo ine- 
fable; porque quien en toda su vida no tenia 4 la vista otro objeto 
que el de la muerte, en aquella hora no podia dejar de mirarla.con 
placer. Guardo en un principio se convirtió al Señor, le prometió 
serle fiel; y su tidelidad jomás se desmintió. ¿Qué os resta, pues. 


dichoso Santo? Nula os resta, sinó aguardar la corona de justicia 
que os e 


reseryada y que os dará el Señor como justo juez. 

En el Ciólo os preparó el divino enunorador un excelso sitinl, 
una inmortal aureola, ima guirvalda de siempreyivas celestiales. 
Lozadia, Camilo, por siempre; y desde esas celestes mansiones 60 
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donde gozais: de vuestra recompensa. acordaos de vuestros hijos; 
acordaos de lodos nosotros, enfermos y desvalidos; y pedid ardiene 
temente al autor de la gracia, que despues de habernos sanaido «n 
esto vida y enrado de nuestras dolencias. pocemos de las eternos 
felicidades de la gloria. Amen. 
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DE SAN CÁRDOS BORROMEO, 


KA 


Qui autem sida accepenat, abíena fodiz 
En terra, 
El slérro que Milla fublbiMo ue e 
le ful é enterrar 
(5.Mar., xav, 16.) 


¡Qué admirables son los csminos de la providencia de Dios, y qué 
profandos 104 consejos de sa sabiduria! Envía el Señor de tiempo 
en tiempo 4 su Iglesia nuevos miodelos de virtud. que al mismo 
tiempo exciten nuestra admiración. y nos conviden á seguir su ejem 
po. Uno de éstos es el grande arzobispo de Milán. san Cárlos Borro- 
meo, caya festiva! memoria lena toda la Telesta de extraordinario 
contento, al' mismo tiempo que 105 ocupa. 60n 10 menor admiri> 
cien. 

Que-el camino del Ciclo ses el alvatimiento y la humildad. else 
Inacio y el retiro, la obediencia y la pobreza, es lo que cláman las 
di Escrituras, lo que persuado la razon. y lo quo enseña la ex- 
periencia, Pero que tambien se halle camino por la grandeza. por la 
exaltación. y por-cntre la gloria del mundo, esto es th cosa muy 
rará. Todos 0s0s hombres que se encerraron en los claustros vomle- 
nándose- 4-1 perpetuo retiro; los que secantraros por los desiertos 
huyendo deleomercio bamano; los que profesaron6dio irroconej- 
Viable-y perpetuo d las riquezis, vislentando de raiz ol lamano cora- 
200, siempre inclinado 4 ertás: los que sujetaron todas sus 
acriónes 4 voluntad ajena, negándose pára siempre á la propia libir- 
Lud tan estimada; los que mozclados con el polvo do lá tierra, se 

eroná los piés de todos, se enterraron el las cuevas es- 
quivando las honras. las estimaciones y el aura popular; los que 
Luyeron catitclosamente del aire venenoso de la vanidad coro de un 
tagio, porque enloquece la imaginación, turba el celebro, hace 
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tagio, porque enloquece la imaginación, turba el celebro, hace 
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trocar los pasos y ¿trar 6] seguro camino: todos estos, digo, nó Nú- 
Dieran tomado una vereda fan árdua, si no la tuviesen por precisa 
para lograr Ja bienayenturanza Pero ahora vemos que las glorias y 
estimaciones del mundo, la poropa. y magnificencia, la exaltación y 
el gobierno, los negocios y tumulto de la corte los riquezas y abun- 
dancias áltimamento. que aquella altivez de espirita. que suele inspl- 
rar en las almas la ilustre sangro, tambien nos puede llevará Dios, 
abriéndonos el camino del Cielo. | 

¡Que la cruz de Cristo no:sea MComps ible con las honras y esti- 
maviones del mundo! ¡Que sin salir de Ju estrechez de la ley del 
Señor se pueda caminar por ella con toda la pompa y grandeza run 
dana! Maravilla es esta del poder de Dios. consejo. de su altisima 
sabiduria. y elogío grande dé la virtnd de san Cárlos. Aquella mis 
mayrándeza del mundo, con que los más de los siervos del Señor 
solo consiguen desagradarlo, y merecer el titulo de malos siervos 
fué el dón con que san Cárlos supo merecer el titulo de siervo dili- 
gente y flel. Dios le hizo grande en la Gierra. y san Carlos. con el sa 
to uso de esa misma grandeza, supo ser grande en el Cielo, Dios, con 
sn providencia, le hizo un gran señor, y san Cários con su virtud 
Megoá ser un gransanto. Esto es lo que justamente nos admira, y 
lo que oireis on esta discurso. Aprendan los que viven en h abun- 
dancia, y los que están colocados en altos empleos, á cambiar en 
vaminos del Cielo los mismos caminos de la perilicion: avergó 
cense los que viven en la indigoncía y la adversidad, que.son el me- 
¡or camino del Cielo. de estarse tan tibios coneses dones, cuundo 
san Carlos supo trabajar tanto con un dón. el de la grandeza. que 
iwra muchos es inútil. y, 4 veces, hasta perjudicial, Pidamos esta 
gracia: A.M 


¡Infoliz talento el de la grandeza del mundo! Infeliz, digo, por el 
abuso de los slervos. no por las Intenciones de Dios, Quando el 
Señor dá el nacimiento ihustro, los grandes estados, las riquezas 
copiosas, las:altas dignidados, la general independencia aún de los 
mismos grundes, la estimación: y valimento de los prieipos; por 
último, aná fortana risueña, en la que el rostro dol mundo es lison- 
jeco; ¡qué de ideas vanas por lo regular o Ocupa el entendimiento 
de los mortales! Pero, ¡qué nobles pensamibntes dispertó esa misma 

andeza on san Cielos! 

Los rios que salian de aquel inmenso mar de bondad, vela san 
Cárlos que corrisn hácia 91 continuamente, y de todas partes expe, 
rimentala los efectos de la beneficencia del Señor; nadabo, por mejor 
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decir, nadaba en riquezas de la bondad de Dios. y su alma estaba 
intiramente penetrada en las aguas que manan de aquella fuente de 
misericordias; pero el Santo formó la resolucion de que era justo 
que los rios volviesen al lugar de donde salieron: y los beneficios 
que habian venido de Ja mano de Dios á Ja suya, volvieseh con gran- 
des intereses desde su mano á da de Dios. 

Le hizo el Señor principe por-sangre; $ par falta do primogónito, 
heredero de los grandes estádos de lá nobílisima casa Dorromea. 
Las coplosas reulas que lenta eran: proporcionadas al esplendor de 

a. y al cómolo de las dignilados colesiásticas. Baste decir, que 
cuando el santo se despojó de una. parte de sus riguezas, dejó ocho 
mil «ducados de renta. Le habia Dios eotado la hendicion de Jacob, 
dándole la abundancia Jel rocio del cielo, y dela fertilidad de la 
tierra: le bubia hecho rico de hienes de la Iglesia, y de bienes secu 
lares, Pero; ue peso éste para un corazon humano, que no fuese fl 
de san Cárlos! Yo no sé que tiene el oro. que 10 hay cosa más pesa- 
de de cuantas Dios crió, ni que tanto oprima y Haga inclinar la 
tierra. Vereis frecuentemente levantar las manos vacias al Ciolo: 
perosi Dios las Mena de bienes del mundo, al instante las vereis 
caer é inclinarse á la tierra. Solo el deseo: del oro y su esperanza 
bastan para oprimir el ánimo, Pero:¡cosa rora! Con todas esas rique- 
zas volaba 4 Dios el corzos de Cárlos; y tan Hjos estaban de Uevár- 
sele consigo hácia la tierra, que dotes bien Cárlos volaba y llevaba 
las riquezas al Cielo. De La mano de Dios le habian venido, y volrian 
á orar en Jas manos de Dios. Siervo fiel, que empleaba en lo viña 
del Señor todo el caudal que le habia dado. 

Poco más contaba de veinte y dos años, y va entónces se hallaba 
arzobispo de Milán, y cardenal de la santa Iglesia. Como era sobrino 
del papa Pio TV, que tenta bies conocida su rara pradencia, descar- 
gaba sobre sus hombros el inmenso peso del gobierno de todo el 
mundo eristiano. Lon los buenos servicios crecía la estimacion, y 
von éstise iban acomulando las dignidades. Llovian, si s licito do> 
cirlo asi, llovian los dignidades sobre sus méritos. Parece que Dios 
de industria le hónraba cada vez más. y que se esforzaba san, Cár- 
los por volver 4 Dios lodas esas hor con inmensos ganancias. 
Recorred con lijeros pasos, 4 lo ménos, las acciones de la vida de 
san Cárlos, y os pasmareis de yer como se valía de su misma gran- 
deza paró servir 4d Señor, 

Muy pocos años contaba san Cárlos, cuando su tio resignó en él 
una muy pingde abadía; coro era niño, serylan sus rentas con las. de 
su casa pará ostentar Ja figura correspondiente 4 su carácter, ú 
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sangre y sus empleos. No obstante, ya advirtió el Santo, que no era 
licito emplear los bienes de la Iglesia en servir al mundo, ni ul pa- 
trimonio de Jesucristo en lujo y vanidod. Conoció que. como está 

), no era bueno tomar el pan de los pobres, pan de los hijos de 
Dios, para durlo á los perros de caza. Ó sustentar briozos caballos 
von la sangre de los púbres; y asi. guardando el respoto x ulencion 
quese dobe al carácter de padre. le amonestó que administrase san- 
tamente los santos bienes 

Pero ¡qué nuevo y extraño espectáculo es, 6 raundo, el que s 
dispone! ¡ sonrojo lan justo. y qué confusion os vá 4 cubrir el 
semblante, oh eclesiásticos! Con sangre ilustre, educacion regalada 
pocos años, mucha riqueza, y entera libortad, ¿qué es lo que lizo 
san Li Saca uno corta porción para sa sustento, y todo lo demás 
la entrega 4 Diós: el culto de los templos + las limosnas de los pa- 
bres consumen todas $us rentas. En solo nm dia hizo repartir entro 
ellos cuatro 3uil escudos: ¡Qué noblo y ántes nunca oido golpe de 
grundeza! Mas no lo habeis viste reparad y miradle en el tiem- 
po de aquella peste que corrió toda su diónesis: ¡qué bien empload: 
generosidil! 

En ocasion de aquel azote cruelisimo con que en tiempo de san 
Cárlos hirió el Señor, nosé si diga 4 su pucblo, óal corazon de su 
santo prelado, ¿qué 1o hizo? Era uu espectáculo terrible ver al ángel 
del Señor con la espada fulminame de la ira de Dios desenvainado 
disevrriendo por toda la ciudad, niriendo y matando sin dolor, que- 
dad ni con 1: morian Jos ancianos, los jóvenes y los ráños: todo 
era luto, todo afliecion. todo tristeza. Enfrente de si vela la esposa 
enferma espirar al desunparado esposo; los hijos bernos é inocent 
iban al cadáver del difunto padre, pidiendo ignorantes pan, 4 10 
hala quien los -ovese ociase su hambre; lulan los ricos de los 
p bres. los amigos unos de otros y hasta los propios padres desam- 
parabon ¿ 3us hijos; abandonándolos para evitar la muerte. Faltaba 
el sustento, y venta el hambre 4 molar á Jos quejel mal perdonaba 
n medio de esta añiecion, entre tanto horror. solo daba ronsuelo 

úl sus hijos 
lispersos y moribundos, con las ligrimas en los ojos: con el corazon 
penetrado y eno de amargura: con la lwlsa de las limosnas en una 
mano, y 103 sacr, n Ja otra, se entraba por las casas de 
todos, por las hu es. Ó por lis cabañas de 
los rústicos pastores 

En las procesiones de penitencia, la devota y mortificada ligura del 


santo prelado movia 4 compuncion; y aún de los corazones más 
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tibios y de los ojos más enjutos sacaba almndantos lógrimas. Triste. 
pálido, alligido y deshecho con ásperas penitencias. salia con capa 
roja, cubierta la cabeza, y con un grueso cordel al cuello; lavada 
uns grando croz enarbolada en-sus brazos. fijando en ella Los ojos 
el corazon en Dios. y sus esperanzas en sola su misericordia: rami- 
naba deseglzo. y heridos lastimosamente sos delicados piés, derra- 
mabon eopiosa sangre, dejando angrientos vestigios por donde pa- 
saba. En volviendo 4 su casa redoblaba las penitencias. para aplacar 
lira de Dios, y multiplicaba las limosiss para aliviar Ja aiseria 1] 

loz pueblos. 

Mas ¿quién podrá explicar su goneposidad y grandeza en semejante 
añiccion? Si sos limosnas jamás tuvieron límites, ¿cómo los tendrian 
ahora? Mas de sesenta mil personas hallaban limosna cotidiana den- 
tro dela ciudad en la caridad de Cárlos. y añn mayor un el ejemplo 
que éste dba 4 los ricos. ¡0h bien consumidas riquezas dela tierra! 
¡0h bien empleada grandoza del mundo! Más de trescientos desam- 
parados fueron á buscar cierto día al Santo, pidléndole socorro. y 4 
todos admitió, 4 tados recogió el que era amparo de tudos. Cunsp= 
rió las rentas, vendió la vajilla. so deshizo do los muebles preciosos. 
y Megó á dar lo propia como, porno tener ya que dará losenfermos 
mandó repartir de limosna toda la provision de su cosa, y sequitaba 
el pan de la boca para dárselo 4 sus pobres. Llegó 4 padecer muy 

petidas veces hambre, y hambre grande, el que matoba la de tan- 
tos: 6l era más pobre que los mismos mundligos, y solo de si mismo 
o tema compesion. cruel consigo, Y compasivo con los otros. 

Apretaba el frio en el invierno, gemian deshbriga los pobres. + 
el santo Prolado se condolia de verlos: cnia la nieve, se enfriaba la 

€, Mirituban los miembros. los inocentes niños lHorabaa arrori- 
dos de frio por falta de vestido; enfermaliin los jóvenes, calar 
ancianos. Y on todos enfermaba zon Cárlos Borroméo; pero como ar- 
dis en su pecho el fuego activo de la-caridad, éste-solo fué suticiente 
calor para abrigar á todos, Hé aqui lo quehace. Anda por las ante- 
cánmar le sy palacio, é a las paredes, quita los doselos, des- 
muda das puertas de sus ricas cubiertas; y preciosas cortinas saca los 
roposteros y soberbios pabellones, + manda que toda aquella tapico- 
la se'corte en vestidos para quese almig los pobres. Sale aquel 
numeroso ejéronlo de la presencia de Cárlos con esta tan nuev 
Urea do la caridad: so esparce por la ciudad toda. y « blo sed 
mira y se confunde: Horan todos de terra, y no eosan de alabar 4 
Dios en su santo Prelado. ¡Qaión jamás hizo que triunfase de 0ste 


mudo la caridad evangélica de la vanidad mundana! ¡Qu 


én hizo sr- 


0 PANEGÍNICO 


vir'asi Ja grandeza: del mundo 4 los pobres de Jesucristo! ¡Bendito sea 
el Señor, que dió 4 este santo lante wdeza; y bundito sea san Uár- 
los. que supo usar de la grandeza para gloria del Señor! Mas no fué 
este el único fin con que Dios hizo tan poderoso al Santo; para 
otra empresa más noble le había. destinado su providencia: para la 
más sauta reforma dle su: Iglesia. Halábase ésta en aquellos iempos 
todavia más enferma que los apestados: la-que era hermosa y sin 


mancha, se hallaba pálida, macilenta y desigurad: ningimo sue 
atento la consideraso, diria que era la esposa de Josucristo. Ochenta 
años habia faltado pastor á estas ovejas. ¡Qué estrago tuu sorta el que 
habian hecho los lobos; labos que nunca duermen, y lobos que'1o 
se cansan! 

Pero grande es el poder de Dios y el mérito de san Cirlos. Esta 
tierra áspera, esta viña silvestre, cultivada por este grande obrero 
del Señor, ¡qué suaves, qué hermosos, qué sezonudos Írulos produjo 
en poco tiempo! El culto de: los templos: la decencia de sus. minis 
tros. las sagradas ceromonias. el servicio de los altares, flaseo, la 
pompa. la magulficencia y uecoro, todo respiraba la grandeza del 
Dios que hobítaba en ellos corporalmento. Venían de países distantes 
los obispos á vivir muchos diás con san Cárlos: decian lo que layrei- 
na Sabá al ver el decoro y magnificencia del roy Salomon. Baste de- 
cir. que la iglesia de Milan vino/á ser el modelo, la norma y el ejer 
plar de todas las demás iglesias. 

Para esto estimó san Cárlos toda su grandeza; era para el culto de 
Dios rico, magnánimo, caballero, y principo de la Iglesia; para Ja 
roforma de las costumbres se consideraba arzobispo, legado del Papa, 
cardenal. Fundó seis seminarios en diversos lugares del arzobispa- 
do, en los qne, segun:su espiritu, se criasen eclosiásticos dignos de 
servir al Santo de los santos. Fundó la congregación de los Oblalos, 
hombres que se ofrecen al Peclado volnutariamente para ayudarle en 
las largas misiones, en las visitas de la diócesis. 6 en la falta de los 
párrocos. Él solo se opuso cómo muro de la: casa de Israel: contra 
rasi todo el mundo que el Infierno habia conjurado; y su celo, su 
autoridad y su trabajo fueron suficientes 4 vencer y arrancar de ralz 
lis costumbros antignas y pésimas. 

No temía los peligros ni la misma muerte; porque la finsire sás= 
gre que Je cirenlaba por las venas, y que sus mayores liabian -ofre- 
cido gloriosamente porda pátria y por los reves, la ofrecia 6l con el 
mayor gusto por la vasa de Dios. En su oratorio, miéntras estabu el 
Santo encoración, se 0ye1m tiro repentino, que dispararon contra él; 
so ptemoriza la familia, cae cl Sento en ierra con el impulso de las 
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balas: mas volviendo Juego 4 su anterior compostura, manda. que 
ninguno-se mueva 4 seguir ó examinar el delincuente, y que se so- 
sipguen los eriados, continuando como ántes su oracion, 

Mas no. cabía tanto celo en un hombre solo: dispuso Dios: que 
como Je otra Moises se repartiese y de ase su espiritu por olr0s 
muchos, lotrodujo de nuevo «gunas Órdenes religiosas. y reformó 
otras. que por la misuria de los tiempos estaban relajadas; y todos 
sus individuos, animados con su espirita y ejemplo, hacian dura 
guerra al Infierno. Predicaba no solo por:sus ministros. sing por si 
mismo; y sus palabras llenas de celo. de espirita, y de aquel respeto 
que infundia la: autoridad de su persona. compungian, movian y ar- 
rastralian los corazones: todo predicaba en san Cárlos, predicaba su 
lengua, predicaba su persona, y predicabasu ejemplo. ¡Oh mil ve- 
ves dichosa iglesio de Milán! ¡Feliz mil veces con un arzobispo tan 
celoso: venturosos siglos, los que merecierón liobrarse con lan gran 
prelado! Alabemos la albsima providencia del Señor, que en aque- 
llos sitosos tiempos dió al mundo un hombre semejante, que 
sirviese: de remedio 4 la corrupción casi general que se babia por 
todas partes difundido, 

Cuando esto digo, católicos, tengo puestos los ojos en el sagrado 
concilio de Trento, en aquel concilio que restituyó 4 la Iglesia la paz 
y serenidad. Bien sabris que la nave de san Pedro:se lallaba en 
aquellos tiempos finetuando entre las olas, como 00 una oscura y 
tempesluosa noche: Jos huteranos, los calvinistas, los socinianos, los 
aminglistas, y toda la multitud de viboras quedo abismos habian: yo- 
mitodo sobre la faz de la tierra, hablan envenenado va 4 Alemania. 4 
Hungria, á Inglaterra. 4 Suecía, 4 Dinamarca, 4 gran parto de Fran= 

is. £iban entrando por le Habia: todo era coníusion, todo alnevi- 
miento en los herejes, todo revelo y peligros on los concilios. El 
voncillo habia empezado muchos años ánles. y como no $8 con- 
eluia, estabu-sin vigor y sin efecto: el mal so difundia, y no se reme- 
diaba; pero acudió san Cárlos, persuadió, instó, hizo resolvel al 
Pontífica, para que le hiciese concluir. Los herejes se oponian, los 
principes:se interesalian, y á cada paso ss ofrocian insuperables dif- 
cultades. Ternian el daño, recolabin el golpe, y hación por evitarle. 
Por último, cometió el Papa 3 sin Cárlos todo el negociado del con- 
vilio, y el Sonto le hizo concluir, publicar y ejecutar, 

Se mordian:con esto llenos de rabía los Lorpes y fariosos mónstrnos 
de la herejía: andaban fugitivos y avergonzados, porque la ley de 
Dios manifestada en éste-santo concilio descubrió cluramente su tor- 
po y enorme falsedai). Ponian en tierra da atrevida bocs que habran 
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abierto sacrilegos contra 01 Cielo, y la palabra de Dios manifestada 
en este sagrado congreso los hizo enmudover. Pero quéjense de san 
Cárlos, que Iuá.el que los cuusó ton grave vaina: quéjense del Santo, 
que á éste confiesa Ja universal Iglesia que debe los mayores y más 
gloriosos tiunfos que logró en aquellos tempos de los herejes. de 
los: vicios y de los abusos; triunfó del mundo. dol pecado y «el In- 
fierno todo, que se habian conjurado contra «lla. Veké aquien lo que 
empleó sen'Cárlos su valimiento, su poder y su grandeza. Veis aquí 
ol fin para que Dios hizo al Santo lan poderoso. 

Pero justo es que liagais sobre tasulros mÍsmos (sv prudente re 
flexion, Las obras de Dios. hermanos mios, todas son santas, todas 
son justas y pradentos. Siempre ene alieun lin onando repurto las 
talentos: y si Mios:os hizo grandes, no es para vosotros esa grande 
za, es pará Dios, y la debeis emplear para su servicio, St crerós que 
los bienes que posecis os vinieron de La tierra, emploadlos en da tier- 
ra; pero si como católicos confesais que os vinieron de Dios, eim- 
pleadlos en Dios. Lo que Dios. os ha dado en esta vida no es premio, 
pues no es tiempo todavia sinó de merecer: os lo dió para tener con 
que negociar la vida eterna: quiero Dios ver-la diligencia que poneis 
en servirle. Y ¿vista ile un sán Cárlos, ¿qué disculpa: podrán tener 
vuestra negligencia y pureza? 

Nosotros, merespondereis, somos personas humildes y pobres: n0 
nos lia lado Dios los talentos de san Cárlos; y faltos de talentos 
¿cómo hemos de mostrar nuestra diligencia? ¿qué es do «que hemos 
dle emplear en el servicio de Dios? Os engañais. fieles. parque el 
gran Padre de familias con. todos ha repartido desus bienes; esta 
mismo pobreza, ¿ol qué grande talento es, y cuánto bien de Dios! Si 
teneis enfermedades. aún es mayor beneficio; si gozais prosperidad 
es merced de Dios; si gadeciis mortificaciones, todavia es mayor 

ed: si 10 lo erecis, decidme; ¿había Dios de ser liberal con los 
enemigos. y escaso con los amigos? ¿Será liberal con los herejos, ri- 
cos, abundantes, poderosos, y escaso con los santos que vivieron po- 
bres. perseguidos. afigidos y humildes? Luego las prosperidades 
son dones del Ciela, y beneficios de Dios. Pués aún son mayor be- 
neticio los trabajos: éstos son los talentos más útiles, y los que sue- 
lén dar mayor Lurro con la diligencia de los siervos; porque el talen- 
to de las riquezas. honras y poder, purdo regalar. es desgraciado « 
inútil: es un talento con que solamente ua siervo como san Cárlos 
sal lucrar 

Avergonzios ú visto deb gramie siervo que veneramos en este día 
confundios al verle con tantos dificultades para servirá Dios, y CÓMO 
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las yence, y muestra ser siervo fiel, cuando vosotros sin lentos im- 
polímentos 6s entorpecels en el ocio, y sols siervos inútil 

muos, pues, y sirvuos de ejemplar san Cárlos Dorrameo; <i fné vi 
viendo en el mundo protector de nuestro reino, ¿por qué ahora 


viviendo en el Cielo no lo ha de ser de los que procuren imitarle? 

¡0h Cárlos. siervo Adélisimo! aún en la gloria podeis lucrar para 
Ihios: cou vuestra grandeza; añn allá podeis hacer útil pura Dios vue 
tra digoidad; todavía sois unestro. protector: emplead esta dignidad 
eti alcanzar de Dios «que nos haga buenos siervos acá en la herra, 
para que logremos vozar despues de su Wiberalidad en el Cielo, 
Amén, 
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PATRON DE LAS ESCUELAS DE NIÑOS 


a 


Alcditz, [Mái, discipiinam potrit, es often 
tus ariatia pricdentiola. 
Gia, hijos mios 


padre, y estad atent 


No deja por cirio. de sorprender al hombre re exivo y cr 
esta dura doy 4: que todos nos hallamos sujelos. mejor diria cómh 


dós; ¿vusta ley ile no poder obrar el bion sin dife wltal. de no aprén- 
der nada sin trabajo; de no aparternos del mal, sinó por el 0a5- 
tigo, Ve no reprimir nuestras dañinas inclinaciones sinó por la cot- 
pen cion; Cuando Jeyanto mi cabeza y elevo mí vista bicia 6st bóveda 


tachonada de estrollas, sembrada de millares de astros; cu ido con- 
sidero ese vasto y grandioso firmamento,todo lo-veo en concierto y 

nonía. Side! cielo visible. si desde el Armamento desciendo con 
la consideracion 1 esta tierra que hollamos con nuestras plantas, 
que nos sirve de sostén y de morada, el mismo fenómeno se me pre- 
senta. SÍ de:ahi paso á considerar los vejetales, el mismo órden, la 
misma espontincidad en cada simiente, en cada mala, ena ada Mor, 
in cadacárbol. Todo tene su Un adecuado, y tiendo 4 0l y proyende 
¿él por un movimiento espontinoo natural. Y el hombre, esta oriá- 
tura favorecida; ¿corresponde cual debo 4 las miras desu Criador, 
de su Dienhechor? Y enanto todo tiende espontáneamente al fin pará 
que ba sido criado, ¿eL hombre sigue exuctamente +48 loyos de su 
ervacion? is que nose desvía de la universal armonia? 

Ah católicos! asi debiera ser; mas por desgracia, el hombre forma 
excópcion en esta armonia; y cuando todo la sigoe espontáncamende 
e virtud decsu creacion, el hombre no parece haber sido dotado del 
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soberano dón de su libertad, sinó para salirse violentamente de la 
universal asmonia y pobelarse contra su Ertador. El hombre ha niti- 
do para el bien. y no puede obrar el bien sinó hacióndose violencia; 
el hombre nace para la virtad, y np puede practicar la: virtud sinó 
venciendo dificultades. Todo le ha sido dado al hombre: y sin em- 
bargo, todo lo ha de ganár con trabajo, con el sudor de su rostro. 
Necesario le será al hombwe yivir; y no vivirá sin trabajo. Necesario 
leserácal hombre alimentarse; v 10 50 alimentará sinó con el trabajo. 
Necosario le serial almael saber y entender: y nada sabrá al enter 
derá sind 4 fuerza de Irabajo. Nevesario le seráalalma el obrar va- 
liéguloso de los sentidos del cuerpo, pero con uma autoridad sole- 
rana sobre éste. con un dominio y una suporioridad 4 la conenpis- 
cencia de la varne; y no podrá obrar de este modo sinó hacióndose 
violencia. y con trabajo. Ya lo vess; muy lrocadas andan Las cosas 
eli la economia del hombre, 

Pero; en fin, conoretemonos al objeto que nos tiene reusidos en 
este santo lugar; señanza y educación cristiana de la niñoz. 
Sia duda alguna que sin el pocado original. para el hombre no de- 
berla hober existido, respecto de la inteligencia, ni niñez ni deerepi- 
tud; ni ningun defecto 4 desorreglo, respesto de ella, asi tomo res 
pecto de las demás ficoltades del alma. El hombre, alrecibir la vida 
en ol estado prómitivo, debía recibirla en pleno y cabal ejercicio, sin 
trabas mi obstáculo alguno: al modo de los ángeles, al modo de Adán 
y de Eva auesiros primeros padres. Pero, habiendo sobrovenido el 
preso, el ejercicio de la vida ha sido subordingulo 4 la Jey general 
dol trabajo y de la prueba: como acabamos de locir. El niño, pues, 
no sabrá las cosas sinó onseñándoselas, y no las aprenderá sín tra- 
bajo. El niño no sabrá distinguir «de una manera precisa y exiota 
cuando debe soguir los impulsos desu tierna naturaleza, y ensndo 
dele réprimirlos. sinó por medio de la' educacion: y el niño nose 
educará sin trabajo, Tenemos, pues, amulos mios en el Señor, de 1h 
lado. la nevesidad de la enseñanza y dela educacion de los niños, 
sacada aquélla del No del hombre. Y tenemos por otro lado, que ni 
lu enseñanza ni la educacion pueden complirse debidamente sin es- 
fuorzo. respecto de los maustros, sin trabajo. rospecto «le los: nió 

La santa Lelesio católica, queriéndonos manifestar cuanto interés 
toma en estas: dos preciosas y utilisimas funciones sociales, las ha 
promovido en todos tiempos con el mayor cuidado. Y presentando á 
hunsiro culto yo veneracion un santo mártir, que se empleó en Ja dig- 
nistma y nobilisima profusión de MAESTRO DE MÑOS, de nuestro glo- 
rioso 5. Cásisno, cuyos cultos celobramos hoy, sanciona de un modo 
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más solemne sus santas: y saludables intenciones, Y en efe lo: S das 
siuno. móvido de la caridad cristiana, sededicó 4 la enseñanza Le: 
los ráñins: y-en su honrada profesion de muestro de escuela, ejer 36 
una dels más nobles misiones del cristiano celoso: la de inipandas 
tinieblos de la ignorancia, contegida por el pecado original, y LOrre- 
girsus propios defectos. Pava entrar en materia, hé aqu lá propo- 

ion, objeto de este diseurzo. que dividiré en dos parte . «El ques 
plode'S. Casiano nos muestra la noble músio a de la enseñanza. y la 
santidul de la justa correccion de los niños.» Para el cas ha 
ploremos el auxilio de la «via gracia. por intercesión do la Virgen: 


AM. 


Estuna verdad incontestable, que el hombre debe. combatir cons- 
tantemente su propia concopisecacia: que el hombre está obligado á 
itisipar llas tinieblas de Ja ignorancia que pfusean su inteligencia. En 
esteulizeneso lcimetigoncia será el objeto principal de nuestras Y 
flexiones, y, por consiguiente, de lo que la oscurece y de lo que la 
dobe restablecer. La ignorancia no es ormatinal al hombre primi 
tivo; esuna pena, es ur resto de la primera prevaricación, Al salir de 
las manos del Criador el hombre era felíz, estaba dotado de inteli= 
gencia: y 6n continua é intima comunicación con Dios, nada nia. 
ba delo que correlacionaba con sein supremo, con et objeto vee 
ercacion. La sola cosa desconocida para él era el mal. y esto, 1éjos 
de ser una ignorancia, era ma perfeceion de sn ciencia Mienaventus 
railá. ¡Sublime; elevadisima, vasUisima era, á la verdad, la inluligen- 
cien el hombre primitivo! Semejante 4 eso fanal colocado on el cate 
tro del universo, da inteligencia, desde el fondo del alma ituminado, 
divivta y viviñicaba al inimano sór privilegiado espentáneamento, su 
trabajo, siwesfiérzo y en vietud de su nativa fuerza. Tales eran 108 

rivilegios, mujor ditta, lás primigenias cualidades de que dotára el 
'yiador A Ta para inteligencia de nuestra alma 

El enemigo encarnizado de Dios y dde todas sus obras, Lozbol. 10 

podia sutrir el que hubiese enla tierra ana criatura tan privile 
fmedito perderla. Como sabía que era libre y que habia sido ¿riada 
al estado dee prueba, crayó poder lener acueso ú ella, Todos vos 
otros conocols la historia de la caido dde mestros primeros padres, sk 
no es necesario repotirasha. Separados de Dios por el peculo, mues- 
tros primeros padres perdieron los priaitivos privilegios; y su inte 
ligencia bajó tanto de punto, que no era ya rastro deu. prinutiyo 
estado: y aún faé misericordiz dol Señor.el que todayía quedase en 
el hombre un destello indeleble de esta hermosa facultad, sulicie 
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á la voz para conocer su propia llaqueza, y para guiarle con el atixi- 
tio dela gracia por entre las tinieblas y vapores que elova la conty- 
miscencia. Cuando digo en e) hombre, pretendo deciros en eL seno 
de la humanidad: porque el Señor, Criador antes Ss Reparador des- 
pues, del hombre, para perpetuar en la raza humaná el sello del cás- 
tigo primitivo, y de li decadencia de la inteligencia en el hombre, 
hocu nacer á ésto enuma ignorancia completo. pero dotándole de la 
facultad de perfectibilidad. El hombre nace, pues, ignorante: y no 
solo. esto. en muros de nuestros hermanos, en toda la vasta exter 
sion del humano linajo, la inteligencia no está desarrollada de modo 
alguno, sea desde <el nacimiento, como los que nacen en perpetua 
imbecilidad, sea perdiéndola por «cualquier accidente en los órganos 
del cerebro, como sucede: en la domencia, y otras 'enfermódades de 
los. Órganos que sirven para las per vepciones inteleclivas. An más, 
y es ima procba evidente del castigo original, autos ningun muevo 
accidente do enfermedad vengavá atacar en su raiz el desarrollo de la 
inteligesuia, hay muchas castas de hombres en quienes la intoligon- 


: 0. Tenemos, pues, constantemente 4 la 

ta el fenómeno dela decadencia de la humuna inteligencia primi 
Es, pues, un veato respecto del'jlma, como lo son la con upis- 
rencla, las enfermedades, las pasiones, las necesidades fist iS, y de- 
más respecio del cuerpo. Pero con la diferencia, que la decadencia 
dela inteligencia es incomparallementé más trascondental en el 
hombre; que la decadencia de las'otras fucoltados 4el alma, é infinita 
mente más grave que la delos facultades corporales, Parque siendo la 
inteligencia el medio de comunicacion ordinario entre el alma y Dios, 


entre el alma y las criaturas, enel órdon espiritual. cualquiér me- 


noscabo 4 lesión de ella es de mucha mayor consecuencia que el de 
las otras facultades, tomadas aisladamente. 


No €s; pues, extraño; «que vuestro Señor Jesueristo haya tratado, 
ante todo, le fastruir por si mismo / sus discipulos (y ewellosá eS 
biros) en todo lo concerniente 4 su ductrina: Y nada “prueba tonto La 
sublimidad de la enseñanza como el precepto que nuestro divino 
Macsiro impone 4 sus apóstoles, y enellos:4 todos sus sagrados mi- 
nistros: 1d,-4Tas naciones. Y ENS ENADLAS, ENSTRUIDLAS: La enseñanza 
Cristiana, pues, es de derecho divino, como lo es también de dere- 
cho natural. De derwho divino, porque Jesucristo mismo la ha oy- 
denado de una manera solenine, explícita. haciendo de esta santo 
ocupacion una de las primeras gugustas fonciones del apostolado. 
Es además de derecho natural. porque Dios ha esculpid 


ven el cora- 
ToxO £. 
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zon humano el deber de enseñar 4 la inocenle niñez y 4 la ignorante 
adolescencia: Como la prueba de esto re sulla del comun consenti- 
miento y práctica universal de la humana sociedad, desde qe orlgen 
hasta nuestros dias, desde.el Oriente ul Poniente, desde el Norle al 
Mediodia, no debemos ni podemos eulrar €n detalles de polémica en 
un discurso sagrado. En efecto: la doctrina es úl enemigo natural del 
error, asi como al. error es parte del demonio y. del pe cado. La pre 
dicacion evangélica no tiene otro objeto que disipar el error y ses- 
brar en nuestro corazon las semillas de la verdad; la enseñanza et 
tina. dunqae en grado. ménos elevado, tiene tambica por mision la 
exticpacion del error y el cullivo de la verdad. Y como en ni guna 
época venga más 4 propósito el precaver del error y al sembrar la 
verdad que en los. primeros albores de la vida racional, d hi es, 
que la Iglesia ha considerado la enseñanza é instrucción de los niños 
como una de las más dignas ocupaciones de un erh 10, Como yo 
os ejercicios más recomondailos de nuestro Senor Josucristo, có 
mo uno de los actos más agradables al 
Y en verdad, los mios.en el Señor, sialiimos el Nuevo Testi 
mento, Veremos adas páginas que uando hablan del niño, 
on tanto amor, con tanta deferoncía tanto respeto porlá 


la hacen e 
inocencia de la infancia, que 105 €5 imposible desconocer el e special 
privilegio de predilección con que la niñez es mirada y patrocinada 
por nuestro Dios y Sañor: «Acercáronso, dice el sugrado evangelista 
$, Mateo; los discípulos «le Jesús, diciéndoles ¿Quien será el mayor 
ven el reino de los Cielos? Y Jesús, llamando 4'si 4 un niño, le colocó 
enmedio de ellos, y dijo: Lv verdad os digo, que s1 15 wolvéis y 
vhacais semejantes 4 los niños en la sencillez ¿ inocencia, no entrarels 
ven. eL reino de los Cielos.» Ya lo veis, católicos; preguntan los apóslo- 
les 4 nuestro Señor Jesucristo, quién os el mayor 4 sus pJ0s, quién es 
el mayor en el roino de Dios. su Iglesias y la respuesta de nuestro 
divino Maest . lomar un niñ la mano, colorarlo en madio de 
los apóstoles, mostrándoles el objeto de la pre Jileceion divina. Tor 
davia más. Prosigue nuestro henignisimo Salvador diciendo: «Cuál 
quiera, pues, que se humillare como este niño, ese será el mayor 
en el reino de los Cielos, Y el que acogiereá un ni 1, cual acabo 
sde decir 00 nombre mio, d mi me-ocoge; más, quien escandalizare A 
uno de estos parvulillos que en ind (notad bien, católicos; 
la expresion; que creen en mí), mejor sería que le colgasen del cues 

y una de esas piedras de molino que ¿nueve un asno, y us] fuese 
más profundo del mar.» Ya lo veis, no puede dar- 

scomendacion en: fayor de los niños que la que el mismo 
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divino Salvador nos hace, diciéndonos: Que el que acogiere 4 un 
rnos su di- 
vina Majestad el horror que le inspira el oscandalizar 4 Jos niños con 
más vivos colores que los que nos manifiesta el divino Señor, cuán- 
do nos dice: Mejor sería que fu sumergido en alta mar con una 
piodra de molino atada al cuello el que tal hiciore. 

Por último, nuestro divino Muestro acaba su recom 
glíndonos estas memorables palabras: «Mirad, quer 


niño, al mismo Salvador acoge. Ni tsmpoco puede pin 


ndacion diri- 
rociois á 
ninguno de estos pequeñitos. porque os hago saber, que sus 


sles en los Cielos están siempre ) la cara de mi Padre ce 


slial.» Esto es; sabed que estos niños, que yosotros creeis sin d 
4, QUe vo3otL 


nirais cón desdén 6 menosprecio, sabed, digo, que 


silos, que tieneo protectores, que llenen poderosos amigos 


que velan por ellos, y validos muy al dos al trono del Todopodi- 


roso, ante quien dán cucuta diaria é us inocentes cometidos, Án- 


edileccion, her- 
Mos son, sencillos son: son un CAMPO 
virgen que so 0s encarga coltivar; son tiernas plantus que debeis 
enidar con el mayor esmero para qu 


es los defléndon, un Dios los mira con especi 
manilos vuestros son, 


su tiempo den sazonado fr 
son un nueva generación fresca, tierna, que lleva coosigo la señal de 


la vitalidad; nueva generacion que dobe suceder 4 vosotros, que os 


debe reemplazar. «Mirad, pues, que no desprécieis 
estos parvulitos.» Á la vista de tantas y tan exp 
ciones de un Dios. 


ninguno de 
ivas recomenda- 
¿cuán noble, cuán sublime no será la mision: de 
la enseñanza y de la educación de los niños? ¿Hay por cierto nada 
más tierno, nada más interesante, nada más útil que formar en la 
virtud 4 esos liernecitos cor: 3 


ones, todavia no pero no todavia 
máduro: 


n 105 combales que les esperan á la puerta de la edad de la 
razon? ¿Hoy nada más consolador, que el dules placer de desterrar de 
esos Inocentes corazones las tinicblus del arror, y encender en ellos. el 

lendorozo fanal de la (67 ¿Hay-mision más alta, (que la de impedir 
el que Satanás y sus perversos confidentes tomen posesion de un co- 
razon tollavia puro y virgen de toda 


el ouemigo comun del género humano bubier do posesion en 


virtud del. pecado original. y las aguas regeneradoras del « 


bautismo todayta.no lo hubiesen purificado, ¿hay más noble omp: 


que el de formar de ese corazon un templo vivo del Espiritu Santo? 
Convengamos, pues, calólicos, un que la mision de la:enseñ: 


de la educacion cristiana es noble, es santa, es muy acepta á los ojos 


de Dios. Concluyamos estas pruebas con una, sacada del santo mártir 
Lasiubo, cuyo 


cultos nos tienen reunidos en este lugar, 
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Pocas noticias. nos dán de la vida de muestro Santo las crónicas de 
muestra sonta madre Ja Iglesia. Sábese, sin embargo. sinó lo h 
para satisfacer nuestra impaciente y avurá enriosidad. al ménos lo 
suficiente para nuestra edificación y modelo. Ejercitábase el Santo 
en enseñar álos niños de Imola, ciudad de Italia, los primeros Tuti 
mentos de las letras y:educacion.: Hacialo el Santo con toda la inte- 
gridad de:un varon virtuosisimo y €on el celo de un cristiano fervo- 
roso. Juzgó nuestro bienavonturado Casino, que la escuela era mm 
taller de virtod y: una entrada para las ciencias: no se desdenó, antes 
bien tuvo 4:mucho honor el -poder. emplearse en la educacion de la 
niñez, objeto de las ternuras y de la predilección de puestro divino 
Maestro. En cada niño veia representada la imágen del Salvador; y 
como la mayor parte de los. que el Santo tenia d cargo iran hijos 
de padros idólatras, se complaciá en insinuar con prudencia 0n sus 
tiernos corazones sentimientos cristianos y morales. Rogula nuestro 
bienaventurado Casiano porque todas aquéllas criaturas que estab 
ó su cargo rocibiésen las saludables aguas del bautismo, y con: llas 
la perfeccion de la doctrina y virtudes cristianas. Tales eran las ple- 
garias que nuestro Santo dirigia al Señor; y:todas sus seciones Y pu= 
Tabras. y: el ejercicio. entero de su profesion no llevaban otro objeto 
que el indicado. Santificabase, pues, muestro Santo á si mismo, y 
santificaba con su ejemplo el ministerio quo ejercia, 

Al mandarnos nuestra; santa madre la Jelesia tributar enltos al 
glorioso S, Cesiano, ha querido y quiere mostrarnos consu ejemplo 
la santidad de la enseñanza y educacion cristiana, pues que estas dos 
venpaciones, aún teniendo Jugar en medio de la idolutria, y prese 
tando f nente mil diñicullados, peligros y necesidades de pri 
dentes precauciones, fué, decimos, 4 pesar. de esto, un medio de 510- 
tificacion para el glorioso mártir Cúsiano. En nuestros paises 

stianos, en el seno de la civilizacion y del catolicismo, ¿cuántas 
más ocasiones de santificarse y santificar ¿dos niños no presentará e0 
nuestra ópoca Ja enseñanza y pública educacion de los niños? Lesén, 
pues, esas funostas prevenciones contra un: cargo honroso, contra 
una mision noble, contra un ministerio útil. La enseñanza y edutie 
cion de los niños es un carzo honroso para un verdadero. cristiano; 
porque, ¿qué mayor honor que el do tomar á su: cargo la formacion 
del tierno corazon deesos angelitos, que tanto ama Dios, que 004 
tanta distincion y honor acogió nuestro divino Salvador? La ense- 
anza y edticacion de los niños es una mision noble; porque, ¿qué 
funcion más augusta; que la que ejerce un celoso maestro que Velg 
por la inocencia é ilustracion de sas discípulos, que emplea lo ms 
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Morido de su: edad y su tienpo más precioso, en disipar los errores, 
y en sembrar lós semillas de la virtud en los jóvenes y virgenes c0- 
razones de sus alumnos? La enseñanza y educacion de los niños es 
un ministerio útil: porquo, ¿qué ministerio puede ser más úlilal 
niño, que el que-abre sú corazon á Dios y 4 la virtud? ¿Qué ministo- 
riy más útil á Ja sociedad, que el que lo forma y prepara útiles roto- 
ños, que un dia como pinpollos de oliva al rededor de su 
madre pátria, miéntres que, más tarde, sesn tal vez hermosos pláta- 
nos que descuellen entre los más elevados ingenios, entre los más 
virtuosos ciudadanos? Creo haheros probado suficientemente que el 
ejemplo del bienaventurado Casiano nos muestra la noble mision de 
la coseñanza: réstanos haceros yer la sántidad de la justa: corrección 
de los niños, 

sruchad, Católicos, lo que respecto de la correccion nos dice el 
Espiritu:Santo: «Cuando necesario fuere, no dejes al niño sin cas- 
tigo (1).» 4 admirable sentencia del Espiritu Santo merece ser 
comentada. Es tan importante y tan no ta dén para la soviedad, 
que el Espiritu Santo vo 58 huliora dignado entrar entan menudos 
detalles. sino hubiera en ello un gran bien encerrado. Estadme 
aluntos. El hombre, como ya us de dicho, católicos, ha sido etiido 
para el bion. y. sin embargo, de su propio peso tiende al mal. Pre- 
ciso le es un freno que lo contenga; de lo contrario se deshoca; y 
no hay animal más fiero que un hombre desenfrenado, Reflexionad 
un poco:sobre los países salvajes, en donde no hay Otra educacion 
que la harbárie hereditaria. ¡Qué horror. santo Dios! El embruteci> 
miento, el asesinato, €l desenfreno de pasiones, la más grosera igno- 
rancia: ningona civilización. conocimientos erróneos 6 nulos; una 
degradación tan espantosa, que la compañía delas fieras es una'50- 
ciedad mé irbúra que las tribus salvajes. Tal es el hombre 
abandonado 4 los instintos de la naturaleza decalda, En toda socie 
dad rogularmente constituida, el castigo y la correccion se-hun con- 
siderado como un freno necesario para contener en sus deberes al 
hombre racional. Aún omós. Existen «enel corazon del hotubre, y 
cuando hablo del hombre en esta ocasion, quiero entendais tam 
al niño; existen, decia, en el corazón del hombre dos principios, que 
Inchan, que se cumbten continuamente: el géórmon del bien, nativo 
en ol hombre y presto por el Criador ea Jo más hondo del humano 
corazon, y la tentacion del mal, que continuamente se levanta para 
sofocar aquél. De ahi, esa torrible lucha, que principia con la infancia 


1 Panor. xx, 11 
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y acaba con la última respiracion del anciano decrépito. El hecho es 
cierto, es evidente, es universal. Lo experimentais vosotros, lo ex- 
perimento yo, lo experimentamos todos los: séres humanos. Ahora 
bien, católicos: para que el gérmen del bien, que existo. en el fondo 
de nuestro sér; para que ese destello de la divinidad, que subsiste 
siempro'en nosotros, 4 pesar de todas las voluntarias degradaciones 
de la naturaleza individual, no quede sofocado 4 impulso del mal, 
necesario es que éste sea reprimido, sea castigado: la naturaleza hu- 
mana, sintiéndose inclinada al mal, necesario es refrenarla con el 
castigo, para. uo impedir el desarrollo del gérmen del bien. Ved, 
pues, en pocas palabras toda la razon, toda la leoria del casugo 
correccional. 
lguna época necesita el hombre de este remedio, en nin- 
' propósito, en ninguna más ventajosamente que en la de 
e Porque la naturaleza no ha tomado aún resubios que 1 
dificil 6 imposible, en lo humano, la cura, como sue do en las eda- 
más avanzadas. Cuando no fueran tan obvias las. ruzo aLa- 
das de la misma razon natural, bastáranos el consejo, y aún precep- 
to formal del Espiritu Santo sobre esta materia, para rendirnos 4 su 
mandato divino. Muchos. muchos son los testimonios de las santis 
Escrituras en que se recomienda altam la correccion de los ni- 
ños. Ya veis, amados mios en el Señor, de cuánto precio os delante 
dol Señor la justa y santa correccion. 
El Santo cuyos cultos celebramos hoy, empleó tambien 4 su vez 
igor moderado con los niños de su escuela, cuando asi lo creyó 
Na miró á la carne ni á la sangr nó 4 su deber para 
con Dios, y óste fal 5u guía. Ni ¿cómo podría obra otra suerto 
cenando la ley de su Señor Dios está esculpida en su corazon? Desli- 
nado un dia 4 ser un mártir ilustre de la religion cristiana, curaplló 
los debéres de su ministerio, siguiendo en un todo los consejos y 
las inspiraciones del espiritu del Señor. No ignoraba que, viviendo 
en medio de una sociedad pagana, y bajo la dominación de los em- 
peradores romanos, enemigos declarados del cristianismo, y sus 
más crueles perseguidores, estaha expuesto continuamente 4 los r0- 
sentimientos indiscretos de sus couvecinos, que interpretarian sus 


justos rigores en sentidos diversos, y siempre segub las afecciones 
de la carne. Pero nada pudo doblegar la firmeza de nuestro Santo; 
cumplió sus deberes sin atender á li carne, ni á la sangre, ni á res- 
pelos humanos; y el Señor. Dios, remunerador eupremo, quiso ru- 
compensar los desvelos de su siervo Casiano Hamándolo á participar 
de la palma inmortal del martirio, 
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Sufria la Iglesia una de Jas más sangrientas persecuciones; y lle- 
gando 4 noticia del juez de Imola, «ue Casiano era cristiano, des- 
pues de haberle arrestado, solicitó, por cuantos medios le fueron 
posibles, reducirlo á que sacrificase 4 los Molos. Esos simulacros, 
contestó el ilustre confesor de Jesucristo, esos idolos 4 quienes el 
pueblo ofrece incienso, son verdaderos demonios y maestros de ini- 
quidad: yo adoro al Dios verdadero. El juez, viendo ineficaces tode 
«us esfuerzos, discurrió el diabólico arbitrio de recurrir 4'los niños 
dela escuela de Casiano; y persuadiéndoles que su maestro cra ua 
hombre perverso y sacrilego, les, incitó y dió libertad para que le 
quitasen la vida. Provocados los niños, del juez y de 3us padres gen- 
tiles, por una parte, y resentidos, por otra, de los justos castigos que 
sufrieran en la escuela, se arrojaron sobe su maestro, que desnudo 
se hallabá fuertemente atado á una columna. Los discípulos pequeños, 
que él había instruido con tanto cuidado y trabajo. y. cnltivado con tan 
amorosa solicitud, esperando forinar de ellos fervorosos cristianos, 
descargaron sobre él terribles golpes con sus cartillas de hoj; y con 
los punzones de hierro de que se servían entónees para escribir, le 
abrieron innumerables heridas, hasta que rodeado de espiritus ce- 
Jestisles yoló su alma al Cielo. 

Maestras y marstras, que leneis 4 vuestro cargo la enseñanza y 
educación eristima de la infoncia, sabed que vuestra mision es no- 
hle, que vuestra mision es santa, que vuestra mision es importante, 
que vuestra mision, sobre todo, es aceptisima á los ojos del Señor. 

s almas puras que teneis 4 vuestro cargo, son, las amadas con 

lileccion del Dios que las ha crido- y que os las ha confiado. 
Llama hn 4 vocaciones que os son desconocidas. pero que to- 
das entran en'el plan de la divina Providencia. Es un depósito sa- 
grado y preciosisimo que se os ha confiulo, y del que teneís que 
respowlor ante Dios y ante los hor . Infundid en esss almas la 
sans doctrina. la motal santa y cristiana; instruidlas, subre todo, en 
las verdades y misterios de nuestra santa fé Dospnes de 
estos eros y sagrados del 
dimentos de las letras. Porque si lo primero combate la concu- 
piscencia, lo segunda principia 4 disipar los tiniebl: a 18- 
norancia. Lo uno y lo otro son cosas necesarias: lo uno y lo otro en- 


tran en vuestra noble 1 bas cosas entran en los planes de la 


Providencia, porque ambas cosas ejercen una infucocia poderosisima 


en el curso de la vida, Una vez que la nave que conduce estas almas 
tiene un sólido cargamento de virtudes y doctrina cristiana, bien 
puede utrayesor anchurosos mires. Pero si la nave á vacio, 
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muy pronto es juguete de las olos, y perece en su derrotero, 
No basta, amados mios en el Señor, no basta enriquecer como es 
debido: la inteligencia; hay otra funcion no menos “augusta: Ja de 
formar esos tiernos corazones que se os han coafiado. Un buen co 
Jable; formallos, pues, 4 la medida del de 
sucristo, esto es, hacedlos ddópiles, mansos, castos, 
obedientes, sufridos y aplicados. Vemos demasiado frecurntemento, 
dejarse Hevar de su propio orgullo, y extraviarse por sn indiscreto 
sabor muchos ingenios jóvenes, cuyo corazon no ha sido bastantemen- 
te bien formado: un buen corazon es una garantia que asegnró contra 
eL mal. Creedme, vuestra mision en la ensoñanza y educación eris- 
tiana de los niños es mucho más agradáble al Señor de lo que os 
podeis figurar. Tributad gracias sin fin 4: ese divino Señor. que tan 
dulce y tan poderosamente os obliga 4 santificaros 4 vosotros mis. 
mos. santificando 4 los niños. Aunque ya en la tierra recibis co- 
mo recompensa de vuestras tarcas el agradecimiento de los mismos 
niños, mucho más reconocidos de Jo que volearmenté se creo, y el 
de los padres, y el de la sociedad entera, que consideran en vos 
otros unos benemiritos ciudadanos, la recibireis tambien en 01 Cielo, 
£a donile millares de angelitos, 4 quienes tal vez habreis formado 
para la gloria con vuestros cuidados y solicitmdes, 03 esperan pará 
agrudeceros eternamente 0sos vuestros continuos: desvelos con que 
los cuidasteis en la tiértra. 

Infcind, pues, amados mios en el Señor, los espiritus de los niños 
on dos rudimentos de las ciencias; formad sus € nes en las 
práuticas de la virtud. Y de este modo, despues de haber debida 
mente cumplido en la tierra, 4 imitacion del glorioso S; Casiano, 
con una misión noble, santa, útil, importante y acepta 4 Dios, lo- 
grareís en premio de vuestras dulces tareas la rocompensa eterna de 
la gloria. Amen. 
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em forte dedit ¿lli wt vinacret, et 
3rú lam. omaium patentior est sa. 
pienila 
Bicole salir vencedor en. la. grán lunha, 
4 fin de que convelesa, que de todastas 
e0r:s la trás poderosa es la sabáturia. 
(ar. x, 14 


¿Qué tendrá la Religion cristiana, amados oyentes mios, qu 

su nacimiento hasta el: día en que vivimos, no han cesado de Impuy- 
naela, insultarla y combatirla todas fas fuerzas hamanas. todas las 

baterias del Infierno? Una Neligion bajada del Cielo, enseña 
mismo Hijo de Dios, conforme d las ideas del Altisimo, ajustada 4 la 
rectitud de su divino entendimiento y 4: su voluntad soberana, ¿po- 
drá intimar artienlos, dogmas, misterios 4 sacramentos; prescribir 
doctrinas. :ritos- 6: ceremonias ó algon código de moral, que ropug- 
nená la razon, destruyan los principios del hombre, ú se opongan á 
la léy natural y eterna, que todos los mortales llevan grabada en su 
mente? ¡Qué al contrario, Religion adorable de mi Señor Jesncristo! 
2 eres sánta, le aborrecen los malvados; pórque eros lán pura, 
jan los deshonestos; porque cres tan humilde, te persiguen los 
soberbios; porque eres toda espíritu, te hacé guerra la carno; y por- 
0s> loda Juz, note pueden sufrir los ojos débiles de los hijos 
delas tinieblas. Es cosa digna de lástima no: querer el enfermo la 
salud, ni el ciego la claridad de la vista, ni ol demente la restitucion 
del juicio, ni el frenético la trinquilidad del ánimo, ni él esclavo de 
sus tiránicas pasiones la libertad y soñorio de sí mismo. Pero ¿qué 
digo no querer? se enójan. se Írritan y se enfurecen contra toda 
mano cartotiva y benéfica que intente su curación, su remedio y su 
súlud, El mismo Jesucristo, que es la sabiduria del Padre, arguyó y 
convenció al mundo de sus erróres, cegnodad y locura; pero no le 
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convirtió ni redujo á so deber. A excepcion de un puñado de gente 
que se agregó 4 su escuela, los demás se quedaron como se estaban, 
y aún repugnaron su doctrina, mordieron su fama, desacreditaron 
sus milagros, conmoyieron la plebe, atropellaron las leyes, y 10 pa- 
raron hasta sacrificarle al ádio, al furor y la venganza Lo mismo 
pasó con sus apóstoles y discípulos: él pago de sus lareas, el premio 
de su predicación y el fin desu apostolado fueron las contumelías, 
los destierros, las cárceles, las cadenas, los azotes, los suplicios y la 
muerte. Los magistrados, los reyes y emperadores envejecidos en 
eu falsa creencia, eran los más empeñados en el exterminio del Cris" 
tinnismo, publicando leyes, fijando edictos, intimidando con mil st- 
plicios y géneros de muerte 4 cuanto alistasen en las banderas 
del Crucificado. 

Tal era, hermanos mios, 4 fines del siglo tercero, Maximino, el 
implo y detestable Maximino, enemigo jurado de li Religion cristiana 
por principios, por ruzon de estado y por polílica: monarca cruel, jefa 
aborrocible, juez venal capóz de todos los horrores, pues se gobet- 
naba por sus vicios. Con este móustruo de la humanidad habia de 
lidiar y medir la fuerza una doncolla tierna, UN Faso frágil, una caña 
débil. una virgen cristiana de diez y ocho años. Ya entendeis, ler 
manos mios, que 0s hablo Catalina, de la grande, de la cólebra. 
die la inclita Catalina, de esta rosa de Alejandría, de esta Mor del 
campo y lirio de los valles, azucona de pureza, mapola de sencillez, 
clavel de rubor y honéstidad, retama de- amargura y de dolor. Esta 
invencible heroina sale-al campo en este dia ú luchar con Maximino; 
la debilidad con el poder, la humildad con la soberbia, la castidad 
con la lascivia, Ja mansedumbre con la ira, la razon recta con el 
destumbramiénto, la: religion y la fé con la superstición y el orror 
Pero no hay miedo; el ángel del Señor la acompaña y la sostienés 
El emperador romano se est rá en este grano de arena; y Gald- 
lina entrará triunfante con laureles inmarcesibles, con mil palmas, 
coronas y trofeos en la colestial Jerusalén, pátría de los escogidos. 
Pero veamos el certámen de esta ilustre combatiente pita mejor de 
lebrar sus triunfos. Catalipa pelez con las razones y mentos de 
Maximino; Catalina pelca con los halagos y caricias de Maximino; 
Catalina pelea con la tiranio y cruellades de Maximino; y Catalina 
vente, postra y 6 nde toda la armeria de Maximino, y por tudos 
los lancos por donde le embisto. La diestra poderosa la acompañó 
en todos sus pasos y le presentó batallas hien reñidos, para que s8- 
liera vencedora y supiera, que la sabiduria de Dios es superior ú 10 
das las fuerzas del Cielo y de la tierra, Argumentos de la ruz0b, 
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atractivos del amor, tormentos de la fiereza; ved ahi el triplicado 
combate de muestra esclarecida Santa, que forma el timbre de sus 
glorias. la materia de mis alubanzús y el objeto de vuestra benévola 
atencion. Pidomos los auxilios de la gracia, A. AM. 


El más tenúz y porfiado enemigo de la religion cristiana ha sido 
siempre la vana sabiduria del mundo. Desde que se dejó ver entre 
los hombres les corrompió el corazon, les trastorno el cerobro y los 
infaluó con sus hechizos. Vino Jesucristo al mundo 4 disipar estas 
tinieblos, propagó su religion par todo lo descubierto del globo, ín- 
trodujo la verdad, no solo en Jas sinagogas juddicas, sinó en las. €s- 
cuelas gentilicas; penetró hasta en las academias de los gimnosolistas, 


de los bracmanes. dés los druidas, de los persas y de los árabes; de 


los bárbaros y de los escilas, de los griegos y de los romanos; y al 
oir la novedad las sábios, oradores y filósofos, aunque discordantes 
en variós articulos de sus respectivas seciós, se renuleron y estre- 
charon entre sl, para farmar un cuerpo de oposicion y resistencia 4 
una doctrina reciente y nunca oida, que Jestruia de raiz los funda- 
utos de toda su hinchada s acia. Un Dios, una fé, un bautismo; 
una pena y una gloria sempltemma: la transfusión del pecado, la pos- 
tración de la naturaleza, lu necesidad de un reparador; la virtud de 
su gracia la encarnación y la muerte de un Dios; la justicia, la tera- 
planza, la humildad, la castidad, la modestia; ved ahí parte de Jos 
dogmas y de la moral que predicaba esta religion divina. Pero aleco 
de esta voz, al sonido de este clarin, al estampido de este trueno, se 
ron los oidos los sálios y eruditos de la tierra, se esca 
ron, $6 irritaroa y enfurecioron, no pudiendo soírir el resplas 
la luz que les daba en los ojos; y además de vomitar el negro veneno 
de sus entrañas en mil escritos viruleatos, apelaron á la violencia y 
á la fu mprometieron la autoridad é interés de los principes 
para exterminar el Evangelio. 

Ya lenemos d Catalita y Maximino en la palestra: el certámen será 
fuorto; el triunfo ha de ser glorioso. El emperador romano echó un 
bando ¡reneral. bajo la pena de muerte, para que todos loz. vasallos 
y súlulitos del imperio en los términos del Egipto, concurriesen'á la 
plaza mayor de Alejandria 6 á los templos de los idolos, 4 ofrecer 
incienso 4 los dioses inmortales: estrecho apuro pura los pobres 


cristianos, los más obedientes y sumisos: 4 la voluntad del principe; 


pero más sumisos y obedientes á la voluntad de Dios ulo ésta 
es contraria 4 la del hombre. Una noche de tristeza cayó sobre aque- 


la santa groy de Jesucristo al oir el edicto imperial; y ya velan ye- 
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nir sobre si las horribles persecucionos pasadas de los Nerones, de 
Jos Caligulas. de los Decios, de los Trajanos y demás enemigos del 
cristianismo. ¿Cómo se habian de poner digues 4 este torrente? 
¿Cómo serenar esta borrasca? ¿Cómo resistir 4 este decreto? ¿Quién 
había de defender 4 cara descubierta y con osada frumte la fé del Crá- 
cificado contra el poder y: furor de Maximino? ¿Quién? El que con- 
fundió la vana sabiduria del mundo con la locura de la cruz y con la 
ignorancia de unos. pobres pescadores, dará ahora la más luure 
prueba de su omnipotencia por medio: del instrumento más débil y 
más flaco ea dictámen de la humana prodencía, Una mujer, una don- 
cella de pocos años ha de sor la vindicadora de la religion, la docto: 
ra de la ley. la confusion: del paganismo y la “ale gría de la Iplesta. 
Catalina sola hasta para rebatir los iros de lu supersticion, desenvol- 
verse de las objecionos del filosofismo y afrontar 4 todos sus profeso» 
res. Por ms que el Apóstol no permita 4 las mujeres el enseñar, 
sinó estar en silencio, con Catalina no hablan /las leyes ordinarias, 
El Espiritu Santo, que gobierna sus pasos y su lengua, sopla á donde 
quiere y como quiere, sa que nadie le sirva de consej Catalina, 
impelida de una mocion soberana, y llevada den justisimo enojo eu 
vista de las extorsiones hechas 413 vordad, va no tiene sufrimiento. 
Ve morir en los tormóntos 4 muchos de sus hermanos, y se le despe- 
dazau las entrañas. Animada de un celo que la devora, se presenta d 
la audiencia del emperador pagano, acrimina sas decretos de injustos 
y. de violentos, y sa ofrece ella sola 4 argiir, á disputar, 4 probar Y 
convencer, que la religio ana es, exclusivamente, la religion de 
la vordad; y todas las otras sectas no son más que invenciones del 
demonio, ilusion del corazon, cognera del entemlimiento, Jazos de 
perdición y de escándalo, Maximinos> pasma, $6 5 nde, 
anbra 4 una propue: jan dibre, tun resuelta, tan osuda en una 
jóven eristiana, que, su parecer, apónas sabria hablar al lenguaje pá 
trio. Todo vacilante, so, turbado, ni se atreve por st mismo d 
entrar en disputa con esta apologista de la fé, nisu soberbia le per- 
mito dárse por vencido en la lid. Fija cedulones, despacha. correos, 
lave venir del corazon y de los confines del imperio los hombres 
más letrados, los sábios más instruidos, los filósofos más hábiles, 
para:que tomen 4 su cargo dofender las articulos de su creóncia, re- 
futar los fundamentos católicos, y cerrar la boca 4 uma insolente y 
atrevida mozuela. Promételes grandes premios sí yenzen 4 Catolino 


Cincuenta de estos doctores sa presentan al certámen' literario: Cá- 
talina no los estima 4 todos en unardite. ¡Qué poco vale la litera 
fura del siglo contra la sabiduria de Dios! 


DE SANTA CATALINA, VÍRGEN Y MÁNTIR. 349 


Onisiera daros un retrato de.esta virgen, aunque fuese tomando 
prestados los calores, y 10 ariento 4 tirar líneas que Ja pinten como 
merece. Ello era hermosa por extremo, honesta, afable, prodente; 
su onendimiento ilustrado, su imaginación vivaz, su juicio profun- 
do. su comprensión vasta, su elocuencia persuasiva, sus discursos 
irresistibles: instruida desde la infancia un las letras bumunas y 00 
la erudicion del siglo. pero más en la: ciencia de los santos y en la 
doctrina del Ciclo; guiada, dí s, iluminada por el Dios de la vér- 
dad y padre de las luces, ¿quién habia de contrastarla? A dos puntos 
capitales rodujeron la cuestion aquellos sábios: 4 probar, que los «llo- 
ses dol gentilismo eran dioses verdaderos, y queno lo podia. ser un 
hombre condenado como reo y muerto en un patíbulo. ¡Qué os- 
fuerzos no hizo el filósofo que-tomó la voz por todos, para prolar la 
primera parte de lá disputa y «rechazar la segunda! Pero Catalina, 
con ire dle sonrisa y de una aprobación irónica, les dijo: Bellas razo- 
nes habeis alegado por cierto para sustentar vuestra Opinion y refu- 
tar Ja mis. Oidme un poco con paciéncia, que quiero disipar esas 
meblas que os oscurecen, esos velos de ignorancia y de error que 
no/os Jejan verla claridad y la loz. Dios es uno solo, único. inde- 
pendiente, absoluto, etórno, inmenso, infinito: jamás tuvo principio 
de su sér, el que existió desdela eternidad ante todos los : 
erióval mundo en el tiempo quede plugo. y le adormó de tantas be- 
loza como admiramos. Como su poder vo llene Hmites, duna sola 
palabra y 4 nnu simple seña de su voluntad formó los cielos y la 
tierra. Esos grandes luminares que. presiden al día y 4 la noche y 
vosotros Hamuis Apolo y Dinua, no soh más que globos encendidos 
(ue nos envían sus rayos y obedecen ú la voz del Hocedor. sin inte- 
ligencía ni conocimiento de lo que hacen: el conocimiento y la inte- 
ligencia residen en el que los rige y los mueve. La otra turba ó von- 
usa muchedumbre de deidades vo tienen más apoyo que una razon 
embrutecida sin reflexion y sin juicio. ¿Qué divinidad pueden tener 
estos ridiculos espontajos, un Júpiter adúltero, una Minerva salida 
desu cabeza, un Mercurio trapucero, una Juno vengativa, una Vo- 
nus disolita, segun nos lo enseñan vuestros mismos muéstros? La, 
reios de esás fábulas y embelecos, y confesad de plano, que vosotros 
mismos ny creeis lo que adorais, y porno dejar los vicios habeis 
tomado el partido de divinizarlos. 

Por lo que toca 4 mifé-y mi religion no teneís vosotros ni luz 
ni docilidad bastante para »entenderla. El Diosá: quien yo adoro, 
os esclarezca la mente y os ablande el corazon. para rendiros 4 la 
ulteza de sus misteriós, Ese hombre crucificado de quien voselros 
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blasfemáis. y á quien su misma nacion reprobó é hizo morir, no es 
simplemente un hombre; es Dios de Dios, luz de loz, Dios verdadero 
de Dios verdadero; es la segunda persona de la inefable Trinidad, el 
mismo Verbo del Padre, que compadocido de las miserias humanas, 
no hallando medio más apto 4 curar las llagas de lá naturaleza herj- 
dá y dar entisfoccion:á la divina justicia, bajó del Ciclo á la tierra, se 
encarnó, nació, padeció y murió por todos los hombres, aún por los 
músmos que le quitaron da vida, Sus milagros llenaron el mundo de 
asombro; su resurrección gloriosa, sin que la muerte pudiose dute 
nerle un el sepulcro, fué ol testimonio más auténtico de su lor y 
e su inocencia. Sas palabras infalibles, sus predicciones cumplidas 
ádo letra, su doctrina purisima sin mezela de lunar ni de mancha, 
ya veis la rapidez con que se extiende, y el gusto con que la abra» 
200 las gentes hasta dar la sangre ella. ¿Podrá ser esto invento 
humano. ilusion, barbárie y fsnutismo? ¿No está patente el dedo de 
Dios en esta obra? ¡0h querida Catalina, bendita sea tu lengua, 
lopdos y benditos los acentos de ta boca! Ala manera que un rayo 
desprendido de una preñada nube quema, abrasa, rompe, hiende, 
rajá y desmen ablo encuentra, sin que piedra, hierro, ni bronce 
resistan 4 su poderosa fuerza ni al ardor de su llemá; del mistwme 
modo el disourso de Catalina es un metéoro inflamado (que todo lo 
abrasa y lo reduce á.cenizas; su. voz es un traeno que aturde, su 
demostracion es un relimpogo que deslumbra, sus raciocinios son 
centellas que ponetran, sus argumentos son lazos que atan, fuerzan, 
conyencen y rinden; aquellos grandes filósofos se encogen, cnmu- 
decen, se quedan como estátuas sin articular palabra 


porque la 
verdad los ha: sobr 


ogido de pasmo, les ha ustrado cl entendk 
mietto, Jes ha doblado el corazon, y han pasado en un momento de 
maestros de las tinieblas 4 discípulos de la luz. Mil enhorabuenas, 
ilustre Catalina, venciste á los sábios del mundo; mil enhorabuenas; 
súbios del mundo, quedasteis vencidos con honor y trinnfastejs del 
ertór con generosidad y con gloría, Dad erac 


la elocuencia de 
Catalina que os ha arrastrado 4 sn partido, y 


gracias á la bon- 
dad del Señor, que.os ha llamado 4 la fó para que la sel) 


5 con vues- 
tra sangre, Maximino, dado al despecho y 4 las forias infernales, ha 


de combatir nuevamente con Catalina; y si ha quedado vencido en 
u vencerá en el segundo 
No hay combate más temible que el combate del 


el primer ataque. 8 suade de 


amor: y en ni 
gun género de lucha se han visto mayores heridas vores estra- 
gos que eo luchas amorosos. Nuestro corazon de carne se derrite 4 


los feet lagos y caricias como la cera al calor de la llama, y 43 
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locura manifiesta esperar victoria de este enemigo sinó hayendo y 
dándole la espalda. ¡Ojalá que no nos meliésemos en abismos, Chya 
salida es imposible sin quemarse ó tiznarse la mejor gala del alma! 
Nose metió Catalina en este: laberinto pero la metió Maximino: 
aquélla era casta y honesta, éste voloptooso y láscivo; aquélla tenia 
frecuente trato con:el ángel de su guurdo, ésto lo tenia con el demo- 
nio Asmodeo; aquélla había consagrado su virginidad: al Alílsimo, 
éste habia enteégado su enerpo al desenfrano de su apetito. Desde 
que la vió en el circo disputar con los filósofos, fia agraciada, £ 
bella, tan airoso, fan noble, ton cortesana. Lan política, tan jnicio 
tan prinlente y lan cumplida, sintió herido su pecho de aquella pode- 
rosá Mecha, que sin decramar sangre ponelra las ontrañas y se cluva 
endo hondo del corazon. Como sagaz. astuto y artificioso, 6 más 
bien como cautivo y esclavo de la eN más irán toma nuevas 
armas para la nueva conquista; deja á un ludo la g ad, el de- 
coro, la majestad y lo grandeza, y se vists de humanidad, de corte- 
sania, de sumisión y rendimiento; la dureza se convierte en blan- 
dura. la sequedad en placenteria, el ceño en lisonja, ¡Ol pas 
cuántos semblántes mudas pora Jograr tus intentos! Antes 

2 para Maximino objeto de desprecio, aborá lo es de estimación; 
ántes ers el blanco de sus iras, ahora lo es de sus cariños; ántes no 
podía verla sin aborrecerla, ahora no puede mirarla sia amarla. ¡Mala 
enfermedad ha e contraíl lo esto hombre; y do peor es, que ha dado en 
peña viva! P z cialmonte 
si.es poderoso, si es opulento, si es principe, si es monarca? La es- 
pada del podor todo lo corta; el cetro de la majestad todo lo ron 
li llavo de oro todo lo abre; y un alto personaje apasionado tier 
ándada la mitad del camino para arribar al término. ¡Cuánto habia 
que temer en uno mujer jóvea, querida, requebrada, solicitada y 
combatida por un principe resuelto y empeñado, y que ponía an mo- 
vintiento todos los artilivios del amor! Os lo confieso, hermanos 
mios; de carlquiera mujer, por firmo y varonil que fuese, hubiera 
yo temido la ( poro es Catalina la: contrastada, y esto mo 
saca de zozobra y de susto 

Yo quisiera saber de nuestr: amos cristianas Y tin precia- 
das de honestas, qué hubieran hecho en las críticas cirummstan- 
cias en queso hallaba Catalina. Pero no; dejo á la sabiduria de 
Dios excudriñar los- corazones. Ello es cierto. que de una debi- 
lidad y pasiva connivencia al gusto de Maximino, resultaban bienes 
incalculables; el lobo se convertía en cor la 
cusaba, los 


ecucion 
espiraban, lú Iglesia lograba la paz, el paganismo 
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caña, la cristiandad progresaba, millares de inocentes destinados 4 
muerte rodimian la yezación y Ja vida; los aúlicos, palaciegos y mi 
nistros del estado seguramente mudaban de religion al ejemplo del 
principe, y Lalalina entronizada hubiera sido la Ester poderosa con 
este nuevo Ásuero, y la grau favorecedora de su nacion y de su pa 
blo. ¡Cuánto peso no tenian estas razones políticas y religionarias 
iradas 4 la luz de la prudencia humana, y segun los impulsos de 
la sensualidad y de la carne! Pero Catilina, Ja sálria Catalina 10 58 
doja deslumbrar de falsos resplandores. fan fiel como discreta pone 
en mauos de Dios el cuidado de su Iglesia. y renueva en las argé 
del Espose de las virgenes la pureza que le consagró desde nit: 
ro de Dios que quita los pocaios del munilo, 

llevando impreso en su corazon el sello del divino amor, y en su dolo 
el anillo de la fé y de la anás loal correspondencia, y viendo al mis 
mo tiempo que Maximino no se daba por entendido de sus desvios, 
'repulsas, se resuélve á hablario claro y quitar el más leve 

exto que pueda alimentar su esperanza. ¡Ol emperador, le dies, 
speros dé esta virgen cristisna sinó un saludable desengaño y la 
resolucion de la virtud! Haría traicion al Esposo del Cielo. si entre 
gaso mi corazon 4 ningun hombre de la tierra; y sería: la 'mayordo- 
cura por la gloria frívola de este mundo perder Ja corona inmortal 
que me tiehe prometida. Si conocieras 4 este mi Señor y mi amante, 
¡cuánto te admin de su hermosura, de su majestad, de su gran 
leza! Abro los ojos al rayo dela luz, que no: te arrepentirás de mis 
consejos. Magnánima Catalina, ¡qué caro te: hu de costar el deseu- 
gaño! No es Maximino hombre que se rinda 4la fuerza de la razon: 
es una fiera pura quien son inútiles toda persuasion y todo cónven- 


vimiento. Hasta aqui ha Meyado el negocio por caricia y por Hd 


ahoya lo llevará por rigor y porfi ereza: temible en su amor, 6s igual- 
mento temible en su aborrecimiento. El Cielo te asista y te favorezca, 
para que asi como triunfaste de la pasion más empeñada, sí triure 
fos tambien de la barbário más eneradecida. 

La altancria de Maximino ajada «por los rebiates de Catalina. sus 


pretensiones burladas, sus esperanzas fallidas, sus Mechas embole 
llas, todos. sus tiros repelidos, ¡que enojo! Su amor despreciado, 
ulirajado, envilecilo, ¡qué furor! ¡qué: despecho! No ha exprosio- 
nes que expliquen el encono, la rabia, el frenesi de este principe, Un 
toro herido con el Iierro de la linza és una dóbil figura de swánimo 
exasperado. Todo el amor se ha vuelto aborrotimiento, y la humile 
dad y blandura se han convertido en crneldad y en barbárie. Sino 
lía. vencido 4 fuerza de caricias, pretende vencerá fuerza de lor- 
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mentos. Mondo al punto desnudar 4 mi pobre Santa (confusión para 
ello más sensible y dolorosa que mil muertes, y que con varas, 
orcas y Ditigos emplomados, despedacén- dos verdugos aquellos 
miembros yirginales, delicios de los imgolos. Urios ministros de Sá- 
tuniás, enemigos jurados de Jesucristo 980S por ganar Ja granja 
del tirano d fapraa de violencias, il parartan 4 nuestra eloriosi- 
sima Catalina! Miradib- toda he da, destroza. hecha una 
erael carniceria dando testimonio cón la sangre de sus venas 4 la 
verdad de auestra religion santisima. ¿No habeis visto. hermanos 
1100s. en Henpo de yerano una nube ostara y temerosa, que se deis- 
hace en-un espeso granizo ó en un torbión de dora piedra, y al cane 
sobre los cupos, aut corta los tiernos plmpanos de las vidos, allá 
troncha las doradas espigas de los sembrados, en esta parte despoja 
las plantas de:sus verdes hojas. en la: otra maltrata las flores y los 
frutos, y no hay cosa tierna y delicada en las yerbas. en los Mores, 
en Jos árboles y.0n los plantas queno arroio y destruya? Asi, pito 
tualmente, aquellos mes bárbaros. descargando sobre la tierna 
virgen una densi iva de furiosos golpes, no dejaron parte sana en 
su delicado cuen ler on el cutis, le abrieron las venas, Je 
rompieron los netviós. Je quebrantaron los huesos, y la dejaron 
cha un cuadry triste, digno dea mayor lástima; y como si 10 fi 
iastaule femta bratalidad, le aranaron y 1 caron las carnes von 
puntas y garfios acérados, añuliendo Haras 4 Mareas, heridas sobre 

eridas y tormentos $ tormentos. Pepo le faltaba todavia al furor 

ar lu última linea de la saña diabólica, y envendiemlo unas ha- 
chas de pez, resina y alerebite. aplicaron el fuego 4 los costados de 
la Santa, pura derretirio los pechos al ardor de la 1 
dad! ¡Oh inbumanidad! ¡Oh fiereza! Pero ¡quét z 
zon? No; al una queja saltó u bota, titan lá 
al un suspiro de su pecho, 

No fué movilo el pérido Maximino del menor sentimiento de pios 
dad. cuando mushos de los gentiles Horiban de rompasion y 
timo; ¿ntes más enturecido y furl cuanto Catalina más inv 
ble y más fuevto, da manda encerrar en ma: cárcel estrecha y tene 
brasa y privarla de toda comunicación y de tódo alimento. para que, 
ahandonada 4 la tristeza; el dolor, el hambre y 6 despecho, ú la 
necesidad, la rindan. ó 18 muerte la acabe. Sobortía: humana ¡qué 
vanos son lus conalos! ¡Qué débiles tus: recursos! El Omnipotente 
tiene obediente 4 su voz toda lo notoraleza; des las tinisblas ¿uea la 
luz. y las pledras las convierte en pan para: regalo de sus hijos: 
¿Qué es lo que veo en el oscuro cálábozo en que suce Cótalina? Yo 

TOMO 1 ; 


Ínico 


veo un resplandor brillante que afrenta al sol de mediodía: ojgo unos 
acóntos tan dulces que embargan las potencia advierto el ángel de 
Habacué 6 de Elías, que Irae 4 la noble prisionera el manjar de la 
plorin. regalado sustento del: Cielo; voo «soberanos médicos. que le 
cierran las heridas. le vendan los llagás, y la dejan mis sana Y VigO- 
rosa que ántes de maltratarla, No quier el esposo que la espos se 
queje de su amor y fina correspondencia. Pero otra c0s3 estoy 
viendo que me sorprende, y más y más 110 4501 La emperatriz 
Faustina, Porfirio, capitan de la guardia, nn escuadron de doscien- 
tos soldados visitan 4 Catolina, ó: por piedad, 6 por curiosidad, ú por 
mali al ver aquel milagro de modestia, de paciencia, de ales 
orla y de hermosara lodo junto, se puran,se súspoudon, lloran, se 
enternecen, cruzan las monos, sé din 4 partido; y proleslan, en pre> 
sentia del Cielo y de la tierra. que no servirán, ni mililarán 
hojo el estandarte de Ja cruz, por más que ol emperador rabje y los 
hs lazos. firavia victoriosa de mi Soñor Jesucristo, ¿quién ala- 
bará dignamente tu podorio y tu virtnd? ¿Qué atraclivo tendrá esta 
Catalina que todo lo atras para si? Toca 41os filósolos y los arrastra; 
4 los soldados y Jos rinde; toca al prefecto del pretorio y lo.3 
a; toca 4 da emperatriz y la dobla, Ja gana, la cristianiza, : lo 
Maximino es un réprobo, que arde ya en la hoguóra del abismo, y 
solo vive para verdogo de lodo lo bueno, Rabioso, colérico. enfi- 
recido por la deserción de toda esta gente lan querida y favorita, los 
condena á todos al degúello, para que borres con la sangre la man: 
chía de su apostasta, Los soldados siempre habian siilo valientes, 
pero. nunca lo fueron tánto como abora, que entregaron como Cor 
deros sus cubllos al cachíllo. Faustina, dama delivada, pero acoss 
tumbrada 4 los reveses de la fortuna. si que temía de su flaqueza, y 
abrazada con Catalina, le dica: Hija mia, alcónzame de tu Esposo 
pues que tanto puedes con dl, ánimo y fortaleza para morir por. su 
amor. Andad, señora, le respondo Catalina; valor tendreis para todos 
morid segura de la proteccion del Dios del Cielo, y proparadme 
asiento en la morada eterna, que yo presto.os seguirá y os daré un 
abrazo en la re E 
Ya no vivia Maximino, despechado, avergonzado, corrido, al' no 
acababa. con Cótalina, causa de todos sus azares. Pero queria acabar 
con ella con un gónero de tormento desusado, que causase horror y 


s cordeles, vi Jas sierras, ni las parrillas, le parecian Das- 
e erneles y dolorosos. Su barbaridad buscaba en qué cebarse $ 
desfogar la fiereza, cuando hé aquí que uno de sus confidentes, lan 
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molvados como él, se ofrece 4 hacer una máquina formidable, una 
máquina espantosa, parto de un ingenio cruel y sanguinario, com- 
puesta de vuateo ruedas armadas de agudos cuchillos, y de aceradas 
navajas encajadas entre si y de tal suerte trabada, que recibiendo 
el cuerpo entie sus dientes y dándol* impulso al múello, todos los 
nervios, arterias, tendones, carnes y huesos se cortasen, se machu- 
¡casen, se molieson, se desmentzasen y se redujesen á una sanerienta 
masa cón dolor intensisimo é intolerable. Ufano: Maximino con este 
invento infernal Lar u gusto, manda luego meter 4 Catalina en- 
tro las puntos de las navajas, ¡0h Dios:.mio! ¡qué suplicio para/una 
doncella tierna! Yo tiemblo al recuerdo del horroroso espectáculo; 
el pecho palpita, el corazon desmaya, el ánimo cao, el espiritu se 
hiorroriza, el natural laquea y desfalleces solo Catalina no teme, ni 
se contrista; su corazon está más tranquilo que el mar en calma. Su 
cuerpo podrá sor destrozado; mas su ánimo no podrá rendirse. Pero 
¡qué! ¿permitirá el Señor, que el tirano se lisonjee del triunfo, que 
insulto 4 su querida esposa, ú se burle de la religión cristiana? No 
por cierto; no es honor del esposo abandonar á la esposa. A runa 
breve oracion de Catalina, aquella máquina infernal dá un crujido, 
se desbarata, 32 rompe, ss desarma por no ofender á la Santa; pero 
las ruedas corren, girona y dán vueltas con Ímpetn y con violencia 
por medio de aquella turba de idólawas y paganos, Haciendo en ellos 
el ostrago que nose atrevieron 4 causar on una alma inocente. Gata- 
lina se duele de que Jos aceros no hayan cortado sus miembros, 
no sea que se le pierda Ja corona del martirio, Pero nó; no quiso 
el amado privarla de esta aureola, teniendo ya la de dectora y de 
virgen; y para que entrase triunfante en la gloria, le fué cor- 
tada la cabwza, corriendo leche en vez de sangre de aquel her- 
moso cuello, que merecia ser adornado de las más ricas perlas y 
preciosos diamantes. Dos gracias pidió esta ilustre Santa á su dí- 
vino Esposo antes de su pasion y de so muerte; que su cnerpo no 
fuese tocado ni profanado: de manos impuras; y que sus devotos 
fuesen favorecidos del Ciolo cuando la invotasen y reclamasén su 
patrocinio, Entrambas se las concedió el Altísimo 4 medida de su 
gusto. Los ángeles al momento arrebalaron su cuerpo, le elevaron 
por los aires y le sepultaron en la cumbre del monte Sinal, A sus 
deyotos les ha dispensado el Señor lantas gracias y fovores, cuan- 
tas le han pedido en nombre de Catalina. Libros enteros han 
dado 4 luz, llenos de prodigios y maravillas obrados por la Santa 
á favor de sus parciales, devotos y apasionados. Pero ¿de qué ser- 
virún en nosotros estos elogios con que celebramos su grandeza y 


350 PANEGÍNICO DE SANTA CATALINA, VÍAGEN Y MÁNTIA. 


su poder, si no imprimimos en nuestras almas una copia de lan pri- 
moroso original? 

Pidamos, pues, al Señor, que grabe'en nuestro cotazOn, como 
erabió enel de Catalina. una viya imágen suya, imágen de mortifi- 
cación y penitencia, imágen de e y de fervor, imágen de abuti- 
miento y humanidad, imágen de firmeza y de constancia imágen de 
desprendimiento y despego de este mundo, imágen de fe, de espe- 
fanza y de divino amor, para que siguiendo los pasos agigantados 
dicústa heroina de la gracia, merozcómos ¡gozar las recompensas 
mismas que ella en la eternidad de la gloria. Amén. 


PANEGÍRICO 


CATALINA DE BOLONIA, 


gloria ej 


orros hacoos misho 


Me propongo, hermatos mios, con las citadas palabras, echar 0) 
contrapunto ¿lo voz armoniosa de aquel angólico citarista, que fué 
el primero que en arpa de oro. cantó las alalranzas é hizo el panogk- 

de aquello Sar uya anual A léliramos hoy con lá mayor 
solemnidad: quiero dorir, de lu gloriosisimo Catalina. Debeis traer 4 
la memoria aquel femoso éxtasis ó vision, por la que, reducida d una 
entormedad mortal, privada improvisamente de sua sentidos y arre- 
a en espirito, fué condnucida:3 un espacioso y hormosisimo pra- 
lornado y briliénte por todas partes de bellezas inmortales £ 
coptibles para la monte humano. En medio de una hermosa y 

ciosa campiña, en un trono mucho más brillante que el sol, y 
con ua aspecto verdaderamente de principe afable y al mismo: Hium- 
po excelso, estaba sentado el mismo Dios, rodeándolo y acompañán- 
dolo en pió una multitud infinito de santos y Angoles distribuidos en 
innumerables escuadrones; cuando hi6 aqui qué, apartándose de su 
escuadron uno de los ¿ngeles, se salió á cierto espacio que habia 
desocupado en medio, se paró delante del solo mismo del soberano, 
y tomando la sonora arpa. comenzó, pulsándola con la mayor dulza- 
cantar y li repotir muchas veces aquel divino versiculo: Su ylo- 

50 verá en ti: Gloría ejus in te videbitur (45, Oyendo la Santa tan 
susvisimo canto, no cabía en sí de contento, y le parecia que ya ena 
bienaventurada en el Cielo, cuando el Señor mismo, extendiendo el 
yraxo direcho desde su brillantisimo trono, la tomó de la mavo, y 
eniéndola, dijo: Escucha atentamente, hija, lo que dice este cán- 


1545, 1x, 2 
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to, y hazte cargo de ello, pues se habla de U, Dichas estas palabras 


desapareció la ovision. No me detendré á hablaros dol consuclo y áni- 
mo que dió ella á la Santa, la cual sanó inmediatamente, y estuyo 
extática muchos dias. contemplando el canto y las yoces quí habia 
oido, y solámente me pongo 4 considerar el molote cantado por el 
ángel: su gloria se verá en'ti, al cual confrapongo este olro; Hemos 
visto su gloria. El espiritu colestial habló de una gloria quese veria 
en Catalina, y yo hablo de una gloria que en Catalina se ha visto ya, 
Hemos vistu $ ia, porque yd se entienda de la gloria del alma, 
va se entienda de la del cuerpo, una y otrá se manifestaron en olla, 
habiendo tenido Catalina un ensayo anticipado de ambas. Asi es, 
oyentes mios. O se ontiende de la prim: ue el alma de 
Catalina, aún estando viva, participó de un ensayo de aquella gloria, 
que no se debk rtalina hasta despues de muerta, lo cual será el 
primer pmnte; 6 se entiendo de la segunda, y digo, que al cuerpo de 
Catalina va difunta, se anticipó nn ensoso de aquella 1d, queno 
sé debia 4 Catalina sino resucítada, lo cual sará el segundo. Pidamos 
ántes los auxilios de la gra A. 


puisicra, hermanos mios, que Os eugañiascis ahora, y que por 
asegorir yo, que fué anticipado 4 Catalina, aún estando viva, un eh- 
sayo de aquella gloria, que no so la debia. hasta después de muerta, 
ereyeseis que estaria exenta dle los pesares, afanes y contiendas de 
esta nuestra infelicisima vida; de suerte. que sin pasór por ela 
mino de las tribulaciones que aqui en la tierra conduce las almas 4 
la Santidad, se la hubiese hecho de una yez participe de aquol gozó. 
que constituye bienaventuradas las almas en el Cielo. Por el contra- 
rio; asi como lo que formó el carácter de Jesucristo, fué la admira 
ble union de comprehensor que gozaba de su gloria on 5u pátria, y 
de viador que padecía nuestras penas en este destierro. usi, 4 pro- 
porcion, la-misma admirable union es la que forma el carácter de los 
demás santos, y que formó tambien el carácter de Catalina, sin lo 
cual hubiera podido sermuy favorecidó, pero no muy sánta; hubie- 
ra podido sor muy rica de «dones, pero no de virtudes, Asi, no per 
mita Dios que vosotros penseis jamás tal cosa. Mas parémonos ántes 
de pasar de aqui, porque me parece, que fijando el Señor la vista en 
olla y registrando hasta lo más íntimo de su alma. la dice con las 
: ¡Oh cuán bella eres 4 
mis ojos! Eres una y mil veces bella: bella por lo que muestra el 
semblante, y bella por lo que oculta el corazon. 
Con efecto: un jardin alegre y ameno de lonumerablea y hermosk- 


palabras del Esposo de los sagrados Car 
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simas flores, de herólcas y singulares virtudes hubiera podido Ji 
marse aquella 4lma yeniurosa; pero era inaccesible por todas partes 
ú causa de tenerlo ella muy bien cerrado con una profunda humil- 
Mad, que no dejaba ivanspirarse núda, y con uta firme confianza cn 
Dios, que 4 Dios solamente queria manifestar, prometióndozelo tado 
de El solo. Y ¡oh, cuán grande era se confianza! Lo era tanto, que 
aunque le faltaban todos los subsidios hunrnos, que aunque 110 te- 
niw soler para construír su monasterio, ni auxilios para edificarlo, ni 
para mantenerlo, que aunque se vela en peligro de cegar 6 de culer- 
mar por obedecer, ho perdi sis esperanzas: y por el contrario, 

como 0l viento sivve-al fuego para oncenderlo mucho más, asi la s 

vian d ella todas las contraricdades para cobrar muchos mayores 
ánimos, Pues ¿y su Inumildad? Yo no tendria seguramente expresio- 
nes pura explicarla, si ella misma nome Jus hubiese dado. Escuchad 
com hablaba la Santa de sí misma, ¡Oldesdiehada de mé, que soy 
un abominable receplácalo de-todos los vicios! Yo soy soberbia, ar- 
rogante, murmuradora y envidiosa: yo sirvo de impedimento y de 
obstáculo para que el mundo goce todo el bien de que está privado, 
y al mismo tiempo soy la causa de todo el mal que lo inunda. ¿Qué 
linear se encontrará para mió en el Cielo, 4 en la tierra, 6 en los 
abismos? Nó en el Cielo, que yo no debo contemitar ni «ón con mis 
miradas: no en la tierra, que es un teatro de la divina gloria; ni tam- 
poco en el Infiorno, porqhe aquí. en cualquiera parte por oscura y 
tenebrosa que ses, se exalta la justicia de Dios. En mi, pués, es ne- 
cosario que yo mo quede confundiéndome en má misma, puesto que 
no hay Jugar más hediondo y digao de mi que yo misma. Considerad 
ahora, si podria tener nadie entrada en aquel huertecito tan celosa- 
wente custodiado y cerrado. Poes bien, exclama el Esposo, uva vez 
que nadie puede tener noticia de las riquezas de este Iucrio, ni ver, 
ni observar con sus propios ajos la hermosura ni abundancia de sus 
Mores y írutos, difúndase 4 lo ménos por todo alrededor del impene- 
trable reciato y fuera de la cerca la fragancia y el olor. Parta del he- 
lado seplentrion un furioso viento, que, agitando y mencando: tollás 
lás plantas de tan rico y bello jardín, haga correr ya rarefacto con 
mi templado austro una aura divina, que lleye hasta muy léjos en 
sus veloces alas el suave hálito de sus olorosisimas aromas. Leván- 
late, cíerzo, y vén anstro, se dice en los Cantares; sopla en mi huer- 
lo y corran ss aromas (0% y es. levántese la tribulación, leván- 
tese la tentacion, levántese por dentro la tristeza del corazon; y por 


(1) Carr. 1v, 46 
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fuera, la persecución del mundo y del demonio, haciondo resallar da 
santidad, Levántate, pues, olerzo, y pruebe ella los esfuerzos de Sa 
tanás, dirigidos 4 separar la compañía que ha de servir de base para 
la queva erección del convento en Ferrara; 6igale machos vetes por 
la.noche dar vueltas y grandes alaridos como un imastin rabioso 6 
un leon hambriento: y ven, finalmente, con extremado dolor, disol» 
versu y separarso por los frandes de 61 la devota compañía. Lexin 
late, cierzo, y. vengan d úprimicla y atormentaria terribles tentacio- 
nes de horrorosas culpas, como de arrogancia. de mormuración, de 
maldicion y de infidelidad. No la dejen éstas ni de dia ni de noche en 
el espacio de cinco oz enteros: y lamo más so aumentón su vizor 
y fortaleza, enanto más procure rechazarias con asistir á la santa 
mi: ; r los divinos sus tos. Trasfórmese tn dn 
gel de luz elomisno astuto y diabólica. tentador parogióndose 4 
élla, yo en fieara de la Virgca, yo on figar erarificado, 
de conducicla á da mayor perfeccion precipe 

en la última dese jon. Levántate, cierzo, y por muchis- 
mos años en la separacion de lios 3u sumo bien, en la ceguedad de 
su entendinenio, n la estupidoz del corazon, y cu la añ wy 
desconsuelo de toda el alma, experimento los tormentos y agontas de 
unalma dejada y abundonada. Lovántale, elerzo; pero al mismo 
tiempo corrán las aromas, y en la grando tolerancia de tuntos males 
ya ercicio, de una nacion la más sumisa, de una Hunik 
dad la más profunda y de una caridad la más [ervorosa, aparezoón 
el valor luyicto, la Acme constancia, la fuerza y la viriud prodigiosa 
de un ala aunque may desconsolada, Y entre ¿cuántas veces 
gaclanaria Calalipa ón coy eliapóstol Pablo: Quién me 


» día do asta cuerpo mortal, para que desenredado mi 


sadido del Pargiso algunos escuadrones de ánzelos, la 

iron: al oido aquel divino (risagio:: Santo, Santo, Santo, con tal 
dulce melodía, que5u alma estaba ya casi Mispuesta para voloral 
Ciulo. Pero nó, Catalina, no han vonido para conducirte al Cieto sind 
más Dien para traorte el Cielo 4 U misma. Y ¡olv qué peclproco 40- 
mercio empezó 4 uxistir entónces entre ella y el Paraiso! Yo se hn 
abierto las puertas de esta santa ciuda, y desde arriba hasta la po- 
brú celda de Catalina, veo Ír y volver. bajar y subir los moradores 
del Civlo, Quien viene á ser su maestro como un Tomás Canturiensez 
quien se la presenta en traje de peregrino como José ol esposo de 


María, y ase ofrece d su vista. rodeado de gloría como un Juan 
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Fosignano.- Aunque estécocupada como las compañeras en los ungo- 
s y haciendas domésticas del mongs! y annque hable, discur- 
ra y trabaje con ellas, yendrá en somaj circunstancias 4 salt- 
dorla con mucha familiaridad María Santisima y 4 honraria con $us 
visitas, por Jas cuales podrá «usir siempre con verdad, que aún ha- 
bitando aoui en da Larra, ba gozado de sa conversacion allbarriba en 
el Cielo 

Asi, pues, ¿cuántas hustraciones celestiales, cuántos elevadisintos 
vonocimientes, cuántas porlentosís apariciones y cuántas divinas 
ciones no Hovieron desilo ul Cielo en aquella alma venturosa? 

o de aquellas. por las que, estando en Fetraro, fué arreba? 

da maravillosamente €n espiritu, para ver, va las solemisimas Mos 
tas ue se hacian en Boma por la canonización de $. bernardino dé 


a las Tustimosas dervolas que pulecian los ejércitos de Jos 


por Jas armas de los bárbaros en el Orientes sinó de 99 

fué ensalzadó con un sublime conocimiento de la inefable 
y divina esencia y delos misterios de Questra peljgion, ¿Oué mistorio 
enteramente inipenetrable para el entendimiento humano, y «sola- 
mente. digno de adoración para nuestra (0,no es el misterio de la 
Euearistia? Pues, sin embargo, Catalina Uegó 4 nomprenderlo con 
tal claridad, que no solo penetró cómo estaba en aquel pun ácimo y 
sacramental su Dios, 4 quien oyó hablar yer mente desile la 
sagralla hostia, sinó que tambicn comulgando y recibiéndolo, gustó 
sensiblemente del inoxplicable y celestial sabor de la purisima 6 in- 
macnlida sangre del divino Cordero. Misterio imperceptiblees el de 
la anto hipostitica de las dos naturalezas divina y humana, lecho 
vn la encarnación del. Vorbo; y 00 obstante, Catalina comprembió 
bien y distintamente cómo se efectuó esto por obra del Esplrita San- 
to en el seno de una Virgen. Y ¿qué misterio hay más iucomprensi- 
ble y más pscuro para los mortales viadores que el de la augasti- 
sima Trinidad? Solamente ly eterúa € infinito luz de gloria, que deb 
romper en los ojos del lima todos los velos que ha puesto sobre ella 
la (8. y explicar asimismo todos los enigmas, puede lastantemente 
aclararlo é Hustrarlo; pero con todo, Cati sio tenor que valerse 
de niugonos medios, como protestó ella misma, iba en «derechura, 
por decirlo asi, 4 embestirlo, v lo veia. Nome pregunteis cómo ni 
cuánto, pues yo.no lo sé, Aunque sean verdaderas estas palabras: 
No me verá el hombre y vivirá; Catalina pudo dejar oscrilo de si.-so 
lo vi; y si otros santos. no encontrando en ulrenuno de los objetos 
que les presentan el Cielo y la lierra. por hermosos y brillantes que 
sean, cosa que pueda detener so visto, exelaman con el Profeta; 
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Contigo habló mi corazon, mi rostro te buscó y tu rostro buscaré, 
Señor: Tibi dixit cor menm, cxquisivit te facies mea; faciem lam 
Domine requiram (4); esto os: es bello el'sol. pero no es Dios; son 
bellas las estrellas, pero no son Dios; es bulla tambien la for del 
campos es béllo el verde de los collados y es bello el azul del ciolo; 
pero no son Dios; vuestro semblante, Señor, vuestro rostro desee 
biertoes lo que ¡nicamente quiero ver; Catalina pudo añadir: yo lo 
vi por la gracia de Dios. Considerad shora cuántas serian las reyela- 
ciones, y enántos los éxtasis y raptos con que fué ensalzad nella 


alina. Fueron tantos; que pudo escr ¡bir un volúmen entero de ellos; 
y al mismo tiempo foeron tiles y tan singulares, que si hubiese ue 
rído, por decirlo asi, condescender á sus conviles, hubiera sido más 
el tiempo que hubiera: estado enajenada y fuera de'si, que el que 
hubiera estilo, como ella decia, con oiras Y consigo. 

Asi, pues, inforid vosotros de esto cual seria en una almá que co- 
nodia-y entendia tanto de Dios el mor 4 Dios, Pero ahora quisióra 
yo para explicarlo, 6 la lengua de Catalina. 6 el corazon de algun 
serofin, que pudiendo comprender en la vision intuitiva de Dios los 
esfuerzos. diria, casi intuitivos de Catalina, puede comprendor en el 
amor-el amor. Lo que ella pudo decir con toda verdad faé, que no 
tuvo nunca otra mira más que la. de hacerla voluntad de Dios yk 
de amarlo con un perfectisimo amor; que todo se cuidado y todos 
sus esfuerzos se dirigian 4 estos y que nada le importaba ser despre 
cioda y aborrecida de todo el mundo con tal qué hubiese amado 4 
Dios. De aquí dimanabá el hallarse Lan trasformada felizmente en 
Diós, que Dios habia legado 4 sor todas Jas cosas de ella, Dios'era 
su delicia, Dios su cuidado. Dios su pensamiento, y asi no sabía há 
biar más que de Dios. Dios respí 
buscaban tótlas sus miradas, y. 4 Dios se dirígian todos sus suspiros. 
En una palabra, todo lo que se trastacia en Catalina cra Dios, por 
que Catalina no vivia 6 nose alimenteba más que de Dios, Mi vida 
es mi Jesucristo, no cesiba de decir, mi vida es Jesucristo, Y ¿no bs 
esta aquella amorosa trasformacion que hace bienoventurados:á 168 
bienaventurados en el Cielo? ¿No es esto lo mismo que dijo el Após- 
tol de las géntes despues de haber sido arrebatado al tercer Cielo? 
Unjd, oyentes mios, en un mismo concierto estas dos almas, qué 
harán muy bella armonia: de una parte Pablo, y de lá otra Catalina: 
0) cuán acordes ván. Vivo. canta Pablo: mas no vivo, pues vive 
Cristo en má. Mivida es mi Jesucristo, responde Catalina; y:ambos 


s us acciones. á Dios 
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vienen á recaer en una misma nota; y. es, que la vida con que sub- 
sislon, no es aquello vida con que subsisten los demás, porque 4 
aquella alma, por la cual viven los demás, se lia sustituido, en cierto 
modo, Cristo, del cual solamente saben vivir ó plimentarse, En esta 
suposición, no será de admirar lo que por otrá parte causó 4 todos 
tanto asombro, es hi saber: que Catalina, estando todavía en manti- 
Mas, pudiese pasar dos y tres dias enteros privada de la leche, sin 
derramar porvosta enusa ni una lágrima, sin dar un grito. obwún un 
gemido. Esto era, á mi entetuder, porque desde entónves comenzaba 
ella 4 vivir de aquella vida, que un alimento terreno y mule- 
rial, sinó ton solo de Dios se mutre y se suslenti 

Mas para haceros ver, amados fieles, que fué anticipado al alma 
de Catalina, aún siendo viadora, un ensayo de aquella gloria, que no 
debia gozar hasta que hubiese muerto y fuera hiensrentarada en el 
Cielo, no lle apuntado todayía lo más, ni recordado lo mejor. ¡Son- 
bras sagradas y venerables de aquella vonturosisima nocho, 00 que 
despantó y apareció a) mundo cubierto conda aube de sa humanidad 
el divino Sol de justicia, en vano procurais ocultarnos con vuestra 
silenciosa oscuridad, lo que ya nos manifiesta y pone ú la vista la 
brillantisima y copiosa Vtvia de luz que inunda el aíre y trae aqui 
un nuevo día! Por aquel camino de luz yeo bajar del Paraiso una in- 
finita multitud de ángeles, y á la misma Reina de los ángeles, Un- 
vando:en sus brazos 4 su amabilisimo y divigo Niño cual parió en 
tal noche, ¡4h Catalina! ¿dónde estás? 1d pronto 4 lamarla 4 su celda, 
adonde tal voz.se habrá retirado á esta hora contas demás religiosas 
para descansar. Mas no está. Habiendo obtenido permiso de la supe- 
riora, pasa aquella norha en el eoro en oracion, ¡cómo está alli derri- 
tiéndose en la contemplación de los dulcisimos misterios que la re- 
cuordan tau grande solemnidad! Cuán ardientes suspiros exhala desu 
apasionada corazon! Y ¿quién saba si no suspiraba elipcentónees por 


Quién teme dará 4 4 mamando los pechos de mi miúlra para que te 


bose? Quis mihi del le... sugenlemubera mátris mete. deoseuler 
le (4)2 Amado Jesús y bien mío; ¿qué cosa tan dules y agradable hu- 
biera sido veros pequeño niño e Ta cueva de Belen, cuando tan 
tierno y lindo maroabais en los pechos de Moris su pura Icohe? ¡Oh, 
si me hubiera yo hallado allk entonces! ¿Quién mo hubiera estorbado 
que as tomase siguiera una vez.en mis brazos y que os diese us beso 
en ebrostro? Mas sosiégate, Catalina, tranquilizate, que justamente 


1) Csxr. v111,L 
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pot Il se ha puesto en movimiento, y á Ll te busco y 4 Use dirige la 
brillante y golestial comitiva: Héla aqui ya: cérca. La oscaridad y el 
hor + la noche hon aparecido. Haced lugar, ángelos Mira 
Catalinas el Miño por quién suspiras en los brazos “e María, Ja cual 


tós ya contenta? 


se encamina y sencarca á ti Alarga los brazos 
Ya lo tienes en la poder: cun él te dejo. Tu, templo santo, Y 0% 
tras, dichoses muros, qae os convrortistis 4 juella noche en un Cit 
lo y fuisteis testigos de tun gran prodigio, nos direis lo demás; nos 
dir: s cómo so derrotia aquélla Alma con su amada prenda, cómo la 
estrechala y a, qué palabras le decia, cuántos hosos la dió; 
cuántas veces acurcó su cara á aquel delicado rostro, y en ln, coma 
la tenia puesta sobre él y gozuba de esti Sila sagrada Esposa, 
despues de haber pedido con martes instancias £ su amarlo, que la 
mblante, inbiendo llegado por fini logrario, casi fe 
si misma io Mi querido parianl y yo para 61: le asi y mo lu 
Dilectus mens mibi, e ego AA mi cum: nee dimiltam (2 
¿qué deberemos pensar nosotros que diria entonees Catalina? A mi 
rtodavía correr ás de aquel delicadisimo y cole 
quella fragancia dde Paraiso, que, habiendo desapare> 
la estupenda vision, exhalaba Catalina, perfomando todo el ame 
biente del recinto, me basta poder observar lodarla en sq 
semblinte moreno, cándid omo tociada con nieve aquella | 
que tocaron y sobre la coil estuvieron las carnes purisimas de Jesús. 
Esto me 4 pará conYen: la vez mis, de que Calslita, añn 
siendo vindora rató anticipadamente un ensayo de la Gloria, que 
an solo despues «le su inerte habia de gozar en el Ciolo. 


des estas distinciones y todos estás mercedes se concedía 


Mas silo 
ron aquella alma, que ya ha partido de este mundo y volado: á os 
brazos de su divino y amaliilisimo Esposo; ¿qué distincionos y me 
todos nv se han concedido 4 tradas reliquias y 4 su dichosó 
cuerpo, que es lo único que permanece en la tierra? Si pudiesels ves 
perar su cuerpo, le ver despues de trosciontos años, todavia 1 
entero, tii fresco y tan perfecto como en ol tiempo ue Jo: animalW 
la bundita alma de Catalina, Geeia la muerte, como yo me fíguro, l0+ 
pues de haberle dado el goly fatal con qué 
le quitó la yida: y mucho más lo creia hubíéndolo visto expuesto Y 


nerlo ya en y 


los rayos del sol y 4 las lluvias en e nenterió comun, donde hacia 


tun grando est wn los demás cadároros; y asi ya se disponiá 
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para incor también contra ¿llos acostumbradas tentativas. Por ona 
parte, no estaba aquel venerable cuerpo defendido desu furor, ul en 
un area bien custódiada y cerrada. ó de mármol ó de metal, ni con 
pruciosos y preservativos hlsimos: y por olra parte. sabemos cuán 
grande derecho y jorisdiecion se lisonjea: de tener igualmente sobre 
todos, no estando exentos de la Joy ordinaria ul aun los santos. Áps- 
nas los tiene bajo su dominio en tm sepulero, enando coro un ita- 
placaldo tino. los pisotea y los desmenauza; por 1 queno lin- 
cemos poto mu hos yuces, si logralnos sustraer de ¿dlebajo de sus 
soberhiós plós algana pequeña roliquia de hueso apolillado, pera co- 
locarla en piezas de oro 6 de-cristal y fomentar nuestra devoción. 
Únicamente tendrá el cuerpo el privilegio. de 10 estar sujeto 4 su 
imperio despues de la rosurrección. Mas, sin embargo, al glorioso 
evespo de Catalina se le ha concedido siempre semejante distincion. 
Venga Já mu y observe si puede notar en él algun véstigio do su 
poder y deu crueldad; si ha podido causar mi aún la munor lesion 
en aquellos aiémbros intactos: ni aún robarle un soto cabello: ven: 
y inirdo, no cotra/los demás 044 ss Incoreaplos de otros sal 
sinó levantado, sostenióndose por si mismo y sentado sn un lr 
de donde parece que la dico siempes Jasaltiadola: ¿Cuál us, muerte, 
tú victoria? Pero lo que no pulo hacer la anuerte, lo hizo, en uma 
pequeña parto, ul indiseréto nunque wnoroso aprezuramiento, 6 la 
falta de cotexion de «pelas religiosas y hermanas suyas, ¿4 los cunles 
se encomendó el cuidiulo de unterrarlo, quienes no supleron lá- 
corte inn hien+este servicio que no hirissen parte del rostro; pero 
además del desagrado que mostró li Santa misma com 3rcoj m- 
proviso smgre viva y caliente de sus llagas, fué maravilla ver 
como las heridas se cicatrizaron por al inmediatamente: y cómo ella 
misma. Con sus propias manos. $4 compuso el semblante y lo pestitn- 
yó:4 54 primer astado, importándala mucho, al parecer. que 01 nin 
gun modo quedase imperfecta obra tan bella y admirable del poder 
lirino, 

Mas no1s este el único ensayo que participa su venerable. cuerpo 


gloria que lu de tenor despues de la resurrección, porque 


si entúncos ha de estár dotado de una velocista agilidad, ¿estr por 


ventura aliora privado de movimiento? ¿Por qué se consutva todavía 
Lar Mando. tan carnoso y tan Sexible¿ Y ¿quién ha pacato 4 Catalina 
en aquella magnifica silla en que se halla al presente? ¿No fué ella 
misma lo que, con asombro de Lodás sus hermanas; Diajándose pots 

odó- allí con tanta majestad? ¿No fué igualmente ella 
mismo lo que, Ueyada 4 presencia del adorable sacramento de la En- 


pAyErÍAICO 


caristia, se levantó por: a], inclinó tres vecos la cabeza, y lo adoró con 
la amáyor reverencia? Shenióncos fué rodeada de una infinita clark 
dad y adornada con una incomparable bellez tambien ahora se la 
ha visto algunas veces con brillantes resplandores y coronida de 


resplandecientes estrellas, mostrándose de repente tan singular-lor> 


mosura en su rostro, que la hnbier ido viva, si estando viva 
hobiese sido tuu bella, Es verdad que ahora par que ha perdido 
algun lsnto de su antigua | Mleza, y que más bien tira á morena; 
pero:si lo mgreno se Opon lo bello, mayormente si lo bello se une 
á lo sagrado, preguntádselo á lo que so vunogloriaba diciendo: Soy 
negra, pero hermosa: Nira sum, sed formosa (10). Ello €s, que mi= 
rándola nosolros cual os manifiesta al presente con un color 
moreno, si hemos de confesar la verdad, aunqne por una. parte 00% 
llenámos de un sogrado horror y de una profunda veneración, por 
otra nos sentimos arrobatailos de:2m0f. 

Dejo aparte otras ionumergbles maravillas, que asi como pruelga 
con bustante claridad lo que hemos: dicho hasta aquí, asi hicieron 
ton glorioso el venerable cuerpo de Catalina; como, por ejemplo, 
aquel prodigioso licor que trasudó, aquel delicado olor que despidió 
de si, aquellas miradas amorosas que dispensó, y aquellas palabras 
que claramente profirió algunas yecés, Tolo esto y mucho más dejo 
de traeros á la memoria, por hacer que considercis, que si lel cuer- 
po de Eliseo, 4 cáusa de los milagros que obró, dijo el Ecle i 
que aún muerto profetizó; también profetizó y signe Lodayia profck- 
zando el cuerpo de Catalina. Profetizó en órden á los enfermos, y les 
restituyó la sanidad; profrtizó en órden á los ciegos, y Je ituyd 
la vista; profetizó en órden 4 los mandos, y les restituyó el habla; 
profetizó en órden 4 los sordos, y les restitayó el oido; profetizó em 
órden 4 los impedidos, y les restituyó el movimiento; profetiz) ee 
órden 4 los energúmenos, y les restiluzó la libertad; profetizó hasta 
en órden á los muertos, y Jes restituvó lo vida; y gún más que en Ór 
dend otros profetizó en órden á los pecadores, é impe ando para ellos 
una verdadora y sincera conversion, les restituyó la yr ¡Oh amá- 
de Santa! profetizad asimismo en órden 4 nosotros, y no os pese els 
plear en favor nuestro el grando influjo que teneis con Dios. 

Delante del adorado é incortupto cadáver de Sta. Catalina quisiera 
yo ponerte ahora, hombre libré y entregado 4 los inmundos placeres: 
Es á la verdad una gran maravilla, que un cuerpo frágil $ corruplls 
ble por sí pueda resistir Lanto y por tanto tiempo á las grandes fuer 


(1) Canto, 4 
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zas del tiempo mismo, devorador de todas lis cosas. y tambien d las 
trándes fuerzas de la muerte; pero considerad, que para la EA 
y dofensu de aquella sagrada reliquia vola la virginal pureza con que 
la Santísima Virgen, como tfabernáculo del Espiritu Santo, lo conser- 
vó siempre casto 6 immagulado; y, seguramente, es premio de lan 10] 
custodia el estar libre de la corrupcion natural 4 que están su 

los demás cadáveres. ¿Qué dices ahora de li mismo, liceneioso? ¿To 
parece que tendrás siquiera un levisimo fundamento para aspira ú 
tan apreciable privilegio y 4-tan rara exención? Mira ta cuerpo tan 
ddeshonrádo y. conluminado por 1. Aín: cuando no hubiese de cor- 
romperse y padritse por cansa de sa condición, ¿no se corromperia 
y pudriria por causa de tus pecados? Avergú 
manera de tos culpas y disoluciones, y delest 
zon, implora la ¡ot $ 


cuerpo de la corrupei 


 PUDS. 00 grin 
adolas de todo cora- 
esion de nuestra Santa paro hibertar, sinó el 
1 ón del sepulcro, al unos el alma de la corrup- 
cion del pecado, por manera, que concibas fundadas esperanzas de 
cojer en algun tiempo. el fruto de la vida eterna, que 03 desoo á 
todos. Amén as 
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¿Qué interós inapira la Esposa de Cantares. ovunada en busto 
n E 
por lis no: - amaba su corazon; Su 10 F030, $US 
0ces. sus ushi usoitos nos presentan el cuadro de una mu 


sr entrovada r. La aspereza del camino, la soledad. la noohs, 


xt 
los mismos cen 


nándola de heridas a retraeria de h 
al objeto do su duleo afán, porquí Yi asno pueden enfuzirss 
sitió enlos brozas de quien es todo suyo, Fá quiéa se entregó toda 
como al dueño dé so voluntad, ¡Oh seusible Esposa! ¡cómo nos he 
cuerdas en lu amorosa inquietud el la presenté só= 
lemnidad! Catalina, la incomparable Catalin a. parece Tuta 
lalo Salomon en el libiro de los Cantares. AE 
poso, y satudánile 3 165 
y paloma: Ábreme, le Ujce, pOr 
le mi cabeza y más cabellos 
tanto su querilo, no le vo; 
r ja y 41a pera dice; Yo le Is 
cari rm le su nombre hasta que me respole 
da y 1 y la Esposa la encontraron los guardás de 
1 Í s, que sufrió con placer por 
añado; Catalina, ndo á Jesús, tropieza siempre 
todo lo sufre, pot= 
perdida anda por 


con contradicciones y lazos; más todo lo ver 
que espera que sabrá su Esposo el amor de 
hallurle, Y si la Esposa le halló ast que s t Sn us dela 


“úl. Catalins, « 5 de 
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mána industria se conlesa rendida, vela más inclinado Diosá su fa- 
yor, y poseido su corazon de la ternura y gratitud más aleciuose. MÁ 
amado, dice, es para mi Lodo lo que yo pubde apetecer; esposo, pa- 
Hre, amigo, maestro, protector. y todo mi bien: y yo soy para Él el 
objeto del más tivrno y decidido 3mor. Y hé all. eristirnos. la idea 
demi disvurso un obsequio de la presome solemnidad. Jesús, eni- 
mórado esposo de Calulína: Catalina, agradecida esposa de Jesús: 
más bien, Jesis:todo de Catalina. Cotalina toda de Jesús. A. Me 


Fuundo la curne propusiose la idea dilos placeres como tn objeto 
que podjeso especificar la felicidad vertaditra, entónces soria envilliz- 
ble al hombre del siglo, segun su Jisipación y sus crimenes, Peroel 
fastidio que cansa la po n de un objeto buscado con ánsio. us 
ana prueba de que dejo vaio enel corazon, y que éste no pudo ser 
foliz- cuando posesó do que amaba. Vólvumoz apuesta vista ayuel 
amor que desciende de átriba, cuyo objeto es un bién perfecto. ¡un 
bien que no habido fastidia y postido se deses, Esuna espiritual le- 
Hala, que, cuando más sacía. tanto más aumente su deso; porque 
enxanto más se Heroibe su sabor, tuto más sesconoce sa mérito yse 
ama, Esta os la Doiloga de vinos generosos, done la Esposa su ¿10- 
riaba de quela hubiese introdacido su Esposo y ordenado .en-cllá la 
caridad. Conesta colestial embriaguez sé sdormucen los sentidos; mn 
sueño de paz-se difande por elos: solireal misma se elevo el dla, 
y como «ino viviera olla sinó enla Cristo, se poza en el Señor y 
ara Jo divino. Entónoés al, ne percibo las dolicins ell quese entre- 
tienen los amantos sobre el lecho Morido de Salomon, labrado ¡Je 
ataderá del Lálano con sos columnas de plata y roclinatorio de-oro, 
Proetrada aUl do Jos más vivos afec livo Catalina: Sostenidme. 
sostenedme 001: Mores, carcadme de teanzanos, que destillezco de 
amor, Devabi arta aquella indiferencia con que aniraba lu vanidad 
del muro; dali aquella «uperioridad sobre los planeres y entrete 
ninientos de la 1nfonnia; de adú, en fin, aquel amor. con que, Mesde la 
edad de cinco años. aspiraba nl desposorio con su amado. Era tiene 
cru. y no quiso el Señor (ue probiíira el cúlizde la amargura ántes 

nbrisgarla von ta fertilidad de su cass y el torrente desus plici 
res; Mon asi como cenando el Señor saró 4 los dijos. de Lsrnel de la 
cautividad de Lor egipciós, no quiso que peregrinasen por la tirrra 
elos (ilisteos, par donde era más corto la jornada, porque no se 
aropmtlesen á meilío camino, y viendo las guerras que por aquellas 
ps se levantaban contra ellos, so volviez011'4 Keipto. Cuando Pipz 

de elevar alguno de los suyos ú la participación de so amor, le 

Tomo 1, 2 
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dí 4 brber da leche como niño; y comunicándole despues elidón de; 


fortaleza, le expone á la batalla, para que, artado y .robasto, Lu) 
vunzicd lodos 51s Enemigos, 


Divesto modo su porta e) Señur con-sa engmota la esposa. Pila 


como niño á beber la Joche. de sus Minezos: forlalórola 601) su. gracia; 
rescutalaen el campo; y cierto dy Ja corona que Iabia de moreger 


se nel triunfo, se retira para ver cómo pel Miraso el Inferno: 


mprometido.cou una mujer ibi); y prepuiradas sus Imestes, se dle 
rigen cual: hanibrientos lobos en lmsca do la tiernocita oyuja, que 
tcogida cal reguzo dea espost tomia cuidadosa el poder de-sus cun 
- Viso acometida, quiero huir, acude 4 Dios, y. nu le halky 

dile voces sono le responde. ¿Dónde está, dico binada en lágrimas, 
domi wstá mí amado? ¡Ob! ¡si yo vioraá ami querido! ¿Quién ame 
divse, diria con la Esposa, quita teme. diese, rmaano. 1430,4J04 la 
manticues de los pechos de mi qundre. que te halláca luego. y tedio 
ya ósonlo de 2 lintónees, si, que burlaria el furor ¿le uu cnemgo; 
Ira na poder tan grande sio tu vista... ¡Ob ml dales Je- 

pS Me Consagro todas Iuvas son ais polencias, ani AÍDA, MU 
castidad. pues no admito ota ayuda, otro amante, oLru esp6so queá 
ti, 4 quien amado sere cista. tocando seré limpia, y abrazando seré 
virgen. Mabló Catalina, y al trneno del, voto'col ¡pue se. uno d Dio3, 
caen esbaratalos y vencidos sus enemigos. Reliranso confusos dela 
presoncia de La invencible niña. y corridos y exasperades Jobinian 
venganza, urden ardides y propran lazos para triunfar do la que 
acaba de vencerlos, Pero. Catalina permanece colistante en el amor 
de su Dios; y conocicado que en su ayudo, estaba el omnipolgate 
brazo de ésto, se dispone d lidiar de nuevo y 4 vencer en lo lucha. 
Por medio de sus padros le presenten los malignos espirilis una 0d 
va accion. Tealan Diego y Lapa de unirla en 1malrimonio. CON. 40, 44> 
goto proporcionado á su clase. propóntnle convenlencias, eonvidonla, 
con. megos. brindanta con halagos si admito la propuesta; de lo.c0u= 
trario, la amenazan con rigores, castigos y todo género de putió. 
¡0h funesta proposición, que de fanta amargura: Jlenasto el espiritu 
de la Virgen Catalina! Puro su invencible-ahas. uungue cercada de 
tan poderosos cuemigos, se fija en las. promesas del Sañor. le lama 
vn sn oyudo; y si bien parecia que el divino Esposo. se Jelellaba en 
sus suspiros, la roviste de valor; y armando su diestra, nu con la 
fuga como José, no con la honda como. David, no con ol. tizoh coloo 
Tomás. sinó. coo la misma madeja de sus cabellos, triunta do sus 
entiuigos, y corta, cual. la valerosa Judillk la vaboza de Molofornes, 
lus lazos que desde le suya quizá alrajan al torreno esposo. Trium 
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taste, Catabius venciste 4 ta enemigo: ti E tal te avida 
si0mpre; y ataque tas puóres le pursigan, aimque ansiosos porta 
viriganea le pongin en oscuros desvanes, aunguo despojallos del na 
tira ianor te empleeh (1 los rus viles sorticios, aunque te juzguen 
indigng de su rada dándote solamente pon y agua, Hlós coderán al 
fos y libre de borrastas, descansarás tranquila en cdos lurazos de to 
Dios 

Pero, cristianos, Cotilina se halla Hbre el temor, porque sobre 
constarle de fa existoncia de su Esposo, se había declarado la guerra 
á sl misma pará adiestrarsa á vencer 4 des anenágos de afuera. Un 
aposento pequeno y apartado de la comunicación de todos Tos de at 
vaso, era el teatro en que aparecia la inoconte Catalina; representamio 
sin interfupelón lu esceja del rigor y de da /ansteridar. Una cddena 
de lero que lo coma, unas tablas que formation su lerho; tres die 
orplinas diuriás. arcayuno continao. uná imitación querfocta de su pu- 
ariarda Sto. Domiigo. cuyo iibito tomó para profesar más perfechó- 
nwúte da pusteridad que presoribda en su reglo; esta ora, Oriitignos 
la yida dela amable Cótalina en dos días preciosos de su juventud. y 
wn indio de las debiera en que la inandaba el Señor en premio de 
sus trinafos. Los golpes de loz azotes alternaban con los cánticos y 
suspiros afoeluosos que dirigta dsp amado; y cuando sn inocente 
enerpo cta Iimdo Lon Ta sungre de sus Magos; su dichosa alma. Heb 
He placer, cantaba el amor. 4 lo fortalozo0dol amor, que es emo lu 
muerte, Las tribralaciones, las angnstias, los trabajos, eran el obj 
de sus deseos por agradar su Esposo; y complacido el Señor 411 sus 
ánsias, queriondo que tomase Cátalina el descanso y sluiviesa La 
tranquilidad, dispónela para el último de Sus cobibates.- prea ol más 
fuerte, el más dificil; pero 1 más glorioso, el que acibiss de labrar 
su inmortal corona: y desbaratando los borrascas y las nubes fuese 
el arco itis de su serenidad y su dicha. Períite el Señor, que los 
malignos espiritus salgan few: tropel y acometan á Catalins. Ajená 
esta virgen de semejante acontecimiento, siente introduciráo en sus 
virgiñales miembros laseivos volcanes: veze combatida rot torpes 
tortaciones: 4 su vista se presenten objetos Tujuriosos, y su corazón 
se Men de inquietudes amorosas. La fuerza del enemigo lo sorpren- 
de, siéntese agitado; y recordando al divino Esposo su aríór, artad su 
inocente cuerpo le cilicios, trabaje en su jemido, lava. por la noche 
si lecho, riga:su habitacion con sus lágrimas, acógeso al inexpug- 
vable-muro de la Oración. y consigar 114 completa victoria. ¿Qué 
veis, les decia'4 sus envmigos, con la Sulamitis, sinó compañias de 
reales? ¿Qué veis en mi Jelenza sinó la guárda de los ángeles? Pues 
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ápor qué huis de la vista de une majer Jaca, sinfuerzas, sin valo? 
Huid, si, confusos, que á Cataliva no la yencerels, porque da lilora 
Salomon la guardan veinte fuertes de los más esforzados de 

y cada uno tiene su espada sobre el. muslo par Jus Luneresalo 

a noche, Huid 4 yuestras cavernas llenos do, confusion y Jobregutzz 
«ue Catalina con su aunor 05 vencerd sjempre, porque elumorquele 
hizo grata 4 Jos ojos de su Esposo la fortalecerá: contra todos na 


engtilos, 

Tal fuy el terror con. que quedaron dos malignos espiritus comal 
triunfo glorioso de Catalina. tal Jo que agradó al divino amante da 
destreza y valor con que peleó su enamorada esposa, que quericudo: 
racompensar su particular mérito, alejó todos Jos enentízós que tae 

¿sen de perturbar el amor y tranquilidad Je su querida: Cirilo las 
sienes con briunfal diadema: y asi.como José dióvi sus hermanos; 49 
solo el trigo que comprátran cn Esipto, sinúel dinero que hizo mot 
ett los costales, asi Dios, no solo promete 4 Cajalina su amistad els 
va, nó yue derramando sobre su alma la divina; unción, únela 44 
cón indisolubles lazos, para. que sin. peligro alguno fuese toda dla? 
quien era para ella cuanto podía apetecer, Y en vista do tales Gmezasí 
vjendo el amor fan excesivo con que recompensa el Señor dos coros 
servicios que 32 de hacen, ¿qué dirán los que mi amán 4 Dios, arde 
tributio el honor debido? Comparimoslos 4 los animales inmundos: 
que cuando les está su dueño xareando la bellota Jesdo la copa de 
la encinas ocupidas el 1 £0mer y gruitr anos 2ón otros sobr 
comida, 10 1iran 11 seacoetdan de levantar los ¿ojos para yurjlar 
cuya mano se lis hace esto bengficio. Compedorcámonos nasotis 
des infelicidad, y Mijaado, nuestra consideracion. en Catalina; miró 
m0) tajemda en el amor de su Dios. y ontrogidatoda du corress 
pondencia de su Esposo. Ella 00 Meseg más que complacerlos ea 
pido quede dilate el corazon. 6 que le dí otro mueyo. como ló condal 
gue, para poder sutricel fego:abrasalor ale da caridad y podorssd 
Bamar toda suya y su amado todo Je sa amor. Solkeito:el divino 
loman en consolarla, la. introduce en su aposento, condúcela 4 Ive 


vyvencarte el llvino Esposo dolamor conque to distin 


as) pomo 4 Lain le puso el Suñor uns 


y 
para que cv stah 
vista nube se alreyieso 4 su persona, 1 srás señalada con da mejor 
insignia que pudo cl 

rice elmundó: h 


nolamorde un Dios; coniodolebles aa 
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+sbconfunita la corno. Entre mul globos de cluridad y de gloría se 
deja ver el Señor $ Catalina n el átto de acabar de recibir la comu- 
nion'enla citdad de Pisa, Máblida, jo desplitiéndo relimpágos y 
timenos, no wesde la espesura de la zarza como á Moisés, sinó Cara dl 
Cura; con sepiblante alegre y fijando en ella sus amantes ojos; Dija 
nía, de dico; querida esposa, heriste fal vórázon, hermatia mia, con 
uno de tus ojos y con timo de tus «cabellos, ¡Oh fineza: de un Dios 
cuamorado de-sos ertataras! Confisa Catalina por la extraordinaria 
merced 4 que Ja preparaba su Esposo, confisase indigna de su amor: 
y:no hallando votes con que corresponder á su querido. rindese á 
sucvoluntad; y arrobada y sospensa extiende sus brazós en forma de 
cruz; ve salir de les llagas de so Dios encendidos rayos. que ferininan 
on Sus mános, plés y costado, y la hacen sentir junto cón los dolores 
uno sus vención, un placer indecible, que la foMaleca y le lispira 
amor y deseos de pormanecer 'ast crucificado por <cumado. Tal Mé, 
eristiaos, el lorrente de delicias qué Hovió el Cielo sobre Catalina; 
tanto fué do que agradó 4 los ojos del divino Aguero esta mistica Es- 
Wer, que inclinando el cetro de sos misericordias, no solo la elevó 
hasta cl mis alto grado de su amistad. sí que la colocó en triunfal 
carroza como'Faraon dosé, € hizo publicar su Intima privutza, para 
quedsuvez obedeciesen todos y Je fuesen sujetas las rebpldias de 
hucarne, Tas sugestiones de los mulignos y las tentaciones del mundo 
Euwvorecida asi de su divino amante, preséntase al mundo cómo re- 
medio universal de todo menesteroso; y solicita por consolar al 
pobrey-al: enfermo; al áíligido, $e introduce en los hospitales para 
derramar su beneficoncia sobre los que, envuóltos en la helllondez y 
asquerosidad, >suspiran inconsolables por una bientuchora Tábita 
Catalina los desnuda: de sus ropas viejas trocindolas don las suvas: 
busca infatigable limosnas pura su alivio: val málico celestial cura 
sus Magos. Jas limpia: las lame consu misma lengua, y parece entro 
los: eamas delos: enfermos una madre aniorosa rodeada de de gra- 
ciallos hijos. Y como si tantos objetos no Menasen la grandeza de su 
corazon. 'acude 4 les: necesidades del espirita, y predica la virtud 4 
Lodo gónerode gentes, Dizanlo los pecadores 4 quienes apartó de los 
vicios: los soberbios, los iraoundos; que calmadas sus pasiones de 
bierond Catalina el hallazgo feliz de la humildad y paciencia; digan- 
lo los qua; presos en torpes lazos; se revolvlan en el detestable cio- 
no de los crimen quién debieron su conversion siuó 4 Catalina: 
quealargando su brazo benéfico los sacaba casi náufragos del mar 
de da prostitucion? Digato:01 Tallépno, que poscido del furor de un 
leon que ruge, yola 4 su pasar 4una mujer débil, redimiendo con 


374 A DANEGÍRMO 


sus vncos los infolives almas que alistaios 01 51 esc avituds ban á 
sor pasto de sus lemas voraces: Digalo el Dielo, que alegrindoseon 
eEsSeñor vid oenpadas sos sillas de persegnidores Salva, lehosy 
sos dle oleocion por el colo de Catalina. Hable ol mundo, en din,«ha- 
blen aquéllos 4 quienes 16. Locó 6n suerte presenciar vi fraiermal 
mor de Catalina: las ciento cincamia y cio0 epistolas que escribió 
á lus pontilices, cardensles, obispas y prolados do'da Jetesio: las 
viento treinla y nueve d los reses, prmorpes” $ rvpúblicas; las res 
phueslas ton que sitisiizo 4 das iltas de los súbios: los negocios 
ermvisimps en que como embajadora la empeñaron Gregoria NM y 
Urbano Vi; los capitulos de la paz en el lastimoso cisma; su exhorií 
cion para abolirle, dicha on presencia del colegio de los cardenales; 
los Mones de profecia. de intelizontia, de diserecion, de espiritus... 
Pera me fatigo en vano, todas las obras y palabras do Catalina evt 
denciaron la mano del Syñor, al mismo Dios, que habitalia en ella 
coma en el centro de su amor, c4nmio ets amada hija, como su 
dulce hermana, como ef Una esposa 3 quien amaba su corazon 5 de 
quien era todo el sito. 

Y si coma mando Dies en el Antiguo Testamento, en la pele 
cion de los fiestas. el primer lia de la semana y el postrero debian 
ser de igual venetacion y solemnidad, fijemos por ho tlUma vez los 
ojos ea Catilina, y la veremos «ue, auna atributada en ed medió! 
de su vida, sal principio de ela la reguló con incfables curicias Su 
esposo celestial, dándole como berncolia a Lheber la Jeche de sus: pa 
chos, dehió ahora, como eviada ya eb sil cAsa, satisfacerla con la 4 
mida más sabrosa, paséarla por $us almenos jardines, y recrearia Com 
la dulzura y suavidad de:sucasa, La foliz Catalina se hos represen 
conducida por la mano de quien era su corazon: mirómosto, aria 
nos, vela suhís ál palacio de la felicidad, veda sentada cons 6% 
pogo én el lecho de Salomon; vedla cual so reolína sobre su ena 
carlo pocho; sus ojos destallecidos, su lengua embarazada, 5u CORR 

desfallece, todo nos anuncia, que el alma de Catalinas siéndale 
yravosa la esclavitud deb cuerpos le deja y so trastada 4 Los brazos de 
su Dios. Alora si, afortunada virgen; ahora sl, que unida 4 ta espesa 
con lazo indisoluble, gozarás tranquila de su felicidad y de su umik 
Begogifaos en buen hora, espiribus sobersnos, coronaos du Monk 
pues veás aumentado vuestro virginoo coro con uta esposa ¿le vuestro? 
Dios, con Catalina de Sena. Perfumadla con aromas, cecilia de: MES 
venas. gozzos en el Señor, fpues se aumentó vuestro felíz mue 
ton la Hormás cándida, eon el más oloroso liclo que produjo la res 
ligion sagrada de Domingo de Guzmán, 
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Y vosotros, cristianos dlevotos, que:con piieto sincero y Menos de 
eratitud ofreceisclan plousiblos cultos desta dominicana Mor. Ito 
duos en das lágrimas del placer santo. cantad el himno de door al Dios 
4etas misericorilias. pues:os did por objeto de vuestros cultos la 
posa del Cordero, lu orariticada 00u Jesús. Imitemos todos sus 
tados, que si Catibina, vivicado eneste mundo, fué pará todos el con- 


suelo $ la:shlud, anida añora 4 su:amado imtereederá por vosotros, 


para:que su divina Majestad nos baga sentir una parto de aquel amor 
queda lio felizón esta vida, y 106 su coroña en Ju pálris.olerna, 
Asi os la deseo. 


PANEGÍRICO 


DE-LA BEATA CATALINA TOMÁS, 


Cujus memoria du brruedictions est. 
7,00 bendimioa. 


Si el simple recuerdo de héroes profanos de la antighedad 
excita en. glgunos hombres sentimientos de placer y admiracion, dee 
jándose arrebatar de las imágenes brillantes que 4 cada: paso en su 
historia <e ofrese ies deberá cansar enel corazon del cristiano 
la maravillosa y continuada séric de sucesos, que unos en pos de 
otros se suceden en los hérves del cristianismo? Ebcoraon del kom- 
bes, valuralmonte sensible 4 dos rasgos de beneficencia que $ fuyot 
dela Iumpanidad se dispensan, no puede dejar de consersar una grata 
menoria de los que, ocupados únicamente en el sorvicio del Alis 
mo, derramarot ante su divina Majestad ardientes y fervorosos- va 
tos por,su prosperidad, y le dejaron memorables ejemplos de virtud 
gue imitar, Y si registramos el grande libro. en donde se conseryal 
escritos con mano indeleble. los. caracteres que distinguian 4 unos 
héroes de los otros, luego distinguiremos cuales son 1 reeloros 
de nuestras alabanzas, y cuyos nombres deban ser bendecidos: dep 
neracion en goneracion hasta Ja: más remota posteridad: Olvidemos 
enteramente á los Alejandros y á los Césares, quienes más quropia 
mente pueden llamarse azotes: de la humanidad añigida, que 1014 
menes intelares de la inocencia y de la paz. Mónstruos fueron, que 
el Cielo en su cólera vomitó contra la tierra. Esos grandes montehes 
bhacinados de cuerpos muertos, victimas sacrificadas 4 su ambicion; 
son unos monunenlos nado equivocos desu foror y venganza; Ó por 
decirlo mejor, son un. padron. eterno de su infamás y ode sa bar 
bárie. 

Pero ¡qué lenguaje tan. diferente debe usar ol orador cristiano; 
cuando. recorriendo dos anales ale la Iglesia. 50 le ofrecen aquellos 
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venfaderos oradores del Eterno, que, separados del tumultuoso mar 
“e Babilonia. levantan sus manos puras al Cielo, dirigen sus votos 
por la salud del univorso. y rinden:al Cordero, que está sentado s0- 
Dre todos los tronos. los más sinceros homenajes de sn corazon! En- 
tónces lás expresiones más lisonjeras de gratitul y amor suceden á 
los apodos y dicterios con que cargamos ¿ los verdugos de la huma- 
vidad. Nuestra memoria, eecruada continmamente condas miras be- 
nólicas que los abimabun. y con los puris sentimientos de paz y 
tranquilidad que manifestaban. recorre sin cesar las personas y los 
lgares que fueron el majestuoso y sublime teatro de sus horóicas 
acetones. ¿Venid, oh implos, y avergonzaos! No vereis ni aprendercis 
de ellos vuestra desonfrenada incontinencia, pues ellos san castos; 
vuestra deseayvoMora y Iibertinaje, pues ellos son relijrosos: vuestros 
robos y vejaciones, pues ellos son justos; vuestros proyectos de ele- 
vacion y grandeza, ques ellos son humildes: vuestros disturbios y 
discordias, poes ellosison pacíficos; vuestros Ódios y Vungátizas; pues 
ellos son caritativos; finalmunte, vereis en ellos vonfandida para sim- 
presesa vida estragada y viniosú que Hevais. comas costumbres das 
más inocénles,. ¿on los modales los:más sencillos y con la moral la 
TON pura 

¡Felices uosolros, oyentes mios, que por un efecto de la: singular 
predilección con quesiempre nos ha mirado y favorecido como su 
escogido pueblo el gran Padre de lassmisoricordias, lenémos la gran 
felicidad de registrar en los analos de nuestra historia un sin número 
de hijos, vástagos preciosos de nuestros mayores, «que cun sus he 
rúiwos cjemplos han fortilizado y:alegrado nuestro lo, y quello 
formado despues: la corona que reñimos de gloria y honor! No hú- 
mos sideun: pueblo: oscuro y sepultado: én' eL olvido de los otros 
pueblos; 16: puesto que los campeones que han brillado en nuesto 
hemisferio, nos han colocado enla clase de los” pueblos iustres, y 
nos han merucido la estimación y respeto de los extranjerós, mirando 
ámpestra pátrio como el:sucto de lla Jortitidad y la abundancia, como 
la region de Ja :pazoy la tranquilidad. y como al pais nativo de la lo- 
nestidad y de danvirtad 

Pero. táqoh-prande:y extraordinaria Catalina! descuellas entra los 
demás, como ol Olimpo entre los montes más elevados. por los sit- 
gulares dones; quis con mano larga derramó solico 46 espiritu la dé 
rechu del Excelso; y tísola has dejado un:pós de tiun olor: tan ¿na 
ve de tos virtudes, que has sido siempre las delicios de (us paisános. 
s oque en la ecalidod puedes amarte, como la valerosa Judith, la 
gloria de Jerusalén, y la honorificencia de tu pueblo. Bendigamossu 
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memorio: recorlemos las brillantenes de su inoceneós, el candor de 
su infancia, y los memorables ejemplos de virtud en los demás pr 
riodos de su carrera: las terribles luchs com 4 enentzo del pntro 
hutaano, y los extraorifirarios favoyez del Exeeiso: yen fin, recorde 
mos los ardientes y forrorosos votos que Catalina dirigia ul Todopo- 
deroso porla felicidad y prosperidad de Su pátria y por la Eloria de 
la Igledia, que ta lucieron por clerto'en pran manera benomérita de 
la páteiz- y de lucroligion; Todo es grande y asombroso on Catalina; 
sas más pequeñas acciones interesan, sus mojtales encálas, su 

til admira; y su ulorioso fin nos Wena de regocijo y confines. 

Vos, ¡olhcgean Dios! que tan sensiblomente os empeñasteis cí for 
mar ade Catalina aná de aquellas obtina marivillosas cápices de hace 
épotacen Jos anales de los tiempos, haced que mi elogío correspondy 
dla dignidad de vuestra siorva, Pura esto, Señor, 0s pongo por in- 
tercósora 4 vuéstra qnerida Madre, 4 quien salmlaremos £01 
lablras del ángel: A, J . 


Épacas memorables loe la Iglesia en los anales de su historia. Es- 
¿esas terribles qué ha presenciado, combintes fieros que hi sostenido, 
persecuciones singrientas que ha padecido; y en Go. ha visto al 
mondo entero asestar sus tiros contra ella para ahogarla, yn 60 $u 
máimiénto. ya pura ofoscar la gloria y dos resplandores ue por tos 
das partes ta radeabin. Esfuerzos débiles é inútiles del enemizo, 
que atizando el! fuego de Ea discordia y de la malicia, ha hocho yer 
los solieranos quilates de esta hermosa reina Ue Anstro, y que hi3 
paosto en claro el oráculo del Sutvador: cuando juró solemnemente 
45. Padro. que todo el poder del '«bismo nunca arrulmta este s0- 
berano edificio. 

La Jolesta, aún al travdsde ionumerables alfotimientos y oprobioz; 
es comparada á aquella extraordinaria mujer que describe el Evan 
gelistá, vestida del sol y de Ja Tux, Y coronada de brillantes éstro- 
Das. adorno y traje el más rico y augusto que la naturaleza pnede 
ofrecer, Amargos sia dada hon sido sez pesares, peró la gloria que 
la rodea por todas partes es Jgnal: Jesús la enriquéte con los despo- 
jos de sus enemigos, y la hace gustar Jos «dulcos y salrosos frutos 
de la eruz, Yo no hablo aqui de los trienfos y varones Hustres, que 
en los primeros siglos del fervor del eristiánismo, hicierón su más 
rica Iwrencia, y que la colocaron sobre el monte: santo, de donde 
difundia sus resplamloros sobre la haz de la tiérra. Catalina, ese pro- 
dicio de pe eracia, esó seralln humanado, ese” objeto de las compila 
vencias to Ta Trinidad, es la que vá $ juntarse ahora al mimereso y 
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vesplandecionle coro de santos para dur gloria al Salvador y gozo y 
honor, ¿ Ja Iglesia: militante. Risto es da heroina del siglo xv1, en tala 
inferior ni-4 tas Catalinas de Sena, a 3 los Magdalenas de: Paris, ni 
ú Jas Teposas de Jesús por:sos virtades excelentes, por sus comba- 
tos foros vorcel enemigo. y pardos grandes y culraoniiiarios favo- 
rez que. logró de su Esposo. Mi imaginacion se. confunde en las Me- 
morables úpocas quo ofrece d la consideracion del :oralor la. dichosa 
curvura de Catalina, y que Ja colocaron sobre +41 candelero. del Tem- 
plo: 0110, para ostensian. y algrdo del poder de Jesucristo, y pura 
menguo $ infamía eterna ¡le sns unonidgos. 

Avivad yuestia imaginacion, Jermanos ios. y seguid sus glorio- 
sos pasos desde la enn hasta el sepuloro. ¿Se los acaso en dos anales 
de los Santos infancia más deyol ro más interior, constancia más 
heróiva, oracion más fervorosa, card ais covendida. obudiencia 
más promo, castidad más pura, humildad más profonda, y contempla- 
cion-más elevada? ¡Tiempos felices, que vigroa rentosr en Catalina los 
prodigios infantiles que en Juan Dantista nlmitacon los habitadores 
ile Ja dudes, y que fueron a) dichoso probmlio: de sus grandes y cx- 
sordinarios virtudes! Despreciadora de Jas vanidades y encantos de 
estesmanddo falaz y engañador; mortilicadora de <u tjgrno y delicar 
exorpo, sia habor,experimentado aún la rebelion de Jas pasiones; 
amálora. del reliro:y la soledad; seguidora de los ronsejos evangé- 
licogs ved 4 Catalina en su infancio una tie] y exacta copia del 110 
ile da Judea. Eb espiritu del Señor «descansaba sobre su cabeza, y le 
hablaba 4 su: corazon las dulces y amorosas palabras de bousad y 
amor con «que su dos Cantares 30 explicaba con su amante y querida 
esposo. Yo de hu sopurado, ¡ole tierna niña! le diria, dol resto de los 
mortales; te bo escogido para alarde y ostensión de mis.riguezas, y 
te lus dlestinedo para victima Ja más pura que debe-sacrificarse en laz 
aras de la virtud. Oye mi voz, querida mia: y dó quiera que te Mume, 
g£orre apresurada 4 dar complimiento á. los soberanos designios que 

la. eternidad sobre U tengo formadas. Lágrimas de teraura 

ran del corazon sensible los primeros pases. ¡que di esta plorió- 
sa,niña ón Ja honrosa senda de la victinl. Vosotras Ja verials rebmsir 
anda cunas en dos viernes de la somana, la preciosa lecho que mamaba 
de Jos- pechos de 0 mlres de conteraplaris arrebatada en el lom- 
plo, alisoria en los grandes misterios de nuestra redención que sobre 
Aballar so, obruban; la admirariais atento á las hnportantes verdades 
quedesilo Ja cátedea del Espiritu Santo 50. anuucióbano lá divisariais 
1usu rasa entrogida d los p. vs y encantos dde la contemplación; 
fu seguiriajs modesta y recatada cm tas plazos y en los caminos, como 
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la antigho Ana en los de Jerusalén: en fin, veriais emellaiel pros 
pacto de la virtud, los modales de la inocencia, + el sello. dela gra- 
cia. ¡Infancia glorióza, que hos recuerdas. la de los [misos; Ternsas 
de Jesus y Felipos Neris! 

Sva dalla 4 11 gloria tamortal, ¡oh pueblo de Valdemnza! gloriosa 
enga de nuestra Santa, y hermoso teatro de:sus brillantes acciones: 
estribe en los fastos Je tu gloria. con letras de oro el augusto nom 
bre de esta pobre aldéana: y levanta 4 cado, paso un monumento. 
que eternos Jas pridosas huellas que en tu sunlo, fecundo de varo: 
nes lustros, dejó estampadas Catalina Pomás. Estos són. hermanos 
mios. los primeros y sublimes rasgos de virtud que de Catalina. To- 
más sc Jegn en su historia. Pero estos solo fueron felices presagios 
de los rápidos progresos que pronto habia de hacer en el camino de 
la perfeccion. ¡Qué sablinidad de ideas! ¡qué conocimientos tan, ele- 
vadós del espirito! ¡qué desprendimiento tán singular del muodo! 
¡qué ejemplar de modestia on sus vestidos! ¡qué amor. de Jesús tan 
intenso! Ubservadla de cerca, y Catalina se os presentará vestida de 
groseros paños, de agudos y penetrantes gilicios; nunca ae deja ver 
enlos bailes y diversiones públicas, en donde la vivtud tierna se:50+ 
foca y las pasiones levantan cabeza; el. trato con su Esposo lurre- 
bata; y astes, que despues de las faenas del campo, pasa continuas 
y largas noches en lá oración, haciendo. á su Majestad un sacrificio 
des inismá y de sus haberes: á la sombra de un árbol ve arrebatado 
los augustos misterios que en la calodral se obraban: con su virtud 
sula aplica 4 dos jóvenes que, encendidos en furor, estaban enade 
mán de despedazarse; y en fin ¿qué Jinaje ds virtudes éste; que se 
burlu de los atractivos encantadoros del mundo, se: resiste 4 los Ju- 
riosos movimientos de las pasiones, desprecia los andides- del eno 
migo, amausa los soberbios, contiene á los disolutos. y nue en das 
funilias enomistadas leva en sus manos el olivo de la pax? 

Pero Dios, que desde ol Ciélo dirige los pasos duesta tierna don= 
cblla, quiere consumar la grando obra que en ella: ha empezado st 
diestra poderosa, Mas ¡enán diferentes son Jos pensamientos de los 
hombres de los de Dios! Los tutores de Catalina; no respirando más 
que intereses del mundo y de familia. la destinan. para. un honroso 
enlace, que, en su concepto, le hará su dieha y felicidad, Y páracésta 
¡oh Santos Ciclos! ¡qué de ardides no usgu! ¡de qué estra 
no sesirven! ¡qué de violenolos no practican! ¡qué de injo 
vomitan! Córramos un velo sobre esta triste época de la vida de 
Catalina, y solamente stendamos á losimpulsos del Espliiow divino. 
que la llama 4 que abandone la casa de sus padres. que olvide entera 
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mente 4 su pueblo, y que yaya á consumar el grande sácrificio que 
disle sus primeros años ofreció ul Eterno, Detenvd un momento, 
hermanos nos, el vuelo de vuestra ialajinación, y vonsiderad alo- 
rol periodo más brillante de la vida de Cólalina. Castañeda, aquel 
venerable varon, que en las menlañas de Valdemuza Úeió eternizada 
lo fammcalo sus virtudes, prúsenta Y está pobre aldeana á los conven 
tosde'Sta.Magdaléna, San Jorónimo y Ma. Margarita, ¡para que, 
despatendiémdosa del dote. Ja reciban enstosas ea el número de las 
virgenes dedicadas 9 Jesucristo! El Espiritu del Señor le Asegura 
gue:se complirán en olla los amorosas planes de su providencia; y 
quel pesar de los esfuetzos del siglo; gustará de los dulces y. sa 
brosos ftntos dee lo erta prómetida. Los tepulsus, CMPLro, (ue 4x. 
perimentán en todas partes hacen vacilar 4 Castañeula, y: 4 Catalina 
la ojenanegadó en duren y Manto. ¡Quién me. dióra padoros 
trezarun corto bosqiiijo Ue la sublime y éficiz elocuéncio. von que 
aquel hombre de Dios persuadiría 4 las esposis del Cordero 4 da sil 
aisión de:su candilata. por ea santidad extraordinyria, por.sus vi 
tudes heróicas, por los Távores «que el Cielo la dispensaba! Yo.0s 
juro, Jesiliria, porel Dios del Cielo, que esta doncella entre vaso» 
las os atlrear 2 Joria Mmortal, y hará pasar vuostros:mombres de 
generacion e gseneractión. En fin, legó el Mempo destinado para dar 
cumplimiento Wlossoberanos desienios del Eterno. Las mismas que 
intes dospreciuban Vesta pobre y rústica aldéana, corron PrESOroOSas 
paracalnideta en su compañía. Pero tú, ¡0h Vichoso monasterio de 
Magdalena! fuiste el lfóñdoso fardiri en donde dr asplantada Cotaliva 
dió os más úpimos frutos de virtal. Congratulos, esposaz santas, 
por hullazgo de-esta piedra preciosa, que añadido 4 la diadema 
ue ceñls, formará uestrs gloría y vuéstro honor, Asi es. Dios mio, 
como buelais dos designios de los hombrés. y los huenís ver, que de 
mada sirven la plata y ol oro, cuando quervis 4 
mo de la grindeza. 


ar el pobre al col. 


Colocada ahora Catalina enel hónroso empeño de ser exactamen= 


le (del das muivas obligaciones que ¿ón «un esposo ha contrailo, 


¿cómo desempeñar 16s altos Hoberés imidos 4 la sublime dignidad 
de esposa del Cordero? Olvidad, hermar 


$ Mos, 08 ruego, todo lo 
«que habeis dido hasta “aqui, y reproseritaos nuevos ejemplos de vir- 
lud herdirú. iuoyos Fasgos le amor el más intenso. misvos 
enlades.con: su esposb, yn nuivo Campo abierto con- Moros las más 
odorifeses de sañitidad. Perfecta cópia del divino orig 
limpa 00 misiva las ploriosas huellas de este:soberano RisJentor, 
Ln su lumillocion y abatimiento aprende Ja: humidad más profun- 


inal Jesús, 1s- 


$2 TAME Ne 
dis, quee lena Á despreciar? 4 «i mistia á AS Je ra 
de todos. A ocujarse ep Los ofuios más bujos de fue eri pei 
“cocubrir secrótamento los Wonás del espirito, 4 rellusar Sl ! Pen e» 
cinldos empleos honóriticos dela Rel h io bic ' : pin 
DPrEnAnaS; y 4 considerarse por la más MELO esposa Je en rd cs 
san vn los abernáentos de) Señor. Humiidid proto que lo Ss - 
rado omo-d Pablo, que le deprime Homo 4 Als Ls ps y la 
confande como 4 Te En da desnudez del Salvador aprendo Ex 
talina la pobreza más oxtrema. 
tmriento de si omisma;- extremo. horror any 
hove mirar a y suma indigencia sp E 5d eii 
2 A COTO e ran Ajure 1 

En pili vi y li el ñ ¿ade En el cumplimiento 
del Sa ape 4 las soberanos dosretos de su Padre; aprende U ali 


que de inspira 41 total desprende 
aL Injo y vanidad, y «puede 
y putrimoónio. Po= 


ula obediencia más ciega. queda es 4 cortar la Seva Rms 
con un rospeláble religioso pura obuidecer-al primer bi , e 
camponá; de Lolerar penostsimas molestias 3 la Ci Si = e el 
su superiora; 4 probar ana hebáda inmondisima. pate sr + 
cian estaba mandado; 4 dejar. sus nnaorosos éxtasis en iia 
terror más. encendido; á salir y bajar 081 as con los ójos cera 
dos; y: 4 presentarse ol torno, al loculotio, y 4 blos pri: 
instrumento inspirado y victima ciega de Ja pon pe le E 
cía sio ejemplar, que la hoce: sufrir como 4 Et 04 nai Eng 
lenacio, y despreciar trabajos como 3 Javier Es las espa ¿ .5 
gus dedesús bebe Catalina el aunor más intraso 4 su Dios. Le hi7 
templa enel silencio de li mooire: lo Hama en el sono 1 Pp mi 
200: suspira por Él en todas partes: lo abraza, le sl e | y 43 de 
trechiaz y protesta solemnemente, que naa lay copáz de Esopo 
de su amor. Amor grande y extraordinario. que la Hace Va 7 
como la esposa de los Cantares: que lu derrito en suavidades como 4 
Folipe Nori, y queda hace morir eomo Y la Magdalena. ml 
EnJas espinas y azotes do Jesús aprende Cátalina la alla 
mássevera. Émala de los Pablos e Antoniós, renueva en el claustro 
las austeridades y rigores que hicieron estremecer las espantosis 
evutas de la Nitris y delo Tebsido. Contemplad 4 Catolira traslor- 
mada en un cadáver viviénto, extenuada:con los ayimos, consumida 
condas vigilias, inundada en lágrimas, vestida de un Loseo sico, br! 
ñida de ásperos cilivios, y alimentada escasamente cun manjares bai 
su industria vnelve insipidos. La mistua penileneia se estrmece a 
uchar los pavorosos estruendos de disciplinas y cadenas Con un 
disgarra inhumano aquella carne, santificada tantas peces com la un- 
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cion Jel Espiritu Santo. Su imaginacion dé abulta las ioliiolidades 4 
su esposo; y despues de haberse caltuníado vapropinlo 4-si mis- 
malos humillanies eplletos de mujer ruin, de abismo de iniquidasl, 
da nónsizuo de ingratiliy), vuelve 4 empuñar otra vez la espada de 
la ponitencia con que añade rigores d rigores, vigillas 4 vigilías, ci- 
licioskh ciliciós. disciplinas 4 dismiplinas, y ejercicios Jaboriósos, gue 
no. dejan respirar-alomor propio, y que furman el eircalo desu vida. 
Ponitencio asombrosa, que jantó en lu sola: persona: de Catalina los 
inbumanos suplicios que inventaron Jos Domicianos, Mojencios y 
Fálaris; esto 05, los toros dis bronce, Jos. parrillas encendidas; dos 
garfios bjesalilados y las carastas más crueles, ¿Y qué diremos de 
las otras virtinles que resplandecieron en Catalina. eapáz. cada mur 
de. por si de hacerla uno gran santa? No ahusaré más de vuestra par 
ciencia: esta es la obra del Señor, y-mi tosco pincel la destignraria 
si me empeñase en bacor resultar sus coloros.: Os lo dirá 1 com- 
pendio; Catalina en el claustro observa 11 silencio inviolable. ora 
clon cominas. soludad impencuable, contemplación extática, fervor 
indecible, austeridad asombrosa. divorcio vterno.con. la: tierra, par- 
tacla almegarión de simisma: humildad profunda; pureza acondrada, 
obediencia ciega. pobreza oxlremn; caridad ar liento, celo activo, B- 
Mebidas inalterable, orador, sinceridad y amor inmenso 4 su Dios. 
Así os, yu se han cumplido los designios amoposos del Señor so= 
liry esta pobre aldeanz, elevándola al más alto grado de parfeceion 
exalgólica, y Begando, hasta Ja cima encumbrada de la suntidad. y 
quién será capaz de derribarlo? Edificio 4an inajestudso. erigido se- 
ábidos cimientos ¿quión lesrruinorá? El Señor es sí WIMParo, 
5u.múrnco, su guarda; y asin tumerá las saetos envenenados liri- 
das dol arco de los fuertes. Hermanos mios; es preciso que considi:- 
eamos 4 Catalina hecha el blanco del enemigo del género huma, No 
hablamos ahora de dliciós celestiales. de suavidad interior, de dulzs- 
ras del espiritu. Hablamos, st; de tentaciones horribles, de combates 
fenos, de luchas sángrientas. Todo el abismo se pone Un movimiento 
para eclipse: para empre la gloría de Jorusalén. Se declara conteo 
ella el deuonjo, que aMligió:4 Saul: él espiritu sualo, que acabó con da 
vida do los esposos de Sora; ol Leviatán atrevido, que añigió 4 Job: el 
espíritu damundo, que seacogió 4 loscerdos; y el espiritu Piton, 
yue poseía la muchacha que quró S Pablo, Pero ¿y quién resistirá á 
tan furiosos enemigos? Enemigos de la castidad: sa la provocan las 
acciÓges más torpes con ademanes indecentes, con palabras» escan- 
dulosas, con gestos impídicos; ya le presentan jóvenes desnudos, re- 
volcándose en la lascivia y hodiondez. y le hacen sentir los ardores 
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de Ja concupiscencia, de que no estuvo libre S. Pablo; y ya la lison- 
jean: con los ejemplos de David, de Salomon y la Magdalena, Encmi- 
yos de la humildad: trastormados en ángel de luz, la alaban, la adu- 
lan con los honoróses epltelos de virtuosa, de mortificada, de santa. 
Enemigos de la perseverancia: urmitaños fiogidos, «qe li exlortan 4 
descansar en sus larcas, que ponderan'el árduo empeño de la virtad, 
que le-ofrecen alcanzar de Su. Santidad Ja solucion de ss votos. 
Enemigos de la oracion: Higuras horrendas que la perturban; gritos 
Eostimaros que la distraen; mónstruos inmundos que lo espantame 
imágenes horribles que la asustan: Y voceñn mierminable que la in- 
quieta: Enemigos de la vida: la:azotan cruelmente; la abofetesa sin 
piedad; lu tican contra las paredes; la despuñan de los montes; la 
sofocan en las aguos: le rompen los hues la llenan de heridas, y 
li dla van un lavo en da garganta. Enemigos de la caridad... Pero 
¿y será posilile. Dios mio, que dejeis pot más tiempo 4 vuestra 03- 
«lon-santa expuesta d Jos maliciosos ÚUros dedos Amorreos y Gebu- 
sabs, pueblos jue no 05 COnOUAn; Y que blastemah yuestro ombre? 
Lonóxcase, Señor, que hay Dios en Jerusulén, y exalubzad los ammar- 
guras que oprimen el córazon de Catalina. Espíritus bienaventur 
¡los anunciadores de paz, ángeles tatelaros de Catalins, santos po 
tronos de nuestra hervina, sostsicd á esta valerosa Judith, que po 
laca las batallas del Señor. Que vuestros ruegos la Meñendan; que 

stra proteccion la ampare; que vuestra ayuda la forinlezca: y que 

<ras favores 1 haga olvidar el «gutiverio de Babilonia, y case 
tine nfana los triunfos el Señor. 

Mas ¡0l, que hermosos y bellos son 10s_ pasos, hijo de Siun! TW 
ers semejante la cobra montés, á11os collados de niovs, dl los Lor- 
ves. de David. Enamorado el esposo de la lermosura, corre en pos 
des 11 por los valles, por les montes. por las plazas, por las cimdades; 
te halía, to abraza. te introduce en las bodegas celestiales; en dondí 
embriaga 44 espirita con los ánlees licorezdel amor. ¡Oh vosotrós, 
avardadores le las vinos! no desportels á mi querida, qué duerme 
ep paz el sueño profondo de éxtasis suaves, de trobos amorasos Y 
albliciosos:¡leliquios, que Ja enajonan, que la trasportan, que la al 
iebatan como-á Pablo asia el Cielo; do, por espacio de velnte y 
dias; contempla alsumo Kian con toda da claridad, que se presento a 
los hiienaventurados; la goza, lega, Je adora; y oye aquollas palabras 
misteriosas, que ny ue concedió profevir á ningan hombre mortal, ES 
tos fueron, hermimoz mios, efoctús de la particular providencia 100 
que el Btorno velaba sobre la conservacion de Catalina. Providendls, 
que la animaba en los combates. rodeándola de luces stíales 1 
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primiendo cn su espiritu los má ¿conocimientos de la Divinidad, 
y haciéndole correr los espacios de lo: futura, Providencia, que cón- 
traponis 4 las Hieuras horrorosas dol ubismo dulces imágenes de Je- 
sús. yu rodeado de resplandores, va con Jos oprobios de la: cr 1Z. yú 
con ta gloria del pestbre, comunicándose d:su espiritu, >y farmiliani- 
zóndose conella imágenes de Maria, que la aoaricinba, la bendecia 
vonjugaba sus lágrimas: Providencia, que la alimentaba en sus 1yu- 
nos ton el cuerpo de Jesucristo; administrado por manos de árig 

vw del mismo Salvador: Providencia. que lu socorre un sus necesi 
des, destinando 4 los santos médicos para que lo. curen una costilla 
rota 4'Sta. Catalina. 4 que haga lo anismo con las heridas desu 
cuerpo; 4 laxsantas: Clara y Práxedes, para que la. avuden'en sus bur- 
lados Antonio, 4: que le conduzca por Ja mano et una noche 
tempestno; á la misma santa Ca a. 4 queda leve. un pan 
de azúcar delicioso.-ú que le corte los cabellos; y 4 que le limpie la 
tabeza. Providencia. 00 Bn, promiadora de sus virtudes. de sus tra- 
imjos, de au constancia con el goce de la bienaventuranza,- y ' 
union eterna con sumado, r 


von la 


Beodigamos, pues, católicos, su mémorio, porque en ella se han 
cumplido las promesos que al justo hace el Señor por boca del Ecle- 
sióstico. Que sa nombro scu escrito en nuestros anales con cara pee 


vesalecoro; y.sus virtudes entállense En brosicos para nuestra perpé- 
5 generaciones futuras. Tellmtémosle los más since 

gratitud; y dirijamos 4 ella nuestros votos, pura 

que á sus ruegos el Todopoderoso nos llene e bendicione: 
asista con das Inces:de su gracia: para «ue con este puxillo al 
caminemos por las sendas de la virtud, y lleguemos 4 gozarle cal 
gloria, que pata todos deseo. 


y nos 
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Na dinaf.. ma 24 


No digas que 10d 


En vano procura el incrédulo alucinarso con los extravios óleo "% 
espiritu; en Vano en la depravacion desu corazon finge OS Er 
temas, que pre y y lisonjean sus locas pasiones: ul paso que coa 
obstinada + nd so empeña, mp emenle, en téhusarse loz 
auxilios, $ e permanentes de la divina Provillencia, se mank 
festa ésta, va en los pollerosos socorros sin cesir propurt 
4 la añlizido Tetesta. ya en las útiles virtudes com que 14 consudla en 
sus males, la indemniza de sus pórdidas, y perpelan st. primer e5- 

cita al y liempo quesu fervor, Nexicas, nón est Provillonia 

San Cavotano Fiena. fundador dels congregación de los Cléri- 
gos regulares, se dejó ver en los liempos más horrascosos de lu 
Tele io. Conducido por la divina Providencia, proporeior 
á la Religion, reformadores al mundo, modelos 4 la cler 
dos los estados enseñanzas y virtuies. Yo, pres, consagro este «Lop10 
en honor y glorio de la Providencia, y contra dos atentados de un 
mundo in lo; contra la indiferencia de un mundo ingrato, En la 
vocación de Cixetano respetará elmundo incrédulo la obra de la 
Providencia divina. En su conducta admirará el mundo ingrato la 
total confianza en la Providencia. Cayetano es una prueba bastante 
recionte de la Providencia en Jas necesidades de la Iglesia: Punto 
primero. Cayetano es un eterno ejemplo de fidolidal 4 la Prom- 
dencia para edificación de la Íglesia: Punto segundo. Antes de pro 
harlo, pidamos los auxilios de la gracia: A. M 


La Providencia, que condujo ú José á Egipto para sostener el trono 
de Faraón; esta Providencia, que 5109 d Moisés de la impetuosa 60r= 


Jumbros, trastornab; 
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riente de los aguas pgra lacerle legislador de su pueblo; esta Proyi- 
dencia, que distinguió 4 David entre sus hermanos para colocar 
sobra sus sienes la corona de Israel, fué quien nos deparó. 4 Cave 
Lino en las necesidades de la Iglesia. Ella fué la que le dispuso para 
el cumplimiento de sus designios; ella la que le dirigió on ellos con 
áciorto; ella la que le coronó por lo bien que los desempeño. Parece 
que Cayetano habia reribiido con el nucímiento el espiritu de su mi- 
nisterio. El Cielo, «ue le formó para:ser el mayor lustre de la clor 
cia, quiso, que desde Juego fuese el modido de ella 
Á Ezeguiel lo cra muy sensible ye menosprecióda la Loy, ¡abierto 
ntaario 4 la iniquidad, los sacerdotes sin celo al pueblo sin 
instruccion, Sin vigor La discipliva, desavenidos los principes, domi- 
hante Ja guerra, triunfante el vicio, y univeraal la licencia y el liber- 
tínaje. Esto. 6s, justamente, lo que pasaba en tiempo Je Cayetano: mil 
Lempestades se levantaron. El interés reinaba en lugar dela probi- 
dad. Las costumt 


de 


estallan Dastante estragadas, y casí no podian 
0. Con el estimulo de todas las pasiones se em- 
cenidia el fuego de la guerra, Cárlos Y; y Francisco 1, eran dos prin- 
sipes rivales, que tenian dividida la Europa en partidos, manteniéndo- 
la inquieta y aniquilóndola consus continuas disensior 


Vegará mayor exc 


1es. En medio 
de estas divisiónes se presentó al mundo el Imperio Otomano, que, 
como el más poderoso y formidable, espantó á'todos con sus movi- 
mientos, Todo parecía que prosagiaba la ruina de la lulesia. Los 
principes y sus defensorés, no tenían ya para su defensa sinó una 
timida emulacion. Muchos ministros del santuario no conocián ya más 
que un vergonzoso reposo, un vil interés y una insaciable ambición 
Al paso que debian edificar, 


escandalizaban. Ninguna ciencia tenian, 
hingan colo, ninguna virtud 


¿na horrorosa oscuridad cubria la po- 
seston de Jesucristo. Y para volmo de horrorestalló ua incendio, 
que vausó la desolación: de las ciudades, de las provincias y aún de 
los reinos. Las cortinas del santuario se 1 sgaban, los altares se pro- 
fanaban. las virgenes se arrancaban de su lrono, y los sacerdotes 
perecian 4 manos de los uueyos tiranos. Protegida la atrevida y fogo- 
$ herejía, rompió todos los: diquus, hacia armar 4 los J 


poderosos, 
excitaba la rebelion, predicaba la indep: 


encia, corrompla Jas cos 
1 da Religion, y formó do la Europa un yasto y 


Milalado campo de batilla, produciendo enla Exlesia un sin número 


de mártires 


La Religión, para reparar sus pérdidas, vengar sus 
ultrajes, defender sus dogmas, matteaer su ento y 
leyes, necositaba de un hombre 


£xcltar el fervor en los pusblos, la edificacion en ] 


CONSETvar sus 
como Cayetano. Le haría falta para 
Os pastores, las 
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obligaciones de su estado á la clerecía, los principes 3 lá Paz, los 
herejes á la sumisión, y ú todo el nniverso 4 los principios de la 
primitiva fé, 

Ya habia intentado el concilio de Letrán cerrar las profandas Mi 

. que habisn abierto 4'la Telesia la infinidad Je mónsiruos que 
se habian reunido contra elo; ya se habían congregado los Padres, 
para tomar las medidas más acertados % lin de roprimtr al es 
alo y el libertinaje. Con efecto, se habia comenzado la obra; pero 
ado no estaba terminada. Adriano Vi habla vivido muy poco para 
consolidar al plan de reforma que proyectára. La irresolución y 
los males de Clsnente VIT solo le habian hecho concebir Taudables 

mios, siu proporcionarle la deseada ocasion de reulizarlos. A Ca- 

vetano solamente era: d quien estalla reservado juntar al mérito del 
proyocto la gloria de la ejecución, Lo primero que hizo, faé stalle- 
cer una congregación de Clérigos regulares, destinados á la santifi- 
cación del mundo, y santos tambien ellos mismos, En estu congr 
cion. pues, juntó algunos hombros, que se consagraron al Ss 
medio de un voto irrevocable, como aún lo hacen en el dia sus sl- 
resores, en el augusto ministerio del sacerdocio. Celebraban como 
tales los divinos oficios, y permanecian como religiosos muy distan= 
tantes del mundo. Seguian aquel espirito de desinterós que se admi- 
Por medio de un desprendimiento noble y ge- 


ra on las apóstoles. 
ministros interesados. Los que lo eran 


neroso combatián contra Jos 
de la ambicion, admiraban en ellos unos hombres dignos de todos 
los honores, al mismo tiempo que so Y wn 4 admitirlos. En ellos 
resperaban Jos ministros hipócritas una virtud solida, sociable, útil, 
sin embrollos y sin rodeos. So presentaban, y 3 Su vista dejaba de 
vivir la elovecia en el infotiz abhéndono desos obligaciones: Se 16t0- 
noción y mudabón de idea, Los discipulos de Cayetano estimolo han 
por su piedad 4 la virtud, y confundían al error por su doctrit. En 
el mismo año en que Lutero deja el hábito y abjura la regla de Sin 
Agustin, abrazan ellos la nueva regla. y echan los fundamentos de 
$n congregación, El Iuteranismo trata de abolir por un anduloso 
atentado el culto exterior; Jos Clérigos regul emplean su colo 
para darle su debida decencia y m yjestad. Por ana parte, $e saprimio 
el sacrificio de laomisa; por otra, es defondido. El heresiarca so arma 
contra la confesión: el fundador de Ja congregación yumenta su prác 
tica. Los par ñas del'error son los enemigos de la ( idad; 10% 
nuevos apóstoles son victimas de ella misma 

¡0h Iglesia santa de Tu Dios! ¿Crelas tú que no tenias olras: fs 


mas en tus de jas «que las de las lágrimas estériles, las de los 
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sentimiontos inútiles y las de las excomunionés sin fuerza? Pues 110. 
no es asi, constiólite. Los abusos y las desgracias ván á cesar ya. 
Una repentina ravolucion mudará el semblante de la clerecia, ¿A 
quién serás deudora de esta dichosa revolucion? A Cayetano, Pero 
¿cómo ha di sex Él solo bastante para esta importanto empresa? Es 
preciso que le ayuden unos hombres escogidos por la Providencia. 
El los cocontrará, pues. Una parte de los más distinguidos ministros 
de alía por su nombre, ciencias y santidad, se sujetan á sus l- 
s. Bonifacio del Cole, tan noble de corazon como de origen, sábio 
y virinoso cortesano sin política, rico, caritativo, apóstol edificativo, 
ven una palubra, hombre ea quico concurrian todas las onalidades 
u y casi ningun defecto, es ano deellos. Pablo, consejero 
aún más conocido por su mérito que por su nacimiento, espiritu só- 
tido y delicado y corazow sensilde y generoso, que parecía no lener 
ya más progresos que hacer enel camino de la piedad, es otro. Jun 
Pulro Caraía. hombra para todos los estados y de los rores ta- 
lentos y virtudes, que habia hecho brillar sn prodencia en la eórte 
y amar su vigilancia, su caridad y su desinterés enel episcopado: in- 
gonio vasto, profundo y delicado, delante del cual desaparecian Lo- 
dis las dificultades y 38 converiian los obstácnlos en medios útiles; 
espirita brillante y muy diestro para manejar las porsuasivas armas 
de la elocuencia: espiritu sólido, para quien las tinieblas de ha Rel 
yion eran rasgos de Mz y de claridad; espirito pacifico. que daba en- 
vidia con sus sucesos y la desarmaba con su moderacion; tan rospo- 
tado en España coto en Inglaterra € Halia; tan celoso en su propia 
santificación como ardiente en procurar la de los domás; es tambico 
otro de los que signen sus leyes. Aprovechémonos, dico Cayetano, 
de estos hombres 4 quienes somete la Providencia, y del precioso 
instante que la gracia nos proporciona, Únanse, pues, 4 mi todos 
os: quese interesan por la Religion. Vamos, vamos á santilicar 
utuario y 4 renovarle, Hablaba y persnadía. El espiritu que le 
animaba se comunicaba 4 sus Jiscipulos. ¿Empezts ya. hermanos 
mios, á distinguir fa mano de Dios en la. empresa de Cayetano? 

li! ¡coántos mesp: 5 obstáculos vienen 4 retardar su 
realizacion! Los cardonales y prelados estaban encargados de exami- 
nar el plan dela provertada congregación. Al leerle se recrerban; 
poro, si ka ádea les pares mirable, juzgaban la ejecucion por im- 
posible, La novedad que cansaba ensus preocupados ánimos un Ór- 
dea de Clérigos rogularos como éste, les hacia creér, que aunque 
podía merecer elogios, necesitaba precisamente un exámen de mu- 
eha reflexion. Muchas voces contradice la política las empresas que 
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debía proteger. ¿De qué modo vencorá nuestro fundador esta mult- 
tud de dificultades? Permaneciondo firme, y siguiendo el órdeo de 
la Providencia. De esta suerte ) erá los preocupados entendi 
mientos, que quel desinterós, que parocia lan raro y singular, 
liene por sus garantes-4 los mismos apóstoles. Les manifestará, qué 
hi alianza ó anión del estado regular con Ja disciplina elerival, debe 
su origen 4 S; Agustin, que le dió en ello el primer ejemplo en Ti- 
pona. En vano les hablaba de este modo, porque las opiniones y tro- 
piexos que habían encontrado S. Francisco de Asis, y el de Paula en 
el estalllocimiento de su respectiva Orden, se lo ncrecentaban á Caye- 
tano contra la Tandación de li suya, Pero la misma Providencia que 
sostenía al apóstol de Unibria y al tamunaturgo de la Calabria, prute- 
gta tambien ul fundador de los € 3. Todo parecia que 
se. conjuraba cont pero varió bien presto este modo de perisar. El 
santo (ob , Giberto, expuso en una ocasion favoralde 
aquel mismo plan que ántes se habia recibido con tanto desagrado, 
Reflexionaron los cardenales sobre él y se wlmiraroo. Examinalo el 
Papú. y lo aplaude. Edificada Roma, vió perfeccióntrse el proyecto. 
Aprobóso el Urden, y se estableció. Este fué el triunfo de la Provi- 
dencia. No puede atribuirse á otra cosa; pero aún se reconocerá más 
bien en los admirables sucesos que coronarán al héroe al mismo liem- 
po que á la obra. Consideradlo. incrédnlos, consideradio y confun- 
dios. 

¡Dichoso el hombre que, penetrado del amor de Dios, confía sus 
empresas al cuidado de la Providencia! Su posteridad se curiquecerá 

gloria. Parecerá que los siglos no se suceden unos á 

eternizar su reputacion. Las potestades de la tierra 

protogerán las obras de su colo, Su ministerio será milsgroso. El 

primer asilo que juntó al padre y:4 los hijos. fué un benelicio de la 

divina Providencia, AMÉ reproducian como unos héroes eristianos 

llenos de dulzura, la tierno imágen de los primeros apóstoles, Desde 

el principio de sus trabajos, Morecia el cuho, se reformaban las cos 

tiunbres, se proseribla el yicío, se extirpaba la herejía, y salía la luz 

del centro do las tinieblas. Cayetano ve aumentarse milagrosamente 
tarito su establecimientos como sus discipulos. 

¡Qué disefpulos! Vosotros sin duda conoceis sus virtudos; vosolros 
habus oido hablar de un Marmon, celoso defensor de la disciplina, 
admirable religioso ¿inimitable superior; de un Olímpa, cólebre por 
su reputacion x aún mucho más por sus virtudes; de un Iscain, mo- 
delo de piedad; de un Caraciolo, ejemplo de penitencia; de un Osok 
ra, victima de la caridad: de un Scupoli, cuyas obras delcítaban 4540 
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Erancisco de Sales: de un Dernardino Eseoto, hábil jun 
teólogo profando, versado en to las las lenguas. sábio en las nego- 
criaciones políticas, gula, anugo y confidente de los soberanos ponti- 
lies, y menospreciador delos honores por su homildad; de un Pa- 
uo de Terexo. imitador de Bernardo en el retiro; de sin Agustín, en 
l episcopaloz Y Tuuy ingenioso para morfilicarse con una camisa de 
po . que le servía de cilicio, y para. ocultarla debajo de la púrpura 
romanas yen fin, de un S. Andrés Avelino. propaogador dela cos- 
grogacion. óráculo delos directores, pacificador de las turbulencias, 
riirile la ogridad, hóros de la perfeccion eristiano. Santo único en 
ja por la dificultosa mira ques había, propuesto de hacer 
cada a día muevos progresos en la virtud; y santo, enfin, enya condue- 
ta iu hecho ver, con la lso observancia de la roglo. una viva y 
animada expresion del E: ió Cayetano 4 1toJosaque- 

os hombres ilinstres; no todos pase estudiado su espiritu desde ol 
principio de sa congregación d visia de sus ejemplos: pero todos se 
lan santificado bajo sus leyes, y todos han concurrido 4 transmitir 4 
la Telesia aus virtudes y sus teluntos, Obsérvose al santo fundador 
en nedio de los primeros cooperadoros de su celo. No es mános pa- 
dre que maestro sayo. So espiritu €s quien dá movimiento 4 aque- 
los obreros evasigólicos. Á todas lus partes del universo hubiera 
querido saministrar apóstoles el sarto ardor de su caridad, A todo 
elmundo llevaba ens corazón. Ya se cumplirán sus deseos, Al 
cabía de algunos años, se establecerá sucesivamente su Congregación 
en Hralia. España, Portugal, Alemania, Polonia, y hasta en das Indias, 
con tu ayuda de una Providencia protectora. La teforima de la elére- 
cia volvericá da Inlesia su gntigno esplendor, ¡Oh incrédulos! no di- 
exis que no hay Providencia: la vocación. dos 1 abajos y los triumfos 
de Cayetano demuestran, palpablemente, una Proyidencia que todo 
lo preside; y Cayetano: és un eterno ejemplo de tidolidad 4vesta Provi- 
dentia para edificacion de la Tglosia. 

Cayetano estuvo siempre sumiso á las órdenes, y reconocido á los 
búneticios de la: Pravidencia. Hosta aquí solo:ps he represento al 
lesgistador, alora voy á monifestaros el santo. Por aquel licmpo 0cu- 
paba Julio 1 la cátedra apostólica. La Providencia llevó ¿Ja córte de 
este pontifice á nuestro Sinto, Anunciábale su reputacion, y su € 
ducta Miaba en 6l todas las miradas y atenciones. Las mejores y más 
lisonjeras dignidades:se ofrecieron 4 sus superiores talentos. Si desde 
Inego condeséendió con las órdenes soberunas, fué porque orels, que 
en ello :acortaba 4vcumplir con los designios del mismo Dios. Mas, 
cuando esto Señor se lo manifesló de diferente manera. lo tomó Lam- 
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bien many distiota en su modo de pensar. Él aceptalia y desechaba 
las honores cuando 01 Ciolo se la ordenaba. Subió Leon X al trono de 
la Iulosia. y dosde nego manifostó 4 Cayetano la: estimación y el ca. 
riño que de profe ni satisfacción podia desear la ambicion 
que él no lograze. Pero ¿qué es lo que vino:4 conseguir? Una ven 
toja: más gloriosa que los honores con que se le quoria colmar. Lo- 
g'6 Ya reputacion de un sánto, que, dheño de su fortuna y eleyaci 
en Moma, Irastornó por si mismo el edificio ea que se funda 
Digo en Roma. porque ya en Vicenza habia: vencido la humildad 
tro Santo los obsticulos que le oponía la erguida vanidad de 
nilia. La Conuregacion de S. Jerónimo rounia en Vicenza anos 
hombres. cayo nombre era tan poco conocido como resplandeciente 
sucpilad. 1d, Cayetano. ¡d y cuidad dde esa asociacion popular. La 
Providencia le impone otros cuidados, ¿inmedistomento deja aquel 
gónera- de vida á que solamente le condujo la obediencia. Dirigido 
este nuevo Pablo por otro Ananfas, se encaralon 4 Venecia para pet 
maneser enla casa quel había más fertil y brillante en ejer 
de virtud. Experimentaba aquella poderosa república las más horrk 
bles desgracias. Cayetano, 0n0s, Apa- 
cigna aquella tempestad, El hombre de la Providencia os el ciuda- 
dano del aniverso. Casado nuestro héroe era itil en Venecia se 
detera y corerraba en ella: cuando hacia falta:en Verona. se trnsla- 
daba tambien 4 esa ciudad. ¿Y qué: es lo que observa en ella? 
¿Qué? El que un celoso obispo es la victima de su mismo culo. Gi- 
berto se había declarado contra la desenfrenada licencia de la cler 
cta: y del puiblo. Rebelde aquélla, habia meno ado sacrile; 
mento sus antenas; y ado. preocupado y seducido. w) pusblo, 
había onarbolado el estandarte de la rebelion y de La discoudia. 
Preséntase Cavetano en esta ocasion y loma el remedio 4 5u cargo 
Su púlubra era, como la de Elias, un rayo de fuego que estromecia, 
hacia reflexionar, iustruiw d los ontondimientos y cautiyaba los corá- 
20u6s. Ni la ciudad de Niniva fué más diehosarmotle mudado y con- 
vortida al oír 4 Jonás, que lo fué Verona al escuchar á nuestro 
Santo 
Venecia reclama de nuevo los sacrificios de Cayetano. Esta des 
ciuda ciudad, en donde remaba la paz, la opulencia y el Lujo, ya n0 
03 olrá cosa fue una tristo mansion, en donde hace respirar el contá- 
gio un alye corrompido. Con facilidad se comunica y Lare sentir por 
todas partes este sútil venono, y con él el pavor, la destruccion yla 
muerte. Esta ciudad, pues, tan rica y Morec 2 pa á manos de 
su propia grandeza. El Angel exterminador vierte por todas partos 
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el vaso de la divina cólera, Solo so ven pálidos sembilantes, cadáve 
res corrompidos. sepuleros que infestan, y soledad horrible y espan- 
Losa, El amigo no encuentra ya amigos con quien tratar: el padre 
abandono. á los hijos. En donde empieza el peligra paroce que las lo- 
yes se destruyen y aniquilan. Cayetano confía los días de su vida ul 
enidido de la Providenla. De este modo Ja bará un noble saceiicio 
El no cuida desu vida; nada os bastante para impedirlo la actividad 
desu celu; oreytrase 0l sumamente dichoso, sí pudiese morir por 
salvar la vida de sos hermanos. 

Prucbas más rigurosas tiene que sulrir en Roma. ¡Oh Santo Dios! 
Y ¡qué es lo que ya á sucodes! Adelantóso h sta capital del mun- 
do cristiano ua formidable armasla. Parecia resonaba en el aire el 
espantoso estrépito Je una infiidad de rasos y exhulaciones. Ya no 
era Roma señora de si misma. Vietorioso el enomigo, venció todos 
los:obstáculos, En su precipitada € impotuoss acometida. rompió los 
diques, y salvó las murallas. Me parece que Á- vista del Vaticano se 
lo muda en foror su-4nimo valiente, formando de este modo arroyos 
de sangre. ¡Oh, qué aceros se esgrimieron en estas Ha e10- 


presu! ¿qué incondios.y qué atentados se vieron! Destruidos y hechos 


ceniza los prodigios del arte; abiertoslosiemplos útodos los delilos 
entregados 4 las Mamas Jos sagrados huesos y reliquias de los santos: 
hechos nuevamente hogueras y leñeros los sopuleros de los mártires: 
nominia, Nada, ca (un, respetaba la impiedad. Jamás preseitaron es 
cena más sangrienta los siglos de persecución, Más ¿por qué bárbara 
predileccion vinieron á caer sobre Cayetano todos los males que all- 
gianá Koma? ¿Será porque ho temió presentarse 4 los herejes entoe 
el estruendo de las armas, y porque reprendió con un vigor apostó- 
lico sus excésos del mismd modo que sus sicrilegios 4 las entólicos? 
Puestos todos de acuerdo, le insaltubán y Je parseguian. por de- 
cirlo asi, aún en su mismo retiro. Para dl se inventaron suplicios, 
Cuyo rigor so habia escondido 4 Ja: ingoniosa crueldad de Noron 
y Djoeleriano. La paciencia y ol sufrimiénto:del justo puede probarse 
de muchos modos, mas no se la puede abatir ni confundir, Un hom- 
bre, por mejor decir, un mónsicuo de ingratitud, 4 quien en muchas 
ocasiones había colmado nuestro Santo de beneficios. penetró básta 
el santuario, y puso.sus snorilegas manos sobre el santo apóstol. ¡0h 
mónsiruo de la naturaleza! ¡Adónde tv Vera tu temeridad! Dutente; 
tespela el santo templo; teme 4 un Dios vengador y justi . Es 
efecto, hermanos mios, Cayetano fué arrebatado del altar. LI 
heridas, bañado en su propia: sangro y manialado, fné encerrado en 


y las eentíos dedos papas dispersadas y ultrajadas con la mayor ig- 
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un triste y oscuro calabozo. Pero os padeís consolar, hermanos mies, 
porque aunque su cuerpo esté Cautivo, Su.cor1zon es libre. Sulre y $0 
contenta von padecer. Desde las Gimieblas del ingar en que estaba en 
cerrado, salioron aquellas maravillosas pulobras, que dieron 4 09 
vocer 4 un mismo tiempo su seguridad, su alegría y <u conflimáar 
En Dios tengo toda mi espera Iseráomi libertador, + ¿Se rus 
trarássu confianza? No' por cierto. porque sus obstáculos su von 
. vanaomano dovisiile encaminará sos pasos. Inaccésible 4108 
interisados esfuerzos desu pura uidores, engañará =u Ospermita, 
Los olus de la mar parecerá que se hamillan y sosi 
respetando Mocilts los vientos su virtud, Acvista de esto, no puedo 
ménos de desentenderme de su firmeza, y poner mi única mira eg 
sa reconocimiento, que es lo que más bien se percibe. 

Este. pues. es elofuento; eob el fuego de sus expresiones pinta Y 
vivacidad de sus sentimientos, Tambien es activo, porque fusil 
por «Lardor de su celo la sinceridad de sus discursos. Y es perseya 
añito, pués con uus muerte herólca corona sus sentinientos, sus 
, me ha socorridoe% 
Roma, protogido en Venecia y fijado en Nápoles. ¿Veis esta mar tal 
propensa d alborotarse? Pres la Providencia es quién me ha hecho 
evitar los escollos. ¿Observáis 4 mis discipulos sio asilo? Pues ella $ 
la: que los ha recogido, ¿Se hallaban sin recurso? Pues ella los hy 
mántenido y ilimentado, ¿He necesitado protectores? Pues ella me 
los lía proporcionado. ¿Apologista va dado, ¿Socorros? 
Ella me los ha concedido con prodigalidad. ¿Y habia de ser ingrato: 
mi corazou? ¡Ab! permita Dios que perezca en el instante mismo el 
que qolera olvidarme «de su generosa: Providencia, que es d quiet 


obras y aus sacrificios. La Providencia 


todo se lo debo, Conlmadre generosa, me ha sostenido y favorite 
cido comp. 4 hijo querido; y así, como hijo reconocido, la deba08 
favor sin limites, y ina conflanzá sio medida: Jamás recibirá tantos 
homenajes y sacrificios de mi Mdelidad, que igualen 4 Jos infinitos 
beneficios que me ha prodigado su próteccion 

De este modo habla el feconocimiente: pero ¿cómo obra? Cayeta 
no'os lo va 4 enseñar, Ya que la Providencia le halúa arranciild y 
libertado de Jos atentados de la horojia: en Roma. debía, como por 
reconocimiento, declarerse contra las empresas de esta depravada 
secta en Nápoles, Tres apóstoles de la mentira y del error imporábas 
en aquella desgraciada ciudad, que eon sus discursos sorprendió $ 
pervorllán á las gentes bajo una falsa piedad. Cayetano les obsorvó' 
cuidadosamente, y por fortuna, los descubrió. ¡Con cuánto ardor le 
cla que se declarasen contra ellos la vigilancia, la autoridad, la cla 
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cia y Jas.excomuniones! Informó á Roma de toos esos peligros. $ 
hizo que Nápoles se pusiese alerta, exhortando, combatiendo y es 
tndiando y escriblemlo contra aquella deprayada secta. Los emiso- 
rios de la profana novedad, solo experimentaban menospreciós, 314- 
temas y suplicios, Huyen llenos de vergúcnza; pero dejan bastante 
semilla de discordia. En váno intenta la autoridad: exterminarla con 
las amenazas de que, para: asegurar la Té y mantener Ji sumisión, es 
tablecería U introduciria en aquella ciudad el tribunal de la Inquisi- 
cion, Encendióso la guerra, diéronse los combates, y Nápoles vino á 
rel sepulcro de muchisimos de sus habitantes, que fueron tristes 
victimas de aquellos desórdenes. Cayetano. JS 
dote Meli, queno pudo vivir de roluron cl Arca, se sintió 
entrañablemente herido con la tristo vista del espectáculo (que le 
presentaba 1 pueblo 4 quien a Mt Agobiado de fatigas, consu 
mido por la penitercia, acabó sus trabajos y su vida. Sí, herma- 
1ós aios; ya murió aquel hombre, que era Ja proeba más reciente y 
verdadera de la Provider en las necesidades de la lulesia, ¿Po- 
drá acaso el inertdnto, si rellexiona sobre ella. permanecer toda vi 
cosa incredulidad? Yo lo difienito. No hay nirgono que más bien 
que Cayetano sea eterno ejemplo de idolidad dla Providencia, pura 
edificacion de la Iglesia, Ayuellos cristianos que se fan mejor en los 
hombres que en Dios; pueden aplicarse este instructivo ejemplo para 

aprovecharse di 6) 
En este mismo día en que celebramos nosotros el triunfo de nes 
tro santo héroe, le honra la insigne Roma como 4: su modelo, Vehe= 
la como 4 su libertador, Viceoza como á su padre, y Nápoles como 
1 protector. ¡Quiera Dios que la Iglesia universal yea revivir sus 


virtudes en toilos los estados! Renozca su csridad entre los grandes, 


y su sumision entre los pueblos. Imíten los sagrados: ministre 
mterós, los pastores su vigilancia, los superiorés su sabiduria: y 
des las erinturas, de cualquier corlicion'ó clase que san, su 
su fervor, Triunfe la Providencia, de quien fué ministro, en nuestros 
corazones, asi como triantó enel sayo, Sujetémosla, como (L todas 
buestras acciones y CIMPresas, pary que tembien nos corone en la 
eternidad, que á todos deseo. Amén. 
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Propser hoc hutatum ent pre meten, el 
esubamott la 'qmca: inruper e caro mes 


(Psanm. xr, 2) 


En vano se atrevió Epic establecer, que el universo no Es 
inis que un concurso fortuito de átomos; en vano Espinosa no Tebn- 
noció otra divinidad que uni 4 6 jugo espareido por todos los 
cuerpos; áolos ojos de la razon aparece la falsedad de esas opimio- 
nes. Cualquiera que extienda su vista sobro Ja variedad y hermoso 
órden de las cosas criadas, ha de confesar por precision, que uno 


inteligencia sopirema las prodijo, y que no 4 la casuntidad debieron 


sit sén-y su perfeccion espocifica, Un Dlos verdadoramente insensi- 
ble, y que no tomase parte ón nuestros bienes y en nuésilos majes, 
no hubilera ertado esta tierra para nuestro uso; no hnbiera dividido 
ul día de la noche para sepalarnos ul tiempo del trabajo y el del ré- 
poso; no hubiera distribuido las aguas para que cada provincia y 
reino tovieser sus fuentes y sus ríos; no se tomára el cuidado de 
perpetuar el mundo con una atencion maravillosa, ninos diera fan 
clara iden de si mismo que no pudiéramos olvidarla sin sofocar la 
voz de nuestra razon propia. Es cierto. que si consideramos al hom- 
bre por la parte exterior. y le acompañamos desde su cuna hasta el 
sopulcro. no veremos sinó nocesidades, llaquézas, pasiones, que pá= 
rece le reducen 4 la misma condición de las bestias; pero reflexio- 
nemos nn momento, y hallaremos una vida espiritual que se cle 

sobre los fragmentos de la vida animal, y que bace al hombre usa 
criatura casi celestial. La filosofía moderna combatirá en vano estas 
eternas verdades; ul miento intimo reclama incesantemente 61 
su favor, y reside hasta en los salvajes al parecer más ferocus. Sillas 
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pasiones, por un lamentable desórden, nose apoderáran de nosotros, 
nuestro espiritu se abalanzaria 4 lo eternidad, y no veriamos más 
que 4 Dios enmedio del mundo, disponiendo las cuusas, y ordenán- 
dolo:todo en beneficio del hombre, á quien crió para dominarlo to- 
do, El corazon del real profeta se alegraba y se gozaba su lengoa al 
considerar esta provideticia de un Dios infinito; y su came añigida 
descansobacen la esperanza, porque 4 su derecha estaba Dios, orie- 
mundo sus presentes malos 4 una felicidad elerna. 

Pero, Ajad más bien vuestra consideracion en el digno objeto de 
los presentes cultos; ved al ilustre hijo de la casa de Tien. al gran 
Cayetano, y ¿Los convencerá de la solicitud amante del Señor, y de 
los beneficios que recibe el hombre que se confía al órden inefatile 
de su providencia. Desde l.cuna hasta su tránsito (liz. (m6 Cayelano 
ol objeto de los cuidados de Dios: en su vida resplandics el Orden 
desu providencia, porque, como el santo Dayjd, se alogró su cora- 
zon, se gozó su lengua, y on la esperanza descansó su carte. A su de- 
recha estuvo siempre la mano de Dios: y en sus angustíós y en sus 
tribulaciones encontro ¡un Señor benéfico, que inclinados sus ojos 
sobre la tierra, lo disponin todo con suavidad y lo ordenaba todo 
pará que los máles prodojesen bienes, y de unos y otros resultase 
su felicidad. Esta será la idea demi discurso, que concebireis fácil 
mente, atondiendo á esta proposición: La Providencia de Dios se ma- 
nifestó de un modo particular en la vida de Cayetano, A. 4. 


Nociamente obran la ignorancia y la impiedad, en no. reconocer 
otro prineipio y acción en el univetso, que una naturaleza Llega y 
caprichosa. Una simple ojeada sobre lo criado basta para convencer- 
nos de que existe mua providencia soberana, que exteoilió los cielos, 
vonsotido la tierra y abrió la profundidad de los abismos. La razon 
ronote por si misma, que existe un Sór soberano, oripotente y 
bondadoso; y el mismo Cicerón, que no conoció la rovelacion, negó 
la pluralidad de los (Hosés para admitir ano solo. que nos hac 
os conserva. El rústico que mira el firmamento, y ébniño que consi- 
dera su flaqueza, no necesitan estudios ni arguméntos para refttar á 
los espinosistas y ateistas, porque reconocen por si mismos el poder 
del Criador, Si el hombre, para obrar, oyéra siempre los dictados dl 
su razot; si no juegára de las cosas solo por su corteza, todos verla 
con claridad. (que no sucede nada más que lo que la Providencia de- 
termína. Pero el hombre no obró siempre como debia obrar, y der- 
ramándose por: objetos superiores 4 su penetracion, Lropézó con Jas 
sombras, que incautamente alicazo bajo opuestos ideas. Desgraciado 
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sijelo:xv; ¡com qué dolor te recordára la posteridad, sí envuelto en 
las tinieblas con que pretendió oscarecerte el blasfemador Lutero, 
no hubieras visto 4 la ciudad de Vicenza en los díaz preciosos 
que dió 4 luz al inmortal Cayetano! Pero, si la. divina Providencia 
hizo florecer en los tiempos del apóstata Juliano y Esnomio 4 Basi- 
lio y 4 Gregorio Nozianzeno; sien los días de Neslorio quiso que ns- 
viera Cirilo; si contra Arrio opuso 4 Atanasio é Hilario: contra Elvi. 
dio y Joviniano á Jerónimo; contra Pelagio 4 Agustin y Ambrosio; 
contra los albígenses, en fin, 4 los grandes patriare rancisco y 
Domingo; tros años antus de nacer Lutero quiso. que los condos de 
Tieno diesen al mundo el inmortal Cavelano, 4 que arrollanio 
cón la doctrinn evangélica al monstruoso heresiarca, trinnfase dle 
sus errores, é hiciese aparecór con la claridad del sol el dogma ine- 
fuble de la divina Providencia, Ochocientos veinte y dos errores fue- 
ron las armas con quese adiestró Lutero pura lidiar con cualquier 
proh al cristianismo: en los pueblos más católicos se fijaron las 
banderas de la luterana milicia; la representación augusta los 
misterios era el blanco de la sátira y la burla; los ministros del altar 
fayron ridiculizados y befudos por embaucadoros charlatanes 
providencia de Dios y órden inefable de sus Mecrelos se vieron in- 
sullados por los misas que dependian de ellos. ¡Tiempos infel 
en que al justo no lo quedaba otra cosa que sis ojos pura llorar, y 
en que la esposa de Jesucristo era atropellida suerilegamente por 
sus rebeldes bijos! ¿Y quién hubiera podido enjogsrlos lágrimas 
de esta desconsolada: Raquel, s1 como decia el pértido heresiarea, la 
providencia de ios no gobernára el nnivorso? Pero el sucoso eviden- 
ció la falsedad de sus doctrinas, pues la guerra que Cayetano le dlé> 
clará desde la ciudad de Roma, Je 41d 4 entender, que para confusion 
de sus armas existia en el mundo el órden de la Providencia, y que 
un brazo debil era el lostrumente de que se valis Dios pará confune 
dirle. Grande guerra. se nos prepara en Roma, dijo Lutero á sus dis 
cíputos eno de terror estando en Alemania, asi que supo que se ar- 
mábi contra él el intrépido Cayetano, porque prevela su infatigable 
eslo por la-fé, y porque le veja armado con la cruz, cuya sola figura 
eu los brazos de Moisés bastó para que venciese 4 los amalecitas 

En efecto; es una verdad, que el poder de Ja cruz es irresistible, 
pues desde que al nombre del Crucificado doblaron su rodilla Los 
Cielos, la tierra y los abismos, el discipulo de Jesucristo se hizo te» 
mible $ todos sus enemigos, El atleta de la religion aparecerá ene 
grecido con el sudor y el polro en el arto de luchar con la impiedad 
y los crimenes; pero, al ía, quien triunía es la virtud; y lega un día, 
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en que el católico levante su hermosa faz cubierta de gloria y ciño 
sus sienes con una corona inmarceziblo. Las historias nos serían ab- 
solutamente estóriles, sien cada acontecimiento no viéramos una sq 
Diduría invisible, que abate y ensalza, destruye vedifica, En todas 
sus páginas senos prosenta Dios, que dorrarma beneficios y folarina 
Yayos: que cojuga lágrimas. y produce olras: un amágo de su indie 
nacion derriba tronos, arruina ciudades, x lug desaparecer hasta el 
nombre delos conquistadores; imiéntras que sus ojos, inclinados so- 
bro un pastor huinikde, tenecan en cptro sue 


doy le agrega al nú- 
meto de los ungidos. El hombre de juicio lo pr 


'sencia todo, y espera 
y teme. hasta que manifestándose el Señor se desculbwen los secretos 
resortes de su providencia. Entónces se conoce, que la conducta y 
gobierno. de Dios. era un secreto atsolnjamente suyo; y as lo Cono 

on los que, fuzganlo al mundo abandonado ú sus propios capri- 
echos por los errores de Lutero, vidron aparecer 4 Cavetano. que re- 
novaba enteramente la faz del mundo. y empleaba la libertad y la 
malicia en Ja manifestación de la gloria de Dios. para euyo Na le 
había comisionado la Providencia. 


Y como las obras sean como los fritos, que acreditan la especie y 
yutano demostraban su des- 
propdimiento terrenal; pues eran sus ejemplos más edificantes que 
las palabras con que se oponiayá las impías proposiciones de Lutero 
Las riquezas de que se desprendió pare poder Hamarse pobre de Je- 
sucrislo, eran un testimonio de que buscal' otro tesoro que estuvio- 
4e libre do la contingencia del acoso y de la intonstar 


lo virtud del árbol las arciones de 


la del Gienipo; 
los rementlados y viles vestidos con que se cubria acroditaban la 
verdad de las Escrituras, que predican el cuidado de Dios que viste 
á las aves y ¿e los brutos. Peromirómosle más bien echanilo 1 
mientos ¡Ja fundacion de la Congregación de Clér 


estrechados con solemnas votos y profesando la: porfis 


los ci 
POS, Ue, 
vyangé- 
lica, se. preparan á dar ejemplo: al mundo, como lo hicieron un 
fumpo Agastino, Alinasio y Basilio, cuando formando escuailrones 
do vungélicos aletas, reprimieron lá vida Ue 
catorva delos herejes. Sas fer 
ra de la cruz. se presentan € 
infamo Lutero con la elos 


ciosa y disiparon la 
rosos hijos, alistados bajo la bandi- 
lides en-el campo para confundir al 
ade sus palabras; y mucho más £on la 
exidencia con que proveia el Señor ¿loz que, destitaidos de todos 
los recursos humanos, se habina privado voluntariamente hast de 
la facultad de mendigar el sustento, ¡Ab, cristianos! Cayetano salia 
muy bien, que los ojos del Señor están siempre inclinados sobre el 


pobre de corazon; por eso deseaba sar el más manesterosu del mun- 
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do. para adquirir nuevos derechos álosinefablos consu los de la Pro- 
videncia, Aquí, les decia 4 sus hijos, uqui somos peregrinos: nuestra 
pátcia es 1 Ciolo: el que se embriaga con el ponzañoso vino de dos 
afectos dela carne, se desvia del csmino dela felicidad, y dí en el de 
la muerte eterna, Esta consideracion le ubligaba 4 esperar los bienes 
temporalos que pudiesen conducir al goce de los etertios: y como. 4 
mismo tiempo toda su osperama la colocaba en Dios, no ejó ds 
hijos otras rentas ní otro patrimonio que la conflanza en el Señor, 
aya providencia punca le falló, como dice la Iglesia. 

¡Abt or con certeza suscribiriamos nosotros mismos ú esta vór- 
dád, si lijásemos nuestros ojos en la claridad con que la: providencia 
del Señor se manifiesto hasta en las cosas más menudas de nuestra 
vida! El mayor número de Jos hombres, sin otro auxilio que el de 
¿us brazos é indostria, mantienen fomilias Numerosas, y no só sabe, 
despues de muchos años, como han podido subvenir á fantos gaslos, 
No huy artesano alguno que 0 diga con admiracion, que no sibe 
como ha podido mánte v.edncarásus hijos. Elmismo Dios, que 
alimenta los polluelos del cuervo que le invocan multiplica todos los 
días da harina de la viuda Sareptana, y los cinco panes para mantener 
sico mil hombres, ¡Unántas veces, en nuestras mayores ANgUsUAs. 
nos experimentado ol tacto de una mano invisible, que enjugala 
nuestras Jágrimas y aliviaba nuestros males! Sentimos á'vaces, cono 
San Pedro, que la barquilla en que navegamos se súmotrge en meilio 
de las olas, y-nog inelinamos á creér que nos vamos 4 fondo; pero al 
instante en que volvemos sobre nosotros OÍMOS NA FOZ<quE M 
ne estamos er anos de un Dias, que no duerme Jamas: de uu 
Mos. que 4 o la máno lona de bendiciones 4 tordo animal; de 
un Dios, que dá 41os vientos, al rocio y 49 Movia poder para: vefres- 
ela tierra, humedecerla, secarla y llonarla de flores y perfumes; 
de un Dios, que bondico cl aniverso y halla sus delicias en habilar 
con los hijos de los hombres. Este gran Dios es aquella s bidurta 


yo poder llama 4 lo queno es, eomo si fuose, cuyos me tablos 


designios desconciertan los proyectos humanos; y qe 
posado-ni venidero, sólo velo presente, teniendo 4 la vista todas las 
wionés como si actaalmente LXisticran, Nuestra mjusticia Y 
a inovatitud contra la: Providencia provienen, de que sofocadá 
la F 0siones: vi eramos este mundo como nuestro 
último fin. Si pensáramos que esta vida tumultuosa no es más quo 
m átomo 6/09 minuto on comparacion de la elernid 
homos de sar para juzgar sontinen 


amos el designio y conjunto de tantas costs como 1105 cir ndan 
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é inquietan. Ruconocerlamos. que el hombre de bien muere en lu flor 
de su edad porque estaba coronado para el € elo, y que el malhechor 
enveji pora ejercitar la paciencia de los justos El hombre que 
mira cón atención esta perspectiva, ni:se sorprendo ni se lamenta de 
las contradicciones y acontecimientos extraños (ue forman la histo- 
ria de esto mundo, porque sabe que todo ho tiene otro principlo que 
la divina Providencia. 

Pero Cayetano nos confirmará esta verdad en el szallo, que én sus 
dias, dieron las tropas de Borbon 4 la ¿udad de Roma, cuando des- 
pues de batidas sus murallas y forzulas sus puertas, colraron J.s4co 
un aquella desgraciada capifal. profanaton sus le mplos y sacerdotes, 
violaron sas vireenes. y dertamaron'á manera de inundación el Ues- 
órden y la licencia por «que azas y callos, en los que no reina- 


ban sinó Ja muerto y el í Cayel do de sus 


«lares. se mezela intrépido entre la ensangrentada. tropa, los 
amensza con el vigor del supremo Juez, abriga la inocencia de los 
párvulos, ampara lo limidez y llanto d las doncellas, conduce 4 los 
hospitales sobre sus hombros los heridos; es. en in, el padre uni 
desu última ruina .por si con- 


“wen da providencia del Señor. Y. enando ex itada la ró- 


versa! ¡le . y Rota 


s soldudos ihán Cayetano y sus hijos á ser victimas desu 
furor. Ja Providencia, que jomás permitió que fluctuase el justo para 
siempre, lizo aparecer una prodig be, que sirviéndoles de Inz 
y de guia, como la aparecida en otro Liempo al pueblo de Israel, des» 
lumbrase á los enemigos y 4su-sombra y amparo pudiosen sin ser 
vistos sálirila la ciudad: Yosi los hijos de Israel, huvendo de Faraón 
pasaron enjutos el mar Rojo. que les abrió un camino, Cayetano y 
sus hijos pasaron el Tiher. porque la divina Providencia les doparó 
un hombre que los solvase en un barco. Sinosotros no juzglsemos 
de las 00s sor su sola apariencia, yeriamos, que ol Señor nunca 
losampara 4) justo, y que nada sucerle sinó lo qué su providencia de- 
termina. Las enfermedades que nes afligen, los insectos que tos mor- 
tificon, Jas que nos alaten, Lodo se nos presentarla 
cOmO uf h y estro por una 11 20c1a IUMNILA, uvroOSs 
desienios son unpenetrables. pero siEnpre sáblos y siempre justos 

muere rodeado de injos, que al pares 
cesitun de su sogurro: el ministro, que acabó la carrera de sus días al 
tiempo que iba 4 concluir una guerra € wel y ruinosa; el monarca, 
que desaparece y deja su ru cn las gúrra la discordia 
ambicion. no'son sinó ejemplos que nos enseñan, que no hay ho 


bre alguno que hoga falta d otro. y que solo el que posee 4 Dios lo 
1 | jue 1 
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posee todo. Silo venidero se manifestára á nuestros ojos, formari- 
mos diferente concepto de cuantos sucesos tenemos dla vista. Verla 
mos los nietos de aquellos 4 quienes acaso lloramos el destino, bie 
cerse suntos, porque sus abuelos fueron humillados y afligsidos, 
Veriamos los Estados sólidos y Morecientes. porque la sangre que en 
o tiempo se derramo fué necesaria para su fundamento; vet 

mos que nuestras dolencias, habiéndonos restituido el conocimiento 
de nosotros mismos, 105 merecían la dieha inmensa de la eternidad; 
vériamos, en lin, que el lance más insignificante altra una vado- 
na. qne se extiende hasta los siglos venideros y es principio de innú- 
merables bienes. Esta consideración nos obligaría 4 confiarnos enn 
todo:á la divina Providencia, y en todo veriamos sobre tiosótros la 
mano de aquel Dios, que nunca desamparó al justo, y que lo suste: 
como se conf 4 EL La Idlesta nos dice en este dia en honor do Ca- 
yetano, que permaneció constantemente confindo en la divina Provi- 
dencia, y que dos milagros acreditaron que nunca le faltó, 

Conflemos. pues. nosotros; y ya que Jos presentes cultos nos Te- 
euerdan la providencia del Señor cuando en nuestros mayores males 
nOs muró compasivo; en este día, en q ra memoria de su feliof- 
dad ofrecen sus devotos á los prós de Cayetano el incienso y los aro- 
1 remiten el himno de loor que cantaron los israclitas á Ja des 
trucción de Senaquerib; tratemos de aprovecharnos de la protección 
de este hé por su confianza en la Providencia mereció nu 
poder sin limites para favorecerá sos apasionados, Ses asi, glorioso 
Cayetano: y pues D, Juan de Austria, en el año (1 triunfó delos 
moros porque conflado. en vos expuso 4da pública veneración 114 
imágen vuestra que llevaba en su pecho; y si en el año siguiente de 
56. se os debió la señalada victoria que alcanzaron de los turcos. los 

leros de Malta, como lo escribió .el mismo goneral de la arma- 

da á su Hermano, prepósito entonces de San Pablo de Nipoles; sia 
esclarecido Morosini, generalisimo de Venecia. colgó delante de vues- 
tro altar el estandarte dol bajá visir como señal de vuestra proteccion 
en las batallas de 1684 y 85; silo mismo confesaron los católicos en 
Sus prog s sobru la Ungria, singularmente en el tránsito del rio 
Lavo porel sereulsimo principe Maximiliano Manuel; si estos cultos, 
en fin,nos recuerdan yuestra protección exlas necesidades; intorcaded 
añora por nosotros, comunicadnos vuestro espirita, que part- 
cipando de vuest infanza en la providencia del Señor, seamos 
Monos de consolación y permánezcamos unidos á aquel Dios, á quien 
se ha de tributar eternamente el honor y la gloria que goza con el 
Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amen 
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mteam án partis opera jus 


nsesusobras et la pública asám- 


(Panor, 11321, 31.) 


¡Cuán vasto, cuán ameno, cuán hermoso 0s'el campo do la [glo- 
sia! Verjel divino plantado por la mano del amado Jesús, sembrado 
está de varias y preciosas lores, todas: 4 cual más bellas, á cual más 
fragantes. Paraiso mistico fecundado por el amor divino, y en perpé- 
tua lozanía conservado por las aguas de celestial vida, dá continua- 
mente frulos sabrosos de gloria, como producidos por la gracia. Re- 
gocijale pues, Lelesió santa, y oual árbol de vida, puesto en medio de 
um mundo de inuerte, extiende gloriosamente ufana tas rámas fron= 
dosas del Oriente al Occidente, del Aquilon al Austro, y muestra non 
satisfacción santa esas tus ricas producciones á este mundo, que se 
seca de aridez, que perece de esterilidad, y se carcomo de vejez. Tú, 
siompre bella, siempre lozana y siempre jóven, continúa hasta la 
consumación de los siglos esa tu mision de ventura; de y de 
vida, 

Cuando me pongo á considerarla existencia maravillosa de la 
Eiista, y comparo los fenómenos que me presenta, con los mezqui- 
nos resultados de la historia del Sito, ¡cuán pequeño ae me úpúre- 
ce ésta, 1 colosal aquélla! En el SiaLo, no veo sinó vanidad, mén- 
tira, corrupcion, inconstancia, egoismo. En la [sLesta, porel contra- 
rlo, voo asentadas la verdad, la firmeza, la duracion, la grandeza, la 
pureza.—En el Stato, orgullo, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, 
pereza, vicio. En la Iotesta, homildad, desprendimiento, mansedum- 
bre, mortificación, castidad, caridad activa. — En el Sioto, fábulas, 
viento, fruslerias, nada. En la louxsta, el heroismo real, los bienes 
efectivos, la verdad grave, augusta, noble. Prestateme el Sicuo un 
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héroe sin tacha: en vano esperaré siglos enteros. No me lo presen- 
tará jamás. La ToLEsta ... dmillares. Presénteme ol SIGLO una Leti 
lía... Imposible. Nolo puedo. Me pasará en revista una Lucrecia, 
una Cimona, una Semíramis, y alguna que olra mujer ilnstre, pero 
jamás comparable 4 una Lecilla. 

¡Cecilia dije! Nombre augusto, emblema de una heróica vir: de 

a colosa cristiana, dé una inclita mártir. ¡Cecilia! Nombre majes- 
tuoso, cuya faz gloriosa descuella y domina entro las Hostres hero; 
nas de la Telesia como el Libano entre las montañas santas. ¡ evilial 
Nombre cocantador, nombre dulce como el virginal amor, simbolo 
de cel sermonia, de admirable conjunto de virtudes, todas sublk- 
mes, ninguna mediana. ¡Al católicos! nome creais llevado de un 
celo extremado ó de una devorion exagerada. La Iglesia nuestra me- 
dre, en el oficio divino sta santa virgen, despliega un arte tan 
«encillo á la yez que sublime y patético, que, [ara un ve rdadero 
hijo suyo, es imposible el no conmoverse profundamente al meditar= 
lo con seriedad, con detención. háreros, pues, en este panegirico 
sit exponer el contesto del oficio, aunque ordonándolo conveniente 


mento á muestro propósito. Para mejor seguir el ónden histórico de 


su vida hé aquí el plan demi discurso y de vuestra slención Et 


amor divino ha hecho de Santa Cecilia, una heroina de la castidad; 
una heroina de la caridad, una heroina de la fortaleza 

Y én el conjunto de todas las virtudes de estu lustre Santa halla- 
reis una mistica armonia, una música divina, que lan célebre ha hé= 
«ho á muestra Santa. Hora el Señor, que este nuestro discurso cause 
en vosotros una espiritual melodía que os encante, y excite 4 la imi- 
tación de tan grando Santo. Para que así sea, imploremos el auxillo 
divino por intercesion de la santísima Virgen: A. M 


La senta virginidad, no ha podido nacer de la 1 ¿solo hs podi 
de venir del Cielo. Dios solo, criando al hombre, ha podido esculpir 
eu su cortizon este santo respoto, esta veneración, esta especie de 
canonización, permitidmo esta palabra, de: que ha gozado entré todas 
las generaciones, en todos los siglos, y al través dela más degri- 
dante coyrapcion de las gentes. Ninguna virtud, católicos, ha arruba- 
tado tan espontáneamente los aplausos $ lu admiracion entera de to- 
dos los hombres; en todas edades, en todas las naciones, como la 
celestial virtud de lá virginidad. Registrad con atencion los archivos 
más recónditos de la antigúedad, consultad los anales de Ja bumani- 
dad entera, desde su origen hasta nuestros das. y vereis siempre aca- 
tada, venerada, divinizada esta heróica virtud. Penetrad adentro eN 
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el seno del corazon humano, y vereis coles sus sentimientos más in- 
timos, más puros, más uaturales, el respelo y casi la adoración. de 
esta virtud. Llámaso siempre la virtud por excelencia, porque, con 
efecto. si este nombro, en su origón latino, «significa da fuerza redu- 
cida 4 estado. virtud por excelencia ba de ser da que supone Uta fuer 
za vontinua. un vigor-siempre en acción, an poder que. se aumenta 
con Ja resistencia. Y tal es Javirtad de la virginidad. La Iglesta la ba 
venerado siempro coma mayor efusión de ternura y de santo respe- 
so. porque, además del mérito sublime que la ceniza. sabe, que el Se- 
ñor:se ha complacido siempre en comunicar sis socrelos 4- las al- 
mas virgenes, con una: preferencia lan marcada, que no ra podido 
ocultarse 4:lo palos sagacidud de la Iglesia. Todavia más, No solo 
la angélica virtud de la virginidad ha sido la virtud de predileccion 
para. el divino Esposo de las virgenes, sinó que por ul singular pri- 
vileyio de e minente virtud del cristienismo, lis sagradas y 
nes cristianas han sido unos de los más brillantes y preciosos órna- 
mentos de la Esposa del Cordero, han sido sus más gloriosos atavios. 
Ala virtud dela virginidad han acompañado eonstantemente las de- 
más virtudes excelsas, como para formar de una yirgén cristiana un 
dechado mistico de variadas y eminentes perfecciones, Y esto eslo 
que vemos en la gran mártir y virger Cocilia 

Sobresalió esta heroina cristiana en todo génerode virtud: leed 
su vida: cada página os causará una nueva admiracion. Es imposi- 
ble el presentaros en un solo discurso todas las Mores de este pre- 
cioso famillete: hemos e do tros, la vincisivab. da cariao, la 
rontratñza- Os las iré mostrando en toda su sencillez sublime, y con 
la posible brevedad. Cecilia, movida del Espiritu Santo, ú inflamada 
enel amor divino. 4 la par que buminada por las luces superare: 
eonoció tado el precio de la eminente virtud de la virginidad; y € 
de que, por la divina gracia, conoció el valor de esta celestial joya, 
sacrificó todo sa sér para conservarla 4 toda costa. Sabe que €s un 
tesoro muy precioso, lo pone al abrigo de todo riesgo, del mundo, 
del demonio, y de su propia carne, el más peligroso, el más tenáz, 
el poor de todos sus entmigos, por ser CASERO Y TENER: QUE VIVIR 
cox L. Aprendamos, calólicos. aprendamos -4 ser caulos en exire- 
mo, y, sobre todo, reservados y rigurosos para con nosotros Tnis- 
mos. Nuestra iJustre Santa domaba la le de su cuerpo con un 
áspero cilicio. Almyentemos al demonio con la oracion, como lo 
haria nuestra Santa, 

Adiestrada por el Espiritu Santo, que de continuo la iluminaba, y 

eñada porel ejemplo de su maestro el santo pontifico Urbano, 
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sus comunicaciones con Dios eran continuas. Meditaba sin cesar en 
la ley del Señor, llevaba siempre el sagrado Evangelio en el pecho, 
Su oración jamás se interrompia. Su vida, pues. era una vida ange- 
lical; vivia en una region distinta de la nuestra; en otros aires asple 
raba, y de otros alimentos se nutria nuestra ilustre Santa. El amor 
divino, el fuego celestial era su elemento; su pan y se manjár era el 
amor diyino, nos dica la Iglesia. No era, pues, ya Cecilia una sim 
ple criatura, cultivaba un ángel en forma humans. cuya conversa 
ción y cuyo trato cultivaba en el Cielo. Nada terreno la impedia con- 
servar su corazon iomuculado, y hacer de su cuerpo un templo vivo, 
una morada contínua de la Beatisima Trinidad. 

Cecilia, jóven, rica, hermosa, educada con el mayor esmero, ins- 
truida en las artes y habilidades propias de su edad, sexo y rango, 
reunia 4 todas estas cualidades, dotes todavía más precio: 
la hacian en extremo amable. El recato y suma elrenospeccion de su 
trato, por lo demás muy afable, el retiro absoluto en que vivia, su 
modestia y su candor le hablan atraido, justamente, el amor y la. ade 
miracion de la ¡lustre juventud romana. Un noble románo, géntil y 
honrado caballero, vástago de una ilustre familia, jóyen, rico y may 
bien quisto; aspiró 4 la mano de Cecilia. Este afortuvado doncel ss 
llumaba Valeriano. Manifiesta su honesta pasión 4 los: padres de Ce- 
cilía: diceles sus intentos, comunicales sus deseos de unir su «uerte 


lia no vacilaron un momento en consonlir á este enlaco, y notifica 

lia-su resolucion de casavla con Voleriano, noble, -virtno= 
so, y dotado de las más prendas. Todo esto era asi, en efecto, 
y Cocilia no podía negarlo; pero como sn corazon estaba ya despo- 
sado muclios años hacia con Jesús, como su/amor lo tenia ofrecido 
ya en primicias 4 Je ¿omo eo manos del santo pontifice Urbano 
habia consagrado su yirginidad al celestial Esposo, ya podeis consi- 
derar, calólicos, que mella podrían bucer en su puro y: celestial 
corazon todas esas prendas de que sus padres, 4 lo que parece gen- 
tiles, hacian tanto caso, 

Sip embargo, nuestra Santa, que uma á una fervorosisima piedád 
una extremada prudencia, iluminada por el Espiritu Santo, y n9 
queriendo disgustar á sus padres, consiente en la demanda, enco- 
mendando á Dios el sacarla á salvo de tan terrible conflicto; Prep 
rábase la Inclita mártir. con ayunos y abstinencias absolutas de dos 
y tres dias; oraba al Señor, y le pedía la ayudase poderosamente 
en aquel árduo lance, que le causaba un santo temor. ¡Al es 
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tólicos!: los: santos. por más farantlas que tengan de la asíslen- 
cia: de Dios en sus pásados apuros tiemblan siempre por los vo» 
nideros. Muy lejos de esa loca confianza, á cuyo abrigo los cristipnos 
se adormecen en medio de Jos mayores peligros, ó o temen lanzar- 
se en ellos, los santos, siguiendo e) consejo del Após ol. obran su 
sihudcon temor dle Dios, y tiemblan por sa propia Maquezs Nuestra 
Santa habia experimentado sin-+oda 6n más de una ocasion critica el 
anxilio del Cielo; pero, 4 la vista del peligro en que sus padres la 
ponian de faltar 4 lo que tenia prometido al Señor, tiembla, y se en 
comienda 4 Dios con ayunos. cilicios, oraciones. Sintióse la heróica 
or, y movida interiormente se pres ta 104 


Cocilia asistida del Se 
vida 4 la 1d. Tiene:4 Dios por sostén. tiene 4 un ángel por guarda- 
dor, nada tenio que temer. 

Llega el diá de la Bola, se muestra nuestra Cecilia dnrante las 
ceremontas nupciales y en los festejos modesta, prudente, reservada, 
esperando confiadamente el eritico momento. Cuando todos los re» 
pocijos de familig:se hubieron torminado:á satisfacción de todos 105 
rircunstanes, Cecilia luna 4 su esposo á parte, y Con. na rosolu- 
cion de que nose halla en' la. historia igual ejemplo, le dice con 
blandura: «Valeriano, un secreto grando tengo que comun 


cesario estime mo prometas guardarlo. Es la primera 


esposa le pide, no se Ja rolhusarás < caballero y honrados apelo. 


pues, confiada á tus nobles sentimientos:> Valeriano le prometió 4 
1 de caballoro el guardarlo el secreto que se le queria confiar, y el 
coudescender con los deseos de Cecilia. «El secreto es, repuso la 
Santa, que tengo consagrada mi virginidad á Dios, y que un ángel 
suyo £ sorda mi cuerpo con el mayor celo; de tal modo, que 51 053- 
res el profanarlo, experimentarás sus rigores; mos 8l res fiel á lo 
yque me acabas de prometer y me respetas, serás amado, como yO, 
de este ángel.» Cousó este rozonamiento no poca sorpresa en el 
ánimo de Valeriano; y viendo en el lenguaje de Cocilia cierta cosa 
de divino y superior á todo lo que hasta: entóncos habia él oido, le 
contestó: «Mucho deseo tendria yo de ver tambien á este dn- 
gel, que moravillas táritas obra en 4. Te respetaré cual deseas, 
y sí yo puedo tener, como tú, la dicha de ver 4 ese ángel, cree- 
ré, como tú, en Jesucristo, á quien has consagrado 11 virgr 
idad.» «No puedes ver 4 mi ¿ngel si ántes no foeres bautizado, 
le dijo Cecilia, «Pues bien, recibiré el bautismo, pués que tanto hien 
¿puede procurarma,» le respondió Valeriano. Escribió Cecilia una 
carta de recomendacion al papa S. Urbano á favor de sn esposo. El 
santo pontifice tomó gl nuevo € lustre desposado por su cuenta; en 
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pocos días le instraye en todo lo necesario para el bautismo, y lo ru 
cibe dentro de breve; experimentando en su alma, en su corazon y 
en todo su sér una renovacion Lal, que é] mismo no se: conocia ya. 
Acabadas las ce Í sal bautismo, que entónces dura 
ban:sobre ocho días. él nuevo neóñto, Valeriano, tegrosa 4 ensa de 
Cecilia, y la encuentra en su aposento orando, resplandeciente, y 
teniendo 4 su Lado un ángol que despedía rayos de luz vivisima. Ade 
mirado Valeriano, eno de respeto santo por sit: 05p0sa; Persevoró:6n 
sil oferta, y se hizo un: cristiano tan fervoroso, que muy poco liempo 
despues fné preso por $1 colo por Jesucristo, consu hermano Tibur= 
cio, y obtuvo la palma del martitio muy poco tiempo despues. Ved, 
¡unados mio el Señor, lo que puede ana mujer sarta; ved do que 
vale ua la casta. No solo Cecilia logra conservarse para é ins 
tacta, va solo su virginidad adquiere un puevo, un inmortal lustre, on 
ina ocasion que la exponia, sinó que logra liacer de su esposo pagá- 
10, Un esposo cristiano, tn mártir Justre. Los desposorios la habían 
emparentado con Tiburcio, hermano de Valeriano: Cecilia hace de 
su hermano Tiburcio un rompañero de martirio de Valeriano. ¡ 
lestial poderio de la virginidad sagrada, pues que no solo convierte 4 
Cocilia en heroina de la castidad, sinó que la prepara 4 ser además 
úlia heroina de la caridad, que es nuestr segunda reflexion! 

Una virtud heroica en el cristianismo vá acompañada de todas las 
demás virtudes, sin exélusión de ninguna. Esta es la doctrina cons 
tante de la Iglesia, y nada lo prueba más evidentemente que sus pro= 
cedimientos eo la comunicacion de los santos. En nuestra Cecilia ha 
querido la divina; misericordia presentarnos una prueba de lo que 
acabamos de decir, No se lo presentaba otro medio. más oportuno 
para conservar 6n sí misma intacto el depósito de la santa virginidad. 
que:el do lograr de Dios la conversion al cristianismo del espuso 
que recibia contra su voluntad. Obrar esta eonversion era una obra 
la más perfecta de la cristiana caridad. Cócilia la emprendió por-los 
medios más cómiucéntes á una: tierna doncella virgen; ayunó, ma- 
Ceró SH Cuerpo, Oró, se encomendó de tado corazón ¿4 Dios, y le 
encomendó tambien la conversion de Valeriano: Cecilia puso: su 
enerpo bajo la custodia de un ángel; y ya sabrás cnán bien le salió 
este plan, divinamente inspirado, y Mleyado 4 cabo por Dios mismo. 
atmque valiéndose de su sierva 


Pero la caridad es ie la naturale a del fuego; sa tendencia es 
abrasarlo todo, y jamás dice: Basta. Cecilia había logrado la con- 
version de su esposo; pero 5u esposo lenta ua hermano, Tiburcio, y 


la Santa logró tambien su conversion. 0d el sencillo y hermoso len- 
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egopje que la. Iglesia pone en boca de Cecilia en el oficio de esta 
Santa. «Hoy te reconozco guslosa por mi pariente, porque el amor 
nde Dios te ha hecho despreciar los idolos.» Es como si dijera: 
Grande Instre ha recibido mi familia en emparentarse con la tuya. 
El mundo aplaude los nobles parentescos, y loma entera sé ha ro- 
gocijado en vor enlazadas dos de sus principales familias. Todo eso 
es verdad; mas, por lo que 4 mi toca, Tiburcio, lo que me 4 Td» 
eonocorte como mi verdadero poriente es, el haber recibido el santo 
bautismo, y haberte sido inspirado de lo alto el despreciar ¿los ido- 
los y adorar á solo Dios, Al poco tiempo despues, y en ocasion en 
que Valerfano y su hormano Tiburcio estaban ya presos por órden 
del prefecto Alimaquio, Cee en union de su esposo y de su her- 
mano, logra la conversion de Máximo yde su familia, y de muchos 
liciores. 4 quienes envía sacerdotes que los baulizen 6 insteuvan. No 
tardó mucho en levantarse una terrible persecución contra estos re 
cien convertidos. Y Cecilin, llena de un ánimo varonil y estorzado, 
presentánilose á ellos al amanecer de da aurora, les dico: Estad fir- 
mes y animosos, 20ldados de Dios; desnulaos del ropaje de las tinió- 
blas, y revestios de luz. Hermoso combate $e os presenta; aceptadio 
cónvilor, y conservad hasta ol Mi00l ilepósita de la fé, Corred, pues, 
impávidos, 4 recibir las coronas que os liene preparadas el justo 
Juez reristo muestro Señor, por quien: entregais vuestras vidas 
Animados con este corto y expresivo discurso, Máximo. su familia y 
los lictores se presentaron gustosos á los tormentos. teniendo Caci- 
lia la dichosa satisfaccion de ver coronados con la palma del mar- 
tirio 4 todos ellos. ¡Grande conquista de la caridad obrada por mudio 
de la santa virgen! Pero todavia lo estalra reservada otra no mónos 
importante. 

Asi que Almaquio. prefecto de Roma, pulo darse cuenta de las mu- 
chas vonver 's obradas por Cerilia, movió contra ella una perse- 
encion 4 muerte. Intentó ántos enviarlo pursonas instruidas que la di- 
suadiesen de su empresa y profesión de. cristianismo, Cecilia, nun 
discurso lleno de fuego y de sólida instrucción, les hizo ver cuán 
desencaminados andaban ellos en seguir erroros lan groseros como 
los quese profesan en el paganismo. Y para hac ntonder mejor 
de todos, salió 41 campo, y subiéndose sobre una piedra, exhortó 
désde ella, 4 los agentes del prefectoy 4 sus soldados 4 hacerse cris- 
Banos, con tanta felicidad, que todos 4 una se siutieron movidos in- 
teriormente á abjurar sus errores, La Sañta, levantando su voz y es- 
forzándose: ¡E4, ciudadanos y hermanos mios! les dijo, ¿crevcis todo 
cuanto 0s-he dicho? Todos 4 una respondieron: Ciertamente, y con 
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toda verdad creemos en Jesucristo, hijo de Dios: crecmos que es 
verdadero Dios ése soberano Señor que Gene Lal sierva como 11. Hr 
viólos la Santa al papa'S. Urbano, quien los hautizo: eran mas de 
cuatrocientos, entre ellos um ciudadano romaro muy ilustre, Uan 
do Gordiano. La Santa, desde la cárcel, los Lonsolaba, mistruda y 
preparaba al martirio, que eya ol fin ordinario de los celosos cris- 
tianos en aquellos tiempos. Poco tiempo despues, cast todos elos 
fueron martirizados por la fé. Aunque podriamos citar varios hechos 
semejantes del celo y caridad de Cecilia. los omilimos en gracia 4 a 
brevedad. Miéntras tanto la p sion contra la Santa se encendía 
más y más: hablemos brevemente de su fortaleza, faé Ta que la 
sostuvo en los tormentos 
El nombre mismo de virtud encierra en si mismo la idéa de la 
fuerza, representa por si mismo la resistencia al vicio opuesto; lleva, 
por consiguiente. la imágen viva y práctica de la fortaleza. De suer- 
to, que la virtud es en-un sentido general la fortaleza puesta en ac- 
ion, la fortaleza: que se constituye én estado. la fortaleza aplicada 4 
tao tal objeto, Si, pues, nuestra lustro Les ué una heroina de 
la castidad. y cticó la virtud de la fortaleza en grudo heróico rás- 
pecto de la castidad. Si nuestra Santa: ho sido una heroina de la carj- 
¿ ubién la virtad de la 2 grado heróico 
Y en efecto, ¡cuánta fortaleza no le (ne 
necesaria 4 nuestra Santa para conservar pura € ilesa su virginidad 
en medió de circonstaneias tan dificiles! Sabido es lo que cuesta de 
sacrificios y de esfuerzos continuos á nuestra corrompida naturaleza 
el conténerse en los limites del deber respecto 4 la castidad. ¿Cuánto 
y euán divino esfuerzo no debió hacer la Santa pora salir victoriosa el 
rimera entrevista con su esposo Valeriano en el dia de sus bodas? 
Solo la gracia de Dios, y una gracia muy extraordinaria, pudo ol 
aquel milageo de castidad. Dejo pasar en silencio. otras muchas 
cunstancios de la vida de Cecilia, en que dió pruebas de una fortá- 
leza superior respecto de la santa vivtod de la virginidad. Por lo que 
hace á la caridad. ¿acoso no fué menester un ánimo más que varonil 
para procurar la conversion de su esposo Valeriano, precisamente en 
unas circunstancias que parecían, humanamente hablando, las ménos 
á propósito para su caritativo intento? Y ¿qué decir de la conversion 
de Tiburcio, de la de Máximo. y su compañia, de las de los cuatro: 
cientos que convirtió á la vispora de su martirio? ¡Con qué fuegos 
con qué alma, con cuánta vehemencia no debió hablar nuestra Les 
lia, para hacer que una muchedumbre de gente, que solo había con- 
currido á aquel lugar, Ó para ser instrume del martirio de la 
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Santa, ó para ser sus crueles espertadores; para hacer. digo, que 
esta muchedumbre se convirtiese tan de veras, de idólatras 5upers- 
ticiosos, degradados y corrompidos. 4 cristianos valientes y genero- 


sos, hasta Megar 4 dar so vida, 4 verter la última gota de su sangre 
por defendor la fé que acababan de recibir con el bautismo! Esto he- 
cho es ona de las proezas más brillentes de la historia de Corilin. 
Eng Santa, pues, que dá pruebas de tanta fortaleza en la conserva- 
cion de su sugrada viremidad; una Santa, que lan superior se mostró 
enla conversion de sus encarnizados enemigos, no le quedaba, par 
coronar la santa virtud de la fortaleza, sinó 4) sacrificio: de su $ 
pia vida. Y esto es lo último que nos resta por decir 
Como he tenido que extenderme lanto en este discurso. solo quiero 
fijes la atención en una circunstancia del martirio de Santa Cecilia. 
Cuando Almaquio decretó martirizar á Cecilia, mandó, que encerra- 
da:en su propio baño fuese quemada viva. Pero cual otro de 
ños de Babilonia, nuestra Santano recibía Ja menor lesion del fe 
y dando gracias 4 Dios bendecia, diciondo: «¡Deudigote. oh Padre 
mi Señor Jesucristo! pues «que por vuestro Hijo cl fuego se ha apa- 
gulo ácmis lábios.» Como las lúmas, pues. la respotaban, y que 
durante una noche y un día ni un solo cabello de sue a fuese 
quemado, el empedernido Almagnio mandó que se la decapitase. El 
miéndolo Dios asi, no podo acabar de cortarle la cp- 
de tres furiosos golpes de hacha, la dejó medio 
muerta, Oreyendo que esta horrible posicion era mil yeces más 
cruel que la misma mnerte, la dejó en lal estado; ¡y la Santa vivió 
asi medio descabezida durante tres días! Dejo 4 vuestra meditación 
los acerblsimos dolores de esti sierva de Dios durante su prolon- 
garla agonía, Veamos lo que los anales eclesiásticos ms dejan con- 
signados en los últimos momentos de Cecilio. Apónas Cecilia quedó 
sola por Ja huida «le los lictores, los: cristianos y muchos gentiles 
acudieron á ella. La heróica virgen, como si muriese en um lecho 
de lores, y comosi nada sufriera, exhortaba 4 los unos, consolala 
4 los otros, animaba 4 estos, instruía 4 aquellos; para todos tenía 
palabras celestiales que iban «l corazon. Hizo su público testamento, 
mandando que todo cuanto tenia se distribuyese entre los pobres; y 
hahiendo llamado al santo papa Urbano le dijo estas memorables 
labras: «Pelival Señor tres dias de término, para poder disponer 
todas mis cosas, y ofrecerle miagoma. Suplicote que le consagres 
esta saya.» Al cabo de los tres dias, nuestra heróica 
cantando de continuo sus alabanzas 4 Dios, en medio de sus 
dulces y sentimentales cánticos, entregó su alma al Señor con la 
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mayor fortaleza, sin (ue esta virtud se hnbiese desmentido ná ua 
solo instante durante toda la vida de esta beróica virgen. 

Asivacabó su preciosa vida la ¡lustre Cecilia, gloria de Roma. or- 
namento de la Islesia, honra del nombre cristiano. Fué una heroina 
en lu virtud de la: costidad. pres que supo conservarla ¡lesa y santa 
enmedio de las pruebas más dificiles. Fué una heroina en la caridad, 
pres que hallándose persegú á muerte, movida de un celo arilien- 
te del prójimo, ejerció con ánimo esforzado el santo apostolado cris. 
tiasno, logrando la conversion de muchos paganos. Fué, en fin, una 
heroina en la fortaleza, porque toda-su vida fué grande, despreción- 
do-su vida, sucrificándoss continuamente por Dios y por el prójimo; 
dando el último sello 4 esta virtud. con sufrir las eruelisimas panas 
le sa martirio con magnánima paciencia y con una paz divino. La 
sencilla narración de los hechos debe huceros, amados mios en el 
Señor, mucha más impresion que todas las Mores de una retórica hu- 
mAna. 

Megrémonos, pues, Todos en el Señor gue nos ha dado una tan 
grande Santa; y al aujrarnos en tan FO. lanmierso. y tan paro espejo. 
arreglemos nuestro corazón al suyo; compongamos nestras a ciones 
al modo ¿imitacion de la Santa: -nutramos nuestro entendimiento 
con santos y sublimes ponsamientos. Seamos. pues, 4 sn imitacion, 
castos, carilativos, prudentes y fuertes, 

Imitenla, principalmente, los que cultivan cl arte musical. La Sun- 

¿cantaba las divinas alabanzas al son de algun músico mstrumento, 

jéndosa con Jos espiritos ocléstiales cu sus nunca interrumpidos 
cánticos de adotocion y de amor, por cuyo motivo se la venera como 
patrona de la música sagrada. Cuando el alma cristiana gime, ota, 
ama con entusiasmo, pide 4 la música sus melodias; y la música, 
accediendo á sus demandas, traduce sus alegrias, sos plegarias, sus 
gemidos, en motetes, himnos y letanías, que avivan la fó, despiertan 
la esperanza y nutron 0) amor. Lx música: es un arte naluralmente 
cristiano y espiritual por excelencia, canta las grandezas divinas y 
sirve de lengnaje 4 la oracion; pero, si el hombre abusa de él, como 
abusa de todo; sí va 4 pedir aciones ul vicio y al lbertina- 
je, sirve este arte como de in las bajas pasiones. Y 
que tributais estos cultos 4 santa Cecilia, no lo olvideis nunc. 
viénidoos de la música pora levantar la conciencia, sublimar los Sen- 
timientos y transfigurar las almas, obrais como apóstoles de la virtud 
y de la religion; pero los que contan los placeres y miserias del 
vida, los que hacen que la música sirva de longwaje 4 las pasiones, 
sónlos apóstoles del ángel caido que arrastra sus «ulas por el lodo. 
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Pedid siempre vuestras inspiraciones ácla fé, sed los intérproles dol 
alma que lleva 4 los piús del Criador los homenajes de la adoracion, 
de la gratitud y del amor. y no dudeis de la protección de ynestra 
Santa patrona. 

Y yos, ilustre Cecilia, que desde ese Jaminoso sitial de gloria nos 
estais convidando 4 las bodas dol Cordero y de la Esposa. alcanzad- 
nos del trono de las misericordias la gracia de conservarnos puros y 


faertes en medio de Jos combates y seducciones de este mundo, para 
que despues de haberos imitado en esta vida, logremos gozar en 
vuestra compañía de la bienaventuranza eterna, Amén. 


PANEGÍRICO 


DE SAN CECILIO, OBISPO Y MÁRTIR, 


Eno elégi vor... ut entis et fructum sffe 
rátis. 
Yo os he elegido para que hagaja fruto. 
(Josxs. xv, 16, 


Estas notables palabras intimadas por Jesucristo 4 sus apóstoles, en 
ocasion de encargarles al ministerio del reíno de Dios, y de dirlos 
reglas fijas para recoger el fruto de su predicacion, 4 pesar del ódio 
y persecución de los mundanos; estas palabras, repito, al paso que 
nos manifiestan con elerhlad, las provias disposiciones que el Señor 
exige en los que han de anunciar su Evangelio 4 los pueblos, para 
que la divina palabra produzra su fruto, nos presentan el fundamen- 
to del verdadero elogio del héroe cuya memoria hoy celebramos. 
Mablo 1e:S. Cevilio, Obispo y mártir, apóstol, patron tutolar de Gra- 
nada. 

A pesar de la escasez de noticias que en el día conservamos de su 
preciosa vida y trabajos apostólicos, le vomos revestido del verda 
dero carácter de ministro fipl de la palabra que describe Jesucristo 
en las expresiones de mi toma. Uns verdadera vocacion y una exacta 
correspondencia 4 ella son las dos indispensables calidades que Dios 
exige en sas ministros; y estas mismas son las que caracterizan 4 Ce 
cilio. Esta será la materia de su elogio, dividido en dos breves refle= 
xiones. En la primera 05 haré yer su legitima vocacion; y en la se 
gunda su fidelidad al ministerio “apostólico. Pidamos las Juces dl 
Espiritu Santo porla poderosa intercesión de su augusta Esposa. 
Saludémosla con el ángel. Ave Marta 


La sabiduria de Dios, cuyos designios y divina economía son im- 
penctrables á la razon humana, para confandir las lucas de los sá- 
bios y la prudencia de los políticos, segun el mundo, hace á veces 
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eleccion de personas, al parecer inútiles, pora los altos fines 4 que 
las destina. Con electo; cuando se propuso la reforma del Universo, 
sumergido 4 la sazón €n las más espesas tinieblas de error y de ig 
norancia en matoria de religión y de costumbres, no hizo eleccion 
de personas lustros, recomendables 4 la sociedad por sus talentos, 
su esfuntzo y sus riguezas, sinó de unos pobres. pescadores, Íno- 
rantes, sin politica, bárbaros. como los Mama el Crisóstomo, 6 inep- 
tos, segun las miras humanas, pará avanzar una compuista tan difi- 
cil. Mas como las obras y designios del Señor distan inBoltamente de 
las del hombre, su misma elección sirva de basé al acierto en el des- 
empeño del ministorio 4 que Dios destina al sugeto. 

Por falta de esta elección de parte del Señor se ven de ordinario 
frustrados los planes de la humana politica, confundida la sabiduria 
de los sábios, segnn la carne, y trastornado el ómden de la sociedad. 
Esta consists en un cuerpo organizado, cuya economia no puede sub» 
sislir sin que sus diferentes miembros ocupen el lugar gue les cur- 
respondo, segun las miras de la Providencia, que prescribe ú coda 
uno su grado y sos funciones. En esta hipótesis, ser, 
y robusto, cuyas partes colocadas con ano 

rán una entera armonia, se auxiliarán miátuamente, y mirarán de 

vda 4 la conservacion del todo; Desde el cedro hasta el hisopo, 
es decir, desde al más alto monarca hasta el ínfimo plebeyo, todos 
contribuirán al bien de la sociedad. El principe será obedocido de 
sus súbditos, y £l mismo obedecerá los loves establecidas. El minis- 
terio, apoyundo los intenciones del soberano, trabajará por:su gloria 
y por la felicidad de Los pueblos, Las escuelas públicas, bajo la direc- 
cion de maestros elegidos por el Cioto, difundirán por ti partos ul 
gusto de las ciencias y el amor 4 la virtod. El 


4 10. Cuerpo sano 
logia 4 sus usos, tonser- 


afocto al principe y 4 
la pátela hará mirar la milicia como una escuela de honor. El come: 
clo, semejante 4 estos rios caudalosos que fertilizan las campiñas, 
'4 por todas partes una feliz abundancia. Las artes útiles pro- 
veerán 4 las necesidades del ciwladano. Se darán los empleos con 
elo al mérito, En una palabra, los talentos y la virtod serán la 
a para la exaltacion. 

Por el contrario; sí los hombres resisten el órden de la Providen- 
cia; si paca elegir estado, dice un s MO, tomsn solo consejo del ca- 
pricho, del interés 6 de las pasiones; si las manos formadas para Jas 
Mas $e apoderan del incensario; si manda los ejércitos el que debia 
ser pastor de los pueblos; si los oráenlos de Justicia se confian á Jen- 
guas destinadas al silencio; sí las escuelas son divigidas por maestros 
sulo á propósito para engrosar el yulgo: si los que nacen pura obe- 
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decer se apoderan «de Ja autoridad; ¿qué podrá resultar sinó chos, 
una confusion, un trastorno general? Basta, £n efecto, que el Lon 
bre'se ingiera á ministerio 4 que Dios no lo llama para que yorre 00 
su desempeño. y que et lugar de edificar destruva. Por este principio 
universal de vocación al estado debemós, pues, formar idea de la 
eleccion para fiel dispensador de los mister P Dios; porque, ann- 
que todo sar udote deba, segun el Apóstol, ser tomado de entre los 
hombres, es nocesgrio que se Mimado por el Señor, como Aaron, 
La vorarion de Jesucristo al sacerdocio es el modelo de lis vocacto- 
nes legítimas, El Salvador, dico 'S. Pablo, no entró por su propio 
movimicato en el honor del suverdocio; pues. asi como el pontifica 
del Antigno Testamento ho entró sinó llamado por Dios, asi tumpocs 
el pontifico de la Ley Nueva quiso recibir esta gloriosa cualidad sin 
haber antes oido: Tú eres mi Íjo muy amado... Tú eres el elerno 
sacerdote; segun el órden de Melquisedech. Correspomle, pues, ex 
clusivamente á Mos. que esceula Jos corazones, que es solo el qué 
conoce-los que son suyos, y el ímico que penetra los pensamientos 
¿delos hombres, la eleccion y vocación de los dispensadores de 305 
misterios y palabra. Y hé ahi, liérmanos mios, el fundamento y pr 
mer titulo del heroismo de S, 

Santiago el mavor. rijo del trueno (como le Hamó Jesoorisio), 
en su rápida expedicion 4 España, despues de la venida del Espiribi 
Suntó sobre el Colegio apostólico, entre otros varios «discípulos que 
canvirtió 4 la fó del Salvador, fuéuno S. Cecilio, Despues del grán 
suceso del Pilar de Zaragoza partió 4 Jerusalén consu muestro, 4 
quien Hamabá Dios á la corona del martirio. Aquí fué testigo de la 
gloriosa y temprana muerte de aquel apóstol en defensa de la rele 
gión del Crucificado; y aquí parece que, como otro Elias 4 Elisoo; 
dejó su doble espiritu: Santiago 4 Cecilio. Pasado algun tienpo E 
iransfirió ¿Roma con algunos de sus comliscipulos, estando ya eN 
wpuella ¿spital del unido los apóstoles S, Pedro y $, Pablo. Ordes 
náronte y consagráronle obispo coa otros sois: apostólicos, y todos 
fueron destinados á España ¿4 ovangelizar el réino de Dios. Cecilio 
oye la voz del Señor como ptro Samuel, y obeilece como otro Saulo; 

Diúsc bien presto 4 la vela para Andalucia. Arribó a] puerto de A 
merta 6:41 de Aguilas, y marchandocon pasos de gigante, proburó 
internarse:d buscar el centro «le su mision apostólica. Llegó 41 As 
mosa colonia Accí, hoy Guadix. Aquí empezó su cár y su pursés 
cucion. Colebraban los gentiles á la sazon su fiesta 4 Marte Ó al Sal, 
bajo el nombre de Neton; y conociendo qué los apostólicos eran ES 
tranjeros y de extraña religion, los persiguleron “para ¿uitavles: le 
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vida. Pero, habiendo legado al famoso puente que estaba sobro el 
rio Fardes, dispuso Ja divina Providencia que se hundieso, «umer- 
giendo en sus aguas á los perseguidores, apónas pasaron los apostó- 
licos, como lis del mar Rojo á los egipcios, que perseguían al pueblo 
de Dios. De resultas obró el Séñor la conversion de Luparia. matro- 
na principal. 4 cuyo ejemplo se convirtieron otros muchos. Y empe- 
20 4 brillar en Guadix la fé del Salvador por medio dla 3ns operarios. 
Aqui se dividieron estos Varones apostólicos, cada uno faé al distrito 
que el espiritu de Dios Jes sugirió; y todos. 4 excepcion de S, Segun- 
do. que pasó 4 Avila, se derramaron por la Bética 6 Andalucia. Dios, 
que los babía lMumado al ministerio de su-palabra,. inspiró. 4 cada 
uno so diócesis ó territorio. em 6s35 vastas provinckis, no ménos [e- 
raves en errores y vicios que en frutos y riquezas. A Cecilio tocó JU- 
hori y su distrito; y como ciervo que busca presuroso Lis fuentes de 
las dunas marcha para ello. Las montañas más ásperas y escarpadas 
Te parecon espuciosas llanuras sembradas de olorosas Mores. 

Entra, pues, ch Miberi, ciudad populosa, literata en materia de mi- 
tologia; y quecot el. motivo de haber arribado 4:5us costas lantas 
naciones (xuranjeras, atraidas de la riqueza de sus múnas y fertilidad 
de su suelo, habia adoptado sucesivamente el culto, rilos y falsas di- 
vinidades de los fenicios, delos griegos, egipcios, cartagineses y ru- 
manos, Osiris, Isis, Prispo, Platon, Marte. Venus, Rbwa, Diana y 
otros ánsulsos personajes eran objeto de su culto. ¿Qué más! los 
ajos, las cebollas. los más yil=" insectos eran divinizados, y aún al 
demonio mismo:se ofrecio. j3y as humanas. Las costumbres se- 
guian el y do la religion, La rapiña. el dolo, la ambicion, la ava- 
ricla y demás vicios capitales, se yraduaban de materia indiferente 6 

+ la modo, como:en puestros dias. Todo eva licito ménos el ser jus- 
tos. Al cultivo de esta selva Mena: de malezas, de esta viña inculta, 
que solo produria espinas y abrojas de los más horrendos crimenes, 
envió el gran Padre de familias á este obrero 4 evangelizar su relno 
y TOLOg frulo; y aquí fué donde Cecilio manifestó su fidelidad 4 
la vocacion de Dios. Seguidme alontos, 

Jecilio entra en Hiberi como un cordero entre lobos; pero Nielá'su 
vocación, tiulo únicamente en Aquel que prometió palabras y ener 
gía 4los que exangolizan su documa, sin temer álos que sólo tienen 
potes] sobre el cuerpo, salió desde luego Á manera de un rio cau- 
daloso, que inunda y fertiliza los campiñas, 4 sembrar el grano del 
Evangelio un los incultos campos devesta capital y su distrito. ¡Qué 
hermosos fueron, Dios mio, los pasos de esto evangelista de la 
do los bienes eternos! Los oráculos enmudecen, los idolos caen por 

TOMO 1. ” 
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rra como Ja entrado de Jesucristo en Egipto; la usura, la rula 
os vicios capitales. 6 se ocultan 6 desaparecen: ebestandarte del 
Cruciileydo se evarbola 5 s ruivas de la idolatria; y la mansion 
de los demonios se convierte en casa de latael; el pueblo que y 
en tinieblas empieza 4 y de la verdadera hz. que es Dios 
Mas 
cilio á su vocacion, los wzo3 do su colo yy constancia en hacer 
y fractnosa str el al mini 7 ¿Qué solicitud ignala 
la de uu hombre, que pasaba el dia en el trabajo y la noche sin re 
poso? ¿que bastaba por si <olo 4 predicar al puetlo. 4 catequizar 105 
rudos, 4 dirigir los perfectos, al socorro de los 1 s, al alivio de 
los enfermos? Merho todo para todos, como otro Pablo, trabijala 


¿quién será capaz de anunciar dignamente la Ddoliidial de Le 


confiado, para rembirlo el fruto 4 su debido tiempo. como siervo fil 
y prudente; y nada deseaba tanto como ser analematizado por sus 


hornos: 


tía fructifora, una metrópoll eristiano, 
y constante en Ja dá del S lesde su fundacion, 4 pesar de la 
ida de los barba Norle-y de Li inundacion de los maho- 
ocho siglos. Solre tan 
derto e nto de sq vo- 
racion, pura dle asi , 10 que lo 'eligió para rocogur 
el fruto. de su pulabra, le concedió la gracia de que fuese poranante, 
olidez y estabilidad de esto edificio espiritual contribuyó: no 
testimonio - que dió de Jesucristo con su sangre. Los 
sacerdotos de Jos idolos compiraron contra: Lecilio y su Oristo, le 
uletón, le acusaron al magistrado, y le hieteron morir.en una 
uera; martirio anále amor de Dios y desu verde 
dera fé Mieriorro 
Héahi, horr y breve rasgo del proctoso apostolado Y 
frutos de vida eterna y ( en Granada, Lismado po? 
Dios 31 ministerio, correspondió con fidelidad d su vocacion: medios 
únicos de liuirir y conservar el honor del santuario, Si gongral+ 
mento sa plasel bria ménos Balaanes que arasen mulle- 
al pueblo de ¿ mónos' Jonadaes, que indujesen 4 horrendos 
erimenes á dos nuevos Amaones; ménos Aquitófeles, «que:adulasen d 
3; mÓn08 Arlajerjes, que se opasiczon al enlto y reparás 
cion de los tomplos, Ni veriamos con dolor tantos Datanes y ADÍFO? 
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nes, tantos hijos de Hell, tantos Heliodoros, que sacrilezamente los 
roban y profanan. Alendamos, pues, 0s raego, ú la piedra de donde 
fuimos cortados: simos gloriamos de hijos de Abraliin, que sean de 
Abrahán nuestras obras: hagamos ciería nuestra eleccion y vocación 


al sacerdocio con un celo digno de Dios, principalmente en estos dias 


en que nuestra madre la Iglesia es batida en brocha por 
sus anás fariosos enemigos; hagamos frente can pecho apostólico al 
torrente de iniquidad que tros rodea, y conservemos fieles, 4 imita 
cion de Cocilio, el sagrado depósito de la fé y swias doctrinas. de 
nuestros padrós, Irásta ogonizar por la justicia, Obrando asi alcanza- 
remos la corona de la gloria. 
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DE SAN CIPRIANO, OBISPO Y MARTIR 


Y DOCTOR DE LA IGLESIA. 


————_—_ 


Mane eomelet praclam, vespere divide 
spotía 
Daverará la presa y 
la sarge repartirá los de 
(GEx. aLtx, 27.) 


Por más que ensalzemos las misercopdias de Dios para con «E 
Iglesia, jamás alcanzaremos á elogiarlas debidamente. Por más que 
contem divinas bondades, imposible nos será conocer su-núe 
moro, M il nos seria motdir la altura del firmamento, «calcular 
todas esas inmensas distancias del universo, lamár por su: nombre 

e una de las innumerables estrellas, que el referir y conócer lo- 
dos los beneficios que el Señor ha hecho y hace contininente 4. su 
Iglesia, No sulo su Fundador divino la ásiste continaamente por el 
Espiritu Santo, consumador de la grande obra de la regeneración, Y 
vivificador de todo lo que tiene sér sobrenatural;-no solo la e 
iré sus paternales brazos, la cubre con sa majestad, y lo pro! 
su poder, sinó que Meno del amor más vehemente, y de la más ti 
solicitud, la cuida: y la guarda como dá las niñas de sus 0J0s, £ 
expresion de li Escritura. En ninguna ópoca se hu mostrado más 
ul vivo esta tierna solicitud, que cn Jos primeros siglos del cristias 
nismo. 

Es imposible desconocer en todos las sucesos de la Iglesia ha 
mano visible del Todopoderoso. Una doctrina mueva para el imperio 
romano; uno moral pura, severa, ripugnante en extremo 4 las inclk- 
naciones de la naturaleza corrompida; una Mlosofía sublime, sobre= 
natal. divina. Esto respecto del fondo de la religion cristisna. En 
el paganismo, una doctrina grosera, inveterada $ inocalada en todos 


las instituciones del imperio desde su fundacion; una moral sensual, 
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una creencia que divinizaba el vicio, haciendo de criminales cólebros 
otros tantos dioses; una filosofía sonora, retumbante, vana, brillante, 
nata sólida. En los cristianos se veian hombres virtuosisimos, de 
costumbres ansteras, que no admitian en el seno de la divina religion 
sinó á losmuy probados por medio de explaciones duras y pevilen- 
tisimas. Por lo demás, ninguna influencia sovial en las masas, sinó 
po y virtudes altamente civilizadoras; muy pocos potentados, y 
aún éstos se reducian á una voluntaria pobreza cuando profesaban 
la santa religion cristiana. Endos paganos, al contrario, el poder, las 
riquezas, el mando, la influencia social y ebabsotuto dominio. 

De parte de los gontiles, persecuciones atroces y continuas cont 
los cristianos: desde el emperador hasta el último soldado, todos 

van enemigos y verdugos de éstos: su nombre solo bastaba para 
que todo súúbulito del imperio romano se creyese autorizado 4 ejer- 
cer contra aquéllos toda suerte de violencias, y aún hasta la muerto 
misma. Lox cristimos correspondian á tanta tirania y crueldad con 
la pacioncia, la oración, el perdon y el martirio, 

El siglo lercero de la Iglesia fué nino «de los más críticos para ella. 
Persecociones á muerte en lo exterior; cismas. herejías, falsas doc- 
trivas y colo indiscreto en lo interior: hé alú Jo que presentaba el 
estado público del cristianismo. Si Dios no lo Imbiese as 
blemente, bobiera perecido sia remedio. Pero el Señor, que cuida 
dela Iulesia senta, no duerme, siemper está de vela, En aquellos 
exiticos momentos, Dios suscitó muchos y santos varones que delen- 
dicron la ciudad y el santuario eterno. Entre esos varones. uno de 
los más ilustres faé el glorioso S. Cipriano, cuyos eultos celebramos 
enesta solemnidad. De Ciprinno, sábio gentil y ilósofo idólatra, hizo 
Dios para su Iglesia un gran prelado, un doctor esclarecido, un miár- 
tirilustre. He alí el objeto de mi discurso y de vuestra atencion. 
Para el acierto: A. 4L. 


Cuaodo la divina Providencia determina dar al mundo un hombre 
ilustre, un héroo destinado 4 servir los planes eternos en la pro- 
porcion á él departida, le dota de todas las caalidades conducentes 
al fin de su mision providencial. y lo pone en circunstancias quee lo 
dán 4 conoceral mundo, 4 la sociedad, El Glósofo carnal no ve en 
sto sinó las consecuencias necesarias de los sucesos históricos; pero 
el filósofo cristiano ve. detrás del juózo exterior que aparece en la 
máquina que muevo la humana sociedad, una mano oculta, diestra, 
previsora, infalible, certera. Aun más: ve á Dios, Dioses el que pone 
en movimiento el gran juszo; Dios es el que ha criado, formado y 
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combinado todás los partes integrantes: Dios es el que con su sabl= 
durla infinita lo ha dispuesto todo de antemano. Nada es casual, todo 
tione su razon de ser, todo:es providencial. Nació Tascio Cipriano en 
Cartago. capital del Africa, ciudad más célobre todavía por los gran 
des santos y. mártires que ba dado 4 Ja Iglesia, que por los muchos 
héroes que ha dado ul mundo, La Iglesia de Africa cuenta más de 
seis mil mártires. la mayor parte de Cartago. 

Salido de una ilustre familia, aunque pagana, nuestro Cipriano 
fué criado entre la opulencia: y el ojo; y como inclinado natural 
inente á los estudios, se dedicó ú ellos, y cada día adelantaba más, 
prineípalmente en la Mlozofía, la oratoria y la elocuencia, Fué nom- 
brado maestro de retór como este destino ero uno de los más 
honoríficos en aquella ópoca. tenía que presentarse con toda la pom= 
pa, el brillo y las prer as de la casa paterna, Su talento, su:no- 
Dleza, sus riquezas y relaciones, le proporcionaban disfrutar de todas 
las comodidades que le permitian las leyes paganas. Su combucta 
ora la de un hombre de bien en el paganismo: era biun quisto y Fes 
potado detodos sus conciulladanos 

Sin ombargo, experimentaba una suma repugnancia: por el cristig. 
nismo, y consideraba con el mayor recio nuestra santa religior 
Acostumbrado 4 Jas ideas de la filos ana, tiraba Lomo Ímpo- 
sible al hombre la virtud de la castidad: reputaba ultrajanto-á la die 
nidivl huntana la sants humiblad del verdadero cristiano: el perdon 
de los enemizos lo juzgaba impracticable; y, sobre todo, no podía 
soportar st « la santa ignominia de la crnz, Todas 
estas prevenciones, set < por un grande ingenio, y por le falsa 

eyuridad de una conciencia qué se ertival aluigo del mal, hacian 
que nuestro Santo se olejase más y más de lus proposiciones que (a 
diferentes ocasiones se le habian hecho de hacerse cristiano. Tóa 
Cierto es, católicos. que el mayor obstáculo ue encuentra a0esira 
santa religion en una alo gentil para convertivia 4 la verdadera 16 
no s0n precisamente los vicios, sinó el orgullo liosóñico.. El orgullo 
de la razon lía sido siempre el eoemigo jurado de la simplicidad de 
la 16; y jamás se muestra más terco y tenaz que cuando lo lisonjes 
un barniz de virtodes naturales. 

Pero, en in, Megó el momento en que Ciprisno debla dar 4 la santa 


Iplesi: 40000 de esos consuelos que le dilatan su corazon 0pni- 
mido. Un santo sacerdote, llamado jo, fué el escogido por Diós 


para obrar ma conversión que tanto bien y gozo habia de causará 
la Iglesia. Dejemos referir ul mismo Cópriano su conversión en su 
episiola 4 su muigo Donato, «Cuando yo, lánguido, yacía surnido e 
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Jas tinieblas de una profanda noche, y que flotando, sobre el tem- 
spestuoso mar del siglo, estala incierto de lo que debia de harer, 
»privado ile Ja luz de la verdad para conducirme, se me hacia en ex- 
«tremo duro y dificultoso el creer lo. que se me prometia, para sal 
»varme, de parte de la bondad de Dios. No podia yo comprender, 
que se pudiese renacer para levar ma nueva vida co la que fuost 
despojado el nuevo renacido, de todo loque era anteriormente; 
qe guardando siempre el mismo cuerpo, conservando siempre Ta 
«misma: naturaleza lmana, fuese otro hombre, un hombre nuevo. 
Pareciame imposible un tal cambio cn el espirito del hombre: y €n 
sones. ¿Cómo despremlerse pepentinamente, me dde 
mi misino, de hábitos invoterados, de añejas costumbres, que li 
legarlo 4 formar=na segunda salwraleza; que han ecludo Lan 
rondas raices, Y que se han encallecido y como incrustado: eu lo 
más intimo del hombre? Un hombre acostumbrado 4 comidas re 
ados. 4: suntuosos banque a la magnificencia y pompa 
lujo y comodidades; ¿puedo aprender, en an momento, 
sel procio de la sobrivdad, de la modostio, de la simplicidad, y deci- 
vilirso 3 practicarlas? ¿Es que puede 1p- hombre sajetarse 4 Ney 
a vila oscura y tutirada, cuando siempre se ha vivido en los 
os más honorificos? ¿Xo.es acaso un cruel suplicio el de 
vdenarse á vivir solo, cuando; Loda la vida se ha estado ródealo de 
inmensa compañia de amigos, de cliontes, de cortesmos? Asi me 
hallaba yo mismo, cuando me hallaba. todavia arrastrado por 10a 
ssúrio du hábitos contratios 4 Ja santa hnmildad y severidad del cris- 
tíanisino; hábitos que-no podía resolvurme 4 abandonar. Mejor que- 
via ceder á los vicios que amaba, que no hurer esfuorzos para cot- 
sbatirlos: y desesperando de mi mejoria, me resignaba cobarde- 
mente'4 sufrir y tolerar en mí eLmal que era:como ni segunda 
:uutnraleza. Maz, cuendo el agua viviñicante del santo huutismo Javó 
todas lis manchas demi ¡lma, cuado mi corazon purilicado ya 
vrecibio la Luz del Altisimo y el Espíritu celestial, que me iran 
imó envun hombre nnevo, quedéme en extremo admirado de yet 
que sin sentirlo, y sin sabor cómo, todas mis dudas desaparecieron, 
y mi entendimiento quedó itustrado.- Disipáronse mis Linieblos, 
sabrióseme todo, encontré fácil lo queme parecia imposible, sin que 
pudiese concebir cómo se habían desvanecido fantas y tantas dif- 
sultados. Conoci entónees sin esfuerzo, y compeendi, con Ja mayor 
lavidad,-que mi anterior vida, carnal y sujeta 4 los vicios, venta 
ale la tierra, y que principiaba dl ser«deo Dios lo que:snimala en mi 
s6l Espivitu:Santo.s+ Despues de convertido á nuesira-santa fé, cató- 
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fica, instraido en toda su doctrina, preparado convenientemente cón 
un largo catócamenado, fué hantizalo por el santo preshitero Cecilio. 
En veneración de tan celoso varon, 4 quien, despuos de Dios. debía 
el ser cristiano, tomó el pronombre de Cecilio. Hasta aqui hemos 
visto 4 Cipriino «lubo rapaz que devora la presas; vamos á venlo 
en adelante como distribuye los despojos y trofeos de sus no inter- 
rumpidas «victorias. 

Asi que nuestro Santo se decidió: 4-recibir el hantismo, tomó la re- 
solucion de guardar una absoluta continencia, que fuese como una 
vontinua protesta contra los desoos de la. carno, y contra la doctrina 
sensual de la Mlosofia pagana, 4'la que declaró guerra 4 mnerte, Co 
noció muy bien el Santo, queno se puede llegar sl pleno conoci" 
miento de la verdad sin que el corazon esté enteramente puro de 
toda afecelon carnal; y esta heróica resolucion Tué el punto de sali- 
da de su eleyadisima santidad; fas el primer paso dado en la nueva 
vila que debía emprender; y toda ella se empleará, como lo vereis, 
en «distribuir los despojos, en dar trofeos.» Vendió todos. sus bio- 
nes, y distribuyó su importe eutre los pobres; vivió en el más »bso- 
luto retiro; tratuba 4 su cuerpo con el mayor rigor. Celoso en la de- 
fensa de la sañta fé, que habia recibido en-el bautismo, escribia 
doctisimas cartas, que restan como un monumento! de su vasto In- 
genio, profundo saber, y sólida virtud. Ocupábase activamente en la 
conversion de los infieles, en sostener á los Nacos, animiándolos de 
todás maneras, en atraer al gremio dela Iglesia á los cismáticos y 
herejes, y reconciliar 4 los pecadores. Como si quisiera compensar 
con no interrumpidos trabajos. lo que ántes de sa conversion había 
podido hacer de perjudicial á Ja Iglesia por sa alta influencia y saber, 
lo parecia el empo muy breve para sus vastos empeños 

'Panto ingenio, tanta virtud, tanto celo, tanta santidad, no podian 
ocultarse 4 la ciudad de Cartago. Los cristianos lo mirabin, jusias 

te, como uta de las columnas dela lg y cuando Donato, 
obispo de Cartago, murió, todo el clero y pueblo, d'excepcion de 
un solo sacerdote, lo aclamó por obispo de esta metrópoli del Afri- 
ca. Su elevación á la alta dignidad de metropolitino de Cartago y 
primado del Africa, fuésun nuevo estímulo para ejercitarso más Y 
más en las tareas apostólicas y procurar de todas maneras el mayor 
bien de la Iglesió católica, y de las diócesis que le estabán sobordi- 
nadas como metropolitano y primado, ¡Ah, católicos, cuán diferen. 
temente juzgan los santos de las dignidades y empleos elevados, de 
lo que desgraciadamente se piense en el mundo! Cipriano, upónas 
tuyo noticia desu nombramiento, trata de ocultarse y sustraerse d 
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toda costa á tal dignidad. Es neeesario que amigos influventes y 
personas las más racterizadas le manifiosten, que la nino de Dios 
era la que habla conducido el negocio de su elección, y que se vola 
en ello la yolantad divina. Cipriano tiembla 4 la sola consideración de 
la grave y enormo responsabilidad que pesa sobra 61: se reputa el 
más indigno de todos; io puedo resolverso 4 aceptar: y solo 40% 
fuerzo de las siplicas y de los rnégos de todo el pueblo cristiano, 
consiente, al fn, en admitir el oleyado vargo para que habia sido 
do. 


Desde su elevarional obispado, la conducta de Cipriano comozó 
ser más útil 4 la Iglesia. Con sus prudentes consejos y con su 


ejemplo se ex $ la relajación de costumbres: y algu ¿husos 
introducidos en el clero de Cartago, Supo Cipriano, que seís clérigos 
nodo habian votado para ol obispado, y 4 éstos fué á dos que más 
distinguió con su aprecio, haciéndolos sus amigos. y dándonos, de 
estasuerte, 1 a0ción práctica del modo de condacirnos en la 
vida. Sus rentas todas las tenia destinadas para socorro de los nec 
sitados; y su ardiente caridad la ejercitaba, no solamente en Cartago, 
sinó en casi toda la Iglesia, por donde propagaba, además, 3us es- 
llenos de ina, de unción y de máximas evangélicas. 
Grandes virtudes obró miéntras la Tslosia gozó de paz; pero Dios 
hizo brillarda santidad de nuestro S, Cipriano atm mucho más en 
tiempo de la persecución. El eruol y fanático emperador Decio, re- 
novÚ con maudita furia los sanguinarios edictos de sus antecesorós 
contra los cristianos, Cebóse la persecución en Roma con cl sacri- 
ficío de millares de victimas; muy pronto se extendió por todas 
partos, y no tardó en logar 4 Cartago. lú segunda ciudad. en orlen, 
del imperio romano, Ciprisno, aunque de simo del martirio, 
$e ocultó en esta ocasion, no porque le faltase el valor para derra- 
mar su sangre en la defensa de la religion santa de Jesucristo, sinó 
porque el mismo Dios se lo habja regelado, para que. quitado el 
motivo principal de la persecución, que era el obispo primado, 
fuera ménos sangrienta en los demás cristianos. Asi se lo rogó toda 
sa groy para librar ul pastor de las garras de ligres encarnizados 
que asestaban sos tiros contra ól. Amíados mios en el Señor; si al 
guna cosa hay que dé á conocer al verdadero santo, es la prudencia 
que acompaña, y modera, y dirigo, y regla todas-stis acciones. Sin 
duda ninguns, questro ilustro Sunto estaba dispuesto /á dar su vida 
pur Jesucristo; miralra el martirio como la mayor diadema del eris- 
tisnismo, couo el más alto honor á que el S podía elevar 4na 
siervo suyo. Ve sin embargo Cipriano el pueblo ú sus pits, pidión- 
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dole se retire y se salve; porqne su vida es. aulemás de nucesaria 
para la Iglesia, preciosisima para su grey. El Mustre prelado, herido 
en lo más vivo de su corazon por la Miol simpato de su rebano, se 
resigna 4 vivir para su grey, muéntras que Uristo lo: depara otra 
ocasion de morje por ÉL. En oste acontecimiento, el pueblo y sm 
prelado fueron igualmente urándes, condescendiontos, generosos y 
prudentes. ¡Hermoso acuerdo del cuerpo com la cabe: ) 

Darante esta persecucion: sé retiró el bienaventurado $. Ciprianó 
á wm hugar inmediato 4 Cartago; pero aumpue se aja tó dela presen 
cía de su grisy, diesdo su retiro cuidaba incesantemente de ella y la ads 
viliaby en todo Jo espiritual. En esto hempo escribió el santo doclor 
muchas epístolas para animar ¿los cristlanos, para fortalecarlós 
cóniea las tentaciones, y para inspirarles constancia emel padecimion- 
tó de las tormentos. Escribió al clero de Cartago y al de Roma, para 
gue no vaciláran en la (6 y diéran el triunfo 4-sas encuugos, Doro 
como si está calamidad no bustsse- para afigir el sensible corazom 
del ilustre prelado. atra de gónero muy distinto. sobrevino, el que 
la caridad de ésto tuvo un vasto campo. enque espaciarse, yal 
ocasion ¿onlima dle actividad celosa. Uns peste asolmdora: diezmaby 
á los habitantes de Cartago: el ardor de nuestro Sauto pará: socorrer 
á unos y otros, 4. cristianos 6 infieles, era Igual para unos y pra 
otros: y linea todo cuanto las esíficas circunstancias le permutian. 
Prestaba todos los auxilios que podias intoresaba 4-los ricos potet- 
tados, y 4 los ciudadanos más pudientes, pita que socorricsetl Lanla, 
máserio como euodia en el pueblo por efecto de la pesto; su caridad 
no exeluia d nadia; y esti conducta le valió la conversion de muehos 
infieles y malos cristianos. 

Gozaba napstro Saulo en la soledad deuna paz y alegria cales 
tiales, que mala podia turbar, teniendo su fundamento en una-00je 
ciencia para y enana virtud 6 toda prueba, Pero, ¿es que el qué 
mieo declarado de Jesnoristo no habia inventado algun melo pura 
derribar, si posible fuera, 4 esta fuerte columna de la [glesi ¿do 
habrá' encontrado, por ventura, algun instrumento suyo. con qué 
póder hacer una guerra níás mortitera: al «ilustre prelado; algon 
corgzon proteryo, por cuyo modio pneda asestarke sus Uros: 0% 
vonenados más certeros y seguros? ¡Ah! católicos, verdad 0s 
graciadamente harto « ida por la experiencia és, que nl nl 
el respetable y venerado santuario ho-sido un logar entredicho A 
laz tentaciones y sugestiones, Un mal sacerdote de Cartago, Hamado 
Felicíisimo. meditaba muchos años hacia el racer la guerra d auesióo 


Suito, y vel cómo. —Algunos cristianos de Cortago, ménos provee 
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dos para Ja persecución, tuvieron la desgracia de negar su fó ñ vista 
de los tormentos; d de couseguir ú fuerza de dinero unos cerlifica- 
dos, en que constaba «legálmentes, esto es. esimuladamentes, que 
habian preyaricado, aunque sin haberlo hecho en la reslidad. Otros, 
más descarriados, se presentaban públicamente en los templos de 
las falsus dioses, tributaban alli adoraciones. y ofrecian inciunso en 
loz altares del rentilismo, Mas estos ajóstalas, arrepentidos muchas 
veces de sn detito. pedian el. ser admitidos de naero en la Iplosia: 
pero temerosos de las graves penitencias que los cánones imponian 


á este pecado, suplicaban 4 los santos confesares se interesasen para 
«ue las penitencias fueran menores; y asi lo practicaban los lustros 
confesores y delénsores de la fé de Jesucristo. Mas como en todo 
hoy abmar ¿virtió enesto, que los apóstatas mucha POS 

Iscitaban cádulas de los santos confesores dela fé, y las daban por 


y 4 otros que no Jas podian conseguir 4 crusa de su plajación. 

Esto desórdea bubia/ cundido demasiado 60 el Africa, aunque era 
bastante general en otras partes, espectalmente en aquella época de 
pursocuciones. Llozó la noticia de este desorden á Roma, y el clero 
uscribió 4:S. Cipriano pura que lo corrigiese. Este vsloso pastor, des- 
de'su retiro, escribió fontra los apóstitas, llamados «Libeláticos,> vá- 
rius epistolas, que hizo circular por toda la Iglesia universal, y en- 
cargaba á Los confosores de la (6, que tuvieran mucho cuidado.en la 
distribucion: de dichas cédulas. El asunto no «solo parecia ferminado 
respecto 48. Cipriano, sinó que esta cirenastancia lo dió 4 
como uno de los más iustres y colosos doctores de la fé católi 
¿Quién pensára, pues, ni quién imaginar pudiera. 4mónos de no Le 
ner un corazon negro de crimenes y sevo de envidia, que este ti 
dente debía causar al gran Cipriano una de las mayores penas que 
la amprgasen en su retiro? Sin embargo. el infeliz Folicisimo, movió 
una atroz persecución contra el Santo; y Ja rosa legó á tal estado, 
que algunos de los que habian prevaricado on la persecución ante 
rior, aunque reconciliados despues con la digieron cismábi- 
camente al presbitero Fortunnto para fa sl 50 de Cartago. 
Hubo de intervenir la antoridad del papa S, Cornelio para unular lo 
hucho, y castigar severamente 4 los cismáticos. 

Restituida la pazá la Itesia por algun tiempo, muestro Santo lo 
aprovechó en corregir todos los almsos qué se habian introducido 
durante la pprseéncion, en reunir concilios para hacer decretar 


cánones para el arreglo de la disciplina gclosiástica; y en fin, en es 
cribir darante este tiempo los admirables tratados dogmúticos y mo- 
rales, que son lo más selecto, puro, sano y santo de la doctrina c3- 
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Sus trabajos tomo primado del Africa, como metropolitano 
de la proyintis proconsular, como obispo do Cartago. y como doctor 
y padre de la Iglesia son muchos, y prueban la asistencia visible del 
Espíritu Santo en el ejercicio de su ministerie apostólico. Tuvo, sin 
embargo, ciertas controversias que sostener, en que Hevado de un 
enlo excesivo por la purezn: santidad y efectos del bautismo, defen- 
dió con calor é ingenio wma doctrina. que" despues condenó el popa 
S. Estébun. Este incidente en nsda:empañó el lustre de su santidad. 
ques, no habiéndose decitido nada basta entóncas, pudo exponer su 
doctrina. aunque jamás se desmintieron en el Santo una profunda 
veneración 31 santa silla de Roma: y una humildad sinecra y franca. 

Acercábase, por fin, el tiempo enque Dios queria recompensar 3 
su siervo lamándolo +ysi, y proporcionándole la gloria del martirio, 
por la que tanto suspirala nuestro Santo. Una nueva persecución 
movió el emperador Valeriano contra la lalesia, por el año 206, y 
muestro ibustre prelado tuvó revelación de su martirio. Su gozo fué 
an extremo. y anhelaba ardientemente la dicha de recibirlo. Su 
celo por la religion se aumentó con la revelacion de su último sactó 
ficto y con el fiiego dela persecución, Como salda que su tórmino 
era llegado, y que ervvoluntad de Dios el que fucse mártir, muy le. 
jos de ocultarse ni desesquivar la persecución, ae presentaba por:la- 
dos partes, en las: cárceles y en dos lugares donde se supliciaban los 
santos mártires, animando á unos y otros á dar gustosos ss vidas 
por Jesneristo. Tan esclarecidos hechos indignaron al emperador Vé? 
loriano. quien mandó al procónsul del Africa apoderarse de la pir- 
sona de Cipriano, y hacerle experimentar los rigores más atroces, 4 
pesar de la edad del Santo, y del aprecio en que eta mirado por: tod4s 
enla provincia africana, por hombres de Lodas clasés de la sociodal, 
auninfieles, Elpróconsal Paterno mandó amar á nuestro S. Cipria- 
no, y principió su interrogatorio, intimindole de parte de los empe» 
radores Valeriano y Galieno, que reconociese la religion romana, 
Pidióle su nombre y el de todos los sacerdotes que estaban 4 su 
cargo; á lo cual ol Santo respondió: «Soy cristiano y obispo. No.00+ 
nozco otros dioses, ni otro Sér supremo que un solo Dios verdade, 
Ho, antor y erjador de todas las cosas, Respecto de mis sacerdolós, 
debo eciros, que si no se han presentado ya ante vaestro. tribunal 
es, porque muestra disciplina nos prohibe el ir 4 ofrecerse volunta= 
riamente, y de si mismo. Pero silos mandais 4 buscar los enconifa= 
reis muy de seguro, Ó va sas casas. ó en el ejercicio de sos minis" 
terios respectivos... Haced. pues, lo que os ha sido ordenado, A los 
dos nos encontrareis ea nuestros puestos,» 
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Nuestro Santo no fué martirizado en seguida: en su oracion phiió 
al Señor, le difiriese el martirio para acabar de arreglar ciertos nego- 
cios eclesiásticos intorosantizimos, y, sobre todo, para pre r 
cloro y evitar un cisma iuminente en la época de su muerte, Fué des- 
terradoá una isla piqueña llamada Curube, no lejos de Cartago; en 
ella estuvo desterrado uu año, durante el cual no cesó de escribir, 
exhortar y disponer todo lo más conveniente á la santa (6 católica cn 
general, y 4 su metrópoli en particular. El dia de su martirio llegó: 
fué martirizado al cabo de un año, en los afueras de Cartago á Ja 
vista de una inmensa muchedumbre, El Santo marchaba al martirio 
con un gozo jnexplicable; arabó de distribuir entre los pobres el res- 
to de lo.que podia disponer; y al verdugo, que debia cortarle la: ca- 
beza, hizo dar una sama de dinero muy considerable pura aquellos 
tiempos. Rindió gustosisimo su cerviz, y recibió la palma del mor- 
tírio, coronándose asi una vida ilustre, y un obispado tán bien condu- 
tido en medio Je las citeunstancias criticas. 

Amados mios en el Señor. por el corto bosquejo que os le pro- 
sentado de algunas acciones del ilustre $. Ciprimo, Habeis podido 
ver cuan bien reparó este grande hombre, despues de su conversion, 
el mal que ántes de ella pudo causar dla iglesto cuando: estaba en- 
tregadoá la filosofla paguna. En el principio de su vida negó 4Jesu- 
cristo, no conocla 4 Dios, oponta 4 la doctrina del Evangelio. una 
doctrina sensual, jugana. Cuando el Señor lo llimód si, ya sabeis 
con cuanta profasion esparció la buena semilla do una vida her 
mente cristiana, mereciéndose, justamente, el título de santo obispo, 
de ilustre doctor, y de inelito mártir. 

Pidamos al Señor, por la intercesión desu glorioso mártir el bien- 
aventurado Cipriano, el que por medio de una vida penitento, santa 
varreglado á da santa ley de Dios. le dosagraviomos de las ofensas 
anteriores y pecados de nuestra pasida juventud; de esta manera g0- 
saremos al fin de nuestra vida las eternas recompensas de la gloria, 
que dá todos os doseo. Amén. 
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DE SANTA CLARA, 


Sicut meridiano bir clara est 


soda Luz del med: 


Nada hay tán manifiesto en los sagrados libros como el amor ol 
trabmble quí Dios tiene 4:sns criaturas. Ya dese la eternidad ás 
amó->con una caridad perpétos, con un alecto lleno de compasion y 
de ternura; las amó con lanto exceso, que, segun su lenguajo divino, 
euumnorado de ellas, se propuso struetlas 4 si, aprisionándolas col 
los lazos de aquel amor quees más fuerte que la misma muerto. Hay 
empero ciertas alinas, con quienes se ha unido más particularmonié 
por medio de. un desposorio espiritual, de un comervio de amor lan 
inefable, que la longua del hombre ¿pénas puede explicar, Las virge- 
nos eristianas han sido simpre ol objeto de Jas castas delicias de 
Aquel; que, ea virtad de un exceso de amor d da humanidad desgra? 
ciada, quiso nacer de noa Virgen, aia mejor llevar á cabo sus pol- 
samientos de paz concebidos ántes de los siglos: muchos hon sido las 
que des ido los placeres mandanales. la: gloria. la felicidad, Y 
los ontar del tívmpo, han aspirado á la dicha de tener por espe 
á) -Lá Santa c0y e lividod hoy colebramos, figura 6n este 
voro admi ato + y 6s una de las que Dios ha mirado con 135 predle 
leccion. ¡Oratoria de Haliz, Eo santo de Asis, honor del cristia 
nismo, antorcha luminosa de La estirpe Soráfica! ¡lara! AL prom 
var tu nombre mí pecho so enardoce, mi corazon lule,. y mi alma sé 
regocija justamente con la idos de tus glorias. Tú, superior 4 la de 
bilidil de tu sexo, supisto teinafar de un mundo ferméntido, quedo 
ba en dorado cáliza ombriagarte de aquellas delicias, que ini 
piritu é hiriendo de vértigo la inteligencia, más de Ya 
yúz hiciéran de su elevación d los que pareciin robustos é me 
rturbables como los cedros del Libano. Tú, en el seño de un siglo; 
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cuyo varácler era el de la corrupción y lá inmoralidad más deseñfra- 
nados, supisti:conservarte pura € intachable, inculpyble. delante de 
Dios, y sin: nota en presencia de Jos hombres; Tú, en fia, con lu 
alma grade y generosa, con un corazon dócil. con una fuerza de 
ánimo extraordinaria, conseguiste de tU misma uno victoria, tanto 
más gloriosi cuanto más dificil; hollando por Jesnoristo todo enánto 
no'6ra su croz y $03 padecimientos, renunciando d lo ploria, á los 
honores, al oro. idolos á quienes inciensan los mundanas, falsos far 
tasas en pós de ls cuales corre n ¿con avidez. y á quienes más de 
na voz sacrillcan: su misina existencia 

Esta victoria de la incomparable virgen de Asis os más digna de 
los ¿logios- del hombre sensato, (¡ne cuantas reportaron sobre sz 
enemizos los conquistadores de los pueblos. Voy: pues 4 celebrarlo. 
y dormostraros. que nnestro excolsa' Santo se ostentó bn él sono de 
un siglo, osevrecido con las tinieblas de la más horrorosa carrtp- 
cion, tan brillante y luminosa como la 1nx del mediodia, «hizo res- 
plandecer Jas más hellas virtudes:en medio de los más verso 
vicios; y que teluofando de todos los engaños del mundo. deslumbró 
¿on su santidad los esegos apologistas de este enemigo de nuestra 
salvacion, Mé aqui mi pensamiento, 

Mared. Señor. que yo pueda hablar ¡Nenaménte de vuestra « querida 
usposa Sta; Clara; :0s lo pido por la intercesion dela Virgen de Jas 
virgenes, 4 la cual saladamos con el ángel: A, M. 

Bienvasi como la Inz-tamto más brillante se ostenta; cuánto más 
ennegrecida se halla la atmósfera 2p que derruma sus resplandobes: 
no de otro modo la virtod déjese ver más hermoso y radiante, en pro- 
porcion que la almástera Pb más adi se encnentra de 
á s ubarrónes. la ro vireen de Asis debia 
ospareir sus Iiminosos fe Sopla dores, wra un sielo hereje, un siglo 
cismático. up siglo de corruprivn y de Unicblas. El Africa estalía ene 
tregada ¿vlos delirios del Corán; la Améri nen las som- 
bras dela muerte; el Asia, soparada del centro de la unidad católica: 
la Europa, envuelta en: los horrores de una jumoralidad USPniosa. 
He ali ol tostimoso cuadro que se ofrecia:á los ojos de lá Religión. 
Ba meso de tan deplorables desórdenes, una ciudad dessollaba por 
sis e s, sus delirios y una corropcion general en (ue, como en 
un conagoso lag anso indistintamente todas las clases de la 
sociedad. ¿Sabils que ciudad era ésto? Asis ¿Y es este, Dios mio, el 
terreno que preporal el teatro de los triunfos de una 
doncélla aida cómo la puúoma? ¿Quién podrá triunfur de tantos 
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errores y ahominaciones? ¿Quién? La incomparable Clara. A Favo- 
rino y Hortalana les prometió el Señor, que de llos naceria una loz 
que dester la:oscuridad del vicio, y como el sol en la mitad «el 
día aJumbraris 4 todo el universo. Ast lo prometió, y asi lo. cumplió 
efoctivamente. Nace: Claras y enamorada de Jesucristo, cuando su 
enteralimiento todavía no es capáz de comprender sus perfecciones, 
todos sus pensamientos se dirigen 4 unirse á El con lazos. indiso- 
tuhles; Para merecer su benevolencia, sededica desde luego 4 servir 
le y agralarle por toos los medios imaginables, ¡Qué espectáculo 
tan edificante, ver 4 una niña coonaturalizada ya con el ayuno. el sie 
lencio:y la soledad! ¡Qué prodigio; verla despreciar el fausto, distri- 
buír con mano liberal: 4 los pobres cuanto le era permitido, formar ale 
tares, y al pié de ellos ofrecer al Señor su corazon, 10 COFIZON (TOS 
in corazon quese inflama y 32 deshace ya de dolor, contemplando 
las penas de sp amudo Jesús! ¡Qué espectáculo lan raro ver 4008 
niña, que 9pénas cuenta ciloco «mos, recoger con graciosa sencillez 
piedrecitos. rmudándolas de una purte á otra, conforme repetía la:s3> 
Intacion angélica, bosta que, ada la tarea de su montoncillo, las: 
recogía olra vez.cun mucha alegría. para que su madre supiese el 
fruto de 3u ovapacion! Pero todo esto noes más que un cusayo de 
su:virtud; bien pronto emprenderá cosas más sorprendentes. 

El imitado no puede ver las disposiciones de la casta doncolla sin 
concebir los más sórios temores; y celoso de que otro que el posea 
su corazon, combinu astutamonte todos sus Csfaerzos (mua impedir 
que sea de Jesucristo; ¡Mundo inscasalo! ¡plensas, por venibra, que 
es cosa de poco momento lo que pretendes, arrancar del corazon dé 
Clara el olijeto de su amor! ¿Y con qué medios cuentas pira Cons 
yuirlo? Harto sabemos que puedes disponer de mil poderosos auxe 
liarés. y que tienes en tu mano elemantos de todo género. Tal. vez 
apelarás á las mismas dotes naturales de esa tierna. virgen; te var 
dirás de su belleza para iuspirarla el amor de sí misma y el descolá 
agrilár 4 los hombres; te servirás de la nobleza de su sangre para 
infundir en su alma sentimientos de orgullo y de presuncion; púle 
drás ea movimiento su opulencia para convidarla á disfrutar de las 
comodidades y regalos de una vida deliciosa a ¡lusion! Clifa 
sabe apreciar en su justo yalor todas 0845 COSAS; NUCA la belleza 00 
mo una flor, que se deshoja cón los años, y que, al lin, viene 4 pares 
cer entre el polvo de una tamba; la nobleza, como un Lijero huso 
de vanidad, que ningun derecho: dá al que la tiene sobre sus Sel 
juntes, porque es un efecto cásual de la fortana: las riqueza 00 
u0 puñado de polvo, que el menor viento de adversidad puede arre- 
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batar en un instonte; y consiguiente á ostos principios, todo esono 
la.merece sinó la inliferencia y el desprecio, parque solo desea po- 

á Jesucristo, en quien halla el tipo de una hermosura infidita, 
el centro de ana grandeza eterna, y el tesoro inagotablo en donde el 
Señor ha depusilado todas las riquezas de su gracia. 

Duros combates había de sufrir Clara para trinular del mundo: 
pero ¡cuán completa será su victoria! Clara ha Vegado yu 4 la edad de 
iéz y ocho años: Jóven. rica. hermosa, dispreta, suave en su lculo, 
dulce en sus palabras, es el objeto de admiración en Asis. Este con 
junto de virtudes obliga más y más sus padres á hacer se perpelúo, 
por medio de una honrosa alianza, asi la de su hija como de la 
distinguida estirpe de que procede. Para conseguielo, emplog todo 
cuanto el amor sipécro tiene de más vivo y penetrante, ¿Qué hará en 
tan critica y comprometida situacion la ¡uste doncella? ¿Oirá con 
gusto un longuajo, que tan grato suele di las de sn sexo, 46 una 
edad propia de los ilusiones? No lo: creñás: Clara se muestra toda 
afectada, las Ligrimas corren por sus mejillas, su corazon se oprime, 
se entorpecc su lengua. ¡Padres felices, ya podeis entender lo que 
esto significa! vuestra primogénita dele ser toda de Aipuel que dijo: 
Todas lax cosas son mios; ella es la victima que habeis cuidado de 
olimentar y adornar para el din del sacrificio; y si hasta aqui ha sido 
tna luz clarisimo, sos resplaudores ván ahora 4 ibustrar al mando 
entero, Dejémosla respi 
solucion. ¿4 donde irá? 


ri démosla tiempo para que consulte su n- 


Si en nuestros días hubivse un-alma con iguales disposiciones, tol 
vez no faltaria quien al oirla decir, que el Señor:no quiere que per- 
manezca on el siglo. la contestaria: ¡Qué! ¿munque vives en el mun- 
do, no puedes llegar á ser smta? ¿Enda inundación delas aguas cor- 
rompidas, no pueden nadar arcas santificadas? Y citando los ejem- 
plos de las Judiths y Esthers. y callando los do: los Sansones, presa de 
las Dalilas, y de los Davides que no huyoron de las Betsobés, proco- 
raria inducirla 4 quedarse entro los garras del leon del mundo. Pero 
Clara tiune la dicha de consultar 4 un hombre, que 10: poseemás pa 
irimonio que el no tner nada en la tierra, ni otro padre que el Pa- 
dee puestro que está en los Cielos; Hablo del grán Francisco de Asís. 
Dios, que en otro tismpo envió sos ingolos para fortalecer ¿un Da- 


niel afligido, dun Ellas tivanizado, 4 una Agar angustiada, propor- 
ciona 4 nuestra ¡lusire doncella un serafin en 5 
temores, esclarezca sos dudas, y fortalezca su debilidad. Clara Je 
abre los senos de su,corazon: el hombre 


2 MU calme 


Dios ve en aquella, 4 
quien el nombre de madre Mena de extremecimiento, una nueva Sara, 
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que con su espiritual fecundidad ha de lHenar el urbe de un prodi- 
vipso. número de hijas, que brillarán en el hemisferio católico coma 
astros luminosos del Armamento; y le aconseja, que en el domingo 
de Ramos sa presente en el templo del Soñor con los vestidos más 
preciosos, con to las sus joyas da más valor, que lo consagre todo 
á Dios, y enla noche siguiente huya del mando. Los destinos de la 
Providencia ván cumplirse. Clara, superior 4 los impulsos del 
amar que le inspiran un padre y una m are, sin temer los dicterios 
que el mundo le pr abandona su casa; y aprovechándose de las 
sombris de la noche, comuna, corro: y llega 4 Jai 3 dle lá Por- 
cióncula, en donde Ja espera con sus hijos mi glorioso padre S. Frat- 
cisco. Vedla postradacante el altar de la Virgen, consagrándose al Sé- 
ñor en precioso hwlocausto, y haciéndole el sacrificio de sus dorados 
cabolios. ¡Ah! von: i . vencistel Ya has logradol 
objeto de lus ámsi múndo pretendió oponerse ú ta 1100 Con 
el Esposo de las virgenes; pero Lú, peleando diestrumente, has que: 
ilado victoriosa. De hoy más pue decir von el real profeta: «El 
Señor es la parte que me ha tocado ey herencia, y la porcion de Í 
hada para mi Eles miúnico y más precio imonio (1).+ Np 
presnimas, empero, generosa virgen, que ha concluido: lu lucha: con 
olmando. nú: prepárate 4: sostenor año más mudos combates, Tus 
lomésticos váná sor tusmús erasles entity 

Con efecto; la madre de nuestra Santa, cual leona 4 quien Lan 
arrebatado'sus tiernos cachorritos, lanza los más inconsolables alani> 
dos por la pérdida de su hija. El padre, considerando la fuga do Cla- 
a como an horron clerno para su familia. convoca d sus parientes, 
los invita 4 tomar parle ensu determinacion; y lleno de rabiosa inquio- 
tad, parte almomento en donde se lulla encerrado su hija, 0 presone 
taá ella; y ya con halagos, yd con amanaxas, ora acusando su resolu= 
cios de impremeditada y paeril, ora disculpando su impremoditas 
cion, se esfurva en disuadirla de au propósito. ¿Vanos esfuerzos! ni 
las lágrimas de una madre inconsolable, ni los. gritos de un padre fe- 
bricitante de eólera, ni los dictados con que la apostrofan sus párien 
tes, nada puede hacerla vacilar un momento. Apelon 4 un lenguaje 
seductor; vaslren d 


dosignios de extrava Y 

prchosa; páto Clara consigue de todos la más completa victoria. Lon 
efecto: cuando ye que las razones con que procura: calmar los dni 
mos irritados contra ella son inútiles, sé postra en tierra, y asia 


(0. PsALu, xv, b. 
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fuertemente del frontal de un altár á que está arrimada, descubre su 
cabeza despojada de Ja hermosa madeja de sus cabellos, y lanzando 
una mirada de expresion hácia mn santo Crucifijo que tenia: delante, 
dice 4 sus padres: «Ho aji A quien elegd por esposo y 4 quien he en- 
zado um corazon. El será mi refugio y mi fortaleza para librarme 
ale vuestras injustas exigencias.» Lenguaje elocuente, que desarma 4 
sus padres y parientes, y la deja en paciíica posesion de sa amado, 
¿Quién podrá ahora referir las admirables virtudes que practica 
vn ebameno jardin de la Religion? AMi la vereis cerrar. de golpe Lo- 
dos sus sentidos, á fin de interceptar 4 su alma: toda comunicación 
con las crigturas, Y Conv únicamente con el Criador, Jamás le- 
vanta sts ojos del suelo; jamás sus lábios se desplegan, sino es for- 
zada ¿4 ello por una extrema necesidad; su alimento es un poco de 
pan y agua, y estoosolo on ciertos dins señalados; su lecho es la 
tierra desnuda. Añadid 4 estas austoridados los rigores de un cordo- 
30 cilicio que ciñe sus virginales miembros, enyás puntas pénélran 
hasta los huesos; los cuerdas nudosas que convierten su cintura en 
una sóla y cancerada llaga; las sangrientas disciplinas, la sed, el 
liambre, las afecciones imeriores, Tan sorprendente fué su peniten- 
cia, que mí glorioso padre sun Francisco, cuya austeridad ha sido el 
asombro del mundo, se eroyó obligado 4 moderar los rigores de 
esta tierna virgen, temiendo sucumbiese victima de so fervor. Seve, 
pues, que queriendo el Señor resucitar en aquellos dias de corrup- 
vion nniversal, la antigua severidad de la virtud, ha suscitado ese 
portento de forvor, eso pusmo de penitencia, que confundiese la rela- 
jacion de un siglo marcado con todos los caracteres de reprobación. 
A la inmoralidad, que hervia en Europa, opuso la inocencia de Clara; 
á la molicio y afeminación, su penitencia; 4 la licencía, su virginidad; 
en el seno del error, de la maldad y del desenfreno, aparece la glo- 
riosa virgen de Asis como li Joz del mediodia, para desterrar con 
sus resplandores las sombrías tinieblas que entutan el mundo entero. 
No es extraño, pues, que el Cielo hiciese como empeño de enti- 
quecer conlinazmente con dones celestiales 4 una criatura, que en 
Jueha la más comprometida, triunfa deun siglo inmoral, implo y 40 
ductor, y dá 4 toda una generación ejemplos admirables de virtud. 
¿Quién hubiera creido, oyentes, que úna doncella, que se habia apar= 
tado del mundo y del esplendor de los patacios, con ol lin de llevar 
ana vids retirada en la oscuridad del elaustro, viniese luego ú 
Drar linta celebridad, que asi propios como extraños hablasen de 
ella como de una persona de una vida celestial? La fama de sus vir- 
ludes llena bien pronto, no solo las comarcas vecinas, sinó tambien 
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losomas apartadas; en Clara se ve renovado el ejemplo de los prime- 
ros anacoretas, que á pesar de vivir escondidos y como sepultados 
en los desiertos, con solo sa adinirable santidad arrastraron infu- 
merables gentes deseosas de imitarlos. La: primera que imitó el 
ejemplo de Clara fué su jóven hermana Inés, que tambien huyó de su 
pasa para consagrarse victima del amor á Jesucristo on el mismo mo- 
nasterio en que aquélla habitaba. Despechados igualmente sus deudos 
vor la resolución de Inés, se arrojan de nuevo'sobre el monastório. la 
maltratan con faror diabólico. la insultan, emplean la fuerza de doce 
hombres armados para sacarla de aquel religioso albergue; pero la 
tierna doncella dirige sus ojos suplicantes hácia Clara; 4 ella clama, 
y casi exinime en fuerza de los brutales tratamientos de sus tiranos, 
la dico con lángido acento: «¡ Ayúdame, hermana mía; mira que me 
arrebatan de la casa del Señor!» Clara, para arrancarla de las manos 
de aquellos hombres furiosos, eleva su corazon hacía el Cielo, y al 
punto Inés, inmóvil 00110 UnA TOCA, se hace superior 4 todo esfuerzo 
humano: por manera, que no pudiendo sus dendos moverla del 
sítio en que yace,'se ven precisados á ceder el campo con gnomi- 
nia. En vano un tio suyo, mal contento de ver frustrado su desig- 
nio. se arma delacero, y se dispone á destargar sobre su cabeza un 
golpe homicida; Clar: aa otra vezosus ojos al Cielo, y ul mo- 
mento aquel hombre queda sin movimiento, Y permanece asi por al- 
gun tiempo en expiación de su impiedad. ] 
Más tardo siguieron el ejemplo de Inés su tia, su madre y la pr 
mera nobleza de Asis; por manera, que rodeada Clara de gra tiús 
moro de compañeras, hubo, á pesar suyo, de convertirse de disci- 
pula en maestra, de hija solitaria en tendre e iritual de gran número 
de doncelliss, ¡Y qué gozo el de éstas cuando se miren bajo el one 
dado de una madre, que ni dedía ni de noche piensa én:otra cost 
que en las necesidades de sus hijas! Nada le impide servir á. todas y 
en todos los ministerios. ¡Viéraisla asistir ¿las enfermas, curdr 
sus llagas, limpiarlas 4 veces consu propia lengua; ser la siorva 
de todas en la mesa, en la enfermería, en los oficiós más Tepugnan- 
tes, en las ocupaciones más humildes del monasterio! Hecha el mo- 
delo de sus hijas, 4 ninguna cede en desprecio de si misma, en carte 
dad ardiente, en humilde abnegación. Con la clemencia en sus lábios, 
von la dulzara en sos palabras. interesa 4 unas, anima 4: otras y úTe 
fervoriza 4 todas. ¡Qué prudencia en sus resoluciones! ¡Qué cot+ 
anza én Li divina Providencial Jamás duda que pueda faltar lo 
necesario para vivir 4 las que lo han dejudo Lodo por amor de Jes4- 
cristo. Por-eso, cuando Gregorio 1X la insta, para que admita algu- 
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nas vorilas que asoguren la subsistencia de sus hijas, Clara lo con- 
testa con aquella expresión, ue no hu podido ménos de llenar de 
¿dmiración al universo; Ruatisimo Padre, la única cosa que desen y 
necesito es, que me absolvajs de mis pecados! 
¡Féliz parniso! ¿se utrevorád usaltarte e] enemigo que no respetó al 
ln primitivo? ¡Ah! son demasiado hermosas sus foros para que no 
intente ajarlas, Si; envidioso el comun enemigo, dirige todas 245 
diabólicas maquinaciones hácio aquel jardín; y valiéndose de sus mí- 
nistros,combate á aquella pole familia. Lo lg no olvidaránunca 
úl aquel Federico UL, que turbó la paz y empleó todo su poder contra 
la cátedra de san Pedro. Para sostener sus atrevidas ompresas, formó 
ircitos, é hizo venir en su auxilio hasta/á los bárbaros sarracenos. 
breve ocupan sus satélites las principales ciudades de Italia; las 
asás y los templos son tristes objetos de su furor. Los sentimicatos 
de humanidad se exaltan al recordar lo sucedido en Espoleto, ciudid 
vecimacá Asis: sus templos fueron sagueados, sus sucerdoles tratados 
ignominiosamente; y el monasterio de Clara, enlas tínicblos de la 
noche, es astltado por todas partes. Nose. oxen más que Manos de 
aquella pobre familia; acude ésta:á su madre Clara; pero, ¿qué puede 
hacer ná mujer flaca. enferma y postráda en una cam? ¿Qué? Jueles 
vencedorás, Jadiths triunfantes, mujeres denodadas de la antigua les, 
¿dl la preferencia 4 la ilustre virgen de Asis. Si, hermanos mios: 
no pudicado Clari mantenerse cn pió..sé hace romlucir ea brazos 4 
las puertas del monasterio, y postradi en presencia del augustisimo 
Sacramento de la Encaristia, que mandára traer en una urna, excla- 
ma con fervor y confianza: «¡Oh, Señor! no entregues en poder de 
esas lleras las almas que te confiesan y adoran, y no olvides las al- 
mas de tus pobres (1).» En el mismo instante. se Oye Und VOZ £0n- 
soladora que las alienta; los infieles, alerrados, se precipitan del 
muro que habian escalado, huyen vergonzosamente de la ciudad, 
y queda la Santa gozosa. dando con sus hijas loor y. alabanza al Dios 
de los ejéroitos por tan singular beneficio. 
¿Qué más? Claro ha llegado ya 4 los ñitimos anos; ha brillado 
cual astro luminoso del mediodia:en un siglo, cubierto por donde 


quiéra de las más espesas tinieblas del vicio; justo es que pase á 
derramar sus resplandores 4 la Sion celestial, para brillar como nn 
sol en perpelnas olernidades, Llegado es el momento: vedla postrada 
en su lecho de muerte, hecha una viva imágeo de los dolores de 


Jesucristo, dando ¡sus hijas las más sublimes máximas de virtud, y 


16) Pssrx, Exuim, 10. 
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exhortindolas 4 levar á cabo la obra de perfeccion que habian co- 
menzado. El Supremo Pastor de la Iglesia se apresura por venir + 
dar el último altios á esto bella Sanamitis, y acompañado de toda sy 
curia, ve 6l mundo toda la mayor grandeza en la estrechez. de la 
celda de tna pobre monja. El Papa conyersa con ella pcerca de las 
cosas del alma y asuntos de la Iglesia, y es testigo de sus últimos 
voluntados. Por tin, el grande astro de la Religion sé acerca sq 
elipse: el celestial Esposo, acompañado de nna córte brillaute ll 

purisimas virgenes, se lo. apareco; y Ja/convida 3 las. bodas del Core 
dero divmo: yá sus párpados ze corran: lánguida de amor como la 
espusa de los Cantares, desaparece de la tierra; y cual varita de alo- 
roso incienso, penetra las nubes y se pierde en el seno de la inmeli- 
sidad. 

Lá muerte no es capáz de apagar esta luz. brillantisima; sus 1es 
plandecientes rayos se derraman por todas partes; y persolas de lo- 
dos estailos y condiciones acuden en tropel 4 honrar. la memoria de 
nuestra Santa. El Pontifice asisto 6 su entierro, un cardenal dorama 
sobrissu tumba las flores de sa elocuencia. y pronuncia el elogio de 
sus virtudes: y entre los cirennstantes, que sabian 4 millares, no hay 
ino siguiera que ¡no publique sus alabanzas, Los sagrados restos, 
trasladados en triunfo 4 la iglesia de S. Lregorio. multiplican los 
prodigios:en toda clase de dolencias. Dos años despnes, el Vaticano 
promancia su juicio infalible acerca de Ja xuntidad de Clora, y expide 
ta bula de canonización, que la eleva 4 los honores del culto; y 4H 
órbo católico venera 4 esta vir nlarisima, porque Inchavilo 
con el mundo, y triunfando del jiundo, resplandosó cual astro la 
minoso en medio de la corrupelon más espantosa. 

¿Oh loz brillantisima do Jo Iglesia! ¡Cin hermosos'son: Las 16 
plandores! Ellos uminaron miéntras vivias 3 la Italia, 4 Frans. 
España y Flandes. por donde extendiste tu sig ado instituto; y dy 
día, no hay rincon de la tierra 4 dondo tus hijas no rayan penetrado. 
admirándose donde quiera su fervor, y honratulo al cristianisio col 
aus virtudes y vida prodigiosa, Continúa, virgen ¡lustro. continbl 
desda el Cielo la mision sublime que en la: tierra comenzaste. Col 

w 4n todo su brillo la Orden que fur > pará ellificación de le 
humanidad y consuelo de la Iglesia, Manifest: 
tos el puderoso valimiento que tos plegarias tienca enel « l 
del Señor; para que mereciende por lu intercesión la gracia de vivir 
suntamente. ileancemos:na día la corona de la inmortalidad enla 
mansion de la Gloria. Amén, 
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Al refexlonat en el récio combate que la fé tuvo que sostener 
contra el error'en los primeros tiempos de lá Gra cristiana, nus ve 
mos precisados 4 admirar las glorias de aquella religion, donde quiera 
perseguida y eh todas partes victoriosa de sus encarnizalos encmi- 
pos. La idolatría, 4 manera de hidra insaciable de sangre cristina, 
multiplicaba co mil maneras los medios de sedaccion: y para soste- 
ner el imperio de sus absurdas creencias por todo eL órbe, inventaba 
cada día nueyos géneros de erneldad, Pero la Iglesia, disputendo 4 
fuerza de sangre y zncion el imperio del mundo 4 la ambi- 
ciosa € jdólatri Roma. alzibase cada vez más fuerte entes las ruinas 
le fa superstición. En proporción de los desesperados esfuerzos (que 
hacia. el paranmismo pu stenorse, vetanse surgir nuevos húro 
que, llenos de mayor ardor, se presentaban en la arería pora linchar 
morir; porque lo muerte era ontónces uo triunfo, el triunfo moral 
de la inteligencia contra la ignorancia, el teimfo de la vordad contra 
la mentira, el tritnfo del Evangelio contra las pasiones divinizailas, 
Fodos los reivos, todas las provincias, todos los pueblos, velanse 
inundados de agentes de la tiranía, que como aves de rapiiía se arro- 
jaban sobre los adoradores del Cordero: y éstos, peleando con nan- 
dito valor, padeciendo una muerte eoriosa, elorificaban tanto en la 
vida como en lá muerte el nombre de fesis, y la Iglesia contaba sus 
victorias 4 millares. 

Entre la prodigiosa muchedumbre de victimas que se ofrecieron 
al Dios de la verdad £n los primeros tiempos de la Iglesia, Mama po- 
derosamente nuestra atención cl Papa:san Clemente, portento de he- 
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vítsmo, pasmo de safrimiento, fenómeno extraordinario de firmeza 
éristiana. En ninguno st vió personificada con más expresion la gv40> 
deza del cristianismo: nipgun otro proporcionó mayores triuntos 4 
la fú su vida fob um constante testimonio de la santidad del Evan. 
gelio, y su muerte una prueba ovidentisima de su divinidad. : 
¡On! digno es Clemente de recibir las oyariones de la religion, y 
Los cultos que hoy consagrá á su nombre la Iglesia. Digno es cl gran 
Pontifico romino de figurar entre los más esclarecidos mártires de 
Jesucristo, á quien engrandeció de an modo portentoso en su vila 


y on su muerto. consaerando una y otra á extender las glorias dela 


cruz y 4 añanzar el imperio de la (á, Desde este punto de vista voya 
presentaros 4 San Clemente. Vervis. que, victima ilustre del naciente 
cristianismo, ofreció un cuerpo puro, morada de uno alma inocente 
y santa. en holocausto oJoroso ante los allaros del paganismo; y Stl- 
riendo en él cuanto hay de más doloroso, triunfó valerosamente de 
la superstición, Su vida fué un ejemplar perfecto de virtu les erislia- 
bas: su muerte fué un modelo acabo de colo y de constancia: cn 
ambos conceptos livne el cir con el Apóstol; «Engrandier 
do será Cristo en mi cuerpo, tanto.en la vida como en la mucries, 

¡Quiera el cielo, que esto pensamiento, que en Sa musma sencillez 
encierra una subliniidad digna de omar vuestra alonción, 0S MUeya 
poderosonmate á la imitacion de osa lutrae cristiano! Pidimoslo por 
la: mediación de la Reina de los mártires, saludándola con el dns 
gel: A, Y 


El Dios que alloramos lleva por lema el nombre de Santo de los 
s'ntos, y por lo mismo, no hay cosa lan agradable 4 sos divinos 0J0s 
como hu ofrenda de nn corazon puro, intachable y exeoto de la cor. 
rupcion de un sigl eno brota siwó abrajos de malas pasiones. Y 
el márito de este sacrificio es tanto mayor, cuanto mayorós son dos 
obstáculos con que hay que tropezar. y más continuos los enemigos 
que es necesario vencer, y más ciertos los peligros que se opoma Y 
nuestra máreha por el eamioo de la virtud. La gloria del triunfos 
siempre proporcionada al combate; y nunca se ostentan 15 herinó 
sos los Jaurélos gonidos en la hacha, que cuando adornán unas si 
nes surcadas de cicútricas, siguos ciertos del valor-y del heroísmo: 

Bajo este concepto, se presenta verdaderamente admirable 4 pues 
tros ojos la vida del insigne mirtir San Clemente, Hijo de un sena 
dor, emparentado: con los emperadores romanos, vivia en Homa, 
empório de las letras y de artes; pero ciadad corrompida, que 
habia lovantado edificios 4 la impureza, al orgullo, á la venganza, d 
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todos los vicios; y que autorizaba todos los. desórdenes con sus le- 
yes, los sancioónaba con la popa de los sacrificios, y los arroigaba 
en los costumbres. Qné valor tan extraordinario era menester, para 
o contaminarse con Jos impuros miasmas que exhalabs una cindad 
infestada de crimenes! Haciase preciso ser lo que un Noé en las pri 
meras edades del mundo; cuando toda carne babia corrompido sus 
vaminos: lo que un Lotit en el seño de la maldecida Sodoma: lo que 
Azarias, Misas! y. Abdenago en la sonsual corte de ucodonasor. 
Pues tal [uó. on ofecto, Clemente, aunque pagano, en medio de Jos 
mil y mil vicios que el politelsmo divinizára. conservando en un cuer- 
po puro:una alma exenta de todo vicio, Si como el joven Sarinól se 
hubiera criado nuestro hóroc 4 la sombra del Santuario, seguramente 
no sera tan admirable su conducta; mas nó; Clemente, donde quiera 
que fijaba el pié no encontraba sinó precipicios sio fondo; aqui, la 
sensudlidad convertida eo un dios, 4 quien milleves de victimos ren- 
dían nn enlto vergonzoso: alli, lx venganza erigida on dey y sancio- 
nada por los ministros del impio Júpiter; ora el excismo más glacial 
fomentailo por las preocupaciones absurdss de Jos filósofos; ora ln 
ambicion mis exposiva enmascarada com el barniz de un ciico « 
intorós; y en todas partos abominácion, escándalos y desórdenes, 
Honor y gloria sin fio os ses Jada, ¡ob Jesús adorable! que obrastois 
esta maravilla 4 favor de Clemente, porgue le teniais destinado 4 
triunfar: de la iniquidad del mundo pagano von lo Té, oponiendoá las 
corrompidás costumbres de la idolatría noa vida pura 6 intachable, 
que evidenciase ostensiblemente la: santidad del Evangelio 
En ofrecio: llegaron d Roma los grandes maestros de todo.el uni 

verso. los santos apóstoles Pedro y Pablo. y Clemente aprendió de 
ellos las verdades de la religion, y recibió 41 santo bantismo, Si 
sienio aún gentil supo pasar á pié-enjuto el impetuoso torrente de 
victos, en pós del cual veja precipitarse lodas las edades y todos los 
s0x0s; ¿4 qué eminente grado de virtud se elevaría despues de haber 
abrazado la (6 de Jesucristo? La (6 le enseñó 4 amar le castidad; como 
lo yirtud más hermosa, que hace 4 los hombres semejantes 4-1os 
úngeles; la fé la hizo ve: sus semejantes otros tantos hermanos. 4 
quienes debía amar como 4 siamismo; Ja fé le mostró en la humildad 
el camino seguro de la gloria; en la beneficencia, la delicia más pos 
tiva de un corazon sensible; la 14, en: En, desarrolló 4 su vista Lodás 
las bellezas de la religion, y Clemente dejóse ver lleno de pudo 
brillan en él una humildad profunda, un desinterés herdico, 1404 pa- 
ciencia invencihle, y todas las virtudes más hermosos. Á-tal altura so 
elevó su perfeccion, que san Pablo le eligió por coadjutor desu pre- 
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dicación, y aseguró que su nombre estaba escrito en el líbro dela 
Vida. 

Nadú tiene de extraño, que habiendo quedado vacante la silla apor 
tática, el clero y el pueblo pusieran los: 0J0s en Clemente como ol 
más 4 propósito para llenar aquel vacio, sobre todo, en circonstan- 
ciús lan criticas y azarosas como venia atravesando la Iglesia. Ducie 
idos los emperadores romanos 4 extornimir, si posible fuese, basta 
el último resto de Ta religion del Erucificado, perseguian con furorá 
los que por la vla de la seducción no podian atraer 4 sus crrures; 
unos. contiscaban 4 los otros. maltrataban ú estos, 
daban muerte d aquellos, y eosañábanse en todos. Clemente ño p0 
nocia el descanso: confirmaba en sus creencias á los que felizmente 
no se habian dejado alucinar por la seduccion, ni amedrentar por lis 
persecuciones de la tiranía; reanimaba Ja debilidad de los que, por 
efecto del mal ejemplo 6 de nu servil temor, titubealum en sus pri 
cipios, y vela próximos á renonciór á ellos. Á unos, que arróstrados 
por las promesas 4 por Li violencia habian desertado cobardemente 
de la verdade ¿Jos MNamaba como buen tor, procurando 
atraerlos con dulzura y desenganardos con persuasiva elocuencia: A 
otros; que nacidos en la idolatría, mostrábanse entusióstas por Ks 
wro en sus almas 
con la suavidad del testo. y Inego itonminando sus inteligencias hasta 
reducirlos al conocimiento de la verdad. ¡Qué trinnfos tán brillaies 
consigaió su eclo! ¡Qué conquistas tan admirables hizo su sabi 


desterraban 


falsos dioses, los conquistibls, iusinnándose q 


dura 


Durarite un récio combate que la Ké sostenía en Tomo. una ext 
uto, Aquella Iglesia lavlk 


sion relisiosa alariwo 4 los e 
cido grandemente por l: 

smplar edificación desde que san Pablo da fondára. Lonas 
lacion de algunos particulares turbó su paz, y viúse despodazada POr 
un funesto cisma formado en-su mismo seno. Deseosos algunos Miles 
de cortar los progresos que iba haciendo aquel incendio fatal, implos 
ráron el auxilio de la Iglesia de Roma, que hallábase 4 la sazon e% 
lo más vivo de sus tribulaciones. Dedicado el santo Pontífice 414 
salvacion de su rebaño; habiera querido multiplicarse para estar $ 
dirá todas las necesidades; 119% 
vo siéndolo esto pos extendía ses manos hácia el Cielo para pelle 
á Dios el remedio de tantos males. El Señor se dignó consalar á $4 
siervo: pestitugo la paz á los fieles de Roma con Ja muerte del (qe 
seguidor que los agitaba, Entónces San Clemente convirtió su ale 
cion á los Corintios, y les dirigió una carta, que us uno de los 148 


multánepmente en todas partes, y 
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preciosos monumentos de lu antiguedad. Está escrita eon tal delicada 
mezcla de fortaleza y de suavidad, que corrigiendo el mal, hace 
aúnable el remedio. Los zantos Padres lá ponderaron, y sm Írinco 
nos asegura. que con ello el santo Pontífice restableció la 16 y la cari 
dad entro los fieles de Corinto. 
quién no adimirará una vida lan edificante en medio de tan po- 
lierosus ocasiones, de ejemplos ton depravados, y. que tan podero- 
samente conspiraban contra su moroncia? Al contemplar la deljoven 
Clomente, que en nudio del incendio de unas pasiones lisonjeras, 
embellecidas con todos los encantos de la sedaccion, se conserva in- 
tacta «in experimentar la menor impresion maléfica. no puedo ménos 
conocer en él un milagro de virtnd sostenido por an portento 
a gracia, y mo yno movido 4 exolamar entusiasmado: Verdade- 
ramente, ¡ol Dios! os manifestais sobremanera grande én vuestras 
obras; pero, sobre todo; en vuestros escogidos es dond hos resal- 
lar los incompronsibles tesoros de yuestro poderío. Obra vuestra fué 
la Midelidad con que Clemente supo corresponder á vuestras inspirá- 
:¡ones. No fué en él infocunida la (6, sinó que dirigió hácia Vos Lodos 
sus pensamientos, sus deseos y acciones. Conducido por la fé, no-se 
separá nanca de la senda del bien que:ella le habia trazado. Obrando 
según sos principios os ensalzó, Dios mio. en su vida, ofrocióndosa 
á ua mundo henebido de crimenes to un ejemplar porfocto. de 
virtudes. ¿Oné, pues, Je restalia sinó glorificaros en su muerte, há- 
ciéndose un modelo de celo y de constancia en padocerla por soste- 
ner Vuestros dogmas contra pl error y la Giranía pagana? 

Da hecho; los ministros de la impledad. quienes no podía: ocul- 
Larse la religion de nuestro héroe; le acusaron ante el prefecto Ma- 
tnertinó, como roo de superstición, porque, no.solo adoraba á Josu- 
cristo, sind porqe era, además, cabeza de todos los cristianos. 
Vedle: en presencia del prefecto, sosteniendo sus creoncias con una 
Hrmeza propia del que está sentado sobre la sólida piedra de la Silla 
apostólica, y ocupa la primera diguidad de la Jelésia. Mámertino 
pane en juego los resortes de la seduccion, representando á la imapi- 
tación de Clemente la marca de fenominia que harla recaer sobre sí 
nombre ilustre, obstinindose en seguir un secta infamada, objeto 
del ódio y dela animadversion pública. El santo Papa le contesta 
resueltamente, que no se Canse 00 vano, porque sa dicha astá cifrada 
on padecer por Jesueristo. No liasta: nuestro Santo hace aleutos tón- 
tativas para ganar al prefecto: y si no lo consiguió, inspirole al ménos 
una lierna y compasiva inclinacion 4 los eristisnos. Marmertino dió 
parte-4 Trajano de la resolución del Pontífice, y el emperador destor- 
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role al Guersonezo. Al despedirse Clemente del prefecto, dijole- ésta 
derramando lágrimas: «No dudo que el Dios que adoras te asistirá 
on tu destierro, consolándote y dándole fuerzas para sufrir los efpte 
tos dle la proscripci 0 por su gloria». 

Ve, pues, esclarecido pontífice, marcha 4. la Ásla del Quersoneso 
Shurico: son muchos los que all necesitan tus iuxdlios; tú ml 
esendo de los que han peleado por la verdad, tá ol consuelo de log 
que gimen bajo el cetro de la tirania. 1ú el sostén de los que poli 
gran, tíl alcanzarás tambien ali gloriosas eotuistas. Veile yu ere 
glorioso Papa, to por su nacimiento, lustre por sus mérilos, 
venerable por sus canas, y aún más por su:santidad, precisado 4 fas 
bajar en las minas. Velo bajar 4 profundas y 35 CANErIIA, 

a romo un miserable delincir rla con else 

debilita por eso si constancia? ¿Qué 

se disminuye su valor? ¡Ah! La piedra adquiere más solidez y he 
Meza más incomparable golpeada con el martillo del que la pulimer 
ta; el grbusto, herido.con la podadera del labrador, brola nuevos 
tallos y arroja vástegos nuevos que van 4 una altura gigantes 
ca. Asi la fé de nuestro Santos ase tanto nás, cuanto más 10 
mentos sulrla eMa; porque + Ira de precio inestimable des* 
tigada 4 embollocer la Jerusalón celestial, y arbusto de raro mónio 
enyo: ramajo debia adornár el Edén delicioso del Dios de los. máné 
res ¡hon qué celo. tralraja nte en sud ¿Con qué cons 
tancía se consagra á las penosas laress del ministerio pastoral! Tod 
para todos, no reconoce distigcion alenna entre el señor y el esclavo; 
entre el cristiano y el idólatra. Dien asi como un sol, que derrama 
ste luz indistintamente sobre el que bendice sus benéficos rayos, mí 
múnos que sobre el que le fanza maldiciones. porque no puede 56 
portar su claridad, el amante pastor esparce donde quiera las luck 
disla doctrina evangólica, y derrama sobre toda close de porsoias 
los beneficios de la religion. Todos admiran en dl una dulxnra A 
ficcion en el trato de sas semejantes; una benignidad sia Marpueza YN 
tolurar los defectos de los débiles: con la virtud se le encuente 
siempre complaciente, com ol vicio gustero pero prudente; comal 


ángel de la paz desarma á la discordia y contiene la venganza; comÓ 


el génio de la fortaloza confunde el error, Los cristianos lo dal 

como padre que los pro! somo maestro que los aconseja, com 

una providencia que vela sobre ellos para procurar su bien espire 
1. cuanto puedo, suavizar sus pena 

Hal se desterrados en aquella isla dos mil cristianos, 4 QUÉ 

nes ningina cosa atormentaba tanto como el insoportable ardor de 
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la sei que los atrasaba. Era aquel lugar tan árido y seco, que, entre 
los peñascos enriquecidos con venas de oro y plata, no se encon 
uba sola vena de agua, siendo preciso traerla con gran fativa de 
sitio muy distante. Movido Clemente del trabajo y de las lí : 
de aquellos ilustres desterrados, se volvió 41 Señor. y. suplicólo. se 
compadecieso de aquellos sus fieles en lan extrema necasidad: Su 
oración fué oida: aparecióselo Jesucristo un figura de un cordero, y 
con el pié le señaló una fuente de agua yiva que brotó de repente de 
una peña. Los cristianos honibjeron á Dios por: haberles enviado tm 
nuevo Moisés; los aloradores de los idolos quedaron estupefactas, y 


Inego se convirtieroná la fé, (Qué consuelo lan indefivible era para 
elsanto Pontifice ver multiplicarse de dí en día los oristisinos, que 
le aclamaban, bnánimeménto, su padre en Jesucristo! Al conte aplar 
nn cambio tan feliz, cual se habia: realizulo en contenares de hom- 
bres, que poco há mirabun con encono el simbolo de la redención, y 
ahora le abrazibon con ternura; que ántes blasfomaban del Evangelio, 
y ahora le miraban como el tesoro. más inestimable, su corazon o 
podía contener las ayenidos de júbilo que le inunduban, y bendecta 
con toda la efosión de su alma al autor de tamaños prodipins. 

El emperador Trajano, por el contrario: ad que tuvo noticia de tan- 
las couversiones llenóse do ira, y ordenó al prefecto Aufidio, que nada 
omitiese para que losconvertidos, en vista de aquel portento, volvieran 
al culto de Jos idolos. Ll:mólos el prefecto, habloles un lenguaje dul 
ce y seductor; pero hallóles 4 todos incontrastables: sus lisonjus les 
mmspiraban el más marcado desprecio. Pi 


és una corta tregua para 
deliberar acerca de sue 


cion: d sufrir los más atroces tormentos, 6 
tribular otravez culto ¿los idolos. Todos mostráronse tan indifóren- 


les 4 sus ainenazas como se habian mostrado insensibles á sus lison- 


que el prefecto, viendo que todos se presentaban decididos 4 


4 que desertar de Sus nuevas creencias, juzgó más acertado 
pordonar 4 la mnchedumbre, y castigar úm 
Hizo comparecer en su presencia al Santo; y ¡cuanto no trabajó el 
prefecto para obligarle 1 renunciar 4 Jesucristo! Qué de recursos no 
agoló ¡vara ablandar aquel pecho. de bronce! Ora intenta Ansiño 
en él con lisonjeras promesas; ora pretende aterrorizarle-con feroces 
Amonazas; pero viendo que todo era inútil, sentencióle á muerte: y 
para que uo quedase entre los fieles reliquia suya que pudiése cor 
solarlos, mandó que le 


amente á la cabeza. 


ojaser al mar con una grande dncorá 1 
pescue 16, pues, precipitado en el marú vista de sus queridos 
hijos, ue con los ojos y el corazon seguian á su amado padre, De 
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repente dos discipulos del santo pontífice exclaman: «Hermanos, pls 
damos á Dios que se digne descabrirnos las reliquias del santo Már- 
tir» Arrodillanse todos, empiezan 4 orar, Y al punto el mar se rel 
va hácia adentro. dejando el suelo enjuto pará que todos pudiesen 
visitar el milagroso sepulcro que el Señor habla preparado 41 santo 
mártir en medio de las ondas. y eh el profando de su abismo. Ásom- 
brados del prodigio conielzan los fieles $ caminar 4 qué enjuto per 
eblecho que ocapalisa ántes las aguas, y se hallaron son un templo 
de mármol, fibricado por mano de 4 ¿un sepulcro, en que es 
taba. el cuerpo de san Clemente. y al lado de él la áncora con que has 
bia sido arrojado al mar. Todo el pals que ló sobrecogido de 4501m= 
bro: al:asombro sucehió el convencimiento de la divinidad de nuestra 
santa fóc al convencimiento la simpatla; de la simpatia se en ndrá 
clamor: el amor produjo el entusiasmo, que hizo abrazar á todos 
los cireonstantes lo verdadora religion; des queno quedó alli 
ningun pagano, ma judio, 14 hereje. 

Confes , pues, que Clemente, con su muerto, engrandeció tom- 
bien al r. Su:vida fué un ejemplar de virtudes en la que sevi 
retratada la perfeccion del Evangolio; su muerte fué un modelo de en 
lo « de constancia, vn que soosténty dean modo admirable su divi 
ded. Viviendo, hubo de luchar con el vicio, hacer frente al error, € 
triunfar de la seduccion: y en esta guerra lan: pe sy salió vanos 
dor, sin que salma se confamingse con los impuros miasmas dela 
corrapcion. que infestahan nn sacio victima enónces de la iniquidad 
poderosa: Muriendo, hubo de combatirla lisonja unida 4 la crueldad; 
y mi la crueldad pudo acobárdarle, ni la lisonja moverlo 4 desertar 
de los estandartes de Jesuerislo; por manera, que vivió como m0y 
murió como héroé; y en todos conceptos tuvo derecho 4 desir conel 
Apóstol: «Engrandecido será Cristo enJmi cuerpo, tunto €n la vida 
como en la muerte 


Animémonos, hormanos mios, á marchar por las huellas (ue mok 
Herederos de sufé, seámoslo tambi 


dejó marcadas Sún: Cen 
de sus victudes; depositarios de sus creencias, no desdigamos desu 
constancia en sostenerlas.Triuafemos vomo él de los vicios del me 
do, ofreciendo en nuestra vida nia prueba ostensible de la santidad 
del Evangelio; iriunfemos de sus lisonjas y de sus errores; dando, % 
es necesario, con una muerte gloriosa, un testimonio inequirodó de 


su divinidad. ¿Quién nos lo impide? El Dios de Clemente es nuestra 


Dios; seímosle floles, y todo lo: podremos con su gracia. Dichos 
éntónces en esta vida, lo. seremos incomparablemente m4s ¿nh 
mansion de lu inmortalidad, que á todos 0s desto, 


PANEGÍRICO 


DE SANTA COLETA, VIRGEN 


Y REFONMADORA DE LA ORDES DE SANTA ULARA. 


Optimum partes quae mim dufere 


ogido la mejor parte, dé que ja- 
¿ prirada, 
(Lyc-z, 12) 


La perfección evangélica es ur montaña de una altura inconmen- 
surable. Sus bases arrancan desde los hondos Tondamentos de la dé 
y dela humildad; su cima, descollando sobre todo. lo torrono; vá á 
esconderse allá entre las nubes de «doría. La perfeccion evangélica 
es mu escala, que desde nuestro corazon se levanta hasta Dios. Com- 


partida está en escalones diversos: ingeles suben y bajan; es una yia 
de comunicacion que Dios nos abre, y pora que nósutros debémos 
1r contiouamente; sea ascembicndo con alectos y 23 

ilescendiendo para ajercitarnos en las obras de caridad, 


católicos, que aús on el universo visible, en el globo 
que habitamos, hay diferentes mansione: 


raciones, sea 


y que sirven de mansion 
respectiva ú tal ú tal clase de seres, El pez habita on Jas aguas, el 
cuadrúpedo pace en las praderas, la casera: paloma apénas levanta 
su vuelo sobre los tejados, el pajarillo se cierne en los aires, el dui 
la se eleva hasta los confines del éter. Mas allá, otra clase de: aéres 
más sutiles y ménos complicados que los terrestrps animales. Todo 
en la cesación forma y constituye aña graduacion admirable, que 
tanque distinta en sus partes integrantes, forma un conjunto armo- 
nivso, ordenado, multiforme. 

Igual paridad se manifiesta en ol mistico universo de las relacio- 
nes del alma gon la divinidad. Hay alinas que no osán levantarso, y 
se cslán quedas en las regiones inferiores de lo gracia. Hay otras 
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repente dos discipulos del santo pontífice exclaman: «Hermanos, pls 
damos á Dios que se digne descabrirnos las reliquias del santo Már- 
tir» Arrodillanse todos, empiezan 4 orar, Y al punto el mar se rel 
va hácia adentro. dejando el suelo enjuto pará que todos pudiesen 
visitar el milagroso sepulcro que el Señor habla preparado 41 santo 
mártir en medio de las ondas. y eh el profando de su abismo. Ásom- 
brados del prodigio conielzan los fieles $ caminar 4 qué enjuto per 
eblecho que ocapalisa ántes las aguas, y se hallaron son un templo 
de mármol, fibricado por mano de 4 ¿un sepulcro, en que es 
taba. el cuerpo de san Clemente. y al lado de él la áncora con que has 
bia sido arrojado al mar. Todo el pals que ló sobrecogido de 4501m= 
bro: al:asombro sucehió el convencimiento de la divinidad de nuestra 
santa fóc al convencimiento la simpatla; de la simpatia se en ndrá 
clamor: el amor produjo el entusiasmo, que hizo abrazar á todos 
los cireonstantes lo verdadora religion; des queno quedó alli 
ningun pagano, ma judio, 14 hereje. 

Confes , pues, que Clemente, con su muerto, engrandeció tom- 
bien al r. Su:vida fué un ejemplar de virtudes en la que sevi 
retratada la perfeccion del Evangolio; su muerte fué un modelo de en 
lo « de constancia, vn que soosténty dean modo admirable su divi 
ded. Viviendo, hubo de luchar con el vicio, hacer frente al error, € 
triunfar de la seduccion: y en esta guerra lan: pe sy salió vanos 
dor, sin que salma se confamingse con los impuros miasmas dela 
corrapcion. que infestahan nn sacio victima enónces de la iniquidad 
poderosa: Muriendo, hubo de combatirla lisonja unida 4 la crueldad; 
y mi la crueldad pudo acobárdarle, ni la lisonja moverlo 4 desertar 
de los estandartes de Jesuerislo; por manera, que vivió como m0y 
murió como héroé; y en todos conceptos tuvo derecho 4 desir conel 
Apóstol: «Engrandecido será Cristo enJmi cuerpo, tunto €n la vida 
como en la muerte 


Animémonos, hormanos mios, á marchar por las huellas (ue mok 
Herederos de sufé, seámoslo tambi 


dejó marcadas Sún: Cen 
de sus victudes; depositarios de sus creencias, no desdigamos desu 
constancia en sostenerlas.Triuafemos vomo él de los vicios del me 
do, ofreciendo en nuestra vida nia prueba ostensible de la santidad 
del Evangelio; iriunfemos de sus lisonjas y de sus errores; dando, % 
es necesario, con una muerte gloriosa, un testimonio inequirodó de 


su divinidad. ¿Quién nos lo impide? El Dios de Clemente es nuestra 


Dios; seímosle floles, y todo lo: podremos con su gracia. Dichos 
éntónces en esta vida, lo. seremos incomparablemente m4s ¿nh 
mansion de lu inmortalidad, que á todos 0s desto, 
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Y REFONMADORA DE LA ORDES DE SANTA ULARA. 


Optimum partes quae mim dufere 


ogido la mejor parte, dé que ja- 
¿ prirada, 
(Lyc-z, 12) 


La perfección evangélica es ur montaña de una altura inconmen- 
surable. Sus bases arrancan desde los hondos Tondamentos de la dé 
y dela humildad; su cima, descollando sobre todo. lo torrono; vá á 
esconderse allá entre las nubes de «doría. La perfeccion evangélica 
es mu escala, que desde nuestro corazon se levanta hasta Dios. Com- 


partida está en escalones diversos: ingeles suben y bajan; es una yia 
de comunicacion que Dios nos abre, y pora que nósutros debémos 
1r contiouamente; sea ascembicndo con alectos y 23 

ilescendiendo para ajercitarnos en las obras de caridad, 


católicos, que aús on el universo visible, en el globo 
que habitamos, hay diferentes mansione: 


raciones, sea 


y que sirven de mansion 
respectiva ú tal ú tal clase de seres, El pez habita on Jas aguas, el 
cuadrúpedo pace en las praderas, la casera: paloma apénas levanta 
su vuelo sobre los tejados, el pajarillo se cierne en los aires, el dui 
la se eleva hasta los confines del éter. Mas allá, otra clase de: aéres 
más sutiles y ménos complicados que los terrestrps animales. Todo 
en la cesación forma y constituye aña graduacion admirable, que 
tanque distinta en sus partes integrantes, forma un conjunto armo- 
nivso, ordenado, multiforme. 

Igual paridad se manifiesta en ol mistico universo de las relacio- 
nes del alma gon la divinidad. Hay alinas que no osán levantarso, y 
se cslán quedas en las regiones inferiores de lo gracia. Hay otras 
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un poco más osadas, que dejando de vez en cuando torrenales 
honduras, se deciden. aunque costándoles mucho, 4 subir hácia lo 
alto de la montaña espiritual, sin sostenerse empero en este noble 
empuño. Más lidgs, otras almas se anidan en las 
alturas mismas, aunque sin perder tierra. Algunas almas privilegia 
das se levanten en alas de gmor divino por los aires; su elemento es 
lo elevado, y solo las necesidades de la vida les hacen tomar tierra 


ritus serálicos, cuyo vueloso pierde de vista; lay otros, que por dis. 
posición del Eterno. se esconde Inmavo conocimiento: y solo Dios 
conoce la region ca donde se 
Hermosa y consoladora perspectiva es para nosolrós la (que pre 
ion. Miéntras que nosotros, timidos y pora: 
rosucltos, no osamos salir del estrecho recinto de nuestro autor pro 
¿conveniencias temporales. alma METOS4S Y Gr 

des se remontan de región en region, para que no falten al divino Gria- 
dor esos admirables órdenes jerárquicos. que ha establecido en su 
reino espiritual de la Iglesia, Si, por una parte, la vista de estas pralle 
des almas 20154 nuestra pereza. por otra nos anima 4 sacudirla, y 105 
produce un gozo inefable el ver, que nuestros hermanos se comuni 
can tan intimamente con Dios, y que Dios honra tanto 4 nuestra hu 
mana naturaleza. El objeto de estos cultos nos presenta ano de esos 
espíritus elevados, que no contentos con lo más elevado que polla 
presentarles una vida ordinaria y viriuosa, aspiran á cosas mayotes. 


sias almas bienaventuradas. 


senta esta hermosa 


La bienayenturada Coleta opservaba Ja Regla de santo Clara, tal como 
se practicaba en su tiempo; pero, para ana alma como la suya; paa 

mo el suyo, no podia baster una observancia mansa d 
imperfecta de una de las más ¡lustros Reglas, y emprendió su relors 
ma, que llovó 4 cabo y subsisto hoy mismo auténticamente autor 
zalla. Practicaba lo bueno, pero escogió lo mujor. Óptimam parlém 
elegil. En este breve discurso voy 4 haceros ver. que santa Colelk 
movida de un santo celo, escogió para sí y para sus Dijes la mejor 
parte en el servicio de Dios, Muga el Señor que mis palabras abra 
sen vuestros corazones en el amor de Dios y en el de servirle: pilde 
mosle esta gracia por la mediación de nuestra amantisima Reina, s$- 
ladándola con:el úngel; A. 44 


Una de las propiedades delamor es, la de parecarle, que nunca Ha6% 
bastante porel objeto amado, De alí esa continua solicitud de uk 
madre (que se desviva por sus hijos, y todavia le parece quedarle 
algo por hacer. De ahí esa tierna solicitad de una amante esposá pura 
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¿on su esposo, por quica le parece poco todo la que hace por com- 
placerle, y merocer su cariño, De al, en el corazon que anta con pu- 
reza, desinterés y desprendimiento de si mismo, ese deseo, nunca 
satisfecho, de esmerarse más y más en el camplimiento de la volun- 
tad del objeto amado, en ajustar sus acciones Y hasta $us menores 
movimientos conforme al modelo del corazon de su amado, Y sLesto 
sucede eo el amor puro, natural, tal como lo hemos descrito, ¿qué 
será en la religion del «amor divino, en donde el Amydo es un bios 
infinitamente bueno é infinitamente amante de sus criaturas? ¿Qué 
será en la religion del amor divino, en donde el soberano amante 
Jesús eleva 4 los nimas que finas de aman 4 la dignidad de: esposas 
suyas. en donde el soberano amante Jesús lo hace todo €n 503 espo- 
s recompensa despues con largueza infinita; como: si todo lo 
hicieran ollas? No os admireis. pues, amados mios en el Señor, que 
el amor divino presente d Ja faz del mundo esos fenómenos verdade- 
ramente sobrelmmanos, que nos sorprenderian si no conociéra 
el agente que los dá vida y movimiento, y la calidad del sugelo reci- 
piente. El amor divino, aunque uno en su objeto y móvil, -es múlt- 
ple, os variado hasta lo infinito, en las formas prácticas que presenta 
su aplicacion on l corso de la vida humana. En la bienaventurada 
Goleta estas prácticas han sido muchas. y bulasá cual más intere- 
sante, Escogoró las más á propósito para moveros á su imitacion, y 
las-que más cautivo vuestra atencion piadosa. 

El punto de vista general, bujo el cual dobemos considerar el con- 
junto de la vida de la bienaventarada virgen Coleta, es el de la per. 
foccion evangélica. No se contentaba Coleta con la simple práctica de 
los inandamientos generales de la ley del Suñor: para un corazon 
fino amante de Jesús crucificado, y crucificado por amor de nos- 
otros ingratos y pecadores; para un corazon txvamorádo del divino 
Esposo de nuestras almas, esto era poco, era muy mezquino; llevaba 
el carácter del propio provecho. del espiritual egoísmo; y el corazon 
de Coleta no .erá egoista, no tente por mira principal su propio: pro- 
vecho, sinó el provecho de Dios; el agrado de Dios. Y hé abí esa 
tendencia prodigiosa y no interrumpida hácia lo más p o. Mani- 
festóso en Sta. Coleta este deseo de perfeccion en todos los actos de 
su vida, y pespectode todas las virtudes: nos coneretaremos á hablar 
desu no interranipida perfeccion respecto de la virtud de la: casti- 
dad; respecto de su caridad y celo por la conversion de los perada- 
res; respecto de la penitencia; respecto de un inmenso deseo de su- 
friv por el amado Jesñs; respecto de su devoción al santisimo Sacra- 
mento. Dios hizo yer al mundo la perfección de su sierva, obrando 

Tomo L sy 
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por:ssu medio muchos milagros, Recorrereulos estos punlos con mu- 
cha brovedad. 

Y desde luego fué perfectisima en la virtod de la castidad. Desde 
sumás lierm niñez amira su modostia. su retiro, su gran cuidido 
en evitar, no solo la menor mirala á los niños, jóvenes y todo hom 
bre, sinó hasta la compañia de amiguitas suyas, más 4 ménos desin- 
vueltas, aunque sempre inocéntos. Cuando más grandocita y entrada 
en la primera alolsscencia, uo so contentaba con evitar todo lo que 
pudiera dir ocasioa, aún algo remota, de empañar eo Lo más mini 
mo el lorso:eristol de la santa virtud, sinó que lleng de celo por la 
gloria de iio»: reproudia severamente cualquier accion ménos di 
cente, El Señor la haliía dotado de cierta belleza, que atrala hácinal 
la atencion de- unos y otros, Sípose por ana casualidad, pues, que la 
santa doncellita, ocupada siempre en Dios, jamás se cuidaba de simi 
my; y esto bastó para podir forvorosamente al Señor, se dignára quie 
tarle usa belleza, y le volviéra sa rostro desagradablo 4 la vist 
de log otros. El Señor la oyó; y de la noche la mañana, $ns pulres 
y todas sus am 2 pararon ella mudanza de su rostro, (quesia 

feo, no presentaba ya aquella hermosura lozana, porque late 
nia Coleta, no por si, sinó por los demás, 

Síame permitido, amados mios en el Señor, el detonermo algun 
tanto sobre este incidente de la primera adolescencia de Coleta. Qum- 
parad, os suplico, comparad la discrato:y santa conducta de nuests 
Santa, con lade las jóvenes de nuestras familias. ¿Encontearóis ale 
guna de las muchas que conoceis que imit 1, Goleta en este pur 
tioular? ¿No estais viendo, al contrario, este afán de nuestras dont 
llas cristianas en agradar 4 los que no puedeá sinó perderlas? ¿No 
estuis viendo ests furiosa pasión, de querer parecer más hermasas 
que sus compañeras, que las demás iz 1? Venid conmigo, y 
asistid con fastidio y dolor á una escena, que pase en un aposonto de 
la casa. Hace ya dos horas que la señorita entró qn el tocador, y 10= 
davía no pu cibir, todiwia no pnede presen! á la sala du re* 
cibo. ¿Qué hace esta infeliz orimura? ¿Qué hace esta jóven insensata? 
Perilersa y pe los demás, A fuerza de atayios quiere parecbt 
hermosa. Si su rostro carece de belleza, ¿cuántos coloridos, cuánius 
esencias, cuántas drogas miserables no se pouená contribucion pará 
ocultar sus electos? El tiempo que emplea una mujer en su tocado? 
más de lo necesario para presentarse decente; y convenientemented 
su estado, es un tiempo empleado en el TALLER DE SATAxás, No pu 
diendo detenerme mucho en cada virtud de nuestra admirable Silk 
ta, me limito 4 deciros respacto de su acendrado amor á la castidad, 
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que no dejó pedra por mover hasta quo luvo la dicha de consagrar 
su virginidad en el Ordon de Religiosas de Sta. Clara, Que una vez 
entrada en él, y hecho sus volus, Lodas sus hermanas de Religion 
quedaron asomliadas de lu severidad con que rofronaba sus senti- 
dos. especiolmento el de la vista: de la constante solicitud eo huír 
alisolutamente la compañía de hombres por muy santos que fuesen; 
de la extrema dificultad con que se presentaba al locutorio para tra- 
taraún de negocios lícitos, justos, santos. Subía la Santa, que la cas- 
tidiW se empaña con el menor vaho, y que no basta ser casta de 
cuerpo, sinó que'es men iritu. Solo os diré, en fin, 
que so omitió cautela para poner sus Religiosas al abrigo de toda 
maligna sugestion exterior contraria desta santa virtud. 

Otra de los particularidades que nos presenta la vida de Sta. Co- 
letá és, tir cato arhiente por la conversion de los pecadores. Este celo 
empezó desde 3u niñez, y creció 4 medida de su edad. ¡Ah católicos, 
cuánto consuelo nos dá el debor hablaros con esta ocasion de uno de 
los principales molivos de la Redención! «No he venido 4 buscar á 
«los justos, sinó. 4 los pecadores para que hagan penitencia,» ¡Pala 

consoladoras! ¡Palabras llenas de caridad! ¡Palábras llenas de 
confianza! No desconfleis, pues, desdichados pecadores; no descon- 
ficis, Nuestro divino Redentor 0s asegura, que descendió por yos- 
otros desde el Cielo 3 la ticrra: que vino dc buscaros. ¡0h amor incom- 
prensible de un Dios, aún para sus hijos desleales! ¡Ah, católicos! 
enundo leo la parábola del Hijo pródigo, y veo que nuestro buen 

«se la aplica, diciendo en lérminos expresos, qne más gozo hay 
en sel Cielo por la conversión de un pecador, que por la perseveran- 
cia de noventa y nueve justos; ¿quién no sentirá su corazon llenarse 
de esperanza? Cuando leo la conversion de la Samaritana, y veo las 
fatigas qué toma voluntariamente nuestro infatigable Salvador por 
obrar esta conversion; ¿qué corazon humano no se siente animado 
de confianza en un Dios tan bueno, de amor 4 un Dios tan generoso? 
La conversion de los peculores, la caridad, la compasion, el deseo 
de arrancar de las garras del infernal leon á los infelices pecadores, 
tocaban tan al vivo al corazon de Jestis, que todos los pasos de su 
yida sagrado están sellados con esta divina marca! Ahora bien, ama- 
dos enol Señor: una alma que tan tiernamente amaba 4 Jesús; una 
esposa, que tanto ajustaba su corazon al Corazon de Jesús; una San- 
ta, que tanta solicitud habia mostrado desde su primera niñez en no 
tener otros deseos que los deseos de Jesús; otro amor que el amor 
de Jesús, otra volúntad que la voluntad de Jesús, ¿podia no dejarse 
abrasar de celo por la conversion de los pocadores? 
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En efecto, católicos; uno de los más constantes objetos de la cark- 
dad de Sta, Coleta fué la conversion de los y lores 1 
tinuo y con el mayor fervor, pidiendo al Séñor la conversion de Lo- 
dos los pecadores; aMigia su cuerpo, ayunaba, practicaba todo género 
de austeridades para aplacar la ira del Señor, y atraer sobre € los sus 
eternas misericordia. Pedia pára si el ser aflígida y castigada, con 
tal que, dándose Dios por satisfecho Je sus pemitencias, les abriese 


los ojos para que conociesen el triste estado de sus almas. Enci 


dó 4 sus hijas hiciesen oración muy particalarmente por la conye 
sion de los pecadores; y no omitió medio, que estuviese 4:su alcan- 
ce, para exhoriar por sl misma, Ú por otras terceras personas, ála 
confesion de-sus pecados, y 4 su debida expiación 

La penitencia de Sta. Qolotg foé tambien ejemplarisima. Y esta po» 
nitencia era efecto de su acendrado colo de perfeccion. Considerada 
Goleta 4 su cuerpo como una victima, que continuamente, debía 
ofrecer en holocausto en los altares dela penttencia cristiana; y de alú 
esa continua privacion de sus gustos, aún licitos, 6 indiferentes; esa 
severidad en el uso de sus sentidos, de que jamás se servia sihÓ pura 
el complimientó de sus más estrictos deberos; sus 0J0s. sus 01d0s; 

sus miembros todos estaban continuamente refrenados 

Sus ayunos no 560 interrumpiaa; psi ba cnaresmas enteras 4 pan y 

2 del vino sinó cenando sus continuos achaques se lo 

un necesario. Si la OBEDIENCIA le prescribia, por razon de salud, 

eE nio de algunas viandas, lo. hacía cón tanta parsimonia, que para 

3 eri mayor penitencia esto qué se pre! ia desahogo, que 

ria sn habitual y ordinaria mortificación. A estas mortífica- 

ciones añadía diarias diset s. eilició continúo, tener por esing 

únas tablas, por colcha una jerga, por vestido el paño-ó tela:más 
grosera qué =e encontraba. 

Eimpero, la penitencia de Goleta no se limitó 4: sola su persona; 
supo inspirarla 4 sus hijas; y este deseo de continuar la penitencia la 
movió á reformar la Órden fundada por Sta Clara. Había recibido su 
Regla muchas modificaciones, y estaba en muchas provincias (an má- 
tigada, que babia perdido, no solo su primitiva austeridad, sinó hasta 

spiritu mismo: de la Santa en muchos puntos harto esenciales. 
Vivía, sin embargo, Sta, Cul eh ano de los conventos de esta Ur- 
den, en la Picardía, pais de Francia, dirigido, cn cuanto 4 sil COM 

iia, por el padr rique de la Balme, 0 de la Baume, hombre 
muy santo, y muy conocedor de Jos espiritus Áa nuestra 
bienaventurada Coleta su Regla con la mayor puntualidad, ayunando, 


como llevamos dicho, las cuaresmas 4 pan y agua, con olros ejoroR 
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cios convenientes. Meditando cierto día como agradaría más 4 su di- 
vino Esposo, fué arrobada en éxtasis; y en esto arrobamiento extático 
Dios lecdió 4 conocer el lamentable estado de las personas religiosas 
que so han relajado, y que se desculdan en cumplir con puntualidad 
y fervor los deberes de su instituto, El dolor que le causal 
presentacion, le hacia derramar un torrente de lágrimas; 6 inundada 
vn él. pare ver al patriarca S. Francisco, y á la santisima Vir- 
gen, que la presentaban á Jesuoristo, como tm instrumento propio á 
hacer revivir ol espiritu del instituto entre las Religiosas del Órden 
de $. Francisco, que se hablan relajado de su Regla primitiva 

Por más que nuestra Coleta dosease ver revivir el fervor entre sus 
hermanas, y aunque por otra parte viese, que todos los monasterios 
dela Órden de Sta. Clara habían decaido de su brillo antiguo, y que 
las hijas apénas retenian, ó conservaban el nombre de su mulre; la 
alarmaba, empero, y la retrala mucho, la cualidad de REFORMADORA 
y de soegrioRA que debia pesar sobre ella. Su humildad lo hacia Lo- 
iner algún engaño de parte del demonio. porque no podía figurarse 
ella que Dios quisiose servirse de una criatura tán vil y lan Imper- 
fectá para reformar ¡Jas demás. No cesaba, pues, dde alegar prolex- 
tos á su confesor para excusarse de una empresa tan d ¿Y para 
olla tan terrible. Su confesor le mandó, pues, se sometiese á la yo- 
luntad de Dios; y Loleta, habiendo querido todavía persishir e 
humilde retiro, quedó, por de pronto, muda; poco despues, cl 
ambas cosas, súbitamente, y sin quenada las hiciese preyer, Temió 
la Santa no fucse un aviso del Cielo, y se sometió sin condicion á lo 
que Dios quisiese hacer de ella. Recobró la vista y el habla en el ins- 
tante mismo de su sumision; y asistida del referido venerable reli- 
gioso franciscano P. Enrique de la Baumo, 6 Balme, y de una señora 
rica, que les proporcionó recatsos, emprendió la Reforma, dardo los 
pasos convenientes, y trabajando activamente á la fundacion de nue- 
vas casas en Francia, Italia, España y Alemonia. La Santa, á fuerza 
de ruegos y de muchos trabajos, y y endo un sin fin de obstácu- 
los que se le presentaban, tuyo la dicha de ver plautada y arreglada 
la Reforma de la Órden de Sta. Clara, Y usi perpotuó Goleta en su Ro- 
forma el espiritu y la práctica de la penitencia que lanto amaba 

Silo que acabamos de decir prueba el deseo que tenia Coleta de 
sufrir tanto, pues que amaba la penitencia, lo-que vamos 4 referir 
vá mucho más adentro en la perfección del amor de Dios. El Señor, 
que queria hacer de su sierva una gran Santa, la envió toda sparta 
de trabajos y de tentaciones. Permitió Dios, que su va fuese per- 
seguida por unos y calaraniada por ofros. Permitió Dios, que acha” 
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ques continuos, y enfermedades sudas Ju ejercitasen en la paciencia 
y. en la resignación, Permitió Dios, en fin, que su sierva pasase por 
pruebas terribles. Todo esto era prepararla convermentemente para 
ser roformadora de un Órden, que aunque ya santo, Mabía sin em- 
bargo decaido algun tanto. La conducta del Señor, pusperto de su 
Iolesia, es: la de dotar de prendas convenientes al personaje provi- 
dencial que Dios debe levantar del seno de la humanidad. La Lien- 
aventurada y humilde virgen Coleta, destinada 4 ser reformadora de 
una familia fundada por una santa, como Clara de Asís, justo Y con= 
veniente era, que tuviese p! s que podiesen hacerla una e 
gunda Clara, y, por consi an santa. Diosa izo UNA y 
OTRA, como habeis podido verlo. y como: vercis todavía por lo que 
me resta que deciros 

Y efectivamente, estólicos: además de las pruebas Á que Dios quiso 
someter á Sta. Colela, leresorvó una; de que se hallan muy raros ejem” 
plos, si es que lo hay 11no sezundo. Como nuestra Sanía era ¿mani 
sima de la Pasion de nuestro divino: Salvador, y que la meditaba 
continnamente y continuamente la tenia en su presencia, le pidió fer- 
vorosamenté al Señor, la hiciese sentir por el amor de Él todos los 
martirios de toos los mártires. hacerla padecer en espiritu 1 Impr 
tirio universal. ¡Oh heráica mujer! ¿qué pides? ¿qué pretendes? ¿Ie 
noras, acaso, que el martirio es una prota lo más dura, la más 1e- 
mible á nuestra naturaleza? Poro, ¿es que ol amor discurte? ¿Querels 
encontear esa calma filosófica que todo lo pesa, exa que se llama 
sangre fria eu un corazot que se abrasa, en un corazon que rebosa 
de armor? Nod; muestra Santa face pútentes 4 Dios sus deseos; Dios 
los conoce, conoce la pureza de se corazon que los concilm, conoce 
lá santidad de ese corazon que los forma, conoce la humildad; conoce 


el celo, conoce todas las virtuiles de que es templo y morada (se 


corazon; $ Dios, atraido por tantas prebdas, quiere obrar en 653 00- 
razon las maravillas de sa poder divino; y ase corazon será el teatro 
en donde la Divinidad hará reproducirse un inartirio universal, Asi 
fué, católicos; la bienaventarada Coleta sintió al vivo el martirio de 
$, Estiban, apedreado; de S. Lorenzo y Sia. lés, quemados vivos; 
el de Vicente, mártir, cruelmente destrozado 4 Sta, Goleta en su 
corazon al vivo toda clase de martirios, que ni el tiempo ni la his- 
toría nos permitirian referir.Oyóla, pues, el Señor, y participó, en 
espirito, de la aureola de todos los martirios. Y Coleta se presentó 
victima universal pata ap! al Señor por los universales ultrajes. 

Por fin, como praeba de su celo y perfeccion, nuestra bienaventu= 
rada Coleta fné en extremo fervorosa en su devoción al santisimo Sá- 
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eramento del Altar, Seria muy prolijo referir los farores- celos 

que nuestra Santa recibió en el augusto Sacramento. Su devocion co- 
mouzó desde la ninez, y fué siempre en aumento, como nos lo alesti- 
uan los crónicas de su Vida. Comulgaba muy frecuentemente, y la 
santa comunion prolucia en Sta. Goleta efectos maravillosos. Unas 
veces se la vela arrobada despues de la comunion: olras quedaba cu- 
rada repentinamente, Jespues de comulgar, de achaques inveterados. 
Las tentaciones y aficiones. fon que era constantemente: probada, 
cesaban con la santa comunion, y no volviand aparecer hasta queno 
cesaso ol (xtasis 0 allísima contemplación con que Dios la favorecia 
En estas divinisimas comunicaciones sacaba nuestra Santa 408 fuer- 
Zas pora nuevos combates; y así es, que jamás se lo vió desfalle- 
per enmedio de los más criticas circunstancias. Y para que se vea 

3 cusnta solicitud conducía Dios 4 esta alma, en una ocasion en 
que debia cosunlgar, el sacerdote que decia la misa en altar, en don- 
de no hubía reserva ó tnbernáenlo, olvidó, disponiéndolo el Señor 
asi, el consagrar una sogunda forma $ 
4 muestra Santo, 4 la sazon dle viaje, El sacerdote, confesor suyo, ol- 
yidó el darle Ja comunion; poro al acabar la misa se advirtió, que la 
Santa experimentaba los mismos fayores que re cenando comul- 
gaba. Preguntando, pues, 4 la Santa sobre aquella novedad, respon- 
dió humildemente: «(ue nuestro Señor mismo sé había dignado 
ofrecerle con sus propias manos su preclosisimo cuerpo.» Dejo 3 
vuestra reflexion la sorpresa del venerable confe la Santa. En 
exanto áomi toca, os confieso ingénuamente, que este hecho no me 
sorprendo, y que solo prueba la infinita bondad de Dios, que trastor- 
bra mil veces la mpturaleza, si menester fuero, por no privar al alma 
quo fina le adora y se le sacrifica, del monor de sus dones, si es que 
entre éstos haya ninguno munor 

¿En vista de uña vida tan prodigiosa hay que extrañar, el que Dios 
haya obrado muchos milagros por su intercesión? En todás partes 
donde, ó por donde pasa nuestra Santa. deja, más 0 ménos, señales 
dle los prodigios que Dios obra porsu intercesion. Seria no ocabar 
el referir tanto como la historia de Coleta nos presenta de prodigios; 
Y solo'me contento con deciros, que ha sido una de las Santas por 
tuyo medio lia obrado el Señor más milagros en su siglo. 

De todo cuanto os he dicho en este breye rato resulta, que nues- 
tra Santa fué perfortisima en la castidad, perfectisima en la caridad 
para con los pobres, y para con los pecadores; perfeclisima €n su pe- 
nitenció; perfectisima en sus pruebas, dolores y trabajos; perfecta 4n 
su devoción al augusto sacramento de la Encaristia, haciéndola asi 


con ella Ja comunion 
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el Señor una digna sucesora de Sta. Clora, su madre en religion, Es- 
forcámonos en imitarla; de este modo lograremos por su intercesión 
acompañarla en el Cielo, con el Padro, el Hijo, y el Espiritu Sun 
10. Amen. 
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Dé virk misericordia ent, quorum pis 
tatas mon defuerant. 

Aquellos fueron varones misericorálo- 
a0n, cuyas obras de piedad no han caldo 
*n olvido. 

(EceLrs. sLty, 10) 


La:inconstancia del hombre, que como innata acompaña á nuestra 
naturaleza debilitada por Ja culpa, de tal mauera corta el hilo de dos 
buenos propósitos $ interrumpa las acciones más gloriosas, que, á 
pesar de nuestros desvelos, cuando nos lisonjeamos de caminar más 
velozmente, experimentamos: en ella una rámota que nos detiene, 6 
tal vez un escollo que nos destroza. La virtud, y aún la fama y glo- 
ría, suelen tenér pocos seguidores, aunque son muchos los que em- 
prenden el camino que á ella los dirige. Busca un hombre el honor 
en el ejercicio y complimionto de las obligaciones más gloriosas; y 
si 4 los primeros pasos no Je balla, en breve cedensus impulsos. 
Pretende otro llegar dla cumbre de la yirtud; y cuando victorioso 
triunfá de formidables riesgos al principio de sus fervores, al poco 
tienpo llega cobarde 3 asustarse de Jas sombras. De donde proviene 
el intolerable desórden que se advierte en el mundo: las artes lloran 
su falta de perfeccion; las dignidades suspiran, viéndose sujetas á 
venirá las manos de los que las buscán por faltar quien las morézca; 
las repúblicas no encuentran miembros que puedan sostenerlas; y la 
Iglesia de Dios apénas halla quien le dé su esplendor-y brillantez. Si 
el hombre, abatiendo Jos vuelos de su soberania, dejase de gober- 
narse por si mismo, y poco satisfocho desu conducta pusiese 4 otros 
por norma de sus: acciones, yo creo bien que serian ménos los yer- 
ros, saldrian más arregladas sus obras, y tendria más constancia en 
sus delermingriones; porque el temor y respeto le contendrían en su 


== 
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oficio, y.el buen ejemplo excitaria su aplicación y vigilar la. Yo 03 
pudicra demostrar esta verdad con solo poneros delante 4 Roma, 
aquella gloriosa Roma, aue si supo Jackirse de las victorias de los 
Augustos, los Drusos, los Vespastanos, 105 Trajanos, zolo debió qe 
los laureles 4 la fmitación el de la conducta de los Escipiones Afn- 
eanos, los Lucios Lúculos. los Cneios Pompeyos y los Cayos Julio 
Si logró ver la josticía reinando en los, decrotos de su setado, se 
confiesa deudora de ella 4los Cartones, Metelos y Tulios. La Iglesia 
misma, no Iniraria go sn: seno los copiosos y súzohados frutos 
de tantos hijos cclebros e ntidad y ciencia, si en la explicación de 
sus dogmas y práctica de sos verdades no Imbieran tomado el salud 
hle consejo, de seguir las hugllas de los que. dados por Dios como 
esclurecidas lombreras. debian ser los guias de los rebaños de 
Señor. Finalmente: en todas lis artes y Oficios hn: juzgado necesa 


rlos sus profesores (lesir alguno cuva vida los contenga, cuyas 
" 


obras los animen, cuyo celo los encienda, y 4 cuyo modelo puedan 
nivelar todas sus acciones. Un ejemplo fan justificado por la ley, 
como 3credítado de 46l por la experiencia, no pudo ménos de tomar 
le la noble facultad de Medicina; viéndose tarto (más necesitada de 
a gobernas», cuanto son ás oscuros Sus conociste 
tica, más arriesgadas sus Operaciones Y 


un guía «y 
tos, y más falibles en la 
más fatales las consecuencias de sus yerros; pues, no se hata en ellá 
de bollozas naturales, no de bienes de fortina, sinó de la vida delos 
hombres, en que consiste por lamayor: parte la felicidad de las rep 
blicas ] : 

Era forzoso empleaso todas sus fuorzas en buscar entre $us mie 
mos profesores algun héroe. que econ la perfeccion de:su cwnca Y 
santidad de vida estimmias discipulos, «espertase 4: 1os:d0f 
midos, excitaso 4 los Mojos. y 4 todos contuviese en el exacto cue 
plimiento de su ministerio. Pero, cuando cn alrás arles fatiga= 
bala escasez dle tales profesores, aqui la abundanvia Hacia vai 
lar. Un san Lucas, médico de profesion; un Zenobia, que padedé 
en Antioquía; un Ciro, médico de Alejamiria, deg illado en (e 
nopo. ciudad de Arabia; uo Ursicino, mártir en Rareno; Un Par 
falcon. en Nicomodia; los santos Ciro y Juan en Alejanideia; sam 
Codrato, que no soniento can padecer él. solo el martirio, cxciló 
con sus palabras y Jogró tener por compañeros en su muerte 4 


todos los múdicos de Corinto; un $. -Alojandro en Leon de Francis 


S. Antíoco en Sobaste; los santos Ravenne y Rasifo en Ja: Bret; 
S. Diomenes en Nicomedia; S. Avestes en Teane de Capadocia; y 105 
santos Liberato y Emiliano en Africa bajo de Hunnerico: y otrusY' 
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otros pudieran pretender el honor del patronato. Pero, si bien cada 
uno de esos modelos pudiera ser objeto digno de los cultos y vene- 
ración del yeal tribunal del Protomedicato, que como cabeza copie 
ne en sí las veces y fuerllad de todos los profesores de medicina: eon 
particular consejo. y no sin inspiración del Cielo, eligió por norma de 
sus acciones y singulares patronos 4 los esclurocidos mártires de 
Arabía.:S. Cosme yS. Damiin. Se ejemplar vida, sus gloriosas awcio- 
nes, presentan á la vista del mundo como. en un lienzo, unidas cuán- 
tas perfeccionos caracteristicas de esta furallad se miraron en lodos 
los demás distribuidas. Y he aquí ya descubierto:el asunto de mi 
oracion: Oysme y Damitn merecieron el honor de médicos perfectos 
por su ciencia, dosinterés y caridad. Mas, ante todas cosas, implore- 
mos los auxilios de Ja gracia por la intercesión de la Virgen: A. ML. 
Manifestar á los gloric nártiros S. Cosme y S, Damitn como 
valerosos Metas de Jesmeristo, luchando cu defensa de sy 16 contra 
todas las potestades del abismo, hista alcanzar Ta más cor da yie- 
toria, muriendo por el Señor: aunque sería muuy útil para avivar 
muestra Sidelidad, excitar nuestra torpeza, y confundir anestra pusi- 
lanimidad: tá yez:pudicra dar. ocasion, 4 me airasen algunos stts 
vidas más como objeto de admiracion quecomo idea ú ejemplar de la 
dircerion de las obitos, Ó 4 que tuvlesta esta oracion por 1 panezí- 
nico decaquella grandeza con que Dios se muestra admirable en sus 
Santos. y no cómo en realidad es, una descripcion landatoría de aque- 
llos hechos de los santos, que deben servirade norte 4 lus profesores 
do medicina. Los estupendos prodigios que se-admiraron en Ja dila- 
ladú série de sus penas. ansque por la parto que sirvieron á prolon- 
gar su martirio, hicieron brillar su televatito mérito, principalmente 
ofrecen 4 nuestra consideración aquella singular providencia: ton 
que el Señor cuida 4/los anyos. y hociendo uso del brazo de su po- 
der. ensulza:á los qué el mundo intenta abatir, y confunde 4 los 
fuertes par medio de los acos. No dudo que vuestro corazon se Uo- 
marla de regocijo alabando 14 Dondad divina, si oyeseis; que despues 
de padecer lasincomodidades de la opresión y hediondiz de una cár- 
cel, siendo sentonciados:al fuego, apénas son arrojados en sus ll: 
Im4s, cuando irritados todos los elementos 58 arman para el castigo 
delos impios, y se preparan á la defensa de los justos. La tierna. 0s- 
tremeeióndose con violencia. abro bocas para quejarse de la injusti- 
cia: el agua del cielo sé desprende para refrigerar 4 los mártires; y 
saliendo de sus cavernas los vientos, esparcen impétitosamonte las 
Mamas que, Hevadas en sus alas, abrasan y consumen á los idólatras 
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Esta séris prodigiosa de hechos no podrian ménos de infundir ey 
vosotros un obsequioso respecto 4 los Stos. Cosme y Damion vid 
dolos ten favoricidos del Cielo, Pero, sin duda, serán mayores los 
sentimientos de piedad y más justos los elogios que se les (ributen; 
cuando rellexioneis, que este esmero de la Providencia fué un pre 
mio justamente debido 4 la santidad y perfeccion de sus vidas, Sk 
eL arreglo de sus costumbres, el desempeño de las obligaciones yné 
jas al ministerio en que el Señor los abia colocado, los hacen más 

cedores á muestras alabanzas que el cúmulo de favores que tute 
bieron de Dios, pues major. es. merecer los cariños divinos que ex: 
loriosás acciones debieran sorvir. de map 
á mi oración, si no Megára á conocer, que poniéndoc la vistadgs 
ve constituyeron su elevado moórito, su paneglrico habla 6% 
, ñn cuando vuestra devoción ]K 
s de resistirlo. Por lo tanto, paz 
evitar este escollo, he creido d > 4 mostrar la perfueias 
con que ejercitaron su facult ad de la medicina, la cual, por si sola, + 
suficiente para dar ana idea Be su santidad, y la más propia para que 
conozcan por ella mis oyentes, que en el ministerio 6 empleo en que 
so halla el hombre colocado, se ha de labrar el mérilo pára (eli 
vidad, 

Nada diró yo. ú este efes 
ondieron 1 nie ¿4 los i 
a «no ya á la muerte, de que se hiciesen útiles 4 la religion yá 
velos de sue 
dre Teodota, se aplicaron los dos hermanos al estudio de las lelras, 
La inclinacion que á los ros umbrales de su vido moslrared 
la medicina, y el interior impulso que seutian de socorror por es 
medio á los necesitados, les hacia comprender la necesidad dee 
continuo trabajo para ejercitarla, Conocian bien cuán indisponabl 
es. para adquirir esta ciencia, la penetracion de los secr tos ile la 4 
turaleza, el conocimiento exacto de la filosofía, 1 y reglas del | 
y propiedades de las alleracionesY 
fermentaciones; una individual noticia de la. composicion y Ost 
tara del cuergo humano, y los oficios de cada una de sus partes; 
| entos de cada uno de los enfermos, pue 


p «rimentarlos, Éstas 


das las q 
prolongarse por muchas horas; y 


sufriese, lu prudencia no podria nen 


1éro.con que corre 
$ manifesió su pañtE 


lado y 


Os. que 


estado; y.queriendo satisfacer 4 los infatigables 


movimientos 3ensibles, esen 


ación de los temper 
nic el humor que domina; una nocion distinta de las victodes | 
las plantas. minerales y piedras, que pueden servir de simple) 
AS COIMPposiciones ar tificiules; un conocimiento no pequeta po 
la geografía, para distinguir los climas y advertir la situ sion de . 
además de esto, retener en su memoria el 0% 


lugares; debiemle 
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Junto de enfermedades que pueden más regularmente acometer al 
hombre, sus complicaciones y sintomas, en todo lo cual debe hallar- 
se enterado dl facultativo de medicina, si no «quiere gloriarso vana- 
mente del nombre de médico careciendo de su realidad, 

Estas verdades, que habian comprendido bien nuestros Santos, 
hicieron, no solo velar noche y día, sin perdonar fatig 
cionarse á una facultad tan dificultosa como necesaria 


para propor- 
ls sociedad, 
sinó que conocicndo, que es corto el espacio de estu vida para adqui- 
rirlla debida ciencia, derramasen sin cesar sus oraciones en presen- 
cia del Altisimo para conseguirla, A esto dirigían sus lágrimas; esto 


solicitaban € para esto hacian frecuentos limosnas: y 


este era el mico fin de sus votos y deseos. Sumamente atept 


ú 10S 
divinos ojos fué la peticion de Salomon, cuando ofreciendo el Señor 
concederle cuanto pidiese, solo deseó la ciencia: para gobernar su 
pueblo; y no ménos agradable foé al Altísimo Ja oración de 1085 sán- 
Los Hermanos, cuando pedian aquellos conocimientos indispensables 
pura ejercitarse debidamente en la curación de los hombros. 4 que un 
superior destino los habia dedicado; y como estas oraciones nunca 
sufren repulsa, comunicándoles un rayo desu divina sabiduria, es- 
clareció sus entendi os; hacióndolos tan fecundos 
cimientos naturales, que aún hallánd 


pudicron sin miedo del error entr 


en los cono- 


een los años desu juventid, 
rse al ejercicio de su fa 
manera os pareces, fieles, darian principio 4:su car- 


rera? y ,Aca350, publicando 4 boca lena su intel ¿miranmio 


con desprecio á los antiguos profesores? ¿Seria bus 
algun doliente, para 


eleyarse hasta el tro 


ndo con ánsia 
lar en-su curación los medios de engrando- 
a fama? ¡Ab! que esás sinle 

intenciones solo pueden 1 


ban establecido por fin 
y objeto de sus obr: 


testal 
el corazon de los santos Cosme y Diamián de lan h 
mo f 


interés. Léjos se hallaba 
ible peste, Co- 
híjos ( imitadores de su padre, que ora uno de los yu Ja 
mabán enargyros, esto es, sn dinero, porque abandonando los Dio- 
nes y riquezas vivia en la más estrecha observancia de una pobreza 
ovangólica, establecieron por primera regla de su conducta, no dar 
jamás entrada en su corizon al pernicioso vicio de ls avaricia. No 
ignoraban que esta fi 


, tn apoderándose del pe 
lave 0)y 


o del hombre, le 
ir.en brevo'todos los sentimientos de humanidad, ¡Ol y 
qué daños tan considerables puedo temer la república de un sola 
profesor de quien se haya apoderado la avaricia! Para apartar de sus 
pechos esta feroz bestia. resolvieron nuestros Santos ejercitar su 


arte aún sin aquel interés, que pudieran ir como paga 
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justa de su trabajo; priva de lo Jicito para no incurrir en lo il 
cito: carecierón de lo nesesario por no apegarse 4 lo zupérflno: des 
preoíar y mirando el oro y plata: como polvo de la 
tierra, so constituyeron ea el feliz estado de aquel á quien alaba el 
Eclesiástico diciendo: Bie niurado el varon que no andnvo en se- 
guimiento del Oro, M1: 45p nel dinero y tesoros (47. Un tan geno- 
roso despregio de los intereses del muudo ¿qué rotos no produciría 
onzos almas? Un vacío lan anchuroso come dejaba en sus corazones 
el abandono Uedas viquezas, ¿quién entrario 4 ocuparlo 3110 la care 
dd oristima? Asi nos lo: asegura el celubrado Jorge. metropolitano 
de Nicomedia. cuando wlogiando 4 estos Santos, dive: Dal desprecio 
del dinero nacieron los nobles ramos de la pobreza, un tenor angés 
lio dle vida, una pureza brillante Je intencion, tuna castidad vlorosh 
con los mngúentos de santidud; nas humildad á quien hacia más 30 
bresaliente la modestia, una inagotable fuente de misericordia; final» 
mente. la: caridad, que, como rio candaloso. se extendía por todos los 
estados vcondiciones de las personas deu pueblo (2). Este despro= 
cio hizo, (ue se abriesen las compuertas dol Cielo para que loviespn 
sobre ellos celestiales gracias; de ahi les dimanaron los riquezas de 
excelentes dones, aquellas riquezas que su voluntaria pobreza en: 
gendró, El desso de.Dios aumentó y congregó ea móonlones la care 
dad para con sus hormanos. Ésta los hacia contemplar cu los 
enfermos á aquel Señor, que en el fin del mundo promete vocompin: 
sar a los misericondiosos Miciondo: Venid, benditos de mi Pdre. 
poseer el rio que os está prevenido, porque estan do enfermo tan 
visitasteis (3). Si el desinterés los hacía mirár igualmente al principe 
¡ue al vasallo, al noble que al plebeyo, ul rico queal pobre, porqueá 
todos graciosamente asistian gin recibir de nudie recompensa; la cari 
dad, como virtud más héróica, elevaba <u espiritu para quo, atondiens 
do con preferencia ¿los más nocesilados, cuidasen de su curacion, 10 
como múdicos, sinó como amigos. Notable es Ja diferencia que Hue 
Séneca del facultativo que cura.como médico y el que cura como 
amiro. «Salo, dios, debo estar agradecido al médico cuando, no 69% 
eelarte que vende, sinó con su benigna y familiar voluntad, cautivó 
«mi afecto, Si el médico solamente me toma el pulso, me pone en el 
ytáalogo de los muchos que tiene que visitar, mandando sin asocló 
solyano loque se ha de haceró se debe evitar, nada le debo siaó sl 


(1) Ecoi $. 
(1) lx Brutsoris, PP. 4D Din 28 aupr. 10m. VIO 
() MATTH. XEV. 
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“paga, porque no ma visit) como amigo, sinó como 4 emperador 
upnien:solo por necnsidad sele saluda. Poro debo mostrarme agrade- 
»cido, si, solicito más por mi salud que por sn fama, se paró 4 consi- 
desar ani onfermedad: sino se contentó con dosienar Los remedios, 
«sinó que él mismo los aplicó; si s9 sentó entre los más cuidadosos 
yy vino á verme en los tiempos más criticos; sino tomó fastidio de 
»vistiarme ni oyó.con 1udiferencia mis gemidos; y limto se ontrezó d 
»0IrOs negocios, cuanto de parmitió micuracion. A: esto estoy obli- 
sgado, no 3 médico, sinó pomo amigo (0). Yo no sabro, fieles 
mios. daros con mayor perfección una idea de la condunta de nues- 
Iros gloriosos Sintos que la-que nos ofrecen esás palabras. Yo re- 
gástro-en ellas piotada:al vivo su solicitud. ¿Quién jamás eubre sus 
enfermos pudo quejarse, de uo haber sido por ellos consolado? 
¿Quién no recibió no:solo de sus lábios. sinó. de sus manos la medi- 
vna? ¿Quién cn sus mayores apuros, en las horas más criticas, no 
los tyo pronios par 
cesario para sastent 


lareoe alguno del alimento he- 
sine y Damián selo proporcionan. ¿Hi 
laso otro sio facultades para proveerse de mellicinas? Cosme y Da 
mián se los franguesn. ¿Miras algun enfermo destituido del socorro 
de asistontes? Cosme y Damián se constituyan enfermeros. Á todos 
abicaden, 4 todos consuclan; y con la dulzura de'sus palabras hacea 
Hevaderos sas tralujos y aún gustosos sus males, teniéndose po 
felices de carecer pa 


rálgun tiempo de la salud por gozar de su gma- 
a. 


Y si tan solicitos.se mostraban de Li=anidall del cuerpo. ¿qué os 
parece harian por la del alma? Miraban á todos los hombres como 
criaturas do Dios, hijos de un mismo padre y de 


tinados para el goce 
de us comun felicidad. No hacian distinción del judio, del gsttil 
ni dol cristiano, sinó para mirar á éstos. como hermanos nucidos del 
sagrado costailo de Jesucristo vn el gremio de la Iglesia, y contemplar 

aquéllos como ovejas extraviadas del redil de 4u pastor. Aquí los 
movia la uusericordia, para hacorlos entrar enla senda de la justicia; 
allí los excitaba la piedad, para mantenerlos firmas en da observancia 
de la loy; y en todos obraba:su caridad los más benienos efectos de 
ana humanidad cristiana. ¿Quién está enfermo que yo 60 enfermo 

ia el apóstol 
s mismos erga los sentimientos delos sántos 
Cosmo y Damián: gozábanse en los sanos, entristecianse con los en- 


con él? ¿Quién se escandaliza que yo nó ms abrase? de 
S. Palo (2); y 


0) Sesaca, De REErIC., Lin. A, 
0) Cor 11. 
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Termos, y hacianse todos para todos por logrará todos para el Se 
ñor, porque la caridad de Cristo Jos estimulaba, siendo más activa 
su llama cuanto más cercanos miraban 4 la muerte sus cufermos, 
Pues 4 la manera que un vigilante pastor, viendo una oveja extra- 
viada próxima 4 ser infeliz presa de un lobo, que voraz se: dirige 4 
despedazarla, dá yoces, no sosiega, y precipitadamenle corre ú po- 
nerla en cobro y seguridad; asi nuestros Santos no descánsan, 
sosiegan hasta vor libres del infernal lobo las almas que, 0 por su 
infidelidad, 6 por su relajacion, estaban expuestas á ser desgraciados 
presas y cebo desu furia. Por esta cansa, apónas presentian el poli 
gro cuando les pronosticaban su fm; y con palabras ardientes, 00n 
expresiones vivas dictadas por la caridad, inducian á unos 4 que re- 
cibiesen: el bautismo; 4 otros exdiortaban ú la confesion de.sus pica. 
dos, haciéndoles presente, que, por la mayor parte, las enfermedades 
del cuerpo provienen de las enfermedades del alma; y convencióndo- 
los de la necesidad indispensable, de prepararso para recibir el sua 
visimo pan dela Encaristia, que es el único viático que nos dejó 
Jesucristo para la eternidad. 

Aqui, católicos, no puedo ménos de afiligirme; mi corazon se 
siente trasposado de dolor cuando se le representa la decadencia de 
este cuidado, que llegó 4 experimentarse en algunos siglos del cris. 
tianisoty ((y ojalá no tengamos «que Horarla en el día de hoy con lá 
grimas de sangro!), el descuido, digo, de algunos facultativos. que, 
olvidando uno de los principales deberes de su ministerio por la de- 
testable adulacion, no queriendo angustipr al enfermo, ni dar qué 
sentir 4 los de su familia, ni les anuncian la gravedad de su doltp- 
cia, nd les intimán la debida recepcion de los sántos sacramentos, 
sinó tal vez en el tiempo más impropio, en que pertarhadas sus po 

s nada pueden hacer en el nogocio de su salud oterna, que es 
el más árduo de todos; sin que ni los concilios generales, ni los ste 
mos Pontífices consus exhortaciones, mandatos y penas baston dl 
contenerlos. San Pio Y, después de habor renovado todas las penas: de 
sus predecesores, impone otras más seyerás contra el médico, que 
visitaro tercera vez al enfermo en una dolencia grave sin mandarle 
disponer. ¿Pudiéramos persuadirmos. que no se haga esso de estas 
disposiciones entre médicos cristianos? ¡Oh gloriosos Santos! enán 
otra era yuestra solicitud! No os interesaba tanto la salud de los 
cuerpos como la del alma; y solo por ésta atendinis 4 aquéllos, te 
niendo presente la doptrina de Jesucristo: que nada le aprovecha al 
hombre ganar todo 01 mundo si pierde sa alma. Pero ¡ah! que 40 
caridad nada interesada sabe bion, despreciando los respotos mun- 
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danos, observar el órden que prescribe el Evangelio en la práctica 
deda caridad. Y como ésta animaba el pecho de nuestros Santos, los 
hacia aprovechar aquellos preciosos instantes, rogando. reprendien- 
do. instando oportuna € importunamente, para que los enfermos se 
proporcionasen su salvacion: de suerte, que más parecia ejercitaban 
él oficio de apóstoles que de médicos. Cuando yo les veo andar apre- 
surados por las calles de Ja gran ciudad de Egea, buscando 4 quien 
socorrec En sus necesidades y ayudar en sus mayores apuros, admiro 
una caridad superior 4 la de Abrabán; que si la hospitalidad de éste 
es recomendada en ke sagrada Escritura, porque compasivo recibía 
los huéspedes que se le presentaban, sirviéndoles y alimentando sus 
cuerpos, la caridad de los Stos. Cosme y Damián busca por todas 
putos 4 los desvalidos para proveerlos de sustento, curar Jas dalen- 
clas de sus cnerpos, y proporcionarles la salud de sus almas. Y asi 
me parece, que registro en estos Santos aquellas dos olivas de que 
habla S. Suan en su Apocalipsis (1), que por todas partes ván derra- 
mando el aceite de su misericordia, y anunciando la verdadera paz 
de: Jesucristo; y aquellos dos candeleros, que haciendo en la presen» 
cía del Señor por una caridad ardiente, esparcen rayos pra encén- 
der en el foego en que aquéllos arden los corazones de todos, Por 
tinto, no puedo ménos de exclamar con el Eclesiástico, diciendo: Es- 
tos son los varones de misericordia, cuyas piedades no han falla- 
do (2). No faltaron para sí, por el cuidado incesante que tuvieron de 
adornar sus almas con las virtudes; ni faltaron para con sus próji- 
mos, por el desvelo con que ejercilaron con ellos las obras de mise- 
ricordia; no fallaron ni para el cuerpo ni para dl alma, pues, igual- 
mente. socorrian 4 éstas que 4 aquéllos: no fallaron, porque si vi- 
viendo en la tierra, con su presencia. socorrian los necesitados, 
reinando con Dios en el Cielo, con so iplercesion, nos ayudan y 005 
animan con su ejemplo á la imitacion. 

Estos son, señores facultativos, los patronos (ue escogieron vues- 
Iros antepasados; y sungoe lo inculto de mi oración habrá algun 
tanto destigurado la gloria de sos hechos, todavia (como al leon por 
la huella) se echa de ver, la exactitud con que cumplieron su minis 
terio; y como por su infatigable estudio, por su singular desinteré 
y por su ardiente caridad, merecieron la corona de perfoctos múdi- 
£os y patronos de la Medicina. A vista de este ejemplar yo nada 
tengo que hacer sinó exhortaros ú que, vistiéndoos del mismo celo 


(0) Car. xo 
(2) CAR. 1L17. 
POMO T. 
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del' honor de Dios y bien de los hombres que tuvieron vuestros glo- 
riosos protertores. cuidas de que todos los imlividuos de esta facul- 
tad sign sos pisadas, El Cielo y la Gierra esperan el gozo de vuestra 
religiosidad: el Cielo, cuando porel recto cumplimiento de vuestros 
dloberes lograis ly salvacion de las almas; li tietra, cundo con 
seunis ol mayor acierto en le curación de los cuerpos: €. 

pues, la entrada para sér individo de un coorpo bm ilustre, 4quien, 
porlá perfecta posesion de la cienció, por el conocido desintords y 
por aña notoria caridad no acredite sex vordadero imitador de los 
Stos, Cosme y Damián. De esta mantra, los puet radecidos -0s 
tributarán neción de gracias, los Santos su proteocion, y Dios el 1 
mortal prenio de ls gloria. Amén. 
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Consimmotus án breri arplerit. tempora. 
mula. 
Con lo: poco que vivió, llenó la carrára 
de una larga vida. 
(Sar. 11,48.) 


Condicion 4s de todo lo que es acepto 4 Dios el ser probado, y 
probado en todos sentidos: La prueba es lo que dá á conocer lo que 
se vale. lo que se puede, lo que el objeto probado puede prometer 
de duración, de solidez, de útilidad. Crió Dios al ángel; y como el 
ángel estaba destinado á ser jerarquía celestial, necesario fué ser 
probado. Vino la pruoba, y se dió-4 conocer elingel Miguel, ol cual, 
¿an los demós ángeles que Je siguleron, salieron acrisolados. ¿Quién 
como Dios? dijeron: y merocieron ser jerarquía del Cielo. Luzbol y 
sus secuaces salieron vanos; y el Omnipolente los desechó de su 
presencia: Luzbel y sus secuaces fueron plernamiente condena 

Crió Dios al hombre; necesario fué probarlo: no salió fil en la 
pruoba, y fué desterrrilo del Paraiso. Por un singular privilegio, su 
pérdida, lejos de ser irreparable, mereció, gracias á la infinita mise- 
ricordia del Señor, los honores inefables de una divina Redención. 
Como cada hombre Jebia hacerse digno de tan gran beneficio, nece- 
sario fué que cada homlire fueso probado; y así, la priweba es el es- 
tudo normal de Ja humanidad en general y del hombre eo partico- 
lar. 

Vito, en An, el Mesias prometido, el Verbo Encarnado habitó en- 
tre nosotros y fundó su fglesia. Como la Iglesia debia componerse 
de hombres, la Iglesia debia ser probada como cuerpo visible en la 
tierra. Y no solo la Iglesia ha sido probada, sinó que sus pruebas 
han sido mucho más exquisitas en razon de su elovadisima digni- 
dad, de sus destinos eternos. Los tres primeros siglos de la Iglesia 
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fueron, por decirlo asi, los de su formacion en el seno que debia 
darla 4 luz brillante, 4 vida pública. Y como ningun sér animado se 
dá 4 luz sin dolores, los trabajos, las persecuciones, los dolores de 
tres siglos precedieron á la paz, á la vida pública de nuestra santa 
Madre. Y por esto. todo lo que pasó la. Iglesia en esa épocs de do» 
lores, es considerado justamente por ella como lo que le ha procu- 
rado el bien y dicha pública de que goza, 
El papa S. Cornelio. cuya festividad celebramos hoy. Moreció, pre- 
mente, en lo más récio de las persecuciones, en el tiempo más 
crítico de sus acerbos dolores. Poco iempo apareció nuestro Santo 
cn la cima del pontificado: pero fué muy fecundo en frutos para la 
Iglesia, que lo mira como uno de sus más santos Papas. Para Ojar 
vuestra atencion sobra lo que resulta de más propio 4 yuestra edi- 
ficación espiritual, en lo que tenga que deciros acerca del Santo, ob= 
jeto de estos cultos, hé aqui la proposición que formará el asunto 
de mi discurso: «San Cornelio, en el brevé tiempo que ocupó la Silla 
de S: Pedro, se distinguió por su santidad, su celo y prodencia, 
hiuciéndose más ilustre todayla por el martírio.. Para el acierto, el 
A.M. 


Otro de los más gloriosos títulos que presenta la Iglesia católica, 
para mostrar y probar almundo su divina fundacion, es: la no in- 
terrumpida série de Pontifices romanos. lMáse visto la navecilla de 
Pedro muy combatida de furiosas olas; los vientos amenazaban dar 
con ella 4 pique en el inmenso piélago de interminables persecució 
nes. En muchos periodos de sn existencia todo parecia perdido, hu= 
manamente hablando, para ella; y la sucesion pontificia ha estado 
sériamente amenazada muchas veces, Leed la historia de la Iglesia, 
y no podreis ménos de asombraros, al ver los escollos eu que la ha 
querido hundir el demonio; los precipicios, 4 cayo borde la han pre- 
cipitado las pasiones de los hombres, Medital despues Jos medios de 
que ha echado mano la divina Providencia para sacarla 4 solyo, y le- 
vantarla más brillante y Lozana que ántes; y no podreis ménos de pos- 
travos al pié del trono del Altísimo, cuyas misericordias pará nó 
otros son tan infinitas. 

El glorioso papa S. Fabianfoé martirizado 01 20 de enero del año 
doscientos y cincuenta. La persecución de Décio contionó tan cruel, 
que la Iglesia carecia de toda libertad de reunion: la elección de un 
sucesor 4 esto santo papa se juzgó negocio imposible por entónces, 
y sé difirió la elección pontificia 4 un momento ménos critico, que 
no dejaría de presentar la misericordia divina. Miénteas timto 52 
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nombró como encargado de los negocios. del clero romano, y del 
«obierno de la Iglesia universal á nombre del mismo clero, 4 un si- 

cendole respelabilisimo del mismo cloro, llamado Cornelio, que 05 

nuesicto Santo. Cornelio desplegó tantos talentos en la sábia, solicita 

y prodente administracion de la Iglesia universal, que cuando, un 

año más tarde, la uusencia del cruel enemigo del cristianismo, el em- 

perador Décio, dejó respirar un poco al clero romano, eligió éste 4 

Cornelio por papa en el año dostientos cincuenta y ano. Toda la 

Iglesia acogió este nombramiento con la mayor alegria. por la alta 

idea que en la administracion dela Iglesia, durante los diez y me- 
ses de intorregno, había dado de so santidad, prudencia y fortaleza. 

Todas éstas esperanzas no salieron fallidos. Cornelio fué un papa 
ejemplar, y llenó cumplidamente los sublimes cargos del pontificado 
romano: tanto más dificiles en aquellas circunstancias, cuanto qué 
el azote del cisma vino á complicar la critica situacion de la Iglesia, 
hucha blanco de una de las más crueles persectciones. 

Como el papa $. Cornelio fué muy pronto objeto de las calumnias 
delos mal avenidos con la paz, no será inútil. católicos. os haga una 
breve reseña de sus cirennstancias personales, y. de las oltcunstan- 
cias de la úpoca suya. Cornelio. había pasado. por todos los grados 
del sacerdocio, Antes de ser elevado al supremo Pontifisado. Lo ha- 
bian conciliado:el cariño y aprecio de todos los Mlules la exactitud, 
pureza y fidelidad con que habia: cumplido todos sus cat muy 
Iíjos: de ambicionar ada co la Iglesia, se le vió siempre retirado, 
humilde: piadoso, huyendo del bullicio de los gentes, y simpre £n- 
iregado al ejercicio de los cargos que ejerció. Todo el tiempo que la 
dejaban libre ses oficios eclesiásticos, lo empleaba en asistir á los 
enfermos, consolar 4:1ós encarcelados y prisioneros por la causa de 
Dios y de su Telesía. Animaba 4 los confesores de la (é, xhortaba á 
los débiles, era el padre de los pobres, el báculo de los ancianos, el 
amparador de Ja viuda y del huérfano Tolo esto, caundo era sim- 
plemente diácono, (sacerdote de la Iglesia Poro lo que más s0 hizo 
notar ea ¿L fué, una profundisima humildad, y una pureza virginal, 
que, juntamente con una grab modestia y una tranquilidad constante 
de ospíritu, le habian dado 4 conoter como un santo y discrelo. sacer- 
dote. Ya veis, amados mios en el Señor, yue la eleccion. del sumo 
Pontificado no pudo caer en persona más digas 

Una alma tao pura y tan grande Lena que ser probada, para que 
el Señor manifestase ¿su Iglesia todos sus quilates, todo su valor. 
La prueba no tardó en venir; y en esta Ocasión salló del seno mismo 
de la Iglesia, para que fuese mucho más sensible al corazon de Cor- 
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nelio. Misterio es, que en esta vida ningun mes puedo manifestarse 
sin qué al lado mismo se levante el MAL. que le suscile olistáculos 6 
impida sus progresos. Adn en las cosas materiales, el trigo no creco 
sinó con la cizaña: los más fórtiles terrenos, 6 son enfermizos para 
la salad, ó presentan cualquier otro inconvmiente que nentralico sy 
excesiva bondad, Recorred, en fin, todo es6 vasto campo en que apa: 
rece dl bien, y siempre y en todas partes hallareis 4 su lado el mal 
qhe ataca 4 aquél en so ruiz, y que siempre brazo 4 brazo econ él $ 
disputa su dominio, Este hecho es evidente. y fio necesito de el 
pruebas que lu experiencia, El maz, (mes, debía venir 4 disputar al 
BIEN su posesión en el terreno de la lelésia. En medio de los males 
que habian aquejado 4 hr Esposa del Salvador, y de tantas teibmlacio- 
ses que habian Movido sobre ella, el demenio habia respetado al mé- 
nos 4 la cabeza de la Telesia, y ningun cisma la habia añic lo Luésta 
entónces, Pero 1$ gquí qne, cuando ménosmotivos pudieran spare: 
ternente justificar, si es que jamás se pueda justificar, ni aún en spa 
rencia, uno de los mayores males de la Toki el demonio entrá en 
el corazon de un cristiano tibio, y de un mal sacerdote, Hamado No- 
vacio, que, por desgracia suva y de la Iglesia, tenia apariencias 
dé rigidez y de piedad hipócrita; cualidades que, unidas 4 su alta 
repinlacion de filósofo y de orador, le daban mucho teñombre ente 
el pueblo, demasiida seucillo siempre para distinguir lo ve inder 
de lo falso. lo aparente de lo roal. :d% lr 

La Tglesió, interprete Mel de las voluntades de nuestro Señor Jesu 
cristo, £u divino Esposo, no ha corrido jamás á ningun pacador por 


obstinado y endurecido que sea, el que entre en su gremio por la 
puérta de inria sincera y verdadera penitencia. y quí. reconcillado 
de este modo, participe de nuevo 4 todos sus derochos purdidos 
la práctica ha sido incóneusa y sin excepcion. Pero estabá toser 
vado 4 nn mal sacerdote y peor cristiano, el quercr enmendar la pl 
na á Dios y 4 sn Tolesia ¡ lr 


¡no comenzó 4 enseñar. $ qué 
á vista de los tormentos habian tenido la debilidad paid < (de 
Jesucristo, no podían ser admitidos de nuevo en la le 0% Cráticó 
con mucha dureza al pápa S, Cornelio, porque, siguiendo la dóctriná 
de Jesucristo y la práctica constante de la Iglesia, volvis 4 admitir al 
gremio de ésta 4 los lapsos. (Ta + el nombre dado á los débiles 
que negaban por miedo la 16). llizose Novaciano un pequeño partido 
para combatir al Pontífice; y se animó más con la presencia de No- 
vato, prestiltero corrompido y pernicioso por todos estilos natural 
de Cartago, ó al ménos antiguo miembro del clero de Cartago de 
donile había sido arrojado y excomulgado por S, Cipriano. Como de 
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un'error caminamos 4 otro quizás mayor, ustos dos corifeos del pri- 
mer cisma que li existido en Roma, no solamente se declararon con- 
trarios al-papa:S. Coruelio, sinó que Comenzaron á propagar dortri> 
nas heréticas, sobre que la Iglesta no habla recibido de Dios potestad 
para absolver el pecado de apostasli: la cual máxima se hizo ¿xten- 
siva por los discipulos de Novato 4 los delilos de homicidio y forni- 
racion; condenando además las segundas nupcias. Novaciana sedujo 
4'tres obispos, y éstos le consagraron para la silla Romaná; pero solo 
fué reronocido por Jos herejes. Este es el primer cisma que Ho 
vió. en su Pontificado supremo. Ya lo veis, amados mios en el Señor; 
nada bay bastante sagrado en dende no trate Satanás de poner su 
mano impura, pava afear y destruir, si pudiera; y desde que se alre= 
vió en el Cielo con Dios, de temer era que, más tarde ó más tempra- 
no, pusicie so mano impura basto en lo más elevado de la lierra, San 
Cornelio, si bien deploró amargamente el escándalo dado al pueblo 
cristiano de Roma por Novuciano y sus sesnaces, tomó empero 1- 
das lasanedidas que su colo. porla Iglesia y su prue via sacerdotal 
le inspiraron. Convocó en Roma un concilio de sesenta obispos, y 
un esto sinodo se confirmaron todos los cánones que mandaban, fuo- 
ran recibidos en el seno de la Iglesia los apóstatas, QUO, arrepentidos 
de su delito, solicitaban su reconciliación y absolución, sujetándose 
á las penitencias quelos mismos cánones pr eribian. 

Católicos, no quiero pasar adolante sin haceros una pequeña refle- 
sion, acercado la conducta de los herejes y de todos los enemigos de 
la Iglesia. Notad bien, que todos ellos sa han cubierto con el manto 
¡lla hipocresía para clavar el puñal en el corazan de:sy madre, y 
protender subirogarse en su Jugar. Compara: el mal sacerdote Nova» 
viano, y su todavia más párfido compañero Noyalo, con ol esclare- 
éldo papa, objeto de estos cultas, Los vicios y los malos antereden- 
tes de aquéllos eran patentos, y no podían ecúllarse 4 los verdaderos 
fieles. Los virtudes y el glorioso. renombre Cornelio resonaban 
por tudo el. orbe cristiauo. Novaciano habla sido admilido por gra- 
cia:en el clero. romano, y Novato, Tugilivo de Cartago, habia recibi- 
do en Roma una hospitalidad, que los sucesos han hecho vor que de- 
niogun modo la merecia. Cornelio, clérigo santisimo en sus costum- 
bres desde las primeras órdenes sagradas. sacerdobe ejemplarisimo, 
pontífice prudente, Hustrado y colosisimo, habia sido unánimemente 
elegido para el primer cargo por sus mismos compañeros. y por los 
prelados que debian tener parte en la eleccion, segun derecho. Ahi 
teneis. católicos, los dos lérminos de la comparacion: de un lado, dos 
protervos, dos ambiciosos, dos revoltosos; del otro. un santo pontifi- 
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ceacalado y venerado portodala Iglesia. ¡Y sinembargo, aquéllos pre. 
textan el celo por la disciplina ecles aquéllos juzzan indignos 
de la católica reconciliación á los de tiados lapsos por debilidad! 
Asi son las cosas de Satanás: traslórmase en ángel de Juz, y no es 
más que tinieblas; inspira 4dos desgracialos, que se hacen viles ing 
tramentos suyos. deseos de reforma, corrección de abusos; todo lez 
pardos poco puro, lodo les parece poco santo. nada les sutisfaces en 
todo quieren introducir novedades peligrosas, en todo siembran la 
discordia. Por dofuera, hipocresia, manto de religion, la honra da 
Dios; por dentro, soberbia, rebeldia, apostosla, envidia, satisfacción 
de sus criminales venganzas y deseos. Tales son, tales han sido, y 
tales serán hasta la consumación del mundo los horejes, y todos los 
hijos malos y descarriados de la Iglesia, Leed la historia, y la impar- 

vos jueces integros y nada prevenidos, os obligará 
condenar 4 los enemigos de la santa Silla apostólica romana, contra 
la cual jamás prevalecerán las puertas del Inferno. Diez y seis siglos 
de maldicion y de oprobio han seguido 4 la desgraciaula muerte de 
esos dos cismáticos y heres $ Ullez y seis siglos de bendicion y 
de gloria. se han seguido 4 Ja muerte iinstre de S, Cornelio. 

Os he presentado na de las faces del mal que aquejaba á la Lele 
sia en tiempo del glorioso S. Cornelio, 4 saber: la faz que mira 4:10 
interior de ésta; el cisma y la herejía. Mas por de fuera elmal no era 
menor, puesto que la persecucion de Décio continuaba devastando [5 
Iglesia. En dos primeros años de su pontilicado, nuestro Santo no 
experimentó una persecución directa contra su persona. Pero ¿cómo 
no había de sentir vivamente el celoso y santo poutifica los malos dé 
la persecución en las olras provincias del imperio? Cornelio pues, 
lleno de apostólica solicitud por su rebaño univorsal, no cesala de 
consolar 4 unos, fortalecer 4 otros; escribirá los confesores dela fé 
amimindolos al combate, El mismo Santo no relltts comparecir 
ante el tirano, áño antes del glorioso marlirio que coronó su vida 
¡Ab! ¡y cuántas veces sospiraba por dar su vida on defensa de la 16 
Cornilio foó, pues, mártir des que fad pontífica, mártir en el co 
razoa, preparándose asi el verdedero y real martivio que más tarde 
la espera 

Cuando el fuego del amor de nuestro Señor Jesucristo hierve en 
nuestro pecho, ¿qué le hacen los tormentos, los suplicios, la muerle 
misina? A dentro está, por dentro anta, dándole fuerzas el autor de la 
vila, y ¿querrois que el mártir tema la muerte? El papa S. Cornelio 
sabía muy bien, que el buen Pastor dí la vida por sus ovejas. Pas 


tor fiel y hecho 4 lá medido del Principa de los pastoras, Jesucristo, 
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5. Cornelio deseaba ardienteomente derramar su sangre por su Iglo- 
sia. Vivia continuamente preparado al martirio; y toda su solicitud 
principal giraba, no sobresu persona privada, sinó sobre 
universal, cuya santa union trató de estrechar más y más, e 
mente entre las iglesias del Africa entre si y von la de Roma: testigo 
¿le ello las Epistolas escritas por: S. Cipriáno al clero romano. y por 
éste al sito primado del Africs 3, por fin, el momento deseñdo 
tanto tiempo hacía por nuestro Santo. Gúlo, sucosor de Décio, re 
nueva la pórsecucion contra la Iglesia en el año tercero del pontif- 
cado de Cornelio. Cuando se yellexiona sobre lo que, comunmente, da 
dido origen á las persocuciones, sealvierte que, por lo general, éstas 
se han suscitado contra la Iglesia, ó por ama impia y sacrilega preten- 
sion delos emperadores á la divinidad, 0 par nn finátisno ciezo, 6, 
muy frecuentemente, por una calumnia movida contra los oristianos 
Preciso es que el enemigo declarado de Dios se dé 4 conocer por sus 
oliras; y como al domonio es do más enemigo quese puedo imaginar 
dela vordad y do Dios, la mentira y el ultraje 4:la divinidad han sido 
los dos más frecuentes motivos de persecución. Las formas con que 
se reyistan purden ser tan esperiosas como se quiera; enel fondo 
solo se hallarán estos dos motivos: «Columnia, sacrilegio.. Aconte- 
vió en el año 252 una peste asoladora en MHalia y varios provincias 
del imperio romano. No logrando los gentilos hacer cosir el ázote. 4 
pesar de tantos sacrificios como ofrecianá sus dioses, ol demonio 
puso en boca de $us sacerdotes el decir al emperador, que la cansa 
de la peste era, que los dioses del imperio estaban irritados por da 
impunidad con que, desde algun tiempo, se permitia y toleraba á los 
cristianos el ejerciclo de su relizion. Y que si se quería que los «lío 
se aplacasen, era ngcesario que principiase nua nueva y san- 

grienta persecución ra ollos. Este pretexto, evidentemente s- 
puesto, hastó y sobró pura que el emperador Galo decretaso la 
persecución contra la Iglesia, Maudó prender 4:S. Cornelio, y Iras- 
portarlo de Roma 4 Civitavechia. El Santo, asi quese vió preso, cono- 
có que su murtirio estabs muy próximo, y aprovechuba todas las 

'ssiones que se de presentaban para escribir 4 unos y dvotros, y, 36 
bre todo, para fortalecer consu ejeruplo á los débiles, 

Estando en la-0árcel y en su destierro, hizo muchas conversiones 
y bautizaba 4 muchos infieles, que de todas partes acudían al loz 
de su destierro. La correspondencia entro $. Cipriano y $. Cornolio, 
muy seguida y muy cólebre, dió que sospechar á los emperadores, y 
echaban siempre ¿mala parte na correspondencia: la más ajena de 
negocios temporales, y en que solo se trutabun puntos de disciplina 
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eclesiástica, y el arreglo de diferentes controversias , que ambos 
hombres iinstres trateban de dirimir para el bien de la Iglesia y 
Ja pureza de la doctrina. Segun las antiguas tradiciones de la santa 
Jelesía. S. Cornelio fué de errido 4 Civitarechia con los diáconos y 
subdiáconos que le ayudaban en la administracion y servicio de la 
Iglesia en Rama, y fué entregado ¿da custodia del centurion Cereal; 
pero el centurion quedó admirado de lo santidad de su ilustre pu 
sionero: velale obrar muchos prodigios aún á favor de sue enemi- 
gos, Esta conducta tan heróica, junto con la mansedumbre y la úl 
zura de trata de S. Cornelio, cautivaron el corazon de Cereal; instru- 
yóse en secreto por 5. Cornelio, se convirtió ita 16, y fué bautizado, 
Hecho, pues, ya cristiano Gereal, suplicó 31 sinto Pontilice fuese 4 
su casa. en donile sú mujer: yacía paralitica: quince años lracta. El 
Santo, acompañado de dos sacerdotes y de un clérigo leglor, se pre= 
sentó en la casa del dicho Cereal. Pesto cn oracion dijo: Sañor Dios, 
que os dignasteis venir al mundo para salvarnos, Jevantad 4 0sta 
vuestra siervá estropeudla. y enderezádia. Y Inégo, tomando de la ma- 
no á la paralitica Salastia, con fuerte voz le dijo: «En nombre de 
nuestro Soñor Jesucristo Nazareno, levántale, y marcha por tu pié.» 
alustia, levantándose, y viéodose milagrosamente curada. dijo 4 
rnolio: Cristo es Dios, € Hijo de Dios; eréolo asi de Lodo mi co- 
razon. Confúróte por el mismo Señor, queme bautizos. Inmedinta- 
mente S. Cornelio: hizo traer agus, y bantizó 4 Salustía,- con: tollos 
los:soldados que le castodiaban, los cuales se convirtieron 4 la fé, 4 
vista del milagro obrado en Saliistis 

Llegó á noticia del emperador este suceso, y al dia siguiente lo 
mandó conducir 4 Roma, en donde de propuso incensar al dolo del 
dios Marte. Nuestro Santo respondió con entereza, que esos honores 
solo ergn debidos á Dios, y que no podian hacerse 4 uoa. estátira: 09 
barro. 4 un simolacro del demonio. El tirano mandó decapitarlo; y 
ene 46 le satiembre presentó con magnánima generosidad su cet 
viz al verdugo. y logró recibórla pala del martirio, coronando asi 
una vida santísima y un pontificado, que, aunque corto, fué muy 
ilustro para la Iglesia. 

Amados oyentes; por el sucinto relato que acabo de haceros de la 
vida y martirio de nuestro $. Coraelio, queda bien justificada la pro= 
posicion que sonté al frente de mí discurso, 4 saber: que «Nuestro 
ilastre Santo, enel breve tiempo que ocupó la Silla de S. Pedro, se 
distinguió por su santidad, por su celo y por su prudencia, hación= 
dose más ilustra todavia por el martirio.» La grande, la importantl- 
simi enseñanza práctica que resulta para nosotros, y que someto 4 
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vuestra sdria y profunda meditación, es: que debemos aprovechar el 
tiempo y emplearlo todo con celo y actividad en elamor y servicio 
de nuestro Dios. Todo lo de este mundo no es más q 
sombra que pasá con rapidez. Los momentos son pa ; 
Los que pasan vuelan y no vuelvetcmás. No Ja vida larga, sinó la vida 
santa hacen ul hombre santo, Rescatemos el tiempo perdido con un 
pueyo tiempo empleado en la penitencia, en la enmienda de costum- 
bres, en servir 4 Dios en el estado y circunstanciós en que su divina 
providencia se ha:dignado colocarnos, Asi, y solo usi, Jallaremos 
los dias llenos de buenas obras, llenos de méritos, Menos de virtn- 
des. La ancianidad de la virtud nos dice el Sábio, no consiste en Ja 
longevidad, 110 se cuenta por el número de los años. La sepsalez 
constituye en el hombre su ancianidad en la virtud; y ésta noes otra 
cosa qué una vida sin mancilla, El glorioso S. Cornelio, papa, nos 
presentan testimonio vivo de esta yerdad: no murió anciano; ejerció 
el pontificado romano solo dos años; pero estos dos años fueran Muy 
Menos para éL. , 
Glorioso Santo, que supiste llenar ton bic el tiempo que se os 
concedió de vida, pedid al Señor por nosatros. para que se digue ins- 
pisarhos un santo aprecio del tiempo, 4 lin de que siempre vivamos, 
como vos, prevenidos para el terrible momento de ser llamados 4 
juicio. Alcanzadnos del Señor. sobre todo. la caridad y nñion entre 
todos nosotros, la pureza de costumbres, y la fortaleza, para ¿omba- 
tir valerosamente contra los enemigos de nmestra alma; y que mura- 
mos mil ules que faltar 4 lo que el Señor nos ordena: que con- 
servermos Intes y sono, y puro, el depósito sagrado de Ja 18; que 
en auestros corazones arda constantemente el fuego del divino amor: 
¿in de que, coando el celestial Esposo nos Home á las bodas celes- 
tiles, encuentre alumbrads la lámpara de nuestra fé, encendido el 
fuego de nuestra caridad: y que asi merezcamos ser admitidos en su 
compañía para cantar sus alúbunzas en la Gloria. Amén. 
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cuanto hay- 
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Tal es, amigos mios, ei órden de la divina Providencia; y de este 
modo es.como muestro Dios y Señor se complaca en hacer resplan- 
decer su grandeza soberana y su virtud poderosa. Si para obrar co- 

5 grandes no escogiose xinó eraules suyetos, se podrian atribuir 
sus maravillosas obras 4 la sabiduria, al poder y 4 la fuerza de los 
ministros que las ejecutaban. Pero, 4 Mn de qué niogua hombre ln 
go de qué hinchorse de ua falsa gloria delante del Señor, no son 
comunmente los sábios, segun la carne, nidos ricos. ni los podero 
505, ni los nobles, 4 quienes bace servir para la ejecución de sus 
intentos; ántes bien, por el contrario, toma los más pequeños que 
hay pará confundir á lodos los poderosos humanos, y vá 4 buscar 
hasta en la vada ¡los que quiere levantar sobre todas las grandezas 
de la tierra. Pensamiento bien humillante para los unos y de mucho 
conisuólo para Los otros; bien humillante para vosotros, grandes del 
siglo, pues todo ese esplendor que osrodea, esa autoridad, esa ele- 
vavion y esa pompa que os distinguen á vuestra vista, no és parte que 
el Señor ponga sus ojos sobre vosotros. ¿Qué digo? Esas distincio- 
nes son puntus)ménte, segun las reglas ordinsrias de su conducta, 16 
quesu Majestad desecha, cuando quiere obrar por el ministório de 
los hombres sus más admirables maravillas, Pero, al mismo tiempo, 
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pensamiento de mucho consuelo es para vosotros, pobres, para vos- 
otros. 4 quienes vuestra condicion ha puesto en el último lugar; 
para vosotros, 4 quienes la oscuridad de vuestro origen y lo: débil 
de vuestras luces paroca que os hace incapaces de todo. Tened con- 
fanza, que cuanto más menosprociables sois en la opinion del mun- 
do, tanto más ama: Dios el glorificaros y glorificarse su Majostad 
misma en vosotros, 

¿Y acaso podría yo daros un testimonio más palpable de ésta die 
vina providencia. que presentándoos 4d vistaJas dos insignes már- 
tires, cuya memoria celebramos en este dia? Quiero decir, oyentes, 

stos dos héroes del cristianismo. estas dos columnas robustas, que 
sostienen el edificio eristiano: estos dos “ángeles veloces. que anun- 
cian la paz á Israel; estos dos queridos hermanos, más por la caridad 
que por la sangre. De Crispin y Crispiniano hablo, objetos dignos de 
admiración, ejemplares de virtud, modelos de santidad y dechados 
de perfeccion. ¡Ojalá, que acierte mi lengua 4 ponderar las virtudes 
y proezas que estos dos santos grabaron en su alma y los eterniza- 
ron en la memoria de los hombres! 

Aegraos, honrados artesanos, de tener por protectores y patro- 
nos 4 estás dos compañeros de vuestro mismo oficio, $. Crispin y 
S. Crispiniano. Estos son los instrumentos facoz de que se valió ol 
Mtisimo para confundir la potencia y la soborabja del mundo. Estos 
son los dos fuertes campeones, que triunfaron del furor-de: los tira 
nos: los dos mártires ploriosos, que con su Sangre derramada pro- 
pagaron felizmente el reino de la 16, Ellos erún:unos hombres senti 
los y desprovistos de todas Ínces, unos hombres débiles y sin poder, 
unos hombres reducidos 4 mantenerse con la labor de sus manos; 
pero estos mismos abatimientos brillan 4 fayor de Ja roligion como 
el oro entre los métales. La simplicidad ie estos santos fué más 
ilustrada que la sabiduria del mundo: primera parte: su Maqueza 
más poderosa: que toda la fortaleza del mundo; segunda parte: su 
abatimiento más honrado que toda la grandeza del mundo; tersera 
parte. Estas tros reflexiones darán materia 4 mi discurso y ocujirán 
Vuesira úlencion. Mas, ántes de pasar adelanto, imploromos los amxi- 
llos de la gracia. A. 4L 


Cuando la humana sabiduría se junta: con la humildad y propio 
conocimiento, forma un hermoso enlace y un vistoso adorno capáz 
de cautivar las voluntades. Libre de aquella hinehazon que lá aeom- 
paña, sirve de instrumento ¿la virtud; 4 pata hacerlo más útil 4 los 
dtros, 6, 4 lo ménos, más respetable. Pero cuándo la ciencia dol'sk- 
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glo réina por si sola y levanta orgullosa la cabeza, sacudiendo el 
vugo de la humildad que la sujetaba; ¡qué delirios no produce! qué 
desaciertos ho causa! qué alucinaciones no eugendral Esta prudep- 
cla de la carne es la mayor Jocura del espiriti 2 nepesita ana 
particular asistencia de la gracia pa 10r.e0 MU erro» 
res. Sin embjireo, 10. de suyo estan eficáz. tan persuasiva y Lap 
nerviosa, no es mucho que aquellos talentos adoraados de tales 11 
ces deslumbren á los sencillos, y arrastren 4 su partido una porcion 
rente sorprendida del torrente, facuudia y energla de sus discpr- 
sos. Lo que tengo por prodigio es, que unos hombres destituidos de 
cualidades brillantes, ocultados on si mismos, abatidos en la 
condicion de una vida ordinaria y 0560 se hagan respetables, 
aplandidos y ruidosos; y que ellos solos, sin olras armas quo su Yi 
tud y su.onlo, sujolen al yugo de Jesucrislo más corazones que toda 
la pompa y esplendor de los ingenios referidos, Esp es. lo que llamo 
yo simplicidad evangólica, mis ilustrada que toda ja sabiduria del 
mundo. 

Graciós te sean dadas, inlloila € 10y le omnipotencia de mi 
Dios, que leovales de la flaqueza, de Ja ignorancia, de la pobreza y de 
lu pusería, para abatir, £ ar, confundir y porderú los más fuer. 

sábios, poderosas y ricos de la tierra; que por medios incógni- 
tos á la prudencia Jumana, que 41 solo podías elegir, tomas «para 
Vegar segura é infaliblemente ú tus fines 1nos caminos, que parecen 
á lodos muy remotos. Gracias os span tambien dadas, insignes már- 
tires del Señor, que ilustrados conuna luz del Cielo, arrastrados por 
el rápido impulso de an espiritu superior y dominante, encantados 
y alraidos du un secreto, pero victorioso delcite con todas Jas. ¿pa 

¡cias contrarios, seguisteis humildes 4 un Dios humillado, echan- 
do sobre úl los fundamentos. de una religion infinitamente más gran> 

2, Anás estable y 1nás ura de su inmortalidad, que todas las 
falsas E 1mperfectís religiones del mundo. Bien Jinbiersis podido glo- 
riaros, segun los sentimiontos de la carne, on la uobloza de yuestn 
sangre, un ol esplendor de la norona que adornaba vuestras sicnes, 
enla opulencia de Jas riguezas que lisonjeaban el gusto, en la mul- 
titud de personajes nobles que 03 sergian de criados, en las ricas y 

tolis que rian vuestro cuerpo. en los pasatiempos, pli- 

nes y regocijos que os.olrece el mundo balagheño 01 

lazas de oro; todo esto era debido al origen de vuestro nacinignio: 
Vuestro padre, monarca poderoso, idolatraba en.sus dos hijos como 
pedazos de su corazon: harto lo sabiais, amados Hermanos. ¿Que 65 


hubiera podido faltar en un palacio? Pero nó; esas falsas aparien- 
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cias de gloria son para aquellos sábios engreidos, que idólatras del 
honor y esclavos de la ambición. no dejan piedra por mover para 
sus dl pura y ados lines, y están pronivs:á sacrificar su conciencia y 
alma por una nube de humo. Vosotros, Suntas mios 
sino en Cristo crocificado; ul desprecio de la tierra, el deseo del 
Cielo, el ghandono de las riquezas, el amor á la pobreza, vidad 
para con el prójimo, el celo por la honra de Dios; la humildad, la 
pacioncia, la necesidad. el rigor, el sufrimiente y La cruz, son da 
piedra fandamental de vuestea cristiana filosofía, más Hustrada que 
toda la sabiduria del mundo. 

Apénas estos dos sáblos Salomones conocieron la cadunidad y 
gano de lo terreno, la falsedad de la religion que profesaba su p. 
la verdadora senda del Paraiso; apónas se les descubrió lo luz de da 
18, por medio de un eristiano cautivo quedes destinó la Provilenciaz 
Inezo sl punto dejaron las supersticiones del paganismo y abrazaron 
los dogmas de lu Igtesia nuestra madre. Sentimos, le dijeron 4 aquel 
hombre católico, instrumento de su dicha; sentinios en nuestros 10- 
razones un impulso que nos mueye, un peso que nos inclina d se- 
guir la ley santo en que nos hasinstruido: no habrá embarazos que 
impidan uuestra conversion; no habrá inconvenientes que estorbon 
nuestro designio; no habrá obstáculos que retarden nuestra mudan- 
za: estamos dispuestos á perderlo todo: por- muestra salvacion. ¿Qué 
ños prohibe el hautizarnos para entrar en la sociedad de los esco- 
gidos y predestioados? Dejaremos emo Abralín la casa de mues 
tros padres. saliremos de anestros tierras, y seguiremos el destino 
de la providencia de Dios, que nos lima y nos convida para su Rei- 
no. Con el sudor de nue rostro y el trabajo de nuestras manos 
sustontaremos la carga de mues! sde zapaleros, 

10, qué al paso que nos dará el necesario alimento, nes propor- 
Cionará ocasiones para ganar almas al Criador. Todo nuestro anhelo 
Serú manifestar con verdad y sancilloz las máximas de una religion, 


queós piso ten endados los 0305 no ver das ventajas que 


Hovuá todas las demás. Sinos tratan mal con palabras, callaremos; 


si nos in 1 adoraremos «n el siloncio al Señor por 
guien sufrimos; ejerceremos la liberalidad conos pobres á costa de 

ssvelos; y ya queel Cielo nos conduce por este rumbo 

, lambion será justo que nosotros cooperemos 4 Li de 
nuestros hermanos. El Dios por quien vivimos nació pobre, abatido 
y humillado, siendo hijo del Rey de la Gloria: no será mucho que 
nosotros imitemos sus posadas cargas, aunque la naturaleza nos 
hizo descendientes de principes. 
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Consideradlos, hermanos mios, nnidos ambos á dos con estrecliós 
lazos de caridad, animándose d llevar-adelante la determinación no- 
ble de su designio, No son éstos como Abél y Cain, el uno inocente 
y el otro facineroso; no son como Jacob y Esaú, el uno virtuoso y el 
otro malvado; son dos fuertes Macabros, cencordes en la virtud 
como hermanos en la sangre. £rispin y Crispiniano resuélvense 
lir.de Roma por no dar motivo 4 queso mismo padre, noficioso del 
nueyo estado, bañase us manos impuras en la sangre de-sus hijos. 
Pártense para Francia ana de sus ciadades ponen tienda pública 
de zapatos, d por decirlo mejor, escuela de virtud, cátedra de piedad, 
casa de religion: muertos al siglo en medio de Babilonia, se parecen 
4la zarza de Moisés, que entre Mamas conservaba sus verdorés. Sus 
vonyersaciones, sus modales, su conducta irreprensible: su caridad 
para con los pobres; su piedud, su misericordia, no podian dejar 
de descubrir la religión que profesaban; el celo y la unción de sus 
palubras conyertian 4 innumerables pecadores: todas las gentes $e 
complacian del porta de unos hombres, que no tenian más Un que el 
hacer bien á los demás. Pero. por mucho que ellos: deseaban pasar 
sus alias en aquel retiro y acabar la vida enda oscuridad. queria tim 
bien la bondad de nuestro Dios darles un testimonio de su particolir 
amor: queria que el anivórso conocieso, no solamente la simplicidad 
de estos Santos. más ilustrada que la humana sabiduria. sinó tam 
bien su Miqueza, más poderosa que toda la fortaleza del mundo. 

Desde el principio del mundo, lo: religion ha estado expuesta 4 
crueles envidias. y la justicia la padecido extrañas violencias. Caín 
mató con su propia mano 4:so hermano, que por su inocencia era 
agradable al Señor; y para que la impiedad derramase con ménos 
horror la sangre extraña, empezó 4 ensayarse por la propia. Porsi- 
guioron 4 David, desterraron á Elias, apedrearon á Jeremias, disk 
dieron pormedio del coerpo d-1salas; Zacarias fm asesinado entre el 
templo y el altar; y la cabeza del Bautista fué dada 4 una jóven disó- 
Inta por haber danzado airosámente. Asi morian y debian morir 165 
que anunciaban al verdadero Dios, y solicitados para: que adorasen 
los 1ilolos, so negaban á tributaries un «aerilego colto, Eta preciso, 
que la verdad se estableciéso y perpotuase en los siglos futuros por 
la muerte de los que la defendian, y que no hubierán querido mori 

¡nó hubiesen estado penetrados y convencidos de lo que enseñaban 

los demás, 

Esto es puntualmente Jo que practicaron los lústros roes UE 
pin y Grispiniano. No pudieron ocultarse las virtudes: de estos dos 
Sanos 4 la pesquisa continua de Maximieno; brillaban á pesar de Jas 
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precauciones de su abatimiento; y dieron de golpe con su posplandor 
in los ojos enfermos de este prinoipe, Jamás se vió honibre ni1más 
inhúmáno, 1 más cruel. ni más soberbio: sus simples iusinuaciónes 
tenian fuerza de rigurosos prectplos; y acostunibrado 4 ser obrde- 
cido por miedo; por inter por respeto ú lisonja, oponerse á:sus 
decretos era crimen de lesa majestad. Coloso sobremanera de la re- 
ligión pagana y de la tradicion de sus mayores, el nombre solo de 
eristiano era la injurio múyor de su grandeza. Siryose para ns n- 
tentos de Rietio Varo. juez malvado y cruel. Toda Ja gloria de este 
ministro estaba interesada en el vencimiento de nuestros mártires, 
¿A dónde te dirigos; ministro detestable? ¡Qué nfanó y altanero te 
muéstras con una comisión tar Msonjera 4 tu gusto! Sin dada te pruo- 
ineterás ya la gloria del soberano por el glorioso éxito de tas prelen- 
siones, Espera un poco: bien puedes emplear, yo te lo concedo, 'Dien 
puédos pmpplear y prevenirte de ruegos, pórsnásiones, solicitmd 
halugos, caricias, amenazas y tormentos: bicn puedes emplear todos 
los ardidos de enorra para batir estos dos fuertes muros de la Iplo- 
sia. Persuádelos 4 que se rotracten en público de un atrevimiento tan 
escandaloso para satisfacer condienanente el oprobio del César: Ins- 
tales 4 que doblen-la rodilla, y que tomando un puñado de incionso 
esparzan el homo en honor de sas deidades; lisonjéales con la vene- 
ración en que les tiene uria ciudad populosa; diles que se alogrará de 
oír de sus propias bocas, la retractación pública de todo lo que han 
proferido 4 favor de una nueva secta, que adora 4 un miserable dln- 
vado en une cruz; promételes, haláyalos, amenázalos, castigalos; 
que ní tus promesas. ni tus halagos, ni tus umenozas, 11 tus cástizos 
podrán conmover sy valor: 

¿Qué es eso? Lo primero que les propones.es. quese Inelinen de 
lante de los idolos: Ellos declaran, que esus mentidos deidades no 
son más que simulacros eroseros, escondhijos de dentonios. depósi- 
Los de asquerosidad € inmundicia; que el Dios de Cielos y Hérra. que 
ticnen grabado y esculpido en el corazon, se ofende sobremanera de 
tales sacrilogios: quis eso es quitarle el culto que a Él solo selo debe, 
por darlo:á los leños, 41as piedras 6 4 los animales inmundos. ¿Qué 
pretendes? ¿Llevarlos $ presencia de Maximiano? ¿Acaso juzgas, que 
la majestad de este monarca sorá bastatte 4 turbir su espiritu, for- 
talecido con el escudo impenetrable de su [é y de su constancia? Sa- 
hen muy bico, que el Espiritu divino les sugerirá palabrasmás pene= 
trantes que espadas de dos filos é1 presencia Je los principes de la 
lierra. Su confesion delante de Maximiono será lu misma que delante 
de Riceio Varo. Ellos no tienen más que una fé, yla han de confe- 
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sar en todas paries. Con efecto, hermanos; la libortal de nutstros 
héroes en presencia del emperador, el denuedo y animosidad en con» 
fesar la S de Jesucristo, el desprecio y escarnio de las fabulosas dex 
dades, la resolución constante de su alma, la determinación robusta y 
varonil de su espiritu, encendieron el furor de Maximiano: quien, (n= 
tregándolos segunda vez al perverso juez, manda, que ejecute al pun- 
Lo cuantos géneros de tormentos lo dicte su crueldad hárbara é 1 
geniosa. Pero, ¡oh Dios! ¡y qné poco pueden las disposiciones de los 
hombres contra das divinas disposiciones! Rabfaba Riecio Varo, y ón 
conmbido ep coraje como an Jeon de la Numidia, ny sabía como (01 
trastar la firmoza de los mártires, ni como desfogar su saña en aque- 
Más victimas inocentes. Si los azota cruelmente, la sangre corre de 
sus venas; pero solo sirve para acrecentar el torrente de ligrimas 
que destilan sus ojos de puro gozo y regocilo. Si los mauda despe- 
dlazar con garlos acerados. con puntas y peines de hierro, la carne 
do ellos seoruelve impenetrable al acero, y botando éste de sus 
miembros hace en los verduzos uña horrible carnicerio, Silos arroja 
¿los raudales del rio. aladas al cuello pesadas ruedas de molino, las 
aguas atentas les concuden poso franco, ó les sirven de camino: sólk 
do y cristalino para no sumergirse..Si les prepara calderas de plomo 
ardiendo, salen de ellas más contentos, ilesos y gloriosos que hablan 
entrado, semejantes á los niños de Babilonía, 0.4] Evangelista y die 
cipulo:anmáo. Solo el malvado juez experimentó parte del castigo 
que mereció su crueldad, pues sallando unas gotas de quel melal 
derretido y salpicánlole un ojo, sy lo artancó de raiz con acerblsimo 
dolor. 

Bramaba Riecio Varo como un toro herido de la aguda punta de 
li lanza; y no sabiendo ya 4 qué yecurrir para:acabar con aquellos 
Mustres campeonos, lestigo nomina 6 instramentos desu 
aftenta, esla mano del último recurso: ordena juntar gran copia de 
resina y pez hirviendo, y zambullir en tan diabólico baño 4 Ceispin y 
Crispiniano. Ya los verdugos s2 horrorizalvan de tantas € 
y ellos misios temiañ ojecntar lo que los mártires no temian pade- 
cer. ¡Oh poder del Señor! no queria, que sus siervos atabasen la vida 
endos tormentos, ni mónos que el juez levantára ufano la bandéra 
Mel vencimientos y ké ahí al panto un ánsel. que. tomándolos de la 
mano, los sota triunfantes del laz 
de el ministro y desesperado. trecido en el baño, por: 
qué su soborbía no lo permitia ver tantos Jlesgires juntos; pero 10 
halló el erio que nuestros Sant on las Momos su artis 
vidal en el tirano, le gl ¿redujeron 4 negi0 
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carbon, y quedó hecho espectáculo triste de confusion y de horror. 
¡Cuán generosamente, Señor, os portals con vuestros sisvos! En 
verdad sois admirable en vuestros Santos. ¿Do donde les vino tanta 
firmeza endos tormentos, tanto sosiogo en las amenazas, tanta paz. en 
las afréntas, tanta alegría ondas cadenas. tanto valor enlos azotes, 
tanta resistencia á las aliladas punlas de acero, fanto refrigerio en el 
fuego, tanta Bjereza en las aguas. sinó de vuestra diestra poderosa, 
del vigor de-vuestra gració? No obstante. amados oyentes, de seme- 
jantes favores Ihilaba todavia el mayor de todos: no queria el Señor 
privarlos de la corona dol martirio, ¡que con tantas ánsias pedian es- 
tos los siervos sedientos de padecer; € inclinando Ja cervíz al cuchi- 
llo recibieron humildes el golpe del alfanjo; quedó el tronco solre 
la tie y sus almas. volaron 4 las moradas eternas de los Cielos, 
Aquellas carnes Macas se hiciorgn de bronce al rigor de los tiranos; y 
iunque éstos se cansaban y fatigaban en inventar crueldades, no pu- 
diendo vencer su constancia, vino. 4.ser su flaqueza más poderosa 
que toda la fortileza del mundo 

¿Qué falta ahora para concluir el elogio ¡le estos dos grandes Santos 
sinó demostraros en dos palabras su abatimiento. más honrado que 
toda la grandeza de la tierra? El orgullo de los hombres los ha hecho 
hallar el secreto de leyantar arcos triunfales y erigir estátuas, que 
sirvan de elernos monumentos 4 sus hazañas, para recibir del arte 
una especie de inmortalidad que ninguno concedió: la naturaleza. 
Ellos graban sobre ol mármol y:sobre el bronce las ¿eciones lustres 
de su vida, para hacer so vanidad tan eterna y duradera como las 
piedras y los metales; pero.no advierten que (1 hiempo consuma en- 
Irambas cosas, y no es medio proporcionado á sus orgullosos Anes. 
Acciones grandos, ideas elevadas, proyectos extraordinarios. fortana 
brillante, empresas allas, nacimiénto ilustre, riquezas abundantes; 
hermosura, ciencia, talentos, ingenio, todo fonecé y se deshace como 
el hamo. Solamente se perpotúicla vida humilde, ejemplar y edifi- 
cante, Pertenece al honor de nuestro Dios el que sus siervos sean 
hoarados: y despues du haberse empleado ellos en procurar su glo- 
ría, El mísmo tiene cuidado de glorificarlos, Señor, decia David, Vos 
sabuisbico rotribwirá yuestrosamizos loque hubísrecibido: y si ellos 
han tenido la felicidad de duros á conocer entre los hombres, se ha- 
lan bien pagados de su trabajo por el alto grado de elevación á gue 


los habeis exaltado en vuestro Reino, y aún por la profanda venera- 
ción en que están sas nombres sobre la tierra, Nimis honorificali 

amici lul, Deus. Y asi, entre los santos, parece qne Dios se 
complace en eleyará aquellos, que sé hallaron en el mundo en los 
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puestos últimos y en'la clase más ordinaria, Los santos: reyes, por 
más reyes que huván sido, son imtnos conocidos y rererenciados 
quee olros mil suntos, que rar salido do las más humildes condicio 
ñús y qué han vivido en la oscuridad y el olvido;-como:si Dios, las 
ta enel órlen de la sántidad, tuviose aún gusto en humillar la gran: 
deza del sielo; y en manifostar uma prediection particalar para: con 
los pequeñvelos. 

Crispin y Crispinímno, vosotros som la prurba más convincente de 
stas máximas que tengo establecidas. Vosotros halwis sido honta> 
dos en todos tiempos porlos principes y mona honrados por 
los pontifices y ubispos de la Iglesia, honrados por los: santos y es. 
eritoros, honrados por lás ciadades y pueblos de la cristiandad. Esta 
esla pura verdad, amados 'oyontós. A nuestros Santos todos los fee 
les los'invocan, los saplican; los llaman en sus alicciones; acuden 4 
sus cenizas eomo á medicinas aniversales de todás dolencias; $us 
vestidos, sus retratos, sus imágenes, obtienca una veneración respis 
tuosa én el corazon de los fieles. ¿Qué significan, sinó, los templos 
dedicados 4 si nombre, las cayállas origidas 4:su honra. las limpa- 
rás ardiendo en sus altares, las festividades concedidas $ st culo; 
las: procesiones, elogios y: panegiricos consagrados Jesu fama: y sul 
virtud? Derotos artesanos, continnad tributándoles estos olsseruíós 
de piedad. no quedarán sin premio; son muy generosos pata dejar 
vuestra devoción sin recompensa. Solicitad: su patrocinio. clan, 
pedid. soplirad: que llos os concedorán ayuda en las necesidades; 
constóla en las aficiones. remedio én vuestros ahogos, paz en 
coinión. alegria: in vuestéa alma, gracio en la vida, y en la muerta 
edoría cterna. Ásisea, 
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Dechiido de virtud y de forta! 
(QU Mactitan, 


Si. hermanos mios, razon huvo:el gran padre de la Iglesia S.. Am- 
brosio, de llamará esta es mada del Salvulor campo hermoso, 
tierra amonas heredad del Señor fecunda en santidad y virtud, En 
ella se dejan verlas más bellas plantas, los árboles más frondosos 
cargados de sazonadosfrulos, y las más vistosas flores, que exbalan 
de sí una exquisita fraganela para recreo del divino E En ella 
se dejan ver robles de fortaleza, almendros Moridos de dexocion, en- 
cinos do humildad. cedros de constancia, abetos de contemplación, 
hiodras de celo, azucinas de pureza, Jirios Je morlilicación, retamas 
de penitencia, claveles de rubor, amapolas de sencillez, violetas de 
discreción y rosas de amor divino, cuyo olor suave y aromático sube 
hasta el trono de Dios y complace el corazon del Alisimo. Como 
Jesucristo la fundó sobre las ruinas de la Sinagoga, quiso darle una 
proeba de su singular amor colocando en sú seno personas de todas 
clases, estados y condiciones, dotándolas de aquellas gracias Y pren- 
das admirables que forman el carácter de 3us escogidos. El pueblo 
de Dios, en otro tiempo, era un pueblo de eleccion. ceñido 4 los 
cartós límites de Jwleo y Palestina; pero lo Iglesia 6 sociedad cris. 
tiana, al piso que goza de otras más nobles prerogalivas, COMO es- 
tnblesida sobre principios más altos, liene igualmente Ja ventaja de 
ser más universal en su vocagion, más dilatada en su imperio, abra- 
slo en su católico contro 4 cuantos la gracia poderosa Muove. 11- 
elioa, conduce y suavemente arrastra d Ja profesion y observancia 
de su disciplina, de su moral, de sus Jogmás y de su les. Ni eljudio, 
ni el gentil, ni.el Iiirbaro, nl el oscita, ni el griego, ni el romano; ul 
el pobre, ni ebrico, ni el nohle, ni.el plebeyo, ul el iznorante, nL.el 
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sabio, ni el vasallo, 1301 principes mudie está excluido de entrar en 
esta Árca de salvamento; todos lienen puerta abierta en esta ciudad 
de Dios: y la fuente de la regeneración y marca de la (é se ofrece 4 
todo espiritu dócil que riada su cerviz al yugo del Evangelio, Pero 
aquel gran Dios, que en los decretos soberanos de su eterno Consejo 
tiene selludos los destinos infalibles de erfaturas ¿ion 
todos los medios. que parecen desproporcionados 41a pradencía hue 
mana, son oportunos y aptos para lu ejecución de sus designios; 
como que tiene sus mayores delicias en dar 4 conocer al mundo quo 
nel lo, ni él sexo, ni el nacimiento, ni la ¡ifusion, ui el error 
n frustrar sus decretos, cundo escoge pura vasos de honor y de 
«loria ¿los que pareceháblán nacido vasos de ignominia y contumelia, 
No obstante que su adorable providencia dispone con suavidad todas 
proporcionando los efectos segun la exigoncia de las cau 
sas, con todo, muchas veces, poriuna demosiración de sa poder y 
' su amor deja Jús sendas comunes y regulares, Y se complace bl 
formar sus obras de nn modo muy particular y extraordinario. 
La gran Santa, que en este dia vonoramos, la escluracida, lo glo- 
la incomparable Cristina, es un testimonio prodigioso dele 
cía del Sañor, y mua prueba la más enérgica de:su bondad y po- 
£Ula escogió para esposa suya, previniéndola con aquellas ben» 
Miciones de dúlzara que la hicieron digna de su agrado y complacsn- 
Ni lo delicado de:su sexo, ni la ternura de sus años. ul la reli 
gon de sus padres, 11 los errores en que nació envuelta, pudieróa 
impedir, que el Señor pusiese los ojos én su sierva, y la adornase de 
las más allas y relevantes: prenilas de ses eclostiales Jones. Loma 
rosa entre las espinas. y como estrella matutina en medio de la ale 
bla, se levanta Cristina superior 4 st misma, siendo 4 la vista de 
mundo, de los ángeles y de los hombres, espectácalo de admiración 
y de asombro. El Esposo dnicisimo de las almas la plantó por su 
misma mano. como una temprana Mor en el jardin ameno de la Jelé> 
sia, la regó concal rocto desa gracia, le dió inerémento con el calor 
de su ospltitu: y hallándola digna de su aprobacion y de su gusto; 
la artancó de este suelo ingrato y la trasplinto al pais de la inmortall- 
dal, coronándola conta duplicada corona de virginidad y martirio, 
para que fuese 4 los siglos venideros un ejemplar el más raro de vit. 
tud y fortaleza: Exempliin virtutis et fortitudinis. La gracia, que és 
lo joya preciosa con que se enriquecón las almas, la animó en todas 
sus obras. dirigió todos sus pasos, elevó sus pensamientos. contuvo 
sus senthlos, santificó sus potencias, ennobleció su espiritu, Ja 1120 
ejomplo de virtud, Li cla, que mueve los corazonós y los alienta, 
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le infundió aquellos impulsos de morir por su Esposo, la hizo dar la 
vida y derramar Ja sangre por el amado, siendo ejemplo de forta- 
Leza. Ved abi, como en un breve mapa, delineado el plan de mi dís- 
curso aun virgen prodigiosa en su vida: una virgen admirable en su 
muerte. En su vida, porlo singular de sn virtud y santidad; en su 
muerte, por lo extraordinario de su pasion y martirio: Cristina, vi 
viendo, ejemplar de virtud; Cristina. muriendo, ejemplar de foría- 
taleza. A. ME 


Siempro es el Señor admirable en sus santos, como habla la Es- 
eritura; peto lo es mucho más cuando 4 4 Jo santidad aquellas 
«Imas, que parecen hisber nacido totalmente para el mundo. Max en 
la naturaloza ciertos atractivos fan poderosos para el mol. tan em- 
barazosos para la virtud, qUe es menester una particular gracia para 
y que la diestra del Excelso ejercite todo su poder para 
vencerlos. Sor cristiano Y haver gala de serio quien ha sido educado 


sof Ml 
en el seño de la Iglesia: ser humilde y desprendido aquelá quién el 
Ciglo negó estos bienes que llamamos de fortuna; ser casto Y para 
aná persona á quien se promete galardon y corona inmortal por su 
pureza, 6 que plbrezó por elección qu estallo. que conserva el can- 
dor de esta virtud entre las espinas del rigor y penitencias son efen- 
tos ordinarios de la gracia; que sí bien merecen nuestra atencion, 
porque al fia son el cumplimiento de Ja ley, meutrevo á decir, 
que no cansan asombro ni se celebran como prodigios. No 1vergon- 
zarse, empero. de la cruz, sinó seguirla con gasta y con vánag 
abandonar las riquezas. las pompas y conveniencias del sigl 
fomentin y eociénden von tanta fuerza el espíritu mundano y div 
fido; negarse á los gustos más halagieños y sednctivos de lá carne 
ana alma, ue ganló en Jas delicias, en el regalo, en la opmlencia, en 
una religión que hace múrito del delvite; esto es lo que tengo por 
ráro y admirable, y esto es, puntualmente, lo que ejecutó nuestra 
sinía. 

Ellaabrazó, desde su más lierna ediul, Ea religion cristiana, y cuamo 
el Evangelio ofreoe de más opuesto á las pasiones y 4 los sentidos, á 
pesar de los poderosos encantos con que la brindaba elmundo, y á 
pesar de un pudre, entusiasmado en la religion de sus mayores, y tan 
adicto á las leyes del gentilismo, que era un enemigo jurado de Je- 
sucristo, como teniz en sus inionas y sacrilogas tradiciones. Urbano, 
tal era el nonibre de su: padre, parecia, por sa poder y condicion 
altanera y feroz, un mónsicuo del abismo, y un agente de Satanás 
para strará la supersticion Y culto de los idolos el mundo ente- 
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ro: Cristina, porel contrario. dócil las impresiones de la gracia, 
nallá repugnaba ni aborrecía más que aquellas obras de las manos 
de los hombres, en las cuales 36 ofroció: incienso 4 los demonios. 
Urbano. no perdia punto en instruir-4 su hija segun las máximas 
execrables de su moral pagana y corrompida; Cristina ba sus 
oidos al vepino del áspil; y Mando su atencion en las criaturas, 
rasteenba por ellas lo mano del que los crió. y 4 quien, solamente se 
deben el culto y lo adoracion. Urbano, empeñado en la disciplina de 
la hija sobre el origén de sus dioses y de sus hóroes; Cristina. mal 
wrenida con aquellas fábulas y embelecos. buscaba aquel solo Dios 
qua iba rayando con sus luces en.su alma. Estos simulacros vudos 
se decia € sh misma, estos leños secos £ inanimados, ¿es posilile que 
puedan ser autores de la belleza de los cielos, de la hermosura de 
los. astros, del curso de los plancia la:produccion de las plantas, 
de Ja animacion de los vivientes, y óuanto se contienp en ésta pro- 
osa máquina? No, no es esto posible, Vos. Señor de mi corazon, 
Vow:solo sois el Dios de los Cielos y tierra; Vos solo sois ol criador 
$ dueño del mundo: y soto Yos habeis podido trazar esta admirable 
fábrica del universo, y extraer del abismo de la nada esta prodigios» 
multitud de séres, que son olembeleso de los sentidos y elimán do 
más potencias. Abrid. Señor, los senos tenebrosos de mi entesdiz 
miento, y derramad en mi mente el rayo de uquella luz, sin la cual 
hon de quedar en tinieblas los mortales, por muy ilustrados que 
aparezcan á dos ojos del mundo. 
No tariló el Señor en oir los ruegos de su sierva y en darle 4 c0- 
nover los arcanos de su divino pecho, Si Pablo fué instruido en la 
fé de Jesueristro por bocá de Anaulos. Cristina, la feliz y, afortunada 


Cristina corsó-cou el mismo Señor de Jas ciencias, que hizo vecus 
de maestro qu arto ta doctrina del Ciclo. ¡Qué progresos no 


harla esta. tierna n suela de la virtud y perfeccion, tenitn- 
do por: director al mismo Espiritu Santo, espiritu de verdad. é Ínte- 
ligencia, espiritu de sabiduria y de consejo, y fuente de todo. dón 
perfecto que baja del Padre de Lis luces! Los hombres estudian y 
aprenden con lentitud y trabajo; y guiados por los luces de la razon, 
débil eu materias superiores á la capacidad humana, no, palpan más 
que tinieblas y quedan burlados en sus. más sérias especulaciones. 
Muy al contrario es el magisterio del Espirita soberano, cuando 1 
ma por:su cuenta Hustcar ana alma privilegiada, Con solo. decir: 
Hígasa La loz; la luz se forma, y.sus rayos embision con tanta claris 
del y limpieza, qas al punto disipan Las sombras de la ignorancia, 
penetran los sotos de dureza, alientan la tenegbrosidad de la mel: 
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lo; y sin ser menestor semanós, moses ú años, en un momento, se 
adquieren las noticias más sublimes, se imprimen Jos resplandores 
dela sabiduria incrnada. la fé se graba profundamente, loz misterios 
más recónditos se hacen accesibles al entendimiento humano; no 
hay dudas que perturben, ni perplejidades que angustien, 04 oposi- 
cion que embarace; y la misma arduidad de los misterios es.el más 
fuerte motivo do su creencia, ¡Dichosas las almas enscñadas por 
un maestro tan hábil! ¿Qué adelantos tan rápidos no hacen enla 
ciencia delos santos! Como bebon:en la fuente, todas las aguas son 
puras y cristalinas; y abrósódas del fuego del amor divino, respiran 
por todos sus sentidos y polenciós esa dulce y deliciosa lama. 
Gfistina me convence y 105 conyence á todos de esa admirable 
evonomia y providencia de Dioz. Su entendimiento, ilustrado con 
la luz del Cielo, su corazon ardiendo ba divinas lamas, su alma co- 
mo sopiarada de su cuerpo y elovada hasta el sono de la divinidad, 
fué hecha participante de los noticias dle la gloria, de la grandeza de 
Dios en si uismo, de su unidad incla de su Trinidad incompron- 
sible, de la. emunacion del Vocho, de la procesion del Espiritu Santo, 
de la redoncion del mundo por medio dela Encarnación y muérle 
dol unigénito de Dios Padre; y mo presénta una maestra consumada, 
una doctora del cristianismo, un genio raro, despejado y ¿ublimo, 
capúz de hacer frente 4 aquellos sábios mundanos, que 10 tienen 
otra ciencia que uya: charlatancela importuna, una Jocacidad des- 
reglada, y un prurito de hublary ducir, sin saber muchas veces lo 
que dicon y hublan. No hay necesidad de esperar on Cristina la ma- 
«durez de los años. para haser un justo discernimiento entre lo bueno 
y lo malo. entre Ja virtud y el vicio, entre la vordodera religion yla 
falsa creencia: apénas raya en ella el uso de la razon, ya ll 
mayor solidez en el juicio; éste es uuisico que. luego que amanece, 
ya loca el vénit de sus resplandores, y un fuego que sube á su 
mayor incremento desde el punto que se enciende. El mundo se 
presents dlos ojos de esta niña para prevenitla con sis encantos; 
mas luego conoca.ella la falacia del impostor y el veneno que ofrece 
en.su doruda copa ¡Oh mundo; ¡y cómo engañas 4 los que no enea 
la sabiduria de Cristita! ¡Mundo hipócrita, solapado enomígo, olci- 
na de maldad, en que se forjan aquellas saetas mortales: que infla- 
man y atraviesan el corazon: 4 un mismo tiempo! ¡Torre confusa de 
Babel, en que ¿ada uno habla 4 su modo y al antojo de sus pasiones! 
A osto, se Je oyeron los gritos de su ambicion loca; á esotro, el lon- 
guaje de su emulacion y de sus tramas: aquí, unos ojos más homici- 
dis que los del basilisco. hierea de muerte 4 los que miran; allí, unas 
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sirenas, más temibles por su verdadero encanto que las de la fábula, 
paran y pierden 4 los que sin esta fascinación de vidos hubieran lle 
gado al puerto felizmente. ¡Oh Diost ¡Qué embeleco de hagatelas! 
¡Qué conjunto de diversiones frivolas! ¡Qué comercio de amistades 
burlescas 6 impuras! ¡Qué concurso de impiedad y de lihertinsjo! 
¡Que corrillos de murmuracionos y calumnias! ¡Qué arte de disima- 
lar, fingir, agradar, 4 expensas muchas veces del honor y casi siem 
pre de Ja conciencia) Asi es, que en el mundo, en esto teatro del en- 
gaño y de la méntiro, todos se ciegan, todos se precipitan y todos 
caen en los lazos de la perdición, porque todos tienen ung: venda 
fatal sobre los ojos que no les permite alrivlos al desengaño, 

Nadie mejor que Cristina hubiera podido engolfarse on este mar 
halagieno, y satisfacer la sed de sus apetitos con más especiosos pri 
texlos. Su casa, rics, opulenta; su nacimiento ilustre, uni de las Tamá- 
lias patricias que tanto ruido hacian en Roma yen todo el imperio; 
su padre. tiernamente prendado de una hija, que por tantos lítulos 
merecia sus cariños; la hermosuta de su róstro, se modestia, su 
amabilidad y sus graciós; sy entendimiento, sa despejo, su discreción 
y sils talentos; la religion pagana, heredad de sus mayores y nada 
esurupulosa en tolerar las pasiones:la pora edad. expuesta á la ibuston 
yal capricho; todo esto conjunto de Tisorijeras cirennstancias solicita 
bin. sualma 4 Ja satisfaccion de los placeres, y erat unas. Daterlas 
irresistibles 4 Jos hilagos de la sensualidad y de la carne: Mas todos 
estos enemigos, por formidables que fuesen. no fubron pará Cristina, 
pata lá noble y generosa doncalla, sinó objetos indignos de su esti 
mación y Ue su af y solo gloriosa matería de vencimiento y e 
Triunfo. Cuando Otras niñas desu edi solo plensán en fruslerias ú 
60 puerilidades frivolas. entrogan su corazon á la vanidad y 3) debr 
to, y no piensiin sinó en atavios, enmodas. enealas y un profanidad; 
0 tal voz en aruorios JIMpuros, eh conversaciones libres y en tratos 
indecorosús; nuestra ilustre Santa. dada 21 mundo pura condeniáción 
de sus máximas, para confusion de sus necios umadores, para noria 
del rocato, del pudor y honestidad: viégvinal, Y para crédito de la 
gracia, que elevaba sus mobles pensamientos, romo'i en sus tiernos 
años contra muclos lustros de prudencia, de gravedad y de si 
reflexiones; miró todos estas cosas con ire de desdín, 4 indigna- 
cion y de justo aborrecimiento, no gloriándose su corazon siñó em 
las espinas de la craz de Cristo; sa dulce ésposo, á' quien habia ele 
gido por dueño único de su alma. ¡Oh! si yo: pudiera descubrir el 


interior de su pecho y poneros 4 la vista la gloria de esta hija del 


hey, ¡cómo se lenarian de confusion aquellas virgenes néclas, que 
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toda la vida pasan en un tejido abominable de visitas y paseos, de 
bailes y especticulos, de halagar y ropeler 4 sasamanes, detrionfar 
le Ja simplicidad de unos. 6 quedar vencidas de las astacias de otros! 
Cristina no: tavo pensamiento sinó para Dios, ni conversación sinó 
en el Cielo: su modestia, su recato, sa clausura voluntaria, su con- 
surracion:al Altísimo, eran todas sus delicias; y siendo tm raro ejone 
plar al mundo por sus virtudes, lo fué tambjen, y aún mucho más 
admirable, por su fortaleza y por su- martirio. 

Entre los grandes motivos de credibilidad y firmeza sobre que es- 
triba la religion cristiana, y que convencen 4 cualquier ontendi 
micalo medianamente capáz, uno de los más poderosos es, sin duda, 
el ilostre triunfo de los mártires, Cuando yó veo á todo el mundo 
conjusado á porfia para acabar conla fé de Jesucristo: cuimdo yo 
veo ú los judids y 4 os gentiles unidos como en un cuerpos lanmmdo 
dicterios y blasfemias contrae) culto reciente de ua hombre muerto 

nominis sobre an leño; cuando vo veo los edidlos de los 

sares, la resolución del senado, las órdenes de los procónsules y pre- 
tores, lodos mincomunados ú paterminar de su jurisdicción y del 
imperto hasta el nombre de cristiano; si consulto el «ictámen de Li 
pradencia humana, me afirmo, en que no'es posible subasista una re- 
ltsion tan odiosa para el mundo, lan opuesta las leyes del mundo, 
y la cual ha declarado gaerra abjerta todo el poler y impeño del 
mando. Pero, camylo yo. veo, porotra parte, que á pesar de estos 
conatos, «lo estos edíclos y leyes, « del ódio general de las naciones. 
la Sé:se planta, la [ó crece, la:(4 sé aumenta, li fé vence y la fé reina; 
esando veo que la religion triunfa de sus adyersarios, que Jesucristo 
os adorado y bendecido, que la cruz se eleva sobre lus torres y cope 
teles, y se graba sobre La frente de los músmos principes y empurá- 

gonos; me digo 4 mi mismo: no puedo serinvencion de los 
hombres una obra, que subsiste firmo, inconirastable y segtra en 
miédio de tan desechas borrascas y sacudida de tin horribles vaiyo- 
nos, Aqui está el dodo de Dios, y las guertas del Infierno no podrán 
prevalecer contra la solídez de esto edificio. Bien puede el demonio 
valerse de gus más, vomitar sus farias, poner en armuis tollos sus 
aliados; la fé ha de salir victoriosa, y los pechos generosos 1 


teles serán muros de bronce ex que nu poso al 


er br 

las enemigas. No solo los varon*s =sforzados, los hombres robustos 
y firmus, los espiritus consolidados en la piedad. serán defensores 
iiustres del erist 101 tambien el sexo debil, Jas anujeros Mncas. 


as, militarán bajo las dur 3 del Crucificado, y 


gloria 
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del vencimiento y del triunfo. Eulalias, Bárbaras, Aguedas, Lneses, 
infinitos otras. que fuistois la confusión de Jos Nurones,. Trajanos 
Décios, Severos y Cómoilos; ¡qué testimonio tan noble no disteis á 
la fé de Jesuoristo eom vuestra constancia, con vuestro valor $ 10yen- 
cible iirmezn! 

Pero nó, no necesito de vuestro glorioso martirio para acreditar el 
poder dela gracia y la yendad de mi religion sontisimo: Cristina será 
tambien gloria inmortal del eristianisio y orvamento oterno ale la 
Iglesia católica; Cristina, digo, esta ulmáa solidisimaea una carne Maca, 
esto espiritu agigantado en-un cuerpecito debil, este corazon intré 
pido más grande que el mundo todo; Cristina, el honor de las muje- 
res ppr su modestia, 01 modelo de las virgenes por su pureza. Ja 
emulación de los m ss por sti.constancia, el triunfo de la gracia 
por:su ternura. Poco importa que un padre soberbio y polleroso. 
alicto 4 la religion pagana, nombrado gobernador dé Tiro por Dioeje- 
ciano, y desposo de conservar la gracia de-este principe, juegue con 
arte onantas armás lo ofreco. 6:su polar, 6 su amor sobre su hija: 
sus halagos, sus lormras, sus ejricias. Jéjos de ablandar consolidan 
más el corazón ide esta virgen; sus enojos, sas Áras, Sas amenazas no 
abren brecha en este espiritu de broure, Cristina, que en 5u músmo 
nombre leva grabado el sello y retrato de Jesucristo, está dispuesta 
ásostener los más duros combates por la gloria del Esposo. Ellú no 
conone á otro padre que al que la reongomró para el Cielo, y la croz 
del Salvador lo.es do mayor gloria que la dindema del imperio. Po- 
mano, ¡Uh virgen santa! prepara tu corazon y tu cuerpo para la lu- 
ela más dura y más sangrienta que cabe en la imaginacion y enda 
idea, El mismo que te dió ol sór y la vida, ha de sor ol tirano cruel, 
desnaturalizado y fiero que se hartará de tu sangre. 

Con efecto; Urbano, el brutal Urbano, toma 4 empeño conquista 
para:el demonio la inocente alma desu hija, y robará Josucristo esta 
esposa de amor. Hija maja, le dice con blandura, ¡cuñtto shento perl 
postrada delante de an hombre muerto sobre un palo! Dájite de 454 
tonterias y locuras de losor s; adora á los dioses del imperio. 
Cristina se:pie de la propuesta. se burla de unas deidados sacrilugas. 
que no 309 más que piedras, metales y estátuas muertas, y responde 
generosamente al padee: Yo adoro en mi corazon al Dios omuipo- 
tente, al Criador de Cielos y tivera. 4 quien solo se debe el honor Y 
: ano de esta respuesta, convertido: en: despecho 
y en dilio el amor paternal, se abandona ¿la rabia y al furor, lacasa 
de los cabollos, la arrastra por el sueto sín picdad, y: 4 grandes gol» 


pes y bofetadas trata de vencersu firmeza. Pero ¡qué poco puede al 
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espiritu delas tinieblas contra el espíritu de Dios! Urharo, que ' 
entónces usaba de los derechos de padre, revistese ¡hi la autoridad 
de juez. y jura por los dioses. y por el César. gue ha de tratar 4 sa 
Hijo como 4 sn mayor enemiga eon todo el rigor y severidad de la 
lov. Mándala destudar con ignontida. ¡Pobre Cristina! cuánto te 
cuesta confesar la Nude Jesucristo! Unos verdugos crueles la desbu- 
dan hiusta:de las vestidos interiores, y con peites y gartios aceralos 
despedizan sus CArues, descubren ns hnosos, corre 4 hilos 
de sus venas; y caencén el suelo sas carnes á perlazos. ¡Qué espect 
callo tan Jastimoso en tina doncella de once años! Ella misma, desfa- 
Hecida enssu cuerpo. tiene ánimo para tomar trozos de sus propias 
carnes despedizadas. y presentándolas 4 su padre le dices Toma, 
como de la misma catuo qué engóndiaste. La dureza del paílro nose 
ublanda. 3e enciende coto un leon irritado: manda tender en elsuelo 
van cantidad de carbones encendidos cebados é iiamados con 
aceite. y atando la niña 4 una rueda de hierro, la hace dar vueltas 
en el airo pasátdole pora fragow de la tribalacion y del dolor: puro 
examinado y probado st corazon en esta terrilMe máquina nt > le 
halló 14 menor iniquidad. El padre bramal- como un: loro herido 
con la punta desta lanza, ip saber que meo emplear para acalar con 
la Hijo; poro Dios no quiso sufrir más solire la tira $ esto mónsirno 
dela hamarádad, y le amó 4 juicio para darle el castigo merecido 
por sus maldules 
> ¿Mabeisreñlexionado; hermanos 
protécción del-Altisimo sobre la esdlurecida Cristina? ¿Pudiéra so- 
hruvivir a tales tormentos y pasiones un cuerpecito torno AU al 
menor golpe se descuadernára y rompi éra Cómo un vaso de vidrio. Sl 
ño estavióra d:su lado el Señor ¡le las virtades? Herida de piós á cdbe- 
zacótio un leproso. ligada y descoyuntado toda, arrojada ¿lo pró- 
fundo: de-um Jágo: para pasto delos peces, y para Dorrar su nontbre 
do la memoria de los tirortáles: sumergida no fanto On las aguas 
voftio eg su propia sangre: ¿estaria todavim para sostener n0évOS 
combatez y luchar con nuevas eras? Si, Hermanos, aiín estalla, poJ> 
que el Cielo tomó por su cnénta conservar enlero el resplandor de 
ésto estrolla, que le servía detan brillante ornamonto: hos Angeles 
bajan del Paraiso, la visitan obsequiosos, la Loman en sus brazos 
para que no se lustjme Los plés en la piedra uri de la. persecución, 


virtud dela gracia yla 


“ura sus Dagis, unén sus mienibros, consotiilan sus huezos, ré- 
crea” su espiritu, confortan su dtimo, ensanchón su POrAzOn: encitn= 
den su pecho en el antor de su Esposo, y la presentan á nuevos ti- 
raros pará que consiga nuevos laureles y nuevos triunfos. Ya os he 
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dicho que murió Urbano; paro renació en Dion que le sucedió 0 41 
mando, enla misa tirania. ¡Qué no discurrió la saña de esto | 
votso juez para derribar el ánimo de Cristina! ¿03 referirá yo aqu 
lla caldera de hierro, á manera de cuna, que preparó 4 la santa vir- 
gen, llena de resina y pez derretida. para: zambullir en esto baño 
diabólico su tierno cuerpecito? ¿Os recordaré la infamia (ue'1sÓ con 
esta inocente y vergonzosa niña, cuando la mandó: roer la esboza d 
nayaja. y despojándola de sus vestidos da bízo pasear un púlilico por 
las callos y plazas concindevibde confusion de la casta doneslla? No; 
tales areiones seria iodignas de recordar 410 ser por la gloria que 
deellas resultó 4 muestra Santa; pues en-0l primer suplicio. salió sin 
lesion como el discipulo amado: y enla sezunda prueba redujo 4 cn. 
nizas.eJ idolo de Apolo 4 quien da presentaron, Dion: se: tarta, se 
asombra, se estremede, y muere sobrecogido de pasmo: Cristina viva, 
vence y triunfa del firmo, 

No faltaba más siuó que triunfase de Juliano, tercer verdugo de su 
martirio. ¿Qué hará para rendi Gristina?¿La meterá encun horno 
encendido. como Nabucodonosor á los niños de Bahilonia? Pero Cris. 
tina no recibirá daño alguno de las llamas, y cantirá comó ellos las 
divinas alabanzas. ¿La are eh una cárcel oscuro, lóbrega, to 
úebrosa, poblada de sorpientos, áspides y Dbasiliscos? Pero en estos 
fleras venenosas encontrará Cristina la hu nanidad que no ha encon- 
teado'en los hombres. ¿Mandará arrancarlo la lengua de raiz. para 
“ue no pregone las iaravillas de Dios? Pero no há menester Cristina 
dle-este miembro de su cuer PO; su corazon será el sonoro instru 
lo que articalará las voses con más claridad que su lengua. Todos 
estos prodigis ses de ablandar d un peñasco no hiciaron umpre- 
sion en Juliano, Esto juez corrompido la sentenció. por último, á 
morir asurteada por Cristo, ¡0h niña bola! 


¿qué culpas has come 
do para tales tormentos? La destud. 


at los sayones, la atan dá un pos- 


le. y le disparan ana nube de dardos sobre su cui rpo; una tempestad 
de granizo 10 ene tan espiga como las Mo: 


elas caen sobre sus espal 
das: la sangre corro de tallos sus miembros, el color de su rostro su 
amortigua, se apagan das Ínces de sus ojos, desfallecen Jos espiritus 
vitales; y Dios, yu sa complace en-su siervo, no quiso librarla de 
este tormento porque no quiso. privarla de la corona; y recibiendo 
£n 345 manos ayuella alma pura y afizida de tant 
en su eteryo descanso, la inundó de colostiales 
posteridad un modelo pl más perfecto de 
goneroso desu poder y: de su gracia, y un eticiz medianara entro 
Dios y los hombres, ' 


os modos, la entró 
Melicias, y dejó dla 
victud y fortaleza. un rasgo 
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Esta os Cristina, hermanos mios, vuestra ilustre patrona; Ó por 
ilerirlo mujor, este es un tosco diseño de su hormosura: yo no he 
hecho más que desfizarar la belleza del retrato con la rudeza de mi 
Ibogaa. El fervor de vuestro espiritu suplirá lo que falta á la frialdad 
de mis palabras. Pero seria gran lástima, que solo fuíramos fecrún- 
dos. en elogios de su grandeza y nos (quedó "AMOS estórilos en la imi- 
tarion de sus virtudes, ¿Da qué nos aprovecharia velebrar con tanto 
esmero sus glorias. si no procurásemos seguir los pasos de su vida 
inmaculada? Pidamos. pues, al Señor, que grabe en nuestro corazon 
como grabó enel de Cristina ua viya fmdgen saya, imágen de pan 
tificación y penilencia, imágen de celo y de ferror, unágen de ee 
miento y hamildad. imágen de firmeza y de constancia, imágen de 
desprenidimiénto y desapeto del mundo, imágen de amor 4 la sanl- 
dad y: 4 la virtud; para que siguiendo las hnollas de. esta heroína de 
la gracia, merezcamos gozar dé la mismas recompensas de que ella 
goza'en la eternidad de la gloria. Ámen 


> 
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Hero cat victoria, quee vincit mind, fe 
nostra. 
que nos bacedlcanzar victoria votes 
, Ur puesnica Te 


L Joss. 1,4) 


No vengo 4 hablaros en este dia de las victorias y conquistas que 
el mundo ¿plaade y ma 4 40 405 fantásticos héroes; no vengo Á 
poneraros los triunfos terrenos, en los que el orgullo y arrogancia 
le los hombres encuentra una estéril é imaginaria gloria. Celebro dl 
inundo éste género de triunfos; esto, propimente, dice el evangelista 
S. Juan, es vencer como «el mundo vencé; pero no es vencer al misito 
mundo, en-cuyo triunfo nos empeñael E io. Voncer al mundo 
es vencer todis Jas y r- con valentia gonerosá cuanto 


riyales y contrari 
Vicentos, los'Lormnz 
las Catalinas, y cuantos otros héroes culebra en sus dilitadas épocas 
el cristianismo, invictos entre las amenazas de los Césaros faribun 
dos, 4 la cara misma de los tiranos, 4 pesar de la tarbárie y olsti 
nacion de los pueblos; es hacer lo que hizo el incomparable: Cristós 
bal, cuya memoria celebramos e 2 día. 

Ahora quisiera yo tenes 
que colocaron toda su dicha úndeza en los honores iúsulsos y 
hulosos de esto mundo, para poderles decir con el profota: Venid 
á aprender cul es lo: verdadera grandeza, cuales son las victorias 
honrosas, en qué co l valor y prodencia eristiana, Venid Ayer 
un hombre, que nacido en el centro mismo del gentilismo, en la.es 
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cuela misma del error, desde el instante mismo que recibe el ban- 
tismo, 4 pesar de Jas perniciosas máximas que habia mamado con la 
Jeche, olvida enteramente los errores, y sabe conservar la inocencia 
dle su alma, triunfar de sus enemigos, y Nevará los púés del Corde- 
ro inmaculado una corona hermosa del martirio, fruto y recompensa 
de sus trabajos y fatigas. ¿Y con qué acmas ulcanzó el invicto Cris- 
tólal estos insigues y plausibles telunfos? Oye, prudencia carnal y 
vana sabiduria, oye ltasta donde puede elevarse ln flaqueza humana 
evando quiere. ¿Con qué armas? Con la fé. Esta virtud sola, desde 
que penetró en su corazon, le hizo trinnfar de sus enemigos y de si 
mismo. Hustrado Cristóbal con las luces de lu fé, tiene las delivias 
por tormentos y los tormentos por delicias, Por la (6 entregó Cristó- 
bal 3 Dios su corazon, le buscó ansioso, y le halló etlre los horro- 
ros de-una muerte la más espantosa. Ved li delineada Ja materia de 
mi discurso y el objeto de vuestra atencion en este rato. Ayudadme 4 
pedir Jas luces nevesarias para proponeros Tos ejemplos y virtudes 
del glorioso $. Cristóbol, de uu modo que sirvo de edificacion ú to- 
dos. A.M. 


Cuánto con mayor cuidado cousidoro los exminos de la Providen- 
cia en 6l gobierno y conducta de los santos. tanto más descubro ny 
36 qué divinas y superiores inces que me obligan 4 exclamar con el 
Apóstol: Que son incomprensibles los divinos juicios é impenetra- 
blus sus arcanos: porque escoger los medios proporcionados 4 los 
fines que se propone el entendimiento lummano, valerse para triun- 
Tar do la violencia, para persondir de la elocuencia, y para deslum- 
brar del fousto y de la grandeza. esos son los medios que emplea 
para sus empresas la prodencia carnal y vana sabiduria de los hom- 
bres. Pero, que lo más despreciable y flaco quese presenta á nues 
tros ojos, séa pará Dios más poderoso que la mayor fortaleza de los 
morlales, el valor de los romanos, la sobermia de los grieros y el 
orgullo. de los filósofos; que la simplicidad de doce pobres pesci- 
dores sea Ja piedra angalar donde éstrelle su altivez.la mpvor arró- 
gancia del corazon humano; que una honda y una piedra en manos 
de un humilde pastorcillo rompan las sienes de un gigante: y la lla- 
quezá de una mujer triunfe de Molofernes, soberbio conquistador; es- 
tos30n los caminos trillados de la sabiduria divina, que nos enseña, 
pura valerme aquí de la expresion del Profeta, que los pensamientos 
y caminos de Dios distan infinitamente de los nuestros. 

¡Qué asombrosas prucbas de esta divina máxima no descubro yo 
en la dilatada carrera de los siglos! ¿Quién creyóra, hermanos, qué 

TOMO 1. a 
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la f6, una virtud débil, puesta on la loca de doce pescadoras saca. 
dos de la miseria de sus barcas, sin crédito ni apoyo de riquezas 
quién creyira que esta fé, irvisoria al primer golpe de visto, hala 
de trienfar de las naciones. confundir á los soberanos y hacer ven. 
cedoros 4 los santos? La fá fué la que hizo vencedores á lossantos 
la que Jos mantuvo en el amor y prác tica de la virtud. Ya sé, que 
esta adwmirable virtud tuvo bastante. que pulir y vencer du Cristóbal: 
él era gentil de nacion, de un genio allivo, oncaprichado von las fal. 
s9s máximas del gentilismo, Había empleado los más hermosos dias 
de au juventad en tributar sacrilegos cultos 4 mil tingidas deidades. 
No reconoció en ss primeros años más regla.que la de sus propias 
púsiones, ni ojo dios que sus apetitos, ná otro espirilu que el de la 
dad sale de su pátria, 
no como allá Abratián, padre de los creyentes, para obudecer ¿la 
voz de Dios, sinó para satisfacer Á una ciega pasion, que habia le 
vantudo en el corazon de este gigante soborbio el deseo de «servir al 
monorca más poderoso del mundo, Gira por das córtes, se present 
enal ot esforzardo David en la corte de Aquís, granjéase la volune 
5 Ínvoros y fr 
' rey. la eficacia 
de la croz, eúando para vencer al demonio la forma. con viva fÉ 50 
bre su frente: ¿Quión no pensaría, que al or .estus: palabras M0 
abriría Réprobo (este ara el primornombre del Santo) Los ojos del 
3lma, y daria crédito á nuestras católicas verdades? No acaba el ciego 
con los delirios de aquella pasion infame que le domina; se persia" 
de 4 que Lucifór es el rey más poderoso; y precipitado de un abís- 
mo en otro, deja las banderas de aquel cristiano monarca, y se ali 
en las de Sutonás. Pero Dios, que tenis solire Cristóbal ideos de que, 


ambicion y soberiúa. Llevado del fuego 


tad de su soberano, y premia éste su valor 


cias más distinguidas, Uve de boca 


le mirá con ojos de compasión, y mulliplica sabre este rabeldo sus 
misericondias, di ¡endo que ex la cumbre de una altura se encuen 
tre-con ua croz, y Olga, pungus por fuerza, de la boca del mismo 
Satanás, la magalñicancia, la grandeza poder de aquel Señor 
que murió en el afrentoso madero. Convencido ya Réprob pos- 
tra en el suelo como-allá Pablo, y grita: Es cosa hecha: Señor, 34 
suy olro y lo será para siempre; yo m pongo en vuestras més 
nos; dispuesto estoy. para too; mandadme lo que fuere de vuésttn 
agrado, 

Aqui empiezo yo 4 descubrir las operaciones de aquella virtud 
que se le comunicó deste hóroe. desdo el instante en que omperó4 
conocerá Dios. Baja aquel modie carl otro Moisés circuido de 145, 
no pierdo un instante de tiempo, s al punto pará el bautis- 
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mo, lo pide con anhelo 4 un ennitaño que encuentra al pió del 
monte; lo rucibe eon los disposiciones más sensibles, deja el nombre 
de Róprobo. y se lo muda ou Cristobal. Desde entonces ¡qué luces. 
qué fervor y resoluciones no se levantan en el corazon de este en 
tendido neófito! ¡Qué dulce vida oculta con Josucristo, en quien aca 
budo renacer! Mira Cristóbal iluminado con las luces de la fé al 
tinndo, y le recondés como una sombra que engaña, como una f- 
pura que desaparece y como un fantasma que no tiene realidad. 

La fé. catóticos, le hace mirar la tierra cómo un logo de misorias, 
vs empeña en buscar un bien digno de la grandeza de su alma y 
capáz dle Menar la inmensidad de sus deseos, Acabomos, hermanos; 
hizole vencer al mundo y triunfar, desde el feliz momento de su con- 
version, Je todos sus enemigos. Hé alu, pues, el feliz electo que pro- 
duce en Cristóbal una fé viva y animada, ap ada de su corazon 
desde el instanto en que conoció á Dios. Él, instruido por aquel de- 
voto solitario en las máximas de nuestra adorable religion, desde el 
dia en que abraza la f6, pone en práctica los consejos de Jesucristo 
tomado la ernz de sus tribajos. neyándose enteramente 4 si mismo, 
y siguiendo con la mayor Adelidad 4 su amado Maestro. Mira y ol- 

va los peligros del mando; y rompiendo todos los lazos capaces 
de detenorlo, determína retiturse al desierto, en donde Dios habla al 
corazon, y el alma no tiene olra cosa en que deleitarse sinó vn el 
mismo bios. enuncia al punto cuantos biones le presenta: y ofrece 
un mundo falaz y Usonjero, y se vá á encerrar en la soledad, sin más 
tesoros que una resolución gunerosa y unos ardientes deseos de 
adornsr su ulmá con todo género de virtades. Los hombres del 
mundo estiman y buscan con. ansia la estáril y vana gloria que Les 
ofrece este hipócrita nador. Cristóbal, que no juzga ya de ostas 


eosas sino por la (6 y segun las máximas dol Evangelio, us de opi- 
nion muy contraria, El lustre y el esplendor, capaces: de sútisfacer 
urna pasión la más ambiciosa, son para el corazon de esto réción 
convertido unos bienos mur viles y despreciables. Bu otros más 
sólidos, y pone toda su gramleza, eóloca toda su felicidad en ser 
1105 humilde esclayo de Jesurristo. 


¿Seguiré yo ahora sus pasos en oste mevo género de vida, en que 
esforzado Sanson de la gracia solo piensa. enmorir al mundo, 
púra vivir, segun el consejo del Apóstol, uma vida os y escondi- 
da con Jesneristo, en Dios? ¡Qué ejemplos de las más herdicas vir- 
tades no podría yo propuneros de aquella sinceridad de su peniten- 
¿ Enundo apartulo ya de dos ojos de los hombres y colocado un el 
desierto, se le presentan á la vista sus desórdenes pasados, y pene- 
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trado de un sonto ódio de si mismo. llora-su vida anterior, derrama 
arroyos de amargas lágrimas, anhela vivómente por-su Dios, siente 
po haberle conocido en tanto iempo, y procura reparar con su hu 
millación y con sus lágrimas tantos años perdidos para. restituirlos 
esteros 4 su Criador! Lleno de amor y conflanza ruega con. ternura 
¿su amado Maestro, le dé parte de aquellas virtades de que es m4- 
delo, principio, objeto y premio. Todo ocupado en considerar la 

orable providencia. con que Dios Je había tratado, repasa en su 
ánimo los peligros de que el brazo del Todopoderoso le habia saca 
do; y asustado 4 vista de los lazos de quese ve rodeada su tierna 
virtud, suplica al Señor con el mismo fervor que el profeta, le leve 
de la mano; y tomando la mortificación como remedio 'ó preserva 
tivo del pecado, pide al Juez divino le perdone lo pasado y le proteja 
en lo venidero 

Enteramente indiferente 4 todo lo demás, solo muestra ardor $ 
elicacía para:el exacto cumplimiento aún de los menores obseryan- 
cias de la religion. Su primero, úmco € tmbspe sable cuidado es, 
adquirir para el Cielo una corona, que estima fufinitamente más que 
todas Tas del mundo. En aquella áspera soledad, olvidándose dei 
mismo. een ejecucion cuanto puede inspirar á una alma 14 gra» 
efa del Señor. ¡Cuántas veces, para manifestar su armor 4 Jesucristo, 
le pidió le hiciese participante de su cruz, y le probase por: todos 
guantos medios fuese posible! Con sus repetidas suplicas, con sus 


penitencias, Cristóbal consigue el perdon de sus culpas, queda. pte 
vamente iluminado con las luces de la £ó, comprende más vivsnute 
te los arcanos divinos, logra Ja plenitod de todas las virtudes; y 
despues de haber triunfado delmundo con sola la 16, adquiere nueva 
fortaleza y encer los mivores tormentos, 

Efecto fué de una malicia digna del Infierno el medio de que, $6 
gun el yveneralde Beda. 3e valieron algunos gobernadores romános 
para per rá los confesores de Jesucristo. Estos liranos. demasio 
damente ingeniosos en inyentar nueyas especies de castigos, vicran 
con asómbro suyo, que ni.el hierro, ni el fuego, ni las bestias ¡+ 
dian triunfar de su constancia, y resolvieron tentarlos con los ple 

s, Confiesa con dolor la historia eclesiástica, que algunos hon 
bres. que en medio de los anfiteatros, rodeados de savones y cullór 
tos de llagas, habian estado inflexibles, se rindieron misorablemettó 
á lox primeros asaltos de un enemigo más dulce y delicado, pero 00 
la realidad más peligroso: Consiguió en pocas horas el deleite do que 
por la foerzas 


! 
unos cuerpos, que sobre los cadalsos habían parecido de mármol 6 de 


los más eruel rmentos no habion. podido. allanar 
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bronce, se ablandaron prontamente por las delicias. Los atletas, que 
habian tenido bastante resolucion pura ser-mártires, no lenan bas- 
tante constanóla pura ser castos; pordida una vez la inocenció, per- 
dí tambien la religion. Otros que habian, al contrario, resistido 4 
los halagos y atractivos del deleite, cedieron 4 la viole ciu de los 
castigos; acostumbrados 4 abstenerse de todos los placeres, 10 pu- 
idioron familiarizarse cou ol dlolor. Solo una acendrada fé es capiz de 
resistir con igual constancia 4 eñanto pueda lisonjearla para corrom- 
perla, y d cuanto puede hacer serra para destruirla. Esta virtud 
esla que ha dado tantos millares de mártires 4 la Iglesia. Esta vir- 
tud. partic ularmente, €s la que sacó 4 Cristobal con victoria del se- 
guido combate, la que le hizo anteponer la afliccion de algunos 
tormentos á la dulzura posajera del pecado. 

Permitidme, católicos, despierte yo ahora en vuestras dormidas 
memorias aquella horrible porsecucion que se levantó contra la Igle- 
sia va tiempo del emperador Déció. ¡Qué estragos, qué violencias 


no ejecutaba 05 te cósa in de saciar la rabiosa 6 insaciable sed, que 
le hacía Te como Tántalo sediento trás lu sangre de los cristianos! Le 
viórais discurrir por aquella capital del universo. Roma, saqueando 


las cas4s, vi ando las virgenes, profanando los lemplos, y salpi- 
cando las paredes con la sangre de los valerosos é invictos mártires; 
y no contento con háber sacrificado tantas victimas inocentes en 
Roma, parece queria borrar dde todo el universo el nombro cristiano. 
Para esto se dispersan sus gobernadores por diferentes: provincias, 
con órdon expresa de martirizar 4 cuántos no quieran adorar 4-sus 
falsos dioss. Una de las provincias en donde ejecutó su crueldad fué 
la célebre Livia. Aquí vino Dagon, uno de los más crueles ministros 
> Décio y Valeriano, 4 tiempo que predicaba en ella auestro1 

Y esclarecido Cristóbal; y viendo el (rato que hacia su predicación 
entre los gentiles, manda conducirle 4su presencia. ¡Qué de rique- 
zaz no ostentó! ¡Cuántos halagos y sagesliones no empleó por: ver 
si podia cautivar su corazon! Mas Cristóbal opone-un santo valor á 
las profanas expresionos, desprecia con generosidad las promesas, 
y vá ddar la segunda prueba decsu fé encerrado en una cá 

¡Ab, Santo mío! 50 me recelo que las de quedar vencido en la 
batalla que y vá á presentar, y preso en las redes que se lo pre- 
paran. Luego introluce Dagon en aquel oscuro calabozo dos desen- 


reel oscu- 


vueltas mujeres, con encargo de tentar con las más tiernas caricias 
la: entereza del Santo. ¿Qué harás, Santo mio, en tan Lerrible com- 
bate? ¿Hnirás cono José? Lo considero imposible: Ácometer es que- 
dar vencido; buscar socorro es om vano. Acudid, fé divina, que Cor- 
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re gran riesgo de que yucile este insigne allota. Pero. ¿qué he dicho 
yo? ¡Temer- yo de Cristóbal! Me retracto. Los héroes de la religion 
no caen en semejantes flaquezas; pónelos Dios en el mundo para que 
sirvan de modelo, Vosotros, cristianos insensibles, que os arrojais 
con temeridad en las ma OS OCISIONOS 4 “ma. Y 9sals Jespuez 
enipar á Dios de vuestras cuidas: venid render de Cristólal 4 
trionfar de 1 me entre los mayores incentivos para el yicio Él se 
mostró invencible, no al casual encuentro, sinó al acometimiento 
más furioso, del que Sanson no salió con gloria, y en el: que el vale- 
roso David quedó vencido. Se arma. don li señal de la cruz, despre- 
cia las caricias de aquellas mujeres perdidas, reprende su desenvol 
tura, y logra, por trofco de su victoria, convertir ¿las mismas que 
le hacian gue ¡Gran Dios! sea una y mil veros alabada vuestra 
adorable providenció; pero más bondite ses por haber conservado 4 
nuestro Santo invencible en medio de los mavores tormentos. Este 
es el último esmalte de la corona de Cristóbal. Vela ya Dagon frus- 
trados sus designios, y como impaciónte, consideraba prociso quitar 
la vida á:4quel hombre, que, cual otro Pablo, habia convertido la 
tárcel eo hermosa cátedra, desde la que enseñaba: y predicaba: sule 
por orden del presidente de la cárcel este Finees celoso del amor de 
su Dios, y puesto en la prosencia misma del tirano le habla de esta 
forma: ¿Piensas, infame Dagon, vencer 1 entereza cOn TUS Prome- 
sas? ¿Esperas verme doblar la rodilla ante esos ¡olos escandalosos, 
lloyado de Ja infame ambicion de gurar ta amistad y la gracia del 
emperador Décio? ¡Ah Daxgon! ¡v cuán núrio eres! Emprende un 
nuevo nodo de atormentarme; poro está cierto, que primero ha 
seder tu crueldad que mi sufrimicuto. La vida en nuda lo estimamos 
los cristianos sinó para hacer de ella 4 muestro Dios gustoso y agrá- 
dallo sacrificio. Nosotros amamos ardiemtemernte la muerte, como 
queeila nos ha de introducir en los gores elernos; y asi, cuanto ma- 
yores son los tormentos, tanto yor es nuestro contento, estando 
ciertos, de que por ellos nos aseguramos le hora de ti suuerte lan 
deseada: 

Imaginsos, vosotres, que saña y furor si apoderarian dol corazon 
del tirano. En efecto, manda Dagon azotarle con garñios: se dejo ver 
su cuerpo en el nire cubierto de Magas y sin vacilar ni un punio en 
la firmeza desu fé. Usa de cuantas trazas y tormentos inventó la 
crueldad; pero ni los gartios, ni los potros, ni los penes, ni lis has 


chas ardiendo, ni los azotes, ui un encendido: morrion que pusieron 
sobre su cabeza, pudieron triunfar de su paciencia. Predica con (en 
vor á Jesucristo; piden muchos á voz en grito el bautismo; más de 
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cuarenta y ocho mil almas, segun 5. Ambrosio, confesaron la fé en ol 
martirio de Cristóbal. Recéloso Dagon de que se le convirtiese toda 
la provincia, vá á entisfacer suára, y manda le cortenla cabeza. Rupre- 
sentaos vosotros. aquellos soldados furiosos, centelMleando los ojos, 
echando espumnarajos por la boca, respirando erveldad y tiranía: Cris- 
tóbal esto tienpo. inmóvil. en medio de aquélta infeliz chusma, le- 
venta algunas veces los ojos al Cielo, dí gracias al Señor por el be- 
neficio que le. concele; quisiera lener infinita vidas que sacrillcarie 
en demostracion de su agradecimiento: y en medio de una fervorosa 
oracion vlrece con al cuchillo su garganta, 

Vé. alma dichosa, vé á gozar untre los castos lazos de tu Dios Ll: 
recompensa (ue has merecido por tm vida y muerte, Y vosotros, 
principes «del Cielo, abrid esas pi s para recibir al esclarecido hé- 
roe, que; armado con la viva fé. clama entre las sombras de la muerte: 
Hliec est victoria quee, ete; y úl pronunciar estas palabras cae muerto 
en el suelo. Asi maorió el glorioso $. Cristóbal: asi triunfó este héroe 
incomparuble, feliz en no haber temido las erueldades del mundo; 
más feliz-en haber sido insensible á:sus halagos desde «l momento 
en que se convirtió 4 su Dios; que era todo el asunto demi 
Oracion, 

Hagamos, cristianos, un momente de reflexión sobre. nosotros 
mismos. ¿Qué es lo que oliramos A fayor de la fé y de la religion? 
¿Qué importa que conservemos la fó de Jesucristo s1.somos apústalas 
de la ley de Jesneristo? ¿Cuántos de los cristianos, d pusar de aquella 
solemne renuncia que hicieron del mundo y sus pompas en el bau- 
tismo, colocan toda su grandeza-en arfastrar las cadonas de ese .s0- 
berbio tirano? ¿De qué le hubiera servido 4 Cristólal haber hecho 
célebre su nombre con sus proezas y hazañas, sino hubiese dejado 
ál nando y seguido á Jesucristo? Su nombre. igualmente descono- 
cido que el de una infinidad de grandes del mundo. estaria en el día 
sepultado en un eterno olvido. Pero ahora su memoria es bendita, 
la felicidad de que goza es inulterable, la duracion de sa bienaventu- 
ranza se medirá por la eternidad. Podo esto debe Cristóbal 4 $us 
virtudes. Sin éstas no hubieran los pueblos acudido en tropas 4 po- 
dirlo gracias. ni él hubiera tenido bastante joder para alcanzarl: 
Apúnas encontrareis provincia, ciudad, villa ó Iugar que no le tenga 
particular ¿de on por sus prodigios. Tú, Htalía, Astorga, Licia, y 
vosotras, cálébres ciudades de Somo y de Santiago; vosotras, digo, 
que sois el sagrado depásito de parte de sus reliquias; vosotras po- 
deis decirnos, cuántas veces os hanservido de defensa en vuestras 


aflicciones. Sin tener necesidad de correr otros países mi salir de 
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vunstras 5, decidme: ¿cuántas veces experimentasteis los bené 
volos inflajos de este astro en vuestras allicciones? Continuar, pues, 
implorando el patrocinio de esta glorioso mártir, que si de yeras le 
invocais y procurais imitar sus virtudes, no solo experimentareis 
alivio en vuestros males y socorro un lodas las nucesidades, sinó 
que alcanzareis la gracia mucesaria para hacer una vida cristiana, 
ajustada enteramente 4 la ley divina, tendreis una dichosa muorta, 
y despues volareis 4 las mansiones eternas de la gloria, como os 
deseo. 


PANEGÍRICO 


DE SAN DIEGO DE ALCALÁ, 


RELIGIOSO LEGO DE-SAN FRANCISCO DE 


Cum simplicióna sermocinatio Domini 
El Señor c0aversa con los sencillos. 
(Prov. HL 12) 


¡Cuán diferentes son las miras del mundo de los planes de Dios! 
¡Cuánto difieren las preforencias del mundo de las predilecciones de 
Dios! Las mirus del mundo tienden'á satisfacer las pasiones del hom- 
bre, sus tendencias, sus caprichos, aún Jos más extravagantes. Él or- 
gullo, la ambicion, el brillo, la ciencia, la humana Glosofía; la sen- 
sualidad, los placeres, las comodidades, el bienestar temporal. Mé 
ahi las tendencias del mundo, Lé abi sus preferencias. 

Descendió del Cielo el Verbo Bierno, y vino para enseñarnos. En- 
señónos, co electo, de palabra y con sus ejemplos, pues que á eso 
vino. ¿Qué nuevas, pues, nos trae del Cielo, qué doctrina nos unse- 
ña nuestro divino Maestro? Á enseñarnos vino; no puede, pues, 1er- 
nos nna falsa doctrina. A fedimirnos yioo; luego sus palabras, luo- 
go sus máximas, luego sus cuseñanzas han de ser, no solomente ver- 
daderas. sinó las solss verdaderas: no solamente convenientes á 
nuestra salvacion, sinó las solas convenientes á nuestra salvacion. A 
mostrarnos yino cómo se ha de iral Cielo; luego el camino que nos 
muestra es el solo verdadero. Esenchemos, pues, sus palabras, y:50- 
pamos de Él el verdadoro camino del Cielo. «aprended de mí que 
soy manso y humilde de corazon.» Hé ali la doctrina de Josucristo 
nutstro Señor: humildad, sencillez. Cuando el mismo nuéstro Señor 

seendió á la lierra, se presentó con la mayor sencillez y humildad. 
mando los mensajeros del Ciulo tienen que anunciar por la primera 
vez. 4 la tiorra la vonida del Salvador del género humano, y Ul- 
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seendió á la lierra, se presentó con la mayor sencillez y humildad. 
mando los mensajeros del Ciulo tienen que anunciar por la primera 
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nen que dar señales de desde huogo se dirigen 4 unos pastores que 
estaban de majada: y las señales que dán de un Dios hecho hombre 
son estas: Un niño envuelto en pobres pañales, un niño récien naci- 
do reclinado an ún pesebre; y este Niño Dios estaba en un establo, 
porque su Madre y S. José no pudieron encontrar plaza en la posadal 
Dios infante alojado á su entrada en el mundo en un establo» 
¡Gran Dios! ¡Qué leccion de huniidad! ¡Qué leccion de sencillez! 
Amados mios en el Señor, teniendo que haceros hoy el panegirico 
del bienavent y Diego de Alcalá, ¿qué tema podia escoger más 
á propósito y que más cuadre 4 su vida admirable, que la bumildsd 
y sencillez fan divinamente recomendadas con la doctrina y los ejem- 
plos de un Dios tan humilde como elevado. tan sencillo como majes- 
tnoso? Para vuestra edificación y aprovectamicito, hé aquí la propo- 
sicion objeto de mi discorso y de vuestra atencion, «San Diego, sunel- 
llo'y humilde, fué muy favorecido de Dios, que le hí2o poderoso en 


palabras y en obras.» Pidamos ¿utes los auxilios dl 


No encuentra la sagrada Escritura mayor elogio que hacor del san- 
tisimo Job. que el de hacer preceder á su maravillosa historia las si- 
guientes palabras; Era un varon sencillo. ¡Sencillo! Ya lo veis: la 
sencillez es la vírtud por donde el Espíritu Santo comienza el elogio 
de uno de los más iinstres: personajes del Antiguo Testamenlo, 
2uando Salomon hubo acabado la bra del Templo, apareciósele el 
Señor y le dijo;,., Ho oido favorablemente tu oracion... he santifica> 
do esta mi casa que mo has fabricado: mi nombro quedará en ella 
perpeluamente, mis ojos y mi corazon no se apartarán de ella, Y 
tú, sí andas en mi presencia como ta pad induvo, en sencillez de 
corazon y. en justicia... lu trono no faltará en Istiel, Sencillez de e0- 
razon. Héaló la virtud que con tanta instancia, con tanto empeño 
pedia Dios á Salomon, como condicion para Jlenarle de bendiciones 
y perpetnarlas en su familia. ¡Ojalá, no bubiesú faltado jamás Salo- 
mon 4 está recomendacion divina! Recorred todas las páginas sagra- 
des, moditad todas las divinas máximas, Jeed los hechos de 1 
y verdadoros siervos de Dios, y vereis, constantemente, 1.0 $ 
crita y recomendada, sinó puesta como una condicion 
los favores divinos, la sencillez de corazon. 

Y sí tales testimonios se aducan, amados mios en el Señor, respete 
to de la sencillez y rectitod de corazon, ¿cuántos y cuánto más EX 
presos no podriamos aducir respecto de la iiumildad? Todas las 8a= 
gradas páginas nos presentan testimonios, que bacen los mayores 
encomios de esta colestial virtad. Ya os'he citado algunos en la Ti 
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troduccion; podria multiplicarlos á lo infinito; conozco vuOSstra 0x- 
periencia en his cows de Dios; oido teneis mil veces úl elogio de esta 
santa virtud; inútil es que os detenga más tiempo en prohar una 
voza que tan sabida tenis, Sin embargo, y como haciendo un epi- 
logo de lo que acerca de:esa virtud se ha dicho, epílogo que servirá 
de entrada 4 lo que debemos mañifestar acerca del Sánto, cuya me- 
moria hoy celebramos, os diré; que la virtud de la humildad es el 
fundamento de todas las virtudes 3scélicas, morales, cristiangs; que 
todos los santos Padres. todos los Mustres puitriarcos de las Urdenes 
regulares ostoblecen la hase de sus reglas sobre el fundamento de Ja 
bomiidad: y que cuanto más quieren que sus discipnlos, que los 
cristianos todos, levanten su edificio espiritual respectivo, tanto más 
quieren que se funden sobre la huriildad, ahorndando más y más los 
cimientos de ella. La homildad debe estar en razon de la perfeccion 
á quese aspira: la perfeccion sabe háchs arriba, la hmmildad se abate 
hácia abajo. fuanto sube de punto la: perfeccion. tunla se abaja la 
humildad. Lo vereis en el breve relato de los principales beohos de 
la vida del glorioso S. Diego. 

Nació nuestro Santo enel pueblo de:S: Nicolás. arzobispado deSe- 
villa. Sus padres no cran ricos, pero si muy: virtuosos; y 10 pulien- 
do dar á:su hijo un gran patrimonio, Urataron al imbónos de darle una 
elcación cristiana y santa. No tuvo ptros maestros por entónees 
sinó 4 sus padres, ni mejores modelos que sus baenos ejemplos. 
Dotó Dios á nuestro Diego le una indole excelente: era mansisimo 
de caráctor, dócil de condicion; y la sabiduria parecia haber tomado 
posesion de su corazon aún ántes de Hogar al so de la razon. El Es- 
pirito Santo fué su guía en la niñez y su director; y aunque de un 
natoral vivo, gmaba y preferia el petiro gún en aquellos tiernos años. 

do todavia muy niño, ponlase muestro Diego en oración, y pasa- 


ba en ella una gros parte del dia; y aunque 4: causa de la ¡lidad 


la'infancia no salia aún lo que era rezar, velasele sin embargo 
muy recogido, con mucho modestia y silencio qn todo el tiempo que 
pasaba en su inocente oración. Tenia lal apego á las. cosas de iglesia, 
estaba lan vivamente penetrado de la presencia de Dios en aquel san- 
to Ingar; y manifestó siempre tanto: deseo de estar en: «l templo lo 
más quo pudiese. que todos los convecinos lo presagiubon 4 una y0z 
como uno dle los mayores siervos de Dios. Aún en aquella tan tierna 
edad, el Espiritu Santo le inspiró un gusto especial por las prácticas 
de la mortificación. tales como el ayuno, la abstinencia y otras mil 
santas austeridados. Y asives, que jamás se nolarou eu. Diogo las 
travesuras propias de los niños; pudo decirse que jamás lo fué, y 
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que abandonó y dejó al mundoántes de conocerlo. Asi pasó susanta 
niñez. Hermanos mios, cuando el Espiritu Santo se prepara un cora 
20 puro en donde morar exclusivamente, se lo escoge y se-lo vá 
formando desde su más tierna niñez, ¡Qué dicha para Diego la de no 
haber conacido jamás el pecado! Su corazon siempre puro, siempre 
Inocente, jamás dió entrada á ninguna maligna sugestion: y ésta fuñ 
otra de las más seguras señales de ser escogido para ser algun día 
un gran sónto. 

Encontraba nuestro Diego tan fácil ly práctica de la penitencia, le 
era lan dulce y agradable el retiro, «y sentis un tal atractivo por la 
perfeccion, que le paroció todavía muy imperfecta la vida que llerz> 
ba; azi es; que, todavía muy jóven. se resolvió á bmscar otro gúna- 
vo deyida más conforme á su inclinacion. y en el cuál pudiera: Orar 
y mortificarse sogun se sentia movido. del divino Espiritu. Quiso, 
pues separarse dbsolutamente del comercio de los hombros para no 
exponerse 4 perder su Inocencia, y se fué 3 púscar un venerable sde 
cendote, que vivio retirado en una ermita, no léjos de S. Nicolás, y 
se puso bajosu direccion. AUÍ vivió algunos años en compañía y 
bajo la obediencia Je este santo anacoreta, jercitándose en los ay 
nos, las vigil la continencia, el desprendimiento delos afectos 
terrenos, la. meditación de las verdades eternas, y en la continua 
oracion. En esta soledad comeazó ya/4 practicar en pequeño lo que 
más adolante debía hacer «nana proporcion macho más elevada; En 
su retiro vivia de limosna; y para evitar la cociosidad, empleaba en 
el trabajo de sus manos el Hiempo que le dejaba libre la oracion y 
demás ocupaciones espirituales, destinando para el déscanso muy 
pocas horas de la noche. Su amor á la pobreza era sincero, como 
todas sus otras yirtndes: y su desinterás tan grande; que habiendo 


hallado wr dia en cierto camino una talega' con dinero. no quiso to- 
carla, sinó que dió noticia de ella-al primero «ue encontró. No fué 
ménor su amor 4 la hamildad: abrazaba con suma alegría las hunú- 
Maciones que podian envilecerlo más delante de los hombres: v su 
jetaba su espiritu y su cuerpo con mortificacionez continmas. juz- 
gándosa el peor de los hombres 


y velando sin cesar sobre si mismo 
para no ser sorprendido por ningun lado del enemigo de su salvacion: 

Católicos: ved ahun Santo, que no conocia el pecado, puesto qué 
no le había cometido, conservándose en la inocencia bautismal, Sia 
embargo. para no perdor tan precioso tesoro, huye de su casa pas 
lerna, €n- la cual no vela sinó santos ejemplos, por temor del mundo, 
y se esconde en un desierto, tomando todas lua precanciones imagi- 
nables para evitar toda atasion du pecado. Sabía que nuestra verdá- 
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dera vida consiste en viv para Dios de la vida de Jesucristo. Nues- 
tro Santo nose curó de adquirir ciencias ni de profundizar socrólos: 
todo so cuidado lo redujo 4 meditar en las divinas perfecciones de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Para más asegurarse on sus propósitos, y conociendo los peligros 
diversos que hay en los pensamientos acciones y palabras, juzgó, 
que el estado más á propósito para evitarlos, era el religioso. Movido 
de esta consideracion y le lu estricta observancia del Orden de San 
Francisco. Mé 4 presentarse al convento de Arrizafa, en el territorio 
de Córdoba. Apénas tuvieron noticia on ese convento de quién era 
el nuevo aspimate al hábito, lo admitieron sin dificultad. Tomó el 
hábito de lego porque no tenia estudios. y aún más particularmente, 
porque en tal estao podia ejercitarse continuamente en la hamil- 
dad. Era á la sazon el convento de Arrizafa uno de Jos más 
dos observontes de la regla de S. Francisco; por todaJa España, y 
ati por la cristiandad, se habia esparcido el renombre de su santi- 
dad, y esto fué lo que indujo á nuestro Diego 4 escoger este monas- 
terio. Apénas nuestro Diego se vió con el santo hábito, un júbilo ve- 
lestial inundó su alma cándida y humilde; Ofrecióso de todo corazon 
al santo patriarca Francisco, y solo propuso como un modelo en 
todos sus pasos y menores movimientos. No solsinente Lomó 4 em- 
peño el guardar escrupulosamente todas los reglas del instituto, y 
observarlos hasta en sus más mínimas disposiciones cón” un vetda- 
dero y sincero espiritu de humildad y de mortificacion interior, sinó 
gue se propuso mirar en cada uno de sus superiores un Fepreson- 
tinto de Jesucristo, al que obedecía, ciegamente, ponia mayor pron- 
titud y buena fé. Consideralia 4 éstos como los verdaderos intérpre- 
tes y ejecutores de la voluntad de Dios; y usi es, que nuestro Diego, 
renunciando desde su entrada en Religion: 4 toda propia voluntad, á 
todo afecto proplo. no tuvo otra voluntad, ni otro alétto que la vo- 
luntad de Dios. Por esta razon todo le ergindiferente; y con el 
mismo contento y prontitud obedecía un precepto penoso que otro 
fácil. el tono áspero E-imperioso que el afable y natural. 

Para tener su cuerpo en perfecta samision al espirito lo debilitaba 
con largas vigitias, con ayunos continuos y con sevtras disciplinas, 
sin que estas maceraciones le impidiesen el desempeño de 30s tareas. 

Aunque su carne estaba como amortiguada, no dejaba 4 veces do 
experimentar algunos impulsos de rebelion: pero entónoos la sujelalia 
con presteza, no contentándose sinó hasta verla despedazada y bañada 
en sangre. En un dia de invierno, sintiéndose atacado de este one- 
migo, se arrojó en un estanque de agua helada, y permaneció alli 


510 PANEGÍNICO 


con peligro de su vida hasta no haber apagado el ardor de la conca 
cencia, Era tambieo muy anliento Y fervoroso en los ejercicios 
de caridad para con el prójimo. Á pesar de su pobreza, encontraba 


siempre medios y recursos de haver limosnas; consolalia 4 los ¿ME 
gidos; reconciliaba ú los disidentes y enemistados entro sl: visitaba 
álos enfermos y los curaba en cuanto porlía. Su compasión para 
twde graciado era tal y lan natural, que su corazon no podía re. 

o eb hacer todo al bien que su regla le permitiéra, sin faltar al 
camplimiento de $us deberes como. religioso. Amados mios en el 
Señor; las virtudes jamás están alsladas, jamás sirven solas; lertra- 
nas todas y unidas en Dios, de donde proveden, y ea Josneristo. que 
les comunica sus méritos, so aman mútuam y muy léjos de 
exoltdree, se apoyan con reciprocidad. Esta aserción teológica la ye 
mos practicada en todos lowsantos: ón nuestro Diego, la yirtud que 
parece ser como el sello, el carácter distintivo de su vida y sentidad. 
esla humildad. Esta virtud Mama 4 si, y en su ayoda, 4 la sencillez. 
Ambas á dos á la pureza de corazon á su fiel amiga y 
sostén, Ja oracion, Estas cuatro á su guardiana, li santa peníiteneja 
y mortificación. Y asi, se vá ensanchando el circulo en que se ejevcita 
el alma santa de Diego. pues, no solo fué homilde y sencillo, sind 
puro, penitente, fervuraso, caritativo, bediente, Casto, generoso. 
compasivo. Su corazon se acomodaba ¿las diversas circunstancias 
on que delíia manifostarse. Era caritativo con los pobres, compusivo 
y solicito con los enfermos. humilde en medio de los mayores fav 
rús del Cielo, obediente 4 sus superiores, y aún iguales; eta, en Un, 
todo para todos, sin descuidarse 4 al mismo, 

Los superiores de:su Ordon, juzgárolo capiz de mayores 00345 
que del servicio mecánico, á que como lego estaba destinado, 310 
que no era sacerdote mi tenia estudios, lo nombraron guardian del 
convento de Fuerteventura, en una de las islás Canarias. En este 
Ingar encontró una multitud de idólatras, y muy poco instruidos en 
nuestra religion á los cristianos que en ella existian. Apónas tomó po 
sesion de su guandianato, cuando un nuero.eclo por la salvacion de 
las almas enardeció su corazon, A pesar de no haber hecho estudios 
ningunos, se dedicó con culo moreibíe 4 la conversion de los péca- 
dores, á la instruccion de los ignorantes, í la convarsion de los idó- 
Libras 4 nuestra santa 1é. Increibles s0a Las fatigas que estu ministe- 
rio apostólico le atrajo, y los muchas persecuciones 0 sinsabores de 
parte de los idólatras. Nuestro Santo tuvo la dicho de yer convert- 
dos 41 fé casi ú todos los idólatras de la isla, y olros 
muchos de Iyacentes: 
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Establecida la religion cristiuna en Fuerteventura, fué llamado á 
España: y año siguiente, mil trescientos cincuenta, rizo un viaje 4 
¡toma para asistir ¿la canonización de san Durnardino de Sena, y 
pará asistir al jubileo de aquel año. Roma rebosaba de gente de Lodos 
maises con motivo del jubileo de año santo; y de solo la Orden de san 
Francisco asistieron pata la ceremonia de la canonización de-$. Der- 
nardino, que se verificó en el mismo año santo. hasta tres.mil ocho- 
cientos religiosos. Sea efecto del clima, sea efecto de lan extraordi- 
nario gentio etvla capital del mundo cristiano, la mayor parte desus 
hermanos de húbito cayeron enfermos de una enfermedad contagiosa. 
Esta epidemia presentó 4 Diego una ocasion do ejercitar la más alec- 
tuosa caridad para con sus hermanos. Por otra parte, esa afluencia de 
gentes había encarecido tanto y hecho tan raras las subsistencias, 
que las Holigiosos Mlegaron 4 faltar áñin de lo necesario. Peste y ham- 
bre, hé aqui dos azotes, que, lejos de amilanar el ánimo de nuestro 
Diego, ve un ello un motivo de santificarse más y más. Rhedóblase ca 
él ol espiritu do caridad, multiplica 3us obsequios. asislo 4 la cabecera 
del enfermo sirvióádole con todo amor; se Je ve por: todas partes, ya 
propinando remedios á unos, ya cuidando de otros, ya consolaudo d 
los demás. Entodo Iugar se le ye presente, y lodos yen en él al ín- 
«el consolador. Si aemás del azote de lo peste, pudece la ciudad el 
de la carestía Diego no se mostrará mónos activo en proveer 4 sus 
hermanos de lo necesario, quelo ha estado en asistir 4 los enfermos. 
Busca por todas partes recursos para su comunidad; y no solo halla 
lo necesario, sinó que el guardian y todos. los Religiosos quedan 
asombrados de que los alimentos sobren en la cast, como si fuera 
en tiempo de la mayor Abundancia. Todos los Religiosos quedaron 
intimamente persualidos, que Mos asistía visiblemente 4. su sicovo 
Digo; cuya hamilde caridad lo protegía y ¿yudaba tan extraoriina- 


riamente, ue (l solo bastara al cuidado de tantos enfermos, y ú la 
provision de tontos fadividuos en tiempo de tan grande carestía 

Por fin, regresó 4 Andalucia, doade yivió algunos años; desdo 
alli lo trasladaron al convento de Sta, Maria de la Salceda, ca Lasti- 
la; desde doude todavia 2 le mandó pasar al convento de Alcalá, 
último domicilio suyo. Todos los ligares eran para él indiferentes, 


porque encontraba 4 Dios en todas purtes; y mirando siempre La 
tierra tomo uz luzar de destierro, no alendía más qUe 4 encuminsi- 
se á la pátria celestial. Eu todas partes fué dejando rastros de su san- 
tidad; y por poco Hémpo que pormaneciase on Un lugar. el olor de 
sus viciudes se esparcia por toda-la poblacion, por toda la co- 


marca 
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Su devocion al santisimo sacramento de la Eucaristia y 4 nuestro 
Señor crucificudo erá el principal objeto de su piedad. Pasaba todos 
los días largas horas meditando ya uno, ya otro de estos misterios 
y ll esta continua meditacion se debe atribuir la perfeccion de su 
caridad y lo profundo de su humildad. Tambien fué muy devoto de 
la suntisima virgen Maria, y en honor de ella ayunaba todos los sé 
bados del año-4 pan y agua. Colebrala todas sus fiestas con la mayor 
solemnidad que podia; amábala tiernamente como madre suya, y la 
tomo por su especial patrona y alugada. La santidad. católicos, 
liene tal atractivo, 6. infunde tal veneración, que arm Jos más disco 
los la respetan y se sienten movidos de ella. Lo propio de la virtud 
es, 01 ser respetada y amada dún de los hombros más viciosos, A 
pesar de la corrupción del corazon humano, todavia (pueda en él ess 
ascendiente de la santidad y:esa veneración de la virtud. Estos os 
sentimientos han quedado salvos en medio del nanfragio universal 
de la culpa. En todos los paises del mundo, en todos los caltos 
existen; aunque. desgraciadamente, es una aplicación falsa de un 
principio verdadero. Pero Dios ha sancionulo de tal modo la santi 
dad en el cristianismo, que no llay cosa más evidente que esa sale 
cion divina. Dios comprobó la santidad de su siervo con una 
infinidad de milagros, de que haramos una muy sucinta relación. 


Constan en las actas de su canonización muchas enras milagrosas 
de todo género de enformodules, calentura tridas, nerviosas, tor 
elanás, cuarianas rebeldes; 


epilepsias, parálisis, perlesias, tumons 

mios salvados de peligros gravis 
105; Mudos, sordos, cojas, ciegos: enatro muertos resucit 
nino metido en un Horno encendido sacado: á salvo: el I 
los moribundo milogrosimente curado: pocalore: 


dañinos; embarazos pelie 


ados, un 
rincipe Cir 
s arrepentidos, iy 
licles convertidos. Mé ghi en compendio Jos diferentes géneros de 
gracias obradús por Diogo. particular, para vuestra edificación, 
solo us referité tres milogros, entre los muchos que obró. Habiendo 
ido cierto dia nuestro /S. Diego 4 Sevilla. se hospedó en casa 
de un hermano tercero de su Órden, Vivía en la vecirilad una mujer, 
de oficio horntra, que con su trabajo sustentaba toda su familia 
Penta esta mujer um niño de sobe siete 


años, travieso como los de 
4: cuando su madre lo qu 


h gir, huia y so escapaba 
para ponerse.en salvo. En cierta ocasion, la madre tuvo que corre- 
gir al niño por cierta travesura que hizo: temoroso el hijo: del cas- 
Ugo. se fus 4 esconder en el horno; á lu sazon apagado por ser de- 
mingo. Al poco tiempo el niño se quedó dormido: la madre, en la 
mañana del siguiente día, lunos, muy de madrugada, encendió el 
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horho muy fuerle, como lo acostumbraba todos los Innes. Todo a 
taba encendido y las amas salian como de ordinario: por la: hora, 
cuandooyó:al niño; que daba gritos de desesperacion y de dolor. 
Pero el horno estaba lan encendido y la boca tan. estrecha, que no 
habia medio de súlvar, humanamente, al nino, y lo juzgal wya por 
perdido. Como fuera de si. la madre sulió por las valles pidiendo $0 
corro para su hijo; encontrósé por cas aida eo la callo ce cel 
Diogo, 4 quien refirió so horrible desgracia Animo, hija, no se des- 
vonsuele Va., le dijo el Santo; vaya inmediatamente A iglesia, . 
pida ñ la santisima Virgen Ja asista en este lance, La mauro llena 
de fé, váso ¿da capilla de la Virgen. y se pone á rezar delante ls 
altar; ¡podeis figuraros £on cuinto fervor! Entretanto Diego se dirige 
¿onu compañero al! horno encendido, y mandó al niño saliese fue 
o que hizo inmediatamente, suliendo salvo y:sin singun daño 6 
m. Dejo 4 vuestra consideración el juzgar de la alegría de la 13- 
y dela admiracion del pueblo de Sevilla, 

Alvaro de Goa, portugués, tenia pna criada. que. habiéndose Ny 
do despues luvo ina miña. Siendo ésta ya algo crocidita, JOAO una 
enfermodad de que murió 4 pocos Alvaro supo €l desconsuelo 
de la madre, y teniendo hoticía: de Tos muchos milús os quese obra- 
han: por Ja intercesión de $. Diego, le du co. qué love su quí eS 
al sepulcro de S. Diego. La madre, lena de fé, toma el calvo pe 
la niña, la pone sobr el sepulero. de-S, Diego, y vuelve á la vida 
ñ y EsTa! Cárlos. hijo de Felipe 1, cayó de Una escalora 
del palacio ren! de Alcalá; (se hizo tales heridas 61 AE y ys 
toda la eabiza, que se croyeron desde luego mortales. Llámanse mé 
dicos y cirujunos para curar al niño principe; pero conocieron que 

dios serian inftiles, y que la muerte era 10uy Huunente. 

incipe realse hallabaya en Inagonta: se. stabao horiéndo los pre- 

ralivos del «Inelo, esperando la muerte por momeutos, pues que 

vano libía señales de vida en el cuerpecito. El rey, su padre, que 
tenía mucha fé en S, Diego, saplica á:la autoridad es A 

gan al aposento real el cuerpo del Santo. Apénas éste loca el cuer 'e; 
cito del principe, que estaba ya cono muerto, Una notable mejo 

se hace sentir: los sintomas mortales desaparecen de repente, pocas 
horas despues estaba fucra de peligro y curado. ñ h 

Antados mios ¿0 el Señor, 4 la yisla de un Diego, humilde y sen- 
cillo religioso lego de la Órden seráfica, tan favorecida de Dios, que 
hizo de él un apóstol, y un celoso ministro de la caridad, y queno 
solo le colmó de gracias interiores, que lo hiciéran un gran Sinto, 
TOMO L. 
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sinó que le concadió el dón de haror milagros en beneficio de la hu 
inonidad aMigida, no puedo ménos de exclamar: «Tus juicios, Señor, 
son un abismo profundisimo:> Nada huy tan alto como Dios; sin em- 
bargo, al considerar suconducta respacto de sus erjaluras, se le vu, 
constantemente, comunicarse conuna sorprendente familiaridad con 
lisalinos humildes y senvillaz, Los mayores prodigios obrados por su 
brazo onmipolen: han complido y realizado por mudio de criatu- 
ras débiles, ignorantes, desconocidas del mundo. Y aparte algunasex- 
copciones, los santos que más prodigios han obrado han pertenecido 
desta categoría. ¡Preciosa y colestial virtud de la humildad! tú des- 
cendiste de las alturas del empireo, y fuiste la gugusta € josepara 
ble compañera del Hombre-Dios; sobre tí quiso fundar nuestro 
Ma el edificio de su vida moral; tú fuiste la que atrajistes so. 
bre ta santisima Madre, li Virgen auestra Señora, ese: pidlago de 
bendiciones, que la hacen dichosa entre todas las mujeres y por to- 
das las naciones; li eres la Mel depositaria de los “ones del Cielo, 
la guardiano de las costumbres puras, el recópláculo de todas las 
gracias, Contigo ¡cuán dichosos-somos! y sin tl, n desgraciados! 
Vén 4 nuestros corazones, toma posesion de ellos, y sé la compañera 
de nuestra peregrinacion. Véa 4 nuestra alma, dustra nuestro en 
tendimiento, para que siguiendo ts inspiraciones conozcamos los 
cami lo la divina sabiduria, marchemos por éllos con sencillez y 
pureza de corizon, y nos hagamos digaos imitadores de Aquel, que, 
por descubrirnos tus sagrados tesoros descendió de los Cielos 4 la 
tierra, 

Hermanos mios, no puedo dar (04 estedissarso de un modo más 
agradablo y til á vosotros, que exhortándoos de todo mi corazoná 
la veneración de un Santo tun amado y favorecido de Dios. 41 lado 
de Dios está; poderoso y carilativo. no dudais que so complacerá ba 
conseguitos gracias y favores en vuestras necesidades temporales Y 
espirituales. Acodid, pues. 4 4 con una confivaza sin límites; polidle 
la santa virtud de la humildad; pedidie la santa sancillez de cora> 
201; pedidle ol espiritu de montificacion, de penitencia y de resigna” 
cion, para sobrellevar con paciencia y santa alegría, todas las tribn> 
laciones que el Señor se diene enviaros; pedidle, cu Un, que os 
álcance del espiritu de caridad y da amor, el que vuestros corazones 
so abrasen en vivas llamas de divinos incendios; para que, Menos de 
amor de Dios y de caridad para con el prójimo, voleis al socorro de 
las necesidades de vuestros hermanos alligidos 6 menosterosos. 

Glorioso Santo, que no solo. conservastuls constantemente, la pue 
reza y sencillez de corazon, sinó que, dócil 4 las inspiraciones dela 
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gracia, habeis seguido tan santamente al Dios humilde, al llos man- 
so. al Dios paciente, que se dignó encarnar por nosotros para cons- 
tituirse nuestro divino modelo; alcanzadnos del mísmo Señor nues- 
tro. todas las virtudes de que faisteis dechudo perfecto en vnestra 
vida; aleanzaduos tambien anillos de alma y cuerpo para el socorro 
de todas nuestras uecesidados; alcanzadnos. sobre todo, el que, des- 
pues de haber vivido crisliana y sanfamente como vos en la tierra, 
murezcamos gozar de las eternas recompensas de la Gloria. 
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DEL BUEN-LADRON, 


COMUNMENTE LLAMADO SAX DIMAS 


dum venerit io 
1, cuando bajar 


(Loc. xa YY; 


Preséntasenos en esto día el más lustre penitente que conocieron 


los siglos, y os convido con toda la efusión le mi corazon Ámedír 
una historia, que tan intimpmente enlazada está con la de Ja Pasion 
del Salvador. Tal vezno os hayais detenido on ella tanto como lo 
merece su alta importancia, y el heróico ejemplo de penitencia que 
presenta 4 nuestra edificacion, 4 la par que á nuestro consuelo. Voy 
á referiros el sucinto relato sagrado concerniente al Buen-Ladron, 
Estaba el pueblo mirando á Jesús, y los pritcipes con el pueblo 
yhacian burla de Jesús, diciendo: A otros ha salvado, sálvese pues 4 
asimismo. si él es ol € . iio de Dios, Insultábanle no 
»ménos los soldados, los cuales se arrimaban 441, y presentindole 
«vinagre, le decian: Sitú eres el rey de los judios, ponte en salvo, 
Y uno de los hulrones, que estaban: erucificados á su lado, Dlosf= 
maba de él diciendo: Si tú eros el Cristo, sálvate á ti mismo y 4m6s* 
sotros. Mas el otro le reprendia, diciendo: ¿Ni ario tíctemes 4 Dios, 
restando como estás e el mismo suplicio? Nosotros á la verdad Er 
tamos £n él justamente, pues pagamos la pena (que merecen nues: 
tros delitos; mas éste no hizo mal alguno. Y decia. 4 Josús: Señor; 
vacnóndate de má, cuando llegares 4 tu reino, Jesús le respundió: En 
verdad to digo: Mloy estarás conmigo en el Pargiso 
El cronista. el historiador de la heróica penitencia y del dichos; 
fin del Duen-Ladron, és el mismo Esplritu Santo, Esta historia 0518 
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enclayada en la historia misma de la Pasion ságralda; 0std llena de en- 
soñanzas sublimes; y €n breves palabras contiene doctrinas abundan- 
tisimas. El mejor órden que pueda yo proponeros en la distribucion 
de este discursomoral-panegirico, 05 el que el Espiritu Santo hu se- 
guido en esta breve € interesantisima historia. Voy ú haceros Ver 
en la penitencia del Duin-Ladron el modelo: de la penitencia del 
pecador. 

Virgen dolorosisima; Vos Inisteis testigo de la conversion y confo- 
sion: y premio del Buen-Ladron; pecadorós. Techrrimos á Vos, para 
que, meditando la beróica penitencia de él; la hagamos sinbora y prr- 
sevorante. Alcanzadww de vuestro divino Hijo gracia para hablar dig- 
namente, d fin de excitar 4 mis oyentes ul amor de la y itencia y 4 
la perseverancia final. A. ML. 


La penitencia es el solo remedio que restaul hombre una vez que 
perdió la inocen la sola via de reconciliación entro el puva- 
der y su Dioz ofendido: es una expiación necesaria para puribicar al 
alma pecadora. al corazon prevaricallor, Mnchas son las calidades 
que debo tner, machas las prendas que la deban adornar: nos con- 
crelaremos empero á los más necesarias, para aplicarlos á la do nues- 
tro lustre penitente, Juicio imparcial y vonocilento desu propia 
miseria: primera calidad de la penitencia verdadera. Confesión hu- 
milde de sos culpas y detestacion de ellas: segunda colidad. Doseo 
de satisfacer por ellas: tercera calidad, Colo por la honra de Dios, y 
velemente-anhélo ¿de desagraviarle: enarta calidad. Pedir perdon y 
gracia: quinta calidad de la verdadora pe nilencia. Todas estas calida- 
des 40 hallaroncen nuestro ilustra penitente el Buen-Ladron, como lo 
iremos viendo. 

No ercais, tatólicos, que sea necesario un largo trascurso de 
años para constituir ana verdadera penitencia: Dios no calenla el 
tiempo; Dios pesacen su divina balanza la penitencia; y la halirá de 
dos instantes que valdrá más que olra de dos siglos. En la penitencia 
del Buen-Ladron no se ha de atender al tiempo,-smo 4 las citcnns- 
tanelas. Debemos desde Inego ponernos, por decirlo úsl, ensu lugar; 
representarnos todas las elrcunstancias que le rodeaban. todas ellas 
tas ménos favorables 4 una conversion tan ruidosa y tan ilustre, Dele- 
mos pesar Lolas las dificnllades que se oponian más y más al desen- 
lace feliz de há última escena de esta vida lan dramática y desventu- 
rado. Figarémonos una yastisima ciudad, que, sogun parece, contaba 
entónces más de un millon de habitantes: agréguens: j éstos la mu- 
etwilombre inmensa de judiós, que debian: reuntrso cn esa ciudad 
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con motivo de la Pascua, que va principiabo. Toda esa ciudad, todo 
pee inmenso gentlo estaba en la mayor agitación y elervoscantéi 
como seducido, amotinado y conmovido contra Jesús Nazareno > 
todas las sectas, porlos escribas, por los principales del pueblo pd 
guna sentencia, nibguna ejeención capital, halía turbado y ¿om 
vido tanto 4. la numerosa población de Jerusalén como la que a 
pronunció y ejecutó vontra Jesús, El pueblo. no solo no $ PS: 
poctador pasivo, como sucedia con los criminales ordinarios, sinó y 
habla tomado una parte activa y agresiva cn aquella. fotal A Sol 
jornada, Todos los preparativos, todes los antecedentes 19 as 
seguramente los más á propósito para obrar en an criminal utía trapgd 
formacion moral, que solo: parece. factible en el silencio. dol calge 
bozo y en la calma de las pasiones. Con estos preliminares d 
mos principio 4 la historia de mestro ilustre penitente de e E 
halló.en el patibulo; pues que ea él y solo..en él ofrece int e , 
as. k 0 y bee Interés sy 
Fijemos nuestra atencion enel espectáculo que nos preserla la cim; 
del Gólgota. Vemos en ella tres éruces, tres patibulos 0) es be: 
allas tres personas, La fé nos dice, que lá que está ie lo 1 
otras dos esta persona del Hijo de Dios: Jesucristo Dios y or P 
Salyador del mundo, e) Redentor del género humano. Los ¿pe estiná 
sus dos ladoson dos facinerosos, des ladrones coru x 


las. en 


te de cruz ¡Gran Dios! ¡qué confusion para o DN 
$0s, Compañeros de suplicio del Hombre-Dios! ¿El Hombire-Diok to 
orificado por amor, inovente, puto, victima prop jalaría le la divi Ñ 
justicia! ¡Dos facinerosos castigados como CALI AE = + 
les. y expiando $us delitos como justa y debida ven m9 61 Bn: 
humana! El pueblo insensato, ciego de furia, tómo sh Dios pe bo 
un lombre eruninal; y el Dios-Hombre pormitió está Coguedad 
sufrir, y sufrir apurando todas las heres del cáliz del eptobloy lela 
Amargura, En la apariencia, solo se veia un hombre que eE 4 1 E 
grave castigo que las leyes imponian; los antecedentes año E pa 
desde el punto de yista bamano y ordinario, lo hacian h : cel or + 
lima de una negra calumnia inventada por una envidia peo de 
la razon humana no iba más allá. En la realidad, era 0 Dios e > 
hombre por nuestro amor, y padeciendo una muerte mol is) . 
millante ra el alma que en el cucrpo, SS 
La pa que Dios, pira quién y ante quien todo está dis" 

ss on peso, razon y medida; Dios ha permitido, que al Jado:de 
la. victima inocente inmolada en aras de la justicia divin se encon 


trase la jasta venganza ejecutada ánte las aras de la justicia humana 
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Esta expiación debida 4 la Jey. Justa. santa y heróicsmente aceptada 
por el Buen-Ladron, fué el primer paso dado en su breve pero herój- 
ta penitencia: Este p180 Nos enseña, católicos, d recibir y aceptur en 
espiritu de penitencia, aún lás penas temporales que justamente Mmé- 
recitremos. El Señor:se digna aceptarlas, y recibirlas en holocausto 
de propiciacion; une está expre ion necesaria y legal 4 su voluntaria 
6 inocente explacion infinita, y dá doquélla na valor sobrenatural, 
que la hace valer, por efecto de su infinítisima misericordia, como SÍ 
fuera una vxpiacion volunlaria, mertoria Ofrozcamos pues, amados 
1.el Señor, losmales que de todus partes (105 rodean, las pe 


mins 
nas que sulrimos, justa ó injustamente mérecidas; las contradiccio- 


nos que experimentemos en €l enrso de nunstra vida; las uMiccionos. 
tristezas y amarguras que vepgan á ucibarar muestra exislonci. 
Nuestro divino y:amabilisimo Redentor se ha diguado mostrarnos: en 
ol Calvario, que de todos estos trabajos podemos sacar el hicn y 
provecho lle nuestras alma 
Mo hizo el Señor «ue 


dra, su bondad, siempre infinita, Yo] 
y destilar la miel de nuestra santi 


* que asi comoen benelicio de $4 pue- 
sail hastá de la durísima pi 
ja honuestro favor, hará bro- 
tar ebagna de buestca salvacion 
ficación de la dura roca delas tribulaciones y pepalidades de este 


mundo, 
Principió, pues. el Buen-Lairon por confesar en lo interior 


titudl de la: justicia on Ja pona: que su le habia impresto. Este paso 


fué inmenso, yamucho más eleyado en lo region de la eracia, de lo 
míos; lo que 


la rec- 


ques aparece 4 primera vísta.. Y en efecto, hurn 
más le cuesta 4 un criminal es el creerse venduleramente criminal: 
es el jr se verdaderamente cilpable, verdaderamento digno de 
penas con que la justicia castiga un crimen. previene un delito. 
o hay yne forjarse Husiones; huestro COF1zon enci 
y justificar sus deseos, 


tira e $us 1H 


merosos pliegnes mil y 15) ¡pretextos 

pretender. €l derecho de satisfacer sus 
dañosas. No se ticne dificultad en confes 
lo-6 flaco en tésis general: esto cuesta muy poc: 


clinaciónes. tn: las más 
rse pecador e general, cu 


reconocerse culpab 
pero él reconocer haber obrado mal en tal ó cual estado ó circunsian- 
cia, y estono en lo exterior ó en las palabras, sinó en lo interior, es 
mucho más dificil de loque se cree generalmente. Gran paso, pues, 
dió el Búen-Ladron. condo en el fondo de st corazon $0 roconoció 
eximio), y consideró como muy bien merecidas las penas que pade- 
cia. Gran paso dá el pecador en eL camino de 
do. concentrado allá en el fondo de su corazon, reconoce su pe 
y lajusticia de lo que: sufre y padece en esta vida, como pena debida 
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á sus prevaricaciones, Imúla, pues, el pecador enLadron on el 
sincero reconocimiento de su mal estado: y como él. alcanzará del 
Señor misericordia para entrar más adentro'en el camino de su con- 
versión, porque en el reino de raciacun dón produce otro. 

Ab lo vemos en el Buen-Ladron. Poadiente estaba ón uña cruz al 
lado del Salvador. padeciendo dolores de muerte; 4 pesar delmar 
de penas en que se hallaba anegado, oyeque los priacipales del pus 
blo, y el pueblo mismo, haci e Je dirizióndole sarsas- 
mos y blasfemias, añadiendo asi el esegrnio 4 la crueldad. Todavia 
mús: el otro lulron, dompañero: de suplicio, insoltaba tambien 4 
muestro divino Salvador. Nuestro Dimas, tomando la defensa de 
Jesús en un mom so en que sus discipulos le hablan abandonado. 
en que el pueblo y 4 y lan Einsultaban, y 45 que solo 
habla al pió de lu ernz tres 10 
palos; Meno de un justo. celo por el Justo. ue yela morir 4 su lado, 
reprendió al mal ladron dicióndole: «¿Ni aún siquiera temes 4 Dios, 
tu un momento en que debías pensar en Él y en sus altos juinios? 
Condenado estás justamente al último suplicio; dentro de pocas 
horas espirarás, y comparecerás ante su santo y témible tribunal. Y 
en logar de aplacar á 0 pidiéndole perdonide tus crimenes, y 
suplicario reciba lu justo castigo como ot satisfacción de tus-pe- 
cados, insultas a) imismo Dios. Nosotros, 4la verdad, estamos 
senbeuniados y castigados eo justicia, pues ba amos la pena que 
merecoy nuestros delitos; más este Justo 3 hombre santo, 'este 
enviado de Dios, que no ha hecho sinó bi todos, que lin dado 
vistaá los ciegos, saltid 4 los enfermos, gracia 4 los pecadores, vida 
4 los amertos, no hizo mal alguno, no ha podido hacerlo; y todo lo 
qlíé padece es para reconciliarnos con el Eterno Padre, justamente 
writado contra nosotros, Silos ojos de tu cu arpa 19 ven en ÉLsinó 
un hombre que padece, un inpeente 
sacrifica, abre los ojos de ta abma 


y el más jóven de sus His 


un. juslo que'se 
escondido en este sagrado 
cuerpo ul Dios-Mijo, que está resoncillando á su pueblo con Dios 
su Padre. Los profetas nos lo hon anunciado; predicho estaba, que 
moriria entre dos criminales. Pags que ti y > os lenido la 
dicha da ser los compañeros de suplicio, aproyecha esta cosuotura 
que to:se presento; reconciliato con el Padre por medio del Mijo.y 
ln lemarás los ravos del Padre; y al espirar, tu alma irá al seno de 
Aliralíán, nuestro patriarca. Y stacóptas con resignación ost pena, 
que ahora sufres por ley de justicia homana, misericordioso es ll 
Señor, y hard que te granjoe la clerna salvacion,» Tales fueron 104 
sentimientos de nuéstro Dimas en toraciogos momentos. Ya lo veis; 
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én el primer período de sa conversion, el Duen-Ladron se reconoce 
crimin: reedor 4 las penas que merece: ahora va mucho más 
adelsnto; y de criminal, se convierte en penitente prodicador. en 
apostol de la expiación. ¡Obiíntas maravillas cuenta la gracia.en tan 
cortos instantos! 

El Baen-Ladron, estando crucificado. y. por iituiente, atormen- 
tado horriblemente, padecía en todo su cuerpo daloras crnelisimos; 
y tado su espiritu era necesario para no morir 4 cada instante 4 la 
fuerza de ellos. Pero, ¡oh milagro de la gracha! se olvida Je que fa- 
dez», y solo piensa en el Josto que padene; se olvida de sus dolores, 
y solo piensa en los dolores que lan vivamente atormentan al Dios- 
Hombre; se olvida de si mismo, y técogé todo Jo que queda de vida 
para salir 4 lo defensa del inocente divino; reconócese pecador y eri- 
minál, acepta ieróicamente la muerte que justamente sufre. y solo 
piensa en pedir perdon al Dios 4 quien ofendió. Conoce que el tiem- 
po que le queda do vida os de muy pocos instanles, es miy porlo, y 
quiere que lo valga conto si fuera de muchos años. Lorgo tiempo he 
vivido; se diria, en el vicio y en el crimen; la divina justicia ha ar- 
mado ú la humana justicia; poro me queda que vivir: delante de Dios 
una hora vale siglos: al lado quien todo lo puede, quien puede 
dará una hora de vida el valor dee no siglo; al Ludo: tengo quién me 
patrocina; al lulo tengo una flanza divina, una prenda infinita; 
pues que he sido ladron de humanos intereses, séalo de esta preciosa 
margarita que del Cielo utió por mi; tómela, puesto que ella 
misma se me dá, y con ello compre slo. Esta os moneda que 
todo lo púede en el Cielo, esti hoque me hire abrir las 


puertas del Cielo: el divino tesorero mo la pone en mis manos: ya 00 


es robo. sinó dón, sinó NN se mu A. Artepiéntame, pues; 
predique las alabanzas de mi Dios: salga d ln dofonsa do mi Dios. 
Mora, que todo el mundo lo ultraja, que los sacerdotes le calumnian, 
que los fariseos le blasfeman, que el pueblo le crucilica, que sus disci- 
pulos le abandonan; ahora, que no voo.en su fayor sinó á tros mujores 
y ¿unjóven pariente ahora es meritorio el confesarto; ahora, 
ahorale hacen falta personas que le defiendan, Hubo un tiempo, en 
que yosorprendl al desprevenido, horí al que quiso oponérsemo d mis 
Injusticiós, maltralé, y tal vez asesinó al que impedía hicióse yo el 
mal: borre, borre yo tantos y tamaños pecados, poniéadome de parte 
del Cristo perseguido, y suplicándole acepte mi justa explacion' en sa- 
lisfación de-wmis culpas: Que una hora de penitencia. de arreponti- 
miento, de ponas y de adoracion borre las ranneh: ana largo vida 
de males. Dios es todopoderoso, y todo lo puede; tesgo dat ládo á 
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quien nada puede negar; acójame $ su sagrario divino, y seré salvo, 
Señór. Señor. acotdaos de mi cuando legneis 4 vuestro fleino. 

Ahora, ahora, que os yeo revestido todavia en forma homana; nlo- 
ra, que mis ojos 05 contemplan manso, humilde, sufrido; ahora que 
ús veo ámi lado, y que os habeis dignado asociar vuestra divina pa 
sion 4 mi castigo merecido; ahora es tiempo que yo. pobre y mis 
rabilisimo pecador, pueda atreverme 4 alzar mis ojos 4 'Vos; ahora 
es tiempo que, eriminal envejecido, ose ofreceros ani sincero pre. 
pentimiento, y mi condigno castigo; ahora, ahorá es tiempo, que =p 
atreva á presentaros an memorial en que os pida la villa eterna, 
quien'tantas veces ganó su eterna muerte, Señor, acordaos de má 
cuando legueis 4 vuestro Reino. El espiritu de vuestro Padro me haca 
ver, que teneis deparado des vidad un reino 4: vuestros 
cogidos; ¿cómo atroverme yo 4 contarme entro éstos? ¡Yo, cubierta 
de crimenes! ¡yo, que tan olvida lo os he tenido! Pero, Soñor, vmus 
tra sangre ha salpicado ya sobre mi cuerpo; y esta sangre mucho 
más preciosa que la sangre de Abél. y esta sangre, mucho más Te 
dintora que la del cordero pascual, me- ha rociado; y como Vos 114 
habeis herido con vuestro umor en lo más intimo de mi corazon, 
esta sangre me purifica enteramente, borra todas mís pasadas ink 
quidailes, me limpia como el cristal, y me blanques como la ist 
Cábrome con vuestea púrpura real, con vuestro manto de grana 

: No os acordeis delo que he sido; mirad en mi lo que Habes 
hecho. Mi voxos la voz de un pevador; pero má ropaje, pero mite 
endo, pero mi marca es vuestra sangre divina, Acordaos, Señor, We 
mi, cuando legneis á vuostro Ricino. Yo bien sé, Señor, que dl 
en vuestro Reno. millares de millares de ángeles os asisten de cue 
tinuo, que todo os pertenece en el Cielo y en la tierra. Pero ensndó 
esteis alli, ¿qué podrá hacer la voz de un pobre y desgraciado 
crimingl? Ahora, que os veo aquiJahora, que con tanta: diynación 
me teneis tan certa de Vos; ahora.es tiempo que os pida el per 
manecer eternamente en ostra eterna compañia. Acordaos. Ne 
ñor, de mienando Hegueis 4 yuestro Hieino. 

Al coosiderar las circunstancias en que se hollaba Dimas almaue 
festar sus berdicos sentimientos 4 nuestro divino Salvador, ¡cuántos 
motivos dde confianza en Dios y de alabanza 40 su honor so prestlk 
tan 4 nuestra mente! Ciindo el mundo todo desconoce ás Dios 
y le di una muerte afrentosa, Dimas lo conflesa y reconoce 20m 
Dios, lo defiende con celo, y lleno de una confianza sobrenatural $2 
atreve hasta podiele una parte en su Reino. Cuando un. Pédrole 
niega, intimidado por una mujorcilla; cuando los demás apóstoles, 
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que tantos milagros le hobian visto obrar. lo abandonan, y hny 
seesconilen, y ni siquieta dán señal de vida miéntras- dur 

ble catástrofe; Dimas es locado interiormente dle la gracia divina; 4l 
corresponde folmente 4 la misma, y en un momonto se hace ilustre 
penitente, celoso defensor de la honra dé Dios, y un Tervoroso dís- 
cipulo é imitador del divino Bedentor, 

¿Quién desconfiará, católicos, de la misericordia del Señor 4 la 
vista de un Dimas santificado un la cruz, en su patíbulo mismo? Este 
milagro de la misericordia de Dios es una de las mayores pruebas 
desu omnipotencia. ¡Cómo! Dimas sube al patibulo cubierto de cri” 
menes, y 4 los pocos iistantes es transformado en un gran santo. 
¿Qué poder ha sabido convertir de tal surte 4 un corazon envejeci- 
do enel vicio? Cuando el Omnipotente se digno hasor milagros, 
obiséryase, generalmente, que aguarda ciertas coyunturas, en que 
su poder se manifiesta con brillo y majestad. El tránsito del mar 
Rajo se bizo de un modo maravilloso; en el Sinal, la: majestad 


de Dios se duba:á conocer en todo su lleno, Josué manda d rd 
ste lo obedore; Klips hace hojar fuego dol Cielo; el Templo de 
Salomon es constantemente testigo de la presencia visible de la d 


sa Majestad; cuando Jesucristo manda 4 Lázaro que resucito, To ha- 

mandando como Dios, y su vozaterra d los cireunsiantes. Pero en 

ls conversion de Dimas, Jesús está hecho na hombre de doloros; Mo- 

vi solíce si el «peso de nuestras Iniquidados, aparece déliL. padece 

muerte afrentosa de cruz. Nyda de majesinoso aparece ¿los ojos del 

mundo, Sin embargo, Ja. conversion del Buen-Ladron es uno de los 

os de la divina omnipotencia. ¿De dónde dimanaba, 

ese podar oculto, que lan grandes cosas obraba. y que, sit 
embargo, no aparecia con majestuosa astentacion? 

Católicos, la respuesta no será mia, sino del gran Padre de la Tgle- 
sin $. Juan Crisóstomo. Cruz! Este es el misterio que la divini- 
dad queria hacor honrar y acatar co el mundo, El misterio de la 
Qrtuz salvó 4 Dimas, como tambien €l fod el que eclipsó al sol y 4 da 
luna; el quo enbrió de tinieblas al mundo, el que partió las piedras, 
el que hendió los montes, el que rasgó el velo del Templo, ol que hizo 
súlir del sepulero 4 los muertos, el que cerró Jas puertas delabismo, 
el que abrió las puertas del Cielo. Mesta el misterio slo la Cruz, Dios 
había obrado los más extrsordinar prndigios, desplegando, una 
pompa majestuosa, hiriendo polerosamente € improsionamlo viya- 
mente el exterior de los hombros. Dios queria darse ú conocer como 
el Dios grande, el Dio ro cuando fa Redención del género 


humano yino 4 obrarss porel Hijo de Bios, los prodigios no son 
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menores. aunque los me lios son muy distintos. La humildad y nin 
sedumbre de la Cruz han sacistido al brillo y 4 la pompa de la ant 
evo loy. Jesneristo ba querido honrar la Crnz. haciendo desde ella 
los mayores milagros, y consamando la grauile obra de la Re. 
dencion. 

Conocido el gran socreto que Dios tenia reservado en el misterio 
dela Craz. puesto de maniñosto el divino plan de la Redención por 
medio de la Grix, y siendo el primero de los milagros obrados da 
ella la conversion del Buen-Ladron; sáame permitido, católicos, el 
hacer con vosotros algunas piadosas reflexiones, muy vonducentesá 
miéstro objeto. La Cruz, como sabeis may bien, es el simbolo de las 
humillaciones, de los traábajos, dl mortificación, de la penitencia, 
del sacrificio desi mismo; dela continua inmolacion de nuestro 
amor propio, de la continuas: negación de nuestros propios desegs. 
volantal, inclinaciones; la muerte, en fin, 4 si mismo, y la ronune 
cia de todo lo que no sen Dios. En la Cruz están sinbolizadas, dee 
más, lodas las virtudes cristianas, pues fodáas se relucen 4 morir 49 
mismo pira quienño yivantos va nosotros, sinó que Josneristo sen el 
que yiva en nosotras: Y s, católicos; la Cruz es el emblema 
do toda lo doctrins de Jesucristo, la Cruz es el sublime comperndie 
de todo el cristianismo. Para obrar lo grande obra de la Nedencion 
el Dios hombre ha escogido la Cruz; se hu desposado con la Cruz: y 
en este sagrado tálamo de dolores es em donde Cristo nos ha eng 
dtado á nueva vida. Desposémonos, pues, nosotros tambien condi 
Cruz, abracémosla con amor; tal vez esta Úraz sea pura. mosalros 
como la Cruz de Dimas. el Buen-Ladron; tal vez esta Cruz ses: pare 
nosolros la justa vindicta de nuestros pecados y de nuestros crimenes 
xi Dios, tan bondadoso, tan misericordioso, “muestra olertás 
aunque ésta proceda de haber hecho. « necesidad virtud. Hagi 
mas. pues, como Dimas, y que la Cruz de lo fusta vindicta, 44e 
la Craz delos trabajos merecidos, sea pura nosotros la Genz de 
la infinita misericordia, la Eruz de la Redención. Paro ya es Hem 
que escuchemos la divina providencia de Jesús. 

Misteriosa y altamente ignifizativa fué la conducta de puestro Di- 
vino Hedentor con Dimas. No se dice en el Evangelio, que Jesucoda 
unustro Señor se Imibiese dignulo manifestarle señal alguna de po 
derto, ni aún divigirlo alguna palabra, mirada, ó cualquier otra inst 
nuación preventiva de amor y de misericordia. Su gracio, sin embar 
go. iba ganando ya el corazón de Dimas, y se iba adelantando en 8 
obra. Dimas tenia que explar con una ponitencia: corta ana mala pida 

y y era conveniente, que diese pruebas de valor y de virtud'bés 
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róica ol que tantas había dado de sús malas costumbres. Cuando la 
gracia hnbo penetrado enteramente el corazon de Dimas, y que de 
pedernal endurecido lo hizo tierra esponjosa y apta para la huona si- 
milla, Dimas percibió dentro de si mismo un huésped hasta entónces 
desconocido. Comenzala 4 experimentar sentiniiéntos, que hasta en- 
tónces jamás Han venido 4 ablandar su corazon: éste, de duro, 

o y helado, se le convierte en blando, manso y amoroso. Ve que 


ye de si estivel que tales prodigios obra. Reconoce en Ella virtud 
de lo aito:am vivo sentimiento de arrepentimiento acomete con im= 
pétu su córazon: un rayo de luz de arriba, que hasta entónces no le 
había iluminado, viene 4 hacerle: conocer todos sus crimenes, lodos 


pucados, todas sus ingratitudes pára con el Señor Dios; ótro 
rayo de esperanza, que le viene desde la Cruz de Jesús 4 su lado, lo 
anima y dí valor; su fá se fortifica, su esperanza crece, y la caridad 
viene 4 abrasar su córazon. y ya no.es posible que Dimos callo. Ha- 
bla, ques, y Habla para tomar la defensa de sa Dios, que piuleee ino- 
vente para rescatar al mundo; predica y amonesta al culpable; y con- 
cluye por podir perdon de-sus oupas, y uña parte 00 ol Reino de los 
Cielos, ¡El terrano andado en poro tiempo es mucho! Jesucristo ha 
vallado basta ahora, porque la gracia Sha: obrando; Dimas és Gel 4 la 
gracia; y Jesueristo hablo va. y habla como Dios: «En verdad te divo 
que hoy mismo estarás ronmigo eb:el Paraiso.» ¡Palabras incfables; 
pulabras consoladoras, palabras que aseguran á Dimas su eterna sal 
variant A tiempo Megaste, penitente ilustres 4 tiempe Degaste, 1 
náninro confesor del Crucificado; á tiempo llegaste, Dimas, para co- 
gor las primicias de la Pasion que padeeeeso Dios-Hombre. 4 vivo 
lado-te hallas. Bien se conoce que estás acostambrado 6 las SONPreSas: 
pero si las otras han sido para'el sal, la última de ellas to vale un 
reino entero de bienes, 

Amadlos mios en el Señor, admiremos la conducta del Señor ros- 
pecto al Bueu-Ladron. Espera: que éste se muéstre fel dla eras 
y desde-el momento en que lo 6s, quiere premiarlo con una hreneza 
infinita, que sobrepuja toda humana comprension. Dimas había con- 
fesado 4 Jesucristo, cenando Jesucristo se hallalla en el estado más 
abatido; cuando mús humillaciones Uovian sobre Él; cuando estaba 
tan desconocido. que por nibguba señal exterior indicaba trozas de 
la divinidad quese opnltaba en lo interior. Jesneristo, Hernistma- 
Muente reronocido por ana confesion sincera y herdica lieclta in tales 
circunstanciós, quiso manifestar al inmundo, cuan gratos le son las 0ly- 
banzas y sinceras confesiones en tiempo eu que 6l es más 
guido. Por otra parte, Dimas ponia por medianera á la Cruz 
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ilijo de Dios y 61; ¿cómo podia rehusar nada Jesucristo al santo Ma. 

2ro, que habla de ser el signo de la humana Redención? Josuuriéto 
nada podia rehusar á la santa Cruz, 04 la cual El mismo habia Juez 
posado desde el p pio, de nuestra reparacion, y Dimas tenia 69 
ella la muyor guróntia de su 

Jesucristo quiso premiar supsrabundantemente el heroismo de da 
confesion del Buen-Ladron en circanstancias que la hicieron tim re= 
loyantez y quiso al mismo hempo ensalzar el poderlo de la santa 
Cruz. El pramio su siguió. pues, inmediatamente á la confesion, y al 
poder comunicado 4 la santa Cruz, por la consumacion del sacriinia 
divino. Eu ando lugar, la psnitencia del Basn-Ladron es un vef- 
dadero modelo de la penitencia del pocador, porque principió porel 

nocimiento y menosprecio de si mismo; continuó por un celo de 
diente en la defonsa de Dios ultrajado. por Jos pecadores; y terminó 
por ofrecer un tormento en expiacion de sos pecados, pidiendo 4 
Dios con [6 y esperanza el peros de sos culpas y el premio «lero. 
Su ejemplo nos muestra, que jamás debemos desosporar de la miseri. 
cordia divina; nos muestra. que no debemos mostrarnos rebeldes 4 
la gracia cuando viene 4 llo de la puerta de nuestros corazolles: 
Íl aprovechó tanto y tan bien los pocos momuntos que le aran dados 
de vivir y de merecor, que en tan corto espacio pudo alcanzar su 
eleraa salvacion, Aprovechémonos tambien nosotros de las Ocasiones 
que el Señor nos depara 

Imitemos, pues, á Dimas en su sincera y heróica penitencia; no 
nos ayergoncemos de confesar el nombre del Señor y du salir 444 
delensa de su divina Majestad, cuando los blastemadores implos le 
úultrajon, lo iosultan y le desconocen. Celemos:su honra, y, si ez ué 
cesario, demos la vida por nuestro divino Se y dindole así tests 
monios de nuestra fidelidad y de puestro amor en esta vida de tribu 
luciones y de ponas, merscaremos oir de su boca 4 la hora de nues- 
tra muérte: «En verdad te digo, que hoy estarás conmigo en el 
Paraiso». 
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Ne toerreamini ad 1í quí vs 
pus... límete eun gui hades potertaton omit> 
tere én gehennara 
No tengata miedo de los qua matan el 
cutrgo... tame al que pueda arrojar al 
inferno. 
(Loc. X0, 4er5)3 


La fortaleza, católicos, es una virtad sobrenatural que Dios in- 
fumie en el alma del alleta cristiano, para que, desechando todo 
temor, marche impáyido por la senda del deber, sacrificando, si mo- 
nestor fuére, su vida on las arás- del honor, en el altar de los ho- 
lociustos. Despreciando con gengrosidad. bienes, honores, conve- 
niencias, afecciones 6 intereses; menospreciando magnánimamente 
los peligros, los temores y aún la muerto misma, ve escritas en 
lo más elevado del Empireo con caraciores de fuego y de amor las 
voluntades del Señor. Inspirase de ellas, toma la Cruz por su 0s- 
tandarle, por su guía, por su acma, por au luz; grábala en su co. 
zon; hace de ella su libro, 58 manjao, su sostén, sus amorés, en fin; 
y holluodo con pié firme y puso seguro esta tierra, su vida 110 48 
ya de este mundo, pertenein á la region do la inmortalidad; y na- 
da que no sea Dios puede entusiasmar su alma, ni llenar su 00- 
FAz0D, 

Hé alt el principal carácter del atleta cristiano; y en sa descrip- 
cion os he pintado ya el del ilustre S. Dionisio Areopagila, obje- 
to de estos cultos. Noble, ciudadano lastre, opulento, apreciado en 
su púlria, y ocapando uao de los puestos más honorilicos, al oir 
ánn apóstol de Jesueristo, se hace discípulo suyo: abandona riyue- 
zas, honores, pátria, afecciones, y se alista bajo las banderas del 
divino Qracilicado, para vivic pobre, humilde, paciente; para predi- 
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car la fé ante los tiranos y pueblos idólatras, menospreciando Jas 
amenazas, los pel 
ciones y Lormentos de varios géneros hasta morir mártir, dlesques 
de una lárga vida de cien años, Tal es el grande héroe cuyo panegje 
rico me veo empeñado en hacer, porque asilo quiere vuestra piedad, 
porque asi lo pide el objeto de esta solemnidad. 

San Dionisio Areopagila nos enseña con su ejemplo: en primer 
Ingar. 4 menospreciar los honores y bienos temporales; 01 se 


lugar, 4 no temer los enemigos de Dios; en tercer lug 


ayes temoros; sufriendo, e€n fín. porsecne 


genorozos la vida en defensa de la fé, si necesario fuere, Y 
asunto y plan de ese discurso. Ayudadme á pedir la divina q 
la intercesion de nuestra amantisima Mulre: A. ML. 


Ántes de entrar en el fondo de nuestro panegírico, necesario 4 
me hace. el exponeros la maravillosa manera con que nueslco Santo 
fué convertido, Era Dionisio ciudadano de Atenas, miexabro 6 juez 
del más eólebre tribunal de la antigúedad, llamado el Accópagos 
establecido en dicha ciudad, Por su probidad, mansedumbre, lab 
lidad y rectitud le carácter, Dionisio se habia captado la veneración 
y el amor de toda la Grecia, Sau Pablo, habiéndose visto obligado 4 
salir de Berea de Macedonia, donde predicaba con fruto la religion 
ceistiana; para evitar Ja persecución que alli hablan levantado cotitA 
él varios judios venidos de Tesalónica, se diriyió á Atenas, donde 
permaneció algun tiempo esperando 4 su rompañero Silas y 45u dis 
cipalo Timoteo. Durante su mansión en esa ciudad se sintió, dÍ6s 
$. Lucas, erandetirents conmovido al ver su apego dla ¡dolia 
Tuyo en ella varias conferencias con los filósofos, principalmenté 
eon los epicóreos y estólcos, los que lo llevaron sl Areópago 4H 
gue diése enenta de su doctrina. El santo apóstol no receló preste 
tarse 4 esta asambl xo temida de Platon, que-ocultó encela 8 
sentimientos sobre la unidad de Dios y otras verdades importaMés 
de que estaba convencido. San Pablo, al contrario, nada temió pue 
nunció en ella un disenrso, cayo objeto eran las verdades más TS 
portantes del Evangelio del verdadero Dios, de quien era predica 

Varonos atenienses, les decia, en todo 0s veo má tos al cuno de 
los idolos que los demás pueblos de la Herra. Al reconocer vuesttós 
simulacros encuentro ua ara con esta dnseripcion: Al Diox-10 cont 
cido, Pues este Dios, que adorais sin conocerle, es el que 6s ainda 
91 Dios que ha criado el mundo y cuanto eu él se contiene; el CUA 
siendo Señor del Cielo y de lv tierra no Irabita en Jos: templos falñS 
cados por los hombres, 11 se deja servir de los hombres porpe 103 
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necesite; pues les quien di 4'los hombres la vida, la respira 
cion y todas las cosas. Eles quien de uno solo: hizo. gacer todo el 
linaje humano para habitar en la supevíicie de la tierra. Prefijo á 
cada hombre e) tiempo de estar en este unido, y 4 cada pueblo los 
limites de su habitacion; debiendo el hombre buscar 4 Dios, por si 
acaso. rastreando y discurriendo. pudiese por fortuna hallarle. Aun- 
que no está lójos de cada uno de nosotros, porque en Él vivimos, én 
El nos movemos y existimos, como lo dió 4 entender uno de vnes- 
tros poetas, diciendo: que somos del linaje y descendencia: de Dios. 
Siendo, pues, nosotros de descendencia divina, no debemos crec 
que la divinidad tenga ninguna semejanza con el oro, plata; piedra 
(0 escoltura, ni con oinygona obra inventada por los hombres. Dios, 
pues, habiendo mirado con indiferencia los tiempos pásados, en «ue 
han dominado semejantes groseras ignorancias, ahora íntimo á todos 
los hombres dle todos los lugares. que hagas penitencia; porque fjo- 
do está el día, en que ha de Juzgar conjusto vigor el mundo, por 
medio de no bhowbre constituido por Él, dando 4 todos testimonio 
de ota verdad con haberle resacitado de entre los muertos:> Cuan- 
do los asistentes en el Areópago oyeron: hablar de la regurreccion 
dela carne, unos se barlaron de esta doctrina, y Otros «siguieron el 
parecer de S. Pablo, y abrazaron la fe de Jesacristo, Dionisio Areo- 
pagita fué uno de los últimos. 

Hé ahi lo que acorea de la conversion: de nuestro Santo nos yo- 
fure el texto sagriuto. Grande es el hour que Dionisio recibe cn 
tener al mismo Espiritu Santo por el historiador de su conversion: 
su vida-ha acreditado cuan bien correspondió 4 lu divina gracia. 
Apénas convertido Dionisio; sintió desde Inego 01 gravo peso de las 
riquezas. eb inevitable embarazo de los honores. lás callenas aprisio- 
nadoras de Jas humanas ofecciones. Creja en Jesucristo, Dios y hom-= 
bre verdadero. Dueño de todo, lo vé pobre desde sa nacimiento 
hasta st muerte; lo considera naciendo en un establo. reclinado en 
un pesebre, abrigado con un poco de heno y el aliento de dos ani 
males: lo méiita muerto, despues despndo en una cruz. Y Dionisio, 
que se lia propuesto 4 Jesós por su modelo. ¿consentirá en vivir rico; 
gozarse en la opulencia y las comodidades? Jesucristo, Criador de 
Cielos y tierra, ante quien todo se arrodilla, escoge los oprobiós. las 
afeentas, las huunillaciones ensndo viye en el mundo; leccion subli- 
me. Y Dionisio, que lo medita en su corazon; y Dionisio, quese ha 
entregado todo 4su Dios y Señor; ¿consentirá todavla en ser honra- 
do, en conservar una dignidad, que le constituye uno de los prime= 
ros magistrados de la Grecia? El Verbo encarnao, al ofrecerse en 
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holocausto al eterno Padre, dice por boca de su real profela: 
¿rito está dle mi. 0h Padre mio! desde el principio, que halia de ha 
cor vuestra voluntad: entónees dije: Vedme pronto: aquí. me tensis, 
Cuando: el Salvador se dignó explicar sus voluntades 4 sus discipu- 
los, quericado verles enteramente libres de todoapego terreno, les 
dijo: que si alguno amase 4su padre. 450 madre, 4:su hermano, 
4su hermana. y 4 40 mujer, 0 ¿sus hijos más que á ÉL; no lo reco- 
noceria por discípulo sayo, Jesucristo. pues, quiere, que lo entregue- 
mos todo nuestro corazon, sin division ni particion. Y Dionisio, que 
so hibla entregado del todo 41 Señor, que le habla consagrado:su 
amor, su vida, su corazon; ¿podía vacilar un momeñto, en despren= 
derse heróicamente de todo afecto, de toda ternura que lo apegaso 
en lo mas minimo 4 este anundo, que habla hollado.en el santo bau- 
tismo; que lo perturbase en la divina armonta de celestiales: consue- 
los. que con tanto fervor procuraba: conservar en su corazon? Nó; 
Dionisio se entrega. todo 4 Jesucristo; quiere seguirle por él camino 
que nos dejó trazado: quiere imilarle en Los meta por correr en 
pós de su Amadoy volar 4 dó quiera le lame; y lleno de un valor 
heróico,.de una fortaleza de ala sobrebumana, distribuye todas sus 
riquezas entre los Pobres por vivir pobre; abandona un puesto dis- 
tinguido para quedar más desombarazado; menosprecia los. honores 
y los dignidades; renuncia 4 toda afeccion de familia, de: parentesco, 
de amistad, de pátria. Exelama con un sanlo entusiasmo: Mi Dios es 
para mi todas mis. cosas, Mi Jesíis, crucificado pora, es todo el amor 
mio. Gon su maestro Pablo habia puesto toda su honra en la cruz. y 
denia: Léjos demi el gloriarme en otra cosa, sinó enla cruz de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Y con efecto, católicos; ¿qué son las riquezas sinó espinas, que 
punzan el alma, y desgarran el corazon? ¿qué son los honoras sinó un 
ropaje embarazoso, que nos ata, liga nuestros brazos, y embarizl 
nuestros pliés? ¿qué son las afecciones terrenales sinó un p050, que 
nos carga sobremanera. y nos lmoz andar inclinados bácia tierra? No 
son mias estas sentencias: están sacadas de las del Espiritu Santo, y 
són literalmente de los santos Padres de la Iglesia. Todavin más: Je- 

cristo, nuestro Señor, nos enseña en una de sus parábolas, que 
las rigurzas y los bienes temporales y los enidados mundanos son 
espinas, que impiden crecer la buena simiente que el gran Padre de 
familias arroja en el campo de nuestro corazón. lguales propiedades 
finconyónientes afectan ¿los honores y d las afecciones terrestres. 
Deseando, pues, auestro insigne Santo, quedar enteramente desem= 
harazado de todo lo que pudiera serviele del menor obstáculo para 
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darse todo al servicio de nuéstro Señor Jesucristo, se despojó ¿de 10- 
dos sus bienes, de todas sus dignidados. de todas sus afecciones. Sa- 
bia muy bien; que en presentándose 4 la arena de la (6. tenía qué lu- 
char con los espiritus malignos, que nada poseen que $01 suyo pro- 
pio en este mondo; debemos, pues. luchar desnudos con tales 
desmilos; porque:si nos presentamos la lucha vestidos, tiene el 
enemigo de donde agarrarse y hacernos caer. San Dionisio Areopa- 
gila nos enseñó, pues, con su ejemplo, 4 menospreciar las riquezas 
los honores, y las terrestres afocciones. para hallarnos libres en 
desempeño de nuestros cristianos deberes. Veámosle tambien ense- 
ñarnos á no dejúrnos intimidar por las amenazas, persecticiones y 
malos tratos de los onemizos de Dios y de nuestra santa religion. 

La fortaleza es 1 virkul moral. que consiste en un medio pru- 
dente entre la pusilanímidad y la osadía Ó presunción. Muir siempre 
del polígro es cuna Anqueza y cobardía indigna del hombre; hacerle 
frente en todas ocasiones y sin discernimiento, es un alrerimiento 
intolerable y pelígroso. El varon fuerte es aquel, que no retira su 
rostro del peligro cuando la religion ó la pátria le obligan á acomo- 
terlo: pero que se retira cuando asi lo exigen las circunstancias, y lo 
ordena la prudencia. Habiendo nuestro Santo recibido demanos del 
apóstol Pablo la consagración episcopal, puesto al frente de la 1ule- 
sia de Atenas, la rigió con sabiduria y prudencia celestial: firme en 
la fé no temió jamás las amenazas de los hombres, Acudía 4 to- 
das partos en donde las necesidades de lo Iglesia lo llamaban. Em- 
prende el viaje 4 Roma; confiere los negocios de su Iglesia con el 
papa S. Clemento, quien le envió 4 las Ga en donde se estable 

y fundó la felosia de Paris. de la cual fué el apóstol y el primer 
obispo, segun las tradiciones de la santa Iglesia de Roma. Muchas 
contradicciones experimentó el Santo en el ejercicio dle su sagrada 
mision; pero las superó. todas en virtud de la fortaleza de que le 
revistió el Espírito Santo. Atravesando por medio de mil peligros, 
venciendo un sin número de dificoltades, predicó la fé de Jesucristo 
en la Grecia, en las Galias y en otras provincias dela cristiandad. 
¡Ah católicos! y cómo este valor heróico acusa nuestra cobardía y 
nuestro teraor! Deseamos el bien; deseamos su propaga 
ramos que todo el mundo conoc adorase, amase y sirviese al 
Señor; pero todo esto sin que ni nuestra salud, ni nnestras conye- 
niencias, ni nuestra vida padezcan en lo más minimo. Quisióramos 
convertir al mundo: entero, pero sin correr el menor peligro; qui- 
siéramos anunciar el Evangello á todos los principes, 4 todos-los 
pueblos que todavía yacen to dos tinieblas; puro sin exponernos al 
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furor de una sangrienta persecución. Los santos no lo han pensado asi, 
ysin duda alguna son jueces más competentes que nosotros en la ma- 
teria. San Dionisio, muy MWjos de lomer las persecuciones de los ene 
migos de nuestra santa religion, se ofrece voluniariamente 4 predk 
car en paises todavia más feroces que-el suvo. Sin embargo. como 
su vida foé may larga, pues que murió de edad de más de cien 
años. el Santo no se expuso. imprudentemente Á una muerte 
cierta, cuando:no lo juzgaba todavia: del agrado del Señor. Justo- 
mente desconfiado de si mismo, y poniendo toda su confianza eo 
Dios, nos dió una leccion muy útil para guiarnos en el camino de la 
perfeccion cristiana y de nuestra propia santilicacion; leccion que 
voy á exponeros en concisas y sólidas rizones 

Y con efecto, católicos; la imprudencia en exponerse 4 los peli- 
gros, como tembien 4 todo género de tentaciones, se funda en una 
excesiva confianza de si mismo, 6.e4 uba precipitación eo el obrar, 
nacida de esta misma conflagza, Dionisio se venció 4 sh mismo, fe- 
primió los movimientos de su celo cuando tudavia no era llegada la 
hora de su martirio. Esperaba con santa paciencia el momento tan 
deseado de ofrecerse ante las aras del sacrificio. Esquivó porn 
tiempodas persecuciones, se presentó d ellas en olro, conlas prec 
conos que el Señor IMI51M0 OS prescribe. y obró SIQMprO 200 Mág- 
banimidad, con igualdad de ánimo, no temiendo el furor de los lira- 
nos. ni provocando su dra imprudentemente nos ver áDioni- 
sia onseñándonos con su ejemplo 4 dar generosos nuestras vidas, si 
necesario fanre. en defensa de la f6 

El sacrificio de si mismo es lo que caracteriza al héroe cristiano. 
y este sacrificio fué el que hizo de Dionisio un apóstol, un mártir: 
El sacrificio de $1 mismo de fué impuesto porel e divino de que se 
hallaba posrido, así como este celo dimanaba del sagrado fuego de 
caridad que nbrasaba 504 corazon, Y con efecto; la caridad es fue 
y fuerte hasta morir, Y el Apóstol de jente elundo las cua- 
lidades de la caridad: «¿quién nos separátá. dice, de la. caridad de 
Jesucristo? ¿La tribulacion? ¿la angustia?.., Nada, ni la muerte mis- 
ma será capaz de separarnos de la caridad de Jesucristo nuestro Se 
ñor. Observemos, católicos, esta admirable propiedad del amor dis 


vino en nuestro Dionisio, Apénas se siente su corazon poscido. dela 


caridad divina, dulcos y sabrosos incendios de «amor le abrasan $ 
consumen. O]vidase de st mismo. y solo plensa en el divino objelo 
de sus amores, Jesucristo es para él se vida, su todo, Su esplrito se 
remonta hasta más allá de todo lo criado, contemplo los misterios 
incfables del emplreo; Dios se digna comunicarle, como 4 su máes- 
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tro Pablo, luces tan sobrenaturales, que exceden 4'todo concepto 
humano. Para enseñanza de los fieles escribe tratados de mistica 
teoloyía, tan elevados, que se manifiesta bien veuir del Cielo 'la luz 
que despiden Solo un ingenio privilegiado, almitido 4 las más su- 
blimes comunicaciones, ha podido dejarnos explicados misterios tan 
elevados. 

Uno de los efectos principales dela caridad divina es el celo por la 
honra de Dios. Dionisio ansía por darlo 4 conocer en todas partes, 
Llora amorgamente la ceguera del gran pueblo Alenas; predica, 
instrnye, discute, arguvo, deflendo, reprende. Busca 4 unos, solicita 
A Otros, edifica 4 muchos con su santidad v ejemplos de mansedumbre 
Liénase de una santa alegria al ver. que el Señor bendich sus es- 
fu sw sus sacrificios, Y tiene el consuelo de establecer en «l 
mismo Atenas una Iglesia muy Morilla, y un semillero do la fé más 
pura, y de la virtud más acendr: da. Deja la Grecia, pasa 3 Roma, y 
con mision del papa S. Clemente parte 4 Tas Galias, que encuentra 
simidas én la más espantosa idolatría Predica por todas partes 4 
Jesuéristo erncificado; ense a sagrada doctrina .en-las cludades 
y en las aldeas: en las casas, en las calles, en las plazas y en Jas Jun- 
tas de las gentes. Sé le amenaza, se le persigue do muerte; Dionisio 
nada temú; continúa su predicación. Convierte millares 4 late, los 
bautiza. y fortalece en Ki fé recibida por medio Je erlestiales 1ns- 
iriiciones. Se le cita 4 nn tribunal; se presenta, y en él: predica 
en-voz olta ii Jesucristo, Vá 4 Paris, ciudád 4 la sazon limitada 4 
dos grandos islas, que formaba el rio. Mlamádo entónces Sequana, Y 
hoy el Sena. Goñoce que esta ciudad es el término de su cárrera 
evangélica. Predica en ella; predica en todos los alrededores; y 
este hombro admirable convierte géntes innumerables, De todas 
partes acuden á el para oir la palabra evaugélica; 3u grey se au- 
menta milagrosamente. En poco tiempo tiene el consunlo de ver la 
cristiandad Noreciente enel territorio que le estaba designado por 
la divina Providencia 

Muévense un al entretanto muchas y muy crueles persecuciones 
contra los cristianos: muy Jéjos de huir, acude á todas púrtes 4'ani- 
mará unos. á levantará otros, á:soslenerlos 4 todos, logrando con 
4us exhortaciones y su valor heróico ver coronados mártires 4 una 
multitud de sas hijos. Pero (legó, en fin, el momento de ofrecerse 
614 su véz también en yletima ante el altar del sacrificio. Una nue- 
ya persecución semueyo; el tirano quiere 4 toda costa apoderarse 
del anciano obispo y padre de todos los cristiinos Dionisio es pre- 
sentado ante ul tirano; confiesa de nuevo d Jesucristo; y lo anuncia 
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con tal energía y valor, que el tirano. enmudéce. Pero para que el 
Santo no perdiese tan bella ocasion de verter su sangre por su ama- 
do Salvador, nuestro Señor Jesucristo, el tirano lo manda decapitar 
nera de Paris: y es tradicion, que el santo mártir llevó su cabeza cor- 
tada entre sus manos casi por espacio de dos mil pasos; milagro, que 
segun la misma tradicion, contribuyó á la conversion de muchos idó- 
latras, y dla conservacion de Jas preclosas semillas que el santo após- 
tol de Paris había. echado en este campo, que. lantos y tan copiosos 
frutos habia de dará la divina religion; que jamás ba cesado de ser 
venerada en aquella edtebre capital, aún en los tiempos de la mayor 
impiedad; favor que se atribuye 4 la proteccion del glorioso S. Dio- 
nisio, su-apóstol. Dionisio, pues, nos enseñó con su ejemplo, ¿dar 
generosos nuestra vida cn defensa de nuestra santa fé, cuando asi lo 
exige la honra de Dios y nuestro deber. 

Amados mios en el Señor; no puedo terminar este discurso de un 
modo más análogo 4la solemnidad que aqui nos tiene reunidos, que 
exhtortándoos con todas mis Íuerzas y de todo mi corazon, á que 
considereis nuestra vida como una vida de holocansto, comó uu s4- 
¿rificio contínuo, perenne, que sin casar debemos ofrecer al Señor 
ante las aras de su itisima voluntad. En presencia 
de una vida tan heróica como la del insigne Dionisio Areopagita, no 
nos queda ningun pretexto que alegar, Linaje, dignidades, riquezas, 
una alta consideración social, nada de eso fué capaz de detener d:sa 
grande alma 4 corter prestroso y siempre impivido y siempre cons- 
tante por la senda del sacrificio. Asi alanzó esos inmortalós Inurales 
con que le coronó el Señor en oldia de su trinnfo, Asi nos enseñó 
consu ejemplo, no solo 4 menospreciar Jos honores, dignidades y 

lemporalos; no solo:á marchar impávidos por la senda dde 
nuestros sagrados doberos sin jamás temer 4 los enemigos de Dios; 
sinó á dar generosos nuestras vidas en defensa de Ja £ó, cuando así 
lo exige la honra de Dios; y 4 mirar muestra vida como un perenne 
sacrificio de nosotros mismos en lis aras santas de la divina reli 
gión. Sitales son nuestros deseos, sí tal es nuestra conducta duran- 
to nuestra eegrinación .en este mundo, conflemos en la infinita 
bowlud del Señor, que nos recompensará como al ilustre, Areopagi- 
la 5. Dionisio con los inmortales laureles de la gloria, Amén. 
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Admirablés y asombrosos son los efectos del amor divino, cuando 
lega una vez 4 apoderarse de un alma grande ó de un corazon gene- 
roso. Él es un fuego vivo, que ho deja nunca de eslar en accion. 
Enemigo declarado del 6vio, idea siempre muevos planes, forma nue> 
vos proyectos; ¡y con qué intrepidez los acomete! ¡con quémagnani- 
midad y añiento los prosigue! Léjos de acobardarlo los dificultades, 
ev vez de lesanimarde dos poligros, le añaden nuevos estímulos; y 
cuando parece cerrado el camino para el Jogro de sus fines, entónces 
redlotila más que nunca su vigor. Cor razon el Espiritu Santo lo com 
para en su fortaleza 4 la muerto, á da cual nada rosiste, y en su ln 
cidad al Infierno, que nunca cede. El hombre, que ama de veras, no 
fione ni respelos que le impidan, ni obstáculos que le detengan. No 
sabe qué es trabajo, n0 conoce quéles fatiga, no entiende lo que quere 
decir repugnancia para,amar; y si alguna vez sienté pera, €S porque 
no:ama mucho más. Donde principalmente se descubre su ardor, su 
vénerosidad y so finura, es en el celo conque procura la honra desa 
o: El verdadaro amante siente con mayor viveza las ofensas que 
se hacen al objeto de sus amores que las suyas proplas; y 4 trueque 
de repararias é impedirlas, sacrificará gustoso cuanto tenga,.s0 sujt- 

4 4 toda suerte de humillaciones y lormentos; y aun derramará, si 
es preciso, toda la sángre dis sus-venas Desra que todos vivan pen 
enamorados como él, lo solicita, lo ansia: y al ver que con meros 
descos no lo alcanza. piensa en los medios más activos para con 
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seguirlo, y no vive tranquilo hasta haberlos aplicado 


Tal es la 
naturaleza del colo, y tales los caracteres 


Con que se ha dado 4 
conocer en cuantas almas legó á echar raices. Pudiera, hermanos 
mios, ofrecer Á vuestra atencion innumerables testimonios 


U8 COM 
prueban esta verd: 


udiera presentaros mil victimas ilustras del 
celo que saldrian fiadores y garantes de lo que acabo de desir 


; Pero 
nl vosolros lengis necesidad de esta pra 


Mi debo 50 tomar tam 
poco sobre mi ton 4rduo empeño, teniendo 4 mi vista un béros in- 
Ene, qué nos nuestra los prodigiosas cualidades del celo cuanilo 
éste se halla fundado en la base de-un amor urdiente Domingo de 
Silos, gloria de nuestra nacion española, es el héros dí quien hablo 
El pado decir. como Elias: Yo me abraso de celo Pp Señor Dios 
de los ejércitos; pues consagró su vida de pensaniento y de action 
á hacer brillar en toda sa meenificoncia lás virt des evangélicas: 4 
deyolver su antiguo esplendorá las Instituciones religiosas, toles 


as, pda 


pra eso una oposicion la más cruda y terrible. Los principios caló» 
licos encon on en él un apoyo. el más firme: las inmunidades e 
un Actor dido; las santas 1 


mtrepido, 


aulicionos un dofensor 


El colo fué el rarócrer distintivo de Domingo. y s 


en este dia el 
objeto de mi discurso, Pidamos ántes 1 


05 auxilios de la gracia: A.M. 
Un corazon bueno, un alma sensible y propensa nataralmente 4 Ja 
el Señor puéde- enrique 

iicnatura al salir do sh omnipotente diestra Mas ¡cuán 
no obstante, los que habies 


virtud. 63.0) dón más precioso.con qu 


P0C0% 50, 


ulo recíbido esta preoda del amor divino, 


saben aprovecharse de-olla para su propia felicidad! Las más bellas 
disposiciones sa ven. por lo comun, m logrados, murced 4: 1os malos 
ejemplos del vicio, que destruye 


nn momenta la obra del Criador 
yrrupción É instintos de: perversidad á 
aquellos sentimientos nobles y virtiosos, que, biea cultivados, hubie- 
ron producido indudablemente los más suzo3udo3 frutos de amtifica- 
cion. Muy al contrario de esto es lo que admiramos hoy en Domingo; 
Nacido en tna época infeusta para 1 


sustituyendo górmenes de « 


virtud, sapo conservar intactas 
y puras aquellas buenas disposiciones, 


! que la mano ercalora impri- 
mó en su alma al salir 4 la luz de o 


ste mundo; y cultivindolas con 


enidado, desdo muy lempraao 5u dejó var embeltecido de la perfez. 


cn cristiana. Sus cristianos padres; descendientes de los señores de 
Vizcaya y de los reyes de Navarra. la 
nar porta senda de la virtud, sin 4 


da. £n la yilla de Caj 


vieron orecerá su lado y cami- 
línar á la diostra ni á la Izquier= 
rea de Santo Domingo de la Calzada; don= 
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de nació, hízose udmirar por sus costumbres, que nada: tenian di 
peril ni de aquellos fuegos que parocón inseparables vtan propios de 
la edad de los niños. Su única diversion, todo su recreo y sus ánsias 
consistian en ir al templo del Señor con sus padres, y derramar allí su 
corazon en la presencia de Dios. ofreciéndose todo á su servicio. La 
santidad «le Domingo porece que se anticipa 4 sus años. Sh corazon 
dócil y tierno se dirige desde la más tierna edad 4 Dios, que tanto se 
complace en los inocentes obsequios de su siervo. Sus primeros sus- 
piros lá imple sus primeras lágrimas corren por Él, y el primer 
emploo que hace de «0 corazon es imtregárselo enteramente. Apénas 
conoce la penitencia. y ya es penitente: apénas conoce al mindo; y 
ya le teme y evila sus peligros 

Eligo la ocupavion de guardar el gangilo de suspalres, porque le pa- 
rece el más propio para conservar la inocencia y unirse: más estrecha- 
mente con Dios, En nuestros días, esta ocupación parecerá poco 4 pro- 
pósito para formar un héroe: pero no olvideis, oyentes, que los hom-= 
bres más célebres de la historia han tonido por lo comun unos pritici- 
pios humildes, lo que, Jéjos de disminuir ennada su mérito pasterior. 
ha vontribuido/á darle mayor realce, Un pastor fué quico quebrantó 
Jas:cadenas de un pueblo grande y numeroso, que aún hoy mismo 
excita los más hellos recuerdos en Jos anales de la humanidad; y des- 
pues dle haberlo dado leyes, le condujo 4 través de los mayores pe- 
Muros al país de sus padres, y restonró su nacionalidad, dándole £ón 
la libertad todos los bienes de que go por largos aí Un pastor 
fué quien hamilló para siempre el poder del más temible pnemigo 
del pueblo de Dios, pasando despues d ser el monarca más ilustra de 
li aritigneddad. Pastoros fueron Albrahián, Isane y todos 0508 persóona- 
jos bíblicos, que figuran en primera lnea en los primitivos siglos 
Domingo, miéntras apacienta las ovejas, eleva su alma al Criador su- 
premo y wo que la rústica naturaleza ofrece 4 sus Ojos, 
balla una vena feconda: de idoas las más sublimes. El manso arro- 
yuelo, que serpentea risueño entre las yerbas, excita en Domingo un 
ardiente antelo de cobrar en pós de su Dios, y de precipitarse en su 
seno, La flor, que matiza y alfombra los prados, y embalsama el 
ambiente con sus gratos perfomes, le convida 4 evaporarzse en suave 
olor de virtud en obsequio de Aquel 4 quien entrañablemente ama 
Al oir.el ruidoso fragor de los vientos, que hacen bambolcar las eo 
pudas cimas de dos árboles, engrandece el poder y la fuerza de la di- 
Mina diestra. Nada hay para el indiferente; el sol, lo mismo que el 
cinife imperceptible que gira en ol espacio, arrancan de sh pecho 
afectos sublimes y patéticos; y Ajos sus ojos en Aquel que es el cen- 
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tro de la verdadera grandeza, solo encuentra soliz y reposo en la idéa 
consoladora, enla esperanza firme, de disfrutar un día de los resplan- 
dores del divino Sal de justicia. que no tiene oriente 11 0C4S0, y cuya 
duracion es la oteruidad. 

Sin embargo. abandona más tande esta ocupación para dedicarse al 
estudio de las Jetras, en las cuales hizo hica pronto notables progre 

Su aplicación constante al estudio no le hace olvi el temor 
anto de Dios. principio y base de la ciencia; al par qne se consagra 
á cultivar su inteligencia con sólidos conocimientos, se esmeéra on 
enrique su alma con las más hermosas virtudes. Astostablece los 
cimientos de aquella santidad, que un día debe colocarle en la cumbre 
del verdallero honor; de esta manera se dispone 4ser en brexe un mo- 
numento admirable de las bellezas evangélicas, cuya accion debe ejer 
cer un poderoso influjo en los destinos. $, Y Proporcionar no 
USCARas ver $ 4 toda la Igle ia y su virtnd de 
hacen digoo de la dignidad o ¿lla rehusa, y no se-s50- 
mote 4 olla sinó cuando se ve ol o % hacerlo por la obediencia 4 
sns prelados, Su compostura, su.celo, su recogimiento, le señalan por 
ol modelo y ejemplar de su pueblo; él es la admiracion y edificación 
de sus vecinos: él los contiene y refrera con su presencia, los enseña 
con sus palabras y su doctrina los corrige con sús amonestaciones 


paternales, los consuela en sus trabajos, losayuda en 


desgraciós; 
vada parece que le falta de lo que constituye áun ministro celoso de 
Jesucristo, Poro, cuantas más virtudes adquiere Domingo, ménos le 
pareca (que posee; cuanto má swercá dá la perfección, saspira tano 
más y so lamenta por no haberla aún comenzado; asi es, que al año 
y medio de ser sacerdote, parecióndole queen la vida solitaria balas 
ría más pronto la perfección á que aspiraba. sin lar noticia 0 nadie 
se huyó ácun desierto. 

Sepultado en la oscuridad del desierto, se- dispone con la oración 
y las vigilias 4 desempeñar mejor la mision que le prepara el Cielo, 
Su vida es áspera y penitente, sí miramos 4.1os rizo: Mm que ale 
ge d:su cuerpo; pero la mis duleo y tranquila si atendemos: 4 1o$ 
favores con que el Cielo le regala. Vive entregado todo á Dios; sió 
1 esperauza. sin más deleiles que buscarle con amor y con los 
ejercicios de su fervorosa piedad. Vive extennado eon los ayunos, 
inundado en lágrimas, vestido de un tosco seco; más bien para mot 
lificarse que para d 
alimentado con las yerbas que crecen entre las peñas, no pará pró 
longar los dias de su vida, sinó para prolongar sus penitencias, SM 
embargo, como desconfía siempre de sí mismo, no se Crec seguro 


lerse de las inelemencias de las estaciones; 
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con estas austeridádes; se persnade de que no pasará de los princi- 
pios de la perfeccion cristiana, miéntras no se ponga bajo laidireccion 
dealgun maestro espiritual. ¡Espiritu maligno, que tan sagazmente 
acometes d los justos y los despojas ú veces desu virtud, introdie 
clendo en su corazon un orgullo £asi imperceptible, nó, no triunfarás 
de Domingo! Está profundamente radicado en la humildad, en una 
humildad constante y activa; cuanto más adelanta en la virtud, tón- 
to másse reputa por lamisma fragilidad y miseria, más descontía de 
si mismo: por eso abandona lo rores del desierto y so dirige; 
monasterio Je S. MAN, para aprender con la voz y el ejemplo de los 
monjes los caminos le Dios, 
Bién pronto ¡conocieron éstos que la humildad, la paciencia, la 
mortificacion, la carulad y todas las virtudes que forman dun veli- 
gtoso: perfecto se hallan en Domingo. y le admiten y 
número de sus hermanos. Desde sus primeros pasos se 
altura de los más avanzados en la virtud, y esel asombro de los que 


han'encanecido en las austeridades, un molivo de confa 


tibios, un ubjeto de emulacion pora los fervorosos; 3 
que todo lo ilumina, como un fuego misterioso que comunica súa 
ardores á los pechos de los más indiferentes en el complimiento de 
sus deberás, El abad, 1 probar su obediencia, le nombro superior 
del monasterio de Sta. Maria do Cañas, que se hallaba arruinado, sio 
bacienila, sin provisiones y sin recurso alguno, La verdadera obe- 
diencia no conoce dificultades, ni manillesta repugnancia; por eso 
Domingo pasa al iustante 4:su destino. Se ocupa en el trabajo de ma- 
Nos con sus aúbilitos pura ganar la subsistencia precisa, sio alterar 
por eso la observancia religiosa; y al mismo tiempo exciía Ja piedad 
de los fieles, hate un lliumamiento general á sus compatricios. Muy 
pronto acuden de todas partes personas yirluosas d yisilarle y 4 ofr- 
certe limosnas; y no han pasado dos años, enando tiene el consuelo 
de ver restaurado el monasterio, concluido el daastro, acaliada Ja 
fábrica de la iglesia, y provista de todo lo necesario para el servicio 
del Señor. Nose limita su celo 4 hacer brillar el esplendor material 
de la casa de Dios: quiere tambien que aquella mistica Jernsalén sea 
Mamulo cosa de santificación. Sabe que el culto católico influye po- 


derosáamente para atraigar las creencias de los pueblos; conoce. que 


la armonía de los cánticos sagrados. la gravedad de las ceremonias, 
el perfume de los: inciensos quemados bajo las bóvedas del templo» 
tienen nn prodigioso ascendiente sobroel corazon de los fieles, y 
producen 4 veces los más felices resultados en el mejoramiento de 
las: costumbres; empero; persuadido aun más de que las virtudes de 
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los ministros del Señor son las piedtas que más embellecen este 
mistico edificio, v-que sin ¿llas la moral pública jamás podrá sosa 
nersa:en toda su pureza, procura por todos los medios que están 4 
sti alcance fomentar en aquel nuevo plantel la rigidez de la vida mo- 
nástica. y 4 hacer florecer en el lis bellezas evangólicas. ¡Y con qué 
éxito tan teliz: Mar pronto emplezan 4 acudir ú aquel sontuario 1Ma- 
chías gentús d-abrazar la vida monástica; y entre el erecido número 
de los nuevos monjes cuéntanse algunos hermanos de Domingo y su 


mismo pú qué lleno de rilizioso fervor, corre tambien 4 sepul- 


tarsus encanecidos cabellos en la oscuridad del. cluustro bajo la de 
reozion de su hijo 

Miéntras Domingo consagra ida de pensamiento y de accion ú 
hacer brillar en toda au magoificencia las virtudos evanzólicas, ma 
nifestánidolas prácticamente en si mismo. y fomentando en 3us pró- 
jimos el amor hácia ellas, el Señor le prepora una ocasion el que su 
celo debe mostrarse en au grandeza, luchando con un poder temible 
por el sostenimiento de la inmiúnidad del santuario. La voz de li ole 
diencia le lama de nuevo ¡su primitivo asilo de S Millán pura ejer 
ber en el el cargo le prior, A óLestá confiada Ja dirección inmediata 
de aquélla vasta comunidiil; él da conserva en todo su esplendor, $ 
con sa ejemplo lince que os adelanten en la perfeccion. Pero su 
misma solicitud en mirar por el bien de su monasterio dá motivo4 
tna y sucion Jue «se lovanta contra úl, y le obligára á alrandimar 
aquella tierra. Un mueyo Antioco intenta renovar las escenas que UN 
lia Mord el antiguo templo de Jerasalén, Elrey de Navarra y de 
Rioja. don Garcia de Nogera, se: presenta on aquel vonerable asilo, 
y con atrovida mano pretendo despojarle de lás rique 
habian dotado sus predecesores, Nadie osa oponerse A sus sacrilugas 
exigencias s los circunstantes permanecen mudos en presenck 
del monarca cuyo enojo temen; ni uno solo hay que desplégue «Us 
lábios para hacer frente 4 tan implo proyecto. Domingo, al ver que 
el abad, 4 quién tocaba salir á la defensa de tan sagrada causa. 05'pl 
primero que comienza á doblegarse a demastas del mul aconeje 
do principe, rompe el silencio, y con varonil acento le have vers qUe 
$ uadie es licito usarpar los bienes de la Iglesia; pues auuque los 
t s dimonaban de los reyes pasados, dejaron de ser suyos MERO 
que los dieron 4 Dios. Enfurecido el monarca con esta y otras 18 
puestas del santo varon, insiste con fererza; Domingo se mega se 
epder d sas intentos; aquél amenaza; éste resiste, «Serás victima de 
mi enojo, dee el roy, y pugarás con la vida tu atrovimiento; Bu 
buen hora, contesta el Santo, piero no será traidor 4 mi ministerio. Po 
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drás hacer. perecer mi cuerpo, pero mi alma pura vivirá 4 despecho 
deta vengunza, y será digna del Dios cuya causa defiendo.» Estas 
palabras lomo el monarca, por desprecio de-su persona, é intimo al 
abad que privase 4 Domingo del priorato, y le arrojase del mónas- 
torio. Cede.ol abad; Domingo vive errante y fogilivo por los desien- 
tos de la Rioja, apuramlo el cáliz de la amargura y tolerando todo 
género de privaciones y molestias; pero no por eso. se disminuye 3u 
fortaleza, ni decrece endo más minimo su ardovoso celo. Purificado 
en el fuego de la tribulacion, adquiere un brillo mayor que ántes. 3 
en aquella tierra no puede ya ejercer su ministerio, irá 4 ejercorlo 4 
otra. en donde pueda consagrarse tranquilamente al servicio de sus 
hermanos. 

Con efecto, Domingo pasa 4 Castilla, se presenta en Burgos, córte 
entonces de D. Fernando LAU, como en todas partes, su santidad 
edifica. sus ejemplos ¡lustran, y 51 celo derrama luces tan brillantes, 
que 16 pueden ocultarse por más quese humildad lo pr , 
celebridad le sigue por dó quiera: y el sábio lo mismo que.el igno- 
rante, 6l rico como el pobre, el joven y el anciano, ván 4 podirle luz 
en sus dudas, 4 consultarle en sus negocios. y 4 someterse d su: di- 
rección, El mismo rey de Castilla pone en-él dos ojos, para leyar 4 
cabo el gran proyecto de restaura el bre monasterio de S.,Sebas- 
tian de Silos; y conacnerido del obispo de Burgos, le nombra pre- 
lado de aquella casa, arruinada ya casi enteramente, asi en la espiri- 

alas de su célo: al 
entrar en la iglesia del mongsterio, Liciniano, que ostaba cantanilo da 


tual como en el temporal. AJA marcha Domingo e 


misa mayor, en vez de decir; Dominus nobisenm. e) Señor sea.con Yo- 
sotros, dice: Ecce repuralor venit, mirad. va viene él restaurador; y ol 
coro responde: El Señor es quien le ha envisdo: £l Dominus msi 
cum. Domineo, desde luego, dá principio á su obra bajo los más fa- 
es auspicios 1 qué fervor sé ocupa en reparar las «quiebras 
que ha sufrido la disciplina monástica! ¡Con qué interés so dedica 4 
uxtirpar de: raiz los abusos! ¡Ciúnta:es su solicitud en recobrar las 
haciendas perdidas y aumentarlas. para que, asistidos con estas 1 
tas, los monjes queden desembarazados del cuidado que trae consigo 
la carostia de lo temporal, y asi no piensen en obra cosa que e4 há- 
er éala vez mayores progresos en la perfeccion! ¡Cuántos sus des- 
velos por acrecentar el búmero de monjes, para que Dios 
do con mayor decoro! Andando un día con esta solicitud y ánsia 
muy encéndida. es consoládo con una vision maravillosa. Parécele 
ver un rio de donde salen dos urroyos, mno: blanco á manera dede» 
cho, otro purpúreo como si fuera de san Un puente sumamente 
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angosto y de ana maleria como de cristal, atraviesa por medio el 
rio: Ab otro lado aparecen dos personajes de sobrehumana bolleza, 
vestidos e oúudidos ropajes, ceñidos con cintos de oro muy res 
plandeciente. Uno de ellos tiene en la mayo dos coronas de oro brit 
ñido: el otro uva sola, pero macho más rosplandecionte y engartado 
de piedras preciosas. El de las coronas le Mamas el Santo no se-atri- 
ve porlo:anrosto'y frágil del puente. Instale el ángel; Damingo óbez 
deco; y estando ya al otro lado le díce: Estas dos coronas que vos, 
te las envía Dios en premio de tus merecimientos. ¿Qué mérito hay 
enomi, replica el Santo, para: recibir tal galardon y por táles minis- 
tros? La primera, añade el ángel, lola dá Cristo porque le seguiste, 
despreciando el mundo; y si persoveras hrsta el fia, con el mismo 
propósito, la gozarás vternamente. La segunda corona es por haber 
restanrado ln iglesia de Sta. María de Cañas, por el tierno amor que 
tienes la Madre dde Dios, y por haberle consagrado tu virginidad. 
Esa otra corona que vos, tese reserva en: recompensa del celo cog 
que levantarás desde los cimiontos:el monasterid de Silos, volvién- 
dole4$n primer esplendor, y por las muchas almas que en úl gá- 
narás para Dios. Dicho esto, la vision desaparece. y Domingo se de 
dica con nuevo fervor á restablecer el monasterio ton'sus ejemplos 
y exhortaciones. El muéstraso siempre incansable en el trabajo,.4£ 
el más constante en las vipillas. el más puntual en da oracion; el 
más austero en la penitencia; en la caridad inimitable, en la manse- 
dumbre sin segundo, enel ámor paternal cual ninguno. y en todas 
las virtudes un modelo perfectisimo, 

El Señor le concede el dón de hacer milagros. y los obra en abun= 
dancía. ¡Qué espectáculo tan consolador y edificante! Una multitud 
de enfermos espera 4 las puertas del monasterio todos tos dias, para 
ver $ Domingo y pedirle el socorro de sus males, y todos sulen ¿on 
solados y socorridos. Infinitos cantivos cristianos se encomiendan $ 
6l desde sus-mazmorras, y se hallan libres 4 las mismos puertas del 
monasterio, donde dejen en testimonio las cadenas y demás instru- 
mentos de su cautiverio. De estos milagros toma ocasion Domingo 
para inclinar lás yoluntades: de todos:4 que sigan la ley del Señor. 
Pondera lo caduco y perecedero de esta vida, las excelencias de la 
virtud, la gloria destinada para todos los que:amen de veras ¿ Dios. 
Es un Moisés explicando la ley. Asu alrededor se hallan hombres á 
quienes acaba de restituir la vista, los miembros perdidos, la paz 
interior: hómbres penetrados. de q eratitud ¿qué querdis 
que nieguen á quien acaba de ha señslados beneficios 
que no les pide otra retribucion sind el que amen y sieran4 Dios, 
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que lo concedió 4: 6l cuanto les dispensa? Por todas partos se ve la 
mudanza de costumbres, se oyen las conversaciones religiosas, y se 
renueva la fé y la piedad. Los reyes, los grandes y los pueblos, to- 
dos quieren manifcstar su gratitud, ofrecer-sus dones al Santo, y 
enriquecer 4l monasterio con privilegios y limosnas. Ñ 

Asi logra Domingo vér levantada de nuevo aquella mistica Sion, 
donde una multitud de corazones. -nacidos para lo invisible y eterno, 
suspiran por la inmortalidad. Por él recobra el monasterio de Silós 
sus antignos derechos, se ven restaurados sus muros casi derruidos; 
y el interior del edificio reformado on su totalidad. Por él adquiere 
un prodigioso incromento el número de sus moradores, y el culto 
divino se sostiene en toda su maguilicencia, Por él reina alll la con- 
coedía y la paz del espiritu, que forman las delicias de una multitud 
de hombres, que, olvidados enteramente del mundo, solo apeticon 
los oves eslestiales. Tiempo es ya de que Domingo reciba el pre- 
mio por haber fomentado la perfeccion monástica, promovido á 005- 
ta de desvelos y de horóica abnegación la'reforma de las costum- 
bres, ureado nuevos gérmenes de moralidad en-todás las blasos y es- 
tados, generalizado los buenos ejemplos y las puras doctrinas del 
catolicismo, y resucitado el esplendor del santunrio. Su celo extráor- 
dinario lo hace acreedor/4 ceñir la corona que in día le prometiéra 
el dngel del Suñor. Vedie postrado en el lecho de muerte, y rodes- 
do de un coro de hermanos. que derraman amargo Manto por st 
ausencia. Domingo Jes exhoria 4 llevar 4 cabo la obra comenzada, y 

resverar Meles en sussanta vocación; en seguida dá el óscalo de 
paz ¡los que deja en este mundo, leyanta: los ojos al Cielo en ade- 
mán de hacer oracion; y ul dejar cuer los brazos sobre el pecho. ex- 
hala el último suspiro, y yuéla á unirse consu Dios en lo region de 
la eterna dicha. 

Gozad ya, esclarecilo Santo, las dnlzuras y placeres de la bien- 
aventuranza eterna, 4 que entrasteis despues de uns muerle precio- 
$3 poro no os olvideis de los que hoy os tributamos un homenaje de 
admiracion y de amor. Alcanzadnos 4 todos las gracias que necesi- 
tamos pará imitar vuestros ejemplos; haved que, Honos de colo por 
la gloria del Señor, procuremos que todos le alaben y bendigan. 
para que todos lleguemos despues á gozarle en el Cielo 
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loria aterra, 
sa su plaria. 
(Ecct. xx, 10). 


La gloria que yiene de la virtud no acabe Este tig 
mino fatal de todas las grandezas humanas asegura para siempre la 
celebridad deJos jostos. Nada inás ridiculo que los monumentos, 
con qne los hombres procuran pasar A la posteridad la memoria de 
su soberbia. Las colosales pirámides, los magnificos muusóleos, las 
hinchiulas inscripciones, son una prueba pública de la pequeñez de 
aquellos cuyas cenizas conservan. Suelen los grandes vicios dar un 
nombre grande: pero un nombro de horror,. que asusta 4 la huma- 
nidad. y al cual ni las piedras, ni las estátuas hucen inmortal. ¿Qué 
aprovechan Éstas, y qué pueden enseñar las piedras? Las inscriuios 


nes dán una vida gramatical, que se acaba gastándose una letra; 30 

don pueril, que ofrece 4 la postoridad el testimonio de una vani- 
dad temerosa de Ju severidad de los que vendrán despues; quivnes, 
ni obligados por el temor, ui moyidos del interés para aculor los 
muertos, suelen condenar al héros, miéntras alaban la mano del 
artífice que laliró su sepulcro 


Vero la virtud, desprociando esa gloria vana, arbitraria: y: contin, 
gente, hace inmortal -0) hombre de los justos, Ni las y sisitudos de 
los tiempos, ni la preocapacion de los naciones, ui el trastorno de 
los imperios, pueden desyanecer la gloria de un hombre virtuoso y 
benéfico, cuya memoria se perpetúa entre las bendiciones de los 
pueblos. Perecerán los monumentos de aquellos que hicieron callar 
la bierra con el estrnendo de sus armas: los bronces y los mármo- 
los uo son eternos; mueren, en cierto modo, ó por olvido, Ó por sl 
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ruina: pero la virtud graba su imágen en las almas, y estos séres 
inmortales llevan consigo el testimonio eterno dela gloria de un 
justo, con la idea de la virtod de Ja cual fué modelo 

« es. hermanos mios, la reflexion que promueve en nosotros 
el objeto de estos cultos, Hoy celobramos la festividad de Sto, Do- 
mingo de la Calzada, que no fué ni un doctor: de la Iglesia, oí un 
prodicador elocuente del Evangelio, siuó un hombre oscuro. pero 
que practicó las más sublimes virtudes: por.eso el Señor ha hecho 
inmortal su nombre. Cubierto con el modesto velo de la humildad, 
pasó su vida en obras de heróica beneficencia; trabajó por su reli- 
glon sin olvidarse, de su pátria; honró á Dios con sus virlades é 
ilustró 4 los hombres con-sus ejemplos; promovió la piedad con su 
constante adhesion á las máximas del Evangelio; y fomentó el bien- 
ostar de lá humanidad con sus incansables servicios; por eso la 
España se gloria de ser su madre: gloria sio comparacion las de- 
más honras que la enaltecen, y los feles publican sus lanros y 
sus triunfos. Si el desea de una gloria vana y de un nombre in- 
mortal agita y trastorna á los hombres, hasta hacerlos olvidarse de 
si mismos. y amprender aquellas acciones temeryrias que admirún 
aturdidos los mortales: ¡amable virtud! tú sola puedes Mebar la 
santa emulacion de los justos; tú sola debes ser el objeto de nuestra 
ambicion, porque tú sola: tienes el privilegio de hacer eterna é in- 
mortallla gloria: de tus héroes. La que dán las conquistas y las ar- 
ciones que el mundo lama grandes, se colipsa con la muerte y se 
desvanece con el tiempo, quedando apónas un rastro de luz seme- 
jante dla débil que deja un. astro cuando se sepulta bajo del hori- 
zonte; la de los justos Vive siempre, y su nombre será eterno. De- 
mostrimoslo con el ejemplo de Domingo; pero ántes imploremos 
los auxilios de la gracia: A, ML, 


El cristianismo necesitaba en el siglo undécimo desarrollar so esen- 
cial santidad, ofreciendo ejemplos capaces de hacerlo respetable 4 
unos, y de despertar en otros el amor hácia sus divinas máximas. 
Ambas cosas llenó cumplidamente, produciendo el varon justo, cuya 
festividad hoy celebramos, destinado 4 ser un modelo de la perfeccion 
cristiana, en quien se verian rótratadas lodas las enslidades que cons- 
titoyen la bondad caracteristica de la Religion santa, que nos trajo del 
Cielo el Salvador del género humano. Por uno de aquellos favores con 
que suele Dios allanar el camino de sus escogidos, recibió con st na- 
cimiento unos padres justos, que caminaban por las leyes y preceplos 
del Señor sin impaciencia ni queja, Cuidados infatígables para darle 

TOM9 1, ES 
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wa educación religiosa, ejemplos domésticos, consejos saludables; 

Mes vivas y prácticos de la virtud, todo estuyo pronto en la 
casa de los palires de Domingo: que, 4urnque pobres en bienes de la 
0 vivian en la virtad, que es la riqueza mis estimable, Tún 
Inezo como pudo adquirir algun conocimiento de los lazos eo que el 
mundo suelo aprisionar á la juventud inexperta, se decide 4 huir de 
él, deseoso de consagrarse al servicio «le Dios enel retiro de la 
soledud. Abandona la casa do sos padres, sole de Villoria, su pueblo, 
y encamínase al monasterio de Valvanera, de la Orden de S. Benito, 
El abad oye las humildes súplicas de Domiago, mas no las admite 
y Domingo queda privado de este. recurso, Con el mismo propósito 
su dirige al monasterio de S. Millán de la Cogulla, y 0s igunlmente 
desatendido, ¿Descontiará del Señor 6 abandonará su resolución de 
viyir muerto y separado del mundo? Viendo que todas las puertas 
se hallan. para él cerradas, todos los cidos sordos ¿sus plegarias, 
$e persone dde que la yoluntad divina, no accede 4 servirse de (Len 
aquel estudo do-sida; y constante sn su propósito de dedicarse al sur 
vicio de Dios separado del mundo, váen busca de un santo ormitaña, 
que hacia vida solitaria y conjemplativa en un bosque cercano al mo- 
mastario de $. Millán, Sal, dichoso solitario, sal 3 recibir 4 este jóven 
fervoroso que el Cielo te envía, pará que le consueles, lo animos y 
fortifiques en sus santas resoluciónes, Sal-4: recibir á este nuevo 
solitario, que arde en descos de despojarse del hombre viejo y yes 
tirse del hombre nuevo. 

Ebermitaño recibe con agrado 4 su huésped, le oyo con: pa 
ciencia y pon gusto, le: habla di desprecio del amundo y dal des. 
apego que debe toner de-óL. le di sublimes instrucciones para 
su vila, y le ofreve su pobre celdilla: para qu quede en ella, 
mi Jole, que él busgará otro sitio en domle continuará su vida soli 
laria. Rehusa Domingo lan generosa oferta; y edificado con aquél 
ejemplo, é instruido con los consejos del virtanso anciano; se les: 
pide de dl, y se cucamina 4 mo sitio fragoso de la Burala. junto dl 
cumino de Santiago. ¡Almas contemplativas! Vosotras, que conockis 
la:perfeccion y el valor dé la contemplación, de la or: 
recugimiento, lo: heróico de la humildad. los ri: 
tinolas y de las vigilias 


sion y el 
ros de las pani- 
vosotras podríais darnos algana idea dela 
vida de Domingo en el retiro, de aquella alla contemplación, de 
aquel espírito enajonado en las cosas del Cielo. que pareco haber 
traslormalo su cuerpo en ua estútua: de a puel silencio, de aquellós 
suspiros, de aquellas rimás, de nuol sustento insípido que ms 


bich parece lo Lomála, para mottilicarse que para sosientar su cuerpo: 
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extenuado con Jas vigilias y el trabajo manual nunca interrum- 
pido; de aquella humildad, de aquellás morlificaciones, que pasman 4 
euúsitos leen la historia de su vida. En los momentos de santo ócio 
que Je proporcionan los ejercicios de la piedad, levanta un humilde 
orálorio 4 la Madre del bello Amor, y una pequeña estancia para su 
habitacion, y planta 4 su rededor una huerta y algunas viñas. Era 
aquel el pazo ordinario de los peregrinos para ár 4 visilar el cuerpo del 
apóstol Santiago, y én el que los malhechores y Iundidos se guarecian 
al abrigo de los bosques para despojar á lo: ros; y Domingo ha 
concebido el proyecto de hacer cómodo, y seguro 11 paso, Y Propor- 
cionar recursos y consuelos 4 los fatigados peregrinos. No trabaj; 
para si, trabaja para ans semejantes, para la sucuidad, para su pábria; 
y no solo para lo presente, sinó tambien parado poryenir. Su pobre 
mansion sirve de dlbergue al viajero, que, entre los horcores de una 
noche oscura y espuntosa, busca un punto en donde calmar sys 
zozobras, y recobrarse del temor que le infundo la soledad en pa- 
rajes desconocidos é jmpraclicables, Bajo su humilde techo halla 
benigas acogula el peregrino desprovisto y-menesteroso, y un asilo 
seguro el infeliz perseguido por los bandidos, que infestan aquellas 
comarcas. No: es extraño, pués. que muchos corriesen 4 roudir 
homenaje 4 la virtud asombrosa de Domingo, y que por dó quiera 
se celebrase su caridad. En mua época casi bárbara, en que la reli- 
glon apénas comprendida, era, sio embargo, un freno bastante 4 
contener el hierro homicida; en unos tiempos, en que una iglesia d 
monasterio eran un asilo, en donde el: feroz espadachia no osaba 
jamás atacar 4 su victima; ¿qué beneficio 00 resultaba 4 la bumo- 
nidad del establecimiento de un ermitorio en aquellas cercanías, en 
donc n más comunes los robos y las sorpresas de gente desal- 
mada? El mundo agradecido busca á Domingo y le reconoce por su 
mediador. 

Cinco anos habian trascurrido desde que nuestro virivoso solitario 
M6 su morada on aquel sitio, en.cuyo tiempo se había ejercitado en 
esas obras piadosas, sin desalender el negocio de su propia sant- 

sn, cuando 0) santo cardenal Gregorio, obispo de Ostia. vino 
ia 4 negocios interesantes, enylado por el Sumo Pontífice Bene- 
y IX. Domingo, impulsado por la cclebridad deuquel célebre 
varon, se propuso buscarle y bacerse-su dJiscipulo. Deseoso de gozar 
de sus ejentplos, Je sigue en todas sus expodiciones apostólicas sia 
separarse ua punto de su lado, ¡Con qué fervor le ayudó en aquellas 
rogativas, panitencias y procesiones públicas, que inslituyó para 
que se enmendasen las costumbres, se uplacase el enojo de Dios, y 
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cesase la ploga de la langosta, que desastaba los campos y tenía en 
consternación á Jos pueblos de Navarra! ¡Con qué gozo de su aling 
le ayudaba en el ministerio de la divina palabra, ya que no era 
capaz de predicarla! Pero ¿qué era su ejemplo, composlura y mo- 
desta, sus palabras y toda su vida, sinó una predicación eficáz y 
continua? Sufre con una rosignacion enteramente cristiana la pérdida 
del santo prelado; y llevado de-su instintivo deseo de servir y: str 
útiba sus prófimos, vuelve 4 entregarse de nuevo 4. aquellos tra- 
bajos que pudieran proporcionar positivas ventajas al hombre y á la 
sociedad. 

Con este objeto se dirige 412 Rioja; y Ajando su asiento en el sitio 
que hoy ocupa la ciudad que lleva su denominacion, comienza área 
lizar-su proyecto. Estaba entónces aquel sítio Jleno de matorrales $ 
bosques, entro cuya espest so pbrigaba el crimen y anidaba de 
asiénto la maldad. Al era frecuente el robo y el asesinato, pues sier= 
do una de las travesias más necesarios para tos trajineros y poregrí- 
nos, apénas podía transitarse sin temor de caer en manos homicidas. 
Domingo, inspirado por su deyocion, edifica, ante todas cosas, una 
pequeña ermita ¡4 nuestra Señora, donde se recoge á orar. Luego 
hace un llamamiento 4 la piedad de los lugares vecinos; les persuade 
de'que el bienestar general reclama una mejora, que afecta diruot- 
menta 4 los: intereses de todool p lo de los arxilios ( 
nos, incendia los hosues, Umpla el terr 
nuas vertientes habían casi natilizado el trá 
ble:en épocas Huvi 
de singular utilidad, que leyó 4 cabo con la más heróica persevaran- 

Los viajeros y peregrinos tienen ya un camino fácil, cómodo y 
seguro; comienzan á edificarso cazas; y el desierto se convierte on un 
pueblo, en una ciudad. No basta gran corazon de Domingo: 
su caridad no podia olvidarse de una cluse de la sociedad, la más nu- 
meérosa por lo comun, Ja más desgraciada. El pobre sin recursos, 

, el huérfano sin arrimo, el anciano, la vinda, 

racta, oenpabón un Ingar distinguido en 

dichados 

de un asilo cómodo.en donde podiesen hallar siquiera aquel consuelo, 
que un corazon ulecrado exporimenta, al encontrar otro Cora200, 
que sabe condolerse de su suerte, Di el Santo principio 4 la obra 
trabaja gon incansable ardor: invita 4 sús convecinos á contribuir 4 
un pensamiento ton generoso; su caridad halla eco por todas partes; 


y con gozo indelinible ye alzarse un vasto hospital, que es 4 un UCI 
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po el alborgue del pobre peregrino, el punto de descanso del fatigado 
caminante, y el refugio de todas las miserias que trabajan 4 la huma- 
rúdad enferma y desvalida. AI Mja su mansion Domingo; y por espa 
cio de sesenta años se ocupa en servir d aquellas tristes victimas del 
dolor, y p orcionarlas todo género de alivio y consuelo, tanto en 
lo temporal como en lo espiritual. 

Nosotros no hallamos inconveni en emprender obras úliles 
cuando nadie se nos opone, cuando son compatibles con nues 
intereses, nuestras comodidades y nuestros gustos; cuando de ellas 
nos resulía alguna utilidad; y tal vez puestro celo y nuesiro caridad 
para con los demás, es el pretexto con que se disimula nuestra am- 
bicion y nuestras miras de interés personal. Las empresas de Donún- 
go tuvieron todas su origen en él amor de Dios v de sus semejantes; 
no tuvo en ellas parte el sórdido interés, que es, por do.cormun, el 
móvil de esa beneficencia filosófica, que en alta yoz proclaman los 
tiempos modernos; noel mezquino deseo de gloria y reputación, que 
se trastuce en los encomiadores die la lantropía de nuestros días; ni 
ninguna de esas miraz terrenales, que desvirtuan todo el mi 
unas obras de suyo buenas y dignas de alabanza; la csridad cristiana 
es ol ímico resorte que dí movimiento las acciones de nuestro San- 
to, Tuyo contradicciones fuertes y enemigos poderosos que: vencer; 
pero el Señor le hizo superior á todos ellos. Foltabale á veces lo ne- 
cesario para continuar: sus Irabajos: recurría á la Virgen santísima, y 
veian los pneblos que sé multiplicaban petian los milagros: Al 
hállaba fuérzos para vencer todas las dificultades y para acallar 4 sus 
enemigos, Un temerario y maligno censurador de las obras de nues. 
tro Santo dijo por burla, que afrecia para trabajar en la obra del 
puente dos toros que tenia eu el monte, 4 condicion de que Domingo 
los trajoso, Lo haré comel favor de Dios, le contestó el Santo. con una 
peradable sonrisa; y efectivamente, fuése al monte. Apénas los Loros 
le vieron, sé acenca omo mansos corderos, los:tomó por las 
astas. unciólos al corro, y trabajaron como si fueran budyes bien do- 
mados. Sufrecontradicciones paritomar las madérasque necesita para 
el hospital; pero el Sánto coge na pequeña hoz, y con ella corta y 
derriba las éncinascobligando vonesto:átodos los contradictores 4 
confesar, que le asiste el podor divino. Alganosde insultan, le mal 
tan. y hosta tienen el atrayimiénto de apedrearle; pero el amor do Dios 
le hacé poderoso contra todos, y con él vence 4-3us enemigos. Ackr- 
case á los que lo maltratan, les habla con li mayor dulzura, y al punto 
les ve rendidos 4: sus piés pidiéndole perdon. Lu destraye un aldeano 
los frutos de 3u huerto introduciendo ea dl sus ovejas; no le contienen 
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las amonestaciones cariñosas para que se abstenga de hacer aquel 
daño en da horedad de los pobres. y sufre del Cielo el castigo de que- 
dar sordo y baldado. Los enfermos y aribulados buscón el remedio 
vel consuelo de sus allieciones en les oraciones de Domingo, y 
raciones de Domingo les obtienen lo que solicitan, De esta suer 
ensalza Dios 4 5u siervo: le hace árbitro y amado de los pueblos, 1 
mido, respetado y reverenciado hasta de sus nismos enemigos, 
Miéntras el Señor huce público y respetable la virtud de Domin- 
go, Este qumenta sús ayunos, sus fervorosas oraciones, sus límos. 
nas y asistenta 4 Jos enfermos. Pronto, decia, pronto he de ser 
presentado al tribunal del Juez supremo, y no quisiera que me e9- 
gñese desprevenido aquella hora: terrib esta consideración in- 
Mamabu: su amor 4 Dios, y nada omita para poder morir con la 
muerte preciosa de los santos, El plazo señalado se acerca; las gentes 
Moran sín consuelo la próxima: pérdida de su padre, de su amparo, 
del que remedia sus males y necesidades; del justo, que atrae sobre 
ellos las bendiciones del Cielo; pero el siervo de Dios recibe los 
Sautos sacramentos con extraordinario fervor, y su alma tranquila 
dej un cuerpo que se 60010 siempre en el servicio de su Señor, y 
pasa 4 la mansion de los santoz 4 recibira corona y el premio de sus 
merecimientos. Enjugad vuestras igrimas, pueblos desconsolalos 
con la muerte de vuestro general bienhechor: está en los Ciolos, y 
desde alli os atiende y oyo vuestras súplicas; (1 Jefen 
hogares; élsurá vuestro abogado y protector, Úon: « ; los pno- 
hilos le invocan, y él les colma de bendiciones: los ficles le aplauden 
y colebran; y la Iglesia española pronuncia su nombre entre los de 
sus más preciosas glorias. Bajo las gugustas bóvedas del templo san 
Lo resonar siglos y siglos,'el melodioso acento de los himnos sagrie 
su memoria, Entre el humo de losinciensos consamidos ante el 
serada de Jos to. subirá al Ciolo fse nombre tan dales y 
simpático para los hijos de una nacion, que, justamente, se envaneco 
de haber sido el suelo foliz que vió: Iwrotar esta Nor preciosa de Jl 
Telesio: A la voz del sacerdote y del levita se unen los acentos de ua 
pueblo qué le venera; y el anciano y eljóven, y la mujer y el niño; 
y el pobre y:0l rico, y todos 4 la vez, ván 1 pitiendo: Domingo, vo 
ubstante su sencillez, sapo santificarse por medio de la práctica de 
las más bellas virtudes: al mismo tiempo que des rrolló una admi 
ráble energía de pensamientos y de acción 4 favor de su siglo, coló 
cándose illa altura de sus necesidades, y dotándole de aquellas 10 
Joras que reclama imperiosamente el bi ar público é individual 


Todo:de Dios y desu pais, consogróse al servicio de ambos objetos; 
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y sin olvidarse de cumplir los deberes de un perfecto cristiano, Jleyan- 
do hasta el horoismo su fidelidad 4 los preceptos del Evangelio, cum- 
plió tombien los deberes de un español amante como el que más de 
Jas glorias desu pátria Por ella sacrificó sn reposo, dedisindose 4 fo- 
mentar en sn seño los trabajos útiles, 4 promoyer obras de palpitante 
necesidad, á crear gérmenes de prosperidad; dando sórá la industria, 
vida 4 las artes. impulso 4 la agricultura, y movimiento 4 cnanio 
podía cedor-en bevelicio de sus compatricios Él proveyó á la sego- 
ridad y comodidad de los viajeros, en una época en que Lodo uspl- 
raba desconlinza y temor; abrió oueyos viós de comunicacion al 
comercio. facititó Tas relaciones entre poblaciones distantes, coh- 
tribuyó á desterrar el er ¿dv disminuir el robo y 4 afianzar la 
propiedad; fundó un establecimiento benéfico, que ha sido despues 
origen de: otros muchos de su clase, delicados al alivio de la hu- 
manidad dolientes leyantó un templo destinado 4 ser más adelanta 
el cimiento de otro mucho más insigne: y algunos edificios, que con 
el tiempo vinieron á constituir parte de una iudad, que perperúa su 
memoria en los fastos de la Iistoria. 

Invoquemos,- hermanos mios. al que lanos bienes operó:en pró 
del hombre y de la sociedad. Conservémos con religioso esmero: sus 
ejemplos. jamás olvidemos sus virtudes. Pongamos en parangón 
nuestra vida con la suya. y hallaromos innumerables faltas que cor- 
rogir y vicios qui enmendar. No. es la caridad la que dirige nuestras 
obras y nos hace acometer nuesiras empresas, sind el interés lerrono, 
las miras del juundo, el deseo de agradar á los hombres, las. pusio- 
nes más repronsibles y detestables. Ordenémoslo todo, y no ten- 
eamos eta mira en nuestras ueciones, en nuestras toreas, en lodo 
cuanto emprendimos; no lengamos como Domingo otra mira ni deseo. 
que.el honrar Dios y hacer len á nuéstro prójimo; y el Señor biude- 
cirá nuestros trabajos, nos serán gustosas nuestras tareas, y nuestro 
Sinto se complucerá desde el Cielo on pedir 4 Dios sus lundiciones 
para nosotras. 

Rogai, glorioso Santo, rogad incesantemente al Señor de las mi- 
sevicordias. para que nos dé la gracia de imitar vuestros ejemplos; 
sua vuestra conducta Ju regla de la nuestra, para que honremos 4 
Dios con muestras virtodes, é ibustremos á los hombres con nuestros 
ejemplos: promovamos la piedad con nuestra constante adhesjon 4 
las máximas dol wolio. y fomentemos el bienestar del prójimo 
con nuestros servicios, y du este modo seamos como vos felicos 0n 
el tiempo y en la eternidad. 
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DE SANTO DOMINGO DE GUZMAN, 


Nie erat biserna arden es locos 
Él era una antoroha que ardía y bellluba 
(dodNx: y, 35) 


Si hay tiempo. hermanos mios, de trabajos y humillaciones para la 
Esposa. de Jesucristo, que profundamente amargan el corazon del 
fiel cristiano, lo hay tambien sin duda para ella misma de alivio y pi 
solzamiento, que calma los sobresaltos del peoho oprimido de los 
buenos seguidores de su santisima ley. En cualquiera. parte que 
abramos los anales que contienen sus hechos, alll encontraremos 
marcalla econ Loda evidencia esa verdad consoladora, que (ué siempre 
el apoyo y sostón de la esperanza de los justos y santos. Son en ver 
dad inapeables los juicios del Eterno, y 4 nadie es dado penetrar la 
profamdidad de sus arcanos; sin embargo, en esta economia de su 
adorable providencia, en vez de su hija predilecta descubrimos la 
omnipotencia de su brazo, y toa la vehémencia de sí amor. Lágti 
mas de ternura arranea por cierto del corazon piadoso el ver 4 est 
misma mano de Dios, como. en medio de las angustias y tormentas 
de su Esposa, variñosemente la halaga y acaricia. ¡Qué gracias tan 
singulares no lo dispensa enlóncis! ¡qué inmensos favores no der 
ráma en su seno oprimido! Léjos de nosotros los cuadros sombrios 
y negros colores, con que algunos y antes é implos az 
querido mancillar la gloria y hermosura Ue esta paloma sin mal 
cilla, Ella nada en gire de triunfo sobre las aguas del diluyio, y sE 
burla delas ruinas y destrozos que cón su impetuosa inundación 
habian causado. Nó, jamás sucumbirá, porque el Salvador, que la ha 
engendrado con su sangre, ha impreso en ella el sello del triunfo Y 
dela victoria. Ási es, que tan pronto notamos vá 4 oscirecers? 
algun tanto, el Señor, €n su misericordia, hace luego aparet bra 
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ella astros brillantisimos, que recuerden 4 los mortales su solidez, 
su pureza, su gloría y su majestad. 

¡Con qué placer, pues, hermanos mios, voy:4: señalaros eo: este 
día 4 uno de estos astros de primera magnitud y extraordinario es- 
plendon! Pero confieso francamente, que no esudado á mi losco pín- 
cel'ni siquiera bosquejar tanta eleyación, tanta grandiosidad y bolleza 
como $4 reunen y admiran en Sto. Domingo de Guamán. Solo puedo 
deciros, que la Europa entera ha fijado en él su atencion; que el 
Vaticano le ha juzgado diguo de sus alabanzas y alla protección; que 
los monarcas se han hecho un deber en honrarle; que el episcopulo 
le ha llamado 4 las funciones de su ministerio; que los sábios y ora- 
dores elocuentes le han tributado sus encomios y elogios; y que la 
sociedad entera de los fieles le ha respotado como á una cotumna de 
su fé y valiente defensor de la verdad del Evangelio. ¿Gómo, pies, no 
admiramos, de que los pueblos y cindados corriesen en pós del suave 
olor que despodian sus vestidos de virtud y santidad, y Jovanfasen 
sus manos al Cielo on ademán de agradecidos por dón tan precioso 
como les había dispensado? Y es, que en santo Domingo velan un 
vaso de eleccion, enol que se derramaban los. exquisitos licores del 
amor y misericordias del Señor: un genio bondadoso, que á dó 
quiera que volaba, allk corrian raudales de felicidad y bienandanza; 
un laumatargo poderoso, que mandaba 4 los elementos, 4. la muerte, 
al Infierno mismo; y enfin; velan en Domingo de Guzmán un sol 
hermoso, an astro brillante, una resplandeciente estrella, que con los 
resplandores desu virtud y los rayos de su palabra iluminaba y 
ubrasaba sus almas. (Oh! quiéra Dios. que estas últimas palabras, 
que deben formar el asunto de mi elogio, 6 hagan comprender toda 
la eleyacion de grandeza 4 quo fué sublimado este Benjamin amado 
del Solvalor Jesús! Pidamos esta gracia por intercesión de la Vir- 

ma, ML 


Conveugamos. hermanos mios, que de entro los diversos. d 
4 que ul hombre es lamado por la divina Providencia, el más hono- 
rifico y brillante es, el quese divige:4 iluminar y rectificar el cora- 
zon desus semejantes; puesto que, 4 más de ser ana prueba bien 
positiva de la suma confianza que de él hace Dios, 4 nada ménos se 
dirigs que ú renovar la imágen hermosa de la creación, que con tan» 
to osmero imprimieron en muestras almas sus manos divinas. El 
mismo Salvador, luego que hizo pública su mision enla Judea, 
anunció claramente este encargo que su divino Padre lo habia con- 
fiado; pues dijo, que había venido para reunir d los ovejas de Israel 
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(que se habian dispersado, consolidar lo que estaba quebrado, dar 
vidual que no la tenía, y al que la tenía dirsela'en más abundancia 
puesto. que El era luz, verdad y camino. Cuando quiso tambien] 
mismo Jesús, dar á Jas turbas un testimonio claro de cuan aprecia. 
ble Je era la persona de su Prectrsor, aludió á este ministerio 49 
guslo, Vamóndole antorcha que abrasa y brilla; y voz, asimismo, 
que resonando en el desiorto. preparaba de esta manera los caminos 
del Señor. ¡Cuán eleyado, pues, y shblime, delle de sep este destino, 
qu estra de él revestido el Salvador del mundo, y de ¿le 
sirvo como motivo de alabanza! 

Pero bien pronto, hermarjos mios, vá 3 entrar Domingo en tan her 
mos4 y brillante carrera. ¡Con enánta pompaanuncia el Cielo st lle 
mamiento! ¿Cuándo se ha pronunciado de un modo más claro y ler 
minante? Hecordad, si os place, los felices anuncios con que tuvo d 
bien revelarnos la entrada en el mondo de otros ilustres personajes; 
solo eu Domingo de Guzmán: observareis un interés particular. una 
cuidadosa solicitud, que se toma el Cielo en añadir maravillas 4 mee 
ravillas, para que en ningun tiempo equivoquemos la inportanié 
mision 4 que Dios le ha destinado. No dejan lugar para dudarlo tr 
soles, que se aparecen y brillan en el fNermamento; un cachorro. qua 


tiene ensu boca ana haclía encendida; un eujombre de abejas, que 


fabrican en sus Jábios an panal; un santo abad, que anuncia del 
cosas granles y extraordinarias; un venerable sacerdote. que profe 
tiza desde el altar la sald de Israel; y una estrolla: Juminosa en 9n 
frente, que deslumbra con sus resplandoros, Pregunta) ahora, ¿qué 
linaje de predileccion es é que el Cielo explica con tun ruidosos 
proligios? Y preguntad tambien, ¿4 qué viene ese ograciado niño, 
que forma ya las delicias del Señor, y el centro 4 06 se dirigen ls 
lineas de su:umor divino? ¡OM! ¡y cómo oye vu en el vientra mismo 
de su madre la dulce yoz de su 2mado quede ama! ¡cómo le obra 
su corazón para recogar el rocio de su gracia! 

Yo dejo, hermanos mios, d vuestra consideracion, si hajo tun folk 
ces auspicios iesempeñará Domingo con severa exactitud, la misioó 
tan dificil y trabajosa que el Ciolo ¿raba de encargáarle con prodi- 
¿dos tan estapendos. Pere Domingo es el varon dichoso, que ha sido 
cortado 4 medida del. corazon de Dios, y sus bendiciones oolostiales 
le: rodean ya eu la cuna 0 que se: mece, y le soguirán hasta; la 10m 
ha en que se sopulte. Contempladio en su infun 


lu rehusar en ciertas 
dias la leche de su madre, postrarso enla «lura tierra para morlifi- 


Car su cuerpecito, y Dirigir sus tiernas manos al Cielo; en donde ee 
taba Ya su tesoro; pues reconoced en estos esfuerzos de su leryor 
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infantil las: primeras materias que preparan Tas manos del Señor 
pura el pábilo de esta antorcha, que debe anunciar la gloria desu 
nombre hasta Jas extromidades más remotas del universo. Desde es- 
tos momentos impulsa Dios fuertemente sn corazon, y la univursi- 
dai de Palencia es la: primera que goza del suave resplandor de esa 
antorcha, (ue para su ventura ¡y felicidad ha conducido la Proyi- 
dencia 4 sus claustros. Dia memorable, en que la ciencia rá: luego 
heemanada con la virtwd, las fareas: literarias con los ejercicios de 
piedad. el deseo de saber:con los sentimientos de moderación y So- 
briedad, las controversias profundas con el espirita de humildad; en 
una palabra, on este día cólebre. se ve brillar á la par en los jóvenes 
escolares la aplicación y recogimiento, la modestia ycoracion, la suje- 
cion de los sentidos. y el total onfrenamiento Je los delcites y place- 
res de la carne. Pero. tan repentina mudanza la atribuyen los súbios 
maestros de aquella universidad. 4 los vesplandores que despide de 
si la stitorcha brillante de virtod $ santidad de su. querido discipulo 
Domingo de Guzmán. Al paso que descabren en él un ingenio vivo, 
un entendimiento claro. una: penetración profunda. observan en el 
todos los cáracteres de nun santidad elevada; un trato y comuni 
cion intima con su Señor y Dios; una abstracción entera de todas las 
erimuras; una mortificacioón confía. de su: cuerpo; un fendo de 
verdadera y sólida piedad; un amor sincero 4 Ja religion; una 
dulzura y amabilidad que encántan; y en su rostro las facciones 
de un ángel absorto siempre en la contemplación desu Criador. 
j ran aquellos sábios maestros, que el adelanto en las cicn- 
á prop on dle los progresosque se hacen en el camino 
de Ja vivtol; y ahi Gan el manantial de los vastos conocimientos 
5, dle Ja intoli- 
gencia/profunda de Jas Escrituras divinas, del conocimiento exaclo 
delos Conciitos y Panlres; dela erudicion extensa de todos los rulos 
de disciplina; y en fin, de ¿aquel tesoro otablo de ciencia, del 
cual, para valerme de las expresiones de Jesncrisio, sacaba siempre 
Domingo noticias nuevas y peregrinas. ¡Cuán prouto le salodan coo 
él titulo de maestro y de doctor! ¡Cómo ss congratulan al ver 4-.esta 
luz despodir desde la silla de sus cátedras su ardor Y resplan- 
dore 
No'es mi ánimo, hermanos mios, individualizar por menor lodos 
los y y lantez del culo y fervor de nuestro húroe en cualquie- 
ro parte que fije sus piés, Mi memoria se confanditia. y, además, es 
casi imposible en un panegirico poder compendiar aún los princi- 
pales, Pero'es Lan rápido y luminoso el enrso que sigue esto astro, 
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quesin dar lugar al desranso, Mamo luego nuestra alencion 4 hemús. 
ferios nuevos, endonde brilla con más majestad. Preparaos luego 4 
ver resplandecer su santidad en el vencrable cabildo de la santa ¡glo 
sia de Osma. ¡Cómo cambia al momento de aspeuto este cuerpo res 
petable! ¡Qué modelo tan acabado de perfeccion yen los canónigos 
sentarse á su lado! No es yaun víador en la tierra, es, sí, un cluda 
dano del Cielo con quien conversan y tratan. ¿Qué rio de elocusuda 
cuando les platicaba como su superior! ¿Qué spiritu. eclesiástico 
cuando le trataban como 4 su arcodiano! ¿No es verdad, dirian, qué 
solo al verle se comnueve nuestro corazon? ¿que al oirle sentimos 

as dela e 

es este. que 

asi se presenta al altar como un ángel con 
“sobre su cobeza un globo de fuezo, sims 
bolo del Espiritu Santo. y que la Virgon santísima lo sirve de mie 
nistro en el inernento sacrificio? ¿Qué anacoreta es este, qué Mi 
como, ni duerme. y deszarra 3us carnes con sangrientas disciplimi 
¿Qué Benjamín es este, que asi Irueca su corazon con el de si atu 
do, y le dá tiernos $2 Su obispo entónicas corre 4. estrachane 
contra su pecho, derrama sobre su-sano lgrimas de ternura, y le dh 
el ósculo de paz; uu gozo paro baña el alma del prelado: y miéntras 
se dí el parabien 4 s] mismo por haber atraido á su iglesia esta anlor 


sarerdole es e 
seis alas, que des 


cha brillante, concibo las más lisonjeras esperanzas de que, Muy ir 
breve, el mundo todo será duminado con sus resplandores. 

El Cielo otra vez, hermanos míos, dá 4 entender ese prodigios 
acontecimiénto y esa trasformacion maravillosa, que mudará toda la 


faz de la tierra. No amente, cundo se trata de consalls 
dar la misión de su embajador. Yo veo á un sacerdote, que, desde 
altar, le proclama por el reparador de la Iglesia; 4 Monorio 1, qué 
le yo sostener con sas hombros la iglesia de Latrán que vá 4 desplo* 
marse: la Virgon Maria, que se opone para detener el impetude 
tres lanzas que su Hijo divino tiene en sus manos para descarzards 
sobre los pecadores: á $, Pero, que entregándole un libro le dicat 
anda y predica, que para esto eros elegido; y Sta. Catalina de Sen 
4 quien revela Dios, que si envió dsu Hijo para Redentor del mundo; 
ha destinado 4 Domingo para repararle. Desde estos momunios 4 
nadio resiste 4 lu fuerza de sus palabras val fuego de su caridad: 
Como torrente impátusso todo lo arrastra y lleva en pós de sl GHE 
cía, las Castillas, Tolosa en Franc Pero aqui fijad, hermanós 
mios, vuestra atención, como ul glorioso teatro de su celo é Wustres 
hazañas. Bien presto el negro horizonte, que cubre dá esa úl 
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ciudad; se desplegará 4 la presencia de esta Inz, que arroja sus tínic- 
blas al abismo de donde han salido Entre tanto. considerad las pe- 
sadumbres y traliajos que le aguardan, las atroces calumnias y malos 
tratamientos que le esperan, el cansancio y fatiga que oprimirán 4 
sus miembros desfallecidos ya con Jas vigilias y penitencia, Pero Do- 
mingo es una antorcha, que cuanto más se agiln, más resplandor 
arroja. A pesar do los esfuerzos y congtos de los herejes para desácre- 
ditarle, apónas pone los piés en Tolosa, que $us campañas dán seña- 
les de alegria y regocijo; el Ciclo y Ja liorra se conmueven al publi- 
car el santisimo Rosario; una imágen de la Virgen levanta un brazo 
en ademán de venganza. y luego Je baja por las siplicas de st stor- 
vo; y la horrible tempestad se calma al instante que Domingo inter- 
pone su intercesión. No tarda esta luz brillante en coger los frutos de 
su benéfica infueucía. Su resplandor hiere á su huéspeda, y al mo- 
mento se convierte; un guía falso le precipita en barrancos, y lu 
postrado 4 sus piés abjura: el error; dos señoras respetables, desvii- 
das de la fé verdadera, al instante la abrazan; cuarenta y tres piratas 
imploran en seguida su perdon; y tres mil albigenses ponen 6n las ma- 
nos de Domingo la palma del triunfo. 

Pero ¡ah! ¡y qué amargos recuerdos han excitado co mi memoria 
estás últimas palabras! Me recuerdan á una secta impia, que se bmr- 
la de Dios y de los hombros. No hay extravaguneia «que no adopte; 
no tíay delito que no santifique; no hay aksurdo que no apruebe; no 
hay torpeza que no: cohonesto. La sublevacion 6 independencia la 
mira como un deber, la sumision y vasallaje como un erimen. y al 
poder y autoridad como tiranía. Revolyed cuanto se ha dicho en to- 
dos los siglos de imiplo y obsceno, de licencioso y sacrilego, de alre- 
vido y mordaz; ya contra Dios y su Cristo, ya contra la Tylesía y sus 
miembros, ya contra el supremo pastor y obispos, ya contra la Vir- 
gen y los santos, y ya coutra la religion y sus dogmas; y todo lo ve- 
rejz reunido: en los secuyees de esa secta infame, mónstruos que el 
Infierno/én su furor vomitó para asolar 4 toda la lierra y despeda- 
Zárla entre sus garras. Pero ¿qué vale el error. y mentira contra la luz 
y verdad? ¿qué pande el impio, que al instante pasa, Contra el poder 
de Dios. queno acaba jamás? Domingo es el que se presenta en 
el campo de batalla para derribar aquella bestia feroz, y lo consigne. 
Porque ¿cuando, acaso, las tinieblas no han sido vencidas por los rá- 
yos del sol? Este humilde David, armado solo-de sn fé y confianza, 
¿orta la cabeza al infame Goliat, que osaba insultar á las filas de l5- 
raol, Para eso ¡qué lágrimas no derramada, qué vigillss no prolonga- 
ba, qué penitencias no multiplicaba, y qué súplicas no interponia! ¡Oh 
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Dios mio, Salvador de los hombres! ¿Porqué no os acorduis 
de vuestra sangre y de vuestras mi: las? Desnasiudo tistapo dá, 
Señor, que mónstruos horrendos devastan vuestra heródad, lany0g 
tas hambricutas deyoran vuestra viña, y Jobos mulignos despedazan 
vuestras 5. ¿Por qué no-os levantais y no los confundis? (Dg 
¡Y cómo viérais entónces 4 Domingo arrostrar peligros, allanar dife 
cúllades y vencer obstáculos! ¡Cómo le viérais mandar 4 los elumen. 
los, cautivar los corazones y sajetar á su arhitrio la naturaleza toda! 
¡Cómo lo viérals animar á los legados de Su Santidad. enfer izatlos 
£n su empresa y alentarlos en sus trabajos! ¡Cómo le viérals entóncas 
ocupado en instruir, enseñar y exhortar; en sostener largas dispulss 
ñ SUS OISUNZOS, y en entrar de nuevo en repetidas conferencias; y 
we sobre ellos desde el púlpito tos rayos de su predicación! ¡Cómo 

le viérais obrar aquel estupendo milagro, arrojando al fuego un Ub 
de sufé. que las lamas respeten; fundar un monasterio para virgates, 
en que la perfeccion evangélica se establece. y derramar en todas. par 
tes ol alivio y 4) sustento que apartan los piligros, que acochánal pu 
dor y ¿la fidelidad! ¡Cómo le viérais ceñir la espada al condede Monk 
forl, infundirle en su pecho con el'soplo de su aliento ol esfuirzo gós 
neruso delos Macabeos, y coronarle con los laureles de la victoria 
cuando aquella famosa halalla, 241 que vn puñado de gentes venid 4 
cien mil combatientes, dejando en el campo veinte mil cadáveres 
¡Cómo le-vidrais entonar por las plazas y valles 6l cántico suave dl 
santisimo Rosario de la Virgen inmaculada, llevar en triunfo su dm 
gen, ¿infundir en todas partes el afecto y devoción quese menu 
¡Cómo le viérais..... Pero, 41 An, hermanos mios, Domingo vence, li 
herejía se va aniquilando, eb oprobio y vergionza cubre 4 los ene 
gos de la fá, la religion: y piedad recobran sus de 
plandores dol.eelo y santidad «le muestro héroe añaden 4 la Iglesia 
útro de los más bellos trofeoz que engoblecen 3u histo; 
Pero estos resplandores, hermanos mios, no so e 12, No LOU: 
eluyun aquí, La celebridad y nombradiz que tan usires proezas. me 
quirieronal nombre de Domiuyo, hicieron vólar su fama dolros e 
blos y naciones, y lo preparan nuevos testros de gloria y esplendoj: 
Aín hay pecadores que convéstir, an hay ienorantes que instru Y 
hay sibios que ilustrar; aún hay just e enfervorizar, adn 17 
santos (ue formar, y aún bay que obrar prodigios. Yo me ¿450mbx0 
de tanto esplendor y brillantez.con que resplandeco Domingo un ES 
paña y Francia, en Talia y Alemania; y 6n muchisimos pueblos y 
provincias de toda la Europa. Yo 1030 si lo podré seguir, cenando el 


sola la Lombardia convierte á cieo mil pecadores: cuando ea 165 pr 


hos, y los res 
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Jaciós de los reyes y casas de los grande ica con sus ejemplos 
é instruccion; cuando en Alómaniá calma sediciones sangrientas; 
cuando en Roma obra la famosa resurrección de tres célebres difun- 
tos; euanilo en el concilio de Latrán lo osonchan los Padres como á 
oráculo; cuando en el Vaticano explica 4: an concurso mameroso las 
sagradas Escrituras, merecióndole el titulo honroso de primer Maes- 
tro del Saoro palacio: y cuando, finalmente. establece en todas partes 
va que predica, el reino y el imperio de Jesucristo; Hazañas ilustres, 
esombrosas proezas, con cayo bosquejo me prometo algun tanto ha- 
beros manifostado los rosplandores de esta ¡mtorcha brillante, que el 
Cielo, en su misericandía, nos concodió para consuelo de la Iglesia y 
lustre de su nombre. Bicn puedo exclamar aqui: ¡0h faego! ¡oh ca- 
ridad! ¡ol luz? ¡oh resplamlor! ¡onántas sombras habeis disipado! 
jenántos bienes habeis producido! Los bronees y mármoles perpe- 
tuarán vuestra memoria, y una generacion numerosa de celosos levi- 
tas. os mantendrán inextínguibles hasta el in del mundo. 

Hé aqui, pues, hermanos míos, cuan sencillamente hemos venido 
á parar'en el periodo más brillante del curso luminoso de este astro. 
de esta antorcha y estrella respkumeriente. De € hablo, oh Religion 
dominicana, obra maóstra de las manos de tu santo fundador, y es- 
pejo, desde donde reflejan sus rayos y resplandores pary gtrger á 10- 
das las nociones del oniverso. ¡Cuántos naciones idólatros has ¡lus 
trado, cuántos pueblos bárbaros has civilizado, cuántos incrédulos 
has convencido, cuántas implos y apóstalas has reducido, y enántos 
obstinados has santificado! Brillas en los academias y universidades, 
2n.las ciledras y púlpitos; en las có y palacios delos reyes; en 
las sillas pontificales, y bajo eL Sóllo del Vaticano. ¿Qué trofeos pen- 
den de las paredes de los templos, que tus manos no los hayan alli 
solgado? ¿Qué acontecimientos sinenlares han acaecido para gloria 
dela Iglesia, en que bú no hayas figurado? ¿Qué conquistas espiri- 
tuales hon pumentado sus dominios, 09 que tú no hayas tenido parte? 
Asu primera Silla has dado cuatro sumos Pontifices: á su sacro Co- 
Ingio setenta y euglro cardenales; y das santas ielestas un sin mímero 
de patriarcas, arzobispos y abispo 
cientos noventa santos; en sus martirologios q ejército innumerable 


sus altares his colocado tres- 


de mártires; y en sus clanstros una tofinidad de esclaregidos varones 
y virgenes cólebres. ¿Para qué nombrar entre estos 45. Vicente For- 

amonilo de Peñafort, Pedro de Verona, Francisco de Posadas, 
Luis Beltrán y Catalina de Sena; y entre los ocho mil escritores que 
Dán ilustrado todos los ramos del saber, 41os Mumactús, á los Orsis 
á los Gottis, y otros mil, que pudiera citar para tu gloria, cuando, en 


560 PANEGÍRICO 1:DE SANTO DOMINGO DE GUZMÁN. 


mi concepto, en solo Santo Tomás de Aquino están cifrados todos lus 
elogios y todas tus grandezas? ¡Qué brillante tan hermoso engastó 
Dios en tu corona! ¡Qué dádiva lan rica y preciosa puso el Señor en 
tus martos! Él es el baluario de la Iglesia, el defensor de sus dogmas; 
el sostenedor de sus derechos, el propugnador de su sana moral, y 
ol martillo que aplasta la cabeza á los filósofos y herejes. Por dl ha 
blan los sumos Pontifices; por-él definen los concilios; por Él se ex 
plican los teólogos; por él enseñan las universidades; por él se in 
truye en los colegios; y por él se levantan en todas partes preciosos 
monumentos á la piedad y al saber. Sol es que ilumina, estrella que 
dirige, y fuego que 2brasa. 

Tuya es la gloria ¡oh mi querido Domingo! Estos tus resplandores 
han formado ese numeroso pueblo de santos. Con ellos ilustra mues 
trás almas; desprende nuestros corazones de los bienes tortenas, y 
encióndelos con el fuego del amor divino. Nada nos agrado más que 
Jesús; nada más anhelemos que Jesús; nada más amenos que ¿Je 
sús. De esta. manera, nuestra conducta será parecida á la tuya $ 4 las 
máximas del Evangelio: prometiéndonos entúnces gozar en compañia 
tuya del sumo Bien por siglos eternos, Amén. 


PANEGÍRICO 11 
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Dominus Wait: donó 
dobis praspon atun 
El Señor derramará 41 benigullad, y 
nuestra tierra product 
¡PEALM, Lixalv, v, 18) 


La Iglesia. esta columna y firmamento: de la verdad, esposa del 
Corderoinmaculado, plantada 4 costa de su preciosa sangre dirigida 
siempre por su divino Espiritu, ha padecido desde su al 
más duras persecuciones Pero el Señor, que desde luego la: prome- 
tió su asistencia hostá el fin de los siglos, y que las puertas ú potes- 
tades del Inferno jamás prevalecerán contra ella, usando desu De- 
nignidad, y en complimiento de su divina palabra, ha suscitado en 
ella en todos tiempos ministros celosos de su honor y glori, que la 
instruvan eu <u doctrina, que la deficadan de sus enemigos, Impug- 
nando sus errores con celo y pecho apostólico, hasta morir por la 

d y por la justicia en caso necesario, 

o el Redentordel mundo jamás ha perdido de vista la salud de 
su rebaño, ha proveido siempre 4 las neresillades de la Iglosia, do- 
tándola de ininistros capaces de sostenerla en las má: las perse- 
cuciones y deshechas borrascas. En los siglos primitivos suscitó en 
su defensa á los Policarpos, Ignacios, Justinianos, Trencos, Aristi- 
les, Arnobios y Cuadratos contra los guósticos ó iluminados, contra 
los erinitas y marcionistas, contra Manes y-sus secuaces. Conlra 
Arrio y su gavilla envió 4 S, Atanasio, 4S ¿usebio Vercelense, al 
Nazianseno, 4:S. Nicolás de Bari, y muchos otros defensores de la 
divioidad de Jesucristo y de su consustancialidad con el Padre celes- 
tial. Contra la pluma sacrilega del apóstata Juliano consagró la de 
S, Cirilo Alejandrino, que rebatió y confundió todas sus blasfemias 
contra el supremo Legislador y su augusta religion. Contra los do- 
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matistas y el hipócrita Polagio, suscitó el Señor. 2 otros muchos 
Padres súbios y santos, 4-5. Agustin, principalmente, quien les hizo 
confesar sus exrores, é ilostró hasta la evidencia la doctrina de la 
lulosia 
jo elmismo plan de Proyidencia vemos en todos los si 
el gran Padre de familias ha enviado obreros á su viña 4 reo 
frutos de vida eterna; y entre ellos, á principios del X111, al cólobr: 
, Domingo Je Guzmán, cuya memoria hoy celebramos. Como Je- 
, ántes de morir, pidió 4 su eterno Padre hombres llenos de 
su divino espíritu. enriquecidos de sus dones y sabiduria, pary 
quesocorriesená la Iglesia en las urgentes necesidades que debi 
padecer en la sucesion de los siglos, la vigilante carid sto Pas 
Lor universal hizo ver en espirita 4 Domingo, los males (me ca. sas 
ias alíigrian á su fierna Esposa. Lo hizo ver, de una parte, la igio- 
rancia de los ministros del santuario y la corrupción de loz malos 
cristianos: de otra. la multitud y furor de los herejes albige 
adormecimiento del mayor número de Jos fisles, miéntras. que 
hombre enemigo sembraba 4 manos llenos la ciz entro el buen 
trigo. El ministerio de la palabra estaba casi abandonado; divididos 
entre silos principes cristianos, en graye perjuicio de la piedad y dé 
sus estados 
En tan críticas cirounstancias suscitó Dios el celo de Domingo de 
Guzmia, y do envió al mundo 4 sostener la fé. con su divina palabra, 
consu ejemplo 4 fuerza de milagros; á disipar numerosos ejérdi- 
tos de herejes, que rasgaban con sus errores la túnica inconsútil de 
cristo, y. 4 manera de crueles viboreznos, despedazuban las en- 
teañas desu pladosa madre la Iglesia, A contener este torrente de 
iniquidades envía Dios 4 Domingo, y él cumple exactamente consu 
encargo. Iosensiblemente os ha anunciado la materia de su elogio 
que para mayor claridad divido.en-dos reflexiones. Ln la primera, 05 
mostraré su mision extraordinaria en defensa de la,religion de Jesu» 


viste en la segunda. os haré ver la fidelidad con que torréspon- 
dió 4 tan alto ministerio. Pidamos las luces del Espirita Santo. por 
mudio de la podevosa intercesión de la Virgen santisima. A. M. 


Cuando Dios, para acreditar su omnipotencia y sus inexcrutables 
designios, ha querido de tiempo en tiempo socorrer las necesidades 
de su pueblo y enjugar las lágrimas de su afigida esposa la Iglesia; 
coando ha querido [ormar grandes establecimientos en apoyo desu 
religion y en defensa de sus impreseriptibles derechos; cuando ha 
querido avivar su fó, renovar su eplto y erigir trofeos 4 su honor y 
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eloria sobre la ruina de sus enemigos; entónces, con adorable pro» 
videncia. ha enviado hombres extruordinarios, que sirvan de m8- 
trumónto para la ejecucion de sus designios. Si tendemos la vista 
sobre la historia ¿Je nuestra religion, haltaremos qne la ley judáica y 
la libertad de Israel, oprimido por la esclavitud de Egipto, está todo 
apoyado sobre li mision extraordinaria de Moisés, y que los profetas 
fueron los órganos que manifestaron las promesas 6 castigos 1 
habian de participar. y, d veces, los ejenutores de los decretos infali- 
hles del Señor. La ley evangólica, asimismo, está fundada sobre la 1ui- 
sion confiada á Jesucristo v 4 los apóstoles de oyangelizar el reino de 
Dios. Estas son, propiamente, lás dos misiones extraordinarias y dá 
pitales, ¿de las cuales han dimanado todas las demás, Moisés, de ór- 
den de Diox, dió: 4 xu hermano Asron la uncion del sacerdocio judái- 
00, que se conservó eu su familia; y Jesucristo, confiriendo el sacer- 
dotio'4 sus apóstoles, les comunicó el poder de enviar 4 otros en lo 
sudtsivo, así como ellos habian sido. enviados por Jesucristo. En la 
ley de Moisés, y por su muerte, suscitó el Señor caudillos y profetas; 
aquéllos para gobernar su pueblo, y éstos para anunciar sus volun- 
tades. Del mismo modo en la doy de gracia, el Custodio de Israel, que 
vela sin cosar. sobre s11 Iglesia, ha. suscitado de liempo en tiempo 
hombres, que sin variar el órden de la misiov lozltima dle sus após- 
toles y discípulos, se han presentado en el tentro del gron mundo 
como enviados extraordinarios, para anunciar su reino y socorrer 4 
la Iglesia. Con este designio envió 4 Domingo de Guzmán, e 
dole reparase: la predicación evangélica, Mision verdaleramente ex- 
truordinaria y árdua. Reflexionemos brevemente sobre los motivos 
«ue la causaron y las cualidades del sugeto enviudo 

Las obras de Dios siempre fueron perfectas; asi, cuando ha envia- 
do al mundo varones apostólicos ha sido por motivos urgentes, 
con el du de abrir los resortes de su misericordia, Y ya de sagar y 
acopiar preciosos frutos de vida eteron. «Antes de enviar 4 Moisés, 
como reflexiona un. sábio, esperó «que su pueblo oprimido bajo el 
yugo de Fúraon alzira el grito de su aficeion hasta su trono. Su 
providencia entónces se sirvió de la crueldad de este ray bárbaro, 
para que educase eu su corte al libertador de Israel. Para onviará 
Elias esperó, 4 que inmolados sus sacerdotes por laimpla Jezabel, 
quedase sin sacrificio sa Templo, y que los sacrilegos altares erigi- 
dos al idolo Baal le robáran Jos verdaderos adoradores en Israel. 
Para enviar al Mesias esperó 4 que Loda la tierra ostuvieso envuelta 
en las espesas tininblas de la idolatría, y queen el solo lugar del 
universo:en que su nombre era reconocido, estuviese corcompida la 
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pureza de su legítimo culto por las supersticiones de un judaism 
carnal del todo y terreno.» En semejantes circunstancias, Dios, 
sabe proporcionar los remedios á las llagas como médico omnij 
tente, para corar las que afligión i su esposa la Iglesia, entre otros 
facultativos, envió para su consuelo 4 Domingo de Guzmán. La tú- 
nica de esta esposa sin mancha estaba 3 la sazon desgarrada por el 
fatal pr wo de la herejía do los albigenses, que había inficionado 
con sus frrores una gran parte de Jos reinos cristianos. Sabemos 
además por la historia de su siglo, que los reyes cristianos estaban 
entr divididos por sangrientas guerras, n0 ménos funestas á la 
piedad que 4 sus Estados. El ministerio de la palabra de Dios, este 
medio eficáz para sostener la religion, y como una especi de dique 
contra el torrente de la impiedad, yacia en gran parte interrumpilo 
«dio de estos males, entre otros mu 
wipalmente en aquella época, 4 Do- 
y dire como 
Santo. Con él motivo de acompañar á so tio el obispo de Usma, que 
a 03 Francia en calidad de embajador para tralar una álianza en- 
yyuel soberano y el do España, pasó Domingo á Paris, donde 
acabó de informarse de los estragos que la herejía causaba en todas 
partes; y devorado dle celo por la casu de Dios, marchó 4 Roma con 
pasos de gigante: y j * 4 Inocencio MI, le pidió auxilios 
para atajar los progresos de aquel mónstruo, que, turbando la paz de 
lesia, habia encendido el fuego de una ; infernal cn casitoda 
¿uropa. Estimulado ol sumo Pontífice del celo de «ste varon 
tólico, y conocilas sus virtudes, nombró'4 Domingo por su e- 
a vorto del rey Cristianisimo, solicitando de este poderós0 
principe, que se opusiera al errorsostenido, y triunfante, principal- 
mente en $us dominios, por más de cien mil hombres armados en 
su defensa. 

Hé ahi uns mision extraordinaria cometida 4 Domingo de parte de 
los hombres; pero lo fué gún más por parte de la Providencia. Cuan- 
lo Dios su esos ministros de sus voluntades, no descobre á ve- 
ces todos los designios que se propone abrar por ministerio de ellos. 
A primera vista nos parecerá, que eligió 4 Moisés con-el fin solo de 
librar 4 su pueblo de la esclavitud de Egipto y traerlo. ¿4 la tierra de 
Canoán. prometida 4-sus padres; pero si profundizamos el fondo 
de estos hechos hallaremós, que se sirvió el Señor del ministerio 
de este santo legislador, principalmente, para abrirlos un camino 
milogroso para la tierra prometida; instrayeado enuna sola 4 todas 
las naciones en la necesidad de observar unos preceptos, sia los cua- 
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lea:es imposible entrar 4 poseer la verdadera tierra de promision, 
que es el Ciulo, Hablo de los mandamientos promnlgados sobre el 
monte Sinai, y grabados sobr» tablas de pies por el mismo Dios. 
Hallaremos además, que en las ceremontas, sacrilicios y oblaciones 
que estableció Moisés para el culto de ar pueblo, quiso el Señor 
fieurar la ley evangélica, como testifica el Apóstol. A este modo, 
cuando Dios envió. 4 Domingo : ia no manifestó, al principio, 
todos los designios que sobre él se habia propuesto. La misiny de 


este varon apústolico, «ico na sábio, parece qui solo se dirigía á la 


extirpación de la herejía de los ra Providencia dispo- 
vis un medio eficáz para la extincion de to las herejilas por me- 
dio de la predicación de su palabra, que más agu la que aria espada 
de dos filos cortase en las almas todas las rror, Domingo 
es un legado apústolico, que viene á poner la espada de S. Pedro cu 
mános de un monarca cristiano contra los enemigos del Estado y de la 
Religion; pero Dios se propone tambien hacerlo Un predicador de pri- 
ve onsu lelesía la primera musion de los apósto> 

«enviados al universo á predicar el Evangelio 4 todas las criaturas 
Cuando predicó su primer sormon 4 presencia de no cougceso T4- 
merable y dis ), empezó saludando 4 Maria santísima con las 
palabras del arcángol S. Gabriel, para manifest ir desde luego, que Ja 
guerra santa que omprendia contra el error y los vicios:se dirigia al 
honor de Dios y defensa de su Iglesia, bajo lo tutela de su augustí 
Madre, canal de sas misericordias. Con este fin estableció la devo- 
cion del santo tosario, reducióndolo 4 su debida fo y vió con 
gozo espiritual Ja rapidez con que se extendió por todo el mundo 
cristiano, y los preciosos y abundantes frutos que en todas partes 
vecogian: sus cofrades. La palabra de Dios, con que hacia presente al 
pueblo los adorables misterios de nuestra redención; la palabra, que 
yacía por aucho fiempo abandonada 6 desproc ada, exmpexó d ser fo- 
conda en fentos de vida oterna bajo la tutela y proteccion de Maria. 
Domingo de Guzmán medita profundamente las palabras con que 
el señor se queja por Isaias, de la infecundidad de. su vina, cu4n lo 
dices Esta viña” ingrata nada produce; y toda la solicitud que he 
puesto para hacerla fecinda ha sido inútil: yo proliibir la nubes 
ue lluevan sobre ella. Vosotros siempre tendreis predicadores, por- 
que la Iglesia jamás la pero serán hombres sin uncion, porque 
vosotros sois oyentes sin espiritu de compuncion. Estos palabras 
encienden el celo de Domingo por el honor de Dios y salvacion de 
sus hermanos; y parecióndole oir resonar á:s0s oídos el oráculo del 
Sañor por Jeremias, que dice: Mi palabra ha caido en oprobio por 
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el desprecio que de ella se hace; y para vengárme pongo esta divi- 
no palabraen tus lábios como un fuego devorador, y los pueblos 
que lacoyérón como un palo seco; que ella consumirá. > Encendido en 
aquel fuego divino, que el Salvador vino 4 encender sobre la Lierra 
para que árdieso sin tesar, se propuso Domingo imitar en su prodi 
cación 4:S. Pablo, que, despreciando los discorsos sublimes de la 
elocuencia humana y las arengas del Atrio y del Liceo, ajenas de la 
cátedra del E spirit Santo, nubes sin agua, según Inexpresion de sin 
plar el aura popular, se glorisba do 
no saber blra cosa que á Jesucristo ernrificado, su re ligion, su mo- 
ral y ens misterios. Tal fué el plan de predicar que se propuso este 
viron apostálico, y'sobré el nrismo fundó su venerable Orden de Pro- 
dicadores, para rebatir por este medio la herejía y conquistar alm 
para el Cielo. ¡Qué hermosos, oh Dios mio, [néron los pasos de esta 
evangelista de lá paz y de los bienes eternos! Sos palabras eran otras 
tantas centellas de fuego de amor divino que ponetrába en las almas, 
y ótras tantas Mechás agudas que. lanzadas con la faorza de su celo, 
herlan el corazon de los enemigos de Dios. ¿Qué solicitad igual ú la 
deste varon apostólico; de esteenviado extraordinario dé Dios al 
mundo, que pasala el dia trabajando y la noche sia descanso, (me 
bastaba porsi solo 4 predica s pueblos, á catequizar los rados, 4 
dirigir los perícctos, al socorro de los pobres. al wivio de los enfer 
mos y álspater cón los herejes? Su predicación. como la de otro 
Pablo, estaba fandada sobre sabiduria y virtul ¿Qué Ruerza no te- 
nian las verdudes evangélicas en los 1át de un hombre, que, pre- 
dicando 4 Josneristo crució ába la memoria de sus prodi- 
glos? ¡Qué no puéda yo detenerine 4 sramifestaros los iunumerables 
milogros que obró Dios por medio de este su enviado! Veriais andar 
los cojos, hablar los mudos, recobrar la vista los ciecos y resucitar 
los mue rLos, ¿Qué pruebas más auténticas de su misión extraorde 
4 parece sinó que el Señor le hotin dado poder abssolito 
sobre dos nentos. a, Ol aire, la fierra ob $ 
órdenes. El mismo sale ileso de entre las brasas, como los tresjóvez 
nes del horno de Babilonia. El siglo de Domingo (18 testigo Adeligno 
de todos esos prodigios, y más de cien mil herejes convertidos por 
$us sermones, fueron público testimonio de esos hechos, que no má- 
nos ucreditan so mision extraordinaria de parte de Dios. que Ja Adel 
dad de Domioxo 4 su ministerio. 
Pará sosténer la religion en toda su puroza, se lia dignado siempre el 
Señor, comunicar toda su virtud y energia 4 la predicación; porque los 
inuumerablesfundarmentos on que descansan su religion y la vida eler- 
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las verdades reveladas y las leves que dobemos observar. 

Por esta razon. nunca ha dejado Dios de enviar 4s5n Iglesia va- 
rones ilustrados de su divino Espíritu, para conservar la. pureza de 
so doctrina, impuenando los errores y el orgullo del espiritu humo- 
no: ni ha omitido proveerla de hombres celosos de su ley, para que 
an frente al desarreglo de las costumbres; para combutir los vi- 
«os del siglo y reformar los abusos. Y aunque tocamos por la vxpe- 
riencia, que Dios reparte los dones 4 su arbitrio, y que no 4 todos 
los sábios ha dado el dón de palabra, sin embariro, como Sto. Do- 
mingo era su ministro extraordinario, le comunicó los dones de sali- 
daría y el de la palabra para combatir á: mumismo tiempo lós errores 
y los vicios conig pual € éxito que colo. Mas, atendida sy vida prodigiosa 
y ens iustis her á favor dela religión, no. basta, p concluir 
y iria no doctor y predicador extenordinario, 
de nná parte, confande ls herigla con la fuerza irresistible de 


ent discursos y e sen la verdadera y sana doctrina; 


ni que de otra, hoya confundida 4 los herejes y á los vicios desle 


tos púlpitos porel a ute celo de su predicación, Debemos no por- 
der de vista la doble guerra que declaró al orror. En ésto, como refle> 
xiena no sábio, lo vemos trinníar, no solo de Ja falsedad de las má- 
imas. sinó de la rebelion de los partidarios de la herejía y de los 
viclós, Domingo emplea purcla dostrucrion de estos dos mónsiIos 
la espada de dos flos. de la divina palabra, y aquella ol 
en máno de los reyes, para alyitir d 
vítimo'y liránico que se rebela contra la potestad sagrada. Seme- 
ante 4 los valerosos israelitas, que roediticaban ol templo de Jerosa- 
a bajo la conducta de Esdras, reparaba con ona mano las rulnas de 
Dios. y con la otra combatia. y postraba d:suz enemigos, 
ados los temp: los vasos sagrados abandonados al 
pillaje, interrumpidos los sacriticiós, innolados los sacentolés en lu- 
zar de victimas: abolidás las ceremonias santas, violadas las virge- 
lies y entrotradás á animales inmundos; destigarada en in la. belleza 
y hermosura de la Esposa de Jesueristo por los sacrilegos atentados 
ie los albigenses: elcelo de Domingo se enardece, se enciende como 
ri 8! uma abrasadora, y sostenido con una bula del sumo Pontífice, 
predica una cruzada contra esta secta limpia; y considerando, que 
4 Diox le es ton fácil vencer con pocos que con Innchos, acompa- 
fado de uo pequeño número de vaballeros y de soldados católicos, 
marcha'4 grandes posos, lleno de confianza en la a istencia: del bra- 
20 irresistible de Dios y en la justicía de su causa. contra: un ejór- 
cito de más de cien mil herejes, que habian establecido en el Lan- 
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eñodoc el cuartel general de su rebelion y el teatro de sus violencias. 
Domi % presenta, los ve y los vence. Los numerosos batallones 
heréticos, al logar los católicos; se dispursan; unos caen prisioneros, 
otros tnuores al filo de Ja espada vengadora, y ofrecen un digno sa- 
erificio, inmolados á la indignacion del Dios de los ejórcitos. ¡Qué 
grande sois, Señor. in irresistible es vuestro poder! A Vos se de- 
biá este triunfo; pues, miéntras Domingo levantaba como otro Moisés 
sus bra zos al Cielo. y el conde de Monfort, este nuovo Josné, perse- 
guía en derrota 4 6sos nuevos amalecitas, vuestro omnipotente brazo 
cobraba invisiblemente, Domingo no tenia en 515 manos olra cosa que 
us Crucifijo, la Bnla y el Rosario; y con solas estas armas vela ca 

su diestra y siniestra innumerables onemigos. Asi vió en breve u 

toraado el altar sacrilego de Baal, exaltado el nombre de Dios, y con- 
eluida con su divino anyílio la em a. Pormedio de esta memora- 


blajornada, dico un sábio, se dignó el Se 

del santo Rosario tajo los estandartes de esta guerra de religion. 
Domingo, en efvcta, prestó en esta ocasion un ilustre homenaje ¿la 
Reina del Cielo. Desde el campo de batalla pasó. devoto 4 ana capilla 


la cyez primata, aqu 

voces Áá su gloria: 

Elogio justo y verdadero; porque la herejía de los albigenses era um 
monstruoso cúmmilo que las abrazaba todas. 

Empero Domingo no se contenta con arrojar la herejía de los luga- 

res donde domidaba; se propone alacarla en las almas donde había 
jado su sólio, Nada juzga haber hecho si no convence á los obstina- 
dos. ¿Con qué conalo no promueve su conversion? Sa celo, su ar- 
diente colo, le mueve tal véz á indignación á vista de muchos infeli- 
cas apóstatas de la f6, que, abandonadas las fuentes de agua viva, iban 
isalistacer la sed en cisternas turbias y pestilentes; y arrebatado de 
uba dira santa. les decia como otro si Baal es vuestro dios, 3p- 
suidlo; v:si ol Dios de Israel es el dero Dios y Señor, derribad 
los allares de Baal para adorar al Dios de vuestros padres en espíritu 
y verdad. Y para que no punseis que hablo por entasiasmo, traed á la 
memoria el pasaje de Ellas con los sacerdotes de Baal, que nos refiere 
la Escritura santa. Yo-solo, dijo Plias al preblo de Israel, yo solo soy 
el profeta del Señor, y los profetas de Baal son cuatrocientos y cln- 
cuenta; tráigansenos dos bueyes, elijan ellos uno, dividanlo en trozos, 
y colocado sobre la leña no Ja pongan fuego debajo. Lo mismo haré 
yo con el buey que se ms entregue. Invocad, añadió, los nombres de 
vuestros dioses, y yo invocaré el de mi Señor, y el Dios que oyere 
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por medio del fuego, sea ese el Dios: Buena propuesta, dijo.el pue- 
blo. Hizose lo concertado. Los profetas de Baal clamaban ¿ grandes 
yoces: Bani, óyenos; y nadie los respondía. Elias se burlalia de ellos. 
diciéndoles: clamad más alto..... para que vuestro dios; si está ddor- 
mido, despierte. Por más esfuerzos que hicieron, Baal se mantuvo 
sorilo y mudo. Blias entónces invocó ul pueblo: exigió el altar del 
Señor, que estaba destenido, puso sobre él la leña, mandóla por tres 
veves rociar con agua, y qué lenasen de ella un foso que rodeaba el 
altar: y al puntó que clamó al Dios de Israol descendió fuego delCi 
¿ne consumió la victima, la leña, las piedras, y hasta desaparecieron 
dl agua y el fuego del acueducto. ¡Milagro incontestable. que Inemos 
renovado, en cierto modo, en dos dias de Domingo! Convinó éste con 
los doctores de la secta albigense, que se arrojase 4 una hoguera el 
libro que contenía sus náximas. juntamente con.el compuesto por él 
musmo contra 311s errorés, y que se Invíéra por verdadero el 4Jue sd» 
lipra ileso, Ejecútase lo convenido, y el fuezo consumió al punto el 
líbro de los herejes, y el de Domingo. que contenía la santa doctrina, 
arrojado por tres veces 4 las llamas, no solo salió ileso, sinó simahar- 
tarse, ¡Asl 05 asteis manifestar ¡ol Dios mio! la verdad de vues- 
tra religion y la mision de vuestro siervo! Pero el celo de éste no se 
limita 4)a conversion de los herejes la fé; unbela la convérsionde los 
cadores 1 la penitencia. lolamado su zon del ardiente amor de 
Jisucristo. lo devora.el colo deJa casa de Dios: y la salvacion de sus 
hermanos. Hecho todo para todos, como otro Pablo, predica. insta, 
arzave, roprende, oportuna 4 importunamente. Sa voz, animada del 
espiritu de Dios, como la«del Bautista, ero una antore > brillaba 
yardia. Sus discursos, llenos de uncion y de mnaf i 
sistiblo, triunfshan del corazón de 3us oventes. Cuando predicaba 4 
los pueblos, su rostro aparecía £omo un rayo de luz, que resplande- 
cia con el fuego dela caridad que inflamaba su alma. Por manera, 
que más parecia ángel del ciolo que hombre terreno. Mas no penséis 
que el celo de este siervo fiel se limitó 4 la conversion de un zolo 
pueblo 6 provincia. Recorre toda la España, la Francia, la Italia; Y, 
conducido por el espiritu de Dios, 4manera de ana nuba misteriosa 
derrama por todas partes los aguas saludables: de la doctrina evangé- 
lica que saltan basta la vida eterna. ¡Qué de Samaritanas, qué de 
Magúulenas, qué de adúlteras convertidas 4 una verdadera penitencia 
por el ministerio de Domingo! ¡Qué de publicanos, qué de ladrones, 
qué de paradores abstinados no abandonaron las sendas de la iniqui- 
dad y avanzaron su marcho por las de la salud, bajo la direccion de 
Domingo! Los anales de la Iglosia publicarán siempre los ilustres 
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trofeos de la predicación de Domingo de Guzmán, cuyo ministerio y 
espirito dejó por testamento y herencia á sus hijos. 

Consideró el santo patriarca, que no podia por si sola subvonir 4 
tas nocósidades de diferentes iglesias. y que su muerte interrampleia 
sus trabajos apostólicos: su celo, que, d imitación de $: Pablo se ox. 
tendia 4 todas las iglesiás del mundo, Je sugirió ol secrolo de multipi> 

se en su posteridad, Con esto fin instituye un Orden religioso, c011- 
sagrailo por voto particalar á ejercer el ministerio de su glorioso Pa 
dro. Léjos de mí, hermanos mios. todo espiritu deadulación. Massi ol 
tárbol bueno 6 malo: segon el Evang sedebe conocer por sus fru- 
tos: y silos hijos, como dice el Espiritu Ñánto, son. ordinarinmente, la 
muestra del padre, vosotros no iguorals cuanto ha contribuido este 
venorable Órden deyredicadores alesplendor y exiénsión del catolicis, 
mo por todo el mando habitado. Molestatia yo yuestra alencion si qué 
siera. aún en sumario, hacer enmueración de las regiones Dir y 
que ha publicado el Evangelio y establecido la fé del Orucilicade 

3 pontificas, már s y confesores que ha dado á la santa Ielesia, 

one hov veneramos en sus altares; los invumerables súbios que ha 
O Invido este Urden para honor de lás escuelas. delas universi 
des, del Estado y del mundo literario. Baste decir en conclusiiin 
que, her « del ministe y espiritu de su glorioso Padre, hau 
dado preciosos y sbandamos frutos de antidad y de sabisluria, 4 La 
lolesia yá los Estados, bajo la Ire Je Diós, cuya de- 
vación y sano Rosario han extendido por todo el mundo cristiano. 

llermanos mios, pedi 4 Dios que envie predicadores que sigan 
siempre las huellas de este gran fundador, 6 imiten su celo por la 
honra Jul Señor, por la defensa de su Iglesia y verdadera religion; 
pata que el Ciolo'se digne derramar. en nuestros dias: 30: benignidel 
sobre la lierra ingrata de nuestros corazones, y éslos produzean 


albrundantes frutos de penitencia y de siúlidad, como en los tiompys 
de Domingo: Suscitad ¡oh Dios mio! varones apostólicos, (¡ue en es 
tos días Muubres defiendan vuestra cansa, consuelen á vuestra sel 
da Esposa la Iglesia, confundan la perfidia de sus implocables encmtl- 
gos. Jos ulcaigan desu seno, y los: conviertan á verdadera penitencia, 
para que todos 03 CONOZCAN, 05 AMP Cn vida y gocen en la eterni= 
dad. Amén. 
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resuelto 4 probaros eb este Droye rato, que Eladio nor 
enseña d apraciar el oro, la plate, las: riquezas y dos bienes de ext 
tido. en su justo valor. ¿Pudiera yo escoger una materia más inte 
resunte n unos tiempos como los que atravesamos, ni más propia 
cuada para formar el elogio de-im Santo nacido en la opul 
yen la abundancia, colocado en los empleos más honorificos 
órts, elevado 4 la dignidad de arzobispo de Toledo: y en to- 
dos los estados y condiciones de su vida siempre virtuoso, slerirpre 
acepto 4 los ojos de Dios, siempre desinteresado. desprendido, yo 
eroso, ¿amable y accesible como buen discipulo de aquel Dios de 
bondad, que conversá con la Samaritana, consoló 4 la viuda de 
Nain, so hospedó 0n la rasa de Zaqueo y pasó haciendo bien y sanan- 
do Ácuantos necesitados imploraban su auxilio? Esas gentes bulli- 
Mlosas; eternamente venpadas en las galas, en los modas, en vanos 
psatiempos, en inútiles recreaciones y en las funestas maniobras de 
la ambición y del interés; esos ricos idólatras del dinero y de los 
Miserables bienes de la vida; y an esas mismas personas Jevotas, 
que quieren juntar la virtud con sus regalos y conveniencias, la sun- 
lidad con el esmero en procurarse comodidades. y la gracia con: cl 
fansto, con la brillantez. y ostentación de las almas hipocritas, altivas 
y orgullosas; ¿no han de poder ser hijos de una religion ocupada en 
dirigir hácia el Cielo ¿dos ricos y 4 los pobres, 4 Los: que viven enel 
bullicio de los negocios públicos y 4 los que pásan una vida oscura en 
el hogar doméstico; ú los: casados como á loz solteros, á las les 
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dia 

del campo. de la milicia y del foro, como 4 los eclesiásticos ocupados 
en “vicio del santuario ? Lájos de mi semejante blasfemia. Para 
todo hay remedio en nuesiva religion santa; nada hay en ella inex- 
piable; hasta los instintos de la desesperacion son corregibles; los 
mismos ayaros, los codiciosos é intoresallos, y los que ho viven sinó 
para atesorar bie perecederos, pueden salvarse si escuchan la voz 
del eterno Legislalor, que nos dice-4 todos: que no Lsagamos apego 
ní aficion 4 las riguezas, que no nos dejemos dominar del oro, que 
no pongamos nuestro corazon en el dinero, que busquemos ante to- 
ds cosas el reino de Dios y su justicia, seguros de que no nps fil- 
tará lor ario para pasar la vida; que no seamos como los gentiles 
afanados por buscar esas cosas; y que dejándolo todo por la virtud, 
rocibitemos ul ciento. pór uno enla tierra y la gloria eterna en el 
Cielo. 

El oro, la plata. las tiquezas, los bienes de este mundo; las digni- 
dades, los honores, la gratileza humana, el esplendor y brillo, que 
tantosuele destumbrar... todas. estas cosas pueden ser compatibles 
y conciliarze con las máximas del Evangolio. si imitamos lo conducta 
de sun Eladio, si nos dejamos conducir porsus enseñanzas, sí con- 

ridad demi proposicion cumplimos con el deber que 
nos impone la Sabiduria eterna, cuando para que seamos obsequio. 
503 y agrallecidos nos dies: «Alabemosá los yarones gloriosos y 4 
nuestros padres en su generación .+ 

Para que todo ceda en provecho de nasstras almas y en gloria del 
que solo es $antó y señor, iuspiraldme, Maestro. de la. verdad, Os lo 
pudimos por medio de la Reina de todas Jas virtudes, A. 4 


Cuando el Salvador del mundo dice: «que el que quiere ser su 
sdiseipulo, debe: renunciar cuanto pos ¿se os figura, acaño, que 
nos prescribe el despojo general de todos Los bienes, en el sentido en 
que lo lticieroa los fundadores de las Ordenes monásticas y sus Hi 

sta seria una torpe equivocación, Nueslro divino. Maestro 10 
pide á todos ficia, pero si exige de cuantos quieran ser sus 
discipulos. desprendan su corazon de los bienes de la tierra, que 
entre la misma abundancia sean pobres en el afecto, que no tengan 
apego á las riquezas. ni ménos que éstas sean su idolo. Permite que 

i y acrocenleis vuestra fortuna; pero ricos sin apego 4445 
yil4 lo que se posen, sin abusar 

> ello para satisfacor pasiones criminales, sin cometer injusticias, 
siempre prontos 4 parder lo que so tiene si Dios asi lo dispone, Y 4 
ceparlirlo entre los pobres segun las leyes de la piedad crisliana. 


DE SAN ELADIO, ARZOBISPO, $3 


Pero ontendedlo bien: el Hijo de Dios dice, que no pueden pertene 
corle los ricos orgullosos, avanos, nsureros, voluptuosos, duros con 
los. pobres y semejantes al rico Avariunto que se describe en ol Evan- 
gelio (1). De éstos, «dice la Sabiduria eterna, que «más facil es 
sá un camello. el pasar por el ojo de una aguja, que á un rico 
sel entrar en el ceino de Dios ¿Cómo asi? ¿Por qué una 
aseveración tan absoluta? Porque á las riquezas no debe pegarse el 


corazon criado para bienes más preciosos y eternos: porque debemos 
amará Dios sobre todas las cosas, haciendo que todo lo visible é invi- 
sible nos sirva como de medio para legar á aquel grado de caridad, 
en que podamos decir 4 nuestro Dios con san Francisco de Asis: 
«¡Dios mio y todas ls cosasto porque no huy medio:ó hemos de 1 
nunciar-el titulo de discípulos de Jesucristo, 6 hemos de amar lasti- 
quezas y bienes criados con subordinación á los oternos y celestiales, 
Ast nos lo díco el Hijo del eterno Padre: y éste dicho infaliblecompren- 
de tanto al principe como al vasallo, al padre de familia: como al que 
no tiene sucesion, al hombre público como al particular, En hora 
buena que se conserven los Vienes adquiridos legitimamente, y que 
se ammenten por medios justos; pero el apego del. corazon á.estos 
bienes ostá alissolulamente condenado enel Evangelio; y con razon, 
porque ¿no es cierto. que en cuanto ponen los hómbres su corazon 
eu ellos pasan 4 sor su Molo? ¿No nacen de este apego é- inclinacion 
vituperable la codicia, la ambicion y la avaricia, con todo el ojérci 
de vicios y pecados, que siempre siguen á aquellos desórdenes: cali- 
ficados de idolatría por el Apóstol? Reflexionad, y estad en que, ha- 
blando: en rigor, las riquezas legitimamente adquiridas no son las 
que porvierten á los cristianos, sinó que el apego á ellas es el que 
las emponzoña. el que hace réprobos 4 tantos ricos, el que tiene ¿la 
sociollad enel deplorable estado en que la vemos. ¿Cuántos reyes, 
principes y poderosos han sido santos? ¿Y cuántos suntos han sido 
ricos. profesando entre las riquezas la más rigida pobreza, para ser 
del número de aquellos de quienesalice Jesucristo: «Dienaventura- 
dos los pobres de espiritu, porque de ellos es el reino de los Cielos? 
San Eladio es uno de ellos, y -6n él solo podemos aprender á apre- 

ciar en su justo valor eb oro, la plata, las riquezas y bienes de esta 
Vida. ¿Hay acaso quien dude de esto? Pues callen las palabras, ha- 
blen los hechos y decida el buen juicio. Aunque este varon glorioso 
Y padre de nuestra fé nació en Toledo, de la nobilisima prosapis de 


(0 Luc av, 
(2) Luc. 
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los revés Godos. y recibió una brillante educacion en el real pala 
cio en que vivia su palre condecorado con los empleos más honor 
ficos; aunque mereció la gracia y favores más distinguidos del prin- 
cipe, y era tenido 4n la córte por uno de los jóvenes más cabales dle 
50 Hen, 10 Se 05 figure que voy 4 valerme de estas ventajas para 
hacer brillar el cuadro de la edad infantil de nuestro SanLo, ni que ya 
sea capúz de fundar su elogio. en: 0535 (ue pueden repulorse entre 
las que computo el Sabio para: decir, que haló vanidad en toilo 
Solo os diré: que sau Eladio r ió le Dios uu corazon como mudo 
para la virtud; que desde su cuna fué prevenido con dulces bendi- 
singular cir 


ciones: que su entendimiento despej unido 4 
cmspeccion y gravodad de costumb indicaba que Dios le tenia 
destinado par 5 irandes; que puesto, en fin, por el rey:en el 


o imporianto de gobernador de las cosas públicas, manifestó ef 
honorífico empleo, que solo Dios era el objelo. de su amor, de 
sus ánsiós y deseos, sin que losatractivos de mna grau fortuna y 103 
adelantamientos con que lo brindaba su propio mérito, hiciesen en 
sw'alma la menor impresion contraria 4 su rectitud; sin que todo 
cuánto aprecian en mucho los hombres, mereciese en su cOl- 
cepto: más valor que el que le:dá Ja religion: y sin qué la rt 
sueña perspectiva du un lisonjero porvenir influyese en su corazon 
más $ pári decir con' nuestro Salvador: «¿De qué importa al 
hombre la posesion de todo el universo,.si en ella padoce detrimento 
sualma?s De ahí el esmero con que procuraba invertir cuanto tenía 
en los pobres y obras de pledad y misericordia; el apreciar los bienes 
y riquezas como medios de ejercitar las virtudes, que deben hacer el 
adorno de los ricos; y la exquisi etitud en arreglar su conducta 
A his máximas y preceptos del divino Maestro. De ahí la continua 
contemplación de los bienes elernos, sn escasa estimación de los 
terrcaos y transitorios de esta vida firme resolucion de rendn- 
cíarlo todo por seguir más do cerca d. Jesucristo, y el pensamiento 
heroico de trocar la independencia, la libertad y conveniencias del 
siglo por la sujecion, por la austeridad y penitencias del monaslerió 
Agaliense, en el que tomó el hábito de monje, resuelto á ser verda- 
dero hijo del gran padre san Benito; 4 caminar por las sondas qué 
conducen 4 la perfeccion evangélica; y á nutrir y acrecentar enel 
silencio del claustro el amor con que estaba unido al Dios, que dies; 
que es necesario aborrecer el alma en esta vida para ganarla enel 
Cielo. 
Retirado del mundo san Eladio y establecido en la mansion de los 
justos, ¿seré yo capaz de haceros percibir siguiera, lo que adelantó ea 
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el cámino de la vida espiritual, la parsimonia con que edificaba á los 
mismos santos, y el fervor con que este ejempl Mmobita se entre- 
gó al ejercicio de todas las virtudes para ser todo de su Dios? No, 
hermanos mios. Lo que pasa entre el alma del justo y el Espos 
celestial no estácid alcance de los hombres, Estos no pueden com- 
prondor los designios de la Providencia 3 los que ha elegido 
para iistruir y dicigir 4 los mortales por los caminos dela ley santa. 
Porque, decidme: ¿pudiera ninguty figurarse, que del tuguvio pa 
tencialdo un conyento habría de salir ua pobre monje, para dar Jec- 
ciones y enseñar á das gentes del mundo, acerca del valor en que 
apreciarse el oro, la plata, los bienes y riquezas de esta vida? 
Pues vedlo sin embargo asi en el eloriososan Eladio. Le nombran abad 
los monjes Agalienses. y no solo se esmeró en dirigir d:sus súbditos 
¿on la oportunidad de sus consejos y con el eje mplo de sus virtudes. 
sinó que acrecentó considerablsmonte los bienes temporales «del mo- 
nasterio, porque ellos podrian conducir 4 la mayor honra y otoria 
lel Señor y al'seryicio de su santuario. Vacó la silla arzobispal de la 
primada de las Españas, y como la fama se habia apoderado de la 
prudencia, de la santidad y sabiduría de son Eladio, todos los elocto- 
res pusieron los ojos en él, y fué elegido y consagrado arzobispo de 
Toledo, en cuyo destino escuchad y vereis cómo nos enseña. 
Todos:sus desvelos tenian por objeto la perfección del estad 
eclesiástico, la reforma de costumbres desu pueblo, y el lustre, 1 
magnificencia y esplendor del culto divino. Pero, como para esto se 
sitan el oro, la pl riquezas y bienes temporales, y sea ne- 
hesario el dinero para edificar templos, fundar establecimientos pia- 
dosos, socorrer á los pobres y atender d las necesidades de la 
dad, preciso es convenir en que muchos hombres debia procurá 
como David. y Salomon; como los Teodosios, Luisos, Enriques y 
mandos; como los Gregorios, Leones, Pios, Clementes y Benedi: 
quienes ejercitaron 3u yirtud en recoger bienes temporales para ást- 
gurar con ellos los eternos, como lo manda Jesneristo. San Eladio, 
pues, inspirado por el Cielo, fué extraordinariamente solicito en pro- 
curar, que todas las cosas criadas sirviesen á su Criador; que todo 
lo más precioso que hay entre los hombres se empleaso en los actos 
Yiriuosos de la religion; quelos bienes temporales y las riquezas 
abriesen el camino para el Cielo. 4 los que Jas poseían; y que 
los ricos dando, y-los pobres recibiendo, . fuesen los ecos de los que 
sin cesar cantan en el Cielo: «Santo, Santo, Sanio, Señor Dios 
sellos ejércitos: llenos están los cielos y la tierra de vuestra gloria.» 
Constituido administrador de los nacositados, se tenía por obligado 
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á buscar desgraciados á quienes socorrer: su celo y caridad le Hayas 
ban á las casas de los indigentes y desvalidos, 4 la de los enfermos y 
apurados pór cualesquiera de esas calamidades que fuyen sobre la 
tietra, como lo dice el santo Job; Astmereció el renombre de padre de 
los: pobres misericordigs y limosnas de san Eladio, dice san 
idlefonso su discípulo y sucesor en la abadía Agaliense y en el arzo- 
bispado de Toledo, «oran tan copl05A5, como sí entendicse que eran 
»sus mismós miembros y entrañas todos los necesitados.» Era ¿ul- 
mirable su frogalidhd et laomosa, reducido en sus gastos personales, 
expléndido para los demás, adicto exclusivamente ¿la direccion dela 
groy que se le habia confiado; y tan convencido estaba de que las 
obras y no lús palabras debian hablar, que dice el mismo san lide- 
fonso: «que san Eladio rehusó el escribir, porque sus acciones lu 
adables enseñaban más que. cuanto pudiera impeimir enel papel» 
Asu piedad se debió: lá construccion del templo de: santa Loocadia 
en Toledo, donde faé sepultado con un epitafio expresivo de suno- 
bleza, nacimiento y admirables acciones, escrito por san Tilefonso, al 
qué tengo que roínitiros por no sacar este disrurso de los: limites 
que ha prescrito Ja costumbre. 

Basta. sin embargo, para miintento, lo que tejo expuesto. Por= 
que, 6 los avaros y codiciosos se empeñan en cerrar los ojos á la ver 
dad manifiesta y pulente en la conducta de san Eladio, ó han de reco- 
nocér, que este Santo: nos enseña, prácticamente, á justipreciór con 
rectitud el valor del oro, de la plata, de las riquezas y bienes de esta 
vida, Aprénilase pues de (1 4 dará cada cosa lo suyo; y sépase, que 
nuestra religion no condena las riquezas, sinó el apego del corazond 
ellas; que nuestro Dios no prohibe que se cuiden, se adquieran y se 
adelanten los bienes temporales por medios justos, sinó el que se hugo 
de ellos un idolo. que nos cantive y arrostre hicia ol Infierno. Ten. 
gán ilínero en hora buena, y sean ricos los que deban serlo, segun 
los designios de la divina Providencia; pero dén gracias á Dios por 
los Menes que se ha dignado concederles, y no pongun su corazon en 
ellos, sinó en los clernos. que son los que con preferencia d todo de- 
ben procurarse. Acrediten su desinterés con-su conducta, imitando 
á san Eladio, que todo lo refirió á la mayor honra y gloria de Dios y 
provecho del prójimo; y poniendo todos sus bienes 4 disposicion del 


Dueño de todo el universo, estén dispuestos 4 decir en el caso de nu 
pérdida como el santo Jo i Señor lo dió, y el Señor lo: quitó; $8 
ahizo segun su voluntad: sa el nombro del Señor bendito.» De este 
modo las riquezas során útiles y provechosas, servirán: para ejem 
tar las virtudes de la liberalidad, de la misericordia, de la caridad, Y 
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otras muchas recomendadas en el Evangelio; y los ricos poc 

tar al Padre celestial en la bondad con que lena de beneficios 4 : 
ertaturas, como lo practicó el glorioso san Eladio, á quien no sirvie 
ron de obstáculo los bienes de la tierra para lograr los del Cielo, ántes 
hien se valió de ellos para servir al Señor, socorrer 4 los necesila- 
dos, y merecer por los méritos de Jesucristo la gloria eterna, que ú 
todos deseo. Amén. 
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Surrevit Elias propher g3í ígnt 
amplificatua est ón mirabilibss aia... OL dí 
Etispo compi 

vantósa Eliza; como un fango, 54 hix, 
cálbre por suz milagros, y quedó en Ell- 
seo la plenitud de su es 
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Dos dificultadas encuentran comunmente los oradores en los asun- 
tos que tratan: la una, por la escasez y esterilidad de la materia; y la 
otra, por sobrada cópia y abundancia. Pora lo prin 150 vi- 

e de mil «alnsiones ajenas del intento, de historias, pinturas y 
comparaciones, para dar 4 la obra el cuerpo que ella de por si no tie- 
ne; para lo segundo se requiere gran discrecion y tino en saber lo 
que se ha de decir; porque el decirlo todo es imposible, y ocasiona 
confusion y molestia en los oyentes una oracion difusa y delicada. 
Entrambas cosas piden destreza en el orador para enlazar con arte las 
piezas de la oratoria; pero los asuntos de suyo vastos, fecundos y flo- 
ridos llevan esta ventaja que no se necesita mendigar Mores retóri- 
eas para adornaclos; y una relacion soncilla de algunos particulares 
pasajes dá 4 entender, bastantemente, lo. que resta que decir del sngeto 
que se elogia. Digo esto, hermanos mios, porque el objeto de los pro- 
sentes cultos, el Santo cuyo panegirico tengo á mi cargo formar, es 
tan admirable y portentoso, tan grande y extraordinario en virtudes 
y prodigios, sus empresas tan drduas y tan sublimes, sa vida ton 
ejemplar y tan heróica, sus acciones tin eleyadas y tan altas, todo él 
tan particular y tan famoso, que yo no sé lo que deba 
ue deba callaros. Ora le miro en el oriente de sus luces, ora en el 
mediodía de sus rayos, ora enelocaso de sus resplandores; siempre 


deciros y lo 
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me parece una estrella de primera magnitud, un astro de superior 
esfera, un fenómeno raro en la region de los santos, que embelesa la 
yista de quien le examina, y un prodigio de la gracia que arrebala y 
saca fuera de si al entendimiento que le contempla 

Descorred el velo de los tiempos, Jesenvolved las historias de los 
siglos, recorreil los anales, los fustos de la Religion: siempre será ver- 
dad decir. que los calidades más brillantes que distinguieron á los 
héroes y 4 los hijos de Dios. y epartidas entre millares hicieron 
el nombre de cada uno de ellos cólebre y memorable, todas estuvieron 
concentradas y reunidas en la persona de Elias: él fué como un ocósno 
de santidad, á donde lueron á dar, y de donde salieron despues. los 
más copiosos raudales de virtud y perfeccion. Celebren otros, enho- 
rabuena, el candor y la inocencia de ADÁ, Ja piedad y la religion de 
Enós, la fé y lo obediencia de Abrahán, la intrepidez y fogosidad de 
Finees, el imperio y señorío de Moisés; la direccion y acierto de 
Josué, la humildad y mansedambre de Dayúl, la pureza y castidad 
de José, la modestia y devocion de Samuel: que 4 mi me lleva la 
atencion sobre todos loz otros, el candor y la inocencia de Elías, la 
piedad y la religion de Elias, la fé y la obediencia de Elias, la intre- 
pid fogosik las, €l imperio y el señorío de Elias, la direc- 
cion y el acierto de Eltas, Ja humildad y mansedumbre de Eliás, la 
pureza y la castidad de Elias. la modestia y la devocion de Elias. 
Pero su heroismo y la grandeza de su alma no hallo 4 quien comparar- 
Jos sivó 4 si mismo: y me atrevo d decir, que fué el modelo, segon el 
enal $e han formado todas las almas 


iejemos estos en- 
comios generales, indelerminados y vagos, y ciñamos el discurso á 
una idea más propia y caracteristica de nuestro Santo; y si no se dice 
todo lo que abraza su heroísmo, porque un panegírico es corto lienzo 
purz el retrato de un gigante de este tamaño, á lo ménos se trazarán 
algunos rasgos que indiquen su magnitud y corpulencia. Yo le veo 
inflamado de un celo por la gloria de Dios que le devora laz entrañas; 
yo le veo obrar unos portentos y maravillas que asombran al muúndo 
entero; yo le veo arrebatado en un carro de fuego, que lo eleva por 
los aires y lo esconde 4 la vista de los mortales sin despojarle de la 
mortalidad; y yo le veo, finalmente, despues desu traslación, conti- 
nuar en los mismos prodigios por «quel espiritu doble que dejó á'su 
discipulo Eliseo y 4 todos los alumnos de su escuela. En consecuen- 
Cia de esto os hablaré de su colo, que es su principal carácter, y de 
páso tocaré sus maravillas. Os hablaré tambien de su rapto prodi- 
gioso, y de la herencia que les cupo á los hijos de este gran patriar- 
£a, en quien se completó sa espiritu. Las glorias de Elias formarán la 
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primera reflexion: las glorias de los sucesores de Ellas será el asunto 


de la segunda: A. M. 


Un espiritu noble, á quien el celo de la easa de Dios devora el cora- 
zon y las entrañas, ¿qué no es capaz de emprender y ejecutar. por la 
gloria del Señor? Una alma, on que prendió lo Jlamá de este fuego 
voráz, es ua trueno que todo Jo comnueve, un rayo que Lodo lo pe> 
netra, an torrente que todo lo inunda, un incendio que todo lo abra- 
sa; ni dificultades. ni inconvenientes, ni obstáculos son parte 4 deto- 
ner el impeta y rapidez de su espiritu; trabajos, persecuciones, cide- 
nas, hambre, desondez y miserias, todas las plagas del mundo, le 
son más dulces que la miel y que el panal; todo lo sufre con ade 
y ron gusto por ver si Dios Jlega 4 ser glorificado. que es el único 
objeto de sus deseos y de sus ánsias. Ún corazon abrasado de:celo está 
Meno de bondad y de dulzura para con las almas dóciles; es recto hasta 
el punto de inflexible con los espiritus tercos, humilde con los hu- 
mildes, sencillo ron los sencillos, grande y majestuoso con los ma- 
jestuosos y grandes; le anima un valor heróico. capáz de intentar las 
vosas más árduas: esanimoso en sus designios, intrépido en los polí= 
gros, constante en las adversidades, incontrastable cn los reveses del 
muudo, impaciente por desfogar el ardor que le consume; todo len- 
guas para publicar Jas maravillas de Dios, todo manos para tralajar 
en las conquistas de las almas, todo ojos para atender á Ja salud de 
sus hermanos, todo caridad para unidlos cu lazos de amor divino, y 
todo venganza cuando ve profanado el nombre del Altísimo. 

¿Acabaís de conocer 4 Elias por sus ras celo que imperfoo- 
tamente os he delineado? Este profeta grande, jamás visto on Judea 
ni en Israel, apénas salió 4 la luz del mundo, cuando ya apareció lleno 
de calor y de ardimiento por los intereses de Dios: la gracia parecia 
anticiparse dla naturaleza. Echemos algunos puñados de (1 sobro 
su cuna, quiero decir, pasemos en silencio la infancia de este héroe 
y aquellos primeros a en que como valiente alleta se amaostrabz 
en manejar las armas. de las virtudes, que habia de jugar algun día 
von tanta felicidad contra el Infierno; dejemos que el Carmelo, aquel 
monte coagulado y pingde que eligió para su mor: renda santi- 
dad de este ínclito penitente, y que las soledados repitan los ecos de 
sus ayos y gemidos por los pecados del mundo; dejemos para los án> 
geles, que fueron testigos aculares desu vida inmaculada, explicar los 
empleos y ejercicios de ilustre-anacoreta, sus vigilias, su absti- 
hencia, su oracion, sus enajenaciones y transportes; sus rigores y as 
perezas, en que como padre de una generacion fatura tan numerosa 
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como las estrellas, zanjaba de antemano los fundamentos de la vida 
monástica, y las firmes bases sobre las cuales debía levantarse el edi- 
iio de la perfección cristisna; pasemos por alto, vuelvo á repetir, to- 
des esos ensavos, esas semillas de virtudes, que dieron despues tan 
ópimos frutos, y vamos ú la córte de Acab en el reino de Isracl, donde 
Elias, hecho un fuego, desahogó los ardores de su espiritu, y puso 
en admiración al Ciclo y á la tierra, á los ángeles y á los hombres. 
¿Con qué colores os pintará yo, hermanos mios, el reino de Israel, 
en aquéllos infelices tiempos en que Acab lo gobernaba? Dividido ya 
del reino de Judá, y habiendo apostatado de la religion de sus padres» 
sostenia el culto sacrilego de los becerros de Jeroboam, y añadia 
nuevas execraciones 4 los pasados delitos por las cabezas que le diri- 
gian: Acab y abel. Acab. rey inicuo, y Jezabel, la reina más malya- 
dá $ enemiga jurada de Dios. Era sidonia de nacion, dada ú la 
itolatría de su pais, mujer orgullosa y soberbia; tan intrigante y tan 
despólica, que habiéndose apoderado con sagacidad y astucia del áni- 
mo del monarca, le hizo erigir un nueyo templo al dios Baal. y le” 
vantár un bosque de abominacion, en donde los sidonios é israelitas 
rebeldes comettan los más detestables exc Ella convocó adiyi- 
nos, astrólogos, magos y profetas falsos, que diesen culto al idolo, y 
horrasen la memoria del Dios de Cielos y tierra. No era á la vor 
el rey tan malvado como la perversa reina; pero, un amor desorde- 
nulo y ciego á los atractivos de esta mujer extranjera le hizo cóm- 
smos delitos. ¿Qué funesta? consecuenci 
guviesená non abierta idolatrla autorizada por el principe? 
restra miseria y nuestra malicia no han menester de espuelas para 
correr por las anchas sendas de la disolución y del libertinaje; y en 
brove se vió en Israel un reino inundado de vicios, un pueblo Lirank- 
zalo de las más brutales pasiones, unas gentes impias, injustas, aya- 
rientos, pérfidas, disolutas, voluptuosas; sin Iumanidad. sin pudor y 
sin vergienza, sin conciencia, sin Dios y sin ley, que irritaban la c6- 
lora del Dios de los ejércitos. Ellas, en medio de estas prevaricacio- 
nes, se enciendo, se abrasa, se derrite, se deshace; el €: n no le 
cabe en el pecho; su celo es una Mabre ardentisima que le consume 
los huesos y la médola del alma. El quisiera de un golpe exterminar 
aquella raza proscrita y borrarla de la haz de la tierra; pero su amor, 
igualmente dulee y activo, lempla su enojo y su justa indignación, y 
toma el medio de castigarlos por ver si puede reducirlos. El colo peca 
por impetuoso cuando no tiene otra mira que arruinar las obras de 
la mano de Dios, en vez de sostenerlas y repararlas. Por eso Ellas, 
el discreto y pradentisimo Elías, junta la actividad con la moderacion, 
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y iutes de descargar el golpe. avisa del golpe que quiere descargar: 
él jura delante de Acab, que ba de castigar su súcrilega ¡idolatria. Yo 
tengo de aligir ul pueblo, Je dice al rey cara 4 cara: en tros años 
continuos no ha de Hoyer gota de agus ni un lijero rocio sobre 1 
tierra; el Cielo estará duro como el bronce; y no hay que esperar 4 
que se ablande en tudo este largo tiempo, á no ser por órdeú mía y 
segun las palabras de mi boca. 

Dijo; y apurtándose de Ja presencia del rey. se fañ á la parte del 
oriente, y se escondió 2l torrente de Carit, en fronte del Jordán. El 
vaticinio de Ellas se cumple al punto; Hubierais visto anbelar la 
tierra, endurecerse el cielo, estañórse los rios, secarse las Ínentes, 
hervir el gire, abrasarse las:noches, encenderse los dias, tostarse los 
sombrados, enfermar los árboles, desnudirse los prados, debilitarse 
los bosques, morir Jas yerbas; y 4 lodas la lar testimonio 
dela ira de Dios. Pero Elias se retiró á los montes por 
de aquellos cuyas culpas no podia mirar. ¡Qué estragos no indujo la 

Jad del aire y esterilidad de la tierra! ¡Qué bambre! ¡Qué aflio- 

on todo el pueblo! ¡Qué lágrimas, qué gemidos. qué clamores 

en Jas gentes! Pero dejémoslos padecer el merecido castigo de sus 
iniguidades, y apartando los ojos de tantas lástimos, fijómoslos en 
aquella dichosa mujer, que fué verdaderamente dichosa por. haber 
hospedado al profeta. de Dios. Era ésta una pobre viuda de Sidonía, 


en Sarcpta, 4 y Hambre del país habia reducido al último ex- 
tremo de la miseria: no lo-quedaba en su casa más que un puñado 
Je harina con que hacer una torta para ella y un hijito, bien seguros 
de morir entrambos: porque todas las puertas estaban cerradas 4/5u 
remedio. Mas ¡quéno parden los méritos de los suntos! Elias le ase- 
gura, que no le falt: lá harina nl elaccite hasta que cese el ham 
bre, pues, si ha partido con 6L el pan que le quedaba, él le dará ciento 
por uno, y la indigencia y penuria no tocarán los iunbrales den 
casa, M paró aqui la gracia y la merce! del profeta: el hijo de esta 
mujer es acometido de una calentura ardiente, que trastornando la 
máquina acaba con su vida. y queda lo po madre en Ja yor 


añiccion y desconsuelo. Elias, que-u0 puede ver lástimas, conmo- 


vidas sas. entrañas 4 piedad, se: retira solo con el niño difunto. $8 


estrecha con el cuerpecito del niño por eS, Une manos Com 
manos, pecho con pecho, boca con bo imunicindole aliento y 
espirito de vida, se lo. entr vivod adre, ¡Ejemplo raro en las 
historias! pues, desde el principio del mundo husta los tie impos de 
Elias, no habia hahido hombre, por favorecido jue fuera de: Dios, 


que hubiese resucitado 4 un muerto 
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Las calamidados de Israel iban creciendo por puntos; pero el dnimo 
de Acab no se ablondaba con los golpes; ánles, puesto en presencia 
de Elias, lo dijo con mucho enfado: ¿Acaso no eces tú el que turbas y 


alborotas todo el reino?—¿Qné obrey? le contestó Ellas: no 


de 1, sinó de tu casa nace todo el alboroto y turbación, por haber 


dejado 4 Dios y seguido ú Baal. Si quieres conocer por experiencia tu 
error. conyoca en eb monte Carmelo nna junta de todo:el 
lariel. Hama tambien á los cuatrocientos y cimenenta profetas falsos. 
que comen coda dia en la mesa de Jezubel tu mujer, y alli se decidirá 
sobre el interés de la religion. La combición se acepta: dusil 
2 ná asamblea numerosisima, y Ellas les dice 4 ti 
¿Masta cuándo habeis de clawlicar á dos: partes? Ya no es tiempo de 
andar s ndo hoy una opinion, mañana otra: Si Baaleos Dias, es 
menester creerle; y osi no hay otro Dios que el Dios de Israel, es 
o adorarle. Aquí teneis cuatrocientos y cincuenta profejas di 
¿010 vO estov y >| o Mos: tráiiganse dos bueyesá cada 
porte. dividanse en sé sobre el altar, y el sacrificio sob 
el cual bajare fuego del Cielo para consumirlas, éste dará testimonio 
de lu yordadera religion, El pueblo convino en la proposición er 
justisima. Todo se hizo como estaba propnesto. Los sacerdotes dde 
Baal empezarón primero á invocar el fuego del Cielo, pero el Cielo 
estuvo sordo ú sus voces; clamabon á Inertes: gritos, ma 
se dos Mleyaba el ajre: echaron, $ l . mano de sus armas. 
hirivadose sin piedad. espéraban que su dios la tuviese de sus súpli- 
ras; mas todo era inútil y en vano. Entónces Elias. como burlándose 
de ellos, 4 lijo: Clamad en voz más alta: tal vez Dual estar 
fondimente nido 4 oenpalo en algun negocio grave 
de Satanás se daban 4 las furias, vardian en rabia contra ol pro 
Visto que ellos no hacian 2450, prepura Ellas su sacrificio, hi 
las. victimas, y echando sobre ellas algunos cubos de agua 
para más justificarse, levanta los ojos al Cielo € invoca con viva fé 
al Dios de Abrahán, de sane y de Jace lo. bien acabó de orar. 
ettando desprendiéndose de lo alto un tor ale «agrado fuezo, en 
4 punto consumió el sacrificio, la victima y el altar, con asom 
admiracion de todos. E no cabía en 51 mismo de gozo por ver 
vlorificado y engrandécido el nombre del Altísimo; y arrebatado de 
li6 órden al pueblo, que cogiosen á todos los sacerdotes idóla- 
tras embusteros y los despedazasen, sin que ni uno solo cscapase 
de sus manos 
Aeste portento del fuego se siguió el otro prodigio del agua Ésta 


se descaba'con vivisimos únsias, péro no habia señales que la anun- 
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sen: solo se descubria dela parte del mar una nubecilla, que 
apénas sn dejaba observar por su peque ñez; sin embargo. Elins avisa 


al rey, que tome la carroza y Mar che ¿on presteza, porque va á Ínan- 
darso el pals; y hé aquí que, repontinamente, se oscurece el alta, se 
cubre la atmósfera de vapores y exltalaciones, se condensan y apiñan 
las nubes; y se desatan en una lluvia tan copiosa, que parecia venirse 
abajo el ielo, Estaba Elias medianero entre Dios y los hombres, y 
no había cosa que resistiose 4 su volnntad y 4 su orbitrio; estaba el 
juslo entre los pecadores, y los anévritos del justo pesaban más £0 la 
halunza de Dios que las quejas $ antidos del Cielo y de la tierra, No 
dejó de sorprenderse Acah en vista delas maravillas de Elias, porque, 
al in, le quedaba alguna tintura de religion; pero Jezabel, la infame 
y perversa Jezabel, léjos de ser tocada del menor sentimiento de 
d. concibió un ódio implacable contra el profeta por la matanza 
de sus sacerdotes, y juró por todos sus dioses, que habia de poner ú 
sus plés la cabeza de este húroe. ! 
Aquí fué cuando Ellas, huyendo de los furores de esta mujer tmpla, 
y entrándose en el desierto, se puso 4 d sar debajo de un ané- 
bro, rendido de mil pensamientos tristes. Aqui fué cuando, ya harto 
de vivir entre los pecadores, le dijo 4 Dios ¿on amoroso afecto: Basta, 
Señor, sacadme de vida, pues nu soy yo mejor que mis padres. 
Aqui fué cuando, desfallecido y casi agonizando, le £ im ángel un 
vaso de agua y ut pan cocido enla ceniza para refrigerarle, Aquí 
fué enando, al despertar de un profundo sueño, se halló con tales 
fuerzas y vigor. en sus miembros, que caminó sin gustar bocado cua- 
renta días y cuarenta noches hasta Mogor al monte de Dios, Horeb. 
Aqui fué cuando, metido en el hueco de una peña, oyó y sintió aquel 
delicadisimo silbo dela divinidad, on que logró los más altos cono- 
cimientos y las más lutimas uniones con el le la majestad y 
de la gloria. Aqui fué cenando se leintimó que caminase 4 Damasco, 
y ungiese 4 Azael por rey de Siria, y por rey de Isra Johú, quién 
con vara de hierro castigaria las provaricaciones de 53 de Acab. 
Aqui fué cuando el Sañor consoló sn espiritu desolado, y le dus- 
cabrió, que no estaba perdido todo, y que 400 quedaban siete mil 
almas que no habian dobladola rodilla delante de Baal, Aqul fué 
cuando, por mandamiento de Dios, eligió 4 Eliseo por su compañero 
y discípulo, y empezó 4 formar con este profeta grande una mueva 
escuela de santidad y de toda perfeccion y virtud, que se halla des 
extenderá las generaciones futuras. Aqui fog... Pero ¿4 dónde voy, 
hermanos? Ya abuso demasiado de vuestra paciencia, y querer ele 
cerrar en un corto panegírico todas las grandezas de Elias es, querer 
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contar las arenas del mur y las estrellas del firmamento. Ya he dicho 
algo del celo y de las maravillas de este inclito patriarca, y es preciso 
tambien Jecir algo de las glorias de sus sucesores, que heredaron y 
completaron su espíritu. 

Ya era tiempo que Eltas dejase la habitacion ingrata de este mundo 
y tuviesen descanso sus faligas y el ardor de sa espiritu. Ya había de- 
jado ev Jehú. un vengador e delos profotas contra el lina- 
je de Acah y de Jezabel. Ya habia: declamado vigorosamente y da 
en rostro á esta perversa reina con la opresión del inocente Nabot y 
la usurpación de su viña. Ya Acab quedaba hecho victima de la ven- 
gata del tey de Siria, y los pertos habian famido su sangre; 
el oráculo del profeta. Ya Ocozias habia pagado co la erk- 
lego atentado de consultar al dios de Acaron y dejar al Dios de Cielos 
y tir remando por Ocoxlas su hermano Jorám. novecientos 
años antes de la vénida de Cristo, determinó el Señor sacar 4 Ellas 
de la conversacion de los hombres con un estupendo milagro, que, 
despues de Enoc no tuyo semejante. Dios habia revelado á:esto pro- 
feta grande, que no había de morir como el resto de los vivientes, si 
que seria llevado y transportado 4un lugar POSO Y Suma paz 
1 la coasumacion de los siglos; enando hú aqui que caminando 

as con sa discipulo Eliseo, Jespues de haber pasado el Jordán 4 
pié enjuto, vieron un carro de fuego. tirado tambien de caballos en- 
cendidos, y cogiendo al santo profeta , le arrebató á lo alto y 
lo escondió de la vista de los mortales. Elisco habia rogado 4 su 
vivisimas instancias, quee dejase su espíritu doble para 

á os enemigos de Dios, y Elías le habia concedido 

con tal que le viese al salir de este mundo: por eso, este 
iscipnlo amado, jamás le perdia de vista por no perder aquellá rica 
terencia; y como de viese montar en la carroza de fuego, y que ésta 
10 le quemaba, sinó que con indeciblo gloria, enn momento, le 
elevó sobre las nubes, empezdá Dorar tiernamente y clamará grah- 
des gritos: ¡Padro mio, padre mio, carro de Israel y conductor del 
pagblo de Dios! A. este desconsuelo y amargars de Eliseo le arrojó 
Elias su espa en testimonio y prenda de su amor y en cumplimiento 
de la peticion que lo hizo. Cuando ya no le vió Elisco, rasgó sus 
vestiduras. se vistió de Into y de tristeza, y Moró sin consuelo la 
pírdida de un hombre, (que no había tenido semejante en Israel 

Yo no sé á donde le trasportaron los ángeles, que, segun el pa- 
recér de S. Ambrosio, fueron los que le arrebataron. Lo cierto es, 
que despues de nueve años de so admirable traslacion, envió este 
profeta una carta escrita de su propio puño al rey Jorám, como consta 
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del libro segundo de los Paralipómenos, en que le reprendia sus des. 
órdenes é ínicuos procedimientos, y le anunciaba las calamidades y 
desdichas que veodrian sobre su casa: y familia en pena de sus po 
dos. Cuando escribió esta carta varian los eruditos: quienes juzgan 
que la. escribió ántes de su partida y la éntrogó 4 Elisco con espiritu 
profético; quienes, como los hebreos, afirman, que la trajo un ángel 
dlel lugar donde moraba Klias, Como quier; did entender clara 
mente, que el célo de su espírita pose extinguió con su rapto. si que 
ande año en vivas llamas para vengar los ultrajes de Dios y los 1ul- 
dades del mundo. He dicho; queno se extinguió su colo, porque di- 
jando á un Judo, que este varon admirable La de ser algun día on 
rayo alrasador, qué consuma la iniquidad de la tierra co: la última 
conflagración del univ y vuelva por los intereses y por di cansa 
de Dios; dejando 4 otro lado, que ha de set el formidable antaz 
del Anteoristo, que Je resistirá cara d cara y fronte 4 que des 
bará sus maquinaciones, Husiones y fuliwcias. y confundirá los misto. 
ríos de iniquidad del hombre del pecado; que con sus poderosos rie 
gos aplacará la ira del Señor; que restituirá las 41 Jacob á la 
luz de la verdad; que por su ardiente predicación se salvará todo 18 
mol; que dará su vida y derramari su sangre en Jefenta de la 16; que 
su cuerpo se levantará lleno de gl y una nubo esplendorasa la 
elevará á la cumbre de los Cielos; sin necósidad de aguardar este día 
de las venganzas; es constante, que su ardor y su misino celo se cb 
tiodan sin intetrupción en sus hijos, que, como otros tantos Elis40s, 
han heredado el doble espiritu del padre. 

Con efecto. hermanos; ¿uo fué Elias 4 quien debieron Los profes 

isterio Je la verdad y los caminos rectos de la sald? ¿No fué 

Elias el que ñó al mundo corrompido la ubnegacion de si mismo, 
la desnudez del espiritu, la inocencia y la pureza de vida tán opuesta 
i las máximas del sentido y de la carne? Los Pablos. los Antonios, 
los lMilariones, los Pacomios, los Macarios y todos los monjes de 
Egipto, de Siria, de la Tobaida y Palestina, ¿de donde tomaron reglas 
dle perfeccion y de herojsmo sinó de este perfectisimo héroc? Las 
Ordenes religiosas, que tanto han itustrado la Irlesía, ¿4 quién sinó 
ú Elias conocen por padre, por principio fontal y originario de-lode 
observanció monástica? La religion del Carmelo, que en el Cielo del 
cristianismo brilla como el sol eutee los astros: ¿4 quién diébe'5us 
prodigiosos modros y brillantes resplandores sinó al espiritu de este 
gran pal ¿No fué este hombre de Dios el que adoró en figura 


á la nube de la gracia, María, señora nuestra, y el primero que int 
mó al mundo el culto ú esta soberana Reina? Los Benitos, los Bust 


DE SAN ELÍAS, PROFETA. 587 


lias, los Agustinos, los Romnaldos, y cuantos han dado dla religion 
cristiana una prodigiosa propagación cn. sos espirituales famili de 
dónde han tomailo el espiritu que les anima, sinó de esta fuente pri- 
mordial y copiosa, que se ha multiplicado. en innumerables arroyos? 
Elamorála santo pobreza, dice S. Isidoro, la pureza de alma y 
cuerpo que guardan los Reli 5, tuyo su origen en Ellas, y sus 
almirables progresos en los discipulos de este patriarca. Nuest 
principes, dice S. Jerónimo, fueron sin duda Elias y Elisuo, y los de- 
más hijos de los profetas. 

Y un árbol, que ene tan hondas las raices en la fecunda tierra de 
la Religión. ¡qué ramas tan frondosas y qué sazonados frutos no ha- 
brá producido en la Jarga sóric de los tiempos! ¡Qué rios de santidad 
y doctrina no halwán corrido en esla fuente copiosisima de doclrina 
y santidad! Si alguno puedo contar las estrellas del cielo, enente los 
santos de esta Orden herederos del espirito de Elias. Por eso los su- 


que agolaron sus gracias 4 favor de los hijos de E Dios |: 

asi como admiramos el espirita del padre y de los hijos, sigamos 
tambien las huellas que nos han dejado estampadas es mtados 
héroes de perfeccion y virtud para que, siendo ahora feles imitado- 
ros de la pureza y santidad de su vida, merezramos algun día ser 
participantes del premio y recompeaso que gozan on la et ad de 
la gloria. Amén. 
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Hé abi, ilustres profesores del de platería, hé ahi, repilo, 
las admirables disposiciones con que Dios se dignó prepara á Bose» 
lcel, aquel platero famoso, que destinaba su sabiduria para fabricar el 
Arta del Testamento, ye nis obras de oro y plata y 
otros metales que debían "su fabernáculo, No de distinto 

eparó el Todopoderoso ú:su fiel siervo Eloy, este hombre de 

inydo por vaso de eleoci ra enseñar y 0 rá su pne- 

«ejemplo de virtudes heról donde se diguó coronar sas do- 

hombre extraordinari 
ternativa al trabajo ls oración, 41a or 3 penitencia, ú la perilen- 
cís la instruccion del pueblo, 4 la instruccion del pueblo la conte mpla- 
cion, á la conte rplación la disputa con los herejes, 4 la disputa 
los herejes los oficios de piédad, 4 éstos la conversion de los gentk 
les; y que hecho todo para 4 como otro Pablo. no daba ménus 
ejemplos de oficiosidad y de virtud á los ¡lustres profesores de sl 
arte, que de celo y de piedad 41os pre ad los dela Iglesia y á Loros: $u5 
hermanos en Jesue ). Formemos, pues, se elogio con arreglo 4 
estos dos estados de su admirable vida, considerándole, primero, 
como ejemplar de plateros; segundo, como modelo de obispos: des 
Droves reflexiones que dividen justamente el asunto, y que si no delle 
cadas y brillantes, son, 4 lo múnos, sólidas, dignas de esta cátedra, Y 


é hacia sucedor en admirable al 
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á propósito para instruir. Pidamos ántes las luces del Espiritu Santo 
por la poderosa inlercesion de María Santisima: A. M. 


Como Dios os la bondad por naturaleza, y la misericordia por esen- 
ía, ordenó le sociedad eristiana bajo un plan de providencia tan bené- 
fico, que pudiesen todos los hombres salvarse en su estado, Como su 
voluntad sincera de salvar al hombre es universal, yno todos los hom- 
bres pueden ser profetas, ni todos evangelistas, ni todos doctores dela 
ley, nivivir todos en la estrechez de un claustro segregados del mun- 
de, dispuso, que pudiera cada uro obrar su: eterna salud en cuales- 
quiera de las ocupaciones honestas de la sociedad, cumpliendo exac- 
tamente con Sus obi Ones respectivas. En crédito de está verdad, 
$ para estimulo «e escogidos, ha suscitado de tiempo en tiempo, 
en calla uno de los empleos honestos de la vida humana, héroes de 
santidad, que le publicasen glorioso. y sirviesen de ejemplar 4 los 
demás. Esta es una máxima fundamental de la doctrina de Jesucristo, 
ucroditada por testimonios auténticos de todos los siglos, y que nos 
muestra San Eloy en ralidad de platero y de obispo. Reflexionemos 
sobre su vida: para idea de esta verdad, 

Dios, que des ru edificación de muchos en su pue- 
blo, ispuso, que su madre, comó la de Isuac, la de Sanson y la del 
gran Bautista, tuviese aún ántes de nacer indicios ciertos desu futu- 
ra santidad. Un águila hermosa, que volaba halagúcña sobre su dor- 
mítorio, le sugeria la idea del rápido yuelo, 6 por mejor decir, de la 
sublime santidad del fruto de sus entrañas. La proyincia del Lemosin 
en Francia, vió en su hemisferio esta: gran luz, cuya claridad debia 
difundirse hasta los confines más remotos del mundo. Sus padres, 
recomendables por su piedad y Joables costumbres, miraron como su 
primera obligacion educarie en el santo temor de Dios, instruyémiole 
on los misterios de su verdadera religion y en la observancia de los 
preceptos de su sana moral, Semejante educacion, apoyada sobre la 
gracia, y conducida con celo cristiano, ¿qué podia producir sinó un 
jóven temeroso de Dios, aplicado 4-a piedad y al culto, obediente 4 
sus padres, dócil 4 sus mayores, y de costumbres irreprensibles? Su 
urbanidad con todos, la dulzura de st trato, la honestidad de sus 
acciones, dad y circunspoccion de sus palabras, y la gracia 
singular que Dic os habla derramado sobre los lábios de Kloy, le- ha- 
cian ser mirado: como ejemplar de virtodes desde su más tierna 
edail. 

Queriendo sus padres proservarle de los peligros de la ociosidad, 
le aplicaron al arte de la plateria, ocapacion, si bien, honesta, reco- 
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mendáble y útil al gran cuerpo de la socio lud y 4 la decen: 
santuario; pero que al mismo tiempo expone elalma 4 los ma 

s. Tienen los tesoros de la tierra tan poderoso influjo sobre él 
rorazon humano, que brevemente le corrompen, haciéndole reo de 
las mayores injusticias. La icia y el ánsia de poster riquezas 
ajenas ha sido en todos los siglos el origen de la ruina. no solo de 
muchas almas, sinó de muchos imperjos. Los babilonios. por ejem- 
plo, los egipcios, los persas. los caldeos, Jos asirios, los griegos, los 
cartagineses, los romanos y muchas olras naciones, ¿10 so han des- 
truido mútuamente en la sucesion de los tiempos, por ocupar los unos 
eL oro y las posesionos de los otros? ¿Quién lovó sobre Jerusalén el 
faror de las armos de Nabucodonosor, de Antioco, de Alejandro, de 
Heliodoro y de Trifon? El deseo de robar los tesoros del Templo. Sin 
salir de mue a peninsula; ¿qué sinó sus riquezas trajeron á España, 
desde tiempos remotisimos, á los fenicios, cellas, griegos, cartagino- 
ses, romanos, con Jos demás pueblos y naciones bárbaras, que más 
de una vez la han inundado y destruido en el progreso le los siglos? 
Luego, si tanta es la fuerza y ad soros, tanto más disuo 
d danza es, él que no confía en estas riquezas, ni se deja arrasirár 
de la falsa brillantez del oro. 

Pero, como Dios destinaba 4 Eloy para ejemplar de la integridad y 
desinterés de los plateros. se dignó preservarle como ¿4 los Tilos, 
Anastaslos y Andrónicos, individuos santos de este arte, de la lenta 
cion vehemente de avaricia por el oro y preciosos metales que m- 
nejaba. Su aplicacion constante al destino que le habia dado la divina 
Providencia, junto con la profundi su ingenio y un noble des- 
interés en sus manufacturas, le hi ja en breve tiempo superior 4 
sus muestros y el platero más célebre de su siglo, sin que su habih- 
dad lo hiciesd orgulloso, ni su aplicación al trabajo le separaso delas 
obligaciones del cristiano. 

Frecuente en la oracion, en el templo, y en los ejercicios de piedad; 
morlificado, austero, penitente; más parecia anacorela que artesano. 
Aplicado á su obrador, activo y laborioso en sit arte, parecia multi 
plicarse en su presencia, segun la diversidad de sus funciones Ó las 
necesidados de sus prójimos. Aquí trabaja, all ora; aqui fatiga 5us 
miembros con el martillo, cincul, las gratas y el buril: allí 
loz reduce 4 sorvidumbre con la disciplina y el ayuno; aquí enseñad 
sus discipulos 4 porfeccionar sas obras; alli edifica al puablo con su 
asistencia religiosa al templo; aqui los instruse á fundir el oro, lo 
metales preciosos para los manufacturas de sn arte; alli les enseña id 
derramar y liquidar el corazon delante de Dios. Aqui engasta conos 
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metales las piedras más preciosas, haciéndolas resaltar con su brillo: 
ylli, en fin, graba en so corazon y en el de sus discípulos las virtudes 
cristianas, estas preciosas margaritas de valor inestimable. Léjos de 
su obrador las conversaciones fótiles, las palabras oviosas: léjos de 
su obrador, falta de exactítad, de integridad y legalidad en los obras, 
que arruinan 4 un mismo tiempo el arte y las conciencias de muchos 
de sus profesores; léjos esta falta de ley en Jos métales, ue Hoya 
consigo el deshonor del arte. Yo, señores, no pretendo adar á los 
hombres, ni temo su censura cuando se trata de la causa de Dios: 
soy, aunque indigno, legado de Jesucristo; y como tal os anuncio sus 
divinas voluntados; 110 ses que haciendo traicion á la verdad requiera 
el Señor vuestra s de mis manos. Digo, pues. 4 nombre sayo y 
delante de los ángeles de paz de este templo, que todo platero que no 
trabaja sus manufacturas á imitación de Eloy, esto es, con la perfec 
cion de que es capáz, con la integridad y fidelidad que dobe, es re 
de hurto delante de Dios, que no dejará impune su delito; es respon- 
sable 4 su pátria y al estado del deshonor de su profesion, del atraso 
y ruina de su arte. No nos engañemos, señores; Dios no será burlado 
Floy es vuesteo putrono, pero vuestro fiscal al mismo tiempo, que 

ndenará yuesiras obras si son contra ordenanza 

Ni debeis contentaros con desempeñar exactamente estas obligacio- 
nes del arte: debeis tambien imitar á Eloy en el cumplimiento de las 


de la religion. Esto irreprensible artesano, temeroso de Dios, aspira 4 


la perfección cristiana. Á este fin comienza por una confe 

de todos sus defectos, y emprende una vida penitente. Como otro 
David, tras siempre sus pecados delante de sus ojos; riega sus vesti- 
duras y su lecho con lágrimas de compuncion; se levanta muy de 
mañana 4 meditar en la ley santa de su Dios, y no cesa de derramar 
ligrimas penitentes, hasta que, no ya un Natán, prof Ú un cor- 
tesano del Cielo le asegura, que sus culpas están olvidadas. Figuraos 
llesde este momento á Eloy como ua hombre celestial sobre la tierra. 
Su conversacion es con el Cielo, y padece las más vivas ánsias por des 
álarse de los vinculos de la mortalidad y unirse á su Criador como 
otro Paulo. El mundo le disgusta, y solo halla saciedad en los bienes 
elernos. Tesoros idolutrados de los anortales, vosotros o pudistejs 
corromper á Eloy, que aspiraba sin cesar á conseguir la preciosa mar- 
garita de Jesncristo, con quien vive crucificado y sepultado al mun- 
do, Mas ¿quién podrá reducir 4 compendio el cúmulo de virtudes he- 
róicas con que Dios distinguió 4 este santo platero? Al paso que tra- 
bajaba con sus manos en los tesoros de la tierra, grababa en su alma 
tl amor del Señor y la caridad para con el prójimo, que miraba como 
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jovas de infinito valor y como su único palrimomo, Lanoche, (ue pa- 
rece debía servir de reposo 4 sus cansados miembros, servia en la 
mayor parte al ejercicio de la oracion, 4 sils Y) lias y penitenciós; 
tan continuas, que más parecia esqueleto animado «ue hombre. 
Como la caridad es tan ingeniosa, Je proporcionaba tiempo y me- 
dios para llenar todas sus obligaciones: do suerte, que, sin faltar ¿da 
de su trab: visitaba los eufermos, servia en los hospitales asas 
de misericordia; y sin más fondos que los de su trabajo ú industria, 
redimia cautivos, socorria huérfanos y viudas: y Cual Abrahán, 
vjercitaba la hospitalidad conJos peregrinos. Vida maravillosa y 
plar, que, al paso que le conciliaba el amor de Dios, le atraza la bene- 
yolencia de los hombres y Ja reputacion entre los prinripes Bién sá- 
beis cuan grande fué la que gozaba en la córtes de Dagoberto y de Ulo- 
tario, donde vino 4 ser árbitro del corazon de estos monarcas: Pero 
asta reputacion, que emplean «de ordinario los grandes en sutisfacer 


pasiones 6 saciar su ambición y sa avaricia, solo servia 4 Eloy de 


estimulo para aumentar su caridad para con los pobres, y extender el 


:últo del santuario. ¿Oué de necesidudes no socorrió? ¿Qué di limos- 
nas no hizo co aquella célebre embajada de Inglaterra, 4 que le/co- 
misionó Dagobr+lo? Al paso por los lugares pequeños dle Francia to- 
caba sus miserias, y exclamaha lleno de compasion: «¿Qué es eso? 
¿Cómo engañan al rey los que arilan 4 su lado, diciéndole que está 
sobrado el reino, siendo asi que perocen los lugarcillos? ¿Por ventu= 
ra. el reíno es solamente Paris y hyon? Porque la: córie vista bien, 
coma con regalo. pasee con por ¿hústaesto 1 hr que está 
descansada la Erancia?.... Yo volveré ormaré del esta 
do de su reino, que como él-no lo ve por sus ojos, no es muela que 
los aduladorvs le engañon. Mas, entre tanto, hermanos mios, repartil 
¿los pobrecilos cuanto llevo, que Dios nos proveerá.» Tanto era su 
confianza en el Señor, y tanto el ardor de su caridad para con el pró- 
jimo. Seria nunca acabar si quisiose hablaros una por una de sus Me- 
róleas des en calidad de seglar: va es tiempo de presentaros 
las que ejercitó:como obispo. 

(lodoveo quiso proveer á la Iglesia de un prelado tan ilustre que 
pudiese ser ejemplar de los demás. Asi, 4 pesar de su renunció, que 
presentó con Tigrimas, lo: hizo consagrar obispo noviomense, 00 tá 
de marzo de 650. Una dignidad tan elevadas olo sirvió para humillar 
más y más el corazon de Eloy. Siente desde luego el grave peso do 
sus obligaciones, y arde en el deseo de promover la causa de Dios y 
el bien de:sus hermanos, que son, principalmente, las dos cosgs que 
califican el ministerio episcopal. 
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El colo de la honra de Dios, esta especie de pasión santa, fruto de 
la caridad y estimulo de la misma; este deseo ardiente de santidad, 
que no puede sufrir el reino del pecado, ni mirar con indiferencia 
los nltrajes de un Dios desconocido de los gentiles y de spreciado de 
los horejes y malos cristianos; el celo; digo, de la honra de Dios, 
viene 4 
más ánsia que ser matemalizado por su amor 4 Cristo. Dios, que en 
otro tiempo habia suscitado doctores para confandir á Jos herejes, sus- 
citó +: Eloy contra los enemigos de sn ley y contra las tinieblas de la 
ignorancia y del error, Los simoniacos, que infestaban á lasazon la 
Francia, proveyeronabundantemateria 4su celo. ¿Quéde conferencias, 
ya privadas, ya públicas, no sostavo contra ellos? ¿Qué de yéces no los 
vonfundió con sus sermones? Hizo presente 4 Clotario, cuán lamenta- 
ble desórden es comprarlos oficios y dignidades eclesiásticas, hac 
de materia de codicia lo quedebiéra servirles de temor De ahí lose 


ser, por decirlo asi, el carácter de Eloy, que nada desea con 


bresdecitosde oquel piadoso mona contra los simonincos; decretos 
que deberizo estar grabados sobre las puertas Jel santuario £n Lodo 
tiempo, púra impedir que tuevos hijos de Heli lo deshonrasen, y que 
hombres iulrasos encendiesen fuego profano en presencia del Señor. 
Lástima inconsolable os, que en medio de tanto. pretendiente injus- 
to. apénas se halla un Eloy que se oponga con vigor d sus designios 
podrá reducir 4 compendio los esfuerzos de sue 
episcopal? ¿Qué solicitud igual 4 la de Kloy, que pasaba el dia en e 
trabajo y la: noche sín reposo, y que bastaba por sisolo-4 predicar y 
preblo; 4 catequizar los rudos, á dirigir dos pe 


con los hervies? Poro nada le parecé bien hecho si, confundidos éstos 
J Í 


tos y 4 disputar 


y recónciliados con la lg , ño destierra Jas densas tinicblas 
idolatria. ¡Qué hermosos son, oh Dios mio, los pasos de esto cyange- 
lista de la paz!'A ninguno olvida: el que: 4 todos ama en Jesucristo. 
Devora on sus deseos la conversion de los gentiles; les pr p 
tuna é importunamente, segun el precepto de S. Pablo; los confunde, 
los aterra, los convence, los ablanda, los instruye. los convierte. 
¿Qué de fatigas por ganar á Dios aquellas almas! ¡A qué peligros no se 
vió expuesto por el furor de sus enemigos, y por la barbário de los 
gentiles! ¡Qué do dias y noches no pasó por los caminos y desiertos, 
sir otro alimento que él ardiente: celo por la salud de Jas almas! 
¡Cuántas injurias no sufrió Eloy de los gentiles de Amberes, dela 
Flandria, de la Frisia, de la Suecia, y de olras gentes birbaras de la 
ta septentrional! ¡Guiintas veces no le negaron la comida y el hos- 
o raso y sobre duras 
anzas 4 su aprecióble 
TOMO 1. ds 
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vida! Pero nia hambre, ni la sed, ni la persecución, ni los peligros, 
ná las aguas de la ingratitud pudieron extinguir su ardivnto caridad, 
ni retardar los impetus de su colo episcopal. Todo lo sufre alegro, 
todo lo telera por conquistar almas páre el reino de Dios: enciende 
por todas partes la piedad, y hace brillar el santuario. No digas ya 
que estás desierta, ¡oh Iglesia santo! deja los vestidos de luto, hija 
hermosa de Sion, adorna tu casto tálamo con las galas de du mayor 
solemnidad. Há aquí 4 un fiel amigo tuyo, que agrega á- tu colado 
una innumerable multitud de almas, aplicadas ántes por trofeo al 
carro del demonio. La impureza, la religion, la usura, lu mala (8, los 
juramentos, las blasfemias, desaparecen 4 presencia del celo deu 
hijo Eloy, y las tiniiblas de la ignorancia y del error so disipan. 

A los esfuerzos y frutos de su celo unid, soñores. los admirablos 
rasgos de su misericordia con los pobres pora formar justa ¡dea del 
ménto opiscopal de Eloy. Los indicaré fan solo para no molestar yues- 
tra alencion. Desde sus primeros años miraba 4 Jesucristo cu los po- 
bres;en su desuudez contemplaba la de su Salvador en la eruz; curaba 
sus llagas venerando en ellas las de 3u Redentor; cuando cacares 
lados, los visitaba corno si viese 4 Jesucristo en prisiones. Léjos de 
Eloy este desagrado, ó por mejor decir, este desprecio. de los po- 
bres, tan orilinario en Jos poderosos, omo si fuesen ellos dueños 
absolutos de stis riquezas, ó como si Dios no les hubiese constituido 
allminiistradores de log necesitados. Las minos de este obispo estaban 
siompre abiertas para ullos; y Dios. para significarle cuanto le agra> 
daba esta misericordia con los pobres, se dignó acroditario 4 fuerza 
de milagros, ya multiplicando en las vasijas de su siervo el vino, 34 
los dineros de sy bolsillo para qué no faltasedsn confianza este con- 
suelo, niá los pobres de Jesucristo este alivio, Tratábalos con inde 
cible cariño, sentabalós 4 su mesá, lavábales los piés, serviales con 
alegria. ¿Quién estoyo necesitado que no fuese amparado? ¿quién (al- 
do que ne rocibiesela mano y ebanor? Tenian los sanos envidia á dos 
enfermos, viendo que 4 éstos les sobraba: lo que ellos no tenian. Los 
pobres, para desirlo de una vez, le ten porpadre y único alivio en 
sus miserias; los aMigidos por su consuelo, los. enfermos por. su mé 
dico, los pecadores por su jbogado, y los. viriuosos por.su maestro. 

Did sobre la: misericordia de Eloy un brexe testimonio le: $us 
libios en: su homilia contra los ricos: «Guardaos siempre del camino 
ancho, que lleva 4 la: perdición; y cotrad porel estrecho, que vid 
parar en la Menaventuranza. En vuestros banquetes Mamad 4 los po 
bres y peregrinos, porque asi lo amonesta el Señor con estas palabras: 
Cuando haces olguna comida espléndida no Mames para olla 410 
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s, para que ellos, 4 su vez, le conviden á 11, y quedes con e30 paga- 
do; sinó Mama 4103 pobres, d los Macos, á los ciegos y cojos, los cua- 
les, porque no te pueden convidar, to darán la retribucion en el con- 
vito eterno. Porqueno es justo que en el pueblo cristiano, dondetoJos 
fubron redímidos con un mismo precio y sirven d un mismo Señor, 

engan unos el estómago satisfocho con espléndidos y costosos man- 
ares, y estén dos otros pereciendo de hambre. Pecado es que esté la 
polilla comiendo los vestidos que os sobran, no teniéndo, los pobres 
con qué cubrir sus carnes, ¿Porqué no alendeis 4 que nacimos todos 
iguales en este mundo, 4 que taimos desnudoson la tierra, 4 que tene- 
mos la misma condicion humana, 4 que servimos d un mismo Señor, 
y 4 que hemos de salir de esta vida y estar juntos en el Cielo? ¿Por 
qué no comerán en nuestra mesa los pobres, que despues 105 40m pa- 
ñarán entre los ángeles?» Conducido nuestro Santo por estos printi- 
pios daba siempre lo que tenia 

Este es. señoros. Eloy. vuestro tutelar y patrono; estees vuestro 
ejemplar y maestro. La integridad de sus costumbres, el noble desin- 
terás y fidelidad en las obras de su profesion, su aplicacion al tra- 
bujo y 4 los ejercicios de piedad, su celo por la honra y gloria. de 
Dios, y sus entrañas de caridad para con los pobres; sus yigillas, ayu- 
nos, y penitoncias; sus trabajos apostólicos por la Iglesia en todos los 
estados de su vida, que le elevaron á tanta gloria. son otros tantos po- 
derosos motivos de imitacion, asi en Órden 4 vosotros, cómo. por 
prte de Jos prolados de la Iglesia. Teman todos de: r su ejem- 
plo y:su Adolidad en las funciones de su ministerio, porque en el día 
de Ja ira será un terrible fiscal, quo acusará vuestra negligencia é 
infidelidad, la relajación. de vuestras costumbres, vuestra falta de 
celo por la honra de Dios y por el alivio de los: pobres. «Vosotros, 
»pues, hermanos mios, concluyo con palabras de vuestro padre 
»Eloy: no despiw estas verdades, que me lía parecido propone- 

s para vuestra salvación. Delante del acatamiento do Dios y de toda 
vla Córto celestial que me-escucha, he procurado cumplir con la 
obligacion de mi ministerio. La. vuésira es abrazar esta doctrina, 
» haciendo siempre la voluntad de Dios para conservaros limpios de 
toda muncho .» Atendedá la cantora de donde habeis sido. cortados. 
Si kloy es vuestro totelar y patrono, que sein de Eloy vuestras 
obras. Este es el verdadero culto que espera de vosotros; este es el 
que la Iglosia nuestra madre se propono.en las solemidades de los 
santos: este, finalmente, el que Dios quiere de vosotros para bien de 
vuestras almas, y para que su: adorable nombre ses glorificado en 
los Cielos y en la Lierra. Amén. 
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DE LOS STOS, MÁRTIRES EMETERIO Y CELEDONIO. 


Hiro est victoria quie rvíncit mundum, der 
nostra. 


ne z 
(1 JoAsx, Y, 3.) 


El cristianismo ha dominado al mundo por medio de la fé, por las 
virtudes que ella engendra, y por los sacrificios heróicos á que ella 
ánima. La lucha que eontra dl sostuvieron las preocupaciones, los 
vicios y los errores fué lorga, tenaz y sangrienta, No era posible que 
el ando cambiase las costumbres inspiradas por un paganismo 
sensual, arreglindolaz 4 la pureza de la nueva ley: los pasiones y los 
intereses mundanos se hallaban muy bien 4 la sombra de una Tegisla- 
cion que les permitia todas las satisfacciones. La naturaleza corrom- 
pida, dando culto 4 un idolo, que representaba la deificacion «delos 
vicios del hombre; ¿cómo había de hacer. pedazos sus dióses, pu 
adorar la Cruz, que le exige tantos sacrificios? El impe uYa grab= 
deza y solidezse suponia descansabán en la proteccion de los llama- 
dos dioses inmortales: ¿cómo no habia Je considerar enemigos suyos, 
enemigos de lesa nación, á los que despreciaban sus falsas divinida- 
des? Los emperadores mismos, que trastornado el fundamento del 
imperio con la nueva doctrina que el cristianismo enseña, velag 
tambien profenados sas derechos tiránicos, y vacilar sobre sus cabo- 
zas las coronas; ¿cómo no habian de llamar reos de lesa majestad $ 
los discipulos el Salvador? Ved ahi el orígen natural, digúmoslo asi, 
de las persecuciones sufridas por loscristianos. Deben, pues, parecer 

aturales las conversiones, sobrenaturales los sacrificios, 
sobrenaturales los testimonic que daban deta fé los mártiros. Por 
eso el martirio, con todas las circanstancias que concurren ¡eo 103 
mártires cristianos, es una prueba de la divinidad de nuestra rel- 
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«gión; pues sin una luz sobrenatural, ¿cómo habia de werel hombre, 
enel fondo de aquello mismo que ama, el motiyo: poderoso para 
aborrecerlo? Sin una fuerza divina, ¿cómo podia vencerse á sí mismo 
venciendo todas sus pasiones mo habia de soorificar su existen- 
cía, si una fuerza superior al instinto de la vida no le sostuviese en 
la ducha donde pelea su corazon contra sí mismo, y por obtener una 
recompensa que solo la fá le descubre? Quien en esta clase de sa- 
orificios no descubra la intervencion de una luzy de una fuorza 
divina, no sé donde podrá descubrirla. 

Los ilustres mártires, cuya memoria celebramos hoy, son y serán 
siempre anos monameéntos perdurables de la gran victoria adquirida 
porta fé contra la supersticion pagana. Emeterio y Celedonio lucharon 
generosamente por sostener sus creencias contra el torrente devas- 
tador de los erroros sin cuento, que se desbordaban énsu época, é 
intentaban arrastrar en pós de si lu inteligencia y el corazon huma- 
nos, Ellos, á trueque: de conservar intacto el gran principio de la (6, 
no temieron las contradicciones, ni sucumbieronánte los tormentos, ni 
se dejaron acobardar por la tirania; por la 6 y con la fé triunfaron de 
la seducción, se hicieron superiores 4 la fuerza, menospreciaron la vi- 
du, se abrazaron con la muerte; y desarrollando un valor sobre huma- 
16, contribuyeron poderosamente á extender las conquistas del Evan- 
gelio; y mostrándose pródigos de uns sangre en lodos conceptos 
preciosa, dieron un gran empuje á la victoria del cristianismo, contra 
un mundo supersticioso éimpio. Hé ahi porque, al proponerme hoy 
tejer Ja mistica aurdola de nuestros esclarecidos compatricios, adopté 
aquellas bras tau bellas de los santos libros, que con el mayor 
laconismo, pero con inimitable propiedad, reasumen el más positivo 
elogio de esas dos glorias de nuestra España: Hee est victoria que 
sincit muindum: files noxtra. ¿Y en qué consiste este triunfo? Helo 
aqui: 0l mundo, menospreciando da verdad, corria en pós del error 
¿intentaba perpetuar su imperio. Emeterio y Celedonio, con su he- 
rólea y gloriosa muerte, dieron un testimonio irrecusablo de la divi- 
nidad del Evangelio. Haga el Senor que acierte yo á desenvolver 
dignamente nx asunto tan interesante y propio para enardecer los pe- 
chos católicos en el amor de esa fé, que es y ha sido siempre el 
origen de nuestras glorias. Pidamos esta gracía porla intercesión 
dela Virgen: A. M. 


Para apreciar en su justo valor el mérito de la fé: de los primeros 
héroes del cristianismo, os preciso haber estudiado la: historia anti- 
ga, y profundizado el inmensurable edos de errores y delirios en 
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que se Janzára el mundo pagano. Necesitábase un convencimiento 
intimo, junto con aña abnegación extraordinaria, para poder resistir 
á unas supersticiones, que de largo empo venlanse roleando de 
cuanto más brillante y seductor puede ofrecerse á la imaginacion del 
hambre. A todos los actos de la vi pública 6 privada, esta 
ban ligados los más bellos recuerdos, contribuyendo en gran 
mantra d hacer respetables las más minuciosas prácticas del culto 
antiguo, la pompa y la: majestad de los sacrificios, la mul 
titud y variedad de los ceremonias, y todo aquel fastuoso apa- 
rato que desarrollaba la poesta y la elocuencia, para dar mayor 
ivaportancia 4 unas creencias, que de suyo halaguban ya demasiado 
los pasiones del hombre, Pero la 16, que estaba llamada 4 dominar el 
munido, si bien 4 costa de grandes Inchas y de costosos triunfos, 
produjo ejemplos preciosos de heroismo, que, en proporcion que 
más orgulloso se alzaba el error, hacian frente con mayor energía 
á los misteriosos ensueños de la idolatría, y probaban el origen ex- 
clusivamente divino de aquella: religion inangurada en el Calvario 
con da sangre del Nazareno. 

¡Cain brillante y hermosa se deja ver esa fé en nuestros Incli- 
tos heruranos Emeterio y Celedonio! ¡Qué influencia ton irresistible 
no debían tener en sus corazones unas creencias embellecidas com 
todo el aparato de la seducción, tanto más viviendo en. la peligrosa 
profesion de las armas, de reina, por lo.comun, la licencia de las pa- 
siones más fogosás! ¡Quí hervismo Lin simgulir no les era necesario, 
para oponerse 4 unos errores tan hondamente arraigados con el ras 
curso de los siglos! Sin embargo, no y una luz celestial los des- 
cubre la falsedad de los principios de la idolatría,  decláranse 
resuelinmente por los verdailerós principios del Evangelio. Tiempo 
hacia, que seguian las águilas romanas en la sóptima logion que Án- 
gusto César había organizado y colocado en Dalmacia, y que fué tras 
ladada, primero, por Urden de Nerou, 4 Siria, y más tarde, por Nerva 
6 Trajano, 4 España, en dondeá ly sazor rasos cuarteles corca Ue 
la. antigua Sublancia; de cuyas ruinas se levantó otra naeva ciodad 
para morada de estos soldados, 4 la cual por este motivo Hamaron 
Legio, y ahora nosotros, Leon. Todo en derredor de ellos conspirala 
ácontaminar sas almas con los fétidos: miasmas de la saporsticion; 
pero el Ciclo, que los reservaba para sl, no pérmitió qué fuesen vie= 
timas de la mentira. En el fondo de su: corazon oyen la voz de Jo 
sucristo queloy lata; descubren la luz dela verdad, quese pro- 
senta ú sus ojos Yadiante y esplendorosa como ebastro del día, y 
un instante se verifica en ellos un cambio el más feliz. Hasta ahora 
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juzgabao un honor vestit las insignias militares, y llevar en sus má- 
pos aquellas banderas yencedoras que diéran la vuelta al mundo, 
siendo el terror de sus enemigos; pero, apénas conocen á Jesucristo 
se despojan de sus armas, renunción sus grados, y abrezando Ja cruz, 
que triunfó del mundo y del Infierno. resuelven emplear en ¿Jelónse 
dela religion aquel valor, de que mil muestras diéran un día en pró 
dela indemnidad del imperio. Ellos no pueden mirar sin Rarror 
unás deidades, que representan la mistificacion de los vicios ms 
degradantes y:se honran. con anos sacrificios impuros. Sus convis- 
¿jones no les permiten contribute, ul aún indirectamente, ú da defensa 
de-una cansa, que Jleva consigo la propagación de aquel culto infa- 
me, enemigo declarado del culto del verdadero Dios. Jnzgan, que no 
les es lícito continuar en el servicio de un principe, desde el mo- 
mento que éste declara una guerra abierta contra el Salvador, y per- 
sigue ¿los que vehusan desertar de su fé. Abandonan, pues, el ser- 

odo los Césares, se declaran abiertamente por los. verdaderos 
priticipios del Evangelio, y de esta manera desmienteo los falsos prin- 
cipios del y 

Despues de haber hecho una confesion explicita de sus creencias 
abrán sostén á todo trance. Llegado es el moniento. La tiranía 
Delos Césares de arma le uno crueldad inamlita com 
discipulos del Crucificado. No habia opcion, entre abrazar: los erro 
resdel politoismo, 4 morir 4 fuerza de moltiplicados y exquisitos su- 
plicios. ¿Quién podrá expresar el anhelo:con que Emeterio y Cele- 
dono suspiran por daran público testimonio de-sos creencias? El 
Gielo les ofrece ocasion oportuna para realizar sus eristisnos deseos, 


Calahorra gime Bajo la opresión de los tiranos; ports calles y: pla- 


zas resuena el ecó del pregonero, que:con desmesurada voz publica 


olbedicto imperial; en que se convoca 4 dos cristianos 4 ofrecer 


erificio 4 los iolos, 50 pena de incurcjr eb dos más severos e 

Los gritos de la religion per da llegan á los oidos dea 

dos ilusiresallotas, que nara apetecen: tanto como salir á:su: defensa 
El Espiritu del Señor les urge, la gracla-les impele, la (6 des arrastra 
hácta donde es mayor el peligro y 1 viesgado el combate. Hed- 
los frente 4 frente del tirano defendiendo sus creoncias. Én-yano:se 
les arguye de infieles, por haber desertado de los estandartes roma- 
nos para abrazar una secta despreciable. Lo que el tirano Hama des- 
preciable, arrebata todos los afectos de Emoterio y Celedonio; quie- 
nes, habiendo sido lMamados por uns voz interior á militar bajo los 
sstanidaries de Cristo, se hubleran creido envilecidos contando en 
el servicio de los Césares: En- vano pinta el tirano con los más her- 
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mosos' coloridos el risueño porvenir que deben promelerso, toda vez 
que, abandonando para siempre el culto delos oristianos, adoren 4 
los dioses inmortales, y vuelvan 4 empuñar Jas armas y servirá los 
emperadores, «Nosotros, que por la santa y celestial regeneración 
participamos de la vida y espíritu de fristo, res] onden los dos s4n- 
tos hermanos: nosotros, que por el dón divino que recibimos somos 
hos suyos, no debemos aspirar 4 las riquezas despreciables del 
tiempo, y mucho ménos volverá la esclavitad de un siglo impío, al 
cual dejamos de pertenecer, Léjos de nosotros tamaña maldad; ja 
má podrá imbedlarse la Inz dis la f6:ocon das hórridas tinieblas del 
error. Domasiuio hemos hecho constando al servicio de un mo- 
narca terreno la flor de nuestra juyentud y las primicias de nuestra 
vida; justo es que consagremos loque de noz resta al Rey in 
mortal de los Ciotos. No se nos hable, pues, de honores militares; na 
se nos venga con collares de oro, vanas insignias de un valor mal 
empleado en las sangrientas guerras del mundo; nosotros aspiramos 
á una recomponsa más excelente, al honor de los moradores del 
Cielo, que nunca concluye y siempre es NUEVO.» 

¡Mártires generosos! vuestra es la victoria: el lufierno ha tembla- 
do-al oir raestra heróica decision; el paganismo ha quedado inerma 
á vuestros piés: ¿Qué importa que ésto prepare suplicios € invente 
tormentos para afligir vi 2 'A vuestro lado está el Dios de 
la fortaleza; con vosotros luchará 01 Dios de las batallas; os será 
dudo un corazón de diamante y un alma de bronce, en donde Jos dar 
dos del enemigo rechazarán con violencia, El Señor será yuestro 
protector, Y Él os salvará, porque habeis merecido sa amor; su ¿4n- 
gol ono os abandonará, pues de vuestra parte está la josticia. Con 
efecto: y Celedonio son entrevados d Jugos, que agotan 
sobre sus inocentes coerpos loda su rabía infernal. Nunca el ódio 
pagano se habis manifestado tan tenáz es multiplicar los medios de 
violencia; nunca tal vez había ensayado tan exquisitos sapliciós con 
tra sus vietimas como en el martirio de nuestros Santos. La tradi 
cion constante de los primeros siglos conviene, en que éste fué de 
los más atroces que'se vieron en aquella época; y una prueba evi 
donto deta inaudita crnoldad con que la tiranía se ensoñó en estas 
dos ilustres victimas es, el especial cuidado que tuvo en evitarla 
publicidad de las circunstancias de este suplicio. Mas ¿cuál faó el 
resultado de tales: esfuerzos? ¿Qué es, enconsecuencia, lo. que con 
siguieron delos'dos ilustres hermanos? Lo mismo que las espumosas 
olas del mar, cuando, ensoherhecidas por el furioso aquilon, se Jevdn= 
lan en masa contra las rocas, Arrójanse unas trás otras con impé- 
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tnos2 violencia: co el momento, parece huberlas sepultado en el 
abismo; mas un instante despues, desaparecen ellos montes de 
espuma que habian formado, $4 despecho de sus horribles brami- 
dos, las:rocas vuelven á aparecer en al. mismo sitio, alzando orgu- 
Mosás sa. empinada cresta y como insultando la impotencia de su 
enemigo. Asi aconteció en el cpso presente. Por más que el juez, 
burlado y escarnecido por la constancia invariable de unos hom- 
bres, de quienes esperaba conseguir nn fácil asentimiento 4 sus pro- 
puestas, apure todos los medios que pueda suministrarle el des 

cho; nula consigue sinó dar un nuevo realce 4 la victoria de los dos 


santos mártires. Si.corazon á todo resiste; ni se debilita hi se con. 
mueve: es na roca firmisima, donde se estrellan las tempestuosas 
oleadós del paganismo. 

Pero tiempo es ya de que los inclitos confesores de la 16 dén el ál- 
timo ataque al lofierno, confundiendo Ja orgullosa: temeridad de la 
ciencia pagana con el testimonio más auténtico de la divinidad del 
catolicismo. La constancia que manifestaban los mártires en pal 
por Ja (é, los proporcionaba con frecuencia los más brillantes trinn- 
Tos. Todo el empeño de la ciencia pagana se dirigió 4 neutralizar la 
inlluencia que sobre los idólntras ejercia el heroismo de los mártires; 
por eso Dios, que se habia propuesto avasallarla con la ciencia de la 
religion, no solamente infunidia á los fieles aquel valor que les hacia 
desprechar los dolores y burlarse de la muerte. sinó que, en mitocasip- 
nes, hacia brillar ol poder desu diestra con pruebas incontestablos 
del origen divino de la fé por la que combatian. Los unos, andaban 

os olros, reposaban tranquilamente en medio de na 
fuogo abrasador sin experimentar sus efectos; 4 estos, les halagalbán 


los leones cual si fuesen mansos corderos; 4 aquellos, el acero 10 les 


cortaba las carnes. ¡Cuántas veces los mismos verdugos se convertían 
en panegiristas de sus victimas y seasociabán á su martirio! El Cielo, 
quese habia mostrado pródigo encomunicar su gracia 4 nuestros dos 
Santos para luchar gloriosamento, quíso tanbien «autorizar su victo- 
ría con un acontecimiento prodigioso, que obligó 4 los piganos 4re- 
conocer la existencia de un principio sobrenglural y divino en la 16 de 
los discipulos del Evangelio. Cansada ya la tiranía de atormentar á las 
dos victimas. fulminó por ln ana sentencia definitiva, mandándolas 
degollar. Llenas éstas de gozo y de celestial satisfaccion se dirigen al 
lugar del suplicio; pero ántes de ofrecer sus.cuellos al verdugo, que 
espera impaciente el momento de consumar el sacrif Emeterio se 
quita una: sortija de oro que traía, y Celedonio un pañuelo que leser- 
vía para limpiar el sudor del rostro; ambos arrojan al aire estos obje 
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tos, como prendas que han de precederles en el camino que sus almas 
ván 4 emprender: una suave brisa empuja hácia el Cielo aquellos 
dones; los adoradores de los idolos quedan estupelacios; el verdugo, 
sobrecogido de espanto, no puede por algun tiempo ejercer su oficio; 
pero, al fin, descarga el golpe, y Jas. almas de los santos mártires, 
bendiendo los aires, vuelan 4 li reglon de la inmortalidad, 

Almas virtuosas, el mundo ha quedado vencido 4 vuc piés, 
Vuestra muerto geberosa y heróica es un testimonio irrecusable de la 
veracidad de las máximas evangélicas. Jamás el paganismo Tué espia 
de elevar la nataral debilidad del hombre 40080 grado de heroicidail, 
que sabe mirar como nada los tormentos y la muerte, toda vez que 
se trata de permanecer fiel 4 Jos sagrados compromisos de la reli 
gion, Unas máximas falsas ea su origen no pueden engendrar uña 
convicción intima. suficiente para arrostrar por ellas peligros ciertas 
y males positivos; Haya habido en buen hora entre los idólatras hom 
bres fanáticos, que en un exceso de exaltación febril se Janzasen 4 
morir por sostener sus envejecidas preocupaciones; ni el número de 

ni los caracteros de su bárbaro sacrificio, ni las circunstancias 
que acompañaban esos actos de loca embriaeuvz, pobrarán nunca, pie 
fuesen creíbles los principios que profesabian. Este génuro Je pruebas 
estaba reservado ul catolicismo, io solo sus máximas, tomó 
emauadas de la verdad misma por esencia, pueden producir enel es 
pirito del hombre un convencimiento ero r 4 todas los toor 
infundiren los corazones el valor suficionte para sosteperlos contra 
todo:el poder del mundo, Solo este converimiento intimo de la ve 
racidad de los principios evangélicos pudo prodacir en nuestros eS 
elarecidos santos Emeterio y Celedonio, aquel yalortan impertachable 
con que confesaron su fé ante un juez cruel aquella firmeza tan e 
imordinaria con que resistieron 4/sus promos: ES tralugos; només 
que 4 sus Ñlerós y amenazas; aquella alegría tan admirable con que 
Loleraron los más acerbos dolores: y, obre toda; aquella tranquill- 
dad de espiritu, aquella dulzura apacible, aquella resignación mo- 
desta-que mostrarán en medio delos Sul licios ¿Haven estoi go qué 
pueda parecerse á la orgullosa arroganeio de dos horibros supireti 
cíosos que el error enénta entre sus mártires, los euáles. si Len. en 
ciertas ciremmstancias, preferianlamnerte á abandonar aquellas creen 


clas; que venia alimentando en ellos de le su cuna una grosera preó 


cupación, Megado el caso, desmentian todo aquel valor le que Ántes 


hacian alarde, y solo manifestaban un: cinismo insensato y Ja más 
horrible desésporacion? ¡Ai! 


no és posible fijar una linea de compa- 
ración entre nuestros santi os mártires y 1 . como tales, 105 pre- 
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sentan los antiguos cultos: la diferencia entre unos y olroses enorme, 
porque entro los mótivos que inducian 4 aquéllos 4 despreciar la vida 
por salvar su fe, ylos que movian á éstos 4 mirar con indiferencia 
esta misma vida porno variar de principios, existo im ráos inmen- 
surable. Los unos contaban con una revelación divina; los otros se 
apoyaban en una tradicion humana: los primeros profesabán d 
mas eu un tódo conformes ¿á la razon; los segundos seguian dee trinas 
altamente inmorales; aquéllos veian confirmadas sus ercencias por 
los:orículos de los profetas, por los milagros de los apóstoles, por 
los escritos de los hombres más sabios y virtuosos; éstos no padian 
confirmar los suyos sinó con los fabulosos ensueños de los poetas ú 
coo las iosulses ficciones de la mitología. Es pues evidente, que el 
heroismo de los santos mártires es un testimonio ostensible de la 
veracidad de las máximas del Evangelio, que excluye de todo punto 
cuantas el peganEO venia autorizando á travé . 
hoy, Calahorra Mustr: m gala con la 

e Emoterio y Celedonio. Re osa en santo júbilo la Iplesia de 
España al contemplar sus glorias; entone himnos á los dos santos 
hermanos, frutos ópimos de su admirable fecundidad. Dignos son de 
recibir honra y p mos héroes tán ínclitos, que tan poderosa 
han contribuido á hacer grande y envidiable á nuestra nacion. Y un 
tanto nosotros, hijos de 1 misma madre, esforcémonos 4 seguir 
las huellas de nuestros sentos compatricios. ¿De qué nos serviria en- 
salzor hasta Jas nubes su heroismo, si como ellos no fuésemos fervo- 
rosos cristianos? Su fé seria la mávor confusion de nuestra ineredu- 
lidad; su constancia el oprobio de nuestra cobardia; su flel perseyo- 
raucía en confesar á Jesucristo, el fiscal más sovero de ladebilidad, 
que, con frecuencia, nos arrastra d negarlé con nuest 
ria misma se convertirla para nosotros en baldon, ysu trinnfo-1 
recordaría nuestra 1gnom Léjos de nosotros tamaña desyent 
lochemos decididamente contra los encmi de nuestra salvación; 
nada tomamos, pues nuestra santa fé sabe obrar portentos y Marayi- 
llas<:con ella vencieron nuestros ilustres mártires, y con ella vence- 
remos tambien nosotros. Solo asi seremos dignos de conseguir Ja 
púlma inmortal 4 que aspiramos; solo así meroceremos unirnos 4 la 
perdurable bien anza que Emeterio y Celedonio gozan on la 
region de los inmortales, ¿Y por qué no hemos de combatir como 
ollos? ¿Qué puede detenernos? ¿No es el mismo Dios á quien servi- 
mos el que ieron nuestros ilustres Santos? ¿No tenemos iguales 
armas para pelear y vencer ? y pues, 110s arredra ¿Nuestra debi- 
lidad? Paderosisimo es el Señor para sostenernos, loda vez que e El 
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pongamos nuestra confianza y coniriboyamos con uuéstro fervor, 
Todo lo puede la gracia: y ésta es la que debemos esforzarnos un 
merecer con tinestra yida pura é intachable. Tenemos además en 
nuestros inelitos mártires unos intercesores eficaces, que nos alegn- 
zarán do que acaso no nos sea dable conseguir por nosotros mismos. 
Interesémosles en nuestro favor; dirijamos por su medio humildes 
plegarias al Cielo; ul Cielo:no será sordo los gritos de una sangre 
vertida heróicamente por la fé 

Dichosos y bienaventurados hermanos, mirad con benignos ojos 4 
este pueblo, que oz ofrece el homenaje desu admiracion y de suamor, 
Alcanzadnos del Omnipotente gracias abundantes paras imitar vnes- 
tros ejemplos, para que lleguemos 4 ser con vosotros eternamente 
dichosos en la Gloria 
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Ex atetit... in portentis et sigrido. 
Y meosturo d fubrza de portentos y ml- 
lagros. 
Sab. Xx, 10) 


AJ contemplar la humanidad entera » el Oriente al Occidente, 
desde el Aquilon al Mediodía, no yeo en ella sinó miseria, necesi- 
dad, turbación, muerte. Si-me pongo 4 consideraral hombr 
particular, toco todavía más de córca sus necesidades, sus miser 
su vida fugitivo, que se va deslizando por entre las sombris de 
muerte, Destorrado en este inmenso vallo de lágrima desventuras, 
él hombre anhela sin cesaral Bien supremo, y suspira con ánsia por 
la felicidad que un los primeros albores del mundo perdiére. Desde 
que nace hasta que espira, dos sentimientos le acompañan constan 
temente; el de su propia miseria, y el de su bienestar. Tiernocito 
infante, comienza su Carrera llorando su desgracia aún ántes de 
conocerla; y anciano trémulo, que dirivo hácia el sepulcro sus y 
lantes pasos, vo allá on el fondo de su corazón, y descubre al través 
de:sús fugitivos años, un inmenso vacio, que jamás pudo: llenar: un 
deseo innato, que jomás pudo satisfacer: se esfuerza en llenar aquél; 
aspira 4 satisfacer éste, La experiencia lo ha hecho ver, que ni el 
ano ni el otro, aunque se hagan semir de un modo sensible, 10 pue- 
tenecen á la esfera de lo yisible, El cristiano eomo el gentil, el niño 
como el anciano, el rico como el pobre, todos, todos experimentan 
en si mismos y en lo que les rodea. necesidades, miserias, trubijos. 
muerte. 

Lo que experimenta el hombre en particular, 050 mismo 'experi- 
menta la humanidad en general, en propórciones inmensamente tá 
yores. El género humano es ese gran enfermo, cnyo vasto lecho és 
el órbe que habitamos; sus males aquejan á todos los descendientes 
de Adán: pestes, calamidados atmosféricas, sequías espantosas, 
diluvios dañinos, tempestades asolidorás, hambres, fuetras, con- 
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vulsiones; hé abi lo que vemos sucedetse de siglo en siglo, exten 
derse de playa en playa, y hacerse estacional en el seno de la huma- 
nillail, en la region que le sirvo de albergne. El gónero humano es 
vso Job de sesenta siulos, ulcerado y desnudo, revolcándose. en el 
muládar de este mundo; susayes y lamentos resuenan por todas 
partes. No hay albergue ni caverna, no hay valle ni monte, no hay 
selva ni soledadá donde no vaya 4 espirar algun ¡ay! lastimero, 
aleuna voz doliente, algun sollvzo mal comprimido, 

Católicos, nada exagero: poned la mano sobre vuestro corazon; 
echad una ojeada por elmundo, y vertis, quela realidad estan 
cierta como triste. ¿Estaremos, pues, condenados fatalmente 4 sor 
ésclayos del genio del mal? ¿Es que se habrá despojado el Señor 
del atributo más precioso, de la miseric wdia, por no permitirsinó 4 la 
justicia el dominio sobre el universo moral, la dirección del univet- 
so'fisico?,¡Ah, católicos, no; abrigueis idnas tan tristes! Ki mal nos 
cerca: por sló. quiera, es yerdad; pero el remedio es más poderoso 
que el mal; y en definitiva, el bien sobreabunda aña en nuestra vida 
culuca y fugitivo. Dios nos pone en las manos tantos remedios y lan 
sobreanaments eficaces, queel mal, mo solo no nos puede dañar, 
á ménos de no quererlo nosolros, sinó que Él mismo es la ocasion 
de mayor bien, No parece sinó quese agotan los tesoros de la divina 
bondad cuando algun mal yiene di aquejornos. Y no solamente esto, 
sinó que, como.si fueran todavía pocas. las finezas que Dios obra por 
simismo 4 nuestro favor en tiempo de lí tribulación, todaria ha 
abierto. otros tantos canales como hay suntos en el Cielo y on 
herra a derramar con más y mayor abundancia sobre el campo 
de nuestra enferma humanidad toda suerte de consuelos, toda suerte 
de remedios, El glorioso S, Emigdio ha sido en todo tiempo pode- 
roso abogado contra los vicios, contra las tentaciones del demonio; 
y para más excitar nuestra fó, el Señor nos ha librado por la intero 
sion de este santo, de la furia de Jas tompestades y de mil otras públ 
cas y privadas calamidades. Asi lo ha experimentado la Italia, el Afei> 
ca, las Galias, la España, las Américas; la cristiandad entera. Deseñtt- 
do contribuir, en cuanto mis débiles alcances 1,4 onsalmr 


propongo 6H € 

gio de Dios y presentado por El4 nuestra veneración, para el 50- 
corro de nuestras necesidades espirituales y temporales, Imploremos 
ntes.el auxilio de la divina gracia: A. M. 


La misericordia, dice la santa Escritura, es más válida que la jus 
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tícia delante de Dios, Palabras consoluloras,, palabras necesarias, 
para que ho juzguemos esta vida como-an presente el más funesto, 
Porque, en efecto, católicos: si no entreviéramos el bien, el remedio, 
el consuelo al través de los males que nos cercan dle continuo, nues- 
tra existencia seria un dón funestisimo, puesto que solo viviriamos 
para ser, ó le ó autores, 6 victimas de tanta iniquidad, de 
tanta malilad como inunda la tierra, y que parece hallarse on post- 
sion de ella desde tiempo inmemorial. Mas nó; el Dios bneno, el 
Dios misericordioso, el Dios que ha criado al hombre para hacerle 
feliz, no ka podido abandonarlo de tal suerte, que no. le dejáro otra 
alterontiva, que 6 ser esclayo del mal, 6 escoger la muerte, el peor 
de todos los malos, presto que es la absoluta. negación de todo bien, 
La benéfica Providencia lo ha: dispuesto todo de tal manera, (que 
donde el mal fuese mayor, mayor fuera tambien el remedio; donde 
las pessiones del peegilo fopsen más numerosas, namerosísimos 
fueran tambien los. socorros de la gracia. Todo, asicn el órdeo moral 
como en el órden fisico, todo hasido dispuesto con. peso y 1uedida; 
todo balanceado y puesto en el mayor y más exacto equilibrio. 

La intercesión y el patrocinio de loa santos son uno de Jos canales, 
por donde la diyina misericordia derrama sobre la árida lierra de 
inestro corazon sus celestiales aguas, sus benéficos roctos, para 
focundizaria 00 frulos de vida otorna. ¿Quién de vosotros no hu sido 
testigo de favores concedidos ¿la aligida: humanidad por medio de 
stos héroes ilustres? 

El Santo, cuyos enltos hoy solemnizais, es uno de los que más ha 
ilustrado el Señor con-el dón de milagros, y con los prodigios obra- 
dos por su intercesion despues «de su muerte. Muy escasas son los 
noticias que los anales oclesiósticos nos dán de su vida: la piedad de 
los fleles y la santa tradicion nos han trasimítido hasta nosotros 
algunas de ellas, que la voracidad del tiempo, 0.los trastornos tan ro- 
patidos, han hecho desaparecer de los monumentos escritos. Pero, ca- 
tólicos; ¿acaso esta pérdida material de un pergamino, más ó ménos 
extenso, es capúz de detener el cu de la lustre memoria de un 
Sánto, enyas obras han sido tan porientosas? Seria pretender parar la 
corriente del aire con oponerle unas altas murallas. Cuando se graba 
en el corazon del hombre cristiano un beneficio, dos, ciento, mil, re- 
cibidos todos: por medio de la intercesion de ua lal héros, sis 
que ni las persecuciones, ni las guerras, nidos trestornos de los 
imperios; ni esas trasmigraciones inmensas acontecidas más de una 
yez en el curso de lo historia de la humanidad; eveis, digo, que 
puedan bastar 4 borrar la momoria de hechos lau extraordinarios? 
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tKh,éstólicos! poco cónoceis la solicitud de la providencia del Omni- 
potente; si:abrigirais en vues espiritus el menor recelo, de que se 
purdiéra la traza de hechos tan útiles á la santa Iglusia de Jesucristo, 
El Señor se cuida de perpetuar, por medios muy sencillos y natura 
1és¿ Ja memoria de esos grandes hechos, consignindolos desde 
inego enel corazon de los qué fueron testigos de ellos, é inspirán 
doles el cuidallo de: perpetuarlos de generacion en generacion, 

San Emigdio Moreció 4 principios del siglo cuarto, 64 últimos del 
tercero, Fué nataral de Tréveris, la ciudad de los Santos, puesto que 
los cuenta pormillares nacidos eu se seno, y la mayor parte habion- 
do derramado su sungre por nue Señor Jesuer «Fué óriundo 
decun linaje ilostre, llamado de los Francos. aunque de Ares pen 
tiles. A los veinte y tres años de so edad, y próvios lodos los largos 
y rigilisimos preparativos del calecumenado, recibió la 16 de desú- 
cristo; á despecho de sas padres, que se lo impedian de todos modos, 
valiéndose de todas las mañas imaginables para que su iijo no prof 
sase una religion que ellos detestaban. ¡Ah, católicos! vosotros, que 
teneis la divhu de nacer de padres que lo son. y que hacen consistir su 
mayor dicha y la vuestra, enla de hacer inscribir vuestros nombres 
entre los de los regenerados por el santo bautisuo; vosotros; que lia» 
beis tenido la dicha de nutriros en vuestra primera infancia 4 los pe 
chos de vuestras madres eriétizas; vosotros, 4 quienes vUesiros que 
dres proporcionan tudo: género de instruccion piadosa; vosolros, (ue 
habitojs bajo la égida de un gobierno cristiano, vatólico y celoso de 
fensór dul cristianismo; vosotros, que vivis en una suciedad foda 
católica; vosotros, cuyos antepasados hon profesado «vuestra misma 

on santa; vosotros, «go, nd podcis imaginar siquiera. lo 
mucho que Lena que vencer Ja pració para salir triunfadora de lane 
tos obstáculos, y llenar el corazon de fortaleza, el alma de heroismo, 
para abrazar una religion, que en aquella poca era an camino que 
conducía inevitablemente al martirio. 

El jóven Emigdio hizo: pre 1: pública de cristiano en lo más 
Morido desu edad, cuando. sin'faltar en el órden civil 4 lo que por 
lasleyes debla 4 su padre, podía disponer-de st propia person: 
Despreció todo cuanto una posicion brillante Je ofrecia en lo porve- 
nir; holló los honores que el mundo le prometin, opuso un muyo.de 
bronce á las pasiones juveniles: y no vaciló un momento 40 consi- 
grar sus fue su influencia, sus bienes de fortuna y las dotes 1 
Mas de que estaba adornado, 4: la defensa, 4 la práctica y á la prell- 
cacion «del Evangelio. Apénas se declaró públicamente cri 0, 
cuendo ya principió'4 ejercer el apostolado de la caridad, convirtid 
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á sus doce hermanos, y á muchos de sus compatricos. Escogió de 
entre ellos tros, Euplon, Germin y Valentin, con quienes vivió en 
mancomon, entregándose con ellos 4 toilos los ejercicios de la ruli- 
gion, segun y cómo las circunstancias se lo parmitian. Lleno de celo 
por la conversion de las almas. € inspirado por el Espírito Santo, se 
fué 4 Roma, y se hospedó en una casa sitoada en la isla del Tiber: 
Una hija de la casa, placada hacia cinco años de una enferme 
dad incurable, que la imposibititaba para todo, fué curada milagrosa 
y repentinamente por Emigdio al recibir el santo bautismo. 

Muchos milagros obraba Emigdio en la capital del romuno impo- 
río, propagando asi maravillosamonte la religion en el seno de los 
familias. Y en efecto, católicos; ¿cómo dular de la verdad duna 
religion, cuya predicación iba acompañada de milagros? ¿cómo vá- 
cilar en ercer ou la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, con cuyo 
bautismo, con cuya invocación sola se obraban milagros 4cla fuz del 
mundo todo? Nada lay tan decisivo ú favor de una doctrina, de una 
verdad, de un hecho dogmático, como el milagro. Cuando solo.en- 
tran como medio de prueba la fMosofia, la razon. el bumano erite- 
fio, como todo eso es del resorto del hombre, puede estar más 6 má 
nos sujeto 4 producir una convicción séria y profunda. Pero en el 
milagro no puede caber di tergiversacion, niraciocinio: y múnos de 
una ceguera voluntaria, la convicción que produce es sólida, es in- 
tima: Hé ahi la razon, católicos, porque se ha servido Dios de loz 
milagros para probar la verdad de la religion delante de un pueblo 
ignorante, de una parte, y por otra, fanático. Otro de los milagro 
obrados por Emigdio en Roma, que más sensación produjo en el pne- 
blo, fué la curacion de un ciegó, 4 quien el Santo restituyó la vista 
delante de la muchedumbre con la sola señal de la cruz. 

La muchedumbre, oreyéndole hijo de Apolo, poseida de un felwil 
entusiasmo por el Santo, lo Hevó como en triunfo al templo de Es- 
calapio, Pero Emigiio, Hegado alli, publico en voz alta, que él ext 
discipulo de Jesucristo, verdadero Dios y hombre; anuncióles su di- 
vinidad. y predicóles su dontrina; y alli mísmo, con solo invocar el 
nombre de Jests. restituyó la salud á ma multitod inmensa de en- 
fermos, que en balde la habian implorado dol idolo. Enardecido de 
un santo colo, destraye Emigiio las aras de Esculapio, hace pedazos 
el dolo. y arroja al Viber los fragmentos. A la vista de tantos prodi- 
gños, los sacerdotes del templo de Esculapio se convierten, y mil y 
trescientos gentiles con ellos, ú nuestra santa religion. 

Tantas conversiones y fantos prodigios Himaron necesariamente 
la atencion del qu o de la cíndad, quien intimo al Santo las más 

Tomo 1. 7 
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torríblos amenózas. Pero Dios, quelo reservaba todaria para mayores 

sas, Je mándó por medio de unángel. ques »sentase al papa Mar- 
celo, quien le ordenó de obispo, y lo envió 4 Ascolí, no léjos do Roma, 
en la misma Halía. Disposicion divina fué esta mision del papa S, Mar- 
celo 4-5, Emigdio, pues que ella dió ocasionA una muchedumbre 
infinita de conversiones, y 4 numerosisimos prodigios obrados por 
la mediación de nuestro Santo. Y en efecto; apónas salió de Roma, 
enando los prodigios se iban multiplicando de suerte, que duranle 
el viaje, familias, pueblos, comarcas se le iban reuniendo, y pidión- 
ole el santo bautismo. Grande fué ol consuelo de nuestro Santa, al 
totar por sus manos los efectos pre 9s0s de Ja gracía sobre pque 
lá inmensa nmuchedumbre que le seguia; dabo gracias á Dios de que 
su persecución ea Roma hubiese dado mótivo 4 aquel viaje, que lan 
provechoso fué para aquellas comarcas, y tan fecuodo en frutos para 
la Tutesia de Jesucristo. Amados mios. en el Soñor, todas Jas cosas 
suceden en bion:á los que aman de veras 4 Dios. Sin duda ninguna 
es de eregr, que el gloriaso confesor de la f£, Emigdio, suspirale 
ardientemento por el martirio; y ¿qué mejor ocasion que la que se le 
presentaba en Roma con la persecacion del prefecto de le ciudad; 
Postumio Tíciano? Poro el Santo, dejándose eb todo conducir porél 
espíritu del Señor, no solo 1o hizo la menor resistencia á. la Mspira= 
cion: de do alto para salir de foma: sinó que se fañ á poner á las óp- 
Menes del papa:S.- Marcelo. En este paso de prudencia, de subordf- 
vación y de riguroso deber se enciorra ana enseñonza, que no «quier 
pasé inadvertida de vosotras, porque todo lo que viene de los 
santos es digno de la mavor veneración y de sor pesado con madó- 
rez y detenidamente. 

Kn esto nos quiso dar ejemplo nuestro Santo, de la veneración 
con qué debemos acatar al Vicario de Jesucristo. Sabía muy bien el 
gloriosoS. Emigdio., que sin estar sincera y cordialmente adherido al 
centro del catolicismo, al centro dela unidad, al cantro de la comu 
nión católica, imposible seria agradar á Dios, vanas serian todas lás 

y aa hostá el martirio mismo dejaria de sorlo, si el már- 
tic no estuviese inúimamente anido 4 la Cabeza de la Iglesia uriiver- 
sal. Por esta razon cree que la mejor, nía 1 la sola preparacion 
para ejercer el apostolado y padecar, si nesesario fnere, el martirio, 
es; la de anirso inviolablomente al Obispo de Roma, y considerarse 
bajo su entera dependencia en lo perteneciente al órden jerárquico, 
3 la disciplina y 4 la sloctrina. Obtenido el beneplácito del sucesor 
deS, Pedro, y recibida de él, con la consagración episcopal, la vé 
nia, parte de Roma $ 2guro y animoso. 
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Al aproximarse: Emigdio 4 Ascoli. los demonios, furiosos de 
desesperación, principiaron 4 vociferar por medio ¿le los 'idolos 
y estátuas profanas, que un peregrino, un extranjero, era la causa 
desu rabía y dolor; tratando asi Satanás de conmover al pue- 
blo cantra muestro Santo. Y en efecto; el pueblo, permitiéndolo 
Dios asi, se alborotó contra Emigdio, pidiendo d gritos su muer- 
te en holocansto de sus dioses. Polimnio, presidente de Ja ciudad. 
le mandó comparecer ante si, como lo verificó el Santo. Polimnio 
priocipió por disuidirle de ser cristimo, y 4 instarle 4 que ofre- 
cieso iicienso 4 los, idolos. diciendole, que no solamente le haria 
dichoso, sinó que le daria mua hija suya en matrimonio. Señaló 1 
plazo 4 Emigdio; pero nuestro Santo lo empleó en convertirá una in- 
mensa multitud de idólatras: y. de tna sola yez administró el santo 
bautismo 4 mil sesenta y una personas, entre ellas una hija del 
presidente Polimnio, las cuales se convirtieron dla vista de nu mila 
gro obrado por 8. Emigdio, que hizo brotar de una roca grades 
borbotones de agua. 

¡Desdichado Polimnio! cuón ciego andas en lus pretensiones con 
Emigdio! Emigdio ha:ofrecido su vida 4 Jesús hace muchos año 
si-vive, solo vive para Jesús; y ¿(ú le mandas que renuncie al vor- 
dadero Dios, y que ofrezca incienso 4 idolos de tierra? ¿Quiéres que 
toma la muerte el que ningunapego tiene 4 la vida? Le ofrecés hono- 
res y riquezas; puro si holló aquéllos, y se despojó de éstos, cuando 
solo tenía veinte y tres años; y, ahora que está en lu edad madura, 
¿pretendes hacerle caer en los lazos de una red, que tanto tiempo há 
rompió? Le ofreces en casamiento á tu hija; pero ¿quémella Jo pue- 
de hacer esta promesa á quien tiene. su carne erucificada; 4 quien 
renunció esposa, taadre, y hermana por seguirá Jesucristo? Cuando 
Polimnio:se hubo convencido, de que ervinútll toda tebíativa de re- 
tractación respuclo de Emigdio, y que.su celo para propagar la 
religion cristiana era cada día. mayor, asi como el número de las con 
versiones, que iba en aumento al ruido de los grandes y «repotidos 
milagros que Dios obralra por.su medio; determinó hacerle morir. 
Mandá prenderle, y Emigdio se presentó gustosisimo al tribunal. A las 
preguntas del juez, Emigdio respondió con entereza. peyo con mode. 
ración y con dignidad. Viendo el juez que toda dilación no haria 
sinó ¿mentar en el pueblo el entusiasmo por Emigdio, mandó cor- 
Larlo la cabeza fuera de la ciudad. Pero, ¡oh milagro estupendo y que 
lleno de confusion al impo Polimnio*El tronco del cuerpo del Santo, 

áungue descabezado, se quedó en pié como si viviera, tomó la cabe- 
za entro las manos, y la llevó, en presencia de un gentio inmenso, 4 
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un montecito (1), distánte trescientos pasos dol lugar desu suplicio. 
Asi acabó con un milagro una vila, prodigio de milagros. 

Y ¿orovis; católicos, que el glorioso $, Emigdio dejó. con Ja: vida; de 
continuar á favor nuestro sus benéficos infhojos, «ue: poderosa inter- 
cesión pare don Dios? El Santo, por mudar de vida, no mudo de 
condición: truslodado al Cielo. no'solo:no ha vlvidado 4 sus devotos 
enla tlurra, sinó que emplea /cón más eticacia que nuncasu vali-- 
miento en favór de los que le invocan Ven efecto; cuando el cielo 
enbierto de negros y espesos nuburrotes 4menaza en el estlo acre 
tar con Tos sembrados, descargando con fría inmensas aguas que 
hagan salir los rios de madro, qué cubrin espaciosas llanuras con- 
virtiéndolas en vastás loruvas; Ó bién, que precipilámloso cual impe- 
tuoso torrente desde las cimas de lás montañas, y desdo las alto 
crestas, amenazan inundar los valles; arrancar de cnajo los árboles, 
descarnar lo más florido de los campos: ¿no ha sido Emigdio el que, 
invocado per los acongojados labradores, que velan próximas á dos- 
vanecerse sus más dulces esperanzas, ha disipado 0513 Capas de nu- 
hes, quedándose el aire puro, tranquilo. bonacible? Si en otra 0c4- 
sión, un caudaloso rio, saliéndosa de sus diques, amenazaba inun- 
dar pueblos enteros, y arrebatar consigo edificios, lovarso ganados, 
y famili envolvióndolo todo, todo, en sus furiosas olas, y sem- 
brar asi por 1odá una provincia, por todo un reino, por toda ma 
comarca el espanto, la miseria, los lágrimas, la desolación y la mur 
tes Emigdio, invocado por los utribulados vecinos. amansa la furia 
de lós rios, hace que las aguas se retiren, y que las oudas sigan su 
curso apura y pacifico. 

Si, en io en algnnos de esos dias. en que la atmósfera parece de 
fuego. enyue el calorose hace insoportable, an feriómeno meteorolós 
gico amuniza con el granizo, con la piedra, coo la centella. con el 
rayo; ai ya el horrendo trueno anuncia por lo alta la proximidad del 
peligro: si yá las aves presienten la borrasca que se acerca, la tor 
menta que intimida, el aublado: sombrio que leva en su seno los 
elementos destructores del laborioso nfan del campesino; ¿no hu sido 
el glorioso S. Enúgdio quien, fovocado con fervor. ha hucho disipar 
el nublado, desaparicer la tormoónta, convertir la borrasca 50 0 
gura suave, fresca, mánsa, que purifica el ambiente, refrigera el ue 
doroso élima, y vestiluye 4 los corazónes oprimidos la alegria; la 


(1) Enel» de este móntegito » umbe, d Iglesia sublerránta, 
en donde los er . los 4 164 oficios mpos de par. 


aocucióa. 
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paz, ol consuelo. la esperanza? Mucho, mucho podria extenderme, 
católicos, en la narración de los milagros obrados por la intercesion 
del glorioso S. Emigdio; pero queda ya probada la proposición, ca 
beza de este discurso, á saber: Que el glorioso'S. Emiydio ha sido 
un Santo escogido por Dios y presentado 4 nuestra veneración para 
el sotorro de nuestras necesidades espirituales y temporales. Las 
numorosas conversiones obradas durante su vila en su mision 
evangélica, y despues desu muerte, por la invocación desu patroci- 
vio, 6 por medio de su santo caerpo, en la ciudad de Ascóli. en lla- 
lía. en dondo se halla y venera con la mayor devoción; las numert- 
sas curas obradas cu el curso desu predicación evangélica, y los 
prodigios que, despues de su muerte, la obrado contra las tompesta- 
des; toilo, todo probado y justificado por la constante tradicion de 
sus fleles devotos. viene en apoyo y corroborarion de mi asercion, 
de la justicia de vuestra piedad, y del fundamento de vuustrea co0p- 
fianza cn la poderosa mediación de nuestro Santo, 

Amados mios en el Señor: al acabar de haceros ol sucinto relato 
que procedo, un sentimiento de tristeza se apodera de mi corazón. 
¿Cómo bs posible, me pregunto camí amargura, cómo es posible 
que haya cristianos tibios 6 indiforeates 4: la vista de tantas y lan 
estupendas maravillas? Demos gracias infinitas á e Pádre amoro- 
so, á nuestro divino Rellentor, qué no contento con derramar toda 
su sangre on.el santo <rbol de la Cruz por nuestro remedio, que 10 
contento cón inmolarse todos los dias en el incruento sacrificio del 


altar por nuestro bien, nos hace el celostial dón de un palronó tan 


amante de sus fieles devotos, como lo es nuestra glorioso S, Emig- 
dio. Acudamos, culólicos. á éL.con la confianza de bios, seguros de 

mula nos vegará, y que intercederá 4 nuestro favor para con el 
Señor Dios todo poderoso. Acudamos'á él pura que nos libre de ma- 
les temporales, y mucho más. todavia de los males eternos. Pidá- 
mosle encarecidamente, nos libre en esta vida de tado mal temporal, 
y que nos aleance dde la infivita misericordia del Señor; para la otra 
vida, la Gloria eterna que todos os deseo. Amén. 
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Surge, propera atníca mea, columbs mea, 
el ment. 
Lavintate, apresirate amiga mía, palos 


manda, y vente. 
(Caxr. u, 10) 


¿Guán dulce € inefable placer experimenta mi corazon en esls mo- 
mento, al verme tan felizmente empeñado en preconizar ante: Lat pi: 
doso auditorio, la celestial inocencia personificada en una de las más 
favorecidas esposas de Jesús! ¡Oh, qué consuelo es para el orador 
cristiano, tener que presentar úsus oyentes el personaje 1 Ls puro, 
más hello, más inocente, que Dios se digaó dar al mundo en espoc= 
táculo: pero, revelando sus méritos en el solo instante que el alma 
dejaba las terrenales mansiones para volarse, paloma cándida de Je- 
4 1o mis elevado de las colestíales moritañás! 

olastica, nombre dulee, simbolo de la inocencia, compendio 

de virtndes, tesoro de gtacias recibidas, arcano de divinos secretos, 
maravilla para el mundo, admiracion para el Cielo. Heahi, católicos, 
Ja héroma que me ha cabido en feliz suerte elogiar en este dia, Pora 
hablar dé un el bíen es menester ser santo; y mucho me (emo 
que no pierda mucho de sus quilates an panegirico. que solo deb blera 
preseularse perfecto. Como hombre, ¿qué podré yo hacer de bueno? 
¿ni cómo podré siguiera registrar con-mis débiles ojos la hermosara 
de tanto sol? Pero como ministro del Señor me «aré reverente 4 
santuario ton puro, y descorrerá el velo con que: lo encabrió sa hu- 

mildad, para edificaros con tal asombro de virtud 

La inocencia de Escolástica prepurado, preservada y recompensis 
da por el mismo Dios. Preparada en su corazon desde su más Lera 
edad. por el llamamiento 4 la dignidad de virgen consagrada al Se- 
ñor, de esposa de Jesús, primera reflexjon; y vada con gracias 
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especiales. en Ja soledad del monasterio en. el.monte Casino al lado 
de su hermano S. Benito, segunda reflexion: recompensada extráor- 
dinariamente, esto es, den modo visible y auténtico por el mismo 
Dios, reflexion tercera. Imploremos la asistencia del Espiritu Santo: 
A.M. 


da ama: tanto Jesús como una alma pura, como un corazon 
ingente e divino Esposo se apacienta entre azucenas: y cenando 
quiere atraerá si 4 una alma, la yá preparando desile sa mismo la- 


que esto sea una racion mistica, 0 un adorno de oratoria; es 
una verdad, es un hecho, es una consecuencia de un dogma. Elalma 
vale toda una redención diyina: esto es de Té; Lodo:el universo mate- 
rial no puede ponerse:en parangón con ella; un-gróno de arena, un 
átomo, pesa más en una balanza en cuyo opuesto lado se pesára una 
Foca. que todo la creacion visible en otra en. cuyo: contrapeso. (ue: 
una sola alma... ¡Dios no inbiera dado de seguro un sulo paso pur la 
existencia de todas las criaturas materiales visibles, pues que, en Te- 
men, solo son materia!.. Por el rescate de ana sola alma hubicra 
descendido 4 la tierra desde el Cielo el Verbo divino, atraido por su 
inefable amor. No es pues, católicos, una exagóración el afirmar, que 
todo lo dispone el Señor en el mundo. por la salvacion de las almas. 
Y asi yemos, que querióndose reservar r para sí solo el cora- 
zon de Escolástica. dispone nazca: de ana noble $ cristiana famili; 
que Escolástica reciba una edacacion esmerada; que tenga dentro de 
su familia misma «jemplos de edificacion y de prudencia. El Espirita 
Santo la previene con santas inspiraciones: La nina Escolástica corres- 
ponde, finalmente, 4 estas primeras gracias; su corazon se abro lodo 
para el bien, cual capullito de rosa, que abre sus hojas para recibir 
los benéficos rayos del:sol, El Espiritu del Señor, que la vá ame 
insonsiblermente 4 si. le aumenta sus dones en proporción de la lier- 
na correspondencia de esta alma cándida, Esculística, que va síutien 
do en su corazon latidos de amor diyino, que la hacen ir en busca de 
lo.que no posee todavia 4 su satisfaccion. se ye impulsiuda 4 entre 
gitrse toda. 4 so Dios, Con la esposa de los Cantares dice: Esposo mio 
y Señor, yo corro presurosa en pós de Vos, por los rastros que ue 
vais dejando, al dulce encanto de vuestras inofables comunicaciones. 
Pero Escolástica siente un vacio.4 su alrededor. Sus padres, sin 
hada, no le escasean sus caricias; su cuerpo, moy léjos de pade 
nada en la abundancia; el culto público, muy lójos de serle eutrodi- 
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cho, se le estimila 4 saguiclo: nada parece le falla para sa paz Ínte- 
rior. Sus padres la aman tanto, «ue jamás la Panam sonlrase ave 
que le ropugne. ¿Qué puede faltarle, pues, Ú este ps mi 
Essolástica siente. enzfecto, en úl un lnmamiento super lor, que la 
iritu Santo. Pero, si la tierna: doncellila jamás 


impulsa hacia el a a0nta! , 
se esion nisu amor, ¿que significa, pues, 030 des 


le negó ni su pe 


i Será por ve mM cansa el mundo?... 1 
sasosiego misterioso? ¿Será por ventura su Cal 2 el o 


desprecia aún ántes de conocerle. ¿Algun objeto Cicas lus os 
sere todos. ¿Hiquezas, bienestar, Convenlencias”... Lo a] E 
pesan tanto, que ansia por abandonarlas. ¿Amistades, alees in o 
familia?... Las huella todas impávida. Mas hé aquí que su hermano 
Benito se retira al desierlo; tres años de contemplicion lo purifican de 
talmánera, que ya noes hombre; es un scrafin, es Un quOrubia en 
formá humana. Benito la lama desde el desierto. y le encarecs las 
delicias de Ja soledad... Escolástica lés... separa... un súbito moyi- 
miento decalegría pura y de cólestial confianza punetra su Corazon... 
medita... consulta... calcula iluminada de lo alto, conoce senta 
voz de Dios; de su divino Esposo, la que llama á la solestad para 
hablario alli á sus anchuras. Levántate, esposa mía. le dice: ANA 
ráte, paloma mía, y vén. Escolástica, dócil 4 la voz del 50, se dis- 
pone 4 partir; pero el amor filial quisiera detenerla en su hogar ma- 
tornal. Las virtudes de un padre, la piedad de una madro, el amor de 
ambos. vieneníá presantarse d'su espiritn, pretendenturbar su oo 
te corazon. Apúnas se muestrialguo tanto perpleja y como pensativa, 
HO Pura NezArse, sinó paro 001 cilíar sentimientos al parece r-CuconlID> 
dos, ná dulco y sabrosa reprension se hace lr de sus vidos: Oye, 

ja. mia, atiende y escúchame: olvida á tu pueblo, á ta familia y 414 
casa de tu padre. lastica siente en su ánimo una enurgia sobrevas 
toral. en su uno fortaleza divina; y rompiendo por todo ha- 
mano respeto; y venciendo todo temor, marcha impávid la soledad, 
desde londe su hormano asombra al mundo.con su santidad. Marcha, 
sentil heroina, “casta esposa «de Jesús, inocente paloma del templo 
santo; y si fnliz y prospera en esa nueva mansion que el celestial Es- 
poso ts ha deparado 

Habeis. visto la inocencia: de Escolástica manifestada en su Has 
memiento ¿la dignidad de esposa de Jesús; la vereis ahora pres 
servada con gracias especiales en la soledad del monasterio del 
monte Casi al tado de su hermano el gran S. Benito, Que 
el Señor hicióra del corazon de Escolástica una mansion de la.400= 
cencia, era ya porsi solo un dón inefable; inocentes empero, fueron 
eriados nuestros primeros padres, Adán y : inocentes salimos lo 
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dos cuando niños del santo bantismo; y sin embargo. aquellos pre- 
varicaron despues: y de entre nosotros ¡cuán pocos, cuán raros son 
los que conservan la bautismal inocencia! Jesucristo. Señor y Esposo 
de las ví se propuso ser 6l guardador de la inocencia de Es- 
colástica, consagrada esposa suyo. Con este objeto le habia ya prepa- 
rado de antemano un excelente maestro en su hermano $. Benito: 
éste habia de ser su guia y su director visible, para seénndar on ella 
lo que de una manera inefable obraba el verdadero guía y direotor, 
el Espiritu Santo, que la guiaba y dirigia invisiblemonte. Benito, fa- 
vorecido con un ascendiente extraordinario, debido 4:sas eminentes 
virtudes. protegia con la sola sombra de 5u nombre toda la vasta so- 
lidad del monte Casino. Llimado por Dios á ser: fundador. cabeza y 
putriarea, no solo de Religiosos, sinó de Religiosas, meditó fundar un 
monasterio para separado del bullicio del mundo, y ¿bastante 
distancía de sus monasterios de Roligiosos. Inspirado del Señor, llama 
á su hermana Escolástica al desierto, y la pone al frente de an mo- 
nasterio de virgenes. 4 quienes dá anas constituciones análogas. Es 
colístita se pone enteramente en sus manos, y le ruega se ent: rgue 
su dircocion, El santo patriarca, movido de piadoso cariño hácia 
su hermana. y sobre todo, celoso de su santi jon, la toma 4-su 
bargo. y le 4 un día al año, nada más, pora que yaya cona 
mu decsus hijas y hermanas 4'nn sitio, que no distaba mucho del mo- 
o, 4 fin de couferenciar von ella sobre las cosas del Fielo, 
se resignó á esta santa severidad, pues muy léjos de con- 
tenlarse con un solo dia al año de divinos coloquios, hubiera doscado 
Mejor, que en voz de ser un solo día yl favorecido, [nese uno solo el 
sado, 

La Santa en el monasterio ayanza tanto en la virtud, que más bien 
era ya un ángel que uma persona humana. Coulemplaba lo inmenso, 
lo infinito dela grandeza, dela bondad, de la hermosura del Señor, 
Dios de todo lo criado; contemplaba la amabilidad de su celestial es- 
poso Jesús, y tudo era para olla nuevos incrementos de amor; mMAyo- 
Tes y más sabrosos incendios 01 $0 corazon. Cuántas veces exclamaba 
esta inocente sagrada esposa: ¡0b, Dios mio y Señor mio! ¡cuánto es 
y cuán inefable lo que estais mostrando en el Cielo! vuestra beldad... 
Vuestra grandeza... la magnificencia de vuestro trono... vuestra bon- 
dad... la amabilidad de mi divino Esposo Jesús. ¿Para qué me tencis, 
pues, todavia es a tierra? ¿Qué puedo yo esperar aqui de bueno, Dios 
Mio..euando Vos solo sois el sumo bien?.,. Yo no suspiro sinó por 
Vos; yo no puedo amár sinó 4 Vos; yo no puedo pensar sinó en Vos, 
Dios de mi corazon, y herencia mía para toda la eternidad. Toda yez 
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que.os habeis dignado mostrarme vuestra augusta fúz, arrebatadme 
de esta tierra. en donde nada puede sorme placentero fuera de Yos, 
¡Quién me diéra alas de paloma para volar 4 vuestra sagrada man- 
sion, y anidarme al pié de vuestro sagrado trono! El celestial Esposo, 
movido de los tiernos gemidos de la inocente tortolilla de la soledad 
santa, hubiera: querido sin duda alguna trasportark: mansiones 
eternas, Pero deseaba que aumentase sus méritos acrecentendo ss 
amorosos suspiros, sus puros anhelos, Mi casta paloma se esconde 
entre Jos espesuras de la soledad, para huir de las-sirenas encanto 
doras del mundo, de los lios del cazador infernal: y. se oculta en las 
concavidades de las morallas, en las estrechuras del valle, en el re 
tiro: del monasterio, pora guarecerse de las asechanzas del enemigo, 
para cantar libremente los sagrados epitalamios del divino amor 
Nociando el pavimento con lágrimas « itenol haciendo re- 
sonar los res Co $us poentos puros, COD Aanorosos SUSPICOS, vá 
formando en su corazon esa mistica escala de la santidad, en que por 
grados vá subiendo hasta lo más eleyado del monte de Dios, hasta el 
Tnás secreto aposento de su Esposo y Señor. Su bienaventurado her= 
nino. muy léjos de detenerla en tan venturosa carrera, la anima y la 
sostiene, Conoce la obra del Espirito Santo en este feliz corazon, y 
dále gracias por los incfables dones con que calma 4 su sierva, por 
las gracias eon que adorna este templo de la inocencia. En el solo día 
que su eclesial prodencia juzg: otorgar en cada ño. ¿quién 
es-capaz de saber todo lo que habria de tierno, de sublime, de divino 
enesta mistica entrevista de dos almas, ¿nyos cuerpos estaban, es 
ventad, en la tier ro.cuyo pensamiento y alenciones estaban hijas 
enel Cielo? ¡Oh, quién hubiera podido ser líarto feliz para ser testigo 


de coloquios tan seráficos! ¡Qué no nos haya:sido dado conocerlos! 


¿Por qué, oh td, graude Gregorio, al tiempo de instruirnos en está 
tan interesante particularidad de lo vida de nuestra Santa, no nós las 


dejado eseritas aquellos palabras llenas de fuego, aquellos sentimien- 
tos penetrados de uncion que se cruzaban de ambas lenguas, de 6h 
trambos corazones en esas preciosas enlvevistas?... Pero ya veo, 0h 
ilustre oronis! cándida paloma del monte: Casino! ya veo que 
has querido mujor dejarlas 4 nuestra piadosa contemplacie para 
que, ejercitándonos en ellas, sacásemos el fruto de la'imitacion, en 
lugar de salisfacor solo una piadosa curiosidad 

Veamos ahora la inocencia de Escolástica recompensada extraor- 
dinariamente, esto es, de unmodo visible yanténtico, l Espírito 


Santo. Que esta tierra, que habitamos por mn mpo, no sta niéstra 


verdadera pátria, es verdad tan conocida, que solo hasta enunciarla 
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para persuadirnos de su oxactitud, á pesar de las ilusiones de la hu- 
mana fontasin. Nuestra verdadera páteia es el Cielo: ¿qué estraño es, 
pues. que muestra alma suspiro sin cesár poresa pátria, y que no pme- 
da saciar sus inmensos deseos, ni satisfacer su necesidad de amar sinó 
ul Criador, que es por esencia su: bien supremo, y fuera del cual no 
halla sinó vacio y turbación? Escolástica, 4 medida que iba pr 
sando de virtud un virtud, experimentaba que su corazon se iba 40: 
Homando más y más; y que sin un continuo milagro de la omunipo- 
tencia y bondad de su divino Esposo, le.eva imposible contener den- 
tro de los estrechos senos de ly humanidad llamas, que tocaban hasta 
lo:más alto del Empíreo. No padeció, es verdad, persecuciones nitor- 
mentos con que los honibres hiriesen su cuerpo: un martirio tan cruel 
como sabroso le esperaba, y este era el martirio de amor. La. ausencia 
de su bien amado era el cuchillo que la horka, y esta mortál vida y la 
cárcel de este cuerpo era el tirano que la aprisionaba. 30h. cuánt 
veces exclamaba con S. Pablo la Inocente virgen: ¿Quién librará 
do este enerpo de muerte? Otras, más enardecida, prorumpia en tior> 
nos ayes: Morir es mi deseo para irá vivir ctornamente con mi Esposo 
Jes Cándida paloma del desierto, mo to allijas,. tus votos han sido 
idos: may pronto quedarán cumplidos tus deseos, llenadas tus es- 

Finzas. 

Entre tanto se lNegaba el dia señalado su hermano $. Benito 
para su conferencia espiritual: aunque nuestra Escolástica: era 3 
maestra, como bien formada en la escuela del Espiritu Santo, anhe- 
laba o ta santa el momento en que debía tratar de Dios y de las 
cosas del Cielo con un varon tan consumado. En ol día convenido, 
Escolástica vá al sitio acostumbrado, en donde ya da esperaba su hor- 
mano: conoció éste en ti semblante de su hermana un anuncio del 
más feliz agñero. Entabla inmed rente.el más tiertio, sentimental 
y sublime coloquio acerca de lás cosas del Cielo. Escolástica escuet 
más todavía con.ul ¿orazon; que con los oidos; las horas le parecen 
minutos; pero el tiempo, que jamás se para, le advierte 4 Bénilo, que 
ya lo es de regresar al monasterio. Ebilustre patriarca, celosisimo 
observador de la regla monástica, se dispone para partir: Escolástica 
siento en su corazon un no sé qué de divino, de afectuoso y de dul 
cemento pesaroso; ruega 4 su hermano no la deje todavia; que so pre- 
sencia la consuela sobremanera, y que experimenta una (0mo nece- 
sidad «de prolongar sus divinos coloquios. Benito Je dice, enórgita- 
mente, que no puede permanecer más tiempo faera desu celda, y 
quele.es preciso rogresar. La humilde Escolóstica no replica, baja 
sus ojos, inclina su cabeza sobre la mesa, púnela enire sus manos 
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como en accion de rogar al Señor: pidele, instale, vierte ligrimas, y 
ruégale urdientemente, no permita se vaya Lin pronto su hermano, 
Al momento aparece: sobre el horizonte un nubarron precursor de 
una tempestad deshecha de granizo, agua, relámpagos, iruenos y 
exbalaciones: una copiosa Muvia inunda en un instante, todos los va> 
les del desierto: los torrentes se salen de madre; el agua 0a8:con 
tanta abundancia 6 impetu. que es imposible dar dos pasos fucra del 
hospicio, Benito sa ve obligado 4 detenerse; y dico 4 la santa virgen: 
Perdónetelo el omnipotente Dios, hermana mia; pero ¿qué has hecha? 
¿obligarmeá pernoctar era de mi celda? Escolástica, con la sencillez 
de paloma, le contesta: Ya lo ves, hermano y maestro mío: te rogué, 
y. no quisiste oirme; pues bien, he rogado ¿mi Dios, y Elma ha oido, 
Ahora, mira si puedos salir y dejarme sola. Los santos hermanos 
pasaron la velada en coloquios divinos. y en alabar 4 Dios, que Lm 
generoso y bueno se muesira con los que de veras le aran. 

En el dia siguiente Escolástica, Mena de un santo júbilo, regresó d 
su monasterio, dando gracias á Dios por haberla pido y satisfecho su 
piadoso deseo, Este último coloquio habla abrasado de tal modo el 
corazon de Escolástica, qua absoria y como fuera de sí, lo parocia 
hallarse ya á la porta del Paraiso. Es imposible) humano lenguaje 
describir esta soprema trasformacion del espirito de Escolástica. Si 
hasta entonces habia experimentado en su corazon ese incendio divina 
quelo abrasaba, ahora esun rapto. un rápido vuelo de amor que selo 
arranca: de si para presentárselo d Dios: son ahora unos suspiros y 
was dnsias, que erecen á mulids que más claramente ye el objeto de 
sus inefables amores; pide 4 su celestial Esposo rompa ese muro de 
separacion que todavía la tiene alejada de su venturosa mansiob. 
Gime cual alligida esposa, á quien Lodovin no le es dado dar un abrazo 
eterno 4 aquel por quien su alma suspira; Jevunta sus ojos ul Cielo, 
y las lágrimas bañan sus sonrosadas mejillas, El colestial Esposo, 
atraido por tan dulces lamentos: «Levántate, la dies, amiga mis 
apresirate, paloma mia, hermosa mía, y vón: pues pasó el invierno 
de tu peregrinacion en ese valle de lágrimas. Disipáronse y cesarán 
las Unyías de las tentaciones; despuntan lis Mores en nuestra Menrd, 
Meyó el tiempo de la poda. El arrullo dela tórtola se ha oido ya en 
nuestros campos... Levinlate, pues, amiga mia, beldad mio. y vén- 
to.» Cándida paloma del monasterio, inocente tortalilla de la soledad 
del monte,'subo, sube al Ciulo; el celestial Esposo ha cortado conal 
filo de tuamor los delicados lazos que todavía te aprisionaban, Ro” 
monta t4 vuelo, viegen santa, y que de un rapto divino te trasporte 


tu amado y Señor á las eternales mansiones que preparadas te tiendo, 
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Tú subirás al Cielo en forma de paloma, simbolo de tu inocencia, 
y te hará ver á lu santo hermano para gozo suyo y consuelo muestro, 
Sube al empirco, Escolástica ilustre, y desde est logar que ocuparás 
eternamente, pide por nosotros á la Trinidad augusta, que si'no po- 
demos presentarnos ante su trono «omo inocentes, merezcamos al 
ménos como verdaderos penitentes alabar contigo al Padre, al Hijo, 
y al Espirito Santo por toda la eternidad. Amén. 
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El Señor, como supremo dominador, tiene sas derechos Inámist- 
bles, y los principes tienen tambien los sayos concedidos por Dios, 
Nadie pusde violar los nnos sin faltar tambien 4 los olro , el fallará 
Dios es faltar tambien al principes porque el principe es ministro de 
Dios. La autoridad divina y la real se sostienen mutuamente, y la 
ruina de la una Meva trás de si la de la otra. Muy poro deben contar 
los soberanos con Ja fidelidad de aquellos súbditos que no son teme 
rosos de Dios: éstos viven unidos al monarca por puto Inleres, YA 
éste se muda, cesasu fidelidad: las firmes columbas de los Ironos 
suiaquellos queen los pios de la religion hon aprendido 418s 
pelar y amar lu autoridad de Dios .0n la de sus soberanos 

La historia de PoJonia nos propone en el undécimo reinando 
Bolestao Il, un buen ejemplar de esa verdad. Por aquel tiempo vió 
la Polonia y el mundo un santo obispo fiel á:su pátria y 4.5u pri 
pe; porque ora fol 4 Dios; celoso en oponerse al vicio porxue muda 
tiernafnénte á su principe y 4 su pátria; mas ¡al! este santo olisp 
fué víctima deso amor y de su celo; y el desgraciado Bolostao pe 
rímeutó muy pronto las funestas consecuencias de la ruina de la más 
firme cólomaa de su trono, y de hábér perdido el más el y.ol 10% 
valeroso de todos 508 vasullos. 

11é ahí, señores, en bosquejo, el retrato de S. Estanislao, obispo de 
Cracovia, y una sucinta idea de los hechos qne han de servir paro 
formar su panegírico: fundaré éste en aquel principio de la política 
oristiana, el cual asegura, que la verdadera fidelidad de un buen 
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súbdito consiste, en dar 4 su Dios y 4 su rey lo que-á cala uno es 
debido. Vereis, pues, hermanos mios, en S. Eslanislao un súbdito, 
tanto más fiel 4 su pátria y ¿su principe, cuanto lo fé 4 su Dios: 
este será el asutito dela primera parte; y un obispo, lantomás ce- 
loso de la honra de su Dios, cuanto lo fué del bien de su pátris y de 
su principe: este será el asunto de la segunda. 

Para desempeñar cristianamente: el asunto que me he propuesto, 
acodo á la intercesión de la Santisima Virgen, saludindols con el 
Angel: A.M 


Todos los pueblos del mundo miraron siempre el amor de la pátria 
como virtud; la misma naturaleza inspira este amor; y la religion, 
lejos de desaprobarlo, lo sonsagra: pero, aunque todos los cindada- 
nos:sou deudores á su pútris de amor, como d su comun ma- 
dire, me parece que ósta tiene particulares derechos sobre los nobles: 
los. nobles son como: la lor del Estado; gozan de singulares distin- 
elomts y 'ogaiiyas en la sociédad, y. por lo tanto, están obligados 
ú'servirla con mayor esmero, Esta máxima genera), en ninguna parte 
era lan inviolablemunte observada, «despues de las Antiguas 1e- 
públicas, como en: Polonia; y en- esas admirables ideas se crió ol 
jóven Estanislao, las cuales hicieron mayor impresión en se corzo 
Sen su alma, por tenor á la religion como fundamento y principio. 
En cl discurso de este panegirico vereis, hermanos mios, como este 
amor y esta lidelidad 4:su pátrio, dismarnabon de la piedad, y se/con- 
firmaban con la elencia; despues vereis, que se maniflesian:en el es- 
fado de vida que abraza; y por último, admirareis su heroicidad en 
los ejercicios 4 quese dedica, 

¿Qué ejemplos de virtud no tuyo nuestro Santo desde luego en su 
propia familia? Su padre era más respetado por su- nobleza personal, 
que por la que habia heredado de sus mayores, no obstante de no exis- 
tir en Polonia quien le excediese en nobleza y en riquezas; sumadre, 
digna.por todos titulos de tal esposo, habia sido siempre revorenciada 
por la Iglesia de Polonía, como una de sus más santas protectoras. 
Con sus ejemplos se iba formando el jóven Estanislao, los cuales 
hallaba en su corazon unas disposiciones muy favorables para su» 
gurrlos y abrazarlos, Todos admiraban 3ns talentos: era A un mismo 
Mempo amado delos pueblos y udmirado de los grondes. Manifestaba 
una profunda penetrarión, superior á su edad, junto con una modos- 
la y una prudencia mayor que sus talentos; era elocuente entre Jos 
tiralloros, aín ántes de haber estudiado los preceptos de la oratorio; 
fósolo entre los Blósofos, sin haber aprendido todavía sus máximas, 
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Fué á la capital do la monarquia francesa á por nar sus estudios, 
envún tiempo en que halló muy poderosos auxilios para lograr sus 
ines, pues la Iglesia de Francia admiraba entónces 4 todo el univer- 
so conta piedad y doctrina de los Pedros de Cloni y de los Bornardos, 
¡On Polonia! muy pronto verás regresar d Estanislao cargailo de pro- 
ciosos tesoros de Jamás pura doctrina; que vá 4 derr en lu seno 
ls riquezas que ha juntado contanto cuidado; perfectamente instruido 
en los derechos civil y canónico y en las obligaciones de obispo y de 
súbdito, nó solamente se halla en estado de desempeñarlas, sinó 
tambien de poderlas enseñar. 

No podía mónos de conocer mestro Santo el alto puesto 4 que Ja 
Iplesia le destinaba en su pátria: pero al mismo tierapo que estudiaba 
sus Obligaciones, yela sus dificultades y obstáculos, y se atemorizaba, 
Por otra parte, el olor de virtud que entónces oxhalaban las oclebres 
abadlas de Cluni, del Cister. y Claravalle, le encantaba; la santa 
tranquilidad deque gozaban tantos hombres celestiales, lo hacia suz- 
pirar por aquel gónero de vida; proferia la ntilidad de servir al Dios 
de sus padres en el silencio del retiro, 41 gloria que podia. resul. 
tarlo de ít:4 anunciar la voluntad del Señor 4 los pueblos y 4 Jos 

Mas la vocación se manifiesta, el espiritu de Dios se apodera 
de Estanislao, como de Ezequiél; oye 4 este espiritu. quelo habla 
en lo intimo de su corazon y le dice: Mijo del hombre, sepas que te he 
; sino vás á anunciar 
al implo que está ya para caer sobre 4l1mi venganza, perecorá en su 
iniquidad; pero 14 me serás responsable de su pérdida. Al oir dentro' 
de sa alma esta podorosa voz, los peligros, los obstáculos, las dificul- 
tades, el amor á lusolodad, todo se desvanece: la voz del Cielo le 
dá 4 conocer de cuanto es deudor á su pátris; corazon se siente 


escogido para que volez sobre la caza de 


con aliento para exponerse 4 los mayores peligros; so aumenta su 
amór al estudio, porque sube que el que ba de instruir á otros anna 
debo tenerse por suficientemente instruido; el espiritu que Je anima 
le have devorar con nuevas ánsias los santos lUbros: Comede volume 
istud; so Vena de esto celestial manjar, se alimenta con dl, y las divinas 
noticias que adquiere son en su boca como una miel agradable, la 
que derrama con abundancia 6n los pueblos 4 donde: Dios le envia. 
Con estas disposiciones lega nuestro Santo 4 Polon 

Fué presto sobre el candelero de la Iglesia de Cracovia, que (ué 
lo mismo que destinarle 4 serastro luminoso que alumbrase toda la 
Polonia. Mas no os Migureis hermanos mios, que esta promoción fé 
Pepentina y limeraria, pues ántes de ser colocado en el Lrono Gpisco- 


pul, pasó por todos los grados de la je arquía: el mejor general e 
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que ha empezado por simple subalterno; este órden es igualmente 
útil á los que mandan y 4 los que obedecen. No debió Estanislao su 
elevación á su nacimiento, sinó d su virtud; no la debió 4 los servicios 
de sus padres, sinó ú los suyos propios; tampoco la recibió como re- 
compesa, sinó como cargo. y como un cargo en que ántes se hala 
ejercitado pormucho tiempo: habia leido Los libros santos al pueblo 
ántes de explicárselos; ántes de establocerle juez de la doctrina ya 
se había admirado, en-sus elocuentes discursos, lo profundo de su 
sabiduria; ántes de tomar el en su mano el timon del gobierno desu 
iglosia, habia asistido y wcompañado 4:su obispo en los trabajos de 
su dignidad. 

Vivía en la mayor pobreza y se ejercitaba-on continuas y ásperas 
penitencias; pero su caridad, tiernamente compadecida de las ajenas 
desgracias, nada negaba 4 cuantos infelices llegaban 4 implorar su 
clemencia: sus limosnas le privaron muy pronto del copioso patri- 
monio que habia heredado de sus mayores, el cual, no solamente se 
convirtió en patrimonio de los pobres, sinó que' ni aún la adminis- 
tración de 4] quiso retener Estanislao. Vendió las posesiones y distri- 
buyó su precio, sin dejarle su caridad más arbitrio que la divina 
Providencia, para poder en adelante satisfacer á la bondad de su co- 
razon. 

Los sormones que hacia á sir pueblo eran muy propios de su génio: 
estaban dispnestos con una erudicion acomodada, sin ostentación ni 
fausto, y animados de una elocuencia siayé y amoros sencillos y 
puros, llenos de maj comodados 4 la intelis la del pueblo, 
cowel adorno necesario para que no desagradasen á los sábios; mas 
de manera, que este adorno era natural, y consistia toda su eficacia on 

ales que enc Nada le esto anuncía en nuestro Santo un 

o'é infloxiblo: si on adelante se vió precisado 4 reyestirse 

de la voz del trueno; si como Elías se dejó arrebatar del espirita de 

fuezo, los males de su pútria le obligaron 4 ello: siempré se mani- 

fostó fol en acudir 4 remediar las necesidades de su pátria, porque 

siempre fué fiel 4 su Dios; y si despues se declaró vivamente celoso 

delos intereses del Señor. acreditaba en esto mismo su celo y su 
amor 4 la pátris, 

Jamás se vió estado más Moreciente en:cl principio, ni más deplo- 
rable en do sucesivo, que el reino de Polonia en tiempo del reinado 
de Boleslao M: ómulo dela gloria del gran Boleslao, su tercer 
abuelo, le igualó, y aún acaso le hubiera sobrepojado, si despues de 
haber sido la admirarión del Norte por sus heróicos hazañas, 1038 
hubiera dejado deslumbrar de sa propia gloria. La naturaleza formó 
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en él un héroe, y la prosperidad le hizo degenerar en tirano: Jos 
bohemios, los rusos. los prosianos y dos Iúngaros experimentaron, 
sucesivamente, y. aún algunas voces todos juntos, Ja fuerza de sn 
invencible brazo. Aquellos pueblos veucidos admiraron su modera 
cion y su bondad; su córte era el asilo de todoslos principes desgra- 
cisulos: la generosidad de Holestao les hacía olvidar sus desgraci 

y su valor las reparabo muy pronto: como justo conquislador pre- 
Soria la gloria de disponer de las coronas á favor de sus legitimas 
dueños, 4da de cargar con ellos «su propia cabeza, En todo este 
ticmpo fueron muy felices sus súbditos; aún sus mismos enemigos 
nO podian llamarse desgraciados; Ja inclinacion guerrera que en él 
$e adyertia, servia de esmalte 4: sus virtudes reales y políticas, los 
cuales, con sus cristianos procederes, llegaban 4 lo sumo de la verda- 
dera grandeza; su único cuidado en los diez v seis primeros años de 
5u reinado fué vengar la majestad real ulirajada, defenderla, hacerla 
alar, amparar á los infelices, socorrer á los necesitados, fundar 
asilos para da virtud, dilatar el impurio de la Iglesia, y facilitará todos 
sus súbditos las dulzuras y utilidades de la paz, en medio de los lu 
multos di: la guerra. 

Empero jah! ¿cómo se oscureció tan repentinamente este hermoso 
oro? ¿Qué viento venenoso manchó sa resplandor? ¿Qué se hicieron 
el valor y la fortaleza de este nuevo David y de todos sus campeones? 
Corrompido el ejército con el vicio, desde él se derrama el contagio 
por todo el imperio; hasta el sexo débil abendoua el pudor que le es 
vatural; suiniquidad es, en algun modo, mayor que la de Sodoma: 
pues sabed, hormunos mios, que bajo de estas alegóricas expresiones 
del profeta Jeremias, no bago más que pintar muy al natural los dos 
úrdenes y desgracias de la infeliz Polonia: Seméjantes de as siom= 


pre han sido efecto necesario y natural de las delicias y ¿le la sbnsun 
lidad; éstas, al mismo tiempo que corromper el corazon, turban el 
€ntendimiento, debilitan el yalor y sofocan la virtud. Los delicias pri- 
varon 4 Sanson de su fortaleza, y 4 Sólomon de su sabiduria: qué 
Cruel venganza no han conseguido sempre contra sus vencedores 
los pueblos: afeminados, comunicándoles. su lujo y sus delicias! De 
sta suerte, señores, la deliciosa ciudad de Kiovia fué el: funesto € 
rollo de las virtudes y el sepnlero de la gloria del infeliz Boleslio: 
uo busqueis ya en él al héroe de Polonia, al árbitro del Norte, al 
Protector de los. reyes, y el conquistador de los reinos: va 10 es 
que un vil esclavo de sus propias cautivas El ejemplo delos 
reyes tiene un ioflajo muy poderoso sobre los pueblos: el desórden 
pasa desde el principe ádos erandes que lo rodean, y de éstos 564 00+ 
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munica á toda la multitud: ya no: acompaña 4 Boleslaa aquel ejér- 
vito de héroes, que 1: respiraban más que gloria; su córte se:com- 
pone de nos infames desertores de su pátres, que, embrisgados en 
las delicias de la sonsualidad, viven olvidados de sus propias fami- 
líos, Apénas podrá creer la posteridad las funestas consecuencias que 
tavicron tales excesos; los desórdenes 'de Kiovia fueron como la se- 
ñal de una prostitación general de toda la Polonia: vapénts se halla- 


han algunas Susanas en toda la extension de aquella nueva Babilonia, 


¡me conservoson algunos pensamientos de honor y de religion. Lle- 
Ka á Rusia la noticia de estos horrores, y la vergúenza despierta 4 


Jos soldados polacos Je su sensual letar no dán oidos sinó 4 su 
sentimiento; abandonan á sa principe, dejándole entré sus enemigos 
para dr á castigar la infidelidad do sos esposas, y el delito de «us 
galanes, á quienes la desesperacion puso las armas eu lis manos, 
para resistir con la fuerza el justo castigo que les amenazaba. vá 
Boleslao 4 Polonia en: seguimiento de sus' tropas fugitivas, y con- 
viertesu reino en un tegtro de da más horrible venganza. ¿Qué esy 
taculo éste, católicos! El principe armado. contra sus súbulitos, Jos 
esclavos contra sus señores: las esposas contra sus esposos, los hi- 
Jos contra sus madres: 'todos, finalmente están rosueltos 4 lavar:su 
injuria con la sangro desus mismos concindudanos, ¡Funesta pasion. 
detestablo sensualidad! tales son los frutos de tus deleites 

Apénas habia un 4ño que Estanislao ocupaba la silla episcopal de 
Uracovia. cuando empezó esa horrible revolucion: quisiera yo tener; 
hermanos mios, las expresiones de Ezequiel ó: Jeremias, para pintar 
ruánto hizo, cuanto dijo; y cuanto sufrió: en esta ocasion nuestro santo 
obispos: su corazon: so deshace al pié de los altates en amargo llanto: 
las aborainaciones de su pueblo penetran sa alma con un vivo do- 
lor. ¿Pero os parece, católicos, que só conlenterá con socorrer ds 
pútriacon las lágrimas? No por cierto; al ver la desolación: que vá 4 
causar este funesto torrente de iniquidades, se apodera de él una 
Senta indignación: sn celo: se inflama: la mano del Señor le acompaña 
y le comunica fortaleza. Mas ¡ob Dios mio! nuestro Santo, del mis- 
no modo que vuestro profeta, vá4 hablar 4 un: pueblo que nó quie» 
ré oir uma vez perdida ln vergdenza, ¿qué esperanza de remedio 
puede quedar en el corazon de un criminal? Pero:06, generoso pon 
lilice,w10:se euborics vuestra virtud en presencia de unos hombres 
Ue nO se avergúnnzan de sus vicios; no los temáis, no obstante es- 
tar despojados de tado sentimiento de humanidad: la fortaleza de Dios, 
de que estais lleno. 0s hará más intrépido para salvarlos, que lo que 
éllosdo han sido para correr 4'sa perdición, Semejante Estanislao 41 
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gran sacerdote Onias en medio de las tushaciones de Ea ha 
Judea, unas veces acude al prin: ipe para aplacar su ir y miga du 
venganza, Olras dirige súbditos; y con sun vos Eto Aaa 
y persuasiones eficaces, despierta eN) unos elamorá le a o apa: 
ga en otros el fuego de los oclos y del rencor; hace hablará la nato- 
raleza, aviva las centollas de religion, que aún no se habian del e. 
apagado. Pero todavia alcanza más con sus oraciones (ue con des ñ 
cursos: Dios pone en sus manos los corazones de todos; y ep 
de:ellosá su voluntad, consigue, finalmente, la tranquilidad «de la 
"ol 

Dio tan rico es para un imperio un santo, Y. po 
mente, 110 santo como san Estanislao, sábio, elocuente y tn J pb ge 
erudición como de celo! Ma desgracia de Polonia Jones en 
que Boleslao no supo conover este beneficio: el a á qee , 0d 
legado sus pasiones, habla introducido.en su alma una frend ms 
mencia, que, despues de haberle cegado, le habia hecho dig e 

todo. Su trono estaba sitiado de infames aduladores y Follada de 
viles esclavos; aquéllos, shet elocuentes para justific Js más 
injustos deseos, y. Gslos, siempre prontos. para ( utarlos, Las per 
sonas virtoosas y verdaderamente celosas del bien de su patria y a 
su principo, temiendo ser inficionadas con el SonREnOS se retiran, Ó 30 
contenian con gemir ens jala, y cuán pocos pias, 

mos, Ambrosiós y Estan s.se enontan en el mundo Ninguno a 
los santos obispos de Polonia se atreve d presentar al pié. del tono 
las modestas quejas del Estado agotado y de lo religion PS 
todos ponian los ojos en Esta él solo parecia tener el A Pas 
cesario para hublar, yla ciencia y prudencia saficiéntes para q nes 
senatendidas sus amonestaciones, ¿Quéos pare: osanios, qué 
hará en tales circunstancias? ¿Disimulará unos males que no era post: 
hleocultár? ¿Hard traicion 4 losinlereses de su Dios, interesos ¿ue toda 
la Iglesia de Polonia ha fiado á su celo? ¿Hará traicion á su priacipe, 
abandonándole4 la venganza del Cielo irritado contra: ¿1? El respeto 
y la condescendoncia de quese usa con los principes á costa dela 
verdad y de la virtud, no es tributo que se les dela, sinó un tribulo 
que se p Satanás, Bien sabía Estanislao esta máxima; pero lame 
poco ignoraba, que. si la demasiada condescendencia degenera ende 
sonja, el demasiado rigor suele conducir ¿ rebelion, y casi s00upEa al 
nécis temeridad. ¿Que prudencia no se necesita para no caer en uno 
de estos tan peligrosos extremos? Quisiera, hermanos mios, polera 
relerir aqui todas las expresiones del santo obispo, 4 lo ménos le 
elegancia que las pinta el sabio antor de su vida: postrado 4 Los piés 
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del monarca, bañados sus ojos en lágrimas, no obstante ser señales 
poco expresivas del vivo dolor que penetra su corazon, le represen- 
la su antigua gloria, como fruto de sus virtudes y le pide no pscu- 
rezca en la lor de su edad tanto resplandor; expone á su vista la pá- 
tría extenuada con la sangre que por. él ha derramado en tantas 
guerras; el triunfo que prepara 41 


OS MISMOS Enemigos, que él lan- 
tas veces ha vencido; le representa 


la. alliccion de la Iglesia, de esta 
madre 4'la cual tan tiernamente ha amado, y que todasia funda en él 
todas las esperanzas. ¿Será posible, señor, le dice, que fruátreis es- 
las esperanzas, ni que quebranteís el juramenta de fidelidad que la 
habvis hecho, el que hasta ahora habíais observado 1 
minte? ¿La babeis ahora de privar de yuestros anti 
os habeis de obstinar en afrentar 


40 escrapulosa- 
guos beneficios, y 
la? Al decir ostas palabras, el dolor 
sofoca en-algun modo al santo pontífice, los suspiros ahogan sn y Dz, 
no le queda accion sinó para abrazar las rodillas de su: pr 1cipe, y 
suplicarle con sus lágrimas, que ponga fin 4 las desgracias de Polo- 
nia, 4 las dela Iglesia, y d las suyas propias. 
é corazon podrá resistir á tanta: caridad? Boleslao finge com- 
"acostumbrado su brazo ¿ los mayores deli- 
los, nose atreve á descargarlo sobre Estanislao: pero se dispone 4 
Hacerlo por medio de una pertidia. Valiéndose de un indigno artifi- 
to, muy propio de Jézabel y de Acaáb, vita á su presencia al santo 
obispo como usurpador de una posesión que habia adquirido pura su 
¡elesia. Estanislso no tenia más testigo de la legitimidad desu pose- 
son, que el mismo dueño 4 quién la había comprado; pero Éste ha- 
cía tres años que había muerto; no obstante, promete hacerle 


com- 
parecer: 4 la frente de su clero y seguido de todo el pueblo, 


vá lleno 
duna santa confianza al lugar de la epultura. ¿03 parece, católi- 
Cos, que aquel monton de palyo y podredumbro ha de volver á re- 
cobrar la: vida? No lo dudeis, porque el Señor habit 


4: En su siervo 
Huesos árido 


, exclama Estanislao, oúd la voz de Dios: al pronunciar 
este precepto, empieza á oirse un ruido. confuso y extraordinario; 
aquellas inanimadas cenizas se mueven, y cobran Dusya vida; los 
huesos se jentan unos con otros, cada uno sa coloca én su logar: los 
neryios y las carnes se manifiestan, y la piel cubre todo el cuerpo; 
€n este estado se le reune elalma para animarle de nuevo ¡Ah! cuan- 
do.el Señor se explica de oste modo á favor de sus ministros, es pre- 
£iso que su celo sea muy justo y legítimo. 

Empero la persecución contra Estanislao no cesa; el Santo tenta 
inuchas veces que ocultarse; mas no obstante lo oculto que vivia, su 
palabra, llevada en alas del divino: celo que le inflamaba, vuela por 
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i ¡ interiores impulsos que no le 
; siente unos inlerio 
la Polonia: él mismo > tie 
e sosegúr. Sus amigos procuran delimerle. OS isla E 
0 z ú de:sus limites. fuera dlo los evales degenéra en s ; a 
a e Sa dios; N 1 AS 
lo > sn Mio malos corresponden extremos ot , y nu me ns 
Os 0xXtre 8 AOS 3 L ST AS ó 
tos 110 produzcin él deseñdo > co) po pol e ey “pstoy viendo 
ironentla al que los aplica. Parécome, pei dl db 
Rolas ada, al pié del altar e Ñ 
Zacarías, hijo de Yoysda, al y 
al eran sacerdote Zacarías. exoy encerio 
di ificaba las victimas, cayendo éimismo victima de su sm 
sucrilicaba las Ain cd hay St 
solpes del monarca de Judá, Esta figura, se a y ea 
y olo se diferencia, en que Estanislao no reclama « ; pepa 
+ : 5 ios qe 1113 
ri zánza e su Dios; porg 
tiempo de morir, la venga po A NO 
doctrida y el ejemplo de su divino Maestro, ofrece u e Mos > 
de 10 la sor i tuogo el su 
i sramo. ¿Como podía ser infruc z 
ismo que la derrama. ¿U y > O OIEA 
a rá victima ofrecida por un pontífice tan santo? ¡f tx, Dic dE 
tan pur; 0 O D ¿ . 1 : Let 
( sidra eS son vuestros juicios! El mayor Gal pe 
ps deal efento que produce lo anngre del' generoso ñ 4 ES 
S q 
nismo tirano: cruelmente atoeméntado Boleslio con do 
=P pr AE Í hs ismo trono. huye 
mientos de su propla conciencia, teme 4 su an ; EUA dd 
él, y en nioguna parte puedo hallar sosiego: erranlis y Mg Mp 
o PA erid 4 Caricathia; veestra mano mis 
Polonia (4 Hungria, de Hungria A arial E jale 
córdiosa, oh Dios aio, le conilujo 4 un puerto seg . jo poo 
Ma : ñ $20 y todo E 140, PA- 
A are > «n vida, desconocido de 
nianeciendo el resto de sn EE 
iliesé alcanzar el perdon de tantos delitos, ejor tindo: E end 
se ales h o d 
penitencia, en compañta de unos famoso Pm ER PP 
ñ > pros «imitar el 3 1 o 
Solo résta, señores, (ue procaremos 3m osos 
de nuestro glorioso Santo. Bien veis que la proposición, Eo 
A i 9 Pe 3: > 
mente-se infiers de este discurso, es ls misma que propuse E Ja 
po ; - 4 x teariones que del 
cipio de él, 4 saber: que desempeña mejoras obli ion e he 
su páteia y dose práneipe, aquel que es más fiel en il re 
que debe 4 su Dios. Segmos, pues. Meles 4 Sep is el á 
. 5 sta Mdrlidad es part: de la 
stos soberanos, porque esta (dolido e 
puestios soberanos, Y q e e ole 
Dios debemos; scamos eslozos « a glo sacro 
peró procuremos que nuestro celo sea como el de Están me 
iñ ej -nerosO Ena 
diente, pura que no sed calificado de temeridad, y generoso 
panes ¡ asinda circunspercion no degentoa 
ocasion lo exige, para que la demasiada circunsy 1 
7 ( < Jas heróicas tudes quest 
en cobardía: Procuremos iinitar todas Jas heróicas virtu a 
y Í sti lograremos. despues de 11 
¿hemos tulmirado, y de esta manera logt s ha 
á » ñarle en la Gloria, 4 y 
celebrado sus trionfos 6n la liérra, acompañarle en la Gloria 
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